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En UD poema antiguo de úl t imos 
del siglo X I I (1), que tiene grandís i ­
mo valor h i s ló r i co , inclínase el Cid 
respetuosamente ante dos condes es-
tranjeros, que se hallan en la corte 
de Alfonso V I . Llámase uno de ellos 
Raimundo, y A n r í q u e el o t r o ; en­
trambos han acudido á ayudar al rey 
de Castilla con su fuerte lanza con­
tra los Moros , y su fama es ya bas­
tante grande para que el héroe que 
representa el valor castellano los 
honre con una mirada fraternal. Pe­
ro ahí se detiene el poema, y no nos 
dice lo que fué de aquel D. Anrique, 
que se hallaba de aquel modo en la 
corte de un soberano español . Una 
vieja crónica , ignorada por mucho 
t iempo, la carta del monasterio de 
Floirac, nos saca de esta incertidum-
bre. El conde Henrique es el descen­
diente de Hugo Capeto, biznieto de 
Roberto, rey de Francia , hijo cuar­
to del duque Henrique de Borgoña , 
y Alfonso V I le ha elejido para su 
yerno, dándole la roano de su hija 
Tareja. El país designado desde en­
tonces con el nombre de Portugal es 
la dote de la infanta, y aunque este 
terri torio no tenga aun mas que el 
Ululo de condado, el monarca lo en­
cumbra á la d ign id id de estado i n -

( i ) Sanche/;, Toesías castcllauas anteriores al 
siglo X V , Poema del Cid. 

dependiente. Tal es el heroico arran­
que de este pequeño reino: un com­
pañe ro del Cid comienza sus glorio­
sos destinos , y no t e rmina rán sino 
después que de victoria en victoria 
el imperio de los Portugueses haya 
venido á igualar casi en estension al 
de los Romanos. 

A N T I G U A D I V I S I O N . E S T A D O D E L P A I S 
CUANDO F U É C O N C E D I D O A L F U N D A ­
DOR D E L A M O N A R Q U I A . O R I J E N D E L 
C O N D E D. H E N R I Q U E . 

Cuando Alfonso V I tuvo á bien 
otorgar á un pr ínc ipe m a g n á n i m o 
de la casa de Francia el fértil t e r r i ­
torio que le d i ó e n infantazgo, parte 
de este hermoso pais estaba sujeto 
todavía á los Moros ; y el anciano 
rey que habia escojido para yerno 
suyo á un nieto de Hugo Capeto, 
con tó sin duda con el denuedo de 
los hombres de esta raza para acre­
centar la dote de su hija. Mucho fal­
taba para que el terr i tor io llamado 
hoy día Portugal ocupare los l ímites 
señalados á la tusi tania por los Ro­
manos. Alfonso separó de su impe­
rio el terr i tor io de Oporto, el Ent re-
Duero y Miño , la provincia de Beira 
y el paisdeTras-os-Monles. Dióle en 
Galicia todo el terr i tor io que se es-
leudia hasta el castillo de Lobeira, y 
l t d ió la facultad de eslender sus 
conquistas hacia los Algarbes. Pero 
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el desembocadero del Tajo, la via 
por la cual podían penetrar en esle 
pequeño imperio, no pertenecía aun 
á los Cristianos. Lisboa era una ciu­
dad musulmana en toda laestension 
de la palabra. Entre las ciudades en­
tonces concedidas, figuraban entre 
las mas importantes Oporto, Coim-
bra y Viseu. Elijióse á Guimaraens 
para capital de este nuevo estado i n ­
dependiente. Situada á tres leguas á 
levante de Braga, la sede episcopal 
mas importante de la antigua Lusi-
tania , esta ciudad está edificada en 
un valle fé r t i l , entre dos riachuelos 
conocidos por los nombres de Ave y 
y de Vizcla. Algunos eruditos pre­
tenden que se levanta sobre el solar 
ocupado por la antigua Araduca, de 
que habla Tolemeo. Pero es verdad 
h is tór ica mejor averiguada que fué 
conquistada en otro tiempo de los 
Moros por los reyes de León. 

El primer historiador po r tugués 
que nos ha dado nociones exactas so­
bre estos tiempos remotos, Fray An­
tonio Brandao, indica claramente 
cuales eran las divisiones políticas de 
este pais, antes que viniese á ser es-
lado independiente. «Cuandoe l con­
de D. Ilenrique en t ró en España , d i ­
ce, el gobierno de Portugal se halla­
ba en manos de varios seño res ; las 
tierras situadas entre el Duero y el 
Mondego, estando mas espuestas á 
las algaradas de los Moros , estaban 
al cargo de un caudillo i lus t re , l la­
mado Sisnando. Los documentos an­
tiguos le dan alternativamente el tí-
t i tu lo de conde y el de cónsul , y ha­
bía establecido su residencia en 
Coimbra. » Mariana hace n a c e r á es­
te teniente de Alfonso V I en Toledo; 
p«ro el sabio h¡stpriach?r que acaba­
mos de citar alega razones sólidas 
para que se le conserve *»! t í tu lo 
de p o r t u g u é s ; tales eran las altas 
hazañas militares en las que se fun­
daba su n o m b r a d í a , que se le puede 
considerar con razón como el pr i ­
mero de aquellos osados capitanes 
que ilustraron al Portugal desde el 
siglo X I . 

El pais de Entre Duero y Miño y 
el do Tras-os montes tenían asimis­
mo jetes particulares, quedependian 
directamente del poder rea l ; pero 

con respecto áellos es la historia me­
nos esp l íc i t aque con respecto al go­
bernador deCoimbra. Sábese no obs­
tante que algunos años antes , había 
muerto el conde Ñ u ñ o M é n d e z , á 
quien los Portugueses de estas rejio-
ues reconoc ían por caudillo pr inc i ­
pal. También desde aquella época 
el podereclesiásl icó 'habia adquirido 
una preponderancia real que le per­
mit ía jun tar sus esfuerzos con los 
del podersecular: las iglesias deBra-
ga y deCoimbra habían sido repues­
tas en su antiguo estado. Vemos fi­
gurar á un obispo de la iglesia p r i ­
macial de Braga, bajo D. Garc ía , h i ­
j o de Fernando, insistimos en este 
hecho sin desenvolverle. En aquellos 
tiempos á rduos , sujetos á m i l vicisi­
tudes , la palabra del obispo termi­
na siempre lo que empezó la lanza. 

E l onjen del pr imer jefe mi l i t a r 
que gobernó esle pais como estado 
independiente fué por mucho tiem­
po un problema para Portugal; Pe­
dro Bíbe i ro de Macedo.en su jenea-
lojía del conde Henrique, no cuenta 
menos de seis opiniones diversas que 
sobre este punto se han emitido , y 
el poeta nacional por escelencia, Ca-
moens, que con tanto afán consulta 
los anales antiguos para descubrir 
en ellos el menor vestijio de un he­
cho glorioso, Camoeos le hace nacer 
en Hungr í a . Solo áfines de l s ig loXVI 
puso t é rmino á tantas conjeturas un 
documento desconocido; y hasta po­
demos añad i r que este hecho no ad­
qui r ió todo su valor his tór ico hasta 
la época en que otro escritor fran­
cés , Denis Godefroy, formó el árbol 
jenealójico de la casa de Portugal. 
Añadamos á todos estos pormenores 
un hecho menos conocido, y es que 
un rey de Francia del siglo X I I con­
firma con sus palabras un descubri­
miento de la e rudic ión moderna ; 
pues Felipe el Hermoso al dir i j irse 
al rey de Portugal , le dijo : Fos que 
.sois de nuestra estirpe. 

Ya se sabe que en 1093 dispuso A l ­
fonso V I de la mano de su hija á fa­
vor del conde D. Henrique ; pero ya 
desde el arranque de este primer pe­
r íodo , á una nueva dificultad ha ve­
nido á decidir á los escritores na­
cionales, enjendrando volúmenes 
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de discusiones. Algunos autores es­
pañoles y hasta algunos portugueses 
han afirmado que Doña Teresa ó Ta-
reja«ra hija ilejítima de Alfonso V I , 
y fuerza es confesar que establecían 
su opin ión sobre documentos de un 
valor real, puesto que la misma cró­
nica de Floirac alega esle hecho en 
términos positivos. Sin embargo, al­
gunos hombres eruditos, en t r eo í ros 
José Barbosa, han presentado la 
cuestión bajo otro aspecto ; han exa­
minado el contesto de la carta pon­
tifical que establece la le j i l imidad 
del enlace de Alfonso con Jimena, 
su argumento principal, y hemos de 
confesar q u é lo han hecho con bas­
tante superioridad para que nos in­
clinemos á su op in ión . 

Preséntase además ya desde las 
primeras pájinas de este compend ió 
otra cuest ión de un valor histórico 
incontestable ; t rátase de saber si la 
concesión hecha al conde D . Henri-
que le fué en pago de alguna obliga­
ción feudal •, ó si fué l ibre en toda la 
acepción de la palabra. Como ya de­
bía suceder, los escritores españoles 
han invocado el principio de la so­
beranía , que Alfonso V I no pudo 
enajenar ; y los escritores portugue­
ses , á cuya cabeza debemos colocar 
á Barbosa , reclaman una donación 
pura y simple. Desgraciadamente hay 
que atenerse aquí á la t rad ic ión , y 
hasta ahora la tradición moderna no 
ha descubierto todavía el contrato 
dotal que especifique la naturaleza 
de las obligaciones que hubo de exis­
t i r primitivamente entre los dos paí­
ses. A nuestro ver , para acercarnos 
en cuanto cabe ála verdad, debemos 
repetir aquí las palabras tan juicio­
sas y concisas del sabio Schaeffer: 
« El suegro y el yerno tomaban mas 
bien por pauta en sus relaciones su 
parentesco y su afecto que una lí­
nea de subordinac ión exactamente 
t razada.» Debemos añad i r además 
que después de haber establecido de 
un modo formal cual era el j é n e r o 
de poder atribiwdo á D. Henrique , 
el sabio historiador añade luego: «A 
pesar de estos testimonios, que ates­
tiguan al parecer un poder indepen­
diente é i l imitado , es incontestable 
que mientras vivió Alfonso V I , estu­

vo Henrique con respecto á él en 
una situación dependiente. » 

Tras la muerte de Alfonso V I , que 
ocur r ió el 11 de jun io de 1109, la po-
sicion política del conde tomó un as­
pecto muy diferente , y desde esta 
época sobre todo , esto es, después 
que hubo conquistado á Cintra de 
los Moros , pudoD. Henrique tomar 
una rectitud realmente independien­
te con respecto á Castilla. In t i tu lóse 
entónces en las actas emanadas de 
su gobierno , por la gracia de Dios, 
conde y señor de todo el Portugal. 

Sin recordar aquí el viaje harto 
problemát ico que ciertos escritores 
hacen emprender al conde D. Hen­
rique , para asistir á las cruzadas, 
d i rémos que no hubo vida mas llena 
que la suya ; los cronistas le a t r ibu­
yen nada menos qu« diez y siete vic­
torias alcanzadas sobre los Moros en 
la Península ; insisten igualmente en 
Xosforaes (fueros) que otorgó á mu­
chos pueblos , entre los cuales figu­
ran Coimbra, TiotugaU Soure, Ger-
tao, Zurara , San Joao de Pesqueira, 
y la ciudad de Guimaraens que fué 
al parecer el objeto de toda su pre­
dilección. 

Después de haber conquistado glo­
riosamente de los Moros uoa parte 
del estado independiente que legaba 
al heredero que le habia dado Tareja 
en edad ya avanzada, el nieto de Ro­
berto bajó al sepulcro cargado de 
gloria y de a ñ o s ; pues m u r i ó á la 
edad de setenta y siete años , el i . " 
de noviembre de 1112 , y sus huesos 
descansan en la catedral de Braga. 

D» A L F O N S O H E N R I Q U E Z P R I M E R R E Y 
D E P O R T U G A L . 

Cuando falleció el conde, el hijo 
que le habia nacido en 1109, no te­
nia mas de tres a ñ o s ; fué reconoci­
do por los pueblos como heredero 
del terri toriocaya independenciaha -
bia su padre afianzado. Su madre 
gobernó sin contestación durante su 
m e n o r í a ; y sin duda que el t í tu lo 
augusto de imperator que tomaba su 
padre , le hizo mirar con desden el 
que le dejaba su marido, pues se la 
vió en mas de una ocasión adoptar 
el nombre de Reina, durante la épo-
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ca de su rejencia y hasta en la época 
en que aun vivía D . Henrique. Este 
en una de las actas políticas de su 
gobierno, pondera la hermosura pe­
regrina d é l a hija de Alfonso V I . Es­
ta hermosura fué al parecer el oríjen 
de algunos desórdenes . Según la co­
m ú n opinión , D.a Tareja concedió 
los derechos de esposo á D. Fernan­
do Paes, conde de Trastamara ; y 
aunque el segundo aserto no tiene 
un valor his tór ico incontestable , se 
supone que ratificó por el casamien­
to aquel enlace ilegítimo al principio. 
Lo cierto es que si la conducta p r i ­
vada de la rejenta no estuvo exenta 
de reconvención , hubo también en 
su adminis t rac ión grandes irregu­
laridades. 

En 1125, acababa el pr ínc ipe de 
cumplirdiez y seis años cuando qu i ­
so ser contado entre los caballeros. 
Duarte Nuñez de Leao , de acuerdo 
con otros historiadores , refiere que 
se a r m ó á sí propio, y que t omó las 
insignias de su nuevo rango en el 
altar de San Salvador, en la catedral 
de Zamora, sede dependiente á la 
sazón de Portugal.Don Alfonso Hen­
rique era tan idóneo para gobernar 
como par* pelear. Guando hubo 
cumplido los diez y ocho «ños , re­
c lamó el ejercicio de sus derechos. 
Tareja se negó á abandonar la rejen­
cia •, el pr ínc ipe los pidió imperiosa­
mente; y empezó entónces una de 
las guerras mas funestas que hiyan 
ensangrentado al pais. El hijo se vió 
precisado á emplear la fuerza de las 
armas para obligar á su madre á ce­
derle el poder, y la batalla de Sao 
Mamed , que se t r abó no lejos de 
Giumaraens, el 24 de junio de t l28, 
ti'Áá señalada en los anales de Portu­
gal , como una de las jornadas m^s 
deplorables que recuerda la historia. 
Alfonso Henriquez venció en ella á 
los partidarios de Doña Tareja , y 
desde entónces pudo mirarse dueño 
absoluto del terr i tor io antiguamen­
te concedido á su padre. Mas no em­
p u ñ ó el poder sin contestación ; la 
reina , encerrada en el castillo de 
Lanhoso , envió á pedir el socorro 
del rey de Leen , y este pr ínc ipe 
acudió á la demanda. La batalla de 
Valdovez echó otra ve/, por tierra las 

pretensiones de una madre ambicio­
sa ; pero el rey de León no se des­
alentó con aquel revés . pues volvió 
al año siguiente con fuerzas impo­
nentes , y puso sitio á la ciudad de 
Giumaraens , donde se habia en­
cerrado el hijo de Henrique. Prosi­
guióse el sitio con a fán , y si hemos 
de dar crédi to á la t radición adop­
tada por todos los escritores del si­
glo X V I , debió D . Alfonso Henri-
quez su salvación al rendimiento 
de su ayo. Asustado del peligro 
que corr ía el p r í n c i p e , Egaz Mo-
niz salió secretamente de Guima-
raens; y a l canzó , mediante ciertas 
condiciones, que Alfonso V i l levan­
tase el sitio y se re t í rase á sus esta­
dos. Los escritores antiguos añaden 
que estas condiciones, que no ha­
bían sido consentidas por D . Alfon­
so Henriquez, fueron por él dese­
chadas , y viendo Egaz iMoniz que se 
le podía tachar de mala fé {/é men-
tidasnn las espresiones de Camoens), 
pasó á Toledo con su familia. Allí él, 
su mujer y sus hijos se presentaron 
delante de Alfonso V I I . Iban vestidos 
como personas condenadas á muer­
te ; no solamente andaban descalzos, 
sino que llevaban además la soga al 
cuello , prontos á padecer el supli­
cio. Enternecido por aquel rendi­
miento sin l ímites á la palabra dad» , 
el soberano de León les pe rdonó . El 
escepticismo de nuestro siglo ha 
negado este hecho heróico ; y aun­
que el nombre de Egaz Moniz ha 
subsistido como un s ímbolo de la 
lealtad portuguesa , algunos escrito­
res autorizados colocan la narración 
que comprueba aquel rendimiento 
entre las leyendas caballerescas de 
la edad media. Bien sabemos que na­
da hay que alegar contra las fechas 
inflexibles de la cronolojía , y JBOS es 
fuerza confesar que ciertamente hay 
confusión en la relación de los cro­
nistas. Confesarémos sin embargo 
que nos es doloroso ver despojar la 
historia de estos grandes hechos que 
ennoblecen á una época. Lo que es 
muy cierto es que un monumento 
recien descubierto y figurado en las 
Memorias de la Academia de cien^ 
das de Lisboa , prueba que esta no­
ble t rad ic ión , referida con enlu-
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siasmo por los mismos escritores es­
pañoles (1) , se remonta á una alta 
an t igüedad . Si no se ha elevado pre­
cisamente al año 1146, el sepulcro 
de Egaz Moniz lleva cuando menos 
todos los caracteres arqui tec tónicos 
del siglo X I I . En él está represen­
tado aquel prohombre con su fami­
lia , en el momento en que , según 
la espresion del cronista e s p a ñ o l , 
esclama : «Er ró mi lengua, m i cuer­
po ha de pagar la culpa. » 

Según la relación admitida por to­
dos los cronistes , Alfonso V I I per­
donó al que de aquel modo sabia re-
e l amár el castigo dé tan noble falta. 
Egaz Moniz vivió largo liempo aun 
en sus grandes posesiones situadas 
en las cercanías de Oporto. Sea cual 
fuere la opin ión que con respecto á 
este hecho contestado se adoptare, 
pero que no tiene nada contrario á 
las costumbresde aquel tiempo, Egaz 
Moniz fué sin duda un hombre emi­
nente , y le cupo la gloria de haber 
desarrollado las mas nobles virtudes 
en un pr íncipe de quien cada acción 
guerrera ó política escita todavía un 
sentimiento profundo de grati tud 
entre los Portugueses. 

A L F O N S O H E N R I Q U K Z E L E V A D O A L A 
D I G N I D A D R E A L . — C O A L I C I O N D E 
L O S MOROS CONTRA É L ; B A T A L L A 
D E U R I Q U E . 

Según un escritor que ha tratado 
minuciosamente de las ant igüedades 
nacionales (2), inmediatamente des­
pués de la batalla de San Mamed, ó 
al menos después de la muerte de la 
reina , doña Tareja , en 1130 , empe­
zaron los Portugueses á dar el t í tulo 
dé rey á D. Alfonso, Hasta en tónces 
se habia llamado infante, y nunca 
habia tomado el t í tu lo de conde ó de 
duque ; ya se acercaba el tiempo en 
que debia quedar solemnemente re­
vestido de la dignidad suprema que 
le confirió la hueste. 

Después de haber establecido su 
autoridad en las ciudades que en 
otro tiempo se habian concedido á 

( i ) Argote de Molina, entre olios. Véase 
Nnbleza de Andalucia. 

(aj Riberio. Ditsertacoes ekronolo/icas. 

su padre, Alfonso Henriquez cont i ­
n u ó sus conquistas en la Rslremadu-
ra ; en seguida pasó al Alentejo, que 
per tenec ió entónces á un jefe á rabe 
poderoso, á quien los historiadores 
con temporáneos dan el dictado de 
rey , pero que no era en realidad 
mas que un emir dependiente del 
soberano m u s u l m á n que mandaba 
en la Anda luc ía . Habíase juntado 
Ismael con otros cinco jefes para 
atacar á la pequeña hueste de los 
Cristianos; el encuentro se efectuó 
cerca de U r i q u e , el pueblo mas 
considerable de la comarca, ylavic^ 
toria< q u e d ó para los Portugueses. 
Duarte Nuñez de L i a o , reformador 
de las c r ó n i c a s , se muestra muy 
moderado reduciendo á trescientos 
m i l el ejército m u s u l m á n , que otros 
historiadores hacen subir á cuatro­
cientos m i l . Según Schoeffer , la ac­
ción se t r abó mas arriba del lugar 
de Castro-Verde, en un valle com­
prendido entre dos rios que des­
aguan en el Guadiana. Algunos his­
toriadores, amantes de lo maravillo­
so , dan solamente trece m i l hom­
bres de tropas á Alfonso Henriquez; 
pero estos cálculos son ya desecha­
dos; y hay que colocarlos al lado de 
la lejenda que nos representa á A l ­
fonso Henriquez en comunicac ión 
directa con el cielo , sacando del ra­
diante aspecto de Jesucristo el de­
nuedo que le hizo vencer. Duarte 
JNuñez de Liao cuenta de un modo 
muy interesante aquel acontecimien­
to prodij ioso, que fundó la monar­
quía portuguesa, y su sencillez real­
za peregrinamente el heroismo del 
hijo de D. Henrique. 

«Aunque los Portugueses eran en 
corto numero, hiriendo el sol na­
ciente sus armaduras, resplandecian 
de tal modo, que todo el ejército apa­
recía mas formidable. E l p r ínc ipe 
comenzó á alentar á los suyos , l la­
m á n d o l o s por sus nombres, y recor­
dándoles las cosas que podían infun­
dirles valor. Cuando los grandes que 
con Henriquez estaban vieron los 
diferentes cuerpos de ejército de los 
Moros y á todos los reyes que allí se 
hallaban, rogaron al p r ínc ipe que 
permitiese que le llamasen rey tam­
bién ; que todo el mundo lo deseaba 
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y que el ejército tendria mas valor 
para peleáis El p r í n c i p e , á fuer de 
hombre verdaderamente m a g n á n i ­
mo , y hecho cargo de que lo que va­
lia mas que un reino era el merecer 
reinar , bien así como el valor de la 
persona es mayor que el del cetro 
y la corona, el pr íncipe, digo, con­
testó que sobrada honra le cabia con 
mandarles; que con esto se conten­
taba, que no quena llevar otro nom­
bre que el de hermano suyo y com­
pañero ; que como tal los defendería 
siempre contra los enemigos de la 
fe , ó contra aquellos de quienes re­
cibiesen alguna injuria , y que para 
aquello deque le hablaban, había 
un momento mas oportuno. Contes­
táronle objetándole muchís imas ra­
zones, y le rogaron que no resistiese 
á tantas voluntades. Viéndoseel p r ín­
cipe tan vivamente instado, les dijo 
que hiciesen loque bien les parecie­
se. Y entonces dando gritos de júbi­
l o , le nombraron rey y le besaron 
la mano ; tal fué su dec lamac ión . ' 
Hecho esto, subió á caballo, cubier­
to de sus armas, y cuando vió que 
era llegado el trance, m a n d ó á Pe­
ro Paez avanzar con ímpetu con la 
enseña real. Los de su cuerpo de ejér­
cito le siguieron , y se abalanzaron 
sobre el enemigo. Entonces fuécuan • 
do el rey , que era de los mas ade­
lantados , h i r ió á un moro con í m ­
petu tal que cayó al mismo tiempo 
que él. 

Esta caida no le causó sin duda 
grande i m p r e s i ó n , puesto que, se­
g ú n dice el cronista , se le veia por 
dondequiera era el peligro mas apre­
miante. Duró la batalla desde la ma­
ñ a n a hasta mediodía , y cinco dés­
potas musulmanes, fueron vencidos 
por este rey acabado de crear espon­
tánea y libremente por el entusias­
mo mi l i t a r . 

La batalla de Campo de Urique 
se t r abó e! 25 de junio de 1139, y de 
esta grande época se debe fechar la 
m o n a r q u í a portuguesa. AlfonsoHen-
riquez d ióen tóncesa l nuevo reino las 
armas que en lo sucesivo debían de­
signarle como estado independien­
te ; estas armas eran á un tiempo un 
s ímbolo relijioso y guerrero , desti­
nado á recordar su victoria sobre lo» 

cinco reyes musulmanes, así como 
la apar ic ión milagrosa con que Je­
sucristo le había honrado (1). 

Faltaba hacer confirmar por la na­
ción la elección del e jérc i to ; este 
grande acto político se efectuó en 
1143 , en las córtes de Lamego ; la 
asamblea nacional que llaman con 
este nombre hace un papel grandís i ­
mo en la historia de Portugal. Allí se 
presentó Alfonso Henriquez ante los 
tres estamentos, tomando el t í tu lo 
de rey , pero sin estar revestido de 
ninguna de las insignias de tal , y en 
la misma iglesia de Santa María de 
Almacava , Lorenzo Viegas, su pro­
curador jeneral, p regun tó ai pueblo 
si consent ía libremente en que le 
perteneciese el poder real. El pueblo 
ratificó lo que había hecho al ejérci­
to , y habiendo el arzobispo de Bra­
ga recibido del abad de Lorvao la 
corona de oro enriquecida de perlas, 
dadas en otro tiempo á este monas­
terio por los reyes godos. Alfonso 
Henriquez , que empuñaba su espa­
da de batalla , fué coronado por el 
primado. Después de cumplida esta 
ceremonia solemne, se discutieron y 
consintieron, según dicen, las leyes 
fundamentales del reino. 

Esta asamblea tomó del tiempo, 
del lugar y del espír i tu independien­
te que animaba al pueblo , una sen­
cillez , de la que solo el texto puede 
darnos una idea; el electo fué quien 
habló el p r imero , he aqu í de que 
modo se e s p r e s ó : 

«Y el señor rey , e m p u ñ a n d o la 
misma espada desnuda que habia lle­
vado en la guerra, dijo : ¡ Loado sea 
Dios que me ha ayudado ! con esta 
espada os he libertado y he vencido 
á nuestros .enemigos (2); y puesto que 
me habéis hecho rey y co mp añ e ro 
vuestro, conviene que hagamos leyes 
que afianzen la tranquilidad á nues­
tro país. A esto contestaron todos d i ­
ciendo : S e ñ o r , queremos y estare­
mos prontos á hacer las leyes que os 

(1) Na qual vo* deu por armas e deixou. 
As que elle para si na cruz tomou 

CAMOENS. 
(2) Digamos de paso que el broquel de Al­

fonso , conservado antiguamente en Alcobaza y 
arrancado del santuario, ba sido rclijiosámente 
entregado por M.Taylorá la Biblioteca de Lisboa. 
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agradare dictar, pues todos nosotros, 
así como nuestros hijos é hijas, nues­
tros nietos y nietas, haremos lo que 
nos mandé i s . El rey l lamó entonces 
á los obispos , á los nobles , y á los 
apoderados de las ciudades, y se 
acordó por unanimidad que comen-
zarian por hacer las leyes relativas á 
la sucesión á la coroua, é hicieron 
las leyes siguientes : 

« Que el señor Alfonso, rey, viva y 
reine sobre nosotros. Si tiene hijos 
varones, vivan estos y seau reyes 
nuestros, sin que haya necesidad de 
constituirlos reyes nuevamente ; he 
aqu í el ó rden de sucesión; el hijo su­
cederá al padre, en seguida el nieto, 
y en seguida el íi isnieto, y así perpe­
tuamente , en sus descendientes de 
padre á hi jo. 

« Si el hijo mayor del rey muere 
en vida de su padre, el segundo hijo 
(después de la muerte del rey su pa­
dre ) será rey; el tercero sucederá al 
segundo , el cuarto al tercero , y lo 
mismo con los otros hijos del rey. 

« Si el rey muere sin hijos varo­
nes, el hermano del rey, si tiene uno, 
re inará , pero durante su vida sola­
mente , pues después de su muerte , 
el hijo de este ú l t imo rey no será 
nuestro rey, á menos que los obis­
pos, los diputados de las ciudades y 
los nobles de la casa del rey le el i ­
jan , y enlónces será nuestro rey, sin 
lo cual n c v e i n a r á . 

« Entonces Lorenzo Viegas, procu­
rador del señor rey, dijo á los d ipu­
tados: El rey pregunta si queréis que 
las hijas sean admitidas á suceder á 
la corona, y en este caso, si os place 
hacer leyes relativas á este punto. 
Tras una discusión que d u r ó algu­
nas horas, tomaron el acuerdo si­
guiente : 

« Siendo las hijas del señor rey en-
jendradas también por él, queremos 
que ellas puedan suceder á la coro­
na , y que á este efecto se hagan le­
yes, y los obispos y los nobles hicie­
ron las leyes siguientes: 

« Si el rey de Portugal no tiene h i ­
j o varón, y tiene si una hija, ella se­
rá reina después de la muerte del 
rey, con tal que se case con un señor 
p o r t u g u é s ; pero este no llevará el 
nombre de rey sino cuando tenga un 

hijo varón en la reina que con él se 
haya casado. Cuando se presentará 
en públ ico en compañía de la reina, 
estará siempre á su izquierda, y no 
se colocará la corona real sobre su 
cabeza. Sea esta ley observada siem­
pre , y no tenga la hija mayor del 
rey otro marido sino un señor por­
t u g u é s , para: que un estraojero no 
venga á ser el d u e ñ o del reino. Si la 
hija del rey se casare con u n pr ínci ­
pe estranjero , no será reconocida 
reina,porque no querembs que núes 
tros pueblos tengan que obedecer á 
un rey que no haya nacido portu­
gués , puesto que nuestros subditos 
y compatricios son ios que, sin aje­
no auxilio, y si solamente con su va­
lentía y á costa de su sangre, nos han 
hecho rey. » 

Después de haber proveído á las le­
yes de la sucesión del reino, se hicie­
ron inmediatamente otras tocante á 
la nobleza, y ocupáronse en seguida 
de la penalidad. Hay ciertas disposi­
ciones , en este bosquejo de código , 
que son esencialmente orijin&les , y 
que comprueban la si tuación moral 
del pais en aquella época. Todo ind i 
viduo, por ejemplo,, que, preso por 
los infieles, permanecía entre ellos 
sin cesar de confesar la ley de Jesu­
cristo , daba la nobleza á sus hijos; 
todos los que habían peleado en la 
jornada de Urique fueron conside­
rados nobles, y recibieron la deno­
minación de súhditos por escelencia. 
La ley que de este modo premiaba el 
valor y la perseverancia relijiosa se 
mos t ró r igurosís ima para ciertos de­
l i tos; y manifiesta al mismo tiempo, 
en medio de disposiciones desmedi­
damente severas, una tendencia ca­
balleresca , muy digna de aquellos 
án imos independientes. U n noble 
perdía su nobleza por haber pegado 
á una mujer , por haber ocultado h» 
verdad al rey, por haber hablado mal 
de la reina ó dé las infantas ; la fuga' 
entre los Moros llevaba consigo la 
misma pena ; y el blasfemo contra 
Dios estaba sujeto á la misma pena. 

La reincidencia en el robo podia 
llevar consigo la pena de muerte ; el 
matador, ele cualquiera cond ic ión 
que fuese , padecía la pena capital ; 
el adnllerio se fa t igaba con la ho-
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güera ; y Ires siglos después , cuan­
do Juan I maridó quemar desapiada­
damente á un escudero mozo que te­
nia relaciones culpables con una da­
ma de palacio , se mos t ró mas ter r i ­
ble todavía que el primer lejislador, 
por cuanto la ley de Lamego mit igó 
esta pena cruel por medio de dispo­
siciones que abrían la puerta á la 
misericordia. 

En esta misma asamblea solemne, 
queriendo Alfonso Henriquez dar 
una prueba terminante de su vene­
ración para San Bernardo, colocó el 
reino que acababa de adquirir bajo 
la protección de nuestra Señora de 
Clarvalense. No solo invocó la pro­
tección y el amparo de la Vírjen so­
bre sus subditos, lo que era natura-
l ís imo durante aquel per íodo de la 
edad medía , sino que hizo además 
su reino feudatario déla abadía Clar­
valense, según dicen varios historia­
dores , compromet iéndose , para sí 
y sus sucesores, á pagar anualmente 
ciucuenta maravedises de oro puro. 
Laclede, que refiere este hecho cir­
cunstanciadamente, afirma que con­
servaban en Clarvalense carta autén­
tica que comprobaba este hecho es-
trauo de feuda l ídad , ún ico quizás 
en s u j é n e r o . 

Después de las córtes de Lamego, 
Alfonso Henriquez con t inuó vigoro­
samente la guerra que hacia á los 
Moros , y el 11 de marzo de 1147 , 
se apoderó de Santarem: Mem Ra­
mírez fué quien dirijió este sitio im­
portante. En el mismo año e¡ jóven 
monarca resolvió sitiar á Lisboa , y 
la casualidad cooperó maravillosa­
mente á este osado intento. Una es­
cuadra de cruzados , compuesta de 
doscientas velas, procedente del Nor­
te y mandaba por Amolde Aerschot, 
j u n t ó sus robustos combatientes con 
los valerosos soldados que hablan 
alcanzado tantas victorias. El sitio 
d u r ó cinco meses; fué férti l ísimo en 
incidentes interesantes , j todas sus 
circunstancias han sido in jénuamen 
te espuestas por un monje del Norte 
llamado Oto tí Ota , que no dejó pa 
sar n ingún acontecimiento impor 
tanle sin referirlo (1). Nada masad 

( i ) Juan I I I , príncipe amigo de las letras 
quiso que so publicase esta crónica inédita. 

mírable por otra parte que esta l u ­
cha de pueblos tan diversos, aquella 
perseverancia animada por una fé 
que hace arrollar tantos obstáculos. 
El ardor relijioso da de repente á 
aquellos hombres, tan toscos toda­
vía , el j én io inventivo que crea m á ­
quinas formidables. Los mismos pue­
blos del Norte se pasman de aquellas 
circunstancias y las cuentan atóni­
tos. Mateo Paris encierra algunas pa­
jinas in teresant ís imas en las que 
cuenta in j énuamen te aquellas guer­
ras contra los Moros. El 23 de octu­
bre de 1147 en t ró el rey Alfooso en 
Lisboa. Varios de aquellos valerosos 
soldados llegados del Norte recibie­
ron en premio de su va lor , ciertas 
concesiones que los fijaron en Por­
tugal; y pedemos fechar de esta épo­
ca memorable algunas denominacio­
nes , alguoos usos que subsisten to­
davía , y que atestiguan el influjo 
francés en aquel laépoca remola. Cu­
rioso fuera sin duda recordar aqu í 
algunos nombres que el tiempo ha 
hecho olvidar; pero sí tuviésemos 
que mostrar las glorias militares 
con temporáueas de Alfonso Henr i ­
quez, c i tar íamos con preferencia,, 
nombres portugueses : hab la r í amos 
de Sueiro Méndez el Bueno, de Gon­
zalo Méndez , apellidado el Lucha­
dor , de aquel Mart ín Moniz que se 
hizo aplastar entre la puerta del cas­
t i l lo de Lisboa y la mural l í i para fa­
cil i tar á los sitiadores la entrada en 
la ciudad. Habría que designar á la 
admi rac ión de los siglos á Mem M o ­
niz, que después de haber mandado 
el ala izquierda en la batalla de U r i -
que , se i lustró todavía en Villa Ra­
sa; á García Méndez, el grande por­
ta estandarte ; á Giraldo Giraldez, 
apellidado el sin miedo, que con tan 
in t rép ido denuedo se apode ró de la 
ciudad de É v o r a ; habr ía que n o m ­
brar sobre todo á D . F u a s R o u p í n h o 
que fué á mor i r delante de Ceuta, y 
que en cabeza todas las glorias ma­
r í t imas de que se envanece Portugal. 
Pero nos falta el espacio para contar 
tantas hazañas esplendorosas. Y por 
otra parte el carácter particular de 
esta obra no nos obliga á citar ún i 
camente las glorias militares , pues 
exije que demos á conocer el moví-
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miento intelectual , las costumbres 
nacionales y también los monumen 
tos. 

El espacio dedicado á la nar rac ión 
de las batallas es necesariamente pa­
ra nosotros muy limitado. Alfonso 
l í enr iquez era no solo un pr ínc ipe 
guerrero, sino t ambién un pr íncipe 
lejislador, un fundador de ciudades 
y monasterios ; en 1148 , el 2 de fe­
brero , puso la primera piedra del 
convento de Alcobaza , y he aquí 
con qué mot ivo : si damos c réd i to á 
los antiguos historiadores, en medio 
de ía vida ajilada que llevaba en los 
campamentos , y aun después de la 
famosa asamblea de Lamego , el pri­
mer rey de los Portugueses había 
conservado relaciones con San Ber­
nardo y en 1147 , poniéndose en ca­
mino desde Coimbrapara i r á tomar 
á Santarem, habiendo llegado á una 
montaña llamada Sierra de Albardos 
hizo el voto, si llevaba á feliz térmi­
no aquella empresa, de dar á San 
Bernardo y á los relijiosos de su or­
den todas las tierras que veia desde 
aquellas montañas por el lado por 
donde las aguas se d i r i j ian hácia el 
mar. Omi t i rémos los milagros que 
acompañan esta na r rac ión . L o cier­
to es que el monasterio Glarvalense 
^nvió á Alcobaza sus primeros rel i ­
jiosos , y que el abad Ranulfo , que 
los diri j ió bajo Alfonso Henriquez, 
fué enviado por San Bernardo. En 
este noble monasterio el mismo her­
mano del rey De E' Pedro Alfonso , 
tomó el hábi to relijioso, después de 
haber peleado valerosamente y de 
haber desempeñado una embajada 
en Francia. No se con ten tó D . A l ­
fonso Henriquez con esta fundación 
magnífica. El arcede«n de la catedral 
de Coimbra , D. Tello , habia forma­
do , bajo el t í tulo de Santa Cruz, un 
instituto relijioso destinado á su 
ministrar predicadores á las tierras 
recien conquistadas. Ya desde 1132 
se habia refujiado allí con algunos 
c o m p a ñ e r o s , adoptando la regla de 
San Agustín , y le habia cabido la 
gloria de ser ei maestro espiritual de 
San Teotonio. Alfonso Henriquezen-
grandeció este edificio relijioso y 
m a n d ó levantar la iglesia donde de­
bía colocarse su sepulcro. 

Lisboa , Coimbra , Santarem , to­
das estas ciudades donde el clero iba 
estableciendo mas y mas por cada 
día su poder , todas estas ciudades , 
digo, ofrecían una población mixta, 
católica y musulmana , cuya posi­
ción respectiva es curioso conocer , 
aunque sea de un modo jeneral á 
falta de una descr ipc ión mas larga ; 
vamos á bosquejar este cuadro en 
ei párrafo siguiente : 

R E L A C I O N E S D E LOS MOROS CON L A S 
P O B L A C I O N E S C R I S T I A N A S D U R A N T E 
LOS S I G L O S X I Y X I I . 

Los antiguos monumentos de esta 
época nos mueven á creer que estas 
relaciones eran mas pacíficas , mas 
fáciles en las ciudades, y hasta en 
ciertos establecimientos lejanos de 
los centros de población , de lo que 
á primera vista podr ía uno presu­
m i r . Si por una parle el decreto que 
Albocasem , rey de los Moros de las 
cercanías de Coimbra , p r o m u l g ó á 
favor de los monjes de Lorvao, nos 
prueba estas disposiciones pacíficas 
y hasta d i r émos benévolas , de parte 
de los Musulmanes , ciertos docu­
mentos recien exhumados nos prue­
ban que hubo reciprocidad de parte 
de los conquistadores cristianos. To­
do nos inclina á creer que tras aque­
llas terribles y esterminadoras bata­
llas, en lasque el principio relijioso 
enardecido hasta el frenesí, se mos­
traba como móvi l primero , las po­
blaciones volvían á barajarse y esta­
blecían entre sí transacciones polí­
ticas y comerciales como antes. Des­
pués de la toma de Lisboa, los Moros 
tuvieron en D . Alfonso Henriquez 
un protector declarado. Este pr ínc i ­
pe les dió garant ías públ icas , que les 
conservaban ciertos derechos res­
pecto de las poblaciones cristianas, 
y una obra recien publicada prueba 
que en 1218 d ió este rey un decreto 
que ponía al abrigo de todo daño á 
los Moros de Lisboa , de Almada,de 
Palmella y de Alcacer (1). Fácil fue­
ra multiplicar los pormenores secun­
darios quese enlazan con este hecho 
his tór ico ; en el mismo Edrisi se ve 

( i ) Véase Cuadro elementar, t. i p. 95, 
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á uu autor á rabe elojiar la singular 
iiospilalidad de los monjes de San 
Vicente para con lodos los eslranje-
ros. Una de las mejores pruebas de 
que estas relaciones redundaban á 
veces en ventaja de las poblaciones 
cristianas es que existen documentos 
en los que se ven sacerdotes ca tó l i ­
cos que llevan nombres musulma­
nes ( l ) . Estas conversiones se efec-
luaban por una mul t i tud de medios 
ora por predicaciones sostenidas, ora 
por circunstancias e s t r a ñ a s q u é han 
dado lugar á ciertas leyendas. Per­
mítaseme citar de ello una prueba 
de un l ibro poco consultado ; fuera 
de esto solo damos este hecho como 
tradicional , y como dando á cono­
cer las costumbres de este pe r íodo . 

SOR R O S I M U ^ D A , L E Y E N D A . D E L S I G L O 
DITODÉCIMO. 

Jorje Gardoso refiere que en la 
época en quevivia el conde D . Hen-
rique, el padre del rey cuya histo­
ria escribimos , habia en el conven­
to de Arouca una abadesa joven y 
hermosa que tenia una gran fama 
de santidad ; los grandes de la tier­
ra acudían á implorarla en sus cui­
tas , y los pobres se encomendaban 
humildemente á sus oraciones. El 
mismo conde Henrique, á la víspera 
de tas batallas que daba á losMoros , 
visitaba á la abadesa del convento de 
Arouca , de donde salia mas fuerte 
y valeroso. « Ahora pues, un dia d i ­
ce el viejo historiador , que el conde 
habia ido á visitarla , habia llevado 
consigo á un moro , noble y mozo. 
Luego que este hubo visto á la aba­
desa tan digna sin embargo de respe­
to , su alma quedó prendado de su 
hermosura en t é rminos que confesó 
al conde que abrazara el cristianis­
mo , si se la daban por esposa ; pero 
el conde hecho cargo de la imposi­
bil idad de aquel enlace , le desen­
gañó en el acto. Enterada pues de lo 
ocur r ido , Rosimunda dijo una ora­
ción fervorosa, rogando á Dios que 
iluminase su alma; en seguida man­
dó prevenir al conde que llevase 
consigo al moro á la iglesia y acom-

( t ) Memorias de literatura, t. v t r . 

pañada de sus hermanas, le aguardó 
á la puerta del lugar santo; luego 
cuando hubo llegado , le cojió por 
la nnano y le d i jo : ^ 

« T ú me has amado ardorosamen­
te , y has deseado lograrme por m u ­
jer ; el conde te lo ha negado, pero 
lo que él no puede , m i Señor Jesu­
cristo va á hacerlo. El quiere que 
entrambos estemos unidos en una 
misma fe , y que gocemos de la mis-
misma gracia. » Habiendo después 
penetrado el Moro en la iglesia , t o ­
cado por el espír i tu d iv ino , se con­
vi r t ió . ¡ Fué un grande y perfecto 
Cristiano ! » 

F U N D A C I O N D E C I E R T A S O R D E N E S R E -
L I J I O S A S . M U E R T E D E D. A L F O N S O 
H E N R I Q U E Z . 

U n injenioso escritor ha supuesto 
hace poco, no sin algún fundamen­
to , que los cuerpos armados de los 
musulmanes, prontos siempre en la 
raya para pelear por la fe, podían 
haber tenido cierto influjo en la fun­
dación de las órdenes militares en la 
península . Si pudiésemos estender­
nos sobre este punto , seria curioso 
desenvolver este hecho h i s t ó r i c o , é 
iniciar al .lector en la vida guerrera 
de los dos pueblos y en la analojía 
que podian presentar sus institucio­
nes. Nos contentaremos con recor­
dar aqu í que Alfonso Henriquez fun­
dó en Portugal dos órdenes que al­
canzaron una celebridad muy diver­
sa, y cuyos miembros le ayudaron 
en sus lides incesantes contra los 
Moros ; la una era llamada da Aza 
de San M i g u e l , ó del ala de San M i ­
guel ; estinguióse luego ; la otra to ­
m ó el nombre de Aviz , y tuvo una 
carrera gloriosa. La primera fué ins­
tituida en 116.7 en Alcobaza en me­
moria de la conquista de Santarem; 
la segunda llevó al principio simple­
mente el nombre de Oraem Nova 
(orden nueva); componíase de ca­
balleros sujetos á ciertas reglas re l i -
jiosas , pero que no tenian aun esta­
blecimiento fijo. La uti l idad de esos 
hombres valerosos y denodados no 
se ocul tó al rey ; quien los somet ió 
á la regla de San Benito. D. Pedro 
Alfonso , su hermano ilejítimo , fué 
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su primor gran maestre, en 1147; 
hácia 1165 , residieron en Evora, re­
cién conquistada por Giraldo sem 
pavor ; y la orden de Evora ( t a l era 
la denominac ión que le habían i m ­
puesto) reconoció la obediencia de 
la orden mucho mas antigua de Ca-
latrava; no tomó el nombre de Aviz 
sino cuando D. Alfonso I I lo hubo 
mandado trasladar en 1211 á la ciu­
dad que luego fué ilustrada por d i ­
cha orden. 

Ayudado por sus buenos caballe­
ros, Alfonso Henriquez prosiguió su 
carrera mi l i ta r con éxito var io , pe­
ro siempre gloriosamente. Sezim-
bra , Palmella, ciudades moriscas, 
cayeron en su poder , y en 1169, vió 
llegar por fin la bula pontificia del 
papa Alejandro I I I que lejitimaba la 
«lección del pueblo. 

No obstante esta prosperidad re­
cibió un golpe; habiéndose suscita­
do serias desavenencias, por los años 
de 1178 , enlre el rey de Portugal y 
D. Fernando su yerno, rey de León, 
señaló los postreros dias de Alfonso 
una guerra funesta , con motivo de 
algunas tierras situadas en el pais de 
Galicia. Tuvo que pelear contra un 
aliado y contra cristianos ; y lo hizo 
con éxito diverso. U n accidente 
cruel le ent regó á su yerno ; salien­
do precipitadamente de Badajoz, 
su caballo le restregó fuertemente 
contra uno de los hierros de la puer­
ta , y cayó á algunos pasos de allí. 
Trabóse en aquel mismo sitio un 
combate terrible entre las tropas del 
anciano rey y los Leoneses ; y á pe­
sar de los esfuerzos de su hermano, 
Alfonso Henriquez tuvo el senti­
miento de verse á la merced del 
rey de León . D . Fernando se mos­
tró , según dicen , tierno y respetuo­
so con su prisionero; tratóle como 
á ve rdadé ro padre, según afirma 
Pedro de Mariz , y r ehusó todo res­
cate. Contentóse con la res t i tuc ión 
de las tierras que se le habían qu i ­
tado en el pais de Galicia , mas lo 
que no pudo hacer sin duda fué que 
se borrase de la memoria del ancia­
no guerrero el recuerdo roedor de 
una derrota. Sin embargo Alfonso 
Henriquez sobrevivió algunos años , 
á este acontecimiento memorable: 

hsllábase en Coimbra cuando le aco­
metió la enfermedad de que m u r i ó , 
y espiró el 6 de diciembre de ^185, 
a la edad de setenta y seis años y 
cuatro meses. El sepulcro de ceniza 
que encierra sus cenizas le fué e r i j i -
do por Juan I1L En el siglo diez y 
seis, se abr ió el antiguo sepulcro del 
convento de Santa Cruz, y uno de 
los mayores poetas de que blasona 
Portugal pudo contemplar á aquel 
á quien el pueblo llamaba el Santo 
Rey (1). El tiempo habia respetado su 
cuerpo , es del corto n ú m e r o de los 
fundadores de reinos cuya memoria 
no puede perecer. 

DON SANCHO I . 

Los reinos que van á seguir , has­
ta la época del rey Diniz , no es tán 
faltos seguramente de interés h i s tó­
rico , como que señalan además un 
per íodo durante el cual se efectuó 
itna grande e laboración relijiosa y 
política , puesto que el estado llano 
adqui r ió imperceptiblemente una 
importancia que no habia tenido. 
Wo obstante estos esfuerzos del cle­
ro , esta formación de una organiza­
ción nueva de parte de los consejos, 
tienen relación mas bien con el Por­
tugal y sus instituciones interiores 
que no hacen prever todavía una 
época his tór ica imponente para los 
estranjeros. Precisados á ceñ i rnos en 
un estrecho cuadro, tenemos priesa 
por llegar á los reinados que prepa-
ron la gloria de Portugal , si es que 
ya no la comenzaron. Diremos pues 
r áp idamen te los acontecimientos que 
constituyen este per íodo de transi­
ción , por no romper entre sí com­
pletamente la cadena que los en­
laza. 

De su casamiento con DofíaMalal-
da , hija de Amadeo I I I , conde de 
Saboya, Alfonso Henriquez habia 
tenido siete hijos y cuatro hijas , sin 
contar los hijos ilejítimos que le re­
conocen los historiadores. D . Henri-

( i ) Cidade rica do Santo , 
Corpo do sen rey primeiro 
Que inda vimos com espanto 
Ha tao pouco tiempo inteiro 
Dos annos que podem tanto. 

La de Miranda, carta 5 , cst, y. 
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« u e , el mayor de lodos , m u r i ó t k 
edad liei-ua , y D. Sanchol , que ha­
bía nacido en Coimbra el 11 de tio-
viembre de 1154 , vino a ser rey de 
Portugal. Pr ínc ipe guerrero , imi to 
de muy temprano á su padre , y ya 
á la edad de catorce años le vemos 
figurar en la batalla de Arganal, 
donde mandaba el ejército de León, 
y en la que permaneció la victoria 
indecisa. . . • • i „ 

D Sancho se había casado a la 
edad de veinte y un años con Dona 
Dulce, hija de D . R a m ó n , principe 
de Aragón; inmediatamente después 
de las bodas r e u n i ó , en 1178, un 
pequeño ejército de doce m i l hom­
bres y fué audazmente a llevar la 
o-uerra á l o s Moros en el ter r i tor io 
de Sevilla. Alcanzó sobre ellos una 
brillante victoria , y á su regreso a 
Portugal , sabedor de que la ciudad 
de Elvas estaba sitiada por los Mu­
sulmanes , co r r ió al socorro de esta 
ciudad , la l ibró de los enemigos que 
la cercaban , y fué á dar las gracias 
á Dios de tantas victorias en el mo 
nasterio de Tarouca , del que vino a 
ser uno de los mas zelosos bienhe­
chores. TT 

Tras la muerte de Alfonso Henn-
quez, D . Sancho sucedió á su padre, 
V fué coronado en Coimbra el 9 de 
diciembre de 1185; tenia a la sazón 
treinta y un a ñ o s , según lo prueba 
Antonio Brandao, y no treinta y 
ocho, como pretenden algunos his­
toriadores. Pr íncipe guerrero en su 
estremada juventud , rey pacifico 
cuando comenzaba á llegar a la edad 
madura, D . Sancho merec ió enton­
ces el sobrenombre dePovoador que 
la h i s to r í a l e ha dado. Dio un vivo 
impulso á la agricultura, fundo mu­
chísimos pueblos y monasterios , y 
se mos t ró tan jeneroso con las orde­
nes militares , que no solo , según 
dice un historiador por tugués , con­
cedió á aquellos servidores de Dios 
lo que él tenia, sino lo que esperaba 
tener. Estas larguezas se esplicanta-

ÜE 

tener, jcsia» l a i g u ^ — - r . . 

ci lmente; el Portugal se hallaba 
guardado á la sazón por aquellos 
hombres revestidos de cota de malla 
v del escudo de la fe. Basta por otra 
parte leer las crónicas con temporá ­
neas para ver el aliento y el denuedo 

, aquellos soldados, dispuestos 
siempre á sacrificarse por el t r iunfo 
de la ley de Cristo. 

No pudo mantenerse siempre Don 
Sancho en este estado de paz que 
también sabia utilizar en beneficio 
d é l o s pueblos; los Moros renovaban 
sus embestidas. Pero sobrevino en-
tónces uno de aquellos felices acon­
tecimientos que habían señalado el 
reinado de Alfonso Henriquez ; una 
escuadra que hacia rumbo para la 
Palestina se vio precisada por el tem­
poral á guarecerse en algún puerto 
de la península . Estos bajeles del 
Norte entraron en el Tajo , y los va­
lerosos soldados que conducían a la 
conquista de los sanios lugares ayu­
daron á D . Sancho á apoderarse dei 
país de Algarve. Fiel á su sobrenom­
bre de Povoador, el segundo rey de 
Portugal fundó entónces la catedral 
de Silves , que había de ser la silla 
de un obispado famoso ; y después 
añad ió á sus t í tulos el de rey del país 
de Algarve. No obstante este segun­
do reino fué muy ef ímero; por cuan­
to desde 1188 basta 1190 Ben Yusuf, 
entrando en Portugal con una hueste 
pederosa , a r reba tó á D . Sancho su 
nueva conquista , que ya miraba co­
mo un estado cristiano. 

Ya no hay mas hechos de armas 
que señalar en la historia de D. San­
cho- pero debemos señalar si una 
costumbre muy loable y que fue i n ­
citada por algunos de sus sucesores. 
Persuadido de que era necesaria su 
presencia para consolidar lo que ha-
bia fundado , empleó lo restante de 
su vida en recorrer el reino y en dar 
un vivo impulso á todas las faenas 
aerícolas. El vasto monasterio de 
Alcobaza , comenzado por su padre, 
fué por él continuado con admirable 
perseverancia; mos t róse , como A l ­
fonso Henriquez, el piadoso protec­
tor de los monjes de san Bernardo, 
porque había comprendido que to­
da cultura intelectual se estaba ela­
borando entónces en el claustro. Du­
rante largo tiempo fué Alcobaza a 
un tiempo el punto central de don­
de emanaban las discusiones c ienl i -
ficas relativas á la teolojía y el asilo 
conservador en el que se r e u n í a n los 
documentos históricos que iorma-
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ron después los archivos del país. 
Los inmensos privilejios otorgados á 
este monasterio , porque le hacían 
independiente del poder real le po­
nían en estado de ofrecer un asilo á 
los hombres cuya cultura intelectual 
estaba y a adelantada, y que no siem­
pre podían someter su activo pensa­
miento al principio inmoble del po­
der feudal. Las guerras que hubo 
que sostener afines del siglo X I I , el 
conjunto de los trabajos que hemos 
ind icado , si no constituyen cabal­
mente un reinado glorioso, hacen 
del per íodo en que re inó D. Sancho 
una época mas memorable todavía. 
Acometido de una grave enferme­
dad al cabo de veinte y seis años de 
luchas y de úti les tareas, este rey 
falleció en Coimbra el 27 de marzo 
de-1211 ; tenia entónces cincuenta y 
siete anos. E l papa Inocencio I I I ra­
tificó su testamento, y dicen que dis­
puso en aquella acta de sumas ver­
daderamente cuantiosas para aquel 
tiempo. Durante largos años descan­
só al abrigo de la iglesia de Coim­
bra , pero fuera del edif icio, según 
lo exijia el concilio de Braga; mas 
tarde se le admi t ió en el interior del 
templo. Su sepulcro existe todavía en 
santa Cruz. 

DON A L F O N S O I I . 

U n escritor ordinariamente seve­
r o , D . Agustín L i a ñ o , no escasea 
los elojios al tratar de la historia de 
este rey. Vela toda llena de victorias 
gloriosas, de un valor subl ime, que 
se opone á la astuciosa ambic ión de 
los malos sacerdotes; prueba la apa­
rición de un código de leyes en el 
que bri l lan la moral y la ciencia de 
la justicia. Fuerza es confesar que la 
sagacidad del historiador ha sabido 
reconocer aquí hechos capitales y 
virtudes esenciales , que uo siempre 
han querido poner de manifiesto los 
escritores eclesiásticos que han es­
cr i to sobre este reinado. 

D . Alfonso nació en Coimbra , el 
23 de abr i l de 1185 ; tenia veinte v 
seis años cuando subió al t rono , el 
27 de marzo de 1211 ; habia casado, 
en 1201 , con dona Urraca , hija de 
Alfonso I X , rey de Castilla. El ad-

P O R T U G A L fCuaderno 2). 

veniniíf nlo de D. Alfonso I I aj trono 
fué seguido casi inmediatamente de 
un acto de jenerosidad , motivado 
por otra parte por la alta reputa­
ción mil i tar de los qiu> eran objeto 
del mismo ; dió la ciudad de Aviz á 
los caballeros de este nombre, qu*; 
hasta entónces habian residido en 
Évora , y el gran maestre , D . Fer­
nando Janes, salió de aquella ciudad 
para i r á ocupar su nueva residen­
cia. En 1812, vemos á D . Alfonso I I 
tomar parte en uno de los mayores 
hechos de armas que hayan o c u r r í -
do en la Península durante la edad 
m e d í a ; asistió á aquella batalla de 
las Navas de Tolosa , que el arzobis­
po Rodrigo refiere de un modo tan 
d r a m á t i c o , y que los mismos histo­
riadores árabes no pueden menos de 
señalar como el arranque de la r u i ­
na del islamismo en aquellos países 
por ellos tan llorados (1). 

Los años que sucedieron á esta es-
pedicion guerrera fueron señalados 
por disensiones de fami l ia , por re­
vueltas en palacio; el papa in tervi ­
no echando mano de las censuras 
eclesiást icas, y el rey haciendo mar­
char tropas. De resultas de estas l u ­
chas borrascosas dos hermanos del 
rey , D . Pedro y D . Fernando, aban­
donaron el país para siempre; el pr i ­
mero , después de haber servido a 
Cár los , rey de L^on , pasó á Marrue­
cos , peleó algún tiempo en el ejér­
cito del emperador m u s u l m á n , po­
seyó alternativamente á Ur je l y Ma­
llorca , y acabó por ser señor de la 
ciudad de Segorbe ; el segundo, des­
pués de haberse casado con la hija 
del emperador Balduino , se distin­
guió en Bouvínes , fué hecho prisio­
nero por los Franceses, encerrado 
en el Louvre, y acabó por i r á mor i r 
en Noyon. ¡ Es t raño destino de dos 
hermanos! el uno comienza aquellas 
relaciones con el Africa que se reno­
varon mas tarde bajo condiciones 
tan diversas; el otro pasa á Francia, 
y con t inúa entre los dos países aque­
llas relaciones que pudieran inter­
rumpi r á veces los borrascosos acon­
tecimientos de la edad media , pero 

( r ) Véanse las Memorias de la Academia 
de ciencias de Lisboa. 
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que nunca quebrantarou completa­
mente. .. , 

Una lucha no menos viva ajilo los 
á l t i raosaños de este reinado. D. San­
cho había querido afianzar al mor i r 
el porvenir de sus dos hijas, Teresiá, 
la viuda del rey de León , y la infan­
ta doña Sancha, pero no había defi­
nido bien claramente la naturaleza 
de los derechos de estas sobre cier­
tas concesiones territoriales que les 
hacia ; corrieron á las armas, inter­
vino el clero, y los partidos se cal­
maron cuando una porc ión de r i ­
quezas dejadas por D . Sancho se hu­
bieron consumido en hostilidadesde-
sastrosas. «De este modose apaciguó 
por el momento, dice juiciosamente 
Schoeffer, una contienda de familia 
en la que no escitan nuestro interés 
ni la previsión del padre , n i la ter-
mira del hermano , n i la delicadeza 
de las hermanas , n i la equidad del 
juez. » 

Bajo el reinado de Alfonso I I , mas 
bien que bajo su dirección, ocur r ió 
en 1217 el sitio de Alcosor do Sal. En 
esta época , una escuadra compuesta 
de trescientos buques, mandada por 
Guillermo de Holanda y Jorje de 
Wied , habia salido de los Países Ba­
jos y de la Frisia para i r á reconquis­
tar el santo sepulcro , á inst igación 
del papa Honorio (1). Esta escuadra 
formidable recaló en Lisboa para 
reparar sus naves, y prestó Un auxi­
l io poderoso á los prelados guerreros 
quienes , uniendo sus esfuerzos con 
ias órdenes militares , e?pulsaron á 
los Moros de Alcázar. La historia 
reconocida haconsagrado el nombre 
del arzobispo de Lisboa D. Sueiro, á 
á cuyo valor se debió en aquella oca­
sión la conquista de una de las pla­
zas mas importantes que hubiesen 
conservado los Moros en la Pen ío -

Esta lucha con los Moros no fue la 
ú l t i m a ; dígak) la victoria de Elvas , 
que alcanzó el soberano de Portugal. 
A pesar de la part icipación bien com­
probada de este rey en varios com­
bates , un historiador a l e m á n , que 
citamos con gusto, no se atreve á de-

( i ) Véase M, Glay, Histoire des Comtes de 
Flandre. 

ckirarse en punto al valor real de 
Alfonso I I . Como príncipe guerrero 
es muy cierto que la obesidad de que 
desde muy temprano se vió aflijido, 
y que le hizo dar el apodo de Gordo, 
hubo de oponerse á que menudease 
las operaciones militares contra los 
Musulmanes. Hay o t ro jéne ro de glo ­
ria que no cabe contestarle : o torgó 
franquicias á varios concejos , y en 
las cortes de Coimbra , que fueron 
convocadas en 1211 p r o m u l g ó varias 
leyes fundamentales, llenas de sabi­
du r í a y de humanidad, cuyo objeto 
fué , según ya lo llevamos indicado, 
« afianzar la libertad i nd iv idua l , la 
propiedad , abolir impuestos dema­
siado pesados, regular los derechos 
civiles de los ciudadanos, evitar j u i -
ciosprecipitadosen los negocios con­
tenciosos , fijar los derechos de la 
iglesia y del clero. » 

Las restricciones impuestas á este 
brazo poderoso fueron cabalmente 
el orí jen de la amargura de los pos­
treros dias del hijo de Sancho , y 
habiéndose el arzobispo de Braga 
declarado en 1220 defensor de los de­
rechos del clero se lanzó contra él 
el anatema. En vano intervino Ho­
norio I I I , renovóse la escomunioa, y 
el rey bajó con ella al sepulcro. Don 
Alfonso m u r i ó en Coimbra , el 25 de 
marzo de 1223 ; á la edad de treinta 
y ocho años cumplidos , de los que 
habia reinado doce. U n historiador 
ha caracterizado á este rey recordan­
do que su conducta vino á ser un 
anacronismo para el tiempo en que 
vivió. 

DON SANCHO I I , A P E L L I D A D O SANCHO 
C A P E L O . 

El sucesor de Alfonso I I habia na­
cido en Coimbra , el 8 de setiembre 
de 1202. Ya desde su niñez habia da­
do pruebas de debilidad física, y era 
obvio prever que este bisnieto de A l ­
fonso Heoriquez no heredarla la fir­
meza que hablan mostrado |os hom­
bres de esta estirpe. No estuvo sin 
embargo , como se ha supuesto p r i 
vado completamente de virtudes 
guerreras , y su espedicion de Alen-
tejo, en 1225 , lo prueba bastante. 
Marchó allí contra los Moros á la ca-
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beza de una hueste crecida. Desde 
su elevación al trono habia seguido 
uaa línea de coaducta diáraetral-
resenle opuesta á lo que tan valero­
samente habia adoptado su padre, y 
se habia reconciliado con el clero: 
este paso tuvo para él las resultas 
mas aciagas. Sin embargo se ha d i ­
cho con razón que este pr íncipe hu­
biera tenido un reinado cuyos actos 
hubiera podido la historia dejar pa­
sar con indiferencia, si no se hubie­
se entregado á una loca pasión por 
una mujer ajada por la reprobación 
jeneral. Hablamos de Doña Mencia, 
hija de D. López de Haro , cuya pe­
regrina hermosura no se cansan de 
ponderar los cronistas, al paso que 
recuerdan con indignación su refi­
nada doblez. Estos tristes años en 
los anales portugueses no ofrecen 
ningún interés á la historia jeneral ; 
nos contentaremos con decir que 
D. Sancho , entregado á todos los 
placeres, pa ró en esclavo de sus p r i ­
vados , que el clero favorecido al 
principio , se creyó opr imido des­
pués , que r e c u r r i ó á Roma , y que 
el papa amenazó luego al apocado 
D. Sancho con las censuras eclesiás­
ticas. Pasóse en tónces un hecho bien 
significativo. U n decreto que no ca­
be atr ibuir á ideas prematuras de to­
lerancia, autor izó á los jud íos á com­
prar ciertos cargos públ icos . 

De todos los actos de! rey este fué 
sin duda el que mas vivamente pro­
vocó la ind ignac ión de ciertas clases 
contra él. El odio vino á ser jeeeral 
cuando á ins t igación de Doña Men­
cia y de los palaciegos que le rodea­
ban , hubo recargado los impuestos. 
Un erudito por tugués ha resumido 
perfectamente esta época desastrosa. 
Los grandes hablan pedido el des­
pido de los ministros, pero la reina 
dice el señor Casado Giraldez , por 
gratitud coa ios privados qiiHla ha­
blan colocado en el trono , o b r ó de 
modo que e! rey faltó á la palabra 
que le habían oido dar á sus vasa­
llos. Los nobles , indignados se que­
jan al papa, quien tras varias adver­
tencias , lanza un entredicho sobre 
el reino. El temor obliga al rev á 
prometer la reforma de todos los 
abusos ; pero puede mas en él toda­

vía el amor por Doña Mencia. Los 
habitantes de Entre Duero y M i ñ o , 
cansados de las vejaciones que la 
reina les i m p o n í a , se levantan al 
mando de Raimundo Viegas Porto , 
gobernador del casí i l lo de Ourem ; 
se adelantan hácia Coimbra , donde 
el pueblo se junta con ellos y arran­
can del palacio á Doña Mencia, que 
se llevan consigo. E l rey quiere se­
guir á los raptores , mas no es obe­
decido , y Doña Mencia es conduci­
da á Castilla , donde muere sin ha­
ber podido volver á ver á su marido. 
E l apocado monarca no varia por 
esto de conducta. Los obispos , los 
prohombres eclesiásticos se afanan 
de m a n c o m ú n en efectuar su depo­
sición, y proponen elejir en su lugar 
á su hermano D . Alfonso. E l sumo 
pontífice es de los primeros en reco­
nocer á este p r í n c i p e , y manda á los 
Por tugueses somete r seáes t a decisión 
para evitar las censuras eclesiásticas. 

Ocur r í a esto en 1244, y la historia 
nos ha conservado los nombres de 
los grandes del reino que pasaron á 
L i o n á quejarse ante Inocencio I V . 
Vemos figurar al lado del arzobispo 
de Bragft y del obispo de Coimbra 
á dos personajes de ia alta nobleza y 
en esta circunstancia, la presencia 
de Ruy Gómez B r i t i r o s y la de Gó­
mez Viegas , prueban la alianza bien 
positiva que se habia hecho por la 
nobleza con el clero para depone^ al 
rey. El tercer cuerpo de! estado que 
desde esta época iba tomando cierta 
consistencia política , fué mas leal ; 
y si hubiese habido en D. Sancho 
Capelo { l ) una sombra de ener j ía , 
hubiera podido hallar en los miem­
bros de los concejos que entónces 
se estaban constituyendo, defensores 
tales que todo hubiera cedido á su 
fuerte impulso. 

U n hecho esencial digno de notar­
se es que en Paris fué donde el vica­
rio de D. Sancho , ó si se quiere , el 
rejente del reino , j u r ó ante los en­
viados portugueses las condiciones 
que !e fueron impuestas. El infante 
D. Alfonso llamado por una facción 
á gobernar al Portugal, era por su 
mujer, la condesa Matilde, conde so-

( t ) D. Sancho el de ia Cogulla, 
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btranode Boloña. Nacido en 1210, 
casado en 1235 , sus costumbres de­
bían de ser completamente francesas 
v es fácil reconocer por los aclos u l ­
teriores el influjo que resultó de esta 
larga permanencia en el pais que al 
principio habia adoptado. 

U n dominico, F. D. G i l , fue el 
encargado de presentar á D. Sancho 
el acta de su deposición. Nada había 
omit ido el papa para asegurar la 
ejecución de este acuerdo supremo, 
que el enérjico Agustín L iaño , cali­
fica en su áspero lenguaje , como lo 
hacen todos los hombres indepen­
dientes; los frailes de San Francisco 
fueron los encargados de cumplir el 
grande acto de la deposición. A pe­
sar de las precauciones adoptadas 
por Inocencio I V , no estaba perdido 
un rey que contaba entre sus fieles 
vasallos almas perseverantes en su 
he ro í smo, como un Mart in de Frei-
tas y un Fe rnán Roiz Pacheco. Su 
molicie en la resistencia trajo su es-
comunion, y debemos repetir aque­
llas palabras del escritor cuyo nom­
bre se ha colocado naturalmente de­
bajo de nuestra pluma al tratar de 
las pretensiones de Roma : «Sancho 
después de haber becho algunos es­
fuerzos que el influjo del papa inu­
tilizó de todo punto , pensó que era 
mas cómodo santificar su pereza; » 
ret i róse con efecto á Toledo , donde 
había de mor i r luego. 

DON A L F O N S O I I I . 

En 1248 , esto es , algunos meses 
después de haber pronunciadoel j u ­
ramento que se le exíjió en Par ís , 
en t ró D. Alfonso en Portugal, con el 
t í tulo de Rejedor. Ya á su llegada 
pudo ver por la frialdad del pueblo 
y la resistencia de algunos grandes 
vasallos , que su presencia no era 
bien vista ; y Fernando López ad­
vierte con razón que el nieto del mis­
mo conde de Boloña es el primero 
en ajar con una nota de infamia la 
concíucta de Sueiro Becerra y de sus 
hijos, que sin ser sitiados entrega­
ron las fortalezas que guardaban por 
D, Sancho en el pais de Beira. 

Todas las s impatías de los antiguos 

escritores se eficaminau , al conlra-
r io , á aquellos dos dechados de la 
lealtad portuguesa que el Camoens 
ha celebrado en tan nobles versos y 
que Duarte Nuñez de Liao ha eter­
nizado haciendo simplemente su 
nar rac ión . El uno Fernando Roiz 
Pacheco , que mandaba en Celorico, 
en el pais de Beira, supo hacer le­
vantar el sitio de la fortaleza que 
mandaba, empleando una estrataje-
ma que sin duda ha hermoseado la 
leyenda ; el otro , Martin deFreitas, 
habiendo prestado juramento en ma­
nos de D. Sancho como alcaide del 
castillo de Coimbra , . j a ró defender 
esta fortaleza hasta mor i r , á menos 
que el mismo rey le absolviese de 
aquel empeño . En vano D. Alfonso 
hizo sufrir al noble vasallo todas las 
privaciones de un sit io, cuyo horror 
solo punle pintar un escritor de la 
edad media : el alcaide pe rmanec ió 
fie! á D. Sancho aun mas allá del se­
pulcro ; cuando este rey destronado 
m u r i ó en Toledo en 1246, Mart in de 
Freitas no se tuvo aun por exento de 
su juramento; salió secretamente de 
la fortaleza de Coimbra, y pasó á 
España para saber la verdad. Pero 
nada puede reemplazar aquí la in jé -
nua nar rac ión del viejo escritor. 

« D . Martin fué á Toledo ; y aun­
que sabia por todo el mundo que el 
rey D. Sancho habia muer to , aun­
que le mostraron el lugar donde es­
taba enterrado , esto no le satisfizo. 
Para mayor certeza, mando levantar 
la losa que le cubr í a , y cuando hubo 
visto que era él en efecto , cuentan 
que quiso ante testigos cumpl i r en 
un todo las promesas del homenaje; 
puso las llaves de la fortaleza al bra­
zo derecho del rey D.Sancho; y lue­
go sacando de este hecho acta pú ­
blica, estendida por los notarios cu­
ya presencia había requerido, man­
dó cerrar la tumba.» 

De vuelta á Coimbra, e n t r ó de no­
che y secretamente en el castillo; y 
al día siguiente por la mañaña envió 
á decir al conde reconocido ya por 
rey, que fuese á recibir el castillo , 
que ya podía entregarle D. Martín 
de Freitas. El rey pasó á la fortaleza 
y el mismo alcaide fué á abrirle la 
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puerta. Enlónces lomando á su mu­
jer é hijos por la mano, los puso fue­
ra diciendo: 

«Dejemos este castillo á quien per­
tenece. » 

« En seguida hincando una rodi ­
lla ante el rey y teniendo en la mano 
las llaves d é l a fortaleza, las levantó 
y d i j o : 

« Señor , puesto que Dios ha sido 
servido de llamar á sí á D . Sancho, 
vuestro hermano, lomad vuestras 
llaves y vuestro castillo. En adelante 
os t end ré por rey; y al mismo t iem­
po mos t ró á D. Alfonso las actas que 
habia mandado estender en Toledo, 
para su honor y en su descai go. 

« U n caballero que estaba allí pre­
sente le p r e g u n t ó porque no pedia 
perdón al rey de todas las incomo­
didades que le habia causado, y del 
daño que le habia hecho, dejando 
matar y her i r á tanta jente , y ne­
gando durante tan largo tiempo á s u 
soberano la entrada de una plaza que 
le per tenecía . 

« Y como D. Martin de Freilas 
queria disculparse y mostrar que no 
cabía esperar de él cosa semejante, 
el rey acudió luego en su ayuda , d i ­
ciendo queD. Mart in no tenia para 
que pedir pe rdón , que no habia co­
metido ninguna falta, sino que muy 
al contrar io, su acción valerosa era 
digna de un buen y de un leal caba­
llero , que en memoria de este he­
cho , le devolvía el castillo para que 
él y sus descendieotes lo guardasen, 
sin que n i él n i sus sucesores estu­
viesen obligados á prestar el ju ra ­
mento de fidelidad. 

« D. Mart in contes tó al rey que te­
nía aquel ofrecimiento por una, gran 
cortesía, pero que por n ingún tér ­
mino lo aceptaba , y que maldecía á 
sus hijos , á sus nietos y á todos sus 
descendientes, sí por un castillo ve­
nían á prestar homenaje á rey ó á 
cualquiera otra individuo. 

« He aquí la lealtad portuguesa. » 
D. Alfonso tenía tanta enerjía co­

mo dejadez tenia su hermano. Pron­
to pudo pacificar el in te r ior , y se 
aprovechó de estos momentos de 
tregua , tan raros siempre durante 
el siglo X I I , para edificar monumen-

.tos públ icos y ceñ i r de muros algu­

nas ciudades. F u n d ó ciertas ferias 
exentas de derechos, que vinieron á 
ser el centro de un comercio activo ; 
l lamó á e s t r a n j e r o s que hicieron re­
vivir la industria ; y además deter­
m i n ó el precio del o r o , de ia plata 
y el de los otros metales. 

CONQUISTA D E L R E I N O D E E O S A L -
G A R V E S . 

Ei grao negocio político de D. A l -
fonso fué al p a r e c e r í a conquista de 
los Algarves. El modo con que este 
pequeño reino cayó en manos de los 
Cristianos es sin duda un curioso 
episodio histórico , sentimos que los 
l ími tes de este bosquejo nos obl i ­
guen á abreviar la na r rac ión . El 
nombre deJ lgarve significa propia­
mente p a í s situado á poniente ; y se 
ha dicho con fundamnto que bajo 
esta denominac ión jeneral se desig 
naba en oti'o tiempo un país mucho 
mas estenso. Desde 1189, después 
de la toma de Silves , Sancho ha­
bía adoptado el t í tu lo de rey de los 
Algarves; pero las victorias de los 
Moros le habían obligado á dejar de 
llevarlo. Sin embargo no habían ce­
sado las guerras parciales contra los 
Musulmanes de este país , y un vale­
roso caballero , Payo Pérez Correa , 
había descollado en los Algarves con­
tra los Moros. Había sido nombra­
do gran maestre de la ó rden de 
Santiago en Castilla ; pero era por­
t u g u é s , y cuando D . Alfonso, en 
1249, t r a tó de renovar la guerra con­
tra los Moros de los Algarves , se d i -
rijíó á él. La primera espedicion, 
combinada por mar y tierra , pro­
dujo ios resultados que de ella se es­
peraban ; la ciudad de Faro se en­
tregó desde luego á los Portugueses, 
y los Moros que formaban su pobla­
ción solo exij ieron, para ponerse en 
manos de los Cristianos, la conserva­
ción de sus propiedades y el libre 
ejercicio de su culto. 

Nótase en la historia de la con­
quista de los Algarves una relación 
toda caballeresca, cuya autenticidad 
está bien comprobada, y que tiene 
cierta analojía con la crónica de los 
siete infantes de Lara , que la histo­
ria moderna, harto escéptica á núes-
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t ro ver , desecha entre las leyendas. 
Habia ajustado una tregua con los 
Moros, y los Cristianos y aquellos 
vivian sin desconfianza en medio de 
las poblaciones musulmanas de las 
cerqaoías deTavira, cuando lesocur-
r ió á seis caballeros mozos por lu-
queses i r á una cacería . Estando d i ­
vir t iéndose fueron atacados alevosa­
mente por los Moros, y mientras 
que se defendían con valor heroico, 
un mercader cristiano que atravesa­
ba el pais corr ió en su ayuda , des­
pués de haber dis tr ibuido entre sus 
compañeros las mercanc ías que l l e ­
vaban al pais de los Moros. "Los siete 
cazadores perecieron todos ; pero la 
hacha fué digna de aquellos tiempos 
caballerescos, y los inmor ta l i zó . Pa­
yo Correa informado de aquella t ra i ­
ción , vengó á los siete cazadores. La 
linda ciudad de Tavira cayó en pe­
der de los Cristianos. Esta pérd ida 
acabó de arruinar el resto del pode­
r ío que los musulmanes habian con-
servüdo en esta parle de la Pen íosu-
ta. M;ÍS tarde enterraron al gran 
maestre de Santiago ea la mezquita 
que él habia convertido en iglesia ; y 
allí descansa todavía cerca dé los 
valientes celebrados por Camoens. 

Se ha suscitado una grave discu­
sión h is tór ica con motivo de la con­
quista de los Algarves; se ha supues­
to que el Portugal debia por este feu­
do homenaje á Castilla. El erudito 
Schoeffer ha demostrado muy bien 
que la España habia dejado ejecutar 
libremente las conquistas que incor­
poraron este pais á Portugal. Resul­
ta además de las pesquisas te rmi­
nantes de José Barbosa \ de algu­
nos otros escritores que desde 1253 
hasta 1264 , los reyes de Castilla fue 
roo simplemente usufructuarios del 
Algarvy ; en esta úl t ima época , el 
derecho que txi j ian como soberanos 
se convir tió en un socorro de cin­
cuenta lanzas, con que el Portugal 
debia ayudar á Castilla en caso ne­
cesario. Durante el sfío 1267 este de­
recho q u e d ó abolido , según se verá 
después . 

Los historiadores , u n á n i m e s to­
do ea reconocer en D. Alfonso 111 
el valor y la firmeza de un gran rey, 
son unán imes también en calificar 

su conducta con sü primera esposa. 
Ya fuese que Matilde , condesa de 
Boloñu , fuese de edad algo avanza­
da y estuviese privada de hermosu­
ra á sus ojos, ya fuese que temiese 
no poder tener herederos á quienes 
t rasmit i r la corona , casóse, en 1233, 
con doña Brites, hija i lejí t ima de 
Alfonso ej sabio , que la historia nos 
representa como esposa tan rendida, 
y como hija afecta siempre al rey. á 
qui^n sus demás hijos llenaron de 
amargos sinsabores. Cuando se pre­
paró para contraer este enlace, no 
pudo Alfonso 1IÍ conseguir la invali­
dación del p r imero ; las censuras 
eclesiásticas le cayeron necesaria­
mente encima ; y lá lucha borrasco­
sa que resistió la escomunion no ce­
só sino después que Matilde hubo 
dejado de viv i r . Hasta e n t ó a c e s no 
pudo LTrbano IV alzar el entredicho 
que aflijia al reino, dando las dis­
pensas necesarias para leji t imar un 
casamiento con t r a ído contra las le­
yes de la moral y de la iglesis. Por lo 
que hace á la condesa de Bclona ,«11 
alma jenerosa habia ya perdonado 
mucho antes , y su testamento con­
tenia un legado cuantioso á favor del 
esposo ingrato á quien pudo citar 
ante el t r ibunal de la iglesia , pero á 
quien nunca hsbia cesado de que­
rer. 

Llano , que afea la conducta de 
Alfonso I I I en lo que tiene de vi tu­
perable, pero que reconoce las gran­
des prendas de este pr íncipe y sus 
bellas instituciones, recuerda que 
hay que subir á su reinado para ha­
llar el verdadero oríjen d é l a her­
mosa lengua portuguesa, á la que 
hace justicia á pesar de ser él caste­
llano (1). También fué esta una épo­
ca memorable para el desarrollo de 
los derechos municipales, de modo 

( i ) El Cancioneivo dos TSobres, publicado por 
L . Stuart, contiene ciertos trozos que debernos 
hacer subir ai siglo . X I I ; pero la lengua no toma 
el carácter poético que siempre lia conservado 
hasta la época en que Alfonso el Sabio pudo es­
cribir en gallego, o, si se quiere en portugués, 
sus Elojios á la Virjen. Véase á Argotcde Molina, 
Nobleza de Andalucía. Véase también sobre la 
formación de la lengua portuguesa un cscelenU-
Irozo de Joao Pedro Ixibeiro, Disscrlacncs chro-
nnlógirns cn'licus. 
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((ue vemos marchar de frenle así el 
movimiento iDteleetualcomoel sen­
t imiento de una fuerte independen­
cia que crea derechos á la nac ión . 

D. Alfonso I I I m u r i ó en Lisboa, 
el 16 de febrero de 1279 , á la edad 
de sesenta y nueve años , después de 
haber reinado treinta y dos. Su cuer­
po fué depositado primero en la igle­
sia de san Domingo ; y en 1289 , fué 
trasladado á Alcobaza (1). 

O R G A N I Z A C I O N D E L O S C O N C E J O S E N 
Í O R T U G A E . 

Este punto h i s tó r i co , que tanto 
preocupa en el dia á la Europa, es 
por lo c o m ú n taa ajeno de los anti­
guos escritores de la Penínsu la , re­
pugna , por decirlo as í , tan comple­
tamente á sus s impat ías , que qu izás 
nos fuera imposible tratarlo actual­
mente , si no tuviésemos delante el 
trabajo lleoo de lucidez y de miras 
nuevas, recien publicado por un j ó -
veo escritor , de que se honra Por­
tugal. Le copiaremos algunos pasos, 
con el sentimiento de no poderle 
seguir mucho tiempo en sus consi­
deraciones eminentemente ori j ina-
les (2). 

« Cuando uno se ocupa de la clase 
popular en nuestro pais, dice, n i n ­
gún documento ofrece seguramente 
un in te rés igual al de aquellas car-
las de concejos , que al orgauizarla 
le daban una existencia política , y 
que en realidad, la conver t í an en 
elemento social. Allí se hfslla el or í -
jen de la enerjía que fué siempre en 
aumento del estado llano ; de allí se 
escapó la semilla impalpable que 
haciendo y vejetando en medio de 
las borrascas de ¡a humanidad, de 
las í ransformaciones padecidas por 
la nación , produjo al cabo de seis 
siglos el árbol robust ívde la l ibertad. 
Los pergaminos ennegrecidos por el 
tiempo en ¡os que se escribieron en 
un lenguaje siempre bá rba ro , é in in -
teüjible á veces, los fueros del hom­
bre laborioso , forman uno de los 

(1) Abrióse esta turaba eu el siglo X V I , y 
causó admiracicn la vista délos restos de Alfon­
so 111, que tenia i 3 palmos de largo. 

(2) £1 Señor Hercolauo. 

monumentos mas santos del pais. 
Allí se halla nuestro blasón , el bla­
són de nosotros que somos hijos del 
pueblo , aquellos son los libros de 
nuestra a l c u r n ü influyentes y no­
bles en el d i a , porque la primera 
nobleza debe hallarse en el dia en el 
trabajo, ó al menos así deberla ser. 
Fuerza es pues que los estudiemos 
con una voluntad sincera... El estu­
dio del ca rác te r de estos concejos 
{concelhos) en su infancia y eu su 
juventud , útil y moral para el cono­
cimiento que buscamos , es inocen­
te a d e m á s ; su existencia, sus luchas, 
la acción pública por ellos ejercida, 
todo esto es cosa muerta ; es la his­
toria ; y ¡o mismo sucede con aque­
llos monasterios que fueron por lar­
go tiempo , pe rmí tasenos la espre-
sion , los municipios de la sociedad 
intelectual, el grande instrumento 
del proyecto del ó r d e n en el mundo 
de las ideas. Así es que acabó el an­
tiguo concilium de nuestros abuelos, 
porque semejante a! poder m o n á s t i ­
co, ha cesado de tener un valor so­
cial. Entre la naturaleza de la mu­
nicipalidad moderna l imitada en su 
corta acción administrativa , y la de 
los municipios fundados en los p r i ­
meros tiempos de la m o n a r q u í a , les 
relaciones que existen no pasan mas 
allá de la identidad que presenta el 
nombre... E l concejo , tal como la 
edad media lo habia concebido y 
creado, seria una monstruosidad ina­
sequible, y los que imajinasen resta­
blecerlo en sus atribuciones, ó aun 
restituirle parte de la importapcia 
que tuvo en otro t iempo, deberian , 
para ser lójicos y darle un significa­
do, restablecer t a m b i é n las fórmulas 
feudales ó bá rba ra s que con su justa 
posición le estampaban e! co lor , la 
vida, el relieve, el valor socir-tl. 

« H e m o s visto á la sociedad portu­
guesa es tend iéndose , desde su p r i ­
mer oríjen , fuera de bs condiciones 
comunes en las otras sociedades en 
los siglos X I I y X I I I . Por lo tocante 
á las relaciones mdtuss que las d i ­
versas clases tenían entre sí, y pr in ­
cipalmente en lo tocante á estasjre-
laciones con respecto al poder real, 
hemos visto que huia de las reglas 
feudales. ¿ Cuál fué la causa de este 
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fenómeno ? La misma que produjo 
una siluacion análoga en el país de 
León y en Gafitilla. E l desenvolver 
este p u n i ó , el esplicarlo, no puede 
ser aquí nuestro objeto , puesto que 
requiere un trsbsjo mas estenso.Bas­
tará decir que esta causa tuvo su orí-
jen en la t radición visigótica, que 
j amás se est inguió en España, y que 
esta tradición no era feudal, por 
cuanto la invasión de los Arabf sal 
p r i n c i p i o d e l s i g l o V I I I n o d i ó e l tiera• 
po necesario para que el sistema be­
neficiario se transformase en feuda-
lídad en la Península , como se trans­
formó en lo restante de la Europa 
romano- je rmánica ; y ahí está esclu-
sivamente el motivo de la escepcion 
que presenta la sociedad portugue­
sa en su carácter pr imi t ivo . 

«Pero ¿acaso quiere decir esto que 
la España central y occidental, y so­
bre todo esta porción de terr i tor io 
que mas particularmente nos a tañe , 
permaneciese exenta de los influjos 
de la feudalidad ? No por cierto ; no 
era esto posible : las relaciones con 
los pueblos que vivían allende el Pi­
rineo se habian ido aumentando por 
grados en la m o n a r q u í a leonesa. En 
tiempo de Alfonso V i , los vínculos 
mutuos de las dos sociedades espa­
ñola y francesa se estrecharon mu­
cho mas. Aquel pr íncipe célebre v i ­
vía rodeado 'íe caballeros ultra-mon­
tanos. Los obispados y los cabildos 
de España se llenaron de hombres 
que per tenecían á la raza galo-fran­
ca. Y hasta hay motivos para creer 
que alguno de los dialectos de la 
Francia meridional acabó por ser la 
lengua hablada en la corle de Tole­
do. Cluny nos envió sus monjes , é 
introdujo entre nosotros sus ideas de 
indepeodenc ía absoluta. Por lo que 
loca al clero, hizo mas; tuvo la fuer­
za de alterar las fórmulas del culto 
cambiando el r i to de los Gochos. El 
terr i tor io que Don Henrique tuvo 
que gobernar no fué el que menos se 
res in t ió de esta especie de invasión. 
Bajo el reinado de su hijo, el influjo 
galo-franco permanece casi el mis­
mo , y se acrecienta con la acción de 
otros pueblos del norte.Los cruzados 
que recalaban en nuestros puerlos 
prosiguiendo su derrota hácia !a Pa­

lestina , ayudaron á Don Sancho I á 
conquistar grandes focos de pobla­
ción sobre los Arabes: nos dejaron , 
según costumbre, caballeros desco­
llantes, y hasta colonias proceden­
tes de los pueblos de allende los Pir i ­
neos. Todos estos elementos nos 
traian semillas de feudalidad ; y el 
terreno estaba , hasta cierto punto , 
preparado para rec ib i r la , porque 
existían entre nosotros muchas de 
las c-msas que la habian hecho nacer 
y consolidarse. Así que la feudalidad 
sin poder penetraren el corazón del 
srbol social, se estendió no obstante 
en torno de la albura. La idea del 
feudo se jeneral izó en Galicia y Por­
tugal, bien así como vemos jenerali-
zarse en el dia entre nosotros las 
ideas estranjeras en política , en ad-
ministracion , en literatura , de un 
modo nebuloso y confuso.» 

Después de haber probado con es­
te peregrino talento de esposicion 
de q u é modo supo la nobleza hacer 
redundar en su provecho esta dispo­
sición nacional; y como se apropió 
en el pr incipio de la feudalidad , lo 
que debia convenirle, sin poder con 
todo aniquilar completamente el i n ­
flujo visigótico , el señor ü e r c o l a n o 
pasa al exámen del concelho ó de! 
concejo : 

« En la inst i tución de los conce-
Ihos portugueses, durante la prime­
ra época dé nuestra historia, hay dos 
hechos capitales que caracterizan la 
individualidad municipal y la dis­
tinguen del concejo de los paises cen­
tra les de Europa : e! primero de es­
tos hechos es que el concelho, en su 
organización in te r io r , era en algún 
modo la imájen real de la sociedad , 
en la que representaba una unidad 
mora l ; el segundo hecho es que esta 
organización era esencialmente feu­
dal. En estos dos hechos combina­
dos se resume el aspecto del antiguo 
municipio por tugués ; por ellos se es 
plica su economía interior, así como 
sus relaciones con el rey y los otros 
cuerpos del estado. 

«En las mas de estas cartas munic i ­
pales {/ornes) hallamos consignada 
la existencia de tres clases distintaa, 
los caballeros {milites cabalari), los 
clérigos { d e r i c i ) , los peones {pedo ' 
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nes). En sus relaciones de unas con 
oirás estas tres clases representan los 
tres grados según los cuales se d iv i ­
de la sociedad en jeneral. Una deno­
minación c o m ú n las une sin embar­
go y las nivela; una sola palabra re­
cuerda á estas tres partes de la jerar­
quía que en presencia de la nobleza 
y del alto clero se confunde en una 
sola clase. Villoes (Vil lanos, de F i -
llani) es el nombre escrito indis t in­
tamente en la frente de toda esta 
plebe.» 

O R G A N I Z A C I O N J E R A R Q U I C A D E L R E I ­
NO E N E L O R I J E N D E L A M O N A R Q U I A . 
— D I G N I D A D E S . 

Para comprender bien la historia 
pr imit iva de Portugal, para hacerse 
bien cargo de su conjunto, después 
de haber echado una ojeada á la for­
mación de los concejos, hay que i n i ­
ciarse necesariamente en el sistema 
jerárquico que el fundador de la mo­
narquía hal ló establecido y que sus 
sucesores modificaron ; así como he­
mos tenido que abarcar de una ojea­
da el influjo que el poder eclesiás­
tico habia conquistado desde el si­
glo X I I . 

Si consultamos atentamente á los 
cronistas del pr imer per íodo , echa­
mos de ver luego que el sistema je­
rárquico vijente bajo Alfonso V I era 
á corta diferencia el mismo para el 
Portugal que para lo restante de la 
Pen ínsu la ; las modificaciones i m ­
portantes no se hacen sentir hasta el 
siglo X I I I ; y en esta misma época , 
en que el rey D . Diniz n i ñ o todavía 
obtiene de su abuelo el pleito home­
naje del re ino , la huella p r imi t iva 
queda hondamente grabada en las 
iostituciooes.Las modificaciones que 
se pueden señalar no son de impor­
cia tal que establezcan entre las dos 
monarqu ías un sistema hondamente 
dividido que las separe por las insti­
tuciones como ya lo están por la po­
lítica. El orden j e r á r q u i c o á que se 
halla sujeto Portugal conserva hasta 
en las denominaciones atribuidas á 
sus dignidades, á sus oficios, y hasta 
estoy por decir, á sus empleos secun­
darios, una prueba positiva de la afi­
nidad que existió al pr incipio entre 

las instituciones de ambos países. 
Nada pues diremos aqu í de los Ri ­

cos homes, de los Infansoes, que 
ejercían su poder al pr imer tiempo 
de la fundación del reino ; nada d i ­
remos tampoco sobre las dos ó rde ­
nes de caballería , cuyos privilejios 
tan bien ha definido Santa Rosa de 
Viterbo ; tampoco nos es tenderémos 
sobre los t í tulos puramente nobilia­
rios; pero daremos á conocer con al­
gún pormenor ciertas dignidades 
particulares á la corona de Portugal, 
ó tomadas por ella de los paises limí­
trofes, porque por lo c o m ú n omiten 
los historiadores estos hechos curio­
sos, y de esta ignorancia dimanan 
varios errores. 

Entre los empleos de la casá real se 
cons ideró desde el principio como el 
primero de todos el de mor-domo-
mor, que se da á conocer por su de­
n o m i n a c i ó n , y que procedía orijina-
riamente de los reyes de León , pues­
to que lo vemos usado en los monu­
mentos históricos que proceden de 
aquel pais dos siglos antes del naci­
miento de la m o n a r q u í a portuguesa. 
Durante la primera época , era de­
signado ora por la espresion de ma-
yordomus , ora por la de clapifer; y 
acontecía muchas veces que emplea­
ban una perífrasis para espresar mas 
completamente la dignidad del que 
de él estaba revestido. Así es que en 
las primeras actas vemos al morda-
mo mor llamado ¿lispensator domus 
regioe, princeps curios, comes palatii. 

Además de este primer empleo , 
esencialmente atr ibuido al servicio 
de palacio, vénse desde aquella épo­
ca otros aiuchos que se conservan 
todavía en nuestro tiempo ; tal es la 
dignidad de esmoler mor , ó de l i ­
mosnero mayor , la de reposteiro 
mor, ó de superintendente de los 
muebles, que no asoma sin embar­
go hasta el reinado de Alfonso I I pol­
los años de 1217 ; vienen en seguida 
el meirinho mor, que tenia en sus 
atribuciones cuanto dice relación 
con la justicia; el monteiro mor,qwe 
se ocupaba esclusivamente de lasca 
cerías reales; el Jalcoeiro mor, ó bal 
conero mayor ; el copeiro mor ó es 
canciador mayor, y después el ceva 
deiro mor, cuyo empleo no lenia 
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análogo entre los de las otras cortes, 
puesto que sus funciones consistían 
principalmente en cuidar del abasto 
de la cebada que se gastaba en las 
caballerizas reales. Seguiaen úl t imo 
lugarel empleo de chancellarlo,Si\in-
que era uno de los empleos mas i m ­
portantes del servicio délas coronas, 
puesto que el que lo obtenía se veia 
considerado como el pr imer majis-
trado de la corte , y que de é! ema­
naban las cartas ó fueros que se da­
ban á las ciudades. El t í tulo de con-
selheiro , no era en aquel tiempo 
propiedad de un solo indiv iduo; pe­
ro se concedía á muchos , según es 
fácil convencerse por la lectura de 
diversos documentos del siglo X I I I . 

Sí han sobrevivido algunos de ios 
t í tu los que acabaaios de designar , 
podemos decir que había en esta épo­
ca algunos cuya denominac ión ha 
desaparecido ya hace tiempo; tai-era 
entre otros, el empleo importante 
de escrivao da puridades (1) , cuyas 
atribuciones de secretario ín t imo 
püeden dar, hasta cierto punto, una 
idea de su importancia; tal era tam­
bién el de covilheiro (2) da rainha é 
da infanta ; tales eran asimismo el 
empleo de parceiro mor , aplicado á 
ia superintendencia de las fábricas 
reales, y el de guarda mor , que cor-
respoadia hasta cierto punto al em­
pleo de capi tán de guardias. Tam­
bién hablaremos del p o u s a d é i r o , 
aposentador; del eychao , que pre­
sidia al servicio de ia mesa ; del es-
c a n s a o ó escanciador; del saguiteiro, 
que tenia bajosucustodiala ía^w/ía-
r ia , ó sala donde se depositaba el pan 
del iguador, del f ruteiro, y del arin-
teíro. Pero según advierte el erudito 
de quien tomamos varias noticias, 
estos t í tulos no admi t í an el epí te to 
ch mor, que constlUm un valor ho­
norífico r f se rvadoá ciertos empleos. 
También es del caso advertir que los 

(1) La palabra puridade quiere decir literal-
nicute secreto oculto ; las funciones de escrivao 
da. puridade no se limitaban sin embargo á 
despachar las órdenes reservadas del rey. 

(2) De Cubicidum. Los covilheiros de la rei­
na y de la infanta tcnian á su cargo no so'.o la 
cama sino también la ropa , los vestidas , y va­
rios renglones indispensables para el locador de 
la reina y de sus hijas. 

empleos tenidos por menos impor­
tantes daban derecho de llevar el t í ­
tulo de homen del rey- Los eclesiás­
ticos adictos á la casa real y que de­
sempeñaban las funciones de nota­
rios tomaban el t í tulo de clérigos del 
rey. Llamaban ovencaes (1) á los ser­
vidores de orden subalterno encar­
gados de la inspección ó guardia de 
los abastos , los cuales presentaban 
también entre sí algunos vestíjios de 
je ra rqu ía . Tal era en suma, con sus 
diversas atribuciones, la clase poco 
numerosa que rodeaba á la corona , 
y que formaba, con sus pretensiones 
incesantes , una especie de contra­
peso, ó si se quiere, un principio de 
resistencia á las pretensiones de l i ­
bertad popular que empezaban á aso 
mar. 

SU E D U C A C I O N T O D A 
- SU E M B A J A D A A C A S -

Podr í amos comenzar la historia 
de este reinado como una c rón ica 
casi con t emporánea que tenemos á 
la vista. En llegando á D. Dín i z , el 
escritor prorumpe : « F u é el mejor 
rey y el mas amigo de la justicia y 
no hubo soberano mas digno desde 
el reinado de Alfonso I hasta su 
t iempo.» 

El rey Diniz habia nacido en Lis 
boa el 9 de octubre de 1261. La his­
toria nos ha conservado los nombres 
d é l o s dos nobles caballeros á quie­
nes se encargó su educación ; el uno 
era Lorenzo Gonzalves Magno , nie­
to del famoso Egaz Moniz ; el otro 
se llamaba Ñuño Martins de Chacin 
tenían el t í tulo de ayos. El cuidado 
de Ja ins t rucción del p r ínc ipe se en­
cargó á un estranjero erudito, Eíme-
ricode Ebrando, á q u i e n Alfonso I I I 
habia quizás conocido en Francia. 
Hijo de Guil lermo de Ebrando, se­
ñ o r de San Sulpicio en Quercy, per­
tenecía Eimeríco á una gran familia 
del país de Cahors; y todo nos prue­
ba que ejerció en su real alumno el 
influjo mas saludable ; no solamen­
te le insp i ró suma afición al estudio 

(1) De la palabra ovenca ; oficina destinada 
:i los usos particulares de una casa. 



PORTUGAL 27 
de la latinidad , que fué cundieado 
eu Portugal eu el siglo X I I I según 
Osorio , sino que desarrol ló además 
en D. Diniz aquel sentimiento poéti­
co que en él se echa de ver. Cultivan-
do en el pr íncipe estos instintos pre­
ciosos, EimericodeEbrando, á q u i e n 
hasta ahora ha dejado la historia á 
¡ a s o m b r a , hizo un servicio impor­
tante al pais que le había prohijado, 
y es muy justo que al contar las vir­
tudes de un gran rey , se hable del 
prdado modesto que sin duda supo 
desenvolver las .Ningún pr ínc ipe em­
pezó ciertameote n i tan temprano ni 
con tan feliz éxi to su carrera polít i­
ca como el rey D. Din iz ; fué emba­
jador á seis a ñ o s , y lo mas es t raño 
sin duda es que esta misión confiada' 
aun n i ñ o fuécoronada del éxito mss 
feliz, cabalmente á causa de la edad 
y de la precoz intelijencia del emba­
jador. Vamos á dar en pocas pala­
bras la clave de este hecho poco co­
nocido. 

El Portugal estaba constituido en 
estado independiente; era conside­
rado como tal desde las Górtes de 
Lamego. Sin^embargo se hallaba con 
respecto á Castilla en uoa especie de 
vasallaje , puesto que por motivo de 
los convenios admitidos cuando la 
conquista de los Algarves , debia en­
viar doscientos hombres de armas 
ai soberano español en siendo reque­
rido al efticto. Por menguado que 
fuese este derecho de soberánía de­
sagradaba á Portugal, y Alfonso I I I 
había tralado , aunque eu balde, de 
eximirse de él. Resolvió por fin ha­
cer un postrer esfuerzo , y entónces 
fué cuando envió de embajador á A l ­
fonso el Sabio á su nieto D. Diniz . 

Los cronistas, y entre otros Duar-
te Nuñez de Liao , refieren con una 
gracia singular el viaje del n i ñ o . In­
sisten particularmente en la edad del 
embajador , y recuerdan que por él 
debia llevarla palabra un personaje 
mas imponente. Alfonso el Sabio 
quiso que su nieto le acompañase fil 
consejo en el que se habia de venti­
lar e! negocio que concernía á BU 
padre. Y no solo el n iño g u a r d ó una 
gravedad mas sostenida de ló que se 
bahía esperado , sino que habiéndo­
se suscitado un debate oralorio én­

trelos grandes sobre la oportunidad 
que habia en otorgar á Portugal el 
objeto de su demanda , el p r ínc ipe 
se hizo cargo de la importancia de 
la lucha que se trababa, y echó á l lo ­
rar tan amargamente , que Alfonso 
q u e d ó enternecido , y á falta de ra­
zones plausibles , vencieron las lá­
grimas de su nieto. 

Esta precoz intelijencia , á la que 
tan temprano iniciaban en los nego­
cios graves, fué cultivada no solo por 
uno de los hombres mas eminentes 
que haya producido el clero de Fran­
cia , sino también por un prelado 
por tugués cuya ciencia era muy pon­
derada en el siglo X I I I , y que se ha­
bía hecho recibir doctor en derecho 
canónico en Paris; D . Domingo Jar­
dos un ía sin duda sus consejos á los 
de Eimer íco de Ebrando , y el in f lu ­
j o de la universidad francesa se ha­
cia doblemente sentir. 

El rey D. Diniz subió al trono á la 
edad de diez y siete años y cuatro 
meses , y en 1282, se casó en Tranco-
so con la infanta Isabel, hija del rey 
D. Pedro de A r a g ó n , á quien la igle­
sia debia colocar luego en el n ú m e ­
ro de las santas mas esclarecidas. Los 
primeros años del reinado de D. D i ­
niz fueron ajilados por el alzamien­
to de su hermano D. Alfonso. Este 
p r ínc ipe llegaba tras él en el ó r d e n 
de primojenitura , pero para just if i­
car sus pretensiorjes á la corona ale­
gaba una circunstancia á la queda­
ban algún valor las ideas de aquel 
tiempo. Objetaba que de derecho le 
pertenecía el cetro , por el hecho de 
haber nacido D. Diniz antes de la le-
j i t imacion del casamiento que A l ­
fonso I I I habia coatraido con la rei­
na Doña Brites ; al paso que la buls 
del papa que validaba aquel enlace 
no dejaba la menor duda en ó r d e o 
á s u k j i t i m í d a d . Por una y otra par­
te se acud ió á las armas; paro tras el 
sitio de Arronches , Diniz obligó á 
su h e r m a n o á e n t r a r e ñ composic ión. 
La noble Isabel d ió una prueba , y« 
desde entónces , del espí r i tu de con­
ciliación que iba á llevar á un reina­
do borrascoso. 

Una vez afianzado en el t roí io , Don 
Diniz e m p e z ó á visitar su reino de­
jando por todas parles señales de su 
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paso. Su amor ardiente para con los 
pueblos, su alta previsión de las ven­
tajas que el Portugal podia alcanzar 
por la agricul tura , le hicieron dar 
por unanimidad los títulos de padre 
delapatria,de rey labrador. Una sola 
palabra , una palabra popular , que 
ha atravesado los siglos, prueba aun 
en el dia su fuerza de voluntad , su 
anhelo perseverante del bien ; al ha­
blar de este soberano , el pueblo d i ­
ce ahora mismo: O reyD. Diniz , que 
fiz quanto quiz ( í ) . 

Y con efecto, este rey labrador 
hacia cuanto queria; porque traba­
jaba para su siglo y los venideros; 
porque no hay ninguna gran cues­
t ión social que no haya tocado, n in­
gún progreso de la intelijencia que 
no haya acelerado con sos inst i tu­
ciones. Vedle fundar la universidad 
de Coimbra; vedle plantar aquellos 
dilatados pinares, destinados al pr in­
cipio á atajar las armas que invadían 
el fértil suelo de Leir ia . De esta uni ­
versidad sa ldrán Barros y Camoens, 
y uno de estos pinos de Leiria será 
quien se doblegará bajo el esfuerzo 
de la tempestad cuando Bar to lomé 
Diaz dobla rá por primera vez el Ca­
bo de las Tormentas. 

Quizás hizo Diniz mas aun que 
domar la tierra y fundar institucio­
nes liberales, atajó con firme diestra 
las pretensiones del clero, y regula­
rizo los privilejios invasores siempre 
de la nobleza, Esta parte del afán 
inmenso que él se habia reservado 
es muy importante , y tiene uo sig­
nificado his tór ico muy real para que 
no ilustremos el entendimiento del 
lector con algunas citas tomadas de 
un autor a lemán que las ha definido 
esmeradamente. Schoeffer ha dicho 
en pocas palabras, y ha dicho bien, 
lo que eran aquellos privilejios. 

Despuesde haber dado á c o m p r e n -
der la posición de la nobleza en el 
oríjen de la m o n a r q u í a , después de 
haber espuesto como debieron re­
compensarse susconquistas sobre los 
Moros , el historiador nos espone de 
que modo propiedades inmensas v i ­
nieron á parar en manos de ciertas 
familias. 

(c) El rey D Diniz que hizo cuanto quiso. 

Dice a s í : 
«Acompañaban necesariamente 

ciertos derechos y privilejios á estas 
propiedades, que nacían por decirlo 
así del suelo. E l favor real , que pre­
miaba con tierras al guerrero zelo-
so , tenia apenas necesidad de agre­
garles derechos determinados, pues­
to que eran la calidad inherente de 
la propiedad aumentada. 

«Los solares, las honras , los cou. 
tos, nacieron de estas adquisicio­
nes de bienes raices , á los que esta­
ban unidos ciertos derechos y p r i ­
vilejios. Los solares, que, según los 
foraes , ó viejos diplomas , eran las 
residencias fortificadas de los seño­
res del terreno , vinieron á ser para 
los grandes la base de su poder y de 
su influjo. Sobre estos solares para 
su propia defensa , y sobre todo en 
caso de ataque repentino , levanta­
ron torres y fortalezas , de lasque se 
ven todavía por acá y acullá algunos 
vestijios en las provincias. En t iem­
po de paz , los señores de alta jerar­
quía eran los únicos que ob ten ían 
licencia para levantar tales castillos, 
y el rey no se la daba sino en ciertas 
circunstancias y por un favor espe­
cial. Sucedía esto á menudo cuando 
ya no estaban amenazados por los 
enemigos estemos ó los Sarracenos, 
y los nobles turbulentos procuraban 
satisfacer contra sus vecinos su ín ­
dole belicosa en su misma patria. En 
estas guerras, los señores mas pode­
rosos estaban contrapuestos entre sí, 
y lo mismo sucedía con los castillos. 
Es de notar que estas luchas ocur­
rieron cabalmente en el reinado de 
Diniz , rey tan firme y de tan grande 
autoridad; pero verdad es que él fué 
el primero que no capi taneó y que 
no tuvo necesidad de capitanear á la 
nobleza belicosa contra los Moros; y 
al fin de su reinado , disensiones fa­
tales en la casa real produjeron en 
el reino funestas facciones, y man­
tuvieron el ardor de las luchas i n ­
testinas. Luego hubo el rey de man­
dar derribar muchas de aquella» 
torres y precaver los abusos por me-
diode leyes... Noerade esperarcier-
tamente que los solares, aquellas 
residencias de los nobles , que los 
revés babiaa dado un dia á los zelo-
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sos defensores del trono y de la pa-
tria , fuesen trocados en parte por 
sus descendientes en medios de ata­
que contra aquellos soberanos. Las 
denominaciones de couto y de hon­
ra son mas significativas que la voz 
solar, y espresan mejor el estado de 
las cosas. Antes del nacimiento del 
estado p o r t u g u é s , nombrábase ya la 
cesión , con sus derechos y privi le-
jios , coutar, y coutos la misma po­
sesión. Los primeros rejentes portu­
gueses se servían de la misma espre-
sion , ora esplicando simplemente 
que otorgaban uo bien privilejiado 
[faziam cou to ) , para que supiese 
cada cual lo que este significaba, ora 
citando solamente los privilejios y 
los derechos que probaban la exis­
tencia de la propiedad privilejiada. 
Los privilejios y las exenciones de 
los coutos consist ían principalmen­
te en estar libres de muchos impues­
tos reales , y en no poder poner el 
pié en su terr i tor io el mayordomo 
del rey ó el recaudador de los dere­
chos reales. La voz coutos, en su sig­
nificado mas estenso, encerraba 
también la que en tend ían en aquel 
tiempo por honras. jEstas honras es­
taban establecidas del mismo modo 
que los coutos , por cuacto su fun­
dación estaba designada , unas veces 
por unos l ímites á los que solian dar 
el nombre de coutos, otras veces por 
un diploma del rey (car ta ) , otras 
veces por la bandera rea 1 que se enar• 
bolaba sobre la honra. De esta con­
formidad resul tó que las dos deno­
minaciones se confundieron á me­
nudo en las actas del tiempo. No ca­
be negar sin embargo que hay que 
deslindarlas á veces , y que se trata 
á menudo de las honias contenidas 
en los coutos. Los Portugueses no 
lian logrado hasta ahora designar 
con certeza y probar au tén t icamen­
te las diferenciss que les eran pro­
pias y que las d i s t inguían ; pues la 
oscuridad y la incertidumbre de las 
actas de aquel tiempo presen ta rán 
siempre grandes dificultades. 

«Además de las honras y los coutos 
háblase de otra especia de bienes 
privilejiados , las behet r ías . Las pre-
rogativas en que descansaba !a oatu-
raleza particular de las behet r ías 

coocernian no tanto á los señores 
cuanto á las localidades y á sus mo­
radores. El rey ó los justicias las 
otorgaban ordinariamente en pre­
mio de sus servicios señalados en las 
guerras, y para alentar un cultivo 
mas regular y estenso. Consistía el 
favor en que no se i m p o n d r í a á los 
territorios por el rey n ingún otro se­
ñ o r mas que el candidato elejido por 
el concejo , con sus jueces , sus em­
pleados y sus homems boms reuni­
dos. Esta elección era válida sola­
mente mientras vivía el electo , ó en 
taoto quechte cumpliese las condi­
ciones por la elección prescritas. 

« Unos privilejios tales como los 
que se otorgaron y a c o m p a ñ a r o n á 
los coutos , honras y behe t r í a s , no 
podían subsistir sin abusos ; los abu­
sos , que iban siempre á mas , traje­
ron la aver iguación del remedio. . .» 
No entra en el plan de esta obra el 
esplicar por qué medidas logró Don 
Diniz estirpar unos privilejios que 
aniquilaban las reatas del estado, 
puesto que las mas de las tierras po­
seídas con el t í tulo de honras se ha­
llaban completamente exentas de 
impuestos. Nos l ími ta rémos á decir 
que uo decreto, de fecha del 2 de oc­
tubre de 1307, remedió en parte los 
abusos arriba dichos. Dícenos una 
crónica que cuando hacían al rey re­
presentaciones sobre este punto, so-
lia repetir que retiraba con justicia 
lo que injustamente se había otor­
gado. 

Entre las leyes que m a n d ó pro­
mulgar el rey Diniz , una hay que 
necesariamente le enajenó el clero; 
opúsose á que las casas relíjiosas pu­
diesen heredar bienes raíces. B ran ­
dan observa con razón que las mas 
de las iglesias a t ra ían de este modo 
m u c h í s i m a s sucesiones en detrimen­
to del pueblo. Diniz no quiso con 
todo que esta medida que las había 
con los eclesiásticos recibiese una 
in+erpretacion contraria á sus senti­
mientos relijiosos; gastó sumas cre­
cidas en la erección de nuevos con­
ventos; en 1295 q u e d ó edificado el 
mas esp lénd ido de todos , el real 
monasterio de San Dionisio de Odi-
vellas donde se ve todavía su sepul­
cro. Santa Clara de C o i m b r a f u é t a m -
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bien dotada bajo su reinado, pero 
sin tener parteen sus liberalidades. 

Ocupóse también Diniz con sol i ­
citud del aumento de las ó rdenes 
militares, de las que habia sacado la 
Península t amaños beneficios. En 
1288 obtuvo del papa Nicolás IV que 
!a orden de Santiago, establecida en 
Portugal , cesase de depender del 
gran maestre de Castilla. U n acon­
tecimiento importante que se estaba 
preparando en Francia le d ió la oca­
sión de estender sus desvelos sobre 
otra orden mas célebre todavía y 
perseguida por un oá io poderoso. 

LOS T E M P L A R I O S E N P O R T U G A L . FllPÍ-
DACION D E L A O R D E N D E C H I S T O . 

Los caballeros del Temple no for­
maban una mil ic ia reciente en Por­
tugal ; pues ya se babiao int roduci­
do en él desde 1126. El célebre Don 
Galdim Paes habia sido su primer 
gran maestre , y fuerza es decir en 
elojio suyo que se habiati granjeado 
tanto el afecto del pueblo como el 
de los soberanos. Ya fuese que ei 
ejemplo de las otras ó rdenes relijio-
sas diese á su conducta mas regula­
ridad saludable, ya fuese que los fre­
cuentes combates con ¡os Moros en 
el mismo sitio donde poseían con­
ventos y comandador í a s hubiesen 
conservado entre ellos cierta auste­
ridad m i l i t a r , que habian perdido 
allende los Pirineos , parece cierto 
que la calumnia hubiera difícilmente 
hallado pruebas para el acta de abo­
l ic ión . Diniz consultó su conciencia, 
y tuvo la entereza de resistir. 

M . Henrique Schoeffer ha defini­
do la naturaleza de las relaciones que 
existieron desde el oríjen , entre los 
reyes de Portugal y esta ó rden , y 
vamos á reproducir aqu í su escrito 
sobre la materia, por cuanto esplica 
perfectamente la conducta que ob­
servó el rey Diniz en esta ocasión : 
« Los reyes de Portugal tuvieron la 
cordura de servirse para sus con­
quistas, para defender y esplayar las 
fronteras del re ino , de los brazos 
robustos y del denuedo emprende­
dor de los caballeros del Temple , 
mien t r á s que los otros soberanos los 
habian dejado dedicarse esclusiva-

mente á la conquista y defensa del 
santo sepulcro. De este modo dieron 
al espír i tu del siglo una dirección 
benéfica para el Portugal ; con la 
misma atención velaron para que la 
nobleza portuguesa, destinada á sos­
tener el trono y el pais , no se con­
virtiese en una casta hos t i l , y para 
que esta coluna del estado no alcan­
zase una preponderancia que pudie­
se hacerla peligrosa. Cuidaron de 
que siempre estuviesen vijentes las 
condiciones bajo las cuales habian 
acojido á los templarios y les habian 
dado tierras ; y para que no vinie­
se a perderse su memoria, hicieron 
un uso frecuente de los derechos se­
ñoria les que se habian reservado, y 
reprimieron severamente toda vio­
lación.. .» 

Una vijilancia tan continuada y 
tan inquieta de parte de los reyes, 
que no obstante no oponían n i n g ú n 
obstáculo al l ibre desarrollo d é l o s 
caballeros, nos esplica en p á r t e l a 
circunstancia , muy reparable , de 
que las pesquisas hechas sobre la 
conducta y la vida de los Templarios 
portugueses durante dos siglos ¡uo 
pudo producir n ingún cargo contra 
ellos, á n o ser el haber admitido una 
sola vez en su ó r d e n á un caballero 
estranjero , sobrino del ú l t imo gran 
maestre. J amás faltaron los templa­
rios portugueses á su fidelidad con 
su rey ; y mientras que sus herma­
nos de Castilla y de Leoa se alzaban 
contra su soberano, y hasta se ar­
maban contra é l , no dejaron aque­
llos ele mostrarse sinceramente adic­
tos á su pr ínc ipe y á su patria. 

Tal era la existencia de los Tem­
plarios en Portugal, cuando el obis­
po de Lisboa, Juan, rec ib ió de Cle­
mente V , así como otros prelados, 
el encargo de someterla vida de los 
caballeros del Temple á una pesqui­
sa rigurosa. El resultado de esta no 
fué cual lo deseaba el papa. 

E l rey Diniz opuso á los deseos del 
sumo pontífice una voluntad entera 
y entendida. A pesar de la condena 
de Roma, los bienes de la ó r d e n fue­
ron incorporados á los de la corona, 
demodo que cuando los Templarios, 
absueltos, fueron volviendo á su pais, 
aquellos bienes les fueron resti tui-
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dos á Ululo de peosiones. Tampoco 
se abolió el nombre que hab ían lle­
vado; tuvieron el derecho de tomar 
él t í tu lo de antiguos templarios 
(quondam milites ) . Y luego, cuan­
do la bula de 1319 m a n d ó la funda­
ción de una nueva ó r d e n de caballe­
ros en Portugal , la ó rden de Cristo 
{ordo militice Jesu Crist i ) reempla­
zó á la antigua ins t i tuc ión del Tem­
ple. 

Los caballeros del Temple no cam­
biaron de denominac ión , por cuan­
to mas de una vez , en sus tiempos 
mas esplendorosos , se hablan i n t i ­
tulado milites Christi. E l cambio 
real que se introdujo desde luego en 
sus antiguos estatutos fué la claus-
tracion (1). Los bienes confiscados 
en beneficio de la corona les fueron 
devueltos , y D i n i z , á quien se habia 
tachado de avaricia, puesto que lo 
hablan acusado de un despojo odio­
so, Diniz dió otra prueba mas de su 
desinterés y de su amor á la justicia. 

La nueva mi l ic ia adoptó inmedia­
tamente por base las constituciones 
de la ó r d e n de Calatrava; pero el 
n ú m e r o de sus miembros no pasó al 
priocipio de ochenta y cuatro re l i -
jiosos. Hubo sesenta y nueve herma­
nos caballeros,//-eiVe-y cavaleiros , y 
quince hermanos espirituales , c l é ­
rigos. El pr imer gran maestre secu­
lar fué un hombre de gran capaci­
dad. Convocó á poco de ser elejido 
un capí tulo jeneral en Lisboa ; pero 
mas adelante la silla d é l a ó rden fué 
trasladada a Castro M a r i m , en el 
reino de los Algarves ; y reinando 
D. Fernando fué establecida en Tho-
mar. 

Bien así como los de Alfonso el 
Sabio, con quien tuvo este rey bas­
tante semejanza, los años postreros 
del rey Diniz fueron ajilados por la 
precoz ambic ión del heredero del 
trono. 

G U E R R A S I N T E S T I N A S E N T R E D I N I Z Y 
SU H I J O , A L F O N S O S A N C H E Z . — DON 
P E D R O C O N D E D E B A R C E L L O S . — S A N ­
TA I S A B E L D E P O R T U G A L . 

Diniz habia tenido dos hijos de su 

( i ) Entre los cdesiasticosí 

enlace con ia santa hija del rey de 
Aragón, y el pr ínc ipe D. Alfonso, he­
redero del t rono, habia nacido en 
1291 ; con todo esto habia reconoci­
do á varios hijos concebidos fuera de 
matrimonio , y D. Alfonso S á n c h e z , 
cuya madre era Doña Aldonza Ro­
dr íguez Telha , reunía al parecer su 
car iño en detrimento de su hijo lejí-
t imo. Tras él venia D . Pedro, que ha­
bía tenido de una dama de alta no­
bleza , llamada en las crónicas Doña 
García Froyas , y que , si hemos de 
juzgar por algunas cartas contempo­
ráneas , fué una de las herederas mas 
ricas de la Península . 

Diniz habia revestido á sus dos h i ­
jos de las mas altas dignidades del 
reino: el primero era mordomo mor, 
mayordomo mayor, y señor de Vi l l a 
de Conde ; el segundo habia recibi­
do el t í tulo de alfcres mor, ó de gran 
porta-estandarte; era además conde 
de Barcellos. D. Pedro pertenece mas 
bien en algún modo á la historia l i ­
teraria que á la historia polí t ica de 
estos tiempos borrascosos, pues fué 
él qu ién , utilizando el destierro, d ió 
aquel famoso Nobil iar io en el que 
todos los historiadores de la Pen ín ­
sula han hallado los or í jenes mas 
precisos y exactos y las noticias mas 
curiosas. 

Mas sea como fuere, D. Alfonso 
Sánchez fué sobre todo quien esci ló 
los ardientes zelos del infante ; de­
claró altamente la guerra á su padre, 
y ocasionó aquellas luchas intermina­
bles que con tanta enerjía ha repro­
bado el poeta nacional. Pero t ambién 
estas guerras intestinas hicieron 
aparecer en toda su nobleza las v i r ­
tudes de una reina á quien la histo-
ria l l amará Santa , aun cuando no 
exijiese la iglesia que se le diera este 
dictado. Existe un tierno parentesco 
emre santa Isabel de Hungr í a y san­
ta Isabel de Portugal; mas si uno se 
siente vivamente conmovido á la vis­
ta de aquella humildad animosa que 
triunfa en ia pobreza, no queda me­
nos enternecido por aquella dulce 
voz que se hace o í r en medio del es­
truendo y de los alaridos de la bata­
lla. Vedla en efecto delante de Coim-
b r a , tras el sitio de Guimaraens, 
cuando las hostilidades pcecedentes 
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han preparado una batalla inevitable 
entre padre é hijo , y cuando el ase­
sinato de un santo obispo le prueba 
que no se respetará nada, sale de su 
residencia, pasa al sitio de la acción, 
y allí, en medio de los dos ejérci tos, 
seguida solamente de algunos obis­
pos, emplea alternativamente espre­
siones tiernas, lleva á los dos bandos 
palabras tan eficaces que, si no pue­
de desde luego evitar un combate 
sangriento, al segundo dia se inc l i ­
nan las formidables lanzas, y los rue­
gos de una madre han t ra ído la paz. 

Esta paz era muy necesaria. Los 
ejércitos fueron licenciados , y Diniz 
supo recobrar por un momento su 
t í tulo de rey labrador. ¿ Quién pue­
de decirnos hoy si alguna noble ins­
t i tución , a lgún esfuerzo para mejo­
rar la si tuación del pueblo, no fué el 
resultado de aquel efímero sosiego ? 
£1 pr ínc ipe , á quien en el orden cro-
nolójico podemos llamar el primer 
historiador de Portugal, cumpl ió la 
misión que su intelijeocia superior 
debia señalar le . Según la antigua 
crónica portuguesa de la Biblioteca 
rea l , aunque siguió la causa del i n ­
fante, D . Pedro se mos t ró por lo je-
neral conciliador. Privado de sus po­
sesiones durante las guerras intesti­
nas que la santa reina acababa de 
apaciguar, pe rmanec ió durante cua­
tro años , ausente del re ino; pasó á 
la Península á estudiar los anales que 
quer ía reproducir de un modo esta­
ble, y cuando volvió en el momento 
de la reconci l iación, echó el resto de 
su influjo para que fuese sincera. 

No obstante la un ión de la familia 
real fué de breve durac ión , puesto 
que al cabo de un año las causas que 
hemos indicado trajeron otra vez 
una lucha casi tan borrascosa como 
la primera. Los dos ejércitos se ar­
rostraron por segunda vez cerca de 
L u m i a r ; pero de nuevo acudió la 
santa reina, y otra vez se j u r ó la paz. 

Aquellas luchas tan borrascosas, y 
tan á menudo repelidas , habían ido 
minando la salud del rey D i n i z ; 
quien conoció que se acercaba al 
t é r m i n o de su carrera. Cuando Isa­
bel c o m p r e n d i ó que ya estaba enci­
ma el trance, pasó á ver á Alfonso, v 
condujo al hijo arrepentido junto al 

lecho de su padre. Las crónicas nos 
representan á este noble rey , lleno 
también de arrepentimiento en pre­
sencia de la santa reina, cu^o car iño 
había tantas veces desconocido,y por 
un rasgo de sencillez admirable, nos 
presentan á la misma Isabel confun­
diendo en su amor á cuanto el rey 
debe haber querido. E l conde de 
Barcellos, nacido de una mujer á 
quien su poder igualaba casi con las 
reinas, D . Joao Alfonso, hijo ilejítí-
mo como é l , partieron , en los pos­
treros instantes, con el infante Don 
Alfonso y el conde de Lacerda , los 
ú l t imos abrazos del rey. Diniz espiró 
el 7 de enero de 1325 , á la edad de 
sesenta y tres años y tres meses; y 
fué enterrado, á tenor de sus deseos, 
en el espléndido monasterio de Odi-
vellas, donde se ve todavía su se­
pulcro. 

Por lo que hace á la piadosa hija 
de Pedro de Aragón, su romería de­
bia durar aun algunos años . Tras la 
muerte de su marido , se re t i ró al 
monasterio de santa Clara de Coim-
bra , que ella misma habia fundado. 
Ya habia sido el objeto de un respe­
to profundo en la cor te , cuyas d i ­
sensiones habia calmado tantas ve­
ces; y halló nuevas virtudes para ha­
cerse venerar en el claustro. Murió 
el 4 de j u l i o de 1336, en el palacio de 
Extremos (1). 

A G R I C U L T U R A E N T I E M P O D E D. D I N I Z . 

Léese en las Memorias de la Aca­
demia de ciencias de Lisboa un pa­
saje escelente , y que dice en forma 
concisa cuanto nos es lícito recordar 

(r) Santa Isabel fué canonizada por Urba­
no V I H , el 25 de mayo de iSaS . Su sepuicro se 
hallaba todavía en el siglo X V I I en el monaste­
rio desaata Clara de Coimbra que las arenas han 
acabado por hacer desaparecer gradualmente. 
Puede leerse en el Agiologio Lusitano una rela­
ción curiosa de la exhumación de la Santa, que 
se verificó el 26 de marzo de i 6 r 2 . Manuel Mar-
tins , secretario del obispo, dedica algunos pár­
rafos á este proceso verbal, y nos dice que la 
reina habia respetado tan perfectamente el rostro 
de la santa reina, que pasmaba la semejanza que 
existia entre sus facciones y la efijie de la tumba. 
Habia sido sepultada con sus vestidos reales y el 
bordón de peregrina que nunca la dejaba, ̂ éa.-
se Agiologio Lusitano, t. I I , p. S i 8 . 



en pun ió á las vicisitudes de la la-
brauza. « E a los primitivos tiempos 
de la mona rqu í a hasta el reinado de 
D. DLniz , no había ciertamente me­
jores nociones sobre la agricultura 
que las que existen en el dia. No obs­
tante, los habitantes tenían entonces 
para su uso trigo y otras sustaücias 
alimenticias en cantidad saficirnte ; 
y hasta podían venderlas á los estran-
jeros. Pero hay que advertir que los 
habitantes de este país eran enton­
ces en corto n ú m e r o , y que en esta 
época fué cuando mas se. poblarou 
las provincias de Portugal. Llegó 
después la despoblación por causas 
diversas bien conocidas en la histo­
ria. Pero si en esta época a u m e n t ó 
considerablemente la población, y si 
al paso que fué en aumento , tuvo 
trigo en cantidad suficiente , es pre­
ciso tener presente que fué así por­
que la agricultura era promovida 
por todos los medios posibles. Mas 
hay aun : no solamente fué activada 
por los sacrificios pecuniarios de los 
soberanos , sino t ambién por los de 
todos los cuerpos de maDos muertas 
y de los vasallos. Todos los cuerpos 
del estado se esforzaban á porfía en 
imitar el ejemplo d é l o s reyes; dedi­
cados esencialmente á los progresos 
de la agricultura. Los medios que se 
solían emplear eran el desmonte , el 
cultivo en grande , el establecimien­
to de aldeas y cortijos, sujetos á un 
sistema de economía rural especial. 
Bajo los reinados ulteriores, según 
es bien sabido , no faltaron las cau­
sas contrarias , las que fueron debi­
litando mas y mas aquella ener j ía , 
aquella afición predominante .» ASa-
di rémos un hecho curioso á las pala­
bras del sabio escritor, el que hará 
comprender por q u é instituciones 
admirables Díniz é Isabel supieron 
engrandecer la agricultura de este 
pequeño pah. No solo tomaba parte 
la reina en la afición de su mar ido , 
sino que merec ió t ambién para sí el 
renombre de patrona de los labra­
dores. En el sitio donde existe ahora 
la capilla de santa Isabel de Hungr ía , 
cerca del monasterio de Santa Clara 
en Goímbra , había mandado cons­
t r u i r un establecimiento piadoso, 
destinado á recibir á huerfanitas de 
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la clase de labradoras. Allí educaba 
á hijas de campesinos honrados, las 
casaba con labradores ; formando, 
por decirlo así, unas colonias agríco­
las, y poblando las tierras de su pa­
t r imonio (1). 

DON A L F O N S O I V . — O J E A D A S O B R E 
E L R E I N A D O P R E C E D E N T E . 

El impulso d*.do al Portugal por 
la adminis t rac ión del rey Diniz fué 
t a l , que los Portugueses tienen la 
costumbre , y con razón , de buscar 
en este reinado el oríjeo de las insti­
tuciones que elevaron á su pais á tan 
sumo grado de prosperidad. Las m i ­
radas de D. Diniz abarcaron todas 
las ra ra ÍS de la industria , su pru­
dencia supo preveerlo todo. Ya sa­
bemos loque hizo para la agricultu­
ra , basta su nombre para probarlo; 
no ignoramos el alto espír i tu de 
equidad que mos t ró con las ciases 
inferiores. Aquellas minas de oro, 
cuya riqueza nos ponderan los his­
toriadores á r a b e s , fueron beneficia­
das bajo su reinado, al abrigo de 
una nueva lejislacion. El laboreo de 
las minas de hierro de Portugal y 
de ios Algarves fué alentado y regu­
lado; levantáronse bosques como 
por encantameatodonde no se veiao 
mas que ár idos arenales; por ú l t imo 
reglayientos atinados arreglaron las 
relaciones comerciales del pais con 
la Flándes , la Inglaterra y la Fran­
cia (2). Hasta 11 marina , esta fuente 
real del poder ío por tugués , tuvo ba­
jo su reinado 11113 mejora positiva. 
Hábil en reconoce?' en los o í ros las 
mejoras que quer ía in t roducir en 
sus estados , Diniz h ib i a sabido por 
un Genovés , hecho por él almirante 
de Portugal , los secretos de aquel 
arte naval , que dos siglos después 
debido dar al pais el imperio del 
mar. Pero no con ten ió aun con me­
jo ra r la condic ión material del pue­
blo , Diniz había querido realzar su 
intelí jencia; compuso versos que re­
bosan de una gracia rea l , y comen-

(1) Véanse Memorias de literatura, t. I I , pa­
jina 14. 

(2) Véanse sobre este punto las escelcntes 
consideraciones de Schoeffer. 

3 
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zó aquella serie de poetas coronados 
de que solo los anales de esle reino 
ofrecen quizas un ejemplo. 

Hemos creído deber trazar este 
cuadro del estado delpais , porque 
la próvida actividad del rey Diniz, 
forma notable contraste con el des­
cuido de su hijo, tan endioso no obs­
tante del pod«r. D . Alfonso IV , sép­
t imo rey de Portugal , e m p u ñ ó por­
fió el cetro el 7 de enero de 1325, a 
la edad de cerca de treinta y cuatro 
años. No tardaron los pueblos en 
echar de ver la es t raña difereocia 
que habia entre él rey labrador y 
aquel á quien la aspereza de su ín­
dole hacia llamar ya ó Bravo. El ru­
do ejercicio de la caza por las sierras 
de Portugal , que tan bien nos han 
descrito Fernando López y Duarte, 
ocupaba todos sus instantes. No ca­
be duda en que era una viva imájeo 
de la guerra aquella monter ía que 
consistía en acometer, con la lanza 
en ristre , á los osos y jabal íes , pero 
los negocios del reino se veían des­
atendidos; el rey cazador dejaba pe­
recer lo que habia edificado el pa­
dre de los pueblos. Los consejeros se 
cansaron ; todas las crónicas contie­
nen sobre este punto una viva repre­
sentación , de cuyas resultas se en­
m e n d ó el monarca. La caza se dejó 
á un lado \ D. Alfonso comenzó á ser 
mejor adminis t rador; mas no por 
esto dejó de ser un soberano duro y 
bronco con sus pueblos, y casi siem­
pre cruel con sus deudos. U n escri­
tor severo, L i a ñ o , leba juzgado con 
mucho tino. Dice a s í : «Hacemos 
justicia á su valor; no ocultaremos 
sus victorias, sus t r iunfos , su bábil 
actividad en el arte de reinar ; pero 
le t i znarémos , con la historia, como 
mal hijo , hermano enemigo encar­
nizado de sus hermanos, y padre 
desnaturalizado. Comenzó su reina­
do con un f ra t r ic id io ; no pudiendo 
consumar el segundo en la persona 
de Alfonso Sánchez , porque esle se 
habia refujiado á Castilla , persiguió 
al hermano amigo de la paz y dota­
do de tierna piedad. Por ú l t imo 
m a n d ó degollar á la amiga desven­
turada, de su hijo, la célebre Inés de 
Castro , y protejió siempre á los tres 
cortesanos crueles que obedecieron 
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gozosos á una órden tan atroz. Sin 
embargo es este rey uno de aquellos 
grandes delincuentes que, á causa 
del esplendor de la diadema y de la 
asquerosa vanidad nacional que rei­
na entre el vulgo de los escritores, 
son alabados, hasta después que des­
aparecieron de la haz de la tierra. 
Algunos escritores portugueses que 
confiesan sus crueldades , los odios, 
la inicua ambición de este monarca, 
ensalzan no obstante su reiij ion , su 
piedad ? sus v i r tudes .» Después de 
la batalla del Salado, Odien, no qu i ­
so sacar otra ventaja de la victoria 
rrnsque la de ofrecer algunas armas 
y cinco estandartes al Dios de los 
ej ércitos. 

La batalla del Salado y la muerte 
de Inés son efectivamente dos gran­
des acontecimientos , que descue­
llan en este reinado , los dos puntos 
salientes á los que no pueden mani­
festarse es t raños los otros países. De 
jaremos á un lado I- s incidentes se­
cundarios , para ocuparnos casi es-
clusivamente de estos episodios bis 
tór icos , ante ios cuales empalidece 
todo lo demás , y lo ha rémos procu­
rando rehti tuir le, su orij inalidad 
pr imera, esto es, consultando las 
antiguas inscripciones del siglo X I V 
y las hermosas crónicas que POS le­
garon los historiadores de aquel si­
glo. 

Abul Hasan , r e j de Marruecos, 
queriendo vengar la muerte de un 
hijo que habia perecido en España 
durante las guerras precedentes , ó 
lo que es mas probable todavía, pre­
tendiendo renovar una de aquellas 
grandes invasiones deque con lanía 
frecuencia habia sido la Península el 
teatro; Abul Hasan decimos, r eun ió 
en 1340, fuerzas verdaderamente for­
midables, aumentadas todavía por 
aquellas nubes de Musulmanes me­
rodeadores prontos á establecerse en 
el fértil terr i tor io cuya conquista te­
nían por segura ; y se e m b a r c ó para 
la Pen ínsu la .Es te desembarco se h i ­
zo por espediciones sucesivas ; y no 
d u r ó menos da cinco meses- No so­
lo le favorecía el rey de Granada, si­
no que la un ión de los dos monar­
cas presentó luego un ejército mas 
formidable que ninguno de los que 



se habían presentado desde e! tiem­
po de. Alfonso V I I I . Según los histo­
riadores modernos , las fuerzas mu 
sulmanas reunidas subian á cuatro­
cientos m i l infantes y á cuarenta 
m i l caballos (1). Fuerzas tan consi­
derables aterrorizaron á la Penínsu­
la. Las contiendas particulares hu ­
bieron de cesar ante el peligro co­
m ú n ; y la noble Mar ía , hija del rey 
de Portugal, esposa ultrajada de A l ­
fonso de Castilla , ori l ló sus resenti­
mientos particulares , para pedir á 
su padre socorro durante un peligro 
tan apremiante. 

Alfonso IV no vaciló en llevar un 
socorro eficaz á su yerno ; pero este 
socorro consistía mas bien en su de­
nuedo y en su viva iatelijencia qu« 
en los recursos reales de que podia 
disponer. Pasaremos en silencio la 
lucha quese t r a b ó entre Abul Hasan 
y el rey de Castilla , y diremos que 
siendo ya inminente una acción de­
cisiva , Alfonso par t ió para Sevilla 
en el mes de octubre. L a reliquia del 
santo leño , que hab ían sacado del 
convento de Marmelar, tremolaba á 
la vista de todas las tropas portu­
guesas ; el valeroso caballero D. A l ­
varo Gonzalvez Pereira, pr ior de 
Crato , era quien llevaba este frag­
mento de la verdadera cruz. L a s t r ó ­
las aprontadas por la ciudad de 
Évora eran capitaneadas po rEs t évan 
Carvoeiro. 

Alfonso X I no solo habia pedido á 
su suegro socorros materiales , sino 
que previendo la terrible lucha que 
iba á comenzar, habia implorado 
del papa , residente entónces en A v i -
ñon , la bula de la cruzada. No solo 
se le habia concedido; sino que ade­
más un noble caballero francés don 
Hugo Beltran, que se estableció des­
pués en España , llevaba en la van­
guardia , en clase de alférez mayor, 
el estandarte sagrado. No s in in ten 
cion ofrecemos estos pormenores; 
pues en el dia del pel igro, quizás á 
estos signos venerados debieron los 
cristianos su denuedo portentoso. 

( i ) Es el guarismo indicado por Schceffer. 
Castro haceflubir estas fuerzas á 400.000 infau-
tes , 70.000 caballos y 12.000 lanzas , á los que 
hay que agregarlos So.oou hombres del rey de 
Granada. 
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Si damos crédi to á la Clede, trata­

ban de evitar la batalla , y hasta de 
abandonar á Tarifa en caso necesa­
r io ; pero Alfonso IV se opuso enér-
jicamenle á este abandono y se acor­
dó la batalla. Después de haber pa­
sado reseña de su ejército, ambos re­
yes sediri j ieron hácia Tarifa ; pasa­
ron por las orillas del Guadalele que 
en otro tiempo habia presenciado 
tan cruel derrota , y el 27 de octu­
bre de 1340 , comenzaron á ver los 
primeros cuerpos de la inmensa 
hueste musulmana. 

El 28 según unos , y el 29 ó el 30 
según otros , después de haber o ído 
misa, los cristianos tomaron sus dis­
posiciones para el ataque. Dirij ié-
ronse entónces hácia el Salado , ria­
chuelo situado entre la Peña del 
Ciervo y Tarifa , cuyo nombre ha 
conservado la batalla. No t r a t a r é de 
recordar las medidas eslratéj icas 
que se tomaron para ganar aquella 
jornada y el descollante valor de que 
d ió pruebas el rey de Castilla ; estos 
hechos que concieroen á la historia 
de España , han sido referidos por 
Mr. Romey, y han suministrado pa­
jinas escelentes al escritor dist ingui­
do que se ha encargado de dar á co­
nocer la historia de España . Nos ce-
n i r é m o s á insistir en algunos hechos 
particularesqueseeolazan con nues­
tra na r r ac ión . Durante esta terrible 
jornada , Alfonso IV se habia reser­
vado pelear contra el rey de Grana­
da. Después que el rey de Castilla 
hubo e m p e ñ a d o la acción mas allá 
del Salado , el monarca por tugués 
traspuso este r io y atacó á los Moros 
de España , entonando el hermoso 
salmo 67 , en el que se dice que los 
enemigos de Dios deberán ser ven­
cidos; y en efecto, al canto del Exur-
gat Deus , fueron los Musulmanes 
derrotados. Las tropas del rey de 
Granada eran tenidas con razón pol­
las mas aguerridas y formidables de 
aquella hueste inmensa. Nocabe du­
da en que su derrota tuvo un influjo 
decisivo en la jornada; y a s í j e n e r o -
samente lo reconoció el rey de Cas­
t i l la , cuando ofreció á su suegro 
una parte en el inmenso bolín que 
había caido en poder del ejército 
cristiano, 
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Alfonso IV se negó noblemente á 
admitir una parte de aquellos ricos 
despojos y hubo que insistir para que 
consintiese en aceptar algunosarreos 
de caballos, algunos sables guarne­
cidos de pedrer ía , estandartes y por 
úl t imo una trompa de bronce que se 
ve todavía sobre su sepulcro. Las an­
tiguas crónicas que con tanta preci­
sión dan la cuenta de los muertos , 
no se aventuran á hacer un cálculo 
preciso de las sumas inmensas que 
se hallaron en el arrayal ó campa­
mento de Abul Hasan. Estas rique­
zas fueron tales que hicieron bajar 
el precio de los metales preciosos en 
Paris , Valencia , Barcelona , Pam­
plona y en otras ciudades. Los pr i ­
sioneros que cayeron en poder de los 
Españoles valieron para la España 
sumas enormes; por cuanto muchos 
de ellos eran r iquís imos. Alfonso IV 
se contentó con llevar consigo á Por­
tugal á un pr ínc ipe m u s u l m á n , so­
brino de Abul Hasan , á quien las 
crónicas llaman el infante lulmen-
da. Además de este personaje i m ­
portante, si damos crédi to á la ins­
cripción de Évora , el rey de Mar­
ruecos tuvo el sentimiento de ver 
caer en poder de los cristianos á un 
hijo suyo y á su nieta. 

Abul Hasan y el rey de Granada 
Aben-Hamed-Jusuf quese hab ían l i ­
brado de la matanza, volvieron á 
sus estados á ocultar la vergüenza 
de una derrota que de hecho anona­
daba el residuo del poder musul­
m á n . Tál fué , por otra parte, el i n ­
flujo moral de esta victoria , que se 
celebró por mucho tiempo en la 
iglesia de Braga. Después de haber 
perdido, por decirlo a s í , el recuer­
do his tór ico que por espacio de mu­
chos años había dejado, la antigua 
iglesia, primacial de Lusitania re­
t u m b ó con las plegarias conmemo­
rativas que celebraban la gran jor ­
nada. Y con efecto, en el dia 29 de 
octubre de 1340 se acabó todo para 
los Moros en España. 

INÉS D E CASTRO Y D. P E D R O . 

Cuando el gran poeta nacional de 
los Portugueses nos habla del regre­
so de Alfonso á sus estados , dedica 

unos versos admirables á la que no 
f u é reina sino después de muerta. 
Con efec!o , la. historia de Inés se 
enlaza esencialmente con la de este 
rey ; descuella como una mancha 
sangrienta , que no basta á borrar 
n ingún glorioso recuerdo. Vamos á 
reproducirla aqu í en su sencillez ; 
consultaremos á los historiadores 
antiguos para copiar de ellos una 
nar rac ión harto alterada por una 
t radición de cinco siglos. 

En el siglo X V I , en el tiempo en 
que todavía estaban en pié las t um­
bas antiguas . se leía en una de ellas: 

A Q U I Y A C E D. F E R N A N R U I Z D E C A S ­
T R O , TODA L A L E A L T A D D E E S P A Ñ A . 

El personaje de quien esta breve 
inscr ipción sepulcral hacia tan cum 
plido elojio era el hermano de la be­
lla Inés. Lejítimos ó bastardos, estos 
Castro entroncaban con tod as las ca­
sas soberanas , y p re tend ían descen­
der de la familia que había dado el 
Cid á España. El padre de F e r n á n 
Ru iz , D . Pedro Fernandez de la 
Guerra, había hecho portentos en la 
batalla de Tarifa , y así lo compro­
baba su apellido. Tenia una hija de 
peregrina hermosura, pero hija i le-
j í t ima . En 1340, cuando D.a Cons­
tanza , hija de D . Joao Manuel , du­
que de Peñaf ie l , habia ido á casarse 
con el infante D . Pedro, hijo del rey 
de Portugal , D .a Inés Pérez de Cas­
tro habia a c o m p a ñ a d o , en clase de 
dama de honor , á la que un dia ha­
bía de ser reina. Pero dejemos ha­
blar al cronista: 

<vD.a Inés estaba en la casa de la 
infanta D.a Constanza, como dama 
y parienta ; estaba dotada de gracia 
tan peregrina, de tanta nobleza y 
de tan buenos modales , que el i n ­
fante D. Pedro se p r e n d ó de ella ; y 
como D.aConstanza lo advir t ió , cuan­
do nació su primer hijo , que se l la­
m ó el infante D . Luis , la t omó por 
madrina , para impedir de este mo­
do al infante seguir en sus amoríos 
con ella ; pero tras esta invención , 
su amor , muy lejos de menguar, 
fué siempre á mas, y cuando m u ­
rió D.a Constanza, el infante poseyó 
á D.a Inés y tuvo eri ella varios hijos. 

« Según lo confesó después el i n -
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laole, ya rey , para librarse de peca­
do m o r t a l ; se casó con ella secreta­
mente, ó aparen tó haberlo hecho. 

« Ignoraba el rey este casamiento; 
pero temía que viniese á realizarse, 
por cuanto veia á D. Pedro abando­
narse enteramente á su amor para 
D.a Inés . Instábale que se casase pa­
ra sacarle de la vida escandalosa que 
llevaba , y muchas veces requi r ió á 
su hijo para que le descubriese si es­
taba casado con D.a I n é s , porque si 
realmente lo estaba , queria honrar 
i esta dama como á esposa suya por 
convenir dar autoridad y honor á la 
que habia de ser reina. J a m á s con­
fesó el infante que estuviese casado, 
pero tampoco quiso casarse con las 
que el rey le indicaba , dándole las 
disculpas que el amor le sujeria. Y 
lo que á todos parecía probable era 
que el infante no queria declarar su 
casamiento con D.a Inés en vida de 
su padre, porque se avergonzaba de 
ello, por ser bastarda Pero los gran­
des del reino, sospechando ó que es­
taba casado ó que se cosaria , acon­
sejaban al rey que forzase al infante 
á acabar de una vez y que echase del 
reino á D.aInés , Aconsejábanle tam­
bién que la hiciese matar, para que 
á su muerte (puesto que ya era vie­
jo) no viviese ya D.a Inés; por cuan­
to siendo sus hermanos D . Fernan­
do de Castro y D. Alvaro Pérez , sus 
hermanos , grandes señores en Cas­
tilla , y comenzando á tener mucho 
poder en Por tuga l , era de temer 
que diese muerte al infante D . Fer­
nando , heredero de D. Pedro , para 
que sucediesen al reino sus sobrinos 
hijos de Inés . 

« La reina, el arzobispo de Braga, 
D. Gonzalo Pereira , y otros muchos 
prelados aconsejaron al infante Don 
Pedro que se casase , p rev in iéndole 
de los conci l iábulos en los que se 
trataba continuamente de la muerte 
de Inés, para que la pusiese en lugar 
donde su vida no corriese riesgo. 
Pero parecíale al infante que todo 
esto no eran mas que falsos teú iores 
y amenazas , que nadie se a t rever ía 
á ejecutar. Nunca quiso confesar que 
estuviese casado ni poner á D.a Inés 
en lugar seguro. 

« En esta circunstancia batallaba 

el rey con encontrados pensamien­
tos. Por una parte estaba viendo el 
peligro que corr ía su nieto pr imo-
jén i to , y la des t rucción del re ino , 
teniendo D.a Inés tantos parientes 
que pod ían usurparlo; por otra par­
te, consideraba cuan cruel seria ma­
tar á una mujer, y á una mujer ino­
cente , por una falta de que estaba 
tan ajena; y esto en el momento en 
que se hallaba á la cumbre de la v i ­
da , cuando mas debía afanarse en" 
propiciarse á Dios y no manchar sus 
manos con la sangre de un asesina­
to que muchos cons ide ra r í an como 
un parricidio. Pero impelido por los 
suyos, y hal lándose en Montemor-o-
Velho, en 1355 , se d e t e r m i n ó á ma­
tar á D.a Inés , y al efecto , acompa 
nado de mucha jente armada , pasó 
á Coimbra , doode vivía en el pala-
cío de Santa Clara. El infante se ha­
llaba en la caza. 

« Cuando D.a Inés supo la llegada 
del rey y las intenciones que contra 
ella abrigaba , enajenada de dolor 
por no poderse salvar por n i n g ú n 
medio , salió á recibirle á la puerta 
con un rostro de mujer que se enca­
ra con la muer te ; y para ver sí ha­
llaría en el rey alguna huella de 
compas ión , llevaba consigo á los 
tres inocentes pr íncipes sus h i jos , 
n iños de tierna edad y hermosís i ­
mos. Con ellos pues , y empleando 
muchas lágr imas y palabras tiernas, 
pidió p e r d ó n y misericordia. Aun­
que adusto de suyo , y mas duro to­
davía por consejos ajenos, el rey al 
ver el espectáculo deplorable de una 
mujer tan hermosa y tan inocente, á 
quien abrazaban tan hermosos n i ­
ños que ella tomaba por broquel y 
defensa, el rey , digo , ya se mar­
chaba y le dejaba la vida; pero algu­
nos caballeros que iban con él para 
presenciar la muerte, principalmen­
te Alvaro Gonzalvez , alguacil ma­
yor, Pero<¡oelho y Diego López Pa­
checo, señor de Terreira , no pen­
saron de este modo. Cuando vieron 
al rey salir, como revocando la sen­
tencia , le rogaron que los enviase á 
matar á I n é s , por cuanto se halla­
ban por él comprometidos á causa 
de ta de te rminac ión públ icá por lo 
cual los habia llevado consigo, y se 
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veia en adelante hecho el blanco del 
odio del infante D. Pedro. Algunos 
de ellos, entrando pues en el sitio 
donde ella se hallaba , la mataron 
cruelmente como carniceros. Esta 
acción fué afeada al rey como una 
grao crueldad por los hombres en 
quienes habia alguna humanidad y 
buen juicio ; pues decían que se hu­
biera debido aguardar los aconteci­
mientos que estaban por venir é i n ­
ciertos aun , en vez de arrojarse al 
pecado. Anadian que hablan evitado 
un inconveniente por otro mayor el 
de matar á una inocente, á quien 
según el sentir Jeneral, no le falta­
ba para merecer ser reina , mas que 
el casamiento de su padre con su 
madre; por cuanto, así por la alcur­
nia , como por sus prendas perso­
nales , debia serlo ciertamente. El 
cuerpo de D.a Inés fué enterrado i n ­
mediatamente en Santa Clara donde 
estuvo hasta que el rey D . Pedro lo 
hubo mandado trasladar á Alcobaza 
en una sepultura real. 

« Con la muerte-de D.a Inés cayó 
el infante en una aflicción tal ,• que 
se creyó que iba á perder el j u i c i o , 
pues además de los dolorosos recuer­
dos que le causaba un car iño estre­
mado , recordaba que por causa de 
él la hablan muer to , que estaba sin 
culpa y que prevenido de la muerte 
que debían darle , no habia dado 
crédi to á aquellas voces , y no habia 
sabido ponerla en lugar segure. 

«Mas ade lan ten© p e r d o n ó medio 
para d a ñ a r á su padre el rey , des-
I ru i r su reino y vengarse de los ase­
sinos. Con las jenles de su partido , 
y con las tropas mucho mas nume­
rosas deD. Fernando de Castro y de 
D. Alvaro Pérez, hermanos de Doña 
Inés en t ró en la provincia de Entre-
Duero-y-Miño y en la de Tras-os-
Montes, degollando y robando en 
las haciendas propias del rey. Por 
fin presentóse D. Pedro con grandes 
fuerzas delante de la ciudad de Opor-
to con án imo de apoderarse de ella ; 
pero D. Gonzalo Pereira , arzobispo 
de Braga, á quien se habia confiado, 
se met ió en ella con mucha jerite ; y 
como no estaba fortificada , el arzo­
bispo , para mejor defensa , la man­
dó ceñir do velas de buques, resuel­

lo á mori r antes que entregarla. E l 
infante quer ía bien al prelado y le 
respetaba mucho al propio tiempo ; 
no queriendo pues hacerle correr el 
riesgo de la vida del honor, y sabien­
do por otra parte que el rey se halla­
ba ya en Guimaraens y que acudía 
en su ayuda, desistió de su propósi­
to y se fué ; pues ya se a r repent ía 
de su desobediencia con D. Alfonso, 
y deseaba trasmit ir le palabras de 
composic ión. 

« El 5 de agosto del mismo año., 
llegó á Canaveses , á donde pasó al 
punto la reina D.a Beatriz, su madre 
y por medio del arzobispo y de otras 
personas que intervinieron en este 
negocio, el rey y el infante entraron 
en composición. Acordóse que el i n ­
fante pe rdonar í a á cuantos , de pa­
labra ó por hecho, se hallaren i n ­
culpados en el negocio de D.a Inés ; 
el rey debía obrar del mismo modo 
con los que le hubiesen abandonado 
para servir la causa del infante. Se 
acordó que el infante obedecer ía en 
lo sucesivo al rey su padre, como 
correspondía á un buen hijo y buen 
vasallo , y que ar ro jar ía de su casa 
y de sus tierras á todos los malhe­
chores que llevaba consigo; que en 
adelante, en los diversos parajes del 
reino á donde quisiese pasar ó don­
de se hallase, usaria de toda ju r i s ­
dicción alta y baja, y que las senten­
cias que diese pasar ían en su nom­
bre ; que tendr ía oidores suyos, que 
se desígoarídn bajo su t í tulo , y que 
en tende r í an de "las causas juzgadas 
por los c o r r e j i d o r e s ú o t r o s majístra-
dos , cualesquiera que fuesen, de­
pendientes del rey; que g u a r d a r í a n 
en todo las leyes y reglamentos, pero 
que en el caso de" muerte ó de conde­
na á la pérd ida de grandes empleos 
ó de tierras de vasallaje , se dar ía á 
conocer al rey antes de la ejecución 
de la senlencia, quien decidir ía lo 
que tuviera por conveniente ; que 
cuando el infante mandase hacer 
justicia , los pregoneros públicos d i ­
r í a n : «Just icia que manda hacer el 
infante, de ó rdeo del rey su padre 
y en su nombre .» De todos estos con­
venios se es tendíeron actas au tén t i ­
cas, que fueron confirmadas por j u ­
ramentos solemnes, por la comple-
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ta adhesión y la presencia de caba­
lleros jurados de uuo y otro parti­
do , que fuerou garantes de ellos , 
también lo fueron por el juramento 
de la reina , que los ap robó . 

« Restablecida la buena intelijen-
cia entre el rey y el infante, Alfonso 
fué á Lisboa, donde enfermó de 
muerte, mientras que D . Pedro esta­
ba cazando en Ribeira de Canba. El 
rey sintiendo cercana la muer te , 
m a n d ó l l a m a r á Diego López Pache­
co , á Alvaro Gonzalvez y á Pero 
Coelho , á quienes quer ía bien ; ha­
blan sido los principales consejeros 
ó ejecutores de la muerte de Inés , y 
á pesar de sus juramentos, el pr ínci­
pe estaba ardiendo en deseos de ven­
garse de ellos. En presencia de Gon­
zalvez Pereira, prior del Grato, el rey 
les dijo á todos que , como después 
de su muerte que se acercaba , no 
podía darles seguridad contra su hi­
jo , les aconsejabaquesaliesen del rei­
no, que pusiesen cuanto antes en se­
guridad sus personas, y que no se 
curasen absolutamente de los bienes 
que no pudiesen llevar consigo. ^ 
ellos, que le comprendieron perfec­
tamente, hicieron lo que les aconse­
jaba. 

« El rey D . Pedro tenia ya treinta 
y siete años cuando sucedió á su pa­
dre en el gobierno del reino.. . 

« Este rey era bronco y terrible de 
suyo para cas t iga rá los delincuentes 
ó á los que como tales le presenta­
ban. Jeneralmente condenaba sin 
oír á las partes, é impon ía penas ma­
yores por delitos no probados que 
los que disponía el derecho por c r í ­
menes averiguados. Nunca las remi­
tía ó las moderaba , sino que puede 
decirse que se complacía en ejecutar­
las , y para que no viniesen á faltar­
le los verdugos, llevaba siempre uno 
en su séqui to . Hasta azotaba con sus 
propias manos y daba el tormento. 
Siempre llevaba un lát igo al cinto 
para tenerlo siempre á la mano y no 
tener que andar en su busca ; por 
cuanto, sin ninguna prueba, sin que­
rer oír escusas, empezaba el juicio 
por la ejecución. 

« Este mismo rey, que en el casti­
go era tan desmedido, tan áspero y 
riguroso , venia á ser en la condición 

privada, de índole tan blanda y agra­
dable , que perdia entre las jentes 
graves mucha parte de su reputac ión 
y de su autoridad. Dicen de él que 
era lan aficionado á bailar, que bai­
laba públ icamente y en las callas, 
como los otros daozarines; lo que 
parecía en él tan desatinado como el 
placer con que apaleaba con sus pro­
pias manos á los malhechores. 

«Muchas veces disponía regocijos, 
durante los cuales iba bailando de 
dia y de noche, y estas danzas se ha-
cian al sonido de largas trompetas 
de plata, hechas espresamente al in­
tento, y cuyo sonido le agradaba en 
gran manera ; pues aunque le lleva­
sen otros instrumentos, no quer ía 
oírlos. Y cuando iba á la ciudad, se­
gún la costumbre de en tónces , los 
cuidadanos y el pueblo salían á re­
cibirle con danzas y fiestas ; y el rey 
saltaba en su batel, y se ponía á bai­
lar con ellos ; y de este modo pasa­
ba á palacio. 

« Una noche no pudiendo dormi r , 
m a n d ó á sus trompeteros que fuesen 
á palacio, y mandando encender ha­
chones, salió por la ciudad, bailando 
con los d e m á s y despertando á las 
jentes. Y después de haber pasado 
así grao parte de la noche , volvió á 
palacio., bailando siempre con las 
mismas personas, y pidió vino y fru­
tas; pues tal era la colación de los 
antiguos, y hasta de los reyes, antes 
que entre nosotros se introdujese el 
gusto de los dulces y de las conser­
vas, con el descubrimiento de nue­
vos países. De este modo iba pues 
danzando y divir t iéndose durante las 
fiestas que daba , y especialmente 
durante aquella tan famosa que ce­
lebró cuando creó conde y a r m ó ca­
ballero á D. Joham Alfonso Tel lo; la 
que fué la mas magnífica que se ha­
ya hecho en aquellos tiempos en ta­
les solemnidades. 

« El rey m a n d ó reunir una inmen­
sa cantidad de cera , con la que fa­
bricaron cinco mi l blandones y c i ­
rios, y l iamó á cinco mi l hombres de 
las cercanías de Lisboa , para que 
aguantasen aquellas luminarias en 
la mano durante la noche en que el 
conde-hizo la vela de las » rmas . Lle ­
gado el momento de la ceremonia , 



40 HISTORIA DE 

m a n d ó que desde el raonaslerio de 
Santo Domingo, de Lisboa, donde se 
hacia, hasta el palacio de Alcazoba, 
estos hombres estuviesen inmobles y 
ordenados, cada uno con su cir io ó 
antorcha en la mano ; y esto produ­
cía una luz grandís ima. El rey , con 
muchos caballeros y nobles que dan­
zaban como é l , el rey, digo, iba en­
tre estas dos filas, bailando y divir­
t iéndose. De este modo pasaron la 
mayor parte de la noche. A l dia si­
guiente, levantaron una m u l t i t u d de 
grandes tiendas en la plaza del Re-
sio, donde habia m o n t a ñ a s enormes 
de panes,-grandes toneles líenos de 
vino , y vasos dispuestos para cuan­
tos quisiesen beber ; entretanto asa ­
ban fuera bueyes enteros, y este ban­
quete fué públ ico para los que q u i ­
sieron tomar parte en él, durante to­
da la fiesta, en la que fueron arma­
dos otros muchos caballeros. 

« Estas costumbres y estos moda­
les tan diversos del rey D. Pedro, he­
mos puesto cuidado en referirlos, 
porque por maravilla se hallan reu­
nidos en un mismo hombre , sobre 
todo si es rey 

« Don Ped ro era gran cazador cuan­
do infante, y cuando fué rey tuvo 
muchos trenes de caza y much í s imos 
monteros. Vivia gustoso de carne, sin 
ser mas comilón que otros, y por es­
ta causa las salas de palacio estaban 
surtidas siempre de carnes en abun­
dancia. En cuanto á las demás par­
ticularidades respecto á su persona, 
no sabemos nada mas sino que era 
tartamudo. 

«Con esta liberalidad gobernaba 
de modo que sin ninguna vejación 
para el pueblo y siu escitar quejas , 
adqu i r ió gruesas sumas de dinero 
que aumentaron el tesoro de sus ma­
yores, que dejó al rey D . Fernando, 
su hijo. Mandó acuña r en su tiempo 
muchas monedas de oro y plata; los 
doblones eran de oro de veinte y tres 
quilates, y cincuenta hacían un mar­
co. Las monedas de plata eran tor-
nesas, sesenta y cinco de las cuales 
hacian el marco. 

« Era de suyo tan l ibera l , y tenia 
tanto placer en dar, que muchas ve­
ces se le oia decir : «El dia en que 
un rey no ha dado nada, no cabe con 

razón llamarle rey .« Y queriendo 
pintar el placer que le causaba el der­
ramar sus liberalidades, decia á los 
suyos que le aflojasen la cintura para 
que se ensanchase su cuerpo y pu­
diese estender la mano y dar, dando 
á entender de este modo que no de­
bía un monarca ser de condición 
r u i n . Mandaba fabricar joyas de oro 
y plata para hacer regalos cuando le 
parecía ; a u m e n t ó el salario de sus 
caballeros y de la servidumbre de 
palacio. Apreció mucho los servicios, 
no solo los que á él se le habían he­
cho, sino también los hechos á su 
padre ; j a m á s d i sminuyó los bienes 
que habia concedido. 

«Los banquetes que daba á los no­
bles de su corte que le a c o m p a ñ a b a n 
en sus paseos por el reino, que visi­
taba á la manera que un correjidor 
visita su correjimiento, estos banque­
tes eran e sp lénd idos , abundan t í s i ­
mos y casi continuos ; lo propio su­
cedía durante las grandes cacer ías , á 
que era muy aficionado y que me­
nudeaba mucho. Para esto m a n t e n í a 
á much í s imos monteros, muchas 
jaur ías y aves de toda especie. 

«Hallamos pues escrito de este rey 
que era muy amado de su pueblo, 
porque le m a n t e n í a en la equidad y 
la justicia. He a q u í la marcha que 
seguía en el despacho de sus nego­
cios ; todos los recursos que le pre­
sentaban se ponían en manos de 
Gonzallo Vaasquez de Goes, secreta­
r io da puridade , qujen los entrega­
ba al secretario que que r í a , y este 
debía repartirlos entre los majistra-
dos, en cuyas atribuciones entraban. 
Por lo que hace á los memoriales 
que decían relacionar con los nego­
cios de r ú b r i c a , mandaba estender 
los despachos correspondientes por 
el secretario por cuyas manos debía 
pasar el negociado; de modo que en 
el mismo día ó al siguiente quedaba 
despachado el negocio ; y el secreta-
río que no obraba de este modo per­
día su favor. Mediaba alguna dife­
rencia con respecto á los otros re­
cursos que se le presentaban pidien­
do gracias ó mercedes sobre sus pro-' 
píos bienes..... 

« Así como este rey D. Pedro era 
amante de la mas rigurosa justicia 
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para con los que lo raeracian, asi­
mismo hacia todos los esfuerzos pa­
ra que no se dilatasen los negocios 
civiles. Hallando que los procurado 
res alargaban los pleitos mas allá de 
lo que deb ían , m a n d ó que no hubie­
se procuradores en todo su reino. 
Recomendó á los jueces y abogados 
que no favoreciesen á ninguna parte 
en perjuicio de la otra, y que se guar­
dasen ante lodo de aceptar ciertos 
servicios que pudiesen dar lugar á 
creer que la justicia estaba vendida; 
quiso que se dedicasen sobre todo á 
despachar prontamente los negocios, 
diciendo que si llegaba á saber que 
anduviesen neglijentes, lo pagarían 
con su cuerpo y sus bienes, y que les 
haria pagar á las partes cuantas pér­
didas les hubiesen causado.... 

« P u e d e muy bien decirse de este 
rey D. Pedro que no fué en su t iem­
po cuando se vieron cumplidas por 
ciertas las palabras del filósofo Solón 
y de algunos otros , que han dicho 
que las leyes y la justicia eran seme­
jantes á una te la raña , en la que caen 
y perecen las moscas p e q u e ñ a s , al 
paso que las moscas grandes, que son 
mas fuertes, la rompen y se escapan; 
queriendo dar á entender con esto 
que las leyes y la justicia se cumplen 
solamente con los pobres y desvali­
dos, al paso que los otros , teniendo 
amparo y socorro, hallan siempre 
medio de romper sus lazos y de l i ­
brarse. El rey D. Pedro era muy al 
contrario de esto, pues n i súplicas n i 
poder podian hacer evitar la pena en 
siendo esta debida. 

«No solo administraba justicia es­
te rey contra aquellos con quienes 
tenia el derecho de hacerlo , como 
los laicos y las personas por este es­
t i lo , sino que se afanaba además por 
a l c a n z a r á los que negaban su ju r i s ­
dicción, hasta con los clérigos, desde 
los mas humildes hasta los mas en­
cumbrados; y si le rogaban que los 
eaviase á su vicario , mandaba ahor­
carlos; que de este modo los enviaba 
á Jesucristo , que era su verdadero 
vicar io, y que haria de ellos lo que 
de derecho, pero en el otro mundo, 

«Ya h a b é i s o i d o largamente lo que 
hemos dicho de la muerte de Inés, y 
las razones por las que D. Alfonso le 

m a n d ó dar muerte ; también sabéis 
la gran contienda que hubo con este 
motivo entre el rey y D . Pedro. Es­
tando este por el mes de jun io en un 
lugar llamado Cas tañeda , haciendo 
ya cuatro años que reinaba, m a n d ó 
publicar que D.a Inés era su esposa. 
Hallábanse con él D. Joham Alfonso, 
conde de Rarcellos, mayordomo ma­
yor, Vasco Martins de Souza, su can­
ciller , maestre Alfonso das Leis , 
Mar t in Vaasquez, señor de Goes, 
Gonzallo Meerndez, de Vasconcellos, 
Joham Meerndez, su hermano, Alva­
ro Pereira, Gonzallo Pereira, Diego 
Gómez , Vaasco Gómez de Aavreu, y 
otros muchos que no tenemos nece­
sidad de recordar. El rey l lamó á un 
notario , y estando todos presentes , 
j u r ó sobre los Evanjelios, por él cor-
poralmente tocados , que siendo to­
davía infante, hal lándose en Bragan-
za, viviendo todavía el rey su padre, 
hacia de esto siete años poco mas ó 
meaos , pero sin que pudiese recor­
dar n i el mes n i el dia , habiá él re­
cibido por mujer lejí t ima , de pala­
bra y estando presente, como lo exi­
jo la santa Iglesia, á D.a Inés de Cas­
t ro , hija en otro tiempo de D . Pedro 
Fernandez de Castro, y q u e D / I n é s 
le habia recibido por esposo, con pa­
labras semejantes, viviendo después 
en un ión y ma t r imon io , como de­
bían hacerlo. 

«Después que hubieron pasado 
tres días , llegaron á Coimbra Don 
Joham Alfonso, conde de Barcellos, 
Vaasco Martins de Souza y maestre 
Alfonso das Leis; y en el palacio don­
de se leían las decretales (por cuan­
to el estudio se hallaba en esta c iu­
dad) , habiendo llamado á un nota­
r io , l lamaron también á dos testigos, 
á saber: D. G i l , obispo da Guarda, y 
Estévan Lobato , servidor del r ey , y 
les dijeron que, después de haber j u ­
rado sobre los Evanjelios, declarasen 
la verdad de lo que" sabian relativa­
mente al casamiento de D. Pedro y 
de D.a Inés. Y preguntados cada uno 
por separado , dijo el obispo el p r i ­
mero que yendo>con dicho s e ñ o r , y 
siendo entonces prior de Guarda , 
como el infante, ahora rey , y Doña 
loés con él residía en la/ciudad de 
Braganza , aquel señor le habia Ha-
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nudo un dia á su cuarto, estando 
presente D.a Inés, y gue je había d i ­
cho que quería recibirla por mujer; 
y que inmediatamente , sin mas de­
mora , dicho señor habia puesto su 
mano en su mano, y que D.a Inés 
haciendo otro tanto, él los habia jun­
tado á entrambos con palabras de 
contratación según lo manda la san­
ta Iglesia,.. Y habiéndose pregunta­
do Ib propio á Estévan Lobato , dijo 
que el rey, siendo infante , le habia 
llamado á su cuarto, donde le habia 
declarado que quer ía tomar á Doña 
Inés por mujer , y que era su volun­
tad que él fuese testigo... Añadió que 
esto habia sucedido en el mes de ene­
r o , unos siete años antes. Y cuando 
todas estas preguntas se hubieron 
escrito según acabáis de o í r , man­
daron al punto reunir á las jentes ya 
preparadas al intento, á saber: Don 
Lorenzo , obispo de Lisboa ; D. A l ­
fonso, obispo de Oporto; D. Joham, 
obispo de Visen, y D . Alfonso, pr ior 
de Santa Cruz, y todos los caballeros 
susodichos , y otros muchos que no 
continuamos, con vicarios y clero y 
una mul t i tud de pueblo, así eclesiás­
tico como secular, que al intento se 
había reunido. Y habiéndose hecho 
silencio para o í r bien , el conde Jo­
ham empezó de esta manera: « Ami ­
gos , habéis de saber que el rey, que 
es ahora nuestro señor , ha recibido 
por mu j f r lejítima á D.a Inés de Gas-
t ro ; . . . . Y porque* es la voluntad del 
rey que esto no siga por mas tiempo 
encubierto me ha mandado notificá­
roslo , para sacar toda sospecha de 
vuestro corazón , y para que esto se 
sepa claramente ; pero si á pesar de 
lo que acabo de deciros , y á pesar 
de lo que se os ha leído y declarado, 
observasen algunos que todo esto es 
como sí no se hubiese efectuado , 
porque no ha habido dispensa que 
pudiese borrar el grado de parentes­
co que entre ellos existía, siendo ella 
prima del rey nuestro señor , él rae 
ha mandado certificaros el todo } 
mostraros esta bula, que obtuvo sien­
do infante, y en la que el papa le da 
dispensa de casarse con cualquiera 
mujer que él desee, por muy allega­
da que fuese, y aun cuando lo fuese 
mas de lo que era D." Inés.» 

Entónces publicaron delante de to" 
dos la carta del papa Juan X I I . . . 

« Los matadores de D." Inés habían 
sido bien recibidos por el rey de Cas­
tilla ; de él recibían finezas y corte­
s ías , y vivían en su reino tranquilos 
y sin temor; pero desde que el in­
fante D. Pedro habia comenzado á 
reinar, había dado sentencia de trai­
ción contra ellos. Y también por es­
ta época habían huido de Castilla , 
temerosos del rey que quer ía matar­
los , D. Pedro Nuñez de Guzman , 
adelantado mayor del país de Lwon, 
Meem Rodr íguez Teooiro , F e r n á n 
Golliel de Tolledo y F e r n á n Sánchez 
Caldeíron , vivían en Portugal bajo 
la protección del rey D. Pedro. Los 
Portugueses pensaban como los Cas­
tellanos, no recibir nunca daño , por 
cuanto la reflexión era quien les ha­
bia hecho elejír aquel asilo, al abr i ­
go de una seguridad formal que no 
fué observada por los reyes. Estos 
ajustaron secretamente un convenio 
por el cual el de Portugal debia en­
tregar presos al rey de Castilla á los 
caballeros que vivían en su reino, al 
paso que el otro habia de entregar á 
Diego López Pacheco y á sus dos 
compañe ros que se habían refujiado 
en España . Mandaron además que 
fuesen todos presos en un día , para 
que la pr is ión de los unos no diese 
que sospecha rá los otros. 

« Hecho el convenio de este mo­
do, los caballeros de quienes hemos 
hablado fueron presos en Portugal; 
pero el dia en que llegaron las órde­
nes d»! rey de Castilla al paraje don­
de debían p r e n d e r á DiegoLnpez y 
á los demás , acontec ió que por la 
m a ñ a n a muy de madrugada habia 
salido aqmd á caza de perdices. Des­
pués de haber preso á Pero Coelho 
y á Alvaro Gonzalvez , fueron tam­
bién por él y no hallaron á nadie; 
mandaron entónces cerrar las puer­
tas de ¡a ciudad , para que nadie 
pudiese sa l i r á prevenirle; y le aguar­
daban para prendarle en cuanto lle­
gase. U n pobre estropeado , que re­
cibía siempre alguna limosna cuan­
do Diegjo López comía en su casa , y 
con quien hablaba á veces , vió lo 
que pasaba y resolvió salir á prevé-
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oirle antes que llegase á su casa. I n ­
formóse mañosamen te del paraje á 
donde había ido Diego López ; pre­
sentóse entónces á la guardia de una 
de las puertas de la ciudad y le rogó 
que le dejasen salir; y la guardia, no 
sospechando la menor cosa de aquel 
hombre , le abr ió la puerta y le de­
jó pasar. Dirijióse al paraje por don­
de creia que Diego López debia pa­
sar , y por fin le encon t ró con sus 
escuderos muy ajeno de pensar en 
las novedades que ocur r í an . Díjole 
el pobre que quer ía hablarle, y este, 
que no barruntaba el mensaje de 
que era portador , hubiera querido 
dispensarse de oirle ; pero insistien­
do el pobre, le contó como había 
pasado á su palacio un guardia del 
rey de Castilla con mucha jente ar­
mada para prenderle , después de 
haber preso á los demás . Cuando 
Diego López hubo o ído esto, ocur­
rióle luego lo que debia ser, el te­
mor de la muerte le pe r tu rbó y se 
puso todo pensativo. Viéndole el po­
bre de aquel modo, le d i j o : « Seguid 
m i consejo, que os será provechoso; 
separaos de los vuestros; vamos á 
un valle que dista poco de a q u í , y 
allí os d i ré lo que debéis hacer para 
poneros en sa lvo.» En tónces Diego 
López dijo á los suyos que fuesen 
por allá á corta distancia cazando, 
que quer ía entrar solo con aquel 
mendigo en un valle , donde le ase­
guraba que había much í s imas per­
dices. Así lo hicieron como se lo d i ­
jo , y pasaron los dos á aquel sit io. 
Y el pobre le dijo entónces que si 
quer ía salvarse , era forzoso que se 
vistiese con sus harapos y que á pié 
fuese en esta guisa hasta el camino 
que conduc ía á A r a g ó n ; que á su 
primer encuentro con arrieros , po­
dr ía ponerse á su servicio , y que de 
este m o d o , ó vestido de fraile , si le 
era dable ajenciarse un háb i to , l le­
garía á salvamento al reino de Ara­
gón ; por cuanto forzosamente iban 
á buscarle por todo el país. Diego 
López admi t i ó su consejo , y se fué 
á pié de este m o d o , y el pobre no 
volvió desde luego á la ciudad.. . Los 
que tenían encargo de prender al 
fujitivo anduvieron buscándole por 
parajes muy diversos ; y por lo que 

hace á lo que por el camino le acon­
teció , y cómo pasó por Aragón has­
ta Francia , cerca del conde D. En­
rique , el modo como este le hizo 
llegar á las campiñas de Aviñon , y 
lo demás que le sucedió , no habla­
remos de esto por no salir de nues­
tro asunto. 

« Cuando supo el rey de Castilla, 
que Diego López se hab ía escapado, 
lo s int ió en gran manera, mas no 
supo remediarlo; sin embargo en­
vió á Alvaro Gonzalvez y a Pero 
Coelho, bien atados y con buena es­
colta, al rey de Portugal, su t io , se­
gún entre ellos se había convenido, 
y cuando llegaron á la frontera, ha­
llaron en e l l a á Meem RodriguezTe-
noiro , y á los demás Castellanos que 
enviaba el rey D . Pedro, y hablando 
después Diego López de esta histo­
r i a , decia que aquello había sido un 
trueque dé burro por burro . Alvaro 
Gonzalvez y Pero Coelho fueron 
pues conducidos á Portugal y l le­
garon á Santarem, donde se hallaba 
el rey D. Pedro ; y el r ey , muy go­
zoso con su llegada , pero muy eno­
jado porque se había escapado Diego 
López , salió á recibirlos , y ¡ cruel 
furor ! los m a n d ó poner al tormen­
to , queriendo hacerles confesar que 
eran culpables de la muerte de doña 
I n é s ; pero ninguno de ellos contes­
tó á esta pregunta en t é r m i n o s de 
satisfacer al rey ; y cuentan que en 
un arrebato de cólera dió á Pero 
Coelho un latigazo en el ros t ro , y 
que este, a b a n d o n á n d o s e contra d i ­
cho rey á palabras malas, le l l amó 
t r a idor , sin fe , perjuro y verdugo 
dé los hombres; y diciendo D. Pedro 
que le trajesen cebollas y vinagre 
para guisar aquel conejo (1) , empe­
zó á mofarse de ellos y m a n d ó que 
los matasen. Si ref i r iésemos, larga­
mente el modo como fueron muer­
tos , causar ía una sensación c rue l : á 
Pero Coelho le m a n d ó arrancar el 
corazón por el pecho, y á Alvaro 
Gonzalvez por la espalda. Las pala­
bras que hubo con este motivo , la 

(a) Dizemdo que Iho iroiixessein cebolla e 
vinagre pera o coelho. Para comprender csle 
retruécano atroz , es preciso tener presente «juc 
coelho significa conejo eu portugués. 
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poca m a ñ a del ejeculoi- eo lal opera­
ción , todo esto seria dolorosísimo 
de referir. Por úl t imo m a n d ó D. Pe­
dro quemarlos. Todo esto se verificó 
delante del palacio donde residía , 
de modo que desde la mesa donde 
comia podía ver lo que mandaba ha­
cer. Con semejante escándalo perdió 
este rey una buen?» parte de su buen 
nombre. Así en Portugal como en 
Castilla consideróse esto como una 
malís ima acción, y toda la jente hon­
rada que la oían contar decían que 
los reyes hablan cometido un error 
g rand í s imo quebrantando así sus 
promesas , por cuanto aquellos ca­
balleros se hablan refujiado á sus 
reinos bajo la fe de su palabra... 

«Si dice alguien que ha habido 
muchos que han amado tanto y mas 
que D . Pedro , tales como Arcane y 
Bido , y otros que no nombramos, 
contes tarémos que no estaraos aho­
ra hablando de amores imajinarics, 
que ciertos autores , de florida elo­
cuencia , han referido según su fan­
tasía , diciendo , en nombre de tales 
personas, discursos en que j a m á s 
pensasen: sino que hablamos de 
aquellos amores que se cuentan y 
leen en las historias, y que tienen 
su cimiento en la verdad. Este amor 
sincero profesóle el rey á doña Inés 
luego que de ella se hubo prendado, 
estando enlónces cassdo y siendo to­
davía infante ; y tanto , que al p r in ­
cipio parecía que perdía á su lado la 
vista y el habla ; y no cesaba de en­
viarle mensajes, según mas arriba se 
ha visto. Los esfuerzos que hizo para 
poseerla , lo que hizo á causa de su 
muerte , y la justicia que adminis­
t r ó eo los que eran culpables con 
el la , aunque faltó á sus juramentos, 
todo esto queda probado por lo que 
llevamos dicho. Y habiendo acorda­
do honrar sus huesos, puesto que 
nada mas podía hacer, m a n d ó levan­
tarles un monumento de piedra 
blanca delicadamentelabradoy man­
dó colocar sobre la losa del sepulcro 
su imájeo con la corona sobre la ca­
beza , como si hubiese sido reina ; y 
m a n d ó colocar este monumento en 
el monasterio de Alcobaza^ no á la 
entrada , donde descansan los reyes, 
sino en la iglesia á mano derecha, 

cerca de la capilla mayor ; y m a n d ó 
trasladar su cuerpo desde el monas­
terio de santa Clara donde descan­
saba , con cuanta pompa fué dable. 
Iba en una litera muy adornada pa­
ra aquel tiempo , la que era llevada 
por caballeros ilustres , acompaña­
dos de grandes, damas , señori tas y 
eclesiásticos. Había por el camino 
muchís imos hombres con cirios en 
las manos , colocados de modo que 
á lo largo del camino estuvo siempre 
el cuerpo entre antorchas encendi­
das. De este modo llegaron al mo­
nasterio , que distaba diez y siete le­
guas. Colocóse el cuerpo en el mo­
numento , con much í s imas misas y 
solemnidades, y esta traslación í u é 
la mas suntuosa que hasta entónces 
se hubiese visto en Portugal, Asimis­
mo m a n d ó hacer otro monumento 
bien dispuesto para é l , y lo m a n d ó 
colocar al lado del de Inés , para que, 
en habiendo muerto , lo depositasen 
a l l í ; y estando en Estremoz cayó 
enfermo de sus postreros dolores y 
estando así enfermo y encamado re­
cordó que tras la muerte de Alvaro 
Gonzalvez y de Pero Coelho , se ha­
bía probado que Diego López Pa­
checo no había sido culpable de la 
muerte de doña lüés , y le p e r d o n ó 
todos los agravios que le había he­
cho, mandando restituirle todos sus 
bienes , como lo verificó D . Fern¡an­
do su hijo. Y el rey m a n d ó , por su 
testamento , que se agregasen per­
petuamente á aquel monasterio seis 
capellanes que cantasen y celebra­
sen cada día un oficio, al que debían 
asistir con cruz y agua bendita. Y 
el rey D. Fernando su hijo, para que 
dichas misas se cantasen y celebra­
sen con mas eficacia, d o n ó al mo­
nasterio el sitio llamado Paredes, 
distrito de L e í r e a , con todas las 
rentas y señor íos anejos.,. » 

U L T I M O S AÑOS D E L R E I N A D O D E 
D, P E D R O . 

Tras la na r rac ión de esta gran ca­
tástrofe , lo que nos queda por decir 
sobre el reinado del amante de doña 
Inés ocupa un lugar secundario á los 
ojos de las demás naciones. Pero el 
Portugal eslá viendo en este per ío-
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d o , harto desconocido , de su his­
toria una época de sosiego que pre­
para tiempos mas gloriosos. La i n ­
flexible severidad del pr íncipe . j u n ­
to con un sentimiento profundo de 
la justicia , dio á su reinado un va­
lor tan significativo á los ojos del 
pueblo , que consagró su memoria 
con una palabra sencilla á !a par 
que profunda. Én Fernando López 
y en Ayala hay que estudiar el ca­
rác ter or i j inal de este r ey , allí se 
hallan en su verdad primera aquella 
mul t i tud de anécdotas que las cróni­
cas sucesivas han ido poco á poco 
alterando, y que se hallan en todas 
las colecciones históricas ; aquella 
en que un obispo se ve amenazado 
de azotes porque fué cojido en adul­
terio ; la historia del albañil conde­
nado á no servirse de su t ru l la du­
rante un a ñ o , tras el asesinato de un 
clérigo , esta parodia algo atrevida 
de la induljencia de ciertas leyes ecle­
siásticas, todo prueba que al paso 
que afectaba fornnas raras en la eje­
cución de sus voluntades, no por es­
to seguía D. Pedro con menos afán 
el plan de su abuelo con respecto al 
clero. Parece cierto que favoreció al 
pueblo todas las veces que pudo ha­
cerlo , aun á costa del poder tan te-
raido en toda la Península. Los gran­
des y el clero, de acuerdo quizás en­
tre s í , apellidaron á D. Pedro el 
Crue l ; pero el pueblo no se dejó en­
gañar , y le l lamó el Justiciero. Con 
efecto, re inó en su tiempo en todo 
Portugal una completa seguridad así 
para las personas como para Jas pro­
piedades ; la judicatura y la admi­
nistración se simplificaren hasta lo 
sumo. E l tesoro fué mas rico de lo 
que lo habla sido en los reinados 
precedentes. Evitando dar socorros 
intempestivos al rey de España , que 
los reclamaba á fuer de pariente cer­
cano , este rey desvió t ambién del 
pais una guerra desastrosa para Cas­
t i l la . Persuadido de estas ventajas 
palpables, el pueblo perseveró en su 
concepto , y al hablar del Justiciero 
después de muerto, decia que seme­
jante monarca ó no hubiera debido 
nacer ó no hubiera debido acabar. 
El rey de quien así hablaba su pue­
blo m u r i ó en Estremoz el 18 deene-
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ro de 1367. Sus postreras voluntades 
se cumplieron puntualmente, y tras 
ladaron su cuerpo á Alcobazaen la 
tumba de m á r m o l que él mismo ha­
bla mandado construir para desecn-
sar cerca de su querida Inés . 

I G N O R A N C I A C O M P L E T A D E L A F B A N -
C I A CON R E S P E C T O A P O R T U G A L , 

Una cosa que caracteriza esta épo­
ca, y que es del caso advertir en es­
te lugar , es la ignorancia en que la 
Francia estaba entónces de todas las 
cosas relativas á Portugal. A pesar 
de las nociones positivas que hubie­
ron de transmitirse en el siglo pre­
cedente por los Burdin , los Ayme-
r i c , los E b r á r d o s , los Domingo 
Jordo, todos los conocimientos que 
sobre este hermoso pais se ten ían se 
habian estinguido tanto por el t iem­
po en que reinaba D. Pedro, que 
cuando un poeta francés de este pe­
r íodo pre tendió pintar al rey de Lis­
boa e l Grande , n i siquiera se en te ró 
de su nombre rea l , puesto que le lla­
m ó D . Fagon. 

Sin embargo llegamos ya á un r e i ­
nado en que las comunicaciones se­
rán mas directas, porque á pesar de 
las ajitaciones del reino , la,marina 
irá en aumento , porque, á falta de 
un rey entendido , las riquezas pro-
dljiosas acumuladas por D . Pedro 
d a r á n vivo impulso á las transaccio­
nes comerciales. 

R E I N A D O D E D . F E R N A N D O L U C H A S 
D E P L O R A B L E S CON C A S T I L L A . — 
L I A N O R T E L L E Z . 

El hijo de doña Constanza habla 
nacido en Coimbra el 31 de octubre 
de 1345; subió al trono el dia en que 
m u r i ó su padre, y tenia á la sazón 
veinte y dos años . Todos los cronis­
tas ensalzan á una la hermosura de 
este rey mozo , las peregrinas pren­
das de su entendimiento, pero ha­
blan al mismo tiempo de su flaqueza 
y liviandad inconstante. 

El autor de la Monarqu ía Lusi ta­
na , el sabio B r i t o , observa con ra­
zón que n i n g ú n soberano e m p u ñ ó 
el t i m ó n del estado bajo auspicios 
mas favorables. Diniz hab ía dado á 
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Ja agricullara un impulso inmenso; 
Alfonso el Bravo habia afianzado la 
independencia del pais, D. Pedro 
habia aumentado prodijiosameute 
los recursos del tesoro; los fatales 
consejos de una mujer artificiosa, 
el influjo de algunos privados, echa­
ron al través en breve plazo aquellos 
principios de prosperidad. 

Los primeros años del reinado de 
D. Fernando no debian hacer presa-
j ia r lo que t raer ían un dia su des­
cuido y sus pretensiones desatina­
das; ocupóse inmediatamente en 
volver á levantar las fortificaciones 
de ciertas plazas, en abastecerlas de 
lo necesario y en construir nuevas 
obras. El per íodo en que vivió Don 
Fernando ocupa en este concepto un 
lugar de alguna importancia en la 
historia de Portugal; no hay que ol­
vidar queen sureinadose levantaron 
las fortificaciones que por largo tiem­
po c iñeron la ciudad de Lisboa, y de 
las que subsisten todavía algunos 
vestijios. E l primer yerro que come­
tió D . Fernando , el que estuvo á pi­
que de causar su ru ina , fué el no 
atenerse á aquellas mejoras interio­
res y encumbrar demasiado sus pre­
tensiones. 

El rey que habia implorado en 
balde la asistencia de D. Pedro , Pe­
dro el Crue l , habia muerto; la Es­
paña se hallaba en manos de Hen-
rique de Traslamara. El rey mozo 
rec l amó altamente aquella corona, 
que el Portugal habia dejado caer á 
sabiendas en poder del fratricida. En 
efecto , como nielo de D. Sancho, el 
trono de Castilla le pertenecía. Hen-
rique el Bastardo le probó luego lo 
que valen tales pretensiones , cuan­
do estas no están sostenidas por el 
talento ó por una voluntad enérjica. 
D. Fernando se un ió con D . Pedro 
de Aragón , cuya hija pidió en casa­
miento , y no reparó en contraer una 
alianza con el rey m u s u l m á n que es­
taba reinando en Granada. Trabóse 
una guerra c rue l , encarnizada, cual 
se la hacen los pretendientes; cesó 
merced á la intervención de Grego 
r io X I , y firmóse la paz en É v o r a , á 
fines de marzo de 1391. U n docu­
mento diplomát ico de este año prue­
ba que la Francia iba á entrar ya en 

relaciones mas directas y frecuentes 
con Portugal que en los reinados pre­
cedentes. 

Por este tiempo se ve aparecer una 
de aquellas mujeres cuyo amor fatal 
labra el destino de un reino , y cuya 
fuerte intelijencia da una especie de 
br i l lo á la via cr iminal que siguie­
ron. Lianor Tellez , dama de pere­
grina hermosura , y que pertenecía 
á la ilustre familia de los Menezes, 
se habia casado algunos años antes 
con Joan Lorenzo da Cunha, señor 
de P o r a b e í r o ; D. Fernando se habia 
enamorado perdidamente de esta 
mujer ; hollando todas las leyes, 
m a n d ó anular el matr imonio; y sin 
pararse tampoco en los obstáculos 
que podian nacer del parentesco, 
contrajo enlace público con ella , en 
E ixo , el mismo año en que acababa 
de firmar la paz. 

Muéstrase el drama, durante este 
reinado, con todas sus condiciones 
de interés, , de t e r ro r , de incidentes 
trájicos é inesperados, y con las for­
mas mas orijinales. E l obispo D. A l ­
fonso , á quien D . Pedro el Justicie­
ro habia amenazado con azotes por 
causa de adul ter io , fué , según d i ­
cen , quien bendijo el casamiento de 
D. Fernando con Lianor Tellez; esta 
reina fementida está temiendo siem­
pre á los hijos de doña Inés ; tiene 
una hermana , María Tellez, hermo­
sa como ella, pero dotada de un co­
razón noble, se maneja de modo que 
D . Joan , el hermano del rey , se ca­
sa con ella secretamente; luego con-
traido que está este enlace, quiere 
matar á su hermana y perder al i n ­
fante. Para conseguirlo , promete 
indirectamente la mano de la infan­
ta á su t i o , y con ella quizás tam­
bién un dia el t rono de Portugal. 
Doña María Tellez es asesinada un 
dia por su propio marido, pero con­
sumado el crimen , Lianor se mofa 
del asesino. E l infante D. Joan huye 
á España acosado por sus remordi­
mientos. Todavía queda un pr ínc i ­
pe nacido del enlace funesto que 
castigó Alfonso I V ; es un hombre al­
tivo, un corazón jeneroso, y no quie­
re besar la mano de la reina adúl te ­
ra que le ha presentado su hermano. 
El destierro sigue á este agravio , y 
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mas adelante el infante Diniz tiene 
que errar por los mares del Norte. 
U n naufrajio le arroja en medio de 
pobres Flamencos , y el segundo h i ­
jo de la hermosa Inés está delenido 
cautivo en las playas de Flesinga en 
una choza de un pescador. 

Todas estas narraciones que dan 
colorido á la historia , pero que no 
dicen los hechos importantes, no es­
tá en nuestra mano el presentarlos 
sino de un modo incompleto ; fuer­
za era, no obstante d a r á conocer á la 
mujer malvada que taoto influjo tu­
vo en el país. Para contraer el odio­
so enlace que le unia con Lianor Te-
Hez, D . Fernando se habia visto pre­
cisado á or i l lar su casamiento con la 
hija del rey de Castilla; pero luego 
cometió una acción mas desleal to­
davía ; pues con menosprecio de los 
convenios contraidos en Évora , hizo 
alianza con el duque de Lancaster, 
hijo de Eduardo I I I , rey de Inglater­
ra ; habia casado este pr ínc ipe con 
la hija de Pedro el Cruel , tenia pre­
tensiones al trono de España , y la 
sosleoia con las armas. La cólera de 
Henrique deTrastamara fuéá la par 
justa y t e r r ib le , pues luego supo 
aquel rompimiento inesperado. J u ­
ró vengarse y no volver á Castilla sin 
haber antes destruido á Lisboa. Fer­
nando López nos ha conservado las 
palabras de la imprecac ión , las cua­
les prueban que si se detuvo aquella 
¡ra implacable, fué porque atajaron 
su cumplimiento males inesperados. 

Hay que leer en la crónica antigua 
los pormenores de esta guerra de­
plorable , una de las mas crueles sin 
duda que tuvo que padecer Portu­
gal durante la edad media. D. Fer­
nando era reconocido rey de Castilla 
por varias ciudades; sin embargo, 
después de haber devastado la pro­
vincia deBeira, el rey de España lle­
gó á la cabeza de un ejército pode­
roso, delante de los muros de Lis­
boa y se alojó en el convento de san 
Francisco. Los habitantes de la ciu­
dad , reducidos eolónces á una hor­
rorosa desesperación , empezaron á 
pegar fuego á una parte de la c iu­
dad ; mientras que los Españoles no 
perdonaban medio para aumentar 
el desastre , estábase Fernando muy 

quieto en San tamn , y Bri lo nos lo 
representa dejando pasar los tercios 
castellanos, mirando con indiferen­
cia alzarse por los aires el humo del 
horroroso incendio que estaba de­
vastando su capital. Por dicha para 
Por tugal , Gregorio X I , que res idía 
en Aviñoo , intervino nuevamente, 
y se acordó la cesación de las hosti­
lidades; el cardenal Güido de Mon-
forte fué el encargado de establecer 
los preliminares de la paz, la que fué 
definitivamente firmada el 19 de 
marzo de 1373. La entrevista de am 
bos reyes se verificó en el Tajo, á la 
vista de Lisboa, y en medio de aque 
Ha pompa de la edad media que da­
ba un carác te r solemne á los gran­
des actos de la política , tanto qu^ 
Henrique de Trastamara no pudo 
menos de decir á su regreso: «He 
visto hermosa ciudad y á rey hermo. 
so. » 

Desde esta época se acordó un ac­
to impor tante , un acto fecundo en 
resultados deplorables para Portu­
gal , pero que no debía ratificarse 
sino muchos años después ; Brites, 
tantas veces prometida por su pa­
dre , se desposó por fin con el infan­
te de Castilla. 

A D M I N I S T R A C I O N , M A R I N A . — N U E V O 
R O M P I M I E N T O CON C A S T I L L A . — 
E N T R A D A D E E O S I N G L E S E S E N POR 
T Ü G A L . 

En este per íodo del reinado de 
D. Fernando debemos colocarla ma­
yor parte de los actos adminis t ra t i ­
vos que vienen á rescatar sus m u ­
chos yerros. Una de sus acciones 
mas meritorias fué el comprender, 
desde aquella época, cual era el ver­
dadero papel que el Portugal estaba 
llamado á hacer con su marina. Ocu­
póse con una perseverancia laudable 
de esta parte de la admin i s t r ac ión . 
Los grandes bosques plantados por 
el rey Diniz empezaban á realizar 
para las construcciones navales las 
previsiones de este rey prudente. 
Fernando permi t ió á la marina mer­
cante sacar de allí sus materiales; 
cons t ruyéronse buques mayores con 
intel i jencia; en una palabra, este 
rey hizo entónces cuanto cabía ha-
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oer para favorecer la navegación y 
el comercio esterior, y Sclioeffer, 
que no trata de encubrir los yerros 
de este rey, da al propio tiempo una 
prueba de su capacidad nada co­
m ú n , presentando un cuadro exac­
to de lo que pract icó en este sentido. 

Pero por desgracia lo malo puja á 
lo bueno durante este reinado de­
plorable. En 1381 rompe nuevamen­
te Fernando con alevosía la paz con 
Castilla. Entonces fué cuando llamó 
á fuer de aliados á los Ingleses al 
reino y empleó para salir con su i n ­
tento en la negociación á un hombre 
de quien la antigua lealtad portu­
guesa no habla sino con menospre­
cio. U n señor del pais de Galicia , el 
conde Andei ro , fué enviado por el 
rey á Lóndres para reunir allí los 
elementos de una guerra alevosa, cu­
yos resultados todos debian recaer 
sobre el pais. La primera consecuen­
cia de esta odiosa trama fué la des­
honra del rey. A l regreso de su m i ­
sión reservada, el cuude Andeiro 
habia sido recibido por Fernando, 
quien le ocultó en su palacio ; la rei­
na se p rendó de é l , y «gregó Lianor 
á sus otros cr ímenes el adulterio. 
Por lo que hace á la guerra desastro­
sa que habia causado la negociación 
de su cómpl i ce , quizás no cuenta el 
Portugal una época mas fértil en ra­
piñas y en violencias de toda especie. 
Los Ingleses, introducidos en Portu­
gal como amigos bajóla bandera de 
Lancaster, cometieron escesos de que 
las guerras con los Moros no hab ían 
presentado ejemplar. K i aun la i n ­
fancia estuvo al abrigo de aquella 
brutalidad soldadesca que los jefes 
no podían r e p r i m i r ; y el cuadro tan 
d ramát ico que de este per íodo san­
griento nos ha dejado Fernando Ló­
pez , nos prueba que en punto á los 
escesos que ocasionó solo cabe com­
pararlo con la guerra de los A r m a -
ñaq en Francia ( l ) . 

Sin embargo tuvo un t é r m i n o 
aquella guerra ; y Juan I de Castilla 
ajustó la paz en 1383 , casándose de­
finitivamente con la infanta D.a Br i -

( i ) £ padeceo Portugal tanto damno dos 
amigos Inglezes , cono dos inimigos Castelha-
nos. Véase á Rodríguez de Castro^ 

les. Dicen que á la noticia de esta 
paz tan deseada , Castellanos y Por­
tugueses , cansados de una guerra 
desastrosa y sobre todo de la presen­
cia de aquellos hombres del Norte 
que abor rec ían igualmente, se echa­
ron de rodillas y t r ibutaron gracias 
á Dios en los campamentos opues­
tos» La guerra furiosa , desapiada­
da , cual la hacían los Ingleses , ha­
bia perturbado aquellas almas caba­
llerescas que se ar repent ían á la par 
de su alianza y de sus victorias; el 
duque de Cambridge ret i ró sus ter­
cios. Celebráronse las nupcias ; pero 
D, Fernando no pudo gozar por mu­
cho tiempo del sosiego que sucedió 
á la guerra desastrosa de la que ha­
bía sido el promotor principal. La 
paz no tuvo para él n ingún halago; 
m u r i ó de una enfermedad cuyas fu­
nestas resultas había previsto con 
mucha ant ic ipac ión , y se es t inguió 
en Lisboa en el palacio del Limoei -
ro , el 22 de octubre de 1383. 

I N T E R R E G N O . E L M A E S T R E D E A V I Z . 
M U E R T E D E L CONDE A N D E I R O . 

El día en que D. Fernando hubo 
cesado de v i v i r , hallóse el Portugal 
colocado en la posición mas cr í t ica 
y complicada; la rejeucía cayó na­
turalmente en las manos de una mu­
jer á quien el pueblo aborrecía y 
menospreciaba á la par , y Juan I , 
rey de Castilla , revendicó una coro­
na á la que el casamiento que habia 
cont ra ído con la infanta D.aBrí tes le 
daba , á su ve r , derechos incontes­
tables. D. Joam , el hijo mayor de 
Inés , el asesino de la noble María 
Tellez , tenia t ambién sus pretensio­
nes , pero las hacia valer del fondo 
de una cárcel donde le habia echado 
el rey de Castilla; y á pesar de las 
s impat ías del pueblo de Lisboa, eran 
nulas las probabilidades que podían 
asistirle. Hasta el infante D. Diniz 
procuraba hacerse algunos adheren-
tes y crearse un partido. En medio 
de todos estos án imos inquietos y 
ambiciosos, el hombre á quien la 
Providencia reservaba al Portugal 
conservaba la calma de una alma 
fuerte. Quería apte todo la indepen­
d a del p a í s ; llególe el trono des­
p u é s . 
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hecho nacer 
varios escritores á D. Joam, maestre 
de Aviz , del rey D. Pedro y de Inés; 
y con éste yerro quitan una dinast ía 
á la historia de Portugal. El gran 
maestre era hijo bastardo del rey 
D. Pedro, quien le había tenido, se­
gún pública opin ión , en 1357. Halló 
en un l ibro desconocido casi á los 
historiadores que su madre era je-
novesa y noble; pero la opin ión mas 
c o m ú n le da por madre una dama 
de Galicia, llamada D.a Teresa L o u -
renzo. Habia sido elevado por su pa­
dre á la dignidad de gran maestre 
de la ó rdeo de Aviz y el odio activo 
que desde un principio sintió con­
tra él LianorTellez habia producido 
sus frutos ; no solo habia logrado la 
reina privarle m o m e n t á n e a m e n t e de 
su libertad, sino que por poco perdió 
la vida de resultas de las intrigas de 
aquella muger alevosa. 

El maestre de A v i z , era querido 
por los Portugueses cabalmente á 
causa de los odios que habia levan­
tado y de la rectitud que en varias 
ocasiones se habia en él reconocido. 
Todo prueba que al principio o b r ó 
esteriormente en nombre del infante 
D. Joam , quien purgaba en la cár­
cel de la que ya no debia salir el 
asesino de María Tellez. Era el ele-
jido de un noble anciano, que goza­
ba por sus virtudes de una especie 
de corona popular. Alvaro Paescon-
t r ibu jó á hacer legrar la corona al 
maestre de Aviz , cuando se hubo 
hecho cargo áa que su euerjía y su 
valor le indicaban como el reyque 
convenía al pueblo. 

D. Joam empezó por hacerse jus­
ticiero mayor , y no hay en la histo­
ria una pájína mas dramát ica que 
aquella en la que , socolor de tomar 
las órdenes de h reina Lianor Te­
llez, en el momento en que hav que 
guarnecer las fronteras contra la 
invasión española, penetra en su pa­
lacio para vengar al pueblo y al t i ­
rano. 

El conde Andeiro , que cuan lo 
las exequias del rey , se habia aleja­
do, había salido de Ourem : á pesar 
de los presentimientos de los sinos, 

habia vuelto á Lianor Tellez, y en la 
actitud humildemente orgullosa del 
privado , recibía un dia á los p i é sde 
la reina ciertas ó rdenes cuya dulzu­
ra ó insolencia daba á comprender 
una sonrisa. El maestre de Aviz en­
tra con los suyos en el apartamento; 
Lianor está en su estrado , sus da­
mas están sentadas á su alrededor, 
el conde Andeiro adivina á medias 
ja escena que va á pasar; manda á 
los suyos tomar las armas. Pero es 
tarde ya ; con la yerta cortesía de un 
caballero que se despide de su sobe-
rana , D. Joam se ha separado ya de 
la rema, bajo un pretestoal que no 
puede resistir , Fernandez Andeiro 
tiene que seguirle. Ya están en el 
gran salón que precede al lugar don-
de esta la corte ; están en el alféizar 
de una ventana ; ¿ q u é es lo que allá 
se están diciendo? No se sabe De 
repente el gran maestre hiere con su 
espada a aqu^l á quien ya juzgó el 
pueblo ; Andeiro no está herido de 
muerte , otro caballero le remata 
Cunde entónces por palacio un cla­
mor inmenso; y cuando Lianor Te-
.lez cree reconocer en aquellos ala­
ridos lúgubres coros, cuando ella 
cree oír a los campesinos medio sal -
vajes de las provincias lejanas , que 
según costumbre, acuden á l lorar 
debajo de sus ventanas la muerte 
del rey , hieren sus oidos gritos de 
venganza. 

Para comprendí - r bien esta escena 
de la edad media hay que seguir sus 
diversos episodios en Fernando L ó ­
pez ; allí se ven todos los pormerso-
res del tumulto popular que sucede 
a esta catástrofe : tumulto previsto 
de antemano, y que se escitó dicien­
do a la muchedumbre que está pe­
ligrando la vida del maestre de Aviz. 
Con efecto los Lisboeses no bien sa­
ben por un paje que al efecto se les 
envía que el gran maestre encerrado 
en palaciocOrre allí peligro de muer­
te se arrojan atropelladamenle á la 
habi tac ión de la reina , y profieren 
terribles amenazas si no parece Don 
Joam. Preséntase este por fió, y pol­
los gritos de gozo que da la muche­
dumbre , puede comprender por la 
vez primera que el gran maestre de 

P O R T U G A L fCuaderno 4). 



50 HISTORIA DE 

la orden de Aviz acaba de trocar su 
espada vengadora por el cetro de 
Portugal. 

No fué saludado desde luego como 
rey ; pero después de la retirada de 
Lianor , fué nombrado, el 16 de d i ­
ciembre de 1383 , gobernador y de­
fensor del reino. Cumpl ió con ente­
reza todas las obligaciones impues­
tas á este t í tulo honroso , merced á 
la enerjía del pueblo, pues tenia 
contra sí la mayor parte de la no ­
bleza , adicta casi toda al bando de 
la reina fujitiva, y quizás al partido 
castellano. Sin embargo entre los 
nobles del reino halló al amigo sin­
cero y rendido cuya noble figura 
ocupa al lado de la suya el primer 
puesto en esta historia. 

ÑUÑO A L V A R E Z P E R E I R A . 

En la época á que hemos llegado, 
el osado caballero de quien estamos 
hablando era á corta diferencia de la 
edad del jóven defensor del reino. 
D. Ñuño Alvarez Pereira habia na­
cido en junio de 1360, en el sitio l la­
mado Bom J a r d í n , cerca de Vil la 
do Cerlao ; l lamábase su padre Don 
Alvaro Pereira , prior de Grato; este 
era hijo del arzobispo D. Gonzalo , 
que antes de ordenarse le habia te­
nido de lejí t imo matrimonio. La 
madre de ISuno Alvarez, que per­
tenecía asimismo á la primera no­
bleza , se llamaba Eria Gonzalvezde 
Carvalhal, y esa hija del señor de 
Évora ¡Monte, ó según otros, del al­
caide, mayor de Almada. El hombre 
á quien ella habia amado estaba ata­
do por votos; ella supo redimir con 
cuarenta años de penitencia los er­
rores de una pasión que hasta sus 
mismos con temporáneos han discul­
pado ; la tumba donde quizás se lee 
todavía el epitafio que se le puso ha­
bla de sus virtudes, y la califica de 
dama honrada. Gon efecto, esta mu­
jer habia sabido inspirar á su hijo 
todas las virtudes guerreras de aquel 
tiempo, y á los trece años fué D. Ñu­
ñ o Alvarez armado caballero ; y lo 
fué de las propias manos de la reina 
D.a Lianor Tellez. Notóse después 

3ue no teniendo este fidalgo arma-
ura para su talla, sirvióle para la 

ceremonia la propia armadura del 
maestre de Aviz ; presajio tierno de 
una hermandad santa que solo la 
muerte debia atajar, 

El jóven caballero casó , á la edad 
de diez y siete años , con una noble 
dama llamada D.a Leonor de A l v i m , 
parienta suya , por la cual necesi tó 
una dispensa del papa Gregorio-XI. 
De este enlace salió una estirpe de 
reyes de que se envanece el pais. 

No sin motivo hemos entrado en 
estos pormenores biográficos. Ñ u ñ o 
Alvarez , el Escipion por tugués , e l 
santo condestable, como le llaman 
los antiguos escritores, encabeza á 
los héroes que t e n d r é m o s que i r 
nombrando después . Su primer tí­
tulo al reconocimiento de los pue­
blo;? fué el no desesperar de la causa 
del gran maestre y comprender que 
el que q u e r í a l a independencia del 
pais aventurando su propia existen­
cia podia tomar el dictado de rey. 

GUERRA. D E L A I N D E P E N D E N C I A . — E L 
G R A N M A E S T R E E S E L E J I D O R E Y . — 
B A T A L L A D E A L J U B A R O T A . 

Según lo habia previsto D . Joam , 
el rey de España sostuvo eficazmen­
te sus pretensiones i envió á Por tu­
gal varios cuerpos; en tab ló relacio­
nes con la reina Lianor, y fundó sus 
esperanzas en el odio que el maes­
tre de Aviz habia inspirado á la 
amante del conde Andeiro. Y en es­
to no dió una prueba de gran saga­
cidad : pues ora sostenido, ora aban­
donado por uña mujer á quien la na­
ción aborrec ía , vióse luego privado 
de este auxiliar inconstante, pues á 
despecho de los partidarios que ella 
tenia entre la nobleza , D.a Lianor 
fué conducida á Tordesillas, y de allí 
á Sevilla , donde debia terminar su 
existencia polít ica, mucho antes que 
una muerte oscura la borrase com­
pletamente hasta de la memoria de 
los hombres que se hablan titulado 
sus mas ardorosos partidarios. 

Pero aquí se agolpan los aconteci­
mientos, habría que decir las accio­
nes sucesivas que se traibaron entre 
Portugueses y Gastellanos, las victo­
rias parciales que alcanzaron en di­
versos puntos el gran maestre y Nu-
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ño Alvarez. Habr ía que contar la i n ­
vasión que el rey de España creia 
definitiva, el sitio que puso á Lisbo,a 
la inuti l idad de sns esfuerzos delan­
te de aquella gran ciudad. Habr ía 
que pintar aquella peste horrososa 
que por un momento se hizo auxi­
liar de los Portugueses contra sus 
numerosos enemigos, la retirada del 
rey de Castilla , los esfuerzos pro­
longados , inspirados por una rabia 
impotente. Estas narraciones, pre­
sentadas perfectamente por cronis­
tas c o n t e m p o r á n e o s , serian fértiles 
sin duda en episodios d r a m á t i c o s ; 
pero interesan sobre todo al Portu­
gal, y ya nos urje llegar á los hechos 
de orden superior que interesan no 
solo á la Europa , sino también al 
mundo entero. Aunque estrechados 
por el espacio, no omitiremos sin 
embargo ninguno de los grandes 
acontecimientos que se enlazan d i ­
rectamente con la gloria de Joam L 
Uno hay que á todos los domina , y 
«s la elección popular que le dio la 
corona. Ya hab ían pasado diez y 
ocho meses en las luchas que he­
mos bosquejado r á p i d a m e n t e ; el 
grao maestre se había aficíonado-al 
poder ; el pueblo había cobrado ca­
r iño al §ran maestre ; el pacto táci­
to estaba consentido ; ya no se tra­
taba de otra cosa masque de lejíti-
mar los deseos del defensor y la elec­
ción de la nac ión . Joam tuvo la d i ­
cha de hallar una palabra elocuente 
y un á n i m o firme en uno de los doc­
tores mas sutiles que haya formado 
la escuela de Bartolo : Joam das Re-
gras ó de Arregas le dió el auxilio de 
su elocuencia , como Nuno Alvarez 
Pereira le había dado el auxilio de 
su brazo. Reuniéronse las cortes en 
Coimbra ; las pretensiones de la in­
fanta Beatriz se desviaron fácilmen­
te , pero se trataba de probar que 
los dos hijos de Inés no tenían dere­
cho á la corona. E l casamiento que 
lejítimaba á D, Joam y á D. Díniz se 
negó solemnemente ; el juramento 
prestado antes por el obispo de Guar­
da fué anulado. D. Joam, maestre de 
Aviz , fué proclamado rey de Portu­
gal y de los Algarves en 1385. Tenía 
veinte y ocho años cuando oyó re­
tumbar las palabras sacramentales 

de la aclamación en la iglesia de San 
Francisco en Coimbra, donde las 
cortes estaban reunidas. 

El maestre de Aviz hecho rey, no 
fué ingrato para con los que le ha­
bían sostenido ó por mejor decir, la 
manifestación desu gra t i lud fué una 
necesidad para aquel corazón jene-
roso ; confirió la dignidad de con­
destable del reino á D. Ñuño Alva­
rez Pereira , y le n o m b r ó además su 
mordomo mor; Joam das R^gras fué 
su canciller. 

Había que guardar con las armas 
en la mano una corona dada así por 
el pueblo ; sabíalo D. Joam tan bien 
que mientras le llamaban rey en 
Coimbra , el monarca de Castilla le 
disputaba esta dignidad suprema. 
La batalla de Trancoso, en la que 
los Españoles fueron derrotados, 
pertenece á esta época memorable. 
Joam I contaba con partidarios ar­
dorosos ; pero no tenia dinero, por 
cuanto el rico tesoro acumulado por 
su padre se había apurado en el rei­
nado precedente. Tenia soldados va­
lerosos ; pero no poseía fortalezas, 
por cuanto todas las plazas impor­
tantes reedificadas por D. Fernando 
estiban por la reina ó por ej rey de 
Castilla. Gracias á su firmeza de a l ­
ma , gracias al brazo que había ar­
mado con la aspada del condestable, 
supo prescindir de todo esto ; en po­
cos meses sometió á su dominac ión 
muchos lugares importantes; t a m ­
bién subyugó muchos á n i m o s re­
beldes , y cuando llegó el dia de una 
batalla decisiva , hallóle aqud día 
bastante fuerte con el aféelo de sus 
subditos para que nada tuviese que 
temer de los enemigos de la inde­
pendencia. 

Sin embargo el rey de Castilla ha­
bía reunido fuerzas imponentes. Una 
escuadra que se puede considerar 
como una de las mas considerables 
que hasta entóneos se hubiesen ar­
mado en la Península , llegó y fon­
deó delante del puerto de Lisboa. 
El monarca español no perdonó me­
dio para salir airoso en su intento, 
buscó auxiliares entre losestranjeros 
y hasta l lamó en su ayuda las nuevas 
m á q u i n a s que el jénio mi l i t a r de la 
época acababa de descubrir entonces 
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llevaba 

DE 

pues afirman que D. Juan 
algunas piezas de art i l lería. 

El maestre de Aviz (así le llama­
ban todavía sus enemigos) no podia 
oponer en apariencia mas que ende­
bles recursos á aquella hueste for­
midable; pero estaba rodeado de 
amor puro se^un in jénñámente se 
espresa un antiguo cronista , y basta 
este para hacerla alcanzar una vic­
toria duradera, que fundó su d i ­
nast ía . 

E l 15de agosto, el pequeño ejer­
cito de Joam I , que constaba de 
unos once mi l hombres mal equipa­
dos , se halló no lejos de una aldea 
llamada Aljubarota , en presencia 
del ejército español , que contaba 
treinta vtres rail hombres efectivos. 
Pero el total de la muchedumbre que 
habia acudido de todoslos puntos de 
España ascendía á mas del doble, 
puesto que Faria y Sonsa , tan m i ­
nuciosamente enterado, lo hace su­
bir á noventa m i l individuos. A pe­
sar de la inmensa ventaja del n ú m e ­
ro, los consejeros del rey de Castilla 
no quer ían aceptar la batalla , pues 
recordaban que entre aquellos hom­
bres habia soldados acostumbrados 
á vencer, y adivinaban en la actitud 
resuelta Je aquella pequeña hueste 
una deaquel l i resoluciones guerre­
ras que dispensan á l a s muchedum­
bres , pero tuvieron que aceptar la 
batalla decisiva que los Portugueses 
les ofrecían. 

La jornada de Albujarota subsiste 
en el recuerdo de los pueblos de la 
Península , como la espresion mas 
alta del espír i tu caballeresco que 
predominaba á la sazón. Antes de 
e m p a ñ a r la acción , Joam I , a r m ó 
con sus propias mano1? á varios ca­
balleros ; y entre los nombres que 
las crónicas nos han conservado , 
hay algunos que resuenan como 
nombres ilustres eíi los otros países; 
uno hay sobre todo querido del Por­
tugal , "porque r e c u é r d a n o s noble 
ficción , estampada toda del espír i­
t u aquel tiempo. Vasco de Lobei-
ra peleó como caballero antes de es­
c r ib i r como poeta- (1) 

( i ) El autor de! Amadts de GaM¿a,(juecom­
pitió un» obra portuguesa, o si se quiera, una 

Todo recuerda en esta batalla , 
aquella exaltación caballeresca; to­
do , hasta el nombre que llevaba el 
cuerpo de los mejores combatientes. 
Gamoens ha celebrado la brillante 
falanje de los enamorados , que se 
cubr ió de gloria durante la acción. 

Joam I divifiió su ejército en tres 
cuerpos; el ala izquierda , que for­
maba la vanguardia , estaba á las 
órdenes de Ñuño Alvarez Pereira, y 
constaba de setecientas lanzas; el ala 
de los enamorados tenia la derecha, 
y eran sus jefes Mera Rodríguez y 
Ruy Méndez de Vasconcelos; de t rás 
de los caballeros iban los ballesteros 
{hesieiros) , y los infantes {peones). 
Habia sin embargo un grande espa­
cio entre ellos. El tercer cuerpo, cu­
yo estremo alcanzaba casi la van­
guardia se componía igualmente de 
setecientas lanzas y estaba reforzado 
por la infanter ía .La marcha del ene­
migo obligó luego á variar estas dis­
posiciones , y el movimiento qUe se 
efectuó fué tal que el pequeño ejér­
cito por tugués se halló deslumbrado 
por el ardiente sol de agosto, al paso 
que estaba molestado por el denso 
polvo que levantaban los tercios cas­
tellanos. 

Ya iba declinando el día cuando 
los dos ejércitos llegaron á las ma­
nos. Los Españoles ten ían , según se 
cuenta diez y seis piezas de ar t i l le­
ría , las primeras que se habían vis­
to en Portugal ; dispararon al p r in ­
cipio de la acción, y una bala m a t ó 
á dos hermanos que iban á la van­
guardia. Este acontecimiento al 
principio de la sccion fué conside­
rado por de mal ís imo agüero por 
algunos soldados portugueses, y un 
acontecimienlo, sencill ísimo de su­
y o , hubiera podido infundir á la 
hueste entera el desaliento mas de­
plorable, á no haber voceado un in­
fante, con peregrina serenidad, que 
era forzoso ver en aquella circuns­
tancia un ju ic io favorable de Dios ; 
por cuanto entrambos hermanos se 
habían hecho culpables pocos días 
antes, según dijo , del asesinato de 
un clérigo mientras estaba celebran-

novela escrita en idioma 
aquella célebre jornad». 

lego, se hallaba eu 



do misa. Todos loa Portugueses va­
lerosos se hallaban en esta batalla, y 
r\ mismo D. Lour f nzo, arzobispo de 
Braga, cubierto del arnés m i l i t a r , 
iba de fila en fila dislribuyeniio las 
induljencias concedidas por Urba­
no V I á los que peleaban contra los 
Españoles ; pues es sabido que los 
Castellanos seguian en esta época el 
bando del antipapa Clemente. 

La mejor lanza y la mas l/^al de 
lodo el ejército era la del joven con­
destable •, el fué quien á la vanguar­
dia^ hizo cejar desde luego á los Es­
pañoles. El rey , e m p u ñ á n d o l a pica 
penetrando por dondequiera se ar­
rojaba su poderoso caballo , y se le 
oia vocear : ¡ San Jorje \ \San Jorje ! 
\adelante\ adelante \senhoren ! Lue­
go a r r i m ó la lanza para e m p u ñ a r el 
hacha, y en este momento fué cuan • 
do , queriendo herir á un in t répido 
castellano , mozo de grandís imo va­
lo r , dice la crónica , este que se lla­
maba González de Sandoval , le ar­
r a n c ó la pesada arma con tanta pu­
janza , que le arrojó del caballo de 
rodillas al suelo. Estaba ya perdido 
sin remedio, á no haber acudido en 
su auxilio un caballero llamado Gon­
zález de Macedo, quien le devolvió 
su hacha. Y en el momento en que 
iba á herir le, caia Sandoval atrave­
sado por otro por tugués . 

La bandera de Castilla derribada 
no habia de levantarse otra vez en 
aquella fatal jornada. Así lo com­
prendió el mayordomo del rey de 
España, D. Pedro González de Men­
doza ; quien se acercó á su soberano 
y le obligó á trocar la muía que le 
llevaba por un caballo de batalla: 
esta precaución le salvo. Los Caste­
llanos redoblaron sus conatos, hubo 
entre ellos rasgos admirables de va­
lor y de resignación ; mas no bas­
taron para evitar la derrota de los 
suyos. Todos los Portuguesas que 
hsbian lomado partido .;n el ejér­
cito castellano se hicieron malar de­
nodadamente; y por otra psrtetam 
bien los mataban en haciéndolos 
prisioneros , y de este modo pereció 
á pesar d é l a s precauciones del r^y 
el hermano del mas leal caballero, 
que hubiese en todo el ejército pov-
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tugues , del buen condestable Ñ u ñ o 
Alvarez. 

El historiador por tugués que á 
nuestro entender ha reunido mas 
noticias circunstanciadas sobre esta 
batalla, Faria y Souza, dice que nun­
ca se supo exactamente la pérdida de 
los Españoles . Sábese no obstante 
que faltaron á la lista mas de tres 
mi l lanzas; en ella perecieron con 
much í s imos ciballeros un c u ñ a d o 
del rey, el marqués de Vil lena, p r i ­
mer condestable de Castilla; D . Juan 
de Castilla, hijo del señor de Vizca­
ya ; D. Fernando, de la familia reaK 
y muchos caballeros franceses y na­
varros. El rey D. Juan h u y ó á escape 
hacia Sanlarem, ciudad que seguia 
aun en poder de los Españoles . Una 
carta del arzobispo de Braga, que le 
honra mas como á hombre festivo 
que como á escritor entendido , nos 
representa al monarca fujitivo arran­
cándose la barba de desesperación , 
y maldiciendo el dia en que habia 
entrado en Portugal. Solo llegó á 
Sanlarem para embarcarse sin tar­
danza en la escuadrilla surta delante 
de Lisboa. De vuelta á España , pudo 
convencerse dolorosamente del lulo 
que allí reinaba; al saberse la derro­
ta de Aljubarola , habia habido un 
tumulto entre el pueblo , y hasta la 
vida de la reina D.a Beatriz se habia 
visto espuesta. 

Por lo que hace á Joam I , su trono 
esliba ya afianzado ; estuvo tres días 
en el campo de batalla , según cos­
tumbre de aquellos tiempos ; recojió 
un botin inmenso, y un historiador 
asegura que cargó de trofeos los ár ­
boles de los bosques vecinos. Aque­
llos trofeos anunciaban que en ade­
lante la dinast ía de Aviz reinaba ya 
libremente en Portugal. Mas adelan­
te el entusiasmo g u e r r é r o de sque-
llos dos hombres , que t ambién ha­
bían peleado en Aliubñrota , se ma­
nifestó con un doble pensamiento 
relijioso. El condestable Ñ u ñ o Alva­
rez Pereira m a n d ó construir la igle­
sia magnífica do Carmo , destruida 
después por una catástrofe horroro-
sa. Joam I m a n d ó levantar sobre el 
solar donde se habia trabado aque­
lla acción, memorable el convento de 
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Batalha. La uua fué derribada por 
un temblor de tierra ; el otro esta 
todavía en pié, como una prueba es­
plendorosa de lo que para las arles 
podian hacer aquellos tiempos de fe 
y de caballería. 

DISENCIONES E N T R E E L R E Y ¥ E L CON-
D E S T A R L E . — C A S A M I E N T O D E J O A M í . 

Hemos debido insistir en un hecho 
tan importante como el que dió la 
corona de Portugal á una dinastía 
nueva ; pero seremos mas breves en 
apreciar las circunstancias que suce­
dieron á este grande acontecimien­
to. Todavía d u r ó la guerra algún 
tiempo y con éxito feliz. El condes­
table siguió dando pruebas desco­
llantes de su valor. E n t r ó en Estre-
madura, y der ro tó completamente á 
los grandes maestres de Calatrava y 
Santiago. Este osado capitán á quien 
los Portugueses se complacen en en-
galapiar coa todos los jéneros de he-
roismo, quiso obrar con una jenero-
sidad enteramente rejia con los que 
le habían servido; dió jenerosamen-
te la mayor parte de las tierras que 
por el rey le hablan sido concedi­
das , pero quizás lo hizo mas bien á 
fuer de soberano que como subdito. 
Suscitáronse disensiones entre dos 
hombres cuya un ión habia labrado 
su p o d e r í o ; el condestable, malcon­
tento, estuvo al canto de abandonar 
el pais. E n t ó n c e s c o m p r e n d i ó Joam 1 
la gravedad de tal pérdida para él 
mismo y para el Portugal; hizo pues 
concesiones y supo conservar un 
amigo fiel. Parece que el mismo con­
destable quiso castigarse á sí propio 
por aquel impulso de orgullo : algu­
nos años después, recojido en su con­
vento de Carmelitas, y véstido con el 
hábilo relijioso , exijia que al d i r i -
j i r l e la palabra prescindiesen de to­
dos sus títulos y que le llamasen Ñ u ­
ño á secas ; si á ello no se hubiesen 
opuesto con firmeza , hubiera vivido 
de limosnas, y hubiera ido mendi­
gando á mor i r en Jerusaleu. Y no 
obstante despertóse un dia su valor 
primero , que nunca le habia aban­
donado, á la noticia de una amena­
za de hostilidades : todavía profirió 
un grito sublime contra los Españo­

les. Cuando mur ió , la nación le l loro 
como á libertador , y le honró como 
á santo. 

L Í vida de Joam 1 no podia estin-
guirse en el reposo m o n á s t i c o ; pues 
le estaban todavía reservados gran­
des acontecimientos. Seguro ya del 
trono , el rey mozo se hizo absolver 
del voto de castidad que como gran 
maestre habia proferido , y se casó , 
en Oporto , el 2 de febrero de 1387 , 
con D.a Felipa , hija del duque de 
Lancaster. Gracias á este entronque, 
tan fausto para el pais, pudo recu­
perar todas las plazas que la España 
habia conquistado al Portugal. I n ­
tervino el duque de Lancastrr; hubo 
proposiciones de paz; firmóse luego 
una suspensión de armas ; pero i n ­
terrumpida por diversas circunstan­
cias , no se verificó la paz enlre los 
dos reinos hasta el año de 1399. 

L O S H I J O S D E J O A M I . 

Don Joam fué grande por sí mis­
mo , pero fué grande también pol­
los hombres de su siglo ; y verdade­
ramente de ella podr í amos repetir 
le que un autor italiano decia de los 
vniientes de su siglo:iSVco uno eser-
cito d'heroi. Para comprender la his­
toria de este per íodo , hemos de en­
trar en algunos pormenores biográ­
ficos, y lo ha rémos brevemente. 

Joam I tuvo ocho hijos de su ma­
tr imonio con D.a Felipa. No habla-
réraos aquí ni de la infanta D.a Bran­
ca, nacida en 1389, n i del infante Don 
Alfonso, nacido en Sautarem en 
1390, y reconocido como heredero 
del reino ; por cuanto aquella m u r i ó 
siendo muy n iña , y este no vivió mas 
que diez año^. Tampoco h a b b r é m o s 
aquí de D. Duarte , porque su reina­
do será el objeto de un esámen espe­
cial. El primer pr íncipe que se pre­
senta en seguida es uno de aque­
llos varones nunca assaz louvado, d i ­
ce el poeta ; y sin embargo, por una 
fatalidad inesplicable, no sale su 
nombradla de los ámbi tos del país 
que esclareció. La Francia ignora 
su biografía , y las historias caHan 
su nombre. Nacido en Lisboa el 9 
de diciembre de 1392, fué, como sus 
hermanos , el objeto de aquellos 
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desvelos comtanles que animaron á 
D.s Felipa de Lancaster , mujer de 
mucho m é r i t o , y que no perdonaba 
fatiga para acelerar el desarrollo in­
telectual de sus hijos. D. Pedro, nom­
brado después duque de Coimbra , 
era un humanista apreciado por los 
eruditos, músico hábil^ poeta , cuya 
fama no está enteramente olvidada ; 
las crónicas con temporáneas nos ha­
blan todavía de sus traducciones de 
Cicerón , de su habilidad en tocar 
ciertos instrumentos , de su gracia 
como príncipe;, un hermoso l ibro de 
la Bibloteca real , mas raro que m u ­
chos manuscritos, nos demuestra el 
alcance filosófico de su entendimien­
to. El infante D . Duarte, que heredó 
la corona , no se cansa de ponderar 
la nobleza de aquel corazón grande; 
y algunos renglones del Lea l Conseje­
ro bastar ían para hacer amar á aquel 
á quien su hermano trata con tan i n ­
decible ternura. Lo que jeneralmen-
te se ignora es la parte que puede 
reclamar D. Pedro de Iris glorias de 
D. Henrique : no solo viajó , puesto 
que desde 1424 empleó cuatro años 
en visitar los reinos mas importan­
tes de Europa y las tierras poco es­
ploradas del Oriente; sino que le 
ofrecieron además en Venecia un 
ejemplar precioso de los viajes de 
Marco Polo. Bien sabido es el influjo 
del viajero veneciano, y el inestima­
ble ejemplar de Marco Polo, llevado 
á Portugal por D . Pedro , fué el que 
esplayó las meditaciones del ilustre 
infante confinado por su amor á la 
ciencia en su peñasco desierto de 
Sagres. 

D. Henrique, ó el señor D. Amrri-
que, según lo escriben los manuscri­
tos con temporáneos , nació después 
del cuarto hijo de Joam I , en Opor-
to, según unos, y según otros en V i ­
lla Vicosa, el 4 de marzo de t394. Ha­
bíase dedicado especialmente á las 
m a t e m á t i c a s , así como su hermano 
se había dado á los estudios litera­
rios. Azurara , Barros y Goes nos le 
representan desde el oríjen medi­
tando á Tolemeo, consultando á to ­
dos los historiadores y cosmógrafos 
que podían dar pábulo á su pasión 
por la jeografía ; su noble figura do­

mina un per íodo entero de esta his­
toria. Nos con t en t a r émos con recor­
dar aqu í que diez años después del 
regreso de su hermano, por los años 
de 1438, l lamó á J ácomo de Mallor­
ca , y fundó aquella escuela náutica 
deSagrescuyo oombresuena todavía, 
pero cuya existencia es considerada 
como problemát ica por ciertos es­
critores eslranjeros. 

El infante D. Joam habia nacido 
en Santarem en 1400; colocado al 
lado de sus hermanos, poco hay que 
decir respecto de é l , si no es que 
mas adelante fué tercer coodestaole 
del reino , y que, como todos los de 
su raza, se mos t ró intelijente y vale­
roso. 

Llega después la in teresant í s ima 
figura de D. Fernando ; el que con 
tan justo motivo debia llevar el t í tu­
lo de sanio, y á quien cantó un poeta 
español bajo el nombre de Príncipe 
Constante, el hermano querido de 
D. Duarte, habia nacido en Santarem 
en J402 , y recibió el maestrazgo de 
la ó rden de Aviz. 

En la época en que Joam I no era 
mas que gran maestre , esto es , mu­
cho antes de su casamiento , había 
tenido en una noble dama, llamada 
D.a Inés Pirez, un hijo llamado Don 
Alfonso, nacido en 1870. Este pr ínci ­
pe se habia casado, en 1401, con la 
hija ún ica del condestable Ñ u ñ o 
Alvarez Pereira , y él fué el pr imero 
que llevó el tí tulo de duque de Bra ­
ga nza. 

Hasta las mujeres en esta familia 
abrigaban los altos pensamientos y 
las enérjicas virtudes de que la reina 
daba el ejemplo; y sin hablar de la 
condesa de^Arundel, hija ilejítima , 
cuyo destino fué oscuro , r ecorda ré -
mos que la infanta Isabel, que en 
1430 se casó con Felipe el Bueno, era 
uno de aquellos án imos viriles que 
no cejan ante ninguna dificultad. 
Madre del Temerario, su hijo se com­
placía en repetir que estaba empa­
rentado por ella con el p r ínc ipe que 
habia sabida conquistar un trono, y 
castigaba con el saco de Diñan , se­
gún tan elocuentemente lo ha pro­
bado M. Michelel, el ultraje que osa-
bao hacer á su memoria. 
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C A R A C T E R D£ JOAM I ; U S P I R I T C QUE 
R E I N A B A E N L A C O R T E . 

Si quisiésemos tener ea el dia una 
leve idea del modo austero con que 
fueron criados estos príncipes ten­
dr íamos que buscar estos pormeno­
res en el Leal Consejero, en el l ib-o 
compuesto por el heredero del t ro­
no. En él veríamos que Joam 1, prín­
cipe literato, puesto que compuso un 
l ibro sobre la monta r í a , era bastan­
te ilustrado para menospreciar las 
supersticiones de la astrolojía, y que 
ayudado por la admirabltí princesa á 
quien habla asociado al trono, habla 
reunido ya en Portugal todos los ele­
mentos del desarrollo intelectual que 
tanto br i l lo iba á manifestarse. Otra 
vez lo repilo; en este hermoso l ibro 

\ de filosofía práctica escrito por un 
rey, se pueden comprenderlos arca­
nos de aquella vida mora! por tan 
largo tiempo desconocida. Noble 
época era aquella sin duda en la que 
ei soberano repetía á sus hijos: «Re­
cordad que hay que guardarse como 
de cosas peligrosas de todas aquellas 
de las que puede resultar mengua de 
honor, por mas que os parezcan de 
corta entidad, y que al contrario, si 
una cosa es grande solamente en apa-
riencia , y no se pueda ver su daño , 
es preciso desdeñarla.» Era un tiem­
po de fuerza verdaderamente v i r i l y 
de pureza cristiana á la par aquel en 
que el hijo de este gran rey podia re­
petir : «Ño hay en esta corte una so­
la mujer á quien pueda herir una 
lengua calumniosa .» 

Pero fuerza es confesar que toda­
vía se mezclaba la barbarie con esta 
pura espresion del honor caballeres­
co, con aquel pensamiento ideal de 
la vida cristiana de Felipa d e L a n -
caster. De esto nos ofrecerá una 
prueba un hecho poco conocido : en 
1389, una de las mujeres de la reina, 
célebre por su hermosura, D.a Bea­
tr iz de Castro, se dejó seducir por 
las espresiones apasionadas de Fer­
nando Alfonso , camarero del rey , 
mozo conocido por sus nobles moda­
les, según se espresa la crónica. Bea­
t r iz de Castro admi t ió en su aposen­
to de noche al hombre á quien ama­
ba. El rey lo supo, el caballero fué 

amonestado; pero el amor pudo mas 
que las amonestaciones, y Fernando 
Alfonso no hizo caso de las palabras 
del rey; hubiera debido recordar pa­
ra su bien que el maestre de Aviz no 
habia vacilado cuando hubo que cas­
tigar el adulterio casi en las mismas 
gradas del trono. Joam I le m a n d ó 
prender; pero por el camino logró 
escaparse y exUró en la iglesia de san 
Eloy. El rey fué enterado de esta ci r ­
cunstancia en el momento en que se 
levantaba do la siesta. «Salió á pié ca­
si como estaba, y m a n d ó arrancar al 
delincuente de una estatua á la que 
que so habia asido , y que se levan­
taba sobre el altar mayor. Metido en 
un calabozo, ilfonso envió á pregun­
tar áD .a Beatriz s i , para salvarse, le 
era permitido decir que estaban los 
dos casados;y la contestación fué que 
dijese cuanto se requería para salvar 
su vida; no obstante en esta adhesión 
ni la iuterces'on de !a corte entera , 
inclusa la reina, no fueron parte pa­
ra salvarle de la hoguera en la que 
pereció en la plaza del Roció al dia 
siguiente, á donde fué llevado-pre-
redido de pregoneros. Temerosa de 
que el rey le impusiese el mismo 
castigo , D." Beatriz envió á pregun­
tarle lo que determinaba en punto á 
ella. Pero contestóle que no quer ía 
para ella otro castigo mas que el que 
ya estaba padeciendo, á saber , que 
siendo lo que ella era (era parienta 
del re]) , tuviese que vivir con la me­
moria de haber perteuecido á un 
hombre de br-jo nacimiento. » 

E S P E D I C I O N D I R I J I D A CONTRA C E U T A . 
— TOMA D E E S T A CIUDAD POR L O S 
P O R T U G U E S E S . — V A L O R D E L I N F A N ­
T E D. H E N R I Q U E . 

Ya se ha visto que mas bien he­
mos tratado de dar á conocer cier­
tos puntos ignorados d é l a his toria , 
el carác ter de los pr íncipes y los 
usos particulares de aquellos siglos 
que de escribir la historia propia­
mente dicha de las batallas ó la de 
los grandes hechos pol í t i cos , u m ­
versalmente conocidos. Si cejamos 
no obstante de algunos años á la 
época de la primera juventud de es­
tos infantes, cuya rápida biografía 
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hemos dado, encontraremos uno de 
aquellos acontecimientos esenciales 
de la historia, cuyas consecuencias 
son de gravedad tal que b a s t í , p ra 
llamar la atención del lector, seña­
lar el hecho y no mas. 

En 1415,seguro Pnrlugal de la pez 
con Castilla, habia llegado á un alto 
grado de prosperidad ; J o a m I , col­
mado de gloria, estaba soñando qui­
zás con la gloria de sus hijos, cuan­
do los infantes, aburridos de su ocio 
estudioso , trataron da arrastrsr los 
peligros de una especie de cruzada, 
de una guerra contra los mahometa­
nos, justa siempre á los ojos de los 
cristianos de aquel tiempo. Quer ían 
finalmente ser armados caballeros, y 
pretendían serlo tras alguna hazaña 
esplendorosa. Trabajo les hubo de 
costar el comunicar su entusiasmo á 
su padre; pero este, después de ha­
ber consultado la alta sabidur ía de 
su viejo com pañe ro de armas , no 
puso n ingún reparo ; y en habiendo 
hablado D. Ñuño Alvarez Pereira, se 
acordó la espedicion sobre Ceuta. 

No se omit ió ninguna de las pre­
cauciones que podia sujerir la espe-
riencia mi l i t a r ; el sijüo de la espedi­
cion se gua rdó sobre todo admira­
blemente. A la noticia de í o s i n m e n - . 
sos preparativos que se hacian en 
Portugal y de las fuerzas navales que 
allí se r e u n í a n , varios estados de la 
Península s i alarmaron ; el rey de 
Granada que veia bambolear su tro­
no , estaba aterrorirado mas que los 
oíros ; envió embajadores á Lisboa 
para tratar de calar el grande arcano 
cuyas consecuencias estaba temien­
do. Dirijióse á la reina , á las infan­
tas, á los grandes, ofreciendo presen­
tes magníficos, pero todos sus cona­
tos fueron en balde. El hábil monar­
ca dejó acreditarse la idea de que la 
espedicion iba destinada á llevar la 
guerra á Holanda, 

Sin embargo un acontecimiento 
deplorable estuvo á pique de retener 
por largo tiempo en el puerto aque­
lla brillante escuadra en la que la 
España entera tenia clavados los ojos. 
Reinaba la peste en Lisboa, y la rei­
na se vió de ella acometida. A l p r i ­
mer momento de la invasión de la 
enfermedad , aquella alma contem­

pló con serenidad iraperliirbable el 
peligro que la amenazaba. Nada ca­
be mas tierno, en la difusa nar rac ión 
de los cronistas, que el pasaje en que 
dan cuenta de aquella santa muerte; 
nada puede dar una idea mas alta 
del carác te r de aquella noble mujer 
que sus ú l t imas espresiones de amor 
para con el rey. Desde entonces pre-
sajió la gloria de que los Portugueses 
iban á cubrirse , y no quiso que su 
muerte detuviese n i un instante si­
quiera la espedicion. D.a Felipa de 
Lancaster falleció en Sacavem, el 1& 
de j u l i o de 1415; y uno de los mas 
eminentes escritores de Portugal ha 
pintado perfectamente las postreras 
horas que aquella reina pasó eu la 
tierra. 

El dolor de Joam I fué profundo ; 
pero fué el dolor de una alma enér-
jica que comprende los deberes de 
ua rey. Dtspues de baber honrado 
dignamente la memoria de aquella 
á quien am- ba, con una ternura tal , 
que nunca llegó á empaña r el recuer­
do de su car iño la menor duda sobre 
su fidelidad, m a n d ó empavesar ía es­
cuadra , y que el ejército se vistiese 
de gala; hasta los pr íncipes arrima­
ron sus vestidos de luto y se engala­
naron con armas espléndidas ; y por 
fin las doscientas velas de que cons­
taba la escuadra partieron de las cos­
tas de Portugal mareando en deman­
da del Africa. 

Pasarémos r áp idamen te sobre es­
te viaje memorable , fér t i l , ' 'n i n c i ­
dentes curiosos ; no hablaré iaos de 
aquellas tormonlas horrorosas, que, 
engañando á los Moros sobre el éxi­
to probable de la espedicion, contri-
huyeron sin duda alguna al buen 
éxito del ataque que se meditaba. 
Dejarémos á un lado las luchas vio­
lentas que se suscitaron en la reu­
nión de los jefes que capitaneaban la 
espedicion; solo hay que recordar 
aqu í la voluntad inflexible de Joam I 
y la firmeza que el infante D. Henri-
que supo oponer, á pesar de su mo­
cedad, á las borrascas del mar y á las 
voluntades de los hombres. 

TOMA D E L A CIUDAD D E C E U T A . 

Ceuta era á la sazón la ciudad mas 
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impoflaole de esla parlo del Africa; 
y basta para convencerse de ello leer 
á Leou el Africano. Defendíala uri 
jefe afamado , conocido por el nom­
bre de Zalá ben Zab . La reputación 
mil i tar de Joam I infundió tal pavor 
en el án imo de aquel caudillo de los 
Moros, que abandonó la ciudad 
puesta á su cuidado. Ya desde el 
principio dió el rey una prueba evi­
dente de su alta capacidad , en la 
elección del lugar donde debia efec­
tuarse el desembarque. También dió 
una prueba de su enerjía no varian­
do en su voluntad primera é insis­
tiendo en su proyecto de sitiar la 
ciudad , cuando quer ían disuadirle 
de este intento hombres eminentes 
que tenían voto en el consejo. Había 
prometido al infante D. Henrique, 
que ya tenia á sus órdenes una de 
las divisiones navales, darle el man­
do en el primer ataque; cumpl ió 
pues su palabra, y el infante se cu­
br ió de gloria. No se cita comun­
mente este per íodo de la vida de un 
pr ínc ipe á quien rodean de una glo­
ria toda cíentifica, pero es muy cier­
to que el infante es t remó su valor 
bas t í la temeridad , y que se le vió 
durante un buen rato sostener solo 
el esfuerzo de los Moros en una de 
las calles angostas de Ceuta. Fuera 
de esto ayudáronle maravillosamen­
te D. Duar t e ,D . Pedro y D. Alfonso, 
sus hermanos ; y de este sitio fecha 
la gloria naciente de dos hombres de 
que el Portugal se envanece; Alvaro 
de Almada y Menezes. La ciudad de 
Ceuta fué conquistada d3 los Moros 
el 15 de agosto de 1415, sin que t u ­
viesen los Portugueses que llorar 
ninguna pérdida de importancia 
puesto que el n ú m e r o de los muer­
tos ascendió solamente á ocho sol­
dados. Los mahometanos tenían que 
l lorar una ruina completa; no cabe 
«specificar su pérdida en hombres, 
pero fué muy crecida. El botín que 
se hizo fué íumenso ; el bot ín espi­
r i tual fué mayor todavía , según se 
espresa una crónica , por cuanto la 
gran mezquita de Ceuta quedó i n ­
mediatamente consagrada al culto 
cristiano. All í , en presencia de los 
prelados que habían seguido la es-
pedicion, Joam I dió la órden de ca­

ballería á sus hijos , quienes la tras­
mitieron en seguida á sus jóvenes 
hermanos de armas. 

No podía Joam 1 hacer larga per­
manencia en la costa de Berbería, 
pues le urjia tomar otra vez á su car­
go la admin is t rác ion de sus estaiios. 
A l cabo de algún tiempo se ent regó 
el gobierno de Ceuta al jóven D. Pe­
dro de Menezes , con sabias instruc­
ciones ; y el 2 de setiembre de 1415, 
se volvió á embarcar la espedicion, 
y pocos días después apor tó glorio­
samente en el Algarve, fondeando 
.en el punto de Tavirá . 

C O N S E C U E N C I A S D E L A E S P E D I C I O N l i E 
J O A M I A A F R I C A . 

La toma de Ceuta fué para Portu­
gal un hecho de muchís ima irapor 
tancia, y así lo ha dicho un historia­
dor moderno que aprecia con m u ­
cho l ino el valor de los aconteci­
mientos his tór icos. Así que repro-
duc i rémos en parte al menos el j u i ­
cio que trae sobre la caída de aquella 
ciudad musulmana , de donde los 
cristianos de la Península hab ían 
visto salir tantos conquistadores. 
«El pequeño y heróico ejército de los 
Portugueses, dice, volcó aqu^l espan­
tajo de los úl t imos siglos. El desti­
no y el papel de Ceuta se hallaron 
repentinamente cambiados en las 
manos de los Portugueses. Aquella 
ciudad , que era poco antes la clave 
de los estados del Islam , vino á ser 
el terror de los musulmanes. Debia 
ser en adelante el baluarte del cris­
tianismo en la costa de Africa ; para 
el rey Joao , su conquistador , era 
una prenda de que sus sucesores, en 
perpetua lucha con los infieles, i r ían 
reuniendo siempre nuevos países á 
la fe cristiana... Era al propio t iem­
po la primera espedicion m a r í t i m a , 
la primera hazaña sobre un elemen­
to en que el Por tugués no se hallaba 
firme ; por cuanto su escuadra , i n ­
capaz de diri j irse , se dejó llevar de 
la corriente del estrecho (1). Ceuta 
fué para los Portugueses el punto de 
partida para conquistas lejanas en 

( i ) Fuerza es no obstante decir en honor de 
la verdad que ya desde esta época emprendía E 
I03 Portugueses viajes mucho m»i arduo». 
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la cosía tle Africa; y la toma de esta 
ciudad, que llenó de gozo y asombro 
á todos los estados cristianos del Me­
d i t e r r á n e o , debia enjeodrar mas 
adelante vastos proyectos, empresas 
osadas, hazañas portentosas. Abría­
se un nuevo campo, dábase una nue­
va dirección al espír i tu y á la acti­
vidad de la nac ión . Desde entonces 
ya no hablaron los Portugueses mas 
que de espediciones m a r í t i m a s ; y 
Ceuta fué el pr imer eslabón de la 
larga cadena que los marinos portu­
gueses fueron tendiendo al rededor 
de la costa de Africa , el ú l t imo de 
los cuales, que fué de oro , se enlazó 
con el paraíso de la India (1) .» 

M U E R T E D E J O A M I . 

Tras la loma de Ceuta, nada esen­
cialmente memorable i lus t ró el rei­
nado de D. Joam. Si pud iésemos 
disponer de mayor espacio, nos es­
tend ié ramos gustosos en las proezas 
caballerescas del ¡ lustre D. Pedro de 
Menezes , conde de Viana , y tronco 
d é l a casa de Vi l la rea l , que se jacta­
ba de defender la ciudad recien con­
quistada con un palo de serval (2), 
y cuya sola presencia diseminaba el 
espanto entre los Moros; t ambién 
dedicar íamos algunas pájinas á la 
leyenda de los doce caballeros por­
tugueses que pasaron á Inglaterra á 
defender á unas damas cobardemen­
te ultrajadas , y que no volvieron á 
su pais sino después de haber alcan­
zado un tr iunfo esplendoroso. No 
obstante estos pormenores son mas 
propios de la poesía que de la histo­
ria. Los ultimes tiempos de Joam I 
se emplearon en cosas mas úti les que 
brillantes. E l anciano rey dejaba aji­
larse en torno suyo á aquella juven­
tud caballeresca, y pensaba mas bien 
en la mejora material de sus estados 
que en nuevas empresas. Una de las 
úl t imas decisiones que lomó fué una 
de aquellas medidas esenciales de 
que es fuerza hacer menc ión . Exijió 
que las actas públicas, que hasta en-
lónces se hablan fechado por la era 
de César , adoptasen la era de Cris­

t i ) Schoeffer, Historia de Portugat, 
(a) Pao de Zambugo. 

to. Corria ya el año de 1433 , y nada 
amagaba el sosiego que disfrutaba 
todo el reino , cuando D. Joam se 
sintió acometido de la enfermedad 
que le llevó al sepulcro. Tenia en-
tónces setenta y seis a ñ o s , y espi ró 
el 14 de agosto en el mismo mes en 
que habia nacido. Ha dicho de él un 
cronista que era un escelente traba­
jador en los trabajos de batalla; pe­
ro mas halagüeño nos parece el pen­
samiento del pueblo que le l lamó el 
Rey de feliz recordación. 

R E I N A D O D E D. D Ü A R T E . — R E S U L T A S 
D E P L O R A B L E S D E UNA ESPEDICIOIN 
A A F R I C A . — C A U T I V E R I O D E L S A N ­
TO I N F A N T E . 

No era difícil sentarse en un tro­
no consolidado por la poderosa dies­
tra de Joam I y defendido por la lan­
za del santo condestable. El sucesor 
de aquel hombre grande era por 
otra parte uo pr ínc ipe cuerdo , mo­
derado , ins t ru ido , mucho mas de 
lo que lo eran los soberanos de su si­
g lo ; agregaba además á todas estas 
prendas una habilidad poco c o m ú n 
en los ejercicios caballerescos, lo que 
le hacia considerar como un pr ínc i ­
pe cabal. Comenzó á reinar el 15 de 
agosto de 1433 , y desde el pr incipio 
fué su admin i s t r ac ión lan prudente 
que el pueblo dijo que en tend ía me­
j o r aun que su padre el arte de rej i r 
un reino. Pero son muy escasos los 
reyes como Joam I ; todavía no se 
habia visto obrar á su hijo. Verdad 
es que p r o m u l g ó leyes escelentes 
contra el lujo ; se opuso con sus de­
cretos á las disipaciones escesivasde 
los grandes ; hizo mas; gracias á su 
cuerda previsión , las leyes, disper­
sas hasta entonces, fueron reunidas, 
coordinadas de modo que vinieron 
á formar un código nacional. Pero 
lodo esto no imp id ió que su reina­
do , lan corlo por otra parle , pade­
ciese es l rañas calamidades. A l ha­
blar de este pr ínc ipe , de su admi­
nistración paternal, de sus virtudes 
privadas, del ejemplo que daba con 
su ca r iño y fidelidad para la reina 
Leonor , con quien se habia casado 
cinco años antes , los escritores na­
cionales suelen decir : « Nada le fal-



60 H I S T O R I A DB 

lo á eile príncipe para ser perfecto, 
SÍDO es mejor forluna. » Lo que le 
faltó efectivamente fué la voluntad 
firmrí que constituye á los rejes 
grandes. 

Sin duda que hubiera debido mos­
trar firmeza cuando aquel hermano 
ióveo á quien queria, cuando el no­
ble infante D . Fernando le rogó que 
le dejase i r á la conquista de Tánjer. 
Su razón despejada , su instrucción 
nada común le habian de dejar co­
lumbrar lo arriesgado de semejante 
espedicion ; mas no supo resistir á 
las instancias del pr íncipe ni á las 
súplicas del infante D. Henrique á 
quien un secreto instinto llevaba 
siempre hácia las playas africanas, 
ya con las armas en la auno , ó ya 
por los anhelos de su fuerte intelijen-
cia. En vano el infante D. Pedro, 
hombre esencialmente apto para go­
bernar se opuso con toda su valía a la 
partida de la espedicion proyectada; 
desoyóse su voz; fuerza es decir para 
disculpar á D . Duarle que una bula 
emanada de Roma santificó la reso­
lución caballeresca de sus herma­
nos , y que la reina Leonor , opues­
ta siempre á D . Pedro, j u n t ó sus 
esfuerzos con los de los dos infantes. 
Acordóse la espedicion contra Tán­
jer . ¿ Qué cabia hacer con efecto 
contra una voz santa , qué poco an­
tes arrebataba á las cruzadas? ¿ qué 
oabia oponer á todos aquellos piado­
sos deseos que para alcanzar su ob­
jeto se vallan del irresistible ascen­
diente de una mujer? 

Habíase resueltodirijir sobre Tán­
jer un ejército de catorce mi l hom­
bres. El pueblo veia con desagrado 
aquella espedicion ; y en el momen­
to de la partida , no se c o n t ó , para 
i r á la conquista de una de las ciu­
dades mas fuertes del Africa, mas 
que con un ejército de ocho mi l hom­
bres. El primer yerro fué el partir 
con aquel puñado de soldados; el 
segundo fué el no obedecer las cuer­
das órdenes del rey y no conservar 
una comunicación permanente con 
la escuadra . como espresamente lo 
habia mandado. En vaijo el infante 
D. Bhnrique hizo prodijios de valor 
y de constancia ante aquella mu l t i ­
tud innumerable de Moros, que 

iban renovando sin ccrsar sus fueiv 
zas para atacarle; en balde fué so­
corrido por el infante D. Fernando, 
que se most ró entonces caballero en 
la mas noble acepción de la palabra; 
fué forzoso abandonar las playas 
africanas y salvar al ejército de su 
esterminio. Pero D. Fernando fué 
hecho prisionero, y en cambio de 
su persona , los musulmanes exijie-
roa imperiosamente la entrega de 
Ceuta. 

E L P R I N C I P E CONSTANTE. 

Hio hay en la historia de Portugal 
episodio mas noble y tierno que el 
que nos representa á este pr ínc ipe 
luchando contra el infortunio. Se­
gún se ha notado , hasta el odio na­
cional hubo de enmudecer para ce­
lebrar en versos peregrinos (1) este 
rendimiento que quiere encubrir su 
grandeza , pero cuyo heroísmo apa­
rece tanto mas grande cuauto ma­
yor es la sencillez con que se mani­
fiesta. Conducido á Fez con algunos 
servidores leales, D. Fernando, ya 
desde su llegada , fué alií el objeto 
de la persecución mas deplorable. 
Obligado á contentarse con los mas 
toscos manjares ^precisado á some­
terse á los mas ásperos trabajos opu­
so una firmeza invencible á cuantos 
esfuerzos pudieron hacer para ven­
cer su hero í smo. Arrancáronle des­
pués á la sociedad de sus compañe­
ros para entregarle á una soledad 
completa. De todos los pasos de esta 
piadosa historia , que nos ha con­
servado el seereUrio del infante , el 
mas tierno sin disputa es aquel que 
nos representa á este príncipe des­
venturado acechando el momento en 
que una feliz casualidad pueda ha­
cerle encontrar á uno de sus fieles 
Portugueses, para dar á los que le 
siguieron alguna prueba de gratitud, 
alguna enseñanza de entereza. El 
país estaba sabedor de este sacrifi­
cio , y apreciaba su grandeza. El al­
ma car iñosa de un hermano anhela­
ba el momento del rescate ; pero el 
poder ecles iás t ico, consultado en 

( Í ) Véase el drama histórico intitulado.- el 
Príncipe Constante, una de las obras raaeslras 
de Calderón de la Barca. 
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punto á la oporlunidad de semejan­
te t ransacción con pueblos infieles, 
se declaró por la negativa. A l paso 
que admiraba el piadoso sacrificio 
de que el infante daba el ejemplo, 
Roma pretendia que no estaba en las 
facultades de n ingún pr ínc ipe cris­
tiano el restituir al islamismo las 
mezquitas consagradas al verdadero 
culto, y así hubiera sucedido en 
Ceuta. 

Por otra parle, cuando se trataba 
en el consejo dé la libertad del p r ín ­
cipe, D. Duarle hallaba vivísima 
oposición hasta en la misma familia 
real. En vano se diri j ió á algunas 
almas selectas que podian compren­
der su ternura y la grandezi del sa­
crificio que se debia quizá al mudo 
heroísmo del infante ; no tuvo bas­
tante tesón para seguir sus propios 
impulsos. 

El santo infante , pues así le l la­
maban y a , no profirió una queja 
contra el rigor de su destino, ó con­
tra la aparente indiferencia de sus 
compatricios ; c o m p r e n d í a cuanto 
vaüa Ceuta ; sabia sacrificarse , pero 
noqueria imponer sacrificio en cam­
bio del propio. Tras seis años de 
cautiverio , d ió por fin la hora del 
rescate ; minado por una cruel d i ­
sentería , falleció en su pr is ión el 5 
de junio de 1443, El p r ínc ipe cruel 
que mandaba en Fez reservaba otro 
ultraje á los cristianos: tan pronto 
como supo la muerte del pr ínc ipe , 
exijió que los Portugueses , aquellos 
servidores aflijidos del difunto , l le­
vasen una mano sacrilega sobre el 
cadáver de su señor , y lo prepara­
sen para el postrer ultraje. Supieron 
sin embargo conservar el corazón 
del noble infante, y mientras que su 
cuerpo henchido de paja y colgado 
de la mural la , era el juguete d^l 
viento, encima de la puerta de la 
cindadela, conservaban piadosamen­
te envuelta la reliquia sagrada. Al­
gunos años después , el corazón del 
santo cautivo fué relijiosameole l le­
vado á Portugal por su secretario. 
Ya no existia D . Duarte ; Joam A l -
va rez recibió la ó rden de entregar 
su depósi to precioso al monasterio 
donde descansa el fundador de la 
casa de Aviz. Andaba solo por la 

campiña que rodea á Batalh?, cuan­
do encon t ró casualmente el séqui to 
pomposo del gran maestre de la ór­
den de Cristo , que pasaba á donde 
lellamabau sus funciones. T?n pron­
to como hubo dicho de quien eran 
aquellas cenizas , fueron honradas, 
y de este modo se verificaron las 
exequias del p r ínc ipe Constante. E l 
corazón fué depuesto en la tumba 
que el anciano rey había mandado 
preparar para sus hijos ; mas ade­
lante pmiieron encerrar en ella los 
restos de aquel cuerpo que tantos 
ultrajes había padecido , cuando el 
rey de Fez lo hubo devuelto. Entre 
los góticos adornos que se enlazan 
sobre el sepulcro , se lee la divisa del 
p r í n c i p e ; E L B I E N M E A G R A D A ; toda 
la vida del santo infante está conte­
nida en estas breves palabras. 

M U E R T E D E L R E Y D . D U A R T E . — P R I N ­
C I P I O D E L R E I N A D O D E D . A L F O N ­
SO V . 

D. Duarte m u r i ó con el sentimien­
to de no haber podido rescatar á 
aquel hermano querido , víct ima de 
su desapropio á la par que de su 
valor ; algunos autores c o n t e m p o r á ­
neos afirman que la p reocupac ión 
dolorosa de aquel cautiverio con t r i ­
buyó mas que otra cosa alguna á la 
muerte del rey. D . Duarte fué aco­
metido , según aseguran, de la pes­
te luego después de haberse entera­
do del contenido de una carta que 
le presentaron en Tomar; pero la 
opinión que le considera víctima de 
una sensibilidad ardiente parece 
plausible á los que han podido leer 
la obra de moral en la que este mo­
narca d e p o s i l ó s u s m a s í n t i m o s pen­
samientos. Nada cabe en efecto mas 
tierno en el L e a l Conselheiro q ü e el 
dolor de este p r ínc ipe por los ami ­
gos ausentes; nada pinta mejor aque­
lla alma profundamenlesensible que 
los recuerdos que consagra á su her­
mano D. Pedro , cuando está viajan­
do por el Oriente, y á su hermana 
Isabel cuando vive en Borgoña . Rías 
que nadie conocía D . Dusrte la alia 
capacidad de su hermano ; y no ma­
logra ninguna ocasión de manifes­
tar su admi rac ión para con é l : y sin 
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embargo , en v i r lud de sus úl t imas 
voluolades , no fué D . Pedro el en­
cargado de la rejencia. Tras la muer­
te de este rey , que aconteció el 9 de 
setiembre de 1438, abierto su testa­
mento , se halló que D.a Leonor te­
nia un derecho esclusivo á los afanes 
de! gobierno. Gnal si hubiese tenido 
mayor confianza en la enerjía ajena 
que en la propia , D , Duarte reco­
mendaba espresamente que rescata­
sen al infante á costas del tesoro , si 
no en cambio de Ceuta; mas nada 
de esto se hizo. D . Duarte llevaba en 
su escudo este mote : loco et tempo-
re ; y hasta su postrer dia fué infiel 
al sentido de su divisa. 

D E S C U B R I M I E N T O 1>E P O R T O SANTO Y 
D E M A D E R A . 

Hemos procurado dar á enteflder 
porque pesquisas háb i lmente d i r i j i -
das, por qae série de serias tareas, 
el infante D . Henrique habia prepa­
rado los descubrimientos mar í t imos 
que debían ilustrar á su época. Lue­
go después de su regreso de la espe-
dicion de Africa , pensó en la reali­
zación de sus proyectos. Dos jóvenes 
nobles, escuderos sujos, según se 
espresa un historiador , se le b r i n ­
daron para llevar á cabo alguna em­
presa arriesgada en la que pudiesen 
dar una prueba de valor , teniendo 
por malogrado el tiempo que pasa­
sen en el ocio. Viendo el infante su 
buena voluntad , les m a n d ó prepa­
rar una barca en la cual pudiesen i r 
en guerra contra los Meros , y según 
parece también , para pasar mas allá 
de las tierras conocidas y dirijir&e á 
aquellas rejiouesdel Africa s ó b r e l a s 
cuales tenian ya á la s^zon noticias 
vagas. El uno de estos jóvenes se lla­
maba Tristan Vaz , y le verémos fi­
gurar mas de una vez el curso de 
esta historia tan d r a m á t i c a ; el otro 
se llamaba Joam Gonzalvez Zarco, 
y se habia distinguido , en otras cir­
cunstancias, en el combate que se 
habia trabado delante de Ceuta , en 
el dia de la derrota de los Moros (1). 

( i ) Advertiremos de paso que Gonzalvez Zar­
co, antiguo servidor del infante D. Henrique fué 
el primero que se sirvió de la pólvora y de la ar-

Estos dos hombres osados se em­
barcaron con instrucciones del i n ­
fante ; pero impelidos por vientos 
contrarios, llegaron á una pequeña 
isla , situada, á unas siete leguas de 
Madera, y á la que dieron el nombre 
de Porto Santo. Ocur r ió este descu­
brimiento en 1418. Esta isla podrá 
tener unas quince millas de circun­
ferencia ; seis millas de largo sobre 
dos y media de ancho; en el dia 
cuenta unos 1.400 habitantes. Así 
que desde luego nos ha rémos cargo 
de la poca importancia que tenia en 
realidad este descubrimiento como 
aumento de terri torio. 

No cabe duda en que los dos na­
vegantes pudieron exajerarse la i m ­
portancia de este pequeño pais , y 
no hay que echar en olvido que era 
el primer paso en aquel dilatado 
campo de descubrimientos que pre­
tendía hacer su señor , aquel cuyos 
meros deseos tenian tanta autoridad. 
Trislan Vaz y Zarco permanecieron 
poquís imos dias en la isla que aca­
baban de descubrir; y bastó este 
corto exámen para mo&lrarles que 
les seria ventajoso colonizarla ; vol­
vieron inmediatamente á Terca-Na­
bal , puerto de los Algarves donde 
se hallaba el infante. 

Dieron parle á este pr íncipe del 
proyecto de colonización que hablan 
concebido , y desde luego lograron 
su beneplácito ; no solo aprobó Don 
Henrique el proyecto que le some­
tieron , sino que m a n d ó subminis­
trarles además inmediatamentecuan-
to necesitaban para su primer esta­
blecimiento. Dado el impulso , fué 
desarrol lándose la afición á las na­
vegaciones aventuradas mas allá de 
aquella pequeña corte que tenia su 
asiento en Sagres ; uno de los caba­
lleros del infante D . Joam , Bar­
tolomé Perestrello, quiso agregarse 
á los dns escuderos mozos de D. Hen­
rique , y par t ió con ellos para la isla 
de Porto Santo. 

tillería en el mar. Un poeta conocido, Manuel 
Thomaz , ha conservado la memoria de este he­
cho curioso en su Insulana; Dice así: 

« Bem hg Verdade que este ó Lusitano 
Primeyro foy no mar cora borne eterno 
Que usou da dura fruta de Vulcano 
E do salitrado aljófar do inferno.» 
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Las crónicas mas antiguas enmu­

decen en punto á la época precisa 
en que se verificó esta espedicion; 
pero ningnna de ellas omite una cir­
cunstancia bien fútil en apariencia, 
y que sin embargo tlebia tener un 
influjo t a l , que se ¡a debe conside­
rar como uno de los principales epi­
sodios de este viaje. Al momento de 
la partida , Bar to lomé Perestrello 
habia recibido de regalo una coneja 
preñada ; la que par ió durante la 
t ravesía , con g rand í s imo contento 
de los marinos , que consideraron, 
según dice Barros, este aconteci­
miento como una circunstancia de 
feliz agüero . Desembarcaron sin no 
vedad en Porto Santo , y empezaron 
á levantar tiendas antes de pensar 
en construir habitaciones mas cómo­
das^ Dieron enlónces libertad á los 
conejos ; los cuales vinieron luego á 
mult ipl icar tan desmedidamente 
que no fué posible sembrar n i n g ú n 
grano sin que lo devastasen. Y an­
dando el tiempo fué tal esta m u l t i ­
plicación, y tuvo tan malos resulta­
dos para los colonos, que al año des­
pués de establecidos en la isla , los 
Portugueses se vieron precisados á 
destruir s i s temát icamente una can­
tidad prodijiosa de aquellos anima­
les. No obstante, por mas que se re­
novase esta act ivísima caza, no por 
esto menguaba la plaga ; y según 
Azurara, esta fué h única causa que 
obligó á los primeros colonos á aban­
donar la isla. Perestrello volvió con 
ellos á Portugal. 

Si abandonamos el testimonio del 
viejo historiador, que es muy bre­
ve sobre este primer per íodo , y si 
nos atenemos áGorde i ro , Joam Gon-
zalvez y Tristón Vaz permanecieron 
mss tiempo en la isla que habían 
descubierto de lo que supone Azu­
rara. Preocupábalos un pensamien­
to; siempre que lo permi t ía la at­
mósfera, se les presentaba una l ínea 
oscura en et horizonte; y esta zona 
sombría aparecía siempre en el mis­
mo sitio. Si tenemos presentes las 
ideas jeográficas de la edad media, 
nos harémos cargo de las diversas 
preocupaciones que ajitaban á Gon-
zalvez Zarco y á su fiel c o m p a ñ e r o . 
Antilia y sus ciudades de o ro , San 

Brandan y la vasta tumba quedebia 
ocupar en medio del Océano, aque­
llas leyendas vagas, en una palabra, 
que t ambién se mezclaron con los 
grandes pensamientos de Colon , y 
de que hab la rémos después , debie­
ron de interponer sus quimeras en­
tre los vestijiosde una t ierra lejana 
y el mundo real que temían aban­
donar los que ya tan grande esfuer­
zo hablan hecho. 

Gonzalvez Zarco y Tristan Vaz 
Teijeira salieron no obstante resuel­
tamente de su pequeña islav Em-
barcadosen un frájil bajel y acom­
pañados de algunas barcas, marcha­
ron hácia aquella neblina inmoble 
que divisaban desde Porto Santo. 
A u n no hablan hecho las dos terce­
ras partes de su derrota cuando allá 
les apareció Madera con sus pór t i cos 
de basalto, sus grandes bosques vír-
jenes, sus colinas blandamente be­
sadas por las nubes. 

El pr imer promontorio que des­
cubrieron los navegantes fué llamado 
por ellos Cabo de San Lorenzo , por 
ser el nombre del barco que los ha­
bia conducido á aquella tierra férti l , 
donde debían realizarse parte d é l o s 
sueños que en ellos habia provoca-
do el descubrimiento de Porto Snoto. 

Al dia siguiente 3 de j u l i o de 1419, 
el capi tán y el piloto español que ha­
bía diri j idoesta pequeña espedicion 
bajaron á una lancha para i r á t ier­
ra. Otra embarcac ión recibió á los 
Portugueses que los a c o m p a ñ a b a n , 
yempezaron á recorrer la costa, ob­
servando , según dice el historiador 
de este descubrimiento , las puntas 
de t ierra , la naturaleza de la playa, 
los arroyos, las fuentes de aguas 
cristalinas que saltaban murmuran­
do de las peñas . Los nombres que 
dieron á aquellos promontor ios , á 
aquellos riachuelos y á aquellos mo­
numentos de la soledad se han con­
servado hasta ahora. U n manantial 
que sale de la p e ñ a , y se derrama 
por la playa , fué llamado por ellos 
Porto do'Selxo ; un árbol derribado 
por los vientos , y del cual el capi­
t án m a n d ó hacer una c ruz , d ió á 
esta parte de la playa el nombre de 
Santa Cruz , y en este sitio se levan­
tó después la ciudad de Machico. Por 
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úl t imo llegaron á un valle erizado 
de peñascos , donde penetraba tier-
raadentrouna pequeña bahía. Aque­
lla playa estaba cubierta de oloro­
sos tallos de binojo; y bañában la 
tres riachuelos. Entonces recibió el 
puerto de Funchal el nombre que 
siempre ha llevado ; los navegantes 
pasaron allí la noche en sus barcos, 
al abrigo de dos islotes que hay á la 
entrada de la bahía. Quizás ya des­
de aquel momento, y en medio de 
sus proyectos para el porvenir, des­
tinaron aquellas ha lagüeñas riberas 
que tenian á la vista para solar dp 
la ciudad que debia levantarse lue­
go en aquella isla afortunada. Lo 
que necesariamente hubo de confir­
marlos en sus proyectos de colo­
nización inmediata , fué el ver que 
n ingún país del mundo era mas 
que este adecuado para recibir un 
establecimiento agr íco la ; n ingún 
repti l afeaba sus riber.as, n i n g ú n 
animal feroz perturbaba su sosie­
go; y tal era ¡a seguridad de los 
pacíficos moradores de aquellas pla­
yas que ni aun las aves huia nal acer­
carse el hombre; y eran presa de los 
marineros á quienes no temían to­
davía . 

A l dia siguiente , los navegantes, 
maravillados siempre, continuaron 
su esploracion á lo largo de las cos­
tas ; vieron á Praia / ormoóa , cuyo 
nombre muestra su hermosura ; á 
Ribeira dos Acáridos, donde dos ma­
rineros mozos estuvieron al canto 
de perecer v íc l imasde su impruden­
cia ; finalmente lleg«ron delante de 
una gran caverna cortada por la na­
turaleza en la peña viva; allí iban á 
buscar el descanso una mu l t i t ud de 
lobos marinos ; pero para su desdi­
cha acababan de desembarcar hom­
bres en la playa, y desde aquel pun­
to empezó la guerra para ellos y pá­
ralos demás vivientes. La gruta fué 
llamada camera de lobos , y el jefe 
de la espedicion , queriendo perpe-
tuar la memoria de su descubrimien­
to , t o m ó , según se hacia eutónces , 
un nombre que debia recordarlo; 
pues desde aquel dia susti tuyó , se­
gún se asegura el nombre de Came­
ra al de Zarco. 

Desde es ¡a época dieron los Portu-

gueses la vuelta de la isla ; y así lo 
prueba la parte de la costa que lleva 
el nombre de Ponto, do Girao (Pun­
ta de la vuelta). ¿Vieron acaso en 
aquella primera escursion un rúst i­
co monumento cuya existencia se 
funda en el dia en una leyenda muy 
incierta ? ¿ Leyeron por ventura de­
bajo de la sombra de sus florestas 
una inscripción dolorosa , que les 
contó las desdichas de dos amantes, 
cuya historia tierna se ha populari­
zado, y hasta ha inspirado á algunos 
grandes escritores portugueses? Es­
to no cabe en el dia negarlo n i afir­
marlo. Pero lo que sí podemos de­
cir es queel escritormasantiguoque 
habla del descubrimiento de Joam 
Gonzalvez Zarco no dice una pala­
bra acerca de las desdichas de Ma­
dura y de Ana de Arfet. 

H I S T O R I A B E ANA D E A R F E T Y D E MA-
C H I M . — O P I N I O N D E B O W D I S H . — 
N A R R A C I O N D E ANTONIO G A L V A N . 

U n hombre grave y lleno de bue­
na fe, pero á quien ha estraviado 
quizás su patriotismo, no titubea en 
considerar esta leyenda como un he­
cho histórico. A l recordar laopinion 
de Bowdish , no podemos pasar en 
silencio una nar rac ión que ha teni­
do ya muchos historiadores ; mas no 
vamos á reproducir aquí la narra­
ción algo engalanada del viajero i n ­
glés. Persuadidos de que hay que 
acudir siempre á las fuentes, persua­
didos además de qu'í un hecho poé­
tico como este se altera necesaria-
mñntñ con el curso de lo", siglos, va­
mos á consultar al historiador por­
tugués mas sincero de aquel siglo. 
Si no nos equivocamos , al reprodu­
cir esta pajina , algo concisa , de un 
escritor que reunía tales documen­
tos por los años de 1511 , damos la 
versión priroitiva de un hecho m i l 
veces reproducido y siempre altera­
do. He aquí lo que dke Antonio Gal-
van : «Supónese también que en la 
edad media fué descubierta la isla 
de Madera , qu* se halla por los 32°, 
por un inglés llamadoMachim, quien 
queriendo pasar de Inglaterra á Es­
paña , con una mujer robada, fué 
arrojado á esta isla por la tempes-
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lad (1). E! puerto á donde llegaron 
se l lamó Machico á causa de este 
acontecimiento ; y como su amiga 
iba mareada , desembarcó en tierra 
con algunos de la compañía . Al cabo 
de algún tiempo , el buque dió otra 
vez la vela , pero ella m u r i ó de pesa-
dunobres. Machim , que la idolatra­
ba , cons t ruyó encima de su sepul­
tura una ermita c\i\<¿ puso bajo la 
invocación del buen Jesús ; y g rabó 
en una piedra su nombre y el de su 
c o m p a ñ e r a , y la causa que allí los 
habia conducido ; m a n d ó construir 
después una barca hecha de un solo 
tronco de á r b o l , y se embarcó con 
los que se hablan quedado en la isla, 
y llegaron á la costa de Africa sin 
remos ni velas. Los Moros conside­
raron este suceso como un milagro; 
y en consecuencia los presenlaron 
al señor del pais , y este por la mis­
ma razón los envió al rey de Casti­
lla.» Antonio Galvan añade que en 
1393 , y cabalmente de resultas de 
hs noticias dadas por Machina, mu­
chos iodividuosde los reinos de Fran­
cia y de Castilla se dispusieron para 
descubrir aquella isla así como la 
gran Canaria. Tal es en pocas pala­
bras este episodio, que ha engalana­
do con su hermoso estilo Francisco 
Manoel en sus Epanaphoras ; pero 
volvamos ya á las narraciones since­
ras de los viejos escritores. 

S I G U E L A E S P E D I C I O N D E Z A R C O Y D E 
, T R I S T A N Y A Z . — C O N C E S I O N D E L A 

I S L A H E C H A A L O S P R I M E R O S E S P L O -
R A D O R E S . 

Los historiadores que compara­
mos entre sí no están acordes en 
punto á la conducta que observaron 
los primeros esploradores después 
de esta primera escursion. Según 
Azurara , se contentaron con anun­
ciarla noticia del feliz descubrimien­
to al infante D. Henrique, quien en­
vió imaediatanaente á la isla varios 
colonos y todo lo necesario para el 
servicio del culto ca tó l i co ; pero si 
damos crédi to al autor de la Insula­
na , Joam Gonzalvez Zarco par t ió 
inmediatamente para Portugal , y se 
presentó al infante , á quien dió per-

( i ) De 1337 á i 3 8 7 , dice Bowdish. 
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sonalmente las noticias de su mara­
villosa espedicion. Este le confirmó 
el nombre que habia adoptado, le 
dió las armas que lleva aun en el 
día la familia da C á m a r a . D. Duarte 
le concedió jur isdicción entera sobre 
la mitad de la isla donde estaba si­
tuada la bahía de Funchal , y hasta 
le hizo donación perpetua de Juro, 
como se decia eotónces . Según la 
misma autoridad , Tristan Vas T e i -
xeira , no q u e d ó trascordado en las 
finezas reales, y se le concedió bajo 
los mismos tí tulos que á su compa­
ñe ro la capitanía de Machico que 
conleoia el distrito mas arbolado de 
la isla. 

Azurara confirma estas disposicio­
nes , y al paso que nos da algunas 
noticias preciosas sobre los dos con­
cesionarios , advierte , según el sen­
t i r de aquel tiempo, que si bien Tris-
tan Vsz era un hombre valeroso, no 
podia con todo parangonarse con 
Zarco , el caballero de nobleza anti­
gua. Gracias á los dos capitanes, la 
colonización de la isla comenzó en 
Í420. 

Entretanto D. Henrique se habia 
decidido á enviar á Bar to lomé Pe-
restrello á Porto Santo , para cont i­
nuar su colonización ; pero todavía 
estaba en pié el mismo inconvenien­
te que lo habia echado de allí. La 
estrafía mul t ip l i cac ión de los cone­
jos se oponía á todo cult ivo en la is­
la. Sin embargo los rebaños que allí 
se criaron y la goma preciosa del 
drago que allí se recojia , siguieron 
dando alguna importancia á aquel 
peñasco , cu j o valor se habia exaje-
rado, 

I N C E N D I O D E L A I S L A D E M A D E R A . 

El mas antiguo de los historiado­
res que en esta parte nos sirven de 
guia calla un acontecimiento que no 
cabe poner en duda , y cuya memo­
ria ha conservado !a t rad ic ión .Mien­
tras que el infante D . Henrique, cu­
ya alta previsión sabia adivinarlo 
todo , fundaba proyectos inmensos 
en aquellas selvas vírjenes , que tan 
út i les podian ser para la marina na­
ciente y las grandes construcciones 
que se estaban meditando en Lisboa ̂  
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manos imprudentes pegaban fueg,o á 
los magníficos bosques que habian 
dado su nombre á la isla eutera. El 
incendio se propagó hasta las cum­
bres de las colinas; y b^jó en torbe­
llinos de llamas hasla aquellas deli­
ciosas riberas donde los á rbo le s , se­
gún dice el autor de la Zarqueida, 
se miraban en las aguas. Fué tan 
grande la intensidad del incendio, 
que el corto n ú m e r o de colonos que 
habia entonces en Madera se vió pre­
cisado á buscar en hs olas un abri­
go momentáneo . 

La noticia de este desastre , pues 
por tal se podia tener, llegó á oídos 
de D. Hermque , quien desaprobó 
altamente la desacordada determina -
cion que acababa' de privar á la isla 
de sus galas y de los recursos que le 
hubieran proporcionado sus magní­
ficos bosques ; sin embargo no tar­
dó en adivinar las ven tajas inmensas 
que para el pais podían resultar de 
la fertilidad provocada por el incen­
dio de las selvas, y de aquel clima 
maravilloso que le ponderaban todos 
los marinos. Gracias á las activas re­
laciones que el infante habia esta­
blecido con los paises agrícolas y 
comerciantes de Europa, se propor­
c ionó en Sicilia pies de la caña dul­
ce, en la isla de Chipre y en Borgo-
ña algunas de las cepas que consti­
tu í an la principal riqueza de aquellos 
paises, y m a n d ó llevar sin tardanza 
aquellos vejetales preciosos á la isla 
de que habia venido á ser propieta­
r io para la ó rden de Cristo , en vir­
tud de un otorgamiento real cuyas 
cláusulas se han conservado. 

Algunos de aquellos marinos se 
hicieron luego labradores ; y pronto 
fueron socorridos por diversas emi­
graciones, puesto que á mediados 
del siglo X V , ya contaba la isla de 
Madera 150 morad ores fijos, sin con­
tar una población flotante compues­
ta de negociantes ó de jóvenes de 
ambos sexos nacidos en la isla, que 
e m p r e n d í a n frecuentes viajes , y sin 
contar tampoco los clérigos y frailes, 
cuyo n ú m e r o no estaba determinado, 
pero que al parecer fué harto creci­
do. Advertiremos asimismo de paso 
que siendo el infante D. Henrique 
gran maestre de la ó rden de Cristo, 

creyó deber someter la isla entera á 
esta inst i tución. Todo lo espiritual 
de Madera y de Porto Santo , según 
nos dice Gómez Eanez de Azurara , 
dependió de la ó rden susodicha ; lo 
propio sucedió después con la isla de 
San Miguel, de que fué comendador 
Gonzalo Velho ; la ó rden recaudaba 
el diezmo de los azúcares . 

DESCUIÍRIMIENTO D E L A S A Z O R E S . 

Eo 1431 , unos once años después 
del descubrimiento de la isla de Ma­
dera , fueron esploradas por prime­
ra vez las Azores. Uno de aquellos 
hombres osados que hacían parte 
del colejio m a r í t i m o fundado por el 
infante D. Henrique, descubr ió este 
archipiélago para el Portugal. Gon­
zalo Velho Cabral, comendador de 
A i m o u r o l , par t ió de Sagres, y na­
vegando en línea recta hácia el oca­
so, encon t ró dos peñascos que l l a ­
m ó das Formigas , á causa del con­
t inuo hervidero de las aguas del mar 
en el pasaje donde aquellos peñascos 
estrechaban las olas. Gonzalo se ale­
jó de aquellos peligrosos escollos, y 
aquella vez no tuvo conocimiento de 
las otras islas. Sin embargo , al año 
siguiente renovó la empresa y fué 
mas feliz. Llegó á una isla que l lamó 
Santa María. Gonzalo Velho , tras 
su cuarto viaje , clió conocimiento 
oficial de sus nuevas esploraciones. 
Era á la sazón señor donatario de 
Santa M a r í a , que empezaba á p o ­
blarse, y obtuvo del infante el seño­
r ío de la isla que acababa de descu­
br i r . Al punto fué colonizada y se 
t r anspor tó á ella ganado ; desde en­
tóneos el destino de las Azores se ha • 
lió enlazado con el de Portugal, y 
desde un principio fueron bastante 
crecidas las emigraciones. Aunque 
nos veamos precisados á in te r rum­
pir un poco el órden c rono ló j i coque 
nos hemos impuesto, vamos á echar 
otra ojeada al descubrimiento de las 
otras islas del archipiélago y á las 
tradiciones que con él se enlazan. 

S I G U E N L O S D E S C U B R I M I E N T O S E N E L 
ARCHIPIÉLAGO D E L A S A Z O R E S . — 
T E R C E R A , P I C O , F L O R E S , C O R V O . 

A mediados del siglo adqui r ió Por-
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tugal la mas importante de las Azo­
res. La fecha precisa del descubri­
miento de Terceira es incierta , pero 
supónese que hubo de efectuarse 
entre 1445 y 1450 , por cuanto á la 
primera fecha estaba ya poblada San 
Migue l , y en 1531 una acta oficial 
del infante D. Henrique instituia co­
mo donatario de esta isla á ua caba­
llero flamenco llamado Jacomo de 
Brujas, que estaba á su servicio y se 
habia casado con una Portuguesa , 
dama de la infanta Doña Briles. Es­
taba entonces la isla inhabitada , y 
le dieron el nombre de Terceira, 
porque era la tercera en el orden de 
la esploracion. Descubr iéronse des­
pués las islas de Pico, Flores y Cor­
vo , cuya colonización ocupó inme­
diatamente á la met rópol i . Aunque 
fuesen inhabitadas aquellas tierras 
volcá nicas, afirmóse entonces que no 
siempre lo hablan s ido, y que en 
una época cuya fecha no cabia esta­
blecer , el archipié lago habia estado 
poblado, ó cuando menos habia ser­
vido de asilo á navegantes , que ha­
blan dejado en ellas vestijios monu­
mentales de su paso. 

L A E S T A T U A D E L A S A Z O R E S . 

Cuando Gonzalo Velho, comenda­
dor de Almouro l , hubo descubierto 
la isla de Corvo, halló en ella, según 
cuentan , una estátua ecuestre colo­
cada en la cumbre de un peñasco es­
carpado , y que parecía indicar con 
el jesío los grandes descubrimientos 
que los Portugueses hablan de llevar 
todavía á cabo. Según las relaciones 
mas antiguas , aquella figura s imbó­
lica estaba esculpida en la peña v i ­
va ; representaba un hombre con 
manto , con la cabeza descubierta y 
montado en uu caballo al pelo. Su 
mano izquierda descansaba sobre la 
c l in , su brazo derecho estaba tendi­
do , el p u ñ o cerrado á escepcion del 
dedo índice que señalaba el noroes­
te. Dicen además que esta estatua 
llevaba en la parta inferior de su ba­
se letras grabadas en la piedra for­
mando una inscripción que nadie 
pudo comprender. Pero harto habla­
ba el jesto , según supusieron al me­
nos los primeros navegantes, deno-
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tando que se brindaba á sus esfuer­
zos y constancia con mas tierra po­
blada ó habitable al menos. Varios 
autores del siglo X V I han hablado de 
este curioso monumento ; pero des­
graciadamente no han hecho mas 
que repetir una t radic ión que debe­
mos colocar entre aquellas relacio­
nes del Oriente, á tenor de las cua­
les la isla de Salomón está poblada 
de estátuas s imból icas , que indican 
con su actitud alguna rejion encan­
tada. 

E L I N F A N T E D. H E N R I Q U E P I D E A L 
R E Y D E P O R T U G A L L A P R O P I E D A D 
D E L A S I s L A S C A N A R I A S . 

Mientras que el infante iba po­
blándolas islas recien adquiridas por 
la corona de Portugal , su pensa­
miento altivo esperanzó por un mo­
mento la soberanía de las islas Ca­
narias, cuya posesión cuadraba á las 
m i l maravillas con sus proyectos u l ­
teriores. Estas islas conocidas por 
los antiguos pero ignoradas por la 
edad media, se hablan descubierto 
nuevamente , según dicen , en 1344 
bajo el reinado de Pedro IV , rey 
de Aragón, por aquel D . Luis de la 
Cerda, nieto de Alfonso el Sabio, cu­
ya historiase ha referido mas por es­
tenso en la historia que trata de Es­
paña . Lo que está fuera de duda es 
que en 1417, en la época en que rei­
naba Juan I I en Castilla, y en que 
era rejenta su madre Doña Catalina, 
Rubén de Bracamonte, antiguo al­
mirante de Francia, habia pedido á 
esta princesa la investidura de las 
islas Canarias , con el t í tulo de rey, 
para un pariente suyo llamado Juan 
de Bethencourt. Ya es sabido como 
después de la conquista tan in jénua-
mente referida por los viejos cronis­
tas franceses, el aventurero norman­
do vendió sus derechos sobre el ar­
chipié lago á D. Henrique, mediante 
una suma de dinero y ciertos pr iv i -
lejios que le habia concedido en la 
isla de Madera. En 1424 , el infante, 
quiso valerse de sus derechos , y en­
vió una escuadra importante con dos 
mi l y quinientos hombres y doscien­
tos caballos para conquistar aque­
llas islas , al mando de D. Fernando 
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de Caslro. Pero como ya desde en­
tonces previa sin duda las reclama-
cionesque infaliblemente haría iaEs-
paña y como tenia ante todo la con-
ourrencia de sus propios compatri­
cios, rogó con instancia al rejente P. 
Pedro, su hermano, que le entregase 
patentes que probasen su poder en 
aquellas islas. Por aquella acta , que 
se conservaba todavía en tiempo de 
Azurara, nadie podia sin su consen­
timiento espreso llevar la guerra á 
las Canarias, y debu pagársele el 
quinto sobre todos los renglones de 
algún valor que se hallasen en las 
Canarias. Pero los pueblos que ha­
bitaban estas islas eran esencialmen­
te belicosos; Fernando de Castro es-
per imentó una grandís ima resisten­
cia en sus diversos ataques, y desde 
luego comprend ió que no tenia fuer­
zas bastantes para luchar con los 
Guauchos. Por otra parte era de te­
mer que viniesen á faltarle los abas­
tos; así que no acabó de desempe­
ña r su encargo y no con t inuó la con­
quista. Por segunda vez quiso el i n ­
fante enviarle á estas rejiones ; pero 
sobrevinieron entónces las enérjicas 
reclamaciones del rey de Castilla, 
que opuso sus derechos á las preten­
siones de los Portugueses, y esta vir­
tuosa empresa, según dice Azurara, 
no pudo efectuarse. Si damos crédi ­
to á este viejo historiador , habia 
muchos de aquellos isleñas que, des­
de la espedicion del infante D. Hen-
rique, se daban por cristianos. Aun­
que entra en curiosos pormenores 
sobre estos países, y aunque nos da el 
guarismo de la población dé las islas 
conquistadas, es muy de sentir que 
el predecesor de Joao de Barros no 
nos haya dado los documentos rela­
tivos á los Guanches de que D. Hen-
rique tenia conocimiento. Todo nos 
prueba el afán con que este hombre 
esclarecido hacia estudiar la topogra­
fía de los lugares que quer ía con­
quistar ; y si ins i s t ía , como lo hizo 
en tónces , para conquistar al Portu­
gal aquellas islas , es porque se ha­
bia hecho bien cargo de las ventajas 
que su posición promet ía al comer­
cio de su pais. No ignoraba que la 
mayordelasCanariascontenia cuan­
do menos cinco m i l guerreros, con 

grandís imos rebaños , por cuyo me­
dio podían abastecerse las caravelas 
que se proponía enviar en direccio­
nes desconocidas. Pero nada de lo 
que deseaba pudo efectuarse , y sus 
lejít imos deseos hubieron de enmu­
decer ante las imperiosas exijencias 
de la política. 

Precisado á or i l lar sus pretensio­
nes sobre este punto , mos t ró mas 
afán que nunca en utilizar las islas 
que Zarco y Gonzalvez le babian 
ponderado. Tampoco se desa tendió 
la islilla desierta que levanta sus tier­
ras ár idas á siete leguas de Madera, 
é insistió para que Perestrello, ven­
ciendo los obstáculos que encontra­
ba en Porto Santo , siguiese coloni­
zando aquella poses ión , al parecer 
tan poco importante. Perestrello si­
guió sus instrucciones; pero hizo 
mas todav ía ; dotado, como el i n ­
fante D. Henrique, de aquel espíri­
t u observador que prepara las gran­
des empresas , no se limitó á hacer 
algunos valles mas ó menos adecua­
dos para la cria de ganado y á hacer 
la cosecha de la resina preciosa que 
le ofrecían los árboles ajigaotados 
que engalanaban su soledad , sino 
que mul t ip l icó , según dicen , las es-
ploraciones cuyo resultado no cono­
cemos; consul tó á todos los navegan­
tes, examinó los menores objetos que 
le t ra ían las olas, y cuando el inmor­
tal Jenovés se casó con su hija , las 
muchas observaciones que había he­
cho enlazaron por un vínculo mis­
terioso los descubrimientos de los 
Portugueses con el mayor descubri­
miento de los tiempos modernos (1). 

P R I M E R A S E S P I i O R A C I O N E S D E L O S POR­
T U G U E S E S A E O L A R G O D E E A S COS­
T A S D E A F R I C A . 

Hay en la relación de los antiguos 

( i ) Bartolomé Perestrello no era italiano, co­
mo se ha supuesto en una obra reciente ; era na­
tural de Portugal, pero descendía de los Peres­
trello de Lombardía, y era uno de !os hombres 
mas estimados de la escuela de'i infante D. Hen­
rique. Cristóval Colon se casó en Portugal con 
Doña Felipa Muniz Perestrello. Sin afirmar, co­
mo se ha hecho, que Bartolomé Perestrello habia 
tenido conocimiento del nuevo mundo, puede no 
obstante suponerse que sus papeles no fueron 
inútiles al hombre de talento que los consultó. 



dehcubrimieulos llevados á cabo ba­
j o el influjo de D. Henrique un he­
cho que descuella sobre todos los 
demás ; tal es el que nos muestra á 
los Portugueses por la derrota de las 
Indias, la historia exacta de aquellas 
primeras esploraciones á lo largo de 
la costa de Africa , que, al paso que 
fueron preparando el aniquilamien­
to del comercio de Venecia, debian 
encumbraral Portugal á tan alto gra­
do de poder ío . Fuerza es decirlo, has­
ta ahora la historia de este per íodo 
nos ha sido trasmitida por segunda 
mano solamente; verdad es que la 
debemos á un escritor eminente , á 
la pluma de Barros; pero algo hay 
mas precioso todavía que las pala­
bras elocuentes del historiador de 
las Indias , y es la verdad desnuda, 
sincera, naturalmente espresada por 
un c o n t e m p o r á n e o , es el hecho mis­
mo despojado de todas las suposi­
ciones que puede reunir uu entendi­
miento agudo; es í i a a l m e a t e la pa­
labra injénua que consul tó el mismo 
Barres. He aqu í como se espresa Gó­
mez Eanez de Azurara , al hablar de 
D. Henrique y de los afanes perseve­
rantes que sucedieron á sus prime­
ros descubrimientos: «Ahora bien, 
debemos advertiros que por natural 
impulso la magnanimidad de este 
príncipe le llamaba constantemente 
á empezar y á llevar á cabo alguna 
acción grande, por esto después de 
la toma de Ceuta tuvo continuamen­
te buques armados contra los infie­
les ; y tuvo deseos de saber cual era 
la tierra que existía allende las islas 
Canarias y de un Cabo llamado Cabo 
do Bojador ; pues hasta aquel t iem­
po , n i por relación escrita , n i por 
memoria de hombre nunca se habia 
podido, determinar de un modo ca­
bal cual era la calidad de la tierra 
situada mas allá de este promontorio. 
Verdad es que algunos decían que 
San Brandan, habia pasado por aque­
llos sitios, y que otros decian hab ían 
estado en ellos dos galeras, pero que 
nunca hab ían vuelto. Ahora pues no 
podemos creer absolutamente que 
se hubiese efectuado esta ú l t ima cir­
cunstancia , por cuanto si dichas ga­
leras hubiesen estado en aquellas 
aguas, no es de presumir que otros 
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baques hubiesen dejado de i n q u i r i r 
«l hecho para saberla derrota que 
habían seguido; y como el susodicho 
señor quiso averiguar la verdad so­
bre este punto , bien persuadido de 
que si él ó algún otro señor no pro­
curaba averiguarlo , no se entrome­
tiera en ello n i n g ú n negociante n i 
marino , por cuanto es evidente que 
ninguno de estos hombres trata de 
navegar sino por donde hay certeza 
de lucrar , envió sus propios bajeles 
á aquellas rejiones, para adquir i r la 
certeza de lo que por allí pasaba ; 
pues harto estaba viendo por otra 
parte que n i n g ú n otro p r ínc ipe se 
curaba de ello. Movíanle á hacer es­
to el servicio de Dios y el de D . Eduar-
te , su señor y hermano , que estaba 
reinando á la sazón. Esto hasta aho­
ra es la primera razón conocida que 
le d e t e r m i n ó . 

«La segunda razón fué que consi­
deró interiormente que si se hallaba 
en aquellas rejiones alguna ciudad 
cristiana ó algún puerto donde se pu­
diese entrar sin riesgo, seria posible 
abastecer el reino de muchos renglo­
nes , comprados á precios barat ís i ­
mos , según lo indicaba la r azón , 
puesto que n i ngu n i nd ívid uo en n ues-
tros países n i en los conocidos tra­
taba con ellos , y que desde el mis­
mo pais se t r anspor t a r í an allá las 
mercancías del reino, tráfico con 
que habían de lucrar en gran mane­
ra los nacionales. 

«La tercera razón provino de un 
rumor que cund ió e n t ó n c e s , á sa­
ber , de que el poder de los Moros 
en la tierra de Africa era mucho ma­
yor de lo que jeoeralmente se creia, 
y que no habia entre ellos n i cristia­
nos n i otra raza estranjera. Ahora 
pues , como todo hombre cuerdo es­
tá obligado á enterarse del poder de 
su enemigo , de allí fué que el dicho 
señor t o m ó toda clase de informes 
para conocerexactameote hasta don 
de se estendia el poder de aquellos 
infieles. 

«Hubo una cuarta razón que le 
guió , y es la siguiente. Como desde 
treinta años que estaba guerreando 
contra los Moros, nunca habia halla­
do á rey cristiano n i señor eslranjero 
en el pais , que por amor de nuestro 
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señor Jesucristo quisiese ayudarle 
en esta guerra, queria saber si se 
hallarla eDaquellospaisesalguu prín­
cipe cristiano en quien fuesen bas­
tante ardientes la caridad y el amor 
de Cristo para ayudarle contra los 
enemigos de la fe. 

«La quinta razón nació del gran­
dís imo deseo que tenia de acrecer la 
santa reliiion de nuestro señor Jesu­
cristo,}' de llevar á é l todas las almas 
que quisiesen salvarse. Animadopues 
de este deseo, y di r i j ido por las razo • 
nesquehabeis oido,el infante comen­
zó áescojer entre sus buquesy su jen-
te lo que üalnecesidad de las circuns­
tancias requer ía ; pero habéis de sa­
ber que aunque envió repetidas ve­
ces á aque l l a s r e j ionesáhombres que 
hablan descollado en la guerra, nun­
ca se halló ninguno que osase tras­
poner aquel Cabo Bajador para co­
nocer las tierras de mas allá , como 
é l , el Infante, lo deseaba. 

«Y para decir la verdad , no suce­
día esto así por falta de valor ó por 
mala voluntad , sido á causa de la 
novedad del caso, circunstancia que 
por otra parte se daba la mano con 
la antigua y común t radic ión que 
desde larguís imo tiempo existía en­
tre los marinos de España y que se 
iba perpetuando, por decirlo así, de 
una jeneraclon en otra. Engañosa era 
sin duda , pero una supuesta espe-
riencia amenazaba de muerte al que 
la arrostrase, y habla grandeincer-
t idumbre para saber quien serla el 
primero que quisiese aventurar su 
vida en tal demanda. «¿Cómo tras­
pasar íamos , declan , los l ímites que 
pusieron nuestros padres ? ¿ Qué pro­
vecho puede sacar por otra parte el 
infante de la perdición de nuestras 
almas y déla destrucción de nuestros 
cuerpos, puesto que con cabal cono­
cimiento de las cosas vendrémos á 
ser homicidas de nosotros mismos? 
¿Acaso no habrá habido aun en Es­
paña otros príncipes ú otros perso­
najes, tan llenos del deseo de adqui­
r i r este conocimiento como el infan­
te nuestro señor ? Ciertamente no es 
presumible que entre tantos indivi ­
duos tan nobles de raza , y que han 
llevado á cabo tan altas hazañas en 
pro de su nombradla , no se haya 

hallado algunoque haya queridoocu-
parse de lo mismo de que ahora se 
trata. Claro está , decían los mar i ­
nos , que pasado este Cabo no hay 
ni pueblos n i ciudades; la tierra no 
es menos arenosa que los desiertos 
de Libia , donde no hay ul agua , n i 
árboles , ni verde yerba ; y la mares 
allí tan baja, que á una legua de 
tierra no se halla mas que una braza 
de agua ; las corrientes son tales que 
el buque que pase mas allá de aquel 
punto no podrá volver; y he aquí 
porque nuestros mayores nunca han 
tratado de i r mas allá, y ciertamente 
es forzoso que no haya sido pequeña 
la oscuridad en la que ha permane­
cido todo esto , para que no hayan 
sabido marcar estos puntos en los 
mapas por cuyo medio se guian por 
todos los mares abiertos á la navega­
ción de los hombres .» Ahora pues, 
¿qué pensáis d é l a si tuación en que 
debía hallarse el capi tán de un bu­
que á quien tales dudas oponían , so­
bre todo cuando sallan de hombres 
á quienes la razón mandaba dar fé 
y autoridad en tales materias? ¿Có­
mo hubieran osado arrojarse á tal 
audacia con la espera tan cierta de 
la muerte que les ponían ante los 
ojos?... Durante el espacio de doce 
años e m b a r g ó al infante este afán, 
enviando cada año sus buques hácia 
aquellas rejlones , con gran gasto de 
sus rentas, y durante este espacio de 
t iempo, j amás se halló nadie que 
osase trasponer aquel paso. Fuerza 
es decir no obstante que no volvían 
sin honra, porque en compensación 
de lo que no t ra ían , no cumpliendo 
exactamente el mandato de su señor , 
los unos iban á la costa de Granada, 
los otros co r r í an los mares de levan­
te , hasta que tropezaban con bue­
nas presas sobre los infieles y volvían 
con ellas al reino.» 

S I G U E L A N A R R A C I O N D E L A CRÓNICA 
G I L JGANEZ D O B L A E L CABO D E B O -
J A D O R ; V U E L V E A L L Á CON A L F O N ­
SO G O N Z A L V E Z B A L D A Y A . 

«El infante acojia siempre con 
paciencia á los que enviaba de capi­
tanes de sus buques en busca de 
aquel pais, no reprendiéndoles nun-



ca por no Laber cumplido sus órde­
nes, oia sus relaciones con agrado y 
les concedía los favores que solía dis­
pensar á aquellos de quienes había 
recibido buenos servicios. Y aquellos 
mismos individuos ó algunos o í ros 
hombres especiales de su casa eran 
enviados otra vez por é l , en sus bu­
ques armados con aumento de gra­
duación, y promesa de mayores pre­
mios, sí avanzaban en su navegación 
un poco mas que los primeros siem­
pre con el intento de adquir i r cier­
tos conocimientos propios para re­
solver aquellas dudas. Y finalmente 
habiendo ya transcurrido doce años , 
el infante m a a d ó armar una barca 
cuyo mando dió á un tal Gi l Eanez, 
su escudero, á quien mas adelante 
hizo caballero y enr iquec ió . Siguien­
do este pues el viaje como lo habían 
hecho los otros, esper imentó el mis­
mo terror y no pasó mas allá de las 
islas Canarias , de donde sacó algu­
nos esclavos que trajo á Portugal. Y 
esto o c u r r i ó en el año de Jesucristo 
mi l cuatrocientos treinta y tres. Pe­
ro inmediatamente, esto es , al año 
siguiente, m a n d ó el infante armar 
de nuevo la misma barca, y llaman­
do á Gil Eanez, le m a n d ó con ahin­
co que hiciese todos sus esfuerzos 
para pasar finalmente mas allá del 
cabo, añad iendo que aun cuando en 
este viaje no se consiguiese otra co­
sa, lo consideraria como muy bas­
tante. « No cabe, le dijo el infante , 
que halléis peligro alguno que no le 
puje la esperanza del premio , y en 
verdad me maravillo de que la ima-
j inación haya tenido en vos tanto 
imperio que temáis una cosa tan i n ­
cierta; por cuanto si alguna autori­
dad tuviesen las cosas que cuentan , 
por poco fundadas que yo las consi­
derase, no os impondr í a yo semejan­
te pena. Pero vais á alegarme la opi­
nión de cuatro marinos , los cuales , 
porque llegan d é l o s mares de Flán-
des y de algunos otros puertos don­
de suelen navegar, no saben servirse 
n i de la aguja imán n i de la carta; 
id no obstante y no temáis su o p i ­
nión ; dad cima á este vinje, pues con 
la gracia de Dios saldréis de él aven­
tajado en honra y provecho. » 

« Era el infante un hombre de su-
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ma autoridad, lo que hacia que sus 
advertencias, por suaves que fuesen, 
tenían g rand í s imo peso para los 
hombres dotados de inteligencia. Así 
se vió con respecto á Gil Eanez; pues 
después de haber oído estas palabras 
resolvió en sus adentros no volver á 
la presencia de su señor sin traer 
noticia cierta de aquello para que 
era mandado. Y efectivamente, así 
lo efectuó, pues, durante este viaje, 
menospreciando todo riesgo , dobló 
el cabo y navegó mas allá, por sitios 
donde hal ló las cosas muy opuestas 
á lo que los demás habían presumi­
do hasta entonces , y aunque la ac­
ción fuese pequeña de suyo , fué te 
nida por muy grande ú n i c a m e n t e á 
causa del atrevimiento que ella su­
ponía,» 

«A su regreso, contó al infante lo 
que había pasado; d íc iéndole de q u é 
modo había bajado en tierra con la 
lancha , donde no habia encontrado 
alma viviente n i huellas de lugar ha­
bitado. Gil Eanez añadió estas pala­
bras : « Y como me ha parecido, se 
ñ o r , que yo debía traer alguna pro­
ducc ión de la tierra , puesto que la 
he visitado, he cojido estas plantas 
que presento á Vuestra Gracia. En 
este reino las llamamos rosas de san­
ta M a ñ a (1). » Y terminada la nar­
ración de su viaje, el infante m a n d ó 
armar un barinel (2) , en el cual en­
vió á Alfonso GonzalvezBaldaya, que 
era su escanciador. También envió 
á Gi l Eanez en su barca, m a n d á n d o ­
les volver al lugar designado; así lo 
hicieron con efecto, mareando mas 
allá del cabo cincuenta leguas, y no 
hallando mas que tierras sin vivien­
das , y sin huellas de hombres ó de 
camellos. Tras esto, ya fuese que á 
ellos les obligase la necesidad , ya 
fuese que al efecto hubiesen recibido 
ó r d e n e s , volvieron con estas not i ­
cias, sin haber hecho otra cosa que 
de contar digno sea. » 

Ya está doblado el cabo Bojador; 
ya se ha verificado un grandioso 

(1) Probablemente la anastalicahierochunli-
ca, L in . , ó sea la rosa de Jericó. 

(2) Según unos debe entenderse por esta de­
nominación una pequeña embarcación, tal como 
se usaba antiguamente en el Mediterráneo, y se­
gún olios, una embarcación con remos. 
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acontecimiento; la narración injé-
nna y grave que tomamos de Gómez 
Eanez de Azurara nos dice con que 
sencillez se efectuó esta tentativa-, 
que iba á cambiar la faz del mundo. 
En esta parte hemos querido imitar 
á los viejos cronistas, nos hemos abs­
tenido de toda d iscus ión; y no sin 
intento hemos espuesto la única re­
lación fidedigna sobre la cual se han 
basado hasta aquí las muchas narra­
ciones repetidas durante cuatro si­
glos. Desconocida por los unos , al­
terada sis temáticamente por los 
otros, esta relación se ha disfrazado 
de m i l maneras. Era del caso volver 
á la fuente primit iva, y así lo hemos 
hecho. 

Cristóval Colon , en una carta que 
escribe á Isabel al fin de su cuarto 
viaje, le cuenta en t é rminos magní ­
ficos una visión durante la cual una 
voz celestial le di jo: «El océano esta­
ba cerrado; habia un mundo por 
descubrir; yo te he dado la llave de 
este mundo . . . . » También podia Don 
Henrique invocar el recuerdo de la 
voz misteriosa, pues él era el prime­
ro que habia roto las cadenas que 
hubieran atajado á Colon y á Gama. 

E L PROMONTORIO D E S A G R E S . E L P A ­
L A C I O D E L I N F A N T E . 

Ya fuese que los terrores de un 
mundo fantástico le obligasen á vol­
ver al Algarbe sin haber cumplido 
nada de lo que deseaba el infante, ya 
fuese que hubiese descubierto algu­
na isla desconocida , ó traspuesto, 
como Gi l Eanez, el temido paso, ma­
reaba el navegante por tugués con 
afán, hácia el promontorio de Sa­
gres, hácia el cabo de San Vicente. 

Este cabo sagrado, como le llama­
ban los antiguos, este punto estremo 
de nuestro mundo, tan bien escojido 
para i r en demanda de los mundos 
nuevos, no era solitario n i abando­
nado como lo está en el dia. El gran 
maestra de Cristo, que lo habia ele-
j ido para residencia, avivaba aque 
lias desiertas playas , y comunicaba 
una parte de su heroico afán á aque­
llos pobres marineros que no se ocu­
pan en el dia mas que de sus redes, 
y que en aquel tiempo, s irviéndome 

de la espresion de un poeta antiguo, 
se afanaban por arrojarlas sobre el 
mundo. E l pequeño convento solita­
rio que allí se levantaba no habia si­
do aun fortificado contra los eŝ  
fuerzos de los Moros ó los ataques de 
los piratas europeos; pero mostraba 
su humilde torre al estremo del ca­
bo, y servia de refujio á los peregri • 
nos que acudían á honrar al m á r t i r 
cuyo nombre es venerado en aque­
llas playas. Dos leguas mas allá , en 
Sagres cuyo nombre recuerda el 
promontorium sacrum de los anti­
guos, se levantaba el colejio mar í t i ­
mo del infante, situado á una legua 
al norte de aquella punta peñascosa 
donde termina la Europa. 

CONTINUACION D E L O S D E S C U D R I M I E N -
TOS MAS A L L A D E L CABO B O J A D O R . 

Alfonso Gonzalvez Baldaya abre la 
lista de aquellos navegantes enviados 
por el infante D. Henrique : en 1434 
envióle este , según se ha visto , en 
calidad de capi tán. Baldaya era el 
copeiro mor del infante; y G i l Eanez, 
que mandaba una barca debia i r de 
acuerdo con él , después de haber 
doblado el cabo Bojador. Pasaron 
cincuenta leguas mas lejos á una ba­
hía que llamaron Argra dos Ruyvos, 
ó Bahía de los Salmonetes. Los dos 
navegantes vieron huellas de hom­
bres y de camellos en la arena; pero 
estas fueron las únicas noticias que 
trajeron á Portugal. 

En 1436 se resolvió una segunda 
espedicion; pues el infante habia i n -
ftírido atinadamente que no debia de 
estar lejos una ciudad ó pueblo del 
punto donde se habían detenido , y 
que en todo caso era de suponer que 
algunas caravanas iban á aquellos 
parajes en busca de algún puerto. 
Baldaya par t ió nuevamente con su 
harinel, de cooserva con Gil Eanez. 
«Y prosiguiendo su derrota, fueron 
sesenta leguas mas allá del paraje 
donde se habia parado la primera 
vez, esto es, á ciento y veinte leguas 
del cabo.» Allí debían ver los Portu­
gueses por primera vez á los habi­
tantes de aquel pais, y desgraciada­
mente no se verificó la entrevista, sin 
derramamiento de sangre. Baldaya 
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llevaba en su barinel dos caballos, 
para hacer algún reconocimiento en 
el interior. Dos fidalgos mozos, cu­
yos nombres merecen conservar­
se (1), y que pasaban de la edad de 
diez y siete a ñ o s , montaron á caba­
llo y pasaron rssueitameute á siete 
leguas de la costa , siguiendo siem­
pre la ori l la del r io , hasta un paraje 
donde inopinadamente les cayeron 
encima diez y nueve Moros armados 
de azagayas; nuestros dos caballeros 
los embistieron, y en aquella l id tan 
desigual empezó aquella serie de 
combates en los que debian suplir 
los Portugueses al n ú m e r o con su 
denuedo. No se retiraron sino cuan­
do el sol iba á desaparecer ; uno de 
ellos estaba levemente herido; un 
guerrero moro habia sido muerto. 
Azurara nos ha dejado una pintura 
bastante ori j inal de la sorpresa que 
hubieron de esperimentar los bárba­
ros á la vista de aquellos jóvenes ar­
mados, que de improviso los ataca­
ron en el desierto. Lo cierto es que 
no osaron volver á parecer en el s i -
lio donde los hablan encontrado , y 
á donde fueron nuevamente en su 
busca. Baldaya se entretuvo eotón-
ces en matar algunos becerros mari­
nos a lo largo de la costa ; y después 
llegó á un punto de la costa , donde 
vió un peñasco que presentaba la 
forma de una galera. Llamóse aquel 
punto o porto do Gallea, y así figu­
ra en los mapas de aquel tiempo; los 
esploradores hallaron allí unas re­
des, y se las llevaron á bordo ; muy 
apesadumbrados sin duda de no po­
der cumpl i r las órdenes del infante, 
que les habia recomendado ante to­
do que se apoderasen de un natural 
para tomar lenguas. 

El cap. X I de Azurara comienza 
con estas palabras: «Nada notable 
tenemos que referir por lo que toca á 
los años siguientes , no obstante d i -
rijiéronse dos bajeles á aquellas re-
jiones , formando dos espediciones 
separadas: la una volvióá causa del 
tiempo contrario, la otra llegó sola­

mente al Ryo do Ouro (1) (Rio de 
O r o ) , para recojer pieles y aceite de 
lobo marino. Luego que hubo com­
pletado el cargamento, volvió al pais, 
y en este mismo año el noble infan­
te D. Henrique pasó á Tanjer , razón 
porque no envió otro buque á aque-
Jlas aguas. » 

Pasáronse cuatro años con efecto 
sin que se renovasen aquellas espe­
diciones; pero en 1441, viéndose l i ­
bre ya de aquellas guerras deplora­
bles en las que habia mostrado tan 
enérjico valor , t r a tó D. Henrique 
nuevamente de estender los l úmtes 
de sus descubrimientos. Envi^des-^ 
de luego á un marino joven de^su ca­
sa, llamado Antao Goozalvez, y en 
seguida á Ñ u ñ o Trislan , caballero 
mozo criado en su palacio. Ya habia 
hecho Antao Goozalvez dos prisio­
neros, cuando se le j u n t ó Tristan que 
llevaba la ó rden de pisar mas allá 
de la punta de la Galera. Los dos es­
ploradores unieron sus esfuerzos , y 
en un combate sangriento cayeron 
otros diez prisioneros en poder de 
los Portugueses; habia entre ellos 
un jefe á quien llamaron Andahu , 
bom cavalleiro, según dice la c rón i ­
ca. Aquel punto fué llamado o Porto 
de Cavalleiro, porque allí fué arma­
do caballero el mozo Antao Gonzal-
vez por manos de Ñ u ñ o Tris lan. An­
tao Gonzalvez volvió á Portugal, pe­
ro Tristan prosiguió su viaje , y no 
volvió á Lisboa sino después de ha­
ber nombrado en la costa de Africa 
el Cabo Blanco. Allí halló t ambién 
huellas humanas, utensilios de pes­
car, pero sin poder hacer otros p r i ­
sioneros. 

Pero caer íamos indefectiblemente 
en una monotonía fatigosa, si t r a t á ­
semos de seguir paso á paso al prede­
cesor deBarrosen sus minuciosas nar­
raciones : d i r íamos como Ñ u ñ o Tris-
tan fué á la isla de Geta, y como hizo 
nuevos cautivos ; como Lanzarote, 
otro servidor del infante , llegó con 
sus bajeles á las tierras de Guinea, 
de donde trajo unos doscientos ne-

( i ) Llamábase el uno Heytor HomeQj y cono­
cióle G. Eanez dé Azurara; el otro se llamaba Dic-
fio López de Alraeida. 

(r) Observemos de paso, con Anlonio Calvan, 
que el Rio de Oro no recibió esle nombre hast» 
i443. 
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gros; como Gonzalo de Cintra dio su 
nombre á una bahía donde los ne­
gros le hicieron prisionero (todo lo 
cual nos conduce hasta el año 1445); 
y tendr íamos que hablar además de 
las muchas peregrinaciones del va­
leroso Gil Eanez. En 1446, un escu­
dero de Alfonso V , á quien Barros 
llama Diniz Fernandez, natural de 
Lisboa, se embarcó para aquellas es-
pediciones, movido mas bien por el 
deseo de adquirir honra que prove­
cho, dice la crónica . Llegó hasta el 
r io Senegal, se apoderó de algunos 
negros yolofs, y si damos crédito á 
Galvam , se adelantó hasta el Cabo-
Verde. 

En este mismo año , Ñuño Trislan 
volvió á la costa en una caravela; pe­
ro este riltimo viaje le fué fatal, pues 
después de haber traspuesto el Cabo 
Verde y de haberse adelantado mas 
allá de Rio Grande, hasta los 20° de 
l a t i t u d , fué muerto por los negros 
con diez y ocho Portugueses. Cuatro 
ó cinco hombres de la t r ipulac ión 
que se hablan quedado á bordo con­
dujeron la nave á Portugal. 

Pero ya hemos llegado á un perío­
do en que reclaman nuestra atención 
grandes hechos políticos harto des­
atendidos, y que nos conducen nece­
sariamente á Europa. Recordaremos 
solamente que tras la muerte de Don 
Duarte, los descubrimientos á lo lar­
go de la costa de Africa, muy lejos de 
quedar interrumpidos , fueron con­
tinuados con un zelo que prueba to­
da la perseverancia de D. Henrique. 
Pero las escursiones de los servido­
res del infante no solían tener un 
carácter pacífico: cada viaje empren­
dido , sobre todo por los marinos de 
los Algarves , tuvo por objeto ajen-
ciarse esclavos que vendían después 
en Lagos. Este tráfico era á veces 
cuantioso; el quinto correspondía al 
gran maestre de la ó rden de Cristo. 
La pluma elocuente de Gómez Eanez 
de Azurara nos ha conservado la re­
lación de una de aquellas ventas de 
esclavos que se verificaron en Lagos 
ya desde el siglo X V ; y si el viejo es­
cr i tor , rebosando una santa indig­
nación , tizna ya aquel comercio 
odioso , halla , para disculparle , ra­
zones sacadas de las ideas relijiosas 

de su tiempo. Ya perteneciesen á la 
raza de los Moros , ó ya á la de los 
negros, aquellos esclavos eran inme­
diatamente convertidos al cristia­
nismo, y pnsaban como tales á la po­
blación agrícola. ' 

U E J E N C I A D E L I N F A N T E DON P E D B O , 
A P E L L I D A D O D E A L F A I I R O B E I R A . 

A l llegar á la época en que el Por­
tugal se vió de repente privado de un 
rey de quien concibiera tan justas 
esperanzas, un viejo historiador que 
trata de dar á conocer los aconteci­
mientos del siglo X V , empieza por 
nombrar al rájente D. Pedro , hijo 
segundo de Joam I ; y son tales las 
espresiones de que se sirve , y es tal 
su entusiasmo por el gran carác te r 
que va á pintar, que uno estaría por 
sospechar alguna exajeracion , á no 
poder en este caso el amor de la ver­
dad mas que la prudencia , puesto 
que aquel prohombre hal ló perse­
guidores aun después de su muerte 
y que los que creían haber borrado 
las huellas de una admin i s t r ac ión 
cual ciertamente j amás la hubo en 
la P e n í n s u l a , se esforzaron tanto en 
perseguir la memoria del justo co­
mo se esforzaron para arrancarle el 
poder. Oigamos pues sin desconfian­
za á este viejo historiador, que entre 
tantas voces confusas supo desentra -
ñ a r la verdad. 

« Atesoró este infante , virtudes 
muchas, y tanto , que por decirlo 
a s í , parecía un hombre divino (1). 
Templanza , grandeza , constancia , 
magnanimidad , igualdad de cora­
zón, lodoestotuvo mas que los otros 
hombres : asî  es , que los buenos le 
quer ían tanto como le t emían los 
malos. » Luego varaos á ver de quien 
debía ser la victoria. 

Luego después de la muerte de 
D. Duarte, Alfonso V, n iño todavía, 
fué reconocido por rey de Portugal; 
y en seguida se proc lamó la rejen-
cía. Dividióse el poder de este mo­
do : la reina. Lianor q u e d ó encarga­
da de la tutela y de la administra­
ción ; el infante D. Pedro recibió el 
t í tulo de defensor del reino; y el 

( t ) A s s j que parecía homem divynal. 
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ecrode de Ar rayó los , hijo de aquei 
eonde de Barcellos á quien hemos 
vislo hacer un papel tan funesto en 
la hisloria de la rejencia, q u e d ó en­
cargado de todo lo relativo á la ad­
ministración de justicia. Así dispues­
to todo, parecía que habla de tomar 
uoa dirección feliz , y todos cre ían 
que estas disposiciones conciliado­
ras debian traer otra vez los dicho­
sos tiempos de Joam I . Mas no fué 
así; las pasiones ambiciosas vinieron 
á burlar t ambién e;>ta vez io que los 
hombres hablan al parecer calcula­
do con tanto t ino. La reina D.a Lia-
ñor estaba muy ajena de profesar á 
D. Pedro la ternura apasionada que 
D. Duarte manifestaba constante­
mente á aquel hermano querido , 
aborrecíale al contrario , y ya desde 
el principie de la rejencia manifestó 
altamente su aversión. El rey no te­
nia á sazón mas de seis años ; ha­
bíanle dado por ayo al digno Gon-
zalvez de Ataide , primer conde de 
Atouguia , rendido enteramente al 
infante , de quien había sido com­
pañero. ¿ Qué podia ser, á los ojos 
de la reina L i a n o r , una tutela que 
no la dejaba esperar n i poder en la 
adminis t rac ión n i influjo en su hijo? 
Trabóse pues una lucha deplorable. 
Por otra parte hay que tener pre­
sente , aunque este hecho suele ser 
omitido por los historiadores, que 
el duque de Braganza , D. Alfonso, 
detestaba á su hermano D. Pedro 
con mayor animosidad quizás que 
la reina Lianor. 

Seríamos harto próli jos , si t ra tá­
semos de esponer aquí cuanto tuvo 
que padecer el hermano querido de 
D. Duarte de aquellos odios encu­
biertos al principio y de las preten­
siones que inspiraban. Los conseje­
ros de la reina Lianor acabaron por 
persuadir á esta princesa que debia 
dirijirse á sus hermanos los célebres 
infantes de Aragón , para alcanzar á 
la vez una venganza anhelada con 
afán y un poder que se iba alejando 
de ella. Este paso tuvo las resultas 
mas deplorables para la reiuay para 
el reino. No solamente sacaron los 
infantes enormes lucros pecuniarios 
de esta intriga pol í t ica , puesto que 
«o viejo escritor pretende que por 

ella doblaron su fortuna, sino que la 
reina , acosada por el odio públ ico , 
tuvo que retirarse á Castilla. Habla 
dado este paso inconsiderado contra 
el parecer de todos sus cuñados , y 
pagó bien cara su imprudencia, 
pues no solo vivió en España en un 
estado que rayaba en la miseria , si­
no que m u r i ó poco tiempo después , 
en Toledo el 19 de febrero de Í 4 4 5 , 
completamente abandonada por su 
partido , y se sospechó que la habla 
mandado envenenar el condestable 
Alvaro de L u n a , enemigo personal 
de su casa. Según verémos luego se 
dieron cabida á sospechas mas odio­
sas con respecto á esta muerte de­
plorable. 

No habla ocurrido todo esto sin 
grandes revueltas interiores; y era 
tal la aversión que habia inspirado 
aquella reina desdichada que el pue­
blo arrojó de Lisboa al arzobispo 
D . Pedro de Noroña , porque este 
prelado era tenido por hechura de 
aquella. Tras muchas luchas parcia­
les se acordó por fin en una j u n í a 
reunida al efecto que el poder per­
tenecería completamente á D . Pedro 
hasta la mayor ía del rey. 

Esta memorable rejencia d u r ó , 
unos diez años ; y podemos decir, 
sin temor de que se nos tache de 
exajeracion , que este per íodo de la 
historia de Portugal es uno de los 
mas fecundos en resultados á la par 
que uno de los mas difíciles de es­
tudiar. E l código bosquejado en el 
reinado de D . Duarte fué revisado , 
y adqu i r ió desde entónces un influ­
j o que no ha perdido. Gracias á las 
enérjicas medidas del infante , cier­
tas ó rdenes militares salieron de la 
dependencia en que las tenían los 
grandes maestrazgos de España , de 
quienes depend ían . De resultas de 
sus instancias el papa Eujenio l ibró 
á Valenza en la provincia de Miño, y 
á Olivenza en el Alentejo de los de-
níchos que debian á los obispados 
de Tuy y de Badajoz. 

Las pesadumbres del rejente co­
menzaron con la mayor ía del rey; á 
pesar de que cuando Alfonso llegó 
á los catorce años de edad , la hija 
de D. Pedro , á tenor de los deseos 
de D. Duarte, se casó con el rey mo 
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zo el6 de mayo de 1448; circunstan­
cia que parecia deber estrechar los 
vínculos que naturalmente e x i l i a n 
entre el que iba á gobernar y el que 
tan sabiamente había administrado 
el estado. D.a Isabel, aunque un po­
co de mas edad que su esposo, y do­
tada de hermosura para ejercer so­
bre su marido que la idolatraba al­
gún influjo, no tuvo bastante ener-
jía ó poder para apaciguar rencores 
antiguos y que estaban soñando con 
la venganza. 

A l año siguiente , movido el rey 
por consejeros alevosos , ret i ró el 
poder de manos del rejente, y le es­
cr ib ió oficialmente para declararle 
que podia considerarse para lo suce­
sivo libre de lodo cuidado y de toda 
parte activa en los negocios del r e i ­
no. E l infante D. Pedro se re t i ró en­
tonces á sus haciendas y aguardó 
con harta resignación quizás el de­
senlace de aquella intriga. 

DON A L V A R O V A Z D E A L M A D A , CONDE 
D E A V R A N C H E S . 

D. Alvaro Yaz de Almada profe­
saba á D. Pedro una amistad que no 
cesó sino con la muerte. No solo que­
ría Alvaro apasioaadamente al in­
fante, sino que era además enemigo 
declarado del conde de Ourem , que 
odiaba como su padre al rejente. Tan 
pronto como supo el carác ter que 
tomaba la desavenencia de D. Pedro 
con su hermano , acudió desde Ceu­
ta para defenderle. 

M U E R T E D E L I N F A N T E D . P E D R O , 

De este modo fué pasando un a ñ o : 
las insinuaciones calumniosas fue­
ron progresando mas y mas , y aca­
baron por persuadir al rey mozo que 
el infante D. Pedro quer ía disputar­
le el podér y arrancarle la corona ; 
reunióse un ejército : Gracias á los 
incesantes manejos de los enemigos 
del infante que habían jurado su 
muerte, D. Pedro no tuvo luego mas 
recurso que el responder con la 
fuerza á l a fuerza , y reunir tropas 
para oponerlaá á las del bando real. 
Parece ya cierto que el intento del 
noble infante no fué el de tomar la 

iuiciativa, y que su propósi to deli­
berado era llegar á un puerto donde 
pudiese embarcarse para Inglaterra. 
Pero esta voluntad lan prudente no 
pudo ejecutarse , y luego tuvo Don 
Pedro la certeza de que, para con­
servar no solo su existencia , sino 
también la de los caballeros que le 
acompañaban , era forzoso llegar á 
una acción decisiva. 

Corría el 20 de mayo de 1449; y 
parece muy cierto que el infante Don 
Pedro no perdonó medio hasta e l ' 
postrer momento para evitar un en­
cuentro. Estaba sabedor de la mar ­
cha de las tropas reales ; encaminó­
se entónces sobre Alcoentre para pa­
sar de allí á Lisboa ; pero los capi­
tanes del rey resolvieron atajarle el 
paso. Aunque se hallaba ya mas allá 
de Alverca, á cu.Uro leguas solamen­
te de Lisboa , se detuvo cerca de un 
riachuelo llamado Alfarrobeira ; y 
después de haberse puesto en estado 
de defensa , empezó á parlamentar. 
Pero todo fué en balde. Viendo que 
era ya inminente la hora del com­
bate, m a n d ó llamar á Alvaro de A l ­
mada , aquel noble conde de Avran-
chesque se envanecía de ser su ami­
go , y le p regun tó con la sencillez 
de aquel tiempo si estaba dispuesto 
como él para mor i r . Alvaro de A l ­
mada le contes tó : « ¿ Acaso no soy 
vuestro hermano de armas ? » Y co­
mulgó con él. 

Trabóse la pelea, y en lo recio de 
ella fué muerto D. Pedro de una ba­
llesta que le t raspasó el pecho. A l ­
varo de Almada fué fiel á su jura­
mento ; luego que supo la muerte 
de su hermano de armas, se a r ro jó 
á lo mas reñ ido de la batalla y se h i ­
zo matar peleando. 

El cadáver del desventurado Don 
Pedro permaneció espuesto como el 
cuerpo de un már t i r , traspasado de 
la flecha que le habia muerto sin que 
nadie se atreviese á darle el postrer 
asilo. Por ú l t imo algunos soldados 
de corazón verdaderamente portu­
gués lo llevaron á la pequeña iglesia 
de Alverca, aunque sin darle sepul­
tura. La reina , que se veía precisa­
da á disimular su dolor , habló por 
fin , y su voz fué oída , cuando ya se 
había acabado tocio para el hombre 
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grande : fueron á buscar entonces 
en pompa solemne el cadáver que 
yacia en la capilla , y D . Henrique 

. condujo el séqui to fúnebre. E l cuer­
po de D. Pedro de Alfarrobeira fué 
colocado entonces entre los reyes. 

Nada mas triste que la suerte de 
los pr íncipes salidos de este noble 
tronco. Los unos mueren en un con­
vento, los otros viajan sin fruto , 
otros van á llevar á lejanas tierras la 
celebridad desgraciada de su padre. 
Hállase en la isla de Chipre una tum­
ba de m á r m o l con las armas de Por­
tugal; son las del desventurado hijo 
de D. Pedro de Alfarrobeira que po­
co después de la muerte de su pa­
dre , pasó á esta isla , se casó con la 
reina , y m u r i ó , según dicen, enve­
nenado, 

CONTINUACION D E L R E I N A D O D E A L ­
FONSO V ; E S P E D I C I O N E S D E A R Z I L A 
Y D E T A N J E R . 

Tras la deplorable jornada de A l ­
farrobeira se apaciguaron lasluchas 
de bander ía , y el rey jóven pudo lle­
var acabo una de aquellas espedi-
ciooes célebres que le han granjeado 
el sobrenombre de Africano - Calis-
to I I I habia invitado de nuevo á los 
príncipes cristianos á la guerra con­
tra los Turcos , y la bula de la c ru­
zada había llegado á Portugal en 
1435 , cuando D. Alfonso resolvió 
seriamente ¡levar la guerra á pais 
musu lmán . Los otros pr íncipes de 
Europa se hablan mostrado sordos á 
las amonestaciones del papa. Pero 
oyólas D. Alfonso , pues se trataba 
para él de unas cuentas de familia ; 
la sangre del p r ínc ipe Constante es­
taba clamando venganza; y porotra 
parte aveníase esta'guerra arriesga­
da con el carácter caballeresco del 
rey: el 30 de setiembre de 1458, dos­
cientas embarcaciones llenas de t ro­
pas arrojaron á las playas de Alca-
zar á una hueste determinada. Se­
gún refieren los autores portugue­
ses , desembarcar y vencer fué todo 
uno. Luego que hubo instalado, co­
mo á gobernador de la plaza recien 
conquistada , á Duarte de Menezes, 
cuyo valor caballeresco debia arro­
jar tan pronto tan vivos destellos , 

Alfonso volvió á Portugal ; pero vol­
vió rebosando todo de las gloriosas 
ideas que habia concebido en aque­
lla primera espedicion. Así es que 
trece años después , vióle el Africa 
otra vez á la cabeza de una hueste 
victoriosa, apoderándose de la plaza 
de Arzi la , que cayó en poder de los 
Portugueses el 24 de agosto de 147Í. 
Esta vez fué terrible la l id y tremen­
do el conflicto en el inter ior de la 
plaza. Mas de dos m i l Moros fueron 
muertos , y cinco m i l de entre ellos 
perdieron lalibertad. D. Alfonso ha­
bia llevado á esta áspera escuela al 
heredero del reino , al infante Don 
Joam quien , antes de mostrarse 
gran monarca , fué un p r ínc ipe ca­
bal. Hizo prodijios de valor delante 
de Arzi la , su espada estaba toda tor­
cida al fin del combate de resultas 
de los tajos y cuchilladas que habia 
dado. Su padre le confirió la ó r d e n 
de cabal ler ía en la mezquita de la 
ciudad musulmana, recien conver­
tida en iglesia. El cadáver del noble 
conde de Marialva, D , Juan Couti-
nho , muerto en la acción , yacia á 
los piés del pr íncipe. Dice la Cróni ­
ca que Alfonso no dijo al infante 
mas que estas palabras : « Hijo mió , 
hága te Dios tan buen caballero como 
el que ah í yace, » Estas nobles pa­
labras no hablan de darse al olvido 
y pronto lo p robó el infante cuando 
las guerras con Castilla. 

Sabido es el deplorable destino de 
aquella princesa á quien llamaban 
la Beltraneja en Castilla , y á quien 
trataban de excelente señora en Por­
tugal ; sabido es t a m b i é n que ha­
biendo enviudado D. Alfonso , Don 
Henrique le hizo á rb i t ro del destino 
de una princesa á quien nuevamen­
te habia reconocido por hija suya. 
El rey á quien hablan condenado' á 
la infancia condenó á su pueblo á los 
desastres de una lucha terrible; dan­
do la mano de Juana, t r a s l adó á 
D . Alfonso todos sus derechos sobre 
Castilla. Este p r ínc ipe , que abrigaba 
todas las ideas caballerescas de su 
tiempo , pero que tan mal compren­
día los manejos de la política , este 
pr ínc ipe se mos t ró bastante ambi­
cioso para aceptar el legado fatal que 
le disputaban la noble Isabel y el 
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mas astuto de los pr íncipes eristia-
nos. Reun ió en Portugal un ejército 
de veinte y cinco m i l hombres , y-
despues de haber intimado á los re­
yes , como decian entonces, que le 
restituyesen la corona reclamada por 
Juana, en t ró en Castilla sin oposi 
cion. En Plasencia fué donde vió á 
aquella á quien por un momento 
trataron de reina , y á quien, mien­
tras llegaban las dispensas del papa, 
reconoció (1475) por mera promesa, 
como la esposa cuyos derechos iba 
á defender. 

Aunque era admitido por una 
parte de los grandes , y hasta por la 
población de varias ciudades nota­
bles , un pacto semejante no podia 
recibir un principio de ejecuciou sin 
causar una guerra funesta. A la p r i ­
mera noticia de las pretensiones que 
D. Alfonso apoyaba con hostilidades 
imprudentes cuando menos , Jsabel 
y Fernando, que habían quedado 
dueños de la mayor parte de las pro­
vincias , acudieron desde Madrid y 
empeña ron una lucha que d u r ó has­
ta 1479, y que a c a b ó , como es sabi­
do , con la espulsion del rey de Por­
tugal , á pesar del talento prodijioso 
que mos t ró su hijo. La acción mas 
memorable de esta larga guerra, tan 
ruinosa para entrambos países, ha 
adquirido una celebridad que debe 
á su éxito es t raño , y del que quizás 
no habia habido ejemplar desde el 
tiempo de los Romanos. La batalla 
de Touro , dada en mayo de 1476, 
pudo compararse con efecto con la 
de los campos Fi l íp icos , en los que 
Octavio, peleando contra Bruto y 
Casio, por ellos derrotado, m í e n -
tras que Marco Antonio , su compa­
ñe ro , t r iunfó de los dos vencedores. 
En efecto, en la batalla de Touro, 
los dos reyes rivales D . Alfonso y 
D. Fernando hicieron su plan de 
modo que cada uno de los dos mo­
narcas se hallase opuesto al teniente 
de su rival ; y á pesar de un valor de 
que tenia dadas tantas pruebas, A l ­
fonso fué derrotado y huyó hasta 
Castro Queimado sin saber cual ha­
bía sido el éxito de la jornada. E l 
infante D. Joam que sostuvo con 
maravillosa intrepidez el esfuerzo de 

las tropas de Fernando , no solo su­
po resistirles , sino que d e t e r m i n ó 
además la fuga del rey de Aragón y 
quedo dueño del campo de batidla. 
De ahí fué que enterada de esto la 
reina Isabel, dijo con mucha gracia: 
« A no haber acudido el polio , era 
muerto el gallo. » 

D U A R T E D E A L M E I D A , A P E L L I D A D O 
Ó D E C E P A D O Ó E L MANCO. 

La batalla de Touro , fatal en rea­
lidad pá ra lo s Portugueses, fué ilus­
trada á sus ojos por uno de aquellos 
hechos inauditos que todos los pue­
blos se envanecen de colocar en sus 
anales (1). Llevaba la bandera real 
Duarte de Almeida. En lo mas recio 
de la batalla, el alférez se vió aban­
donado por los suyos; viéndose solo 
hizo una resistencia heróica. Le cor­
tan la mano, con que e m p u ñ a el 
estandarte, cójelo con la izquierda; 
un tajo le derriba el brazo izquier­
do , sus dientes asen entónces la lan­
za que sostiene la bandera portu­
guesa , y en tal estado sigue defen­
diendo todavía el estandarte. Herido 
de repetidas lanzadas y cuchil la­
das , no se apoderaron de la bande­
ra sino después que sus heridas le 
hubieron derribado de caballo. Pero 
no habia muerto aun el valeroso al­
férez; quien volvió á Portugal. Duar­
te Tíuñez de Liao nos refiere así el fio 
de esta h i s t o r i a . « P o r este hecho hor­
roroso Duarte de Almeida no tuvo 
otra recompensa , según la costum­
bre del país donde los mayores ser­
vicios son los menos premiados, que 
el vivir mas pobremente que antes de 
haber perdido las manos y de gran­
jearse tan digna n o m b r a d í a . Hacíase 
en Castilla tan sumo aprecio de él, 
que el r eyD. Fernando habia manda­
do colgar las armas de que le habían 
despojado , en la capilla de los reyes 
de la catedral de Toledo , como un 
trofeo; y todavía están allí ahora. En 
Zamora , á donde fué llevado prisio­
nero, los enemigos le honraron mas 
que no le honraron después en su 
país sus conc iudadanos .» 

| ( i ) Feiio nunca feito, ü\ce Camoem. 
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R A F R A N C I A , DONDE L E R E C I R E 
L U I S X I . 

Profundamente humillado del éxi­
to de la batalla d e T o u r o , y hecho 
cargo además de las buenas manos á 
las que encomendaba los negocios, 
Alfonso par t ió inmediatamente para 
la Francia, con el intento de conse­
guir de Luis X I socorros suficientes 
para cont inuar la guerra con la Es­
paña. Embarcóse en consecaencia, 
en agosto de 1476, para uno de los 
pue r tó s de la Provenza. Entre los 
hombres eminentes que le acompa­
ñ a b a n , el mas notable era sin duda 
el noble D . Francisco de Almeida, 
que había de ser un dia el primer v i -
rey de las Indias. Obligado por el 
temporal no pudo llegar á Marse­
lla y se met ió en Golibre, desde 
donde pasó á P e r p i ñ a n , y llega* 
do a l l í , envió al jóveo Almeida á 
Luis X I , para noticiarle su arr ibo. 
No hab la rémos aquí de las circuns­
tancias de un viaje cuyos resulta­
dos fueron nulos. Bastará decir que 
Luis X I echó el resto para recibir á 
su huésped con magnificencia. 

V U E L V E A L F O N S O V A P O R T U G A L ; 
D. J U A N L E E N T R E G A D E N U E V O 
L A A D M I N I S T R A C I O N . — SU M U E R T E . 

A pesar del espléndido recibo he­
cho al monarca viajero , á pesar de 
las halagüeñas promesas del rey de 
Francia, nada positivo ó provechoso 
se hizo á favor de un pr ínc ipe harto 
caballeresco , para que un soberano 
ta! como Luis X I hermanase su po­
lítica con la de aquel. Tarde ya com-
prendió Alfonso la nonada dé sus es­
peranzas ; cansado del poder y con­
vencido dolorosamente de su impo­
tencia , acordó buscar el reposo en 
la soledad , cumpliendo un acto de 
alta política cuyo valor real le habia 
sujerido su capacidad. Resolvió pues 
colocar inmediatamente en el trono 
de Portugal á un pr íncipe esencial­
mente formado para ser rey , y bus­
car para sí la con templac ión en los 
lugares sagrados que habia determi­
nado conquistar. Escribió á su hijo 
que tomase el t í tu lo de rey , y se en­

caminó á uno de los puertos de Fran­
cia , con á n i m o de embarcarse para 
Jerusalen. Todo esto se ejecutó con 
un sijilo tal , que á escepcion de dos 
ó tres confidentes, que hablan de 
seguirle á su Tebaida , ninguno de 
los que acompañaban á D . Alfonso 
en su pomposo viaje tuvo noticia de 
tales projectos. Una carta dir i j ida á 
Luis X I recomendaba al rey de Fran­
cia aquellos servidores fieies. No ca­
be pintar el sentimiento de los Por­
tugueses cuando supieron la desapa­
rición de un pr ínc ipe á quien que­
rían á pesar de sus imprudencias. 
Fueron luego en pos del real fuj i t i -
vo, y lo alcanzaron en un puertecito 
cerca de Honfleur , donde se hallaba 
ya hacia algunos dias de incógni to , 
aguardando tristemente una ocasión 
favorable para pasar á tierra santa. 
Rogáron le encarecidamente que o r i ­
llase su proyecto y que se encargase 
otra vez de la admin is t rac ión de sus 
estados; y después de alguna resis­
tencia , accedió por fio , y en octu­
bre de 1477 se e m b a r c ó con su sé­
quito para la bella ciudad de Lisboa 
que no queria ver mas y de la que no 
hubiera debido salir. 

Joam I I pasó á Oeyras á entregar 
el cetro al que le habia hecho rey. 
D. Alfonso p re t end ía ofrecerle so­
lemnemente la adminis t rac ión de los 
negocios y reservarse para su retiro 
el pequeño reino de los Algarves; pe­
ro D. Joam quiso que su padre reco­
brase el t í tu lo de monarca y que 
ejerciese la plenitud del poder. Don 
Alfonso sobrevivió poco á su viaje. 
Viendo que sus pretensiones sobre 
Castilla no p roduc ían n i n g ú n resul­
tado , obligado , por decirlo a s í , en 
1479, á ajustar un tratado de paz, 
que encerraba en un convento á 
aquella desventurada D.a Juana á 
quien poco antes había dado el t í tu­
lo de esposa , se ret i ró luego á Cin­
tra. Allí presa de una melancol ía 
profunda, enfermó luego y espi ró 
el 28 de agosto de 1481, cabalmen­
te en la misma c á m a r a donde habia 
nacido. Este p r ínc ipe tenia cuando 
m u r i ó cuarenta y nueve años y sie­
te meses, y aunque no era viejo, con­
taba cerca de cuarenta y tres años 
de reinado. A pesar de sus nobles 
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prendas y de su viva inteljjencia,Don 
Alfonso, colocado entre D. Pedro de 
Alfarrobeiray el enerjico Joam I I , se 
ofusca necesariamente , y hasta vie­
ne á ser un obstáculo entre los dos 
mas grandes hombres políticos que 
el Portugal haya producido. 

R E I N A D O D E D. J O A M I I . 

Cuenta la t radic ión que cuando 
D . Joam I I fué proclamado defioil i-
vamente rey de Portugal, el 31 de 
agosto de 1481 , halló las posesiones 
territoriales tan derrochadas por las 
prodigalidades de D. Alfonso á favor 
de algunos grandes, que esclamó: 
« Ya lo veis , m i padre me ha dejado 
rey de las carreteras y de los cami­
nos de Por tugal .» Pero Joam I I supo 
atajar luego aquellas concesiones es-
cesivas qutí arruinaban el tesoro y 
trababan la libre acción de la coro­
na ; ya desde los primeros años de 
su reinado se pudo comprender que 
los tiempos que iban á seguir hablan 
de ser fatales para los grandes se­
ñores . 

El primer acto político ejecutado 
por D, Joam lo fué en el mismo año 
de su ac lamac ión ; pues ya en 1481 
convocó á las cortes en Évora , y allí 
recibió , según costumbre, ei home­
naje de los grandes vasallos. Las dis­
posiciones que tomó entónces pudie­
ron hacer preverlo que el nuevo rey 
pretendía hacer del antiguo réj imen 
feudal. 

Dos acciones terribles y juzgadas 
de diversos modos ensangrentaron 
este reinado en sus principios. De 
cualquiera modo que las juzguemos, 
hay que reconocer en su perpetra­
ción la prosecución de un sistema 
implacable , que quer ía ante todo 
volcar el feudalismo con los grandes 
vasallos. Hablamos del juicio del du­
que de Braganza , y de la muerte del 
duque de Viseu. 

Fernando I I , tercer duque de 
Braganza , y cuñado de la reina , no 
cometió quizás otro crimen mas que 
el de abrazar con demasiado ardor 
el partido al que perseguían. En 1483, 
este desgraciado señor se halló mas 
que nunca comprometido por su afi­
liación con los malcontentos, y la 

traición de un criado desleal le puso 
luego á la merced del rey. Había pre­
sunción de culpabilidad , pero n i h i -
quiera había principio de ejecución. 
D. Joam en t r egó al duque á un t r i ­
bunal presidido por él mismo , y cu­
yo fallo es de suponer que ya sabía 
de antemano. El duque de Bragan­
za subió al cadalso el 22 de j u n i o ele 
1483 , y no se omi t ió nada de cuanto 
podia dar á esta ejecución un carác­
ter solemne. 

E J E C U C I O N E N E F I J I E D E L MARQUÉS 
D E M O N T E M O R . 

U n gran señor , el condestable del 
r e ino , el conde de Montemor, i m ­
plicado en una de aquellas conspira­
dores permanentes que sin cesar se 
tramaban contra Joam I I , habiendo 
logrado escaparse , fué ejecutado en 
efijie. Cuando el m a r q u é s tuvo not i ­
cia de la ceremonia en que le habian 
ejecutado y quemado en eíijie, le cau­
só esto tan suma sensación y pesa­
dumbre , que enfermó de tristeza y 
m u r i ó en Castilla á donde se había 
refujiado. 

M U E R T E D E L D U Q U E D E V I S E U . 

No siempre se fiaba Joam I I del 
verdugo para herir á aquellos á quie­
nes su política consideraba reos, 
pues el mismo se hacia juez y ejecu­
tor ; y esta justicia secreta , como 
decían e n t ó n u e s , era mas terr ible 
todavía que la pompa del cadalso. 
Parece cierto que en esta ocasión la 
diestra del rey no alcanzó á un ino­
cente. Según Resende , en Santarem 
fué donde empezaron á u rd i r la se­
gunda deslealtad ( s egún se espresa) 
que se t r a m ó contra ei rey. Ei pro­
yecto de los conjurados era asesinar 
á Joam I I y hacer subir al trono en 
su lugar á D . Diego, duque de V i ­
sen, hermano de la reina. Sin em­
bargo supónese con cierto funda­
mento que este pr íncipe no se deci­
dió á entrar en la conspiración sino 
después que le hubieron persuadido 
de que peligraba su propia libertad; 
yes tanto mas de es t rañar que se hu­
biese abandonado á las sujestiones 
d é l o s malcontentos, por cuanto Don 
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Joam le había tratado hasta en lóo -
ces como á h i jo , y no era probable 
que la nación le aceptase por rey. 
D . Joam tuvo noticia de la conspira­
ción que amenazaba su existencia, 
pordos vias muy diversas ; llególe el 
primer aviso de un tal Diego Tino­
co, hermano de la manceba del obis­
po de Évora . El segundo aviso pro­
cedió de puesto mas encumbrado, 
pues fuéle dado por D. Vasco Con-
t i n h o , hermano de uno de los con­
jurados y uno de los mas grandes 
señores de aquel tiempo. Luego que 
hubo adquirido la certeza de los he­
chos, no t i tubeó Joam I l e o punto 
al modo de represión que debia adop­
tar. No reun ió esta vez al t r ibunal , 
l l amó tan solo á un juez y á su se­
cretario con algunos señores con 
quienes podia contar ; luego, un 
viernes , el 22 de agosto de 1484, ha­
l lándose en Setuvsl, en una casa que 
habia pertenecido á Ñuño de Cuña , 
«nvió á llamar al joven duque , « j 
sin que entre ellos se hubiesen tra­
bado muchas palabras , dice Resen-
de , le mató él mismo á puñaladas. » 
Tras esta terrible ejecución, D. Joam 
m a n d ó estender un proceso verbal 
de lo que acababa de ocurr i r , un 
doctor fué el encargado de redactar­
l o , y Gil Fernandez, el escribano de 
c á m a r a , d ió copia de él en el acto. 
El cuerpo del duque fué llevado á la 
iglesia, donde estuvo espuesto en un 
catafalco hasta la noche , en que le 
dieron sepultura. A los que hablan 
urdido la trama les cupo una muer­
te mas deplorable todavía que la del 
duque de Visen : el obispo de Evora 
fué empozado en una mazmorra del 
castillo de Palmella , donde m u r i ó , 
según dicen , envenenado ; Fernan­
do de Menezes, que i r r i tó al rey con 
su delensa, m u r i ó degollado en el 
cadalso; cúpole la misma suerte á 
Pedro de Ataide ; y por úl t imo , Go-
terez, á pesar de los ruegos de su 
hermano , m u r i ó en la c á r c e l ; solo 
se habia escapado uno de los conju­
rados huyendo á Francia; pero has­
ta allí supo alcanzarle la mano de 
D. Joam, y el 8 dediciembrede 1489, 
fué muerto á puña ladas en una calle 
de Aviñon, 

A G R E G A S E UN N U E V O T I T U L O A L A 
C O R O N A . — N E G O C I A C I O N E S CON E L 
P A P A . — N U E V A S E S P L O R A C I O N E S . 

Basta leer atentamente la hermo­
sa c rón ica de Joam I I para conven­
cerse de que esios acontecimientos 
no desviaban el pensamiento activo 
de este pr íncipe del grande objeto 
que se p roponía . 

A pesar de estas sangrientas catás­
trofes , que entregaban el án imo de 
Joam I I á amargas reflexiones, el sis­
tema de exploraciones lejanas tan 
enér j icamente adoptado por ios pro­
hombres del s ig lo , iba caminando 
á la realización de sus vastas espe­
ranzas. Ya empezaban á formarse en 
la costa de Africa establecimientos 
comerciales. En 1481 , tras !a funda­
ción del fuerte de Mina por Azambu-
ja y Pedro de Cintra , Joam I I hab ía 
podido a ñ a d i r á sus t í tulos el de se­
ñor de Guinea , y enviaba á Inocen­
cio V I I I , recien elejido, embajadores 
encargados de pedir al nuevo pon t í ­
fice aquella bula de la santa cruzada 
por cuyo medio esperaba realizar los 
proyectos de su padre contra los es­
tados musulmanes de las costas de 
Berbería. Solo al rumor de la posibi­
lidad de una invasión , la ciudad de 
Azamor se separaba del imperio de 
Marruecos y se sometía á los cristia­
nos. Diego Cam y Joam Alfonso de 
Aveyro habían dado feliz cima á sus 
asombrosos descubrimientos á lo lar­
go del r io Zaira y en el reino de Be-
nin ; el embajadorde un p r ínc ipe de 
Africa había ido á visitar al rey 
cuando , en los años 1486 y 1487, se 
efectuaron las dos espedicíones me­
morables que dieron al Portugal una 
preeminencia tan señalada , y en las 
que la Europa se ha acostumbrado 
á saludar una era nueva para la his­
toria. 

D E S C U E R I M I E N T O D E L CABO D E B U E ­
NA E S P E R A N Z A . 

« Entre las muchas noticias que el 
rey D . Juan recojió del embajador 
del rey de Benín , y al mismo t iem­
po de Alfonso de Aveyro , dice Bar-

P O R T U G A L (Cuaderno 6 A 
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ros (í), supo que al oriente del reino 
de Benio , á veinte lunas de marcha, 
lo que , según su modo de contar y 
el poco camino que hacen por etapa, 
puede valuarse en doscientas y c in­
cuenta leguas , habia un rey , el so­
berano mas poderoso de aquellas re-
j iones, á quien llamaban Ogane. 
Ahora pues , entre los pr íncipes idó­
latras de las provincias de Benin, se­
gún ellos, este jefe era considerado 
al igual de nuestros sumos pontífi­
ces, y según una costumbre antiquí­
sima , los reyes de Beoin , al subir al 
trono, le enviaban embajadores, con 
un presente decuautia, notificándo­
les como la muerte de tal pr íncipe 
les dejaba la sucesión del reino , de 
lo cual pedían con f i rmac ión , y en 
señal de asenso, aquel pr íncipe Oga­
ne les enviaba un bordón y un mor­
r ión , fabricado , uoo y otro de co­
bre brillante, en lugar del cetro y de 
la corona... 

«Y como en tiempo del rey Don 
Joam , cuando se venia á hablar á la 
India , t ra tábase siempre de un rey 
poderoso á quien llamaban preste 
Joam das Indias , á quien suponían 
cristiano , parecíale al rey que por 
medio de este soberano cabía entrar 
en dichas Indias; por cuanto , gra­
cias á los relijiosos abisinios que pa­
san á esta parte de España , y á al­
gunos frailes que habían estado en 
Jerusálen , y á quienes habia encar­
gado que se informasen de aquel 
p r í n c i p e , sabia que sus estados se 
hallaban en aquella rejion situada 
sobre el Ej ipto , que se estiende há-
cia el mar del Sur; y por esto toman­
do el rey en medio de sus cosmógra­
fos la tabla jeneral de Tolemeo, don­
de se halla la descr ipción del Africa, 
con los contornos de la costa , tales 
como estaban indicados por sus pro­
pios ésploradores , y marcando la 
distancia de doscientas y cincuenta 
leguas hácia levante, donde decían 
los de Benin estar situadas las pose­
siones del pr íncipe Ogane , todos los 

( i ) Esta relación de un acontecimiento a! que 
todos los historiadores dan razón de uu valor 
inmenso, ha padecido alteraciones tales que ha 
sido preciso acudir nuevamente á las fuentes y 
dejar hablar á Joam de Barros. Véase Asia D é -
cada primera. 

circunstantes hallaron que este per­
sonaje debía de ser el Preste Juan. 
Parecíale pues al rey que siguiendo 
sus buques la costa á lo largo de la 
cual hacían sus descubrimientos, no 
podían menos de hallar el país don­
de estaba situado el promontorio de 
Praso, l ímite de aquellas rejiones. 
Habiendo sido todas estas cosas el 
objeto de varias conferencias, como 
¡os mas estaban ardiendo en deseos 
de ver por fin descubiertas sus I n ­
dias , D. Joam acordó desde luego 
enviar, en aquel año de 1486, un par 
de buques destinados á esplorar el 
mar y á dos hombres que viajasen 
por t ier ra ; y quiso ver el t é r m i n o 
de todas aquellas cosas que tanto 
esperanzaban .» 

Salió á la mar la espedicion pro­
yectada , compuesta de dos buques 
de cincuenta toneladas cada uno y 
de una barca cargada de municio­
nes, el 2 de agosto de 1486. El que 
debía capitanearla era un hidalgo de 
palacio , á quien se debían ya varios 
descubrimientos hechos á lo' largo de 
la costa africana. Bar to lomé Díaz ha­
bia izado su pabellón en el buque 
del que era piloto. Pero de Alanquer, 
y Leí tao maestre ó pa t rón . Otro h i ­
dalgo , llamado por Barros Joam I n ­
fante, t omó el mando del segundo 
buque. La pequeña embarcac ión , 
cargada de abastos , iba al mando de 
Pero Díaz , hermano del capitán ma­
yor ; y el historiador de quien toma­
mos todas estas noticias añade que 
todos estos marinos eran espertas 
en su arte. 

Aunque Diego Cam hubiese des­
cubierto por dos veces trescientas se­
tenta y cinco leguas de costa desde 
el Cabo de Santa Catalina hasta el de 
Padrao, no obstante una vez hubo 
pasado el r i o de Congo, Bar to lomé 
Díaz comenzó á seguir la costa , has­
ta que llegó á un paraje donde to­
ma el nombre de Angra do Salto 
(ansa del salteamiento), con mot i ­
vo de los dos negros de que se habia 
apoderado Diego Cam , á su paso 
para aquellas rejiones. Bien entera­
dos de lo que debían hacer, aquellos 
dos negros eran enviados por el rey 
á los sitios de donde habían sido ar­
rebatados. También llevaba consigo 
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quienes debia dejar en varios p u n ­
tos de !a costa , con víveres suficien­
tes para su subsistencia y regalos que 
mostrasen las intenciones pacíficas 
del soberano que las enviaba. La 
primera de estas mujeres fué dejada 
en Angra dos Ilheos, las otras fue­
ron puestas en tierra á distancias 
mas ó menos considerables. Mensa­
jeras de paz, babiaa sido preferidas 
sin duda á los hombres; para que 
desconfiasen menos de su presencia 
inesperada en aquellas remotas tier­
ras ; una de ellas m u r i ó en el mo­
mento en que iban á colocarla en 
tierra ; mas no parece que fuese víc­
tima de n i n g ú n cruel tratamiento. 
Tal era la política de Joam I I duran­
te este viaje de esploracion , que ha­
bla mandado ante todo que se guar­
dasen de toda especie de violencia 
contra los habitantes de aquellas re-
jiones. 

No acompañaremos á Bar to lomé 
Diaz en todas las circunstancias de 
su larga navegación; baste saber que 
en cada punto de la costa recien es­
plorado, depositaba, según la cos­
tumbre seguida invariablemente en 
aquella época por los Portugueses, 
un Padrao , esto es, un padrón ó 
mojón de piedra con las armas del 
reino , atestiguando la toma de po­
sesión de los esploradores. Creyó 
también del caso dejar á lo largo de 
la costa la pequeña embarcac ión car­
gada de abastos mandada por su her­
mano. 

«Pros igu iendo su viaje, llegó á 
nuevos climas, ya no era el sol tan 
caliente como lo es en las costas de 
Guinea,y aunque los maresdel l i tora l 
de España s^an borrascosos en las 
estaciones de temporales, dice el 
viejo h i s t o r i a i o r , consideraron los 
de estos parajes como mortales ( I ) . 
Sin embargo a m a i n ó la furia de las 
olas, fueron en busca de la t ierra 
mareando hacia levante, pensando 
que en jeneral cprria la costa toda­
vía de norte á sur , como lo hab ían 
visto dirijirse hasta en tónces . Vien­
do no obstante que no podían dar 

( i ) -Estes ouverao por rnorlaex. Década pri­
mera. r 

. navegaron hácia el norte 
y llegaron á una bahía cuyas riberas 
estaban cubiertas de ganado , tanto 
que la llamaron Angra dos Vaqnei-
ros (1). Los negros pastores que ha­
bían visto echaron á correr ; siguie­
ron siempre mareando á lo largo de 
la costa ; pero habiendo llegado á un 
islote que está por los 33.° 40' Sur, 
se sintieron sobrecojidos de g r a n d í ­
simo pavor al recordar los mares 
inmensos que hab ían atravesado, 
jas tripulaciones comenzaron á que­
jarse y á pedir que no pasasen mas 
adelante, por cuanto si iban mas 
allá , infaliblemente perecer ían de 
hambre. Sin embargo la d i recc ión 
de las tierras les hacía comprender 
que había de haber allí cerca un gran 
promontor io , que lo habían dejado 
a la espalda, y les parecía conve­
niente tratar de descubrirle. Para 
satisfacer sus quejas bajó á tierra 
Bar to lomé Díaz , celebróse consejo, 
y se aco rdó volver á Portugal. « Pero 
estaba Díaz dotado de una de aque­
llas almas enérjicas que promueven 
con toda su valía los pensamientos 
grandes y que no cumplen á medías 
lo que miran como un deber. Man-
dó firmar por los oficíales de los bu­
ques el acta que comprobaba el 
acuerdo que acababan de t o m a r , 
no queriendo sin duda tomar sobre 
su propia responsabilidad las resul­
tas de una decisión que él reproba­
ba ; obrando así, por otra parte, eje­
cutaba una ó rden formal del rey; 
pero prosiguiendo su viaje, obede­
cía al impulso de su alma. Á Barlo-
o m é Díaz , al hombre del Cabo de 

las Tormentas , hay que a t r ibu i r 
aquella súplica de un plazo de tres 
días , que el navegante pidió á su 
t r ipu lac ión malcontenta. Concedié­
ronse los tres ciias; pero pasados es­
tos, no descubrieron mas que un r ío , 
que tomó el nombre del segundo je­
fe de la espedícion , que fué el p r i ­
mero que bajó á tierra en aqueles 
rejiones. Por fin fué forzoso oír las 
murmuraciones de la t r ipulac ión y 
volver á Europa ; pero cuando hu­
bieron llegado al islote de la Cruz, y 
se t r a tó seriamente de cejar, o c u r r i ó 
en el alma de Bar to lomé Diaz una de 

( i ) Bahía de los Vaqueros. 
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aquellas luchas cuya grandeza no se 
ha apreciado bastante ; pero con po­
cas palabras lo ha pintado perfecta­
mente un escritor admirable. Cier­
tamente áes íe úl t imo esfuerzo debió 
Portugal un grandioso descubri­
miento : <• Cuando se separó del p i ­
lar que habia colocado en aquel si­
tio , dice Barros, lo hizo con tan 
amargo sentimiento, un dolor tan 
acerbo , que dir ían que dejaba á un 
hijo para siempre desterrado, sobre 
todo cuando recapacitaba en los pe­
ligros que él y los suyos hablan cor­
rido ; de cuan lejanas rejiones ha­
blan tenido que l legar, solo para 
plantar aquel mojón , puesto que no 
les habia concedido Dios lo princi­
pal. » Comprendieron entóoces los 
marineros lo que tan dolorosamente 
afectaba á su jefe. Después de haber­
se alejado del islote de Cruz tuvieron 
conocimiento de aquel gran Cabo, 
oculto durante tantos siglos, dice 
Barros, y que Diaz l lamó con sus 
compañe ros el Cabo de las Tormen­
tas (1), en memoria de los peligros 
y tempestades que antes de doblarle 
hablan tenido que padecer. » Tras 
este descubrimiento no ocurr ió na­
da de importancia , en el respecto 
jeográfico al menos ; pero no faltan 
al r egresoep i sod iosdramát icos . Diaz 
y sus compañeros hallaron la peque­
ña embarcac ión cargada de abastos, 
pero de nueve marinos que para 
guardarla habían dejado, no queda­
ban mas que tres y aun uno de ellos, 
el escribiente del buque , llamado 
Fernando Colazo, á quien la enfer­
medad habia debilitado en estremo, 
m u r i ó de gozo á la vista de sus com­
pañeros ; algunas visitas impruden­
tes en la costa , colisiones con los 
naturales hablan ocasionado esta 
desgracia. Pegaron fuego á la barca 
ya destruida en parte por los gusa­
nos roedores que se adhieren al leño 
en aquellas aguas , y prosiguieron 
el viaje hasta los establecimientos de 
San Jorje de la Mina. Allí Bar tolomé 
Diaz recibió una gran cantidad de 
oro en polvo , resultado de los true­
ques que comenzaban á establecerse 
entre tos Europeos y los naturales, y 

( r ) Lhe poserao nome Tormentoso. 

continuando sin mas novedad su vía-
je, llegaron á Portugal en diciembre 
de Í487,después de haber empleado 
en este viaje memorable diez y seis 
meses y diez y siete días. Habia des­
cubierto Diaz en una sola espedlcion 
trescientasy cincuenta leguas de cos­
ta ; esto es , un espacio tan conside­
rable como el esplorado por Diego 
Cam en dos viajes. 

Cuando Bar to lomé Diaz se presen­
tó al rey y le señaló el Cabo de las 
Tormentas como el puoto mas i m ­
portante de sus nuevas esploracio-
oes , Joara I I quiso que este vasto 
promontorio se llamase el Cabo de 
Buena Esperanza, por cuanto , sir­
viéndonos de otra espresíon de Bar­
ros , esperaba, gracias á la fausta 
nueva que le daban , descubrir por 
fin aquellas Indias tan vivamente an­
heladas por espacio de tantos años.» 

E S P E D l C t O N E S POR T I E R R A E N BUSCA 
D E L CAMINO D E E A S I N D I A S . — P E ­
RO D E C O V I L H A M Y A L F O N S O D E 
P A V V A . 

Aun antes que Bar tolomé Diaz es­
tuviese de vuelta de su memorable 
viaje, y probablemente en 1486, 
Joam I I habia resuelto hacer buscar 
por tierra el camino que debía con­
ducir á los reinos del Preste Juan; 
pero, contra su costumbre, este rey, 
que poseía el arte difícil de emplear 
á los hombres según su capacidad, 
se equivocó en su elección , puesto 
que dió este importante encargo á 
ün fraile llamado frey Antonio de 
Lisboa y á un tal Pero de Montaroyo, 
sobre quienes noj ios dan mas not i ­
cias los escritores con temporáneos . 
Estos dos hombres no sabían la len­
gua arábiga y se estrellaron sus es­
fuerzos ; solo sabemos que frey An­
tonio fué á Jerusalen, sin que de es-
la romer ía relijiosa que se sust i tuyó 
á un viaje de descubrimientos , se 
sacase ninguna noticia de importan­
cia. 

Joam I I no de smayó ; y acordó ha- • 
cer una segunda tentativa para hallar 
por fin el camino que podía condu­
cir al imaj ínar io Preste Juan, d u e ñ o 
soberano de la India Menor , India 
Mayor é India Tercera, de quien 
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tanto se hablaba en Europa desde el 
siglo X I . P r o c u r ó esta vez hallar á 
dos hombres que al carác te r in t ré­
pido que entonces sa exijia herma­
nasen un conocimiento de la lengua 
arábiga suficiente para recojer datos 
donde los otros esploradores se ha­
bían visto atajados por su ignoran­
cia. La algaravia , como decían en-
tóoces , ó el idioma vulgar de los 
Arabes, estaba tan derramada enton­
ces en la Península como era desco­
nocido UD siglo después, cuando Gle-
nardo, el Brabaozon , buscaba en 
vano en las universidades de España 
á un hombre que se la enseñase. 

La elección de D. Joain no podía 
ser dudosa , pues tenia entre los ca­
balleros de su palacio á un caballero 
llamado Pero de Covilham, que sa­
bia el árabe perfectamente y habia 
ya viajado; y á el confió la nueva mi­
sión resuelta desde el regreso del 
peregrino; agregándole otro caballe­
ro llamado Alfonso de Paiva. 

Seria un error grave el creer que 
estos dos denodados esploradores 
partiesen á la aventura y sin recibir 
instrucciones. Tenemos ya la certeza 
de que se pusieron á su disposición 
todos los recursos, imperfectos es 
verdad , de la jeografíá del siglo X V 
de que Juan I I podía disponer. 

Partieron de Santaremel 7 de ma­
yo de 1487, y según dice Barros pre­
senció también su partida el duque 
deBeja D. Manuel, que debía llevar 
á cabo tan grandes descubrimientos. 
Después de haberse despedido del 
rey , pasaron en primer lugar á Ñ i ­
póles , donde se embarcaron para la 
isla de Rodas. Allí fueron recibidos 
por dos caballeros portugueses d é l a 
re l i j ion , que les dieron todas las no­
ticias indispensables para pasar á 
Alejandría. Aquella ciudad de Ejip-
to debia serles funesta , pues cojie-
ron allí unas calenturas que por po­
co los llevaron al sepulcro ; sin em­
bargo, una vez restablecidos , pasa­
ron al Cairo , y desde allí llegaron á 
Tor en compañ ía de los Moros de 
Tremecen y de Fez , que pasaban á 
Aden. En el Cairo se separaron los 
dos c o m p a ñ e r o s ; Alfonso de Paiva 
«e diri j ió hácia la Etiopia. Según pa­
rece, habia recibido un duplicado 

de las instrucciones de D. Joam , y 
estaba encargado de entregar aque­
llas famosas cartas dirijidas al Pres­
te Juan, deque nos habla Resende. 
Pero de Covilham siguió una ruta 
diferente; habiéndose embarcado en 
un buque á rabe que part ía de Aden, 
fué á desembarcar en Cananor , y 
desde allí pasó á Calicut y á Goa. 
Desde la India par t ió Covilham para 
las minas de Sofala. Habiendo re­
gresado á la ciudad de Aden, á la en­
trada del estrecho del mar Rojo , se 
embarcó para el Cairo , pero supo 
allí que Alfonso de Paiva habia muer­
t o , hacia poco en aquella ciudad. 
« Es tandod i spon iéndose para volver 
á este reino , dice Barros, supo que 
habia des jud íos españoles que iban 
en su busca , y tuvo con ellos una 
entrevista muy reservada ; l lamába­
se el uno Pvabi Abrahan , y era na­
tural de Beja, el otro se llamaba Jo-
sepo y ejercía la profesión de zapa­
tero en Lamego. Hacia poco que 
Josepo habia llegado de aquellos paí­
ses , y como habia sabido en Portu­
gal el grande deseo que tenia el rey 
de lograr noticias con respecto á l a s 
cosas de la I n d i a , fué á verle para 
decirle como habia estado él en otro 
tiempo en la ciudad de Babilonia, 
que llaman hoy día Bagdad y situa­
da á orillas del Eufrates , y que allí 
habia oído hablar , del comercio 
que se hacia eo la isla deOrmuz. . . 
donde habia una ciudad , la mas 
rica que en aquellas rejiones se co­
nociese, por cuanto en ella se acu­
mulaban todas las especias, y r i ­
quezas de la India , las que por me­
dio de caravanas eran transportadas 
á las ciudades de Alepo y Damasco. 
Pero como ya habia partido Pero de 
Covilham cuando el rey recojió estas 
noticias y otras muchas de boca del 
j ud ío , había enviado á este eo busca 
del viajero, dándo le por c o m p a ñ e r o 
al otro j u d í o Rabí Abrahan. Josepo 
debia llevar su mensaje á Pero de 
Covilham , al paso que Abrahan te 
nia la orden de pasar con él á la is­
la de Ormuz, para informarse de las 
cosas de la India. En aquellos des­
pachos recomendaba el rey particu­
larmente á Covilham , en el caso de 
no haber hallado todavía al Preste 
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Juan , que no desisüese en sus es­
fuerzos hasta dar con él y entregarle 
sus cartas y comunicaciones. Añadia 
que en el caso de haber conseguido 
el viajero su objeto, le escribiese por 
conducto del jud ío cuanto hubiere 
visto y sabido. » 

No sin intento hemos reproduci­
do aquí este fragmento curioso: las 
arriesgadasesploraciones de Pero de 
Covilham se enlazan con la grande 
espedicioo mar í t ima que ent regó á 
los Portugueses el comercio de la In­
dia, é importaba saber como hablan 
llegado á Joam 11 las preciosas no­
ticias por él reunidas, cuando esta­
ba preparando aquella vasta empre­
sa : el pobre zapatero j u d í o de La-
mego fué quien llevó á Portugal la 
primera relación fidedigna que se 
hubiese recojido sobre las Indias 
orientales. Barros añade luego que 
cansado Pero de Covilham, de tan 
larga navegación y de un camino 
donde había visto y sabido tantas 
cosas, informó circunstanciadamen­
te á Josepo de cuanto había podido 
recojer, y además escribió al rey. Es 
probable que nuestro osado caballe­
ro se conten tó con contestar á las 
principales órdenes de su amo , y 
que comunicó verbalmente al j u d í o 
las noticias mas preciosas. Pero de 
Covilham despidió á este mensajero, 
quien hubo de llegar necesariamen­
te á Lisboa antes que el personaje 
letrado que le habían agregado; y 
en seguida el caballero pasó con 
Abrahan hasta la ciudad de Aden, y 
allí se embarcaron entrambos para 
Ormuz. Habiendo observado lo que 
había que ver en aquella ciudad , 
Covilham dejó a l l í , á Rabi Abrahan 
que debía pasar á Europa por las ca­
ravanas de Alepo , y él volvió direc­
tamente hacia el mar Rojo. 

Aquí termina lo interesante para 
Portugal de la misión de Covilham. 
El historiador que nos sirve de guia 
nos muestra después al buen caba­
llero pasando á la corle del Negus 
de Abisinia, á quien condecora, por 
la primera vez quizá , con el dicta­
do de Preste Juan. El soberano que 
á la sazón reinaba en aquellos paises 
se llamaba Alejandro ( I scander) , 
quien recibió con agrado al caballe­

ro por tugués , teniéndose por dicho­
so , dice el cronista , de poseer en 
su corle á un embajador enviado 
por un pr íncipe cristiano ; pero Ale­
jandro m u r i ó poco después y su her­
mano , que le sucedió , ob ró de un 
modo muy diverso con respecto al 
estranjero que babia llegado á visi­
tar por primera vez á aquellas rejio-
nes. No solo el nuevo Negus t ra tó á 
Pero de Covilham con menosprecio 
sino que se opuso además á que sa­
liese del reino. Y desde entonces el 
caballero por tugués hubo de quedar 
desahuciado de volver j a m á s á Por­
tugal. 

En compensac ión el Abisinio dió 
á Pero de Covilham tierras en aquel 
hermoso pa í s , que las relaciones 
mas recientes nos representan como 
una de las rejiones mas ricas del 
globo. Se casó , tuvo hijos, y se sabe 
por un viajero del siglo X V I , que 
vivia aun holgadamente en 1515, ba­
jo el reinado de David, hijo deNaut 
que habia sucedido á su primer pro­
tector. 

C O J i T I N U A C I O N D E L R E I N A D O D E J O A M 
SEGUNDO. — G U E R R A E N B E R B E R I A . 
— L L E G A D A A L I S B O A D E UN P R I N ­
C I P E Y O L O F ; SU B A U T I S M O , — A M E 
NAZAS D E G U E R R A . — A F E C T O D E L 
P U E B L O . 

Mientras que se efecluaban estas es-
pediciones, JD. Joam, que poseía en 
sumo grado el talento de escojer á los 
hombres , se d isponía para conser­
var su preeminencia en las costas de 
Berber ía . D. Joam de Menezes era 
gobernador d e T á n j e r , y la historia 
ha conservado la memoria de sus 
nobles hechos. D. Vasco Coutinho, 
conde de Borba , defendía á Arzi la , 
y el hijo del conde de Vi l l a i eal, Don 
Antonio de Noronha, g u a r d á b a l a 
preciosa ciudad de Ceuta que tan 
cara habia costado á los Portugueses. 
Gracias á la seguridad que inspira­
ban tales hombres, D. Diego Fer 
nandezde Almeida pudo efectuar un 
desembarco en Berbería , en Anafe, 
no lejos de Azamor; y no solamen­
te ma tó allí á novecientos Moros y 
se llevó á cuatrocientos prisioneros, 
sino que, según dicen , efectuó esta 
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hazaña sin perder un hombre de su 
espedicion. Seria largo y fastidioso 
hablar de las guerras parciales que 
por aquel tiempo tenían que soste­
ner los Portugueses en las costas de 
Berbería , y que D. Joam alentaba 
con tanta mayor perseverancia, por 
cuanto el Africa habia venido á ser 
en el siglo X V para el Portugal lo 
que la Arjelia es en el dia para la 
Francia, una escuela guerrera, don­
de iban á formarse unos soldados 
que podian oponerse en cualquier 
trance al estranjero. No obstante, 
hacíase esta guerra con éxito vario; 
así, mientras el valeroso D. Joam de 
Menezes se apoderaba de Alí Barra-
ya , caudillo moro afamado por su 
denuedo y cuya ausencia desalenta­
ba á los Musulmanes, D . Antonio de 
Noronha, que mandaba en Cenia, 
fué hecho prisionero en una salida 
que hizo de aquella plaza, y para al­
canzar la libertar de aquel osado 
capitán , disponíase D. Joam para 
pasar al Africa. La victoria alcanza­
da por el conde de Borba delante de 
Arzi ía , la que poco después se alcan­
zó en las fronteras del mismo pais , 
y las hazañas br i l lant ís imas de Fer­
nando Martínez Mascarenas eran 
otros tantos acontecimientos que 
compensaban aquel revés m o m e n t á ­
neo. 

Nopasóel a ñ o l 4 8 8 sinmejoras ma­
nifiestas en la admin is t rac ión inte­
r io r y también en esta época se echa­
ron los cimientos de una alianza tan 
vivamente deseada por Castilla como 
por Portugal; acordóse que el infan­
te D . Alfonso se casaría con la hija 
de los reyes católicos , y que este en­
lace diferido por la poca edad del 
p r í n c i p e , se efectuaría al año si-
guíente . 

Pasaréraos ráp idamente sobre las 
desavenencias que por este tiempo 
sobrevinieron entre el Portugal y la 
Francia; t a m b i é n serémos breves 
sobre la misión del célebre Duarte 
Galvao , encargado de declarar la 
guerra á Carlos V I I I . Todo esto, así 
como las negociaciones establecidas 
con la Inglaterra, es en el dia de po 
qu í s imo interés , y por otra parte su 
resultado fué muy secundario. No 
podemos decir otro tanto de la lle­

gada de un pr íncipe yolof á la corte 
de Joam I I . Con efecto, fué un acon­
tecimiento memorable el desembar­
co de aquel pr ínc ipe negro , qne lle­
gaba de Arguin á Setuval y que lue­
go se hizo cristiano. Rodeado de to­
das las pompas eclesiásticas; de toda 
la magnificencia de la corte, Bemo-
hi tomó en el bautismo el nombre 
de Juan , y cuando aquel entendi­
miento intelijente se hubo familia­
rizado con sus h u é s p e d e s , cuando 
hubo comprendido sus necesidades 
y proyectos , dió sobre las rejiones 
desconocidas de Africa noticias que 
dieron nuevo impulso á las grandes 
esperanzas de Joam I I . Pero ignora­
ba Bemohi cuan cuesta arriba les 
viene á los pueblos salvajes el reci­
bi r los beneficios de la civilización , 
y mas adelante, cuando merced á 
sus nuevos aliados , pudo volver á 
entrar en sus derechos y mandar 
á los Yolofs, propagando el cristia­
nismo, le asesinó cobardemente sin 
que Joam I I osase vengarle , el jefe 
de la espedicion, Pedro Vas de Acu­
ña , apellidado Bisagudo , á quien le 
habían confiado (1). 

Acababan de levantar en las cos­
tas de Berber ía la fortaleza llamada 
Graciosa , y Muley-el-Octaci, rey de 
Fez , que se oponía á aquella nove­
dad , habia in fundído á Joam I I el 
deseo de pasar á Af r ica , cuando tu ­
vo este pr ínc ipe , por la primera vez 
q u i z á s , una prueba terminante del 
car iño que el pueblo le profesaba. 
No bien se supo su resolución cuan­
do recibió por todos lados ofertas de 
hambres , armas y caballos. El rey 
de Fez se hizo cargo de su posición, 
pidió y obtuvo una tregua , y se de­
mol ió la fortaleza. 

C A S A M I E N T O D E L I N F A N T E D E P 0 R T I J • 
G A L . — F I E S T A S M E M O R A B L E S . 

D. J o a m u t í l i z ó m a s adelante aque­
llos ofrecimientos afectuosos d e s ú s 

( i ) Cuando Joam II examinó detenidamente 
este negocio, halló á tantos altos personajes com­
prometidos en este asesinato abominable, que 
creyó prudente callar y dejar impunes á los cul­
pados. Véase á Vascouceilos , Historia de Joam 
segundo. 
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subditos, pues necesitaba d ine ro ; 
iba á casar á su hijo con la infanta 
de Castilla, y quer ía dar á la solem­
nidad de los esponsales una pompa 
que pasmase á los estados cristianos. 
Y con efecto los regocijos con este 
motivo fueron tales cuales nunca se 
hablan visto tan magníficos y esplen­
dorosos. 

L A P E S T E — E N F E R M E D A D R E P E N T I N A 
D E L R E Y . — S E SOSPECHA UN E N V E ­
N E N A M I E N T O . — M U E R T E D E L I N ­
F A N T E D. A L F O N S O . 

Los regocijos de que acabamos de 
hablar fueron interrumpidos por 
una novedad muy triste. La peste 
que reinaba en Lisboa se habla pro­
pagado en Évora , donde residía la 
corte. La ciudad, tan animada poco 
antes , se habia visto despoblada en 
parte, después de haber presenciado 
ios regocijos mas espléndidos de que 
Portugal haya conservado memoria. 
Otras inquietudes siguieron á esta 
calamidad; habiendo D. Joam ido á 
apagar su sed en una fuente cercana 
á Évora , con dos de sus palaciegos 
se habia visto acometido d é dolores 
atroces y vió á sus dos compañeros 
fallecer con s ín tomas tales , que se 
hacia á r d u o no reconocer eu este 
acontecimiento un atentado contra 
la vida del soberano. Se hicieron 
muchís imas pesquisas, pero todas 
fueron vanas, para descubrir á los 
autores del crimen. 

Joam I I , cuya salud habia idorauy 
á menos,se habia retirado á su pa­
lacio de Santarem, cuando sobrevi­
no un acontecimiento deplorable 
que echó al través todos sus proyec­
tos y enlutó toda su vida. Hablamos 
de la desgraciada muerte de su hi jo 
el infante , que espiró de resultas de 
una calda de caballo, en una carre­
ra que hacia con D, Joam de Mene-
zes. 

Este príncipe D , Alfonso, nacido 
en Lisboa el 18 demayo de 1475, mu­
rió el 13 de ju l io de 1491. Está sepul­
tado en el convento de Batalla. Tras 
esta pérdida deplorable, D . Joam no 
pe rdonó medio para lejitimar á Don 
Jorje , que habia tenido eo Abran-
t»s, en 1481, de Doña Ana de Men­

doza , dama de la reina Doña Juana; 
mas no pudo conseguirlo. D. Jorje, 
casado con Doña Brites de Villena, 
de la casa de Braganza, vino á ser el 
tronco de la familia de los Alemcas-
tros. 

CAMDIOS POLÍTICOS PRODUCIDOS POR 
E S T E A C O N T E C I M I E N T O . — L A V I U D A 
D E D . A L F O N S O PASA A C A S T I L L A . 

Desde la época en que ocu r r ió tan 
triste acontecimiento para D. Joam, 
manifestóse una mudanza visible en 
las relaciones que este pr íncipe tuvo 
con la reina , cuyas nobles prendas 
y alta prudencia apreciaba pero cu­
ya voluntad perseverante estuvo te­
miendo al parecer en los postreros 
años de su vida. Preocupado con el 
pensamiento de hacer subir al trono 
á un hijo ilejítimo , en quien vincu­
laba toda su ternura, novela sin sen­
timiento las tentativas de Doña Leo­
nor para afianzar el trono á su her­
mano. Poco después Isabel de Casti­
lla quiso ver á su l a d o á la jóven es­
posa desconsolada , á quien ya nada 
podia detener en Portugal ; y la v iu­
da de Alfonso part ió para España 
rodeada de luto y conducida por al­
gunos eclesiásticos. D. Joam no tuvo 
ya mas distracción, en su aislamien­
to , que aquellas luchas incesantes 
de! car iño paternal, que no supieron 
triunfar; y si bien pudieron preocu­
parle los afanes del gobierno, ya no 
le dominó mas !a política. 

L L E G A D A D E C R I S T O V A L COLON A 
L I S E O A . 

Antes que este pr ínc ipe , fastidia­
do del oficio de rey, fuese á mor i r 
en una pequeña ciudad arrinconada 
de su reino , fué señalado su reina­
do por un acontecimiento memora­
ble , en el que se hizo poco alto en-
tónces , pero que iba á cambiar la 
faz del mundo, y cuyo alcance no se 
ocul tó á la penetración de D. Joam. 
U n pobre italiano que habia pasado 
antes á Portugal, un fraguador de 
proyectos, desembarcó en Lisboa de 
vuelta de Guanahani, con oro , con 
Indios, con palmas verdes todavía, 
que denotaban su maravilloso viaje. 
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Barros refiere de este modo aquella 
famosa entrevista sobre la cual han 
corrido versiones tan encontradas : 
«El 6 de marzo de 1493 , estando el 
rey en Valparaíso en las cercanías de 
Santarem , con motivo de la peste 
que estaba haciendo estragos á la sa­
z ó n , se le dijo como habia llegado 
al puerto de Lisboa un tal Cristóval 
Colon , quien , según decia , llegaba 
de la isla de Cipaogoy traía oro y 
otras riquezas de aquel pais. Gomo 
el rey conocía á este Colon y sabia 
que habia sido enviado por el rey de 
Castilla para llevar á cabo aquellos 
descubrimientos , le hizo rogar que 
fuese á verle para saber de su boca 
lo que habia encontrado en el viaje. 
Este lo hizo de muy buena voluntad, 
no tanto para complacer a l rey cuan­
to para causarle un sentimiento con 
su presencia , y tanto mas por cuan­
to , antes de pasar á Castilla, habia 
ido á ver al rey D. Joam para deci­
dir le á a r t m r buques para esta em­
presa , lo que el rey no habia queri­
do hacer por las razonesquemas ade­
lante se deduc i rán . Colon llegó ante 
el rey, quien le recibió con agrado; 
pero el monarca se aflijió mucho al 
ver que las jentes del pais que traia 
consigo no pertenecían á la raza ne­
gra , por cuanto no tenían el pelo 
lanoso n i el rostro semejante á los 
pueblos del pais de Guinea, sino que 
se parecían por el aspecto, el color 
y el cabello á lo que decían de los 
pueblos de la india, por lo cual tan­
to se habia afanado. Y como Colon 
decia respecto al pais mayores cosas 
de loque habia en realidad, acusan­
do y reprendiendo al rey de no ha­
ber querido aceptar sus ofertas , hu­
bo varios caballeros á quienes aquel 
modo de hablar ind ignó en té rminos 
que ofrecieron al rey quitarle de en 
medio.» 

Joam I I desoyó aquella propuesta, 
Colon salió tranquilamente de Lis­
boa y fué á gozar de su triunfo. Pe­
ro desde el día en que anunc ió la 
gran noticia , ajitó á los dos países 
una cuestión política y relijiosa á la 
par de un alcance inmenso, hubo 
que dividir entre dos pueblos aque­
llos mundos desconocidos que no 

bastaban ya á la ambic ión de dos r i ­
vales insaciables. 

I N T E R V E N C I O N D E L A SANTA S E D E E N 
L O S D E S C U B R I M I E N T O S D E L O S E S ­
PAÑOLES Y P O R T U G U E S E S . 

El papa Nicolás V fué quien , por 
una bula dada en 1454 , concedió al 
infante D. Henrique el derecho de 
descubrimiento y conquista de todos 
los mares , tierras y minas, tales son 
las espresiones de la santa Sede, que 
pudieren adquirirse en las costas de 
Guinea. Por aquella acta se conce­
dían al infante todaslas islasdel orien­
te y del mediod ía . Caliste I I I confir­
m ó , en 1456, cuanto había hecho 
su predecesor. Pero queriendo ade­
más favorecer al pr ínc ipe que era 
gran maestre de la orden de Cristo, 
le o to rgó l a admin i s t rac ión de todos 
los beneficios eclesiásticos que se es­
tableciesen en las tierras conquista­
das. Sixto IV confirmó estos privíle-
j i o s , pero esceptuó no obstante las 
islas Canarias á favor del rey de Es­
paña , concediendo empero á Alfon­
so V el derecho de navegación y la 
conquista de los otros países quees-
te soberano pudiese someter á su im­
perio. El inmenso descubrimiento de 
Cristóval Colon , por cuenta de Cas­
t i l la , debía necesariamente modifi­
car el sistema seguido hasta enlónces 
por la corte de Roma. La desavenen-
cía que se susci tó se llevó al t r i bu ­
nal supremo de Alejandro V I , y se 
firmó el tratado de "Tordesiilas. La 
bula rf»e Alejandro V I de 1493 man­
daba formar una líuea imajinaria 
trazada ma temá t i camen te de norte á 
sur partiendo de un polo á otro , y 
dividiendo el universo en dos partes 
iguales. Las tierras situadas á levan­
te debían pertenecer á ia m o n a r q u í a 
portuguesa; las á poniente á España . 
Este paralelo, que debía tener un 
punto cierto, un principio determi­
nado , se dispuso de modo que ¡e co­
locaron en una de las islas Azores y 
en el Cabo Verde , y que trazando la 
línea á levante del mismo punto , 
cuanto se hallase al occidente seria 
de Castilla , y de Portugal cuanto se 
hallase al oriente. En el mismo a ñ o 
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creyó Joam I I deberse oponer al cum­
plimiento de esta bula relativamente 
al curso que habiade seguir la l ínea, 
y ambas potencias nombraron em­
bajadores que se reunieron en Tor-
desillas, con plenos poderes para 
zanjar el punto en l i t i j i o . Entonces 
fué cuando se acordó que la línea de 
demarcac ión se estableciera de polo 
á polo , trescientas y setenta leguas 
á poniente de las islas de Cabo Ver­
de , y que la parte oriental pertene­
cería á los Portugueses. Especificó­
se al propio tiempo que dentro de 
un plazo de dos meses , se enviar ían 
dos y hasta cuatro embarcaciones 
españolas y portuguesas , al mando 
de personas intelijentes , á quienes 
se podr ía fiar la demarcación y que 
se r eun i r í an en la gran Canaria. A l l í 
deb ían embarcarse alternativamen­
te Castellanos y Portugueses en bu­
ques de ambos países , y seles man­
daba i r juntos en busca de las islas 
de Cabo Verde, siguiendo desde allí 
hácia el occidente para fijar el l ímite 
donde acabar ían las trescientas y se­
tenta leguas, formando el punto de 
parada definitivo , en aquella parte 
donde la línea de demarcac ión cor­
tase el espacio de norte á sur. Debían 
ejecutarse además varias cláusulas 
de menor importancia para conso­
l idar el tratado. 

Estos convenios fueron ratificados 
y firmados por ambos soberanos, en 
1494; pero lo mas estraño es que este 
negocio quedó in statu quo por espa­
cio de treinta años , hasta que se sus­
ci tó la discusión relativa á las Molu-
cas, tan célebres en la historia del 
siglo X V I . Lo cierto es que si se fir­
m ó el tratado de pa r t i c i ón , nunca 
se reunieron durante el siglo X V las 
embarcaciones españolas y portu­
guesas para establecer la determina­
ción definitiva del punto de que se 
debia partir para contar las trescien­
tas y setenta leguas. La memoria de 
donde hemos sacado estas noticias 
añade lo siguiente: «Fuerza es con­
fesar también que esta operación no 
era practicable entónces , puesto que 
en la época en que se efectuó el tra­
tado de Tordesillas no se habla des­
cubierto n ingún promontorio ó tier­
ra en la América mer id ional ; lo que 

no se efectuó hasta el reinado de 
Joam III.» 

DON J O A M C A E E N F E R M O D E G R A V E ­
D A D . 

U n año después de haberse firma­
do esta acta importante , al teróse v i ­
siblemente la salud del rey , mas no 
por esto desistia de sus instancias 
con Alejandro V I para lejitimar á su 
hijo D. Jorje; pero como los escrú­
pulos del papa se hallaban esta vez 
de acuerdo con sus intereses, con­
servando el partido de la reina en 
Roma un influjo inseparable, hizó-
se cargo por fin Joam I I que no ca­
bía luchar con Borjia estando ya en 
la ori l la del sepulcro; resignóse pues, 
pero con amargura, y es probable 
queel sentimiento que l ecausóaque l 
desengaño con t r ibuyó á minar su 
salud ; los médicos no vieron luego 
otro remedio á sus males que ios ba­
ños de MoDcbique en los Algarves; en 
seguida recur r ió á las aguas de A l -
vor , aldea situada no lejos de Alcá­
zar do Sal, pero su flaqueza aumen­
tó luego en t é rminos que perdió to­
da esperanza y pensó en sus ú l t imas 
disposiciones. 

T E S T A M E N T O D E J O A M I I ; M U E R T E D E 
E S T E S O B E R A N O . 

El ú l t imo acto político deesta gran 
rey fué un sacrificio, puesto que , 
después de haber instado tan viva-
m e n t e á lacorte de Roma paraalcan-
zar la lejitimacion de D . Jorje de 
Lancaster, con una sola palabra ano­
nadó todas las pretensiones que ha­
bía concebido para aquel hijo que­
r ido , dando él mismo el t í tu lo de. 
rey al duque de Beja, á cuyo herma­
no él mismo había muerto. 

Los postreros momentos de Joam I I 
fueron lo que debían ser; el hom­
bre (1) mos t ró en aquella hora supre­
ma una mezcla de resignación cris­
tiana, de nobleza y de tesón que le 
pintan admirablemente. Mandó des­
pojar el aposento donde iba á espirar 
de cuanto pudiera recordar la pom-

( i ) /Vsi le llamaba, según es sabido sin pe­
rífrasis la reina Isbcl de Castilla. 
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pa soberana ; quiso , como san Fer­
nando, que su lecho se colocase so­
bre el suelo, y contestó humildemen­
te á los que le daban el t í tu lo de A l ­
teza : «Dejad eso... ya no soy mas que 
ceoiza y podredumbre .» Cuando el 
prelado que le asistía , engañado por 
un s íu toma siniestro , quiso cerrarle 
los ojos, le detuvo con estas palabras 
llenas de resignación y firmeza: 
«Obispo , no es hora todavía.» U n 
poco antes habia preguntado á que 
altura se hallaba la marea , y tras la 
respuesta que sobre estose le d i ó , 
di jo ; «Todavía viviré dos horas.» Pío 
le engañó este presentimiento; s i ­
guió orando , y cuando el Océano 
acababa de ret irar de la playa sus 
olas moribundas, exhaló el postrer 
aliento. 

Ocur r ió este acontecimiento un do­
mingo , el 25 de octubre de 1495 , á 
la puesta del soL Su cuerpo fué se­
pultado en el convento de Batalla, 
donde aun existia entero á pr inci­
pios del siglo pasado (1809). 

Refiere la t rad ic ión que cuando 
llegó á España la noticia de la muer­
te de D. Joam, la reina Isabel escla­
m ó : / Ha muerto el hombre l Cuando 
la misma noticia llegó á Roma , el 
viejo cardenal Alpedrinha , prelado 
que vivió mas de no siglo y fué tes­
tigo de las grandezas de tres reina­
dos, dijo : «La muerte acaba de ar­
rebatar al rey mas grande que haya 
nacido del mejor de los hombres .» 

Según todas las apariencias, pere­
ció Juan de resultas del veneno; has-
la ios menos propensos á su favor 
dan á entender que la venganza de 
algún enemigo poderososupo alcan­
zarle en medio de los espléndidos re­
gocijos que dió para solemnizar el 
casamiento de su hijo. 

Como el jenio prodijioso que labró 
hace poco los destinos de la Francia, 
Joam I I tuvo el arle supremo de co­
nocer á los hombres y de elejirlos; 
su próvida habilidad premiaba á las 
jentes que se creían mas desconoci­
das y arrinconadas. A pesar de su 
rejidez , que en algunas circunstan­
cias es t remó hasta la crueldad, sobre 
todo con respecto á los grandes va­
sallos , lo que mas d is t inguió siem­

pre á Joam I I fué el temor de recar­
gar los impuestos. Ruy de Pina re­
fiere quecuando le p ropon ían a lgún 
t r ibuto oneroso parala nac ión , solia 
decir : «Veamos primeramente si es 
necesario; y su segunda palabra, 
cuando quedaba convencido de la 
necesidad del impuesto, era ^Vea­
mos ahora cuáles son los gastos su­
perfinos.» 

El mayor mér i to de este p r ínc ipe 
fué el haber adivinado el ca rác te r 
arrojado y oaballeresco de su nac ión , 
bien así como sabia calar el talento 
de los hombres. Animado como el 
infante D . Henr ique , D . Pedro de 
Alfarrobeira y Alfonso V del anhe­
lo de descubrimiento , compren­
dió perfectamente , ya desde los p r i ­
meros años de su reinado , lo que 
debía practicarse para hacer prove­
choso para el país la índo le ardoro­
sa pero impróvida de su pueblo. No 
solo atesoró todos los conocimientos 
ma temá t i cos que cabían en aquella 
época, sino que se en te ró esmerada­
mente de las ideas nuevas que cor­
r ían en su tiempo sobre la cosmogra­
fía , y adqu i r i ó conocimientos p r ác ­
ticos en el arle tan importante de 
la cons t rucc ión naval. Embargó le el 
comercio esencialmente; hecho car­
go de que el Portugal era llamado á 
reemplazar en los mercados de Eu­
ropa á los Venecianos y Jenoveses, 
anduvo en busca de todas las super­
fluidades , de todo el lujo , que has­
ta eo tónces no se habia conocido en 
esta parte de la Pen ínsu la . 

En fin , el hombre que se cartea­
ba con Anjel Policiano, y que le pe­
dia con estilo elegante una historia 
de este país que de todos modos que­
ría i lustrar , el hombre que casi hu­
biera dado su corona á trueque de 
saber dibujar como Cimabue, el 
hombre que nos representan como 
é m u l o de aquellos hábi les mús icos 
que la Italia empezaba á p roduc i r , 
este hombre atesoraba realmente el 
gusto apasionado del ar te , así como 
poseía el amor ardiente de la gloria. 
Así es que hasta por confesión de sus 
rivales , nada le faltó para merecer 
el nombre que le habia impuesto 
Isabel. 
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R E I N ADO D E D. M A N U E L . 

El nieto deD. Dnarte fué llamado 
al trono el 27 de octubre de 1495. 
Hallábase á la sazón en Alcázar do 
Sal, y pasó inmediatamente á Mon­
te Mor ó Novo, donde convocó sin 
tardanza á las cortes del reino. A l 
paso que D. Manuel supo utilizar los 
grandiosos planesde su predecesoren 
política , no mos t ró las mismas sim­
pat ías , y desde luego se vió á la alta 
nobleza recobrar un influjo , harto 
modificado por el reinado preceden­
te. Los hijos del duque de Braganza 
volvieron á Portugal , y el pr imojé-
nito volvió á entrar en posesión de 
todos los bienes de su casa , y hasta 
recibió el obsequio de nuevos pr iv i -
lejios. 

P R E P A R A T I V O S P A R A L A E S P E D I C I O N 
D E L A S I N D I A S . 

Ya hemos visto el afán con que el 
predecesor de D. Manuel volvia sus 
miradas á la India ; con efecto era 
tal su ardor sobre este punto , que 
la grande espedicion llevada á cabo 
por Vasco de Gama fué resuelta ba­
jo su reinado. Pero si Joam I I era el 
principe cabal, como le llamaba el 
pueblo , D. Manuel fué el p r ínc ipe 
venturoso, puesto que bajo su reina­
do se efectuó la navegación que co­
locaron desde luego én t re los grandes 
acontecimientos del siglo. 

P R I M E R A E S P E D I C I O N M A R I T I M A D E 
L O S P O R T U G U E S E S A L A S I N D I A S . — 
VASCO D E G A M A . 

Ya habia pasado un año desde que 
D.Manuel ascendiera al trono, cuan­
do este monarca acordó realizar los 
inmensos proyectos concebidos por 
su predecesor. Tuvo la cordura de 
no separarse de las disposiciones de 
este, y ratificó el nombramiento que 
al efecto habia hecho D. Joam , de 
Vasco de Gama. 

Ya desde enlónces se comenzaron 
los preparativos del armamento, y 
según el ilustre Pacheco , que estuvo 
presente á aquellas primeras dispo­
siciones , nada se omit ió de loque 
podía asegurarla. 

L A P A R T I D A . — L A B A H I A D E SANTA 
H E L E N A . — E L CABO , Q U I L O A , MOM-
B A Z A . 

Barreto de Reseode , que por otra 
parte está conforme con Pacheco y 
el autor de las Décadas, nosda'cuen-
ta de los buques que iban á empren­
der este viaje peligroso , y recuerda 
al mismo tiempo el nombre de los 
jefes á quienes se confiaron;el buque 
principal, la Capitana, en el que Ga­
ma habia enarbolado su pabel lón, se 
llamaba el San Gabriel; y su piloto 
era Pedro de Alenquer; el segundo 
buque se llamaba el San Rafael; 
mandado por el hermano de Vasco, 
Paulo de Gama; y su piloto era Joao 
de Coimbra; el tercer buque, llama­
do el Berrio , iba mandado por N i ­
colás Coelho , que se i lustró después 
en los mares del Brasil ; su piloto se 
llamaba Pedro de Escolínr; el cuarto 
buque, destinado para el transporte 
de los abastos , era mandado por un 
mero servidor de Vasco de Gama, P. 
Nuñez. No será por demás decir que 
estos diversos buques llevaban en to­
do , en marineros y soldados, ciento 
y sesenta hombres , á quienes se po­
día considerar seguramente como 
jente selecta según lo probaron hasta 
el fin ; Bar to lomé Diaz , el célebre 
esplorador del Cabo de Buena Espe­
ranza , iba encargado de a c o m p a ñ a r 
las cuatro embarcaciones hasta el 
país de Mina. 

El historiador de las Indias nóta 
con su sagacidad acostumbrada que 
esta primera escuadra no pudo esco-
jer , como se hizo después , la época 
favorable de los monzones. Vasco de 
Gama ignoraba la d i recc ión de los 
vientos jenerales que habia de bus­
car y los puntos de recalada; de ahí 
es que el historiador lleno de fe se 
abstiene de toda reflexión ; y se con­
tenta con prorumpir hablando del 
Dios á que invocaba la escuadra dé 
los cristianos : «Él da los medios de 
ejecutar , cuando llegó el dia de sus 
designios.» 

A l salir la escuadra de Lisboa, rei­
naba el viento fresco del norte que 
sopla ordinariamente por el mes de 
j u l i o en lascostas de laPen ínsu la ; así 
que se alejaron r áp idamen te ; tuvie-
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von viento próspero por espacio de 
trece dias , y su primera recalada se 
efectuó en Saotiggo, isla principal 
del archipié lago de Cabo Verde. Allí 
cargaron víveres , y se prepararon 
para entrar en mares menos conoci­
dos. Después de haberlos seguido un 
trecho, su compañe ro Bar to lomé 
Diaz se separó de la escuadra , y to­
m ó el rumbo de Mina, Vasco de Ga­
ma prosiguió su derrota , y t o m ó 
tierra en la bahía de Santa Helena, 
donde hizo aguada, y t rabó una le­
ve escaramuza con los negros del 
pais. 

Habiendo salido de aquel punto, 
al cabo de tres diasde navegación, 
pasó por delante del Cabo de Buena 
Esperanza,que doblaron con menos 
tormentos de los que los Portugueses 
esperaban , y en el día de Santa Ca­
tal ina, entraron en la aguada , que 
está á sesenta leguas de distancia. 

Habiendo sobrevenido en aquel 
punto algunas reyertas entre ios Por­
tugueses y los naturales con motivo 
del trueque de r e b a ñ o s , Vasco de 
Gama echó el ancla algo mas lejos; 
pero las tribus de aquellas partes se 
mostraron mas amenazadoras que 
las visitadas hasta en tónces . En esta 
parte de la costa desembarazaron al 
buque mandado por Pedro Nuñez, 
de sus municiones y t r ipulac ión , y 
hecho esto , le pegaron fuego. 

Al partir de aquel punto, acome­
tió á la escuadra una tempestad tan 
violenta , que hubieron de amarrar 
todas las velas. Habiendo amainado 
d temporal , llegaron á los islotes 
llanos {llheos chaos) , cinco leguas 
mas allá del paraje donde Bartolomé 
Diaz había plat-tádo su priouer pilar. 
Las corrientes de aquellas aguas les 
incomodaron bastante ; p e r o á pesar 
de este obs táculo llegaron delante de 
la Costa Nata l , á la que dieron este 
nombre; y en el dia de la Epifanía 
entraron en la bahía de X Q S Reyes 
Magos, vpiz llaman también bahía 
de Cobre , porque trocaron en aquel 
punto brazaletes de oro falso por 
marfil y otros renglones. Un tal Mar­
t i n Alfonso, in té rpre te de la Capita­
na , fué á visitar las aldeas del inte­
rior , donde fué bien recibido ; y la 
descr ipción de los sitios que visitó 

nos prueba que fué agasajado por 
r anche r í a s de Hotentotes ó Bosjes-
manes. La benévola hospitalidad de 
aquellos naturales movió á Vasco de 
Gama á permanecer cinco dias entre 
aquellos pueblos pastores; y dió al 
puiscon este motivo el nombre de 
Boa Paz ó Boa Jents. 

Desde aquel punto empezó á na­
vegar á cierta distancia de la t ierra, 
de modo que pasó de noche delante 
del cabo de Corrientes. Como la cos­
ta comienza á hacer en aquel paraje 
una curva inmensa , y Vasco tem'ia 
penetrar en algún golfo de donde 
no pudiera salir, m a r e ó hacia fuera; 
resolución que le llevó lejos de un 
puerto donde hubiera hallado a lgún 
descanso ; pues pasó sin adver t i r lo , 
delante de aquella ciudad de Sofala 
cuya opulencia era célebre ya en 
Europa y que sin duda le hubiera 
ofrecido un buen punto de recalada; 
pasó á fondear en una parte de la 
costa al desembocadero de un r io . 
A l l í , en vez de hallar pueblos com­
pletamente ajenos de los usos de la 
civilización , vió , entre los negros á 
varios individuos que pe r t enec í aná 
otra raza y cuya tez roja denotaba 
otro or í jen , tanto que los jefes d é l a 
espedicion creyeron reconocer entre 
ellos una comunicac ión mas directa 
con los Moros. 

Por otra parte, aquellos hombres 
c o m p r e n d í a n algo la lengua arábiga 
y se servían de cierta vestidura. Ga­
ma se creia mas cerca de los ricos 
países que habían motivado su via­
je ; hab lá ron le luego de ciertas na­
ciones del este, que navegaban en 
buques grandes como él. Dió á este 
r io el nombre de Rio dos bons Sinaes 
(de las buenas señas). En aquel pun­
to , donde por primera vez hab ían 
recibido informes verdaderamente 
favorables, plantearon los osados 
marinos uno de aquellos pilares de 
piedra , con las armas de Portugal y 
coronados de una cruz , que Joam 
habia mandado esculpir para ates­
tiguar sVis descubrimientos; y se i m ­
puso á aquel monumento el nombre 
de San Rafael. 

Vasco de Gama permanec ió todo 
un mes en aquel paraje ; una enfer­
medad , cuyos estragos no hab ían 
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esperimenlado los marinos hasta en-
l ó n c e s , el escurbuto, acometió á 
muchos marineros y ma tó á aígu-
nos: A l salir del Rio dos hons Sinaes 
el 24 de febrero, estuvo á pique de 
perderse el buque de Gama q u e d i ó 
contra un banco de arena. Libre no 
obstante de aquella posición c r u e l , 
podia ya navegar á la vista de la cos­
ta ; al cabo de cinco dias fondeó á 
una legua de la ciudad de Mozambi­
que , delante de un islote que l l amó 
mas adelante isla de San Jorje. Allí 
fueron á visitarle tres ó cuatro em­
barcaciones llamadas sambucos. En­
tre algunos negros casi en carnes de 
pelo lanoso, se hallaban algunos 
Arabes , y entre otros un moro del 
pais de Fez, esto es, de un pais que 
con razón podian llamar la escuela 
mi l i ta rde los Musulmanes contra los 
Cristianos , según se espresa el mis-
rao Barros. G r a c i a s á F e r n a n d o Mar­
t i n , el in té rpre te pudieron entablar 
conversación , y no quedó el moro 
poco pasmado al saber que tenia de­
lante una escuadrilla salida del puer­
to de Lisboa. A pesar del vivo sen­
timiento que le causó aquella noticia 
supodisimular. Por él supo Vasco de 
Gama que el jeque del pais se l la­
maba Zacoja , y que no pasaba por 
aquellas aguas n ingún buque que no 
aterrase para traficar ó que no pa­
gase al jefe un t r ibuto. Gama le de 
c la ró en pocas palabras cuál era su 
mis ión y le pidió pilotos. «El moro, 
hombre ladino, dice el autor de las 
Décadas , a l lanó en aparieucia todas 
las dificultades; promet ió dar cuen­
ta á su soberano de las esplicaciones 
positivas que acababan de darle, y 
af i rmó que era obvio hallar en Mo­
zambique pilotos capaces de condu­
cir la escuadra á la Ind ia :» marchó­
se encargado para el jeque, de algu­
nas conservas de Madera , de una 
capa de grana como las usaban los 
Moros de Granada, y de varios ren­
glones de poca entidad de fábrica 
europea. 

A l dia siguiente, á instancias del 
jeque , Vasco de Gama en t ró en el 
puerto de Mozambique , precedido 
por la p e q u e ñ a embarcac ión de Coe-
Iho. En este punto fué donde el ca­
pi tán po r tugués empezó á esperi-

mentar la alevosía de los Moros; pe­
ro tambienen Mozambique adqu i r ió 
por la vez primera datos positivos 
sobre aquellas rejiones de la India 
que buscaba. Era á la sazón Mozam­
bique un pequeño establecimiento, 
una especie de escala entre el comer­
cio de Lisboa y Sofala. Una pequeña 
mezquita, una casa cubierta ele te­
jas para el jeque , y algunas chozas 
con techo de cañas , tal era entónces 
aquella ciudad que tomó después 
tanto incremento. Allí permaneció 
Vasco de Gama por espacio de diez 
dias , entablando sin sospecha algu­
na relaciones con el jeque. Allí des­
cubr ió á unos Cristianos de comu­
nión diferente de la suya; y todavía 
r e t u m b ó á sus oidos el nombre ma­
ravilloso de aquel Preste Juan , tan 
buscado desde tantos años. Tres Abi-
sinios, llevados por el comercio á 
aquellos países , cayeron de rodillas 
delante de la imájen del ánjel Ga­
briel , pintada en la bandera de Ga­
ma. 

Los M u s u l m í n e s de Mozambique 
hablan penetrado de una ojeada to­
do el alcance de aquella espedicion; 
el atajarla en su orí jen venia á ser 
para ellos un deber relijioso y una 
nécesidad impuesta por sus propios 
intereses , y á falta de fuerza, había 
que echar mano de la astucia. El je­
que p romet ió á Vasco enviarle dos 
pilotos ; estos quisieron que se les 
pagase por adelantado , pero sus re­
ticencias fueron quizás lo que salvó 
á Gama ; pues empezó á desconfiar, 
y exijió que uno de ellos permane­
ciese á bordo cuando el otro fuese á 
tierra. A l dia siguiente probóle una 
triste esperiencia que no era por de­
más aquella precaución ; pues una 
embarcac ión que habia enviado pa­
ra hacer aguada y comprar algunos 
frutos fué atacada por siete sambu­
cos , los que fueron rechazados por 
los Portugueses ; la playa estaba de­
sierta. 

Temeroso Vasco de Gama de algu­
na nueva traición, fué á refujiarse en 
la isla de San Jorje. Desde allí siguió 
su derrota hácia las Indias, guardan­
do á bordo al piloto que habia te­
nido la previsión de retener ; pero , 
ya fuese que se hubiese desorienta-



d o , ó ya fuese que tuviese uo i n ­
tento hostil el moro le condujo so­
bre la costa hácia aquellos laberin­
tos de verdor que suelen formar los 
mangles en las rejiones tropicales. 
Allí envió Vasco de Gama dos lan­
chas para esplorar el pais , defendi­
do por una muchedumbre de negros. 
El piloto huyó á nado con un m u ­
chacho negro que le siguió. Vasco 
de Gama rec lamó en balde los p r ó ­
fugos de una aldea vecina; t rabóse 
una escaramuza entre Portugueses 
y naturales, de la que no salieron 
estos bien librados ; y temeroso el 
jefe de las resultas de mas hostilida­
des , envió un piloto á Vasco de Ga­
ma , quien fué á guarecerse otra vez 
en el islote de San Jorge, y habien­
do permanecido allí tres dias , par­
tió de la costa el 1.° de abr i l de 1498, 
entrando el 3 del mismo mes, el 
domingo de Ramos, en el puerto de 
Mombaza. 

El piloto, fiel á su sistema, af i rmó 
al jefe de la espedicion que aquella 
ciudad estaba poblada en parte por 
Cristianos abisinios , y en parle por 
habitantes de la India . La ciudad, si­
tuada en el centro de un estrecho , 
sobre una isla , no podia verse sino 
después de haber penetrado en el 
puerto ; pero en llegando á la entra­
da de la rada, era tal el modo de 
cons t rucc ión de los edificios y hasta 
de las meras habitaciones, que dir ía 
uno que entraba en algún puerto de 
la Península . Enterado por los acon­
tecimientos precedentes, Vasco de 
Gama fué prudente ; contentóse con 
ver aquella ciudad africana cuyo so­
lo aspecto embelesaba á todas las 
tripulaciones , y que les recordaba 
los puertos de Europa ; y quiso pe­
netraren él. P resen tá ronse luego dos 
embarcacionesque conducían á cier­
tos personajes de j e r a r q u í a ; quienes 
subieron á bordo de la capitana , é 
invitaron á Vasco de Gama , con to­
da la cortesía or ien ta l , á e n t r a r e n 
el puerto. Dijeron que tal era la cos­
tumbre y que los estranjeros no po­
dían menos de conformarse con ella. 
Vasco de Gama comprend ió que no 
había alternativa, y p romet ió entrar 
en el puerto al día siguiente. Pero 
al día siguiente , la fiesta de la Pas-
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cua sirvió de pretesto para aplazar 
aquella entrada ; y Gama se conten­
tó con enviar á dos oficiales, que de­
bían llevar présenles al jefe á rabe y 
sondear las disposiciones del pue­
blo. Es probable que estas minucio­
sas precauciones fueron las que sal­
varon la espedicion ; y ciertas espre­
siones del historiador de las Indias 
nos demuestran que Gama sabia neu­
tralizar la astucia con la astucia , y 
que esta vez no careció de circuns­
pección. 

A l tercer dia , en el momento en 
que millares de embarcaciones le 
conduc ían una mul t i tud de Arabes 
vestidos de gala y prontos para ser­
virle de escolta , se p resan tó sobre 
el puente y tuvo la precaución de no 
admit i r en cada buque mas que á 
diez ó doce individuos. Con todo es­
to hal lábanse los Portugueses sin 
sospecharlo en el mayor pe l igro , 
cuando afortunadamente habiendo 
varado la capitana, en un bajío, Ga­
ma m a n d ó al punto echar el ancla ; 
pero , como según la costumbre de 
los marinos , no puede ejecutarse 
esta orden , sin que por uno y otro 
lado se abalanze la t r ipu lac ión pre­
cipitadamente á la maniobra , tan 
pronto como los Moros que se halla­
ban en los buques portugueses hu­
bieron visto aquel mov ímiea to , creí­
dos de que era descubierta la t ra i ­
ción que meditaban , se arrojaron á 
sus barcas en el mayor desorden y 
confusión. Cuando Vasco de Gama 
y los otros capitanes hubieron pre­
senciado aquella novedad inespera­
da. Dios les abr ió los ojos para com­
prender su causa rea l ; y así sin mas 
espera acordaron alejarse al punto, 
y seguir la costa que sabían estar 
muy poblada, y con la esperanza de 
tropezar con a lgún buque musul­
m á n que pudiera facilitarles a lgún 
piloto. Por lo que hace á los Moros, 
habiendo entendido lo que iba á 
efectuarse, se acercaron de noche, 
con remos sordos, con el intento de 
cortar las amarras de los buques, 
pero su maldad q u e d ó burlada por­
que los habían o ído . Habiéndose 
marchado de aquel sitio peligroso, 
Vasco de Gama t ropezó con dos 
sambucos que hacían rumbo para la 
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ciudad. Los Portugueses apresaron 
una de aquellas embarcaciones, con 
trece Moros solamente, pues los 
otros se arrojaron al mar; ? de ellos 
supieron comomas adelante se halla­
ba una ciudad llamada Melinde don­
de reinaba un rey humano, por cuyo 
medio podr ían conseguir un piloto 
que los condujese á las Indias. 

Vasco de Gama, siguiendo su der­
rota, sin soltar la presa que acababa 
de hacer, e n t r ó , el 15 de abril de 
1498 , en el puerto hospedador que 
los Moros le habian indicado. 

Acababa ya de consumarse un he­
cho grandioso, no solo para el Por­
tugal, sino también para la cristian­
dad entera, como se decia entonces. 
Una vez llegados á Melinde , todas 
las dificultades de esta prodijiosa es-
pedicion se allanan como por encan­
to. Verdad es que el rey de estos paí­
ses es m u s u l m á n , pero tiene el pecho 
de cristiano, dicen los poetas y c ro ­
nistas. Todo denota además , en su 
conducta , una sabidur ía de miras , 
una rectitud de intenciones nada 
c o m ú n . Invita á Gama á que vaya á 
verle en su palacio, y sabedor de que 
una órdea de su soberano le impide 
pasar á tierra antes de haber llega­
do á los dominios del rey de Calicut, 
no titubea en fiarse de uuos estran-
jeros cuyo denuedo le ha enamora­
do. Entonces ostenta la pompa orien­
tal por la vez primera su magnifi­
cencia á Ins ojos de los Europeos , y 
deja adivinar á los Portugueses r i ­
quezas de que dieron idea escasa las 
relaciones de Marco Polo y de Pero 
de Covilham. 

Una palabra del autor de las Os­
eadas nos da á entender también la 
superioridad que la art i l lería da rá 
sobre estos pueblos á los Portugue­
ses, cuando se presentarán á fuer de 
dueños , y no como huéspedes pací­
ficos. Habiendo Vasco de Gama man­
dado hacer una salva para obsequiar 
al rey de Melinde , el espanto que 
causó aquel estruendo nuevo para 
ellos desordenó á aquel j e o t í o , que 
se echó al suelo. 

Vasco de Gama m a n d ó cesar la 
salva, y se adelantó hacia el sambu-
co, donde se hallaba el rey de Melin-
de.Y á las primeras palabras de bien­

venida se estableció entre ellos una 
confianza completa. Prendado el rey 
de aquella acojida franca y amisto­
sa, quiso visitar todos los buques , y 
se mos t ró muy agradecido al don que 
le hizo Gama de los trece prisione­
ros moros que los Cristianos habian 
hecho en el mar. Nada in t e r rumpió 
mas adelante esta buena a rmon ía , y 
delante de Melinde fué donde Vasco 
de Gama recibió á aquel piloto leal, 
á quien con justicia debemos atr i ­
bu i r en parte el feüz éxito de la ^s-
pedicion. Malemo de Canaca, que así 
se llamaba aquel piloto, Moro de Gu-
zarate , se dedicó sinceramente al 
servicio de los Portugueses . y j a m á s 
se desmint ió su fidelidad para con 
ellos. Vasco de Gama q u e d ó muy 
satisfecho de los conocimientos jeo-
gráficos que notó en é l , sobre todo, 
según cuenta Barros, cuando le hu­
bo mostrado un mapa, en el que es­
taba figurada, toda la costa de las In­
dias, orientada según el sistema de 
los Arabes. 

A pesar de ía hospitalidad del rey 
de Melinde, no hizo Vasco de Gama 
una larga permanencia en la ciudad 
donde aquel mandaba, pues anhela­
ba ante todo llegar al t é r m i n o de su 
viaje y conocer por sí mismo la ver­
dad de las relaciones que le habiac 
hecho. Habiendo llegado á bordo 
Canaca, el piloto guzarale, dieron la 
vela el martes 23 de abril . A pesar de 
la estación contraria , circunstancia 
que mas adelante se consideró como 
un milagro , efectuóse r áp idamente 
la travesía de Melinde á la costa de 
Malabar, y no sobrevino ninguna 
tormenta durante esta navegación. 
El domingo 20 de mayo , divisó el 
piloto las m o n t a ñ a s que se encum­
bran sobre Calicut, y al punto fué á 
pedir á Vasco de Gama alguna fineza 
por tan fausta nueva , dice injenua-
mente el traductor de Cas tañeda; 
comet ió no obstante un leve yerro, y 
en la tarde de aquel mismo dia, cre­
yendo fondear delante de Calicut, 
surjió en Caporate, á legua y media 
de aquella ciudad. Al punto acudie­
ron en torno de los buques una mul­
t i tud de almadías , que dieron á co­
nocer al piloto el error en que esta­
ba. Remolcados por aquellas barcas, 
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¡a Capitana y demás buques pasaron 
inmediataraenlt; á fondear delante 
de Calicut. 

Vasco de Gama , siempre cuerdo 
para separarse de las medidas que su 
si tuación le acoosejaba, se mantuvo 
fuera del puerto; pero envió inme 
diatamente á tierra á uno de aque­
llos presidarios que acompañaban 
entonces todas las espediciones por­
tuguesas. Aquellos hombres nada te­
nían que perder en aquellos lances 
arriesgados, y con un solo acto de 
valor podiao rehabilitarse aute las 
leyes. Este se embarcó en una de 
aquellas a lmadías que rodeaban la 
escuadrilla, y después de haber des­
embarcado, se e n c a m i n ó desembara­
zadamente á la ciudad. «Los Cali-
culeses, dice Castañeda, estaban ató­
nitos, y tanto mas por cuanto su tra­
je era muy diferente del que llevan 
los Moros que llegan del estrecho; en 
té rminos que iba tras él un grandí ­
simo jentío ; y algunos que sabian la 
lengua arábiga le hablaban , pero él 
no contestaba poique no la enten­
día ; y esto acrecentaba su asombro. 
Y por esta opinión en que estaban 
de que debia de ser moro , lo lleva­
ron al domicil io dedos Moros, natu­
rales de Túnez, en Berbería ; el uno 
de ellos, llamado Bontaibo, sabia 
hablar el castellano , y conocía per­
fectamente á los Porlugeses. Guando 
el presidario en t ró en la casa, cono­
ciendo Bontaibo que era por tugués , 
le dijo : « El diablo te lleve ; ¿qu ién 
te ha conducido a q u í ? » Y pregun­
tóle en seguida como había llegado. 
El Por tugués se lo contó todo, y los 
buques que mandaba el capitán je-
neral. Pasmado Bontaibo de que co 
rao hablan podido llegar por mar , 
le p r e g u n t ó que es lo que iban á bus­
car tan lejos. A lo que contestó el 
Por tugués diciendo que iban á bus­
car especias } Cristianos. Entónces 
le d ió el Moro de comer y unos pa­
necillos de harina de trigo , que los 
Malabares llaman J p a s , y mie l . 
Después que hubo comido, Bontaibo 
le dijo que volviese á la escuadra , y 
que iría con él para ver al cap i t án 
jeneral , como así lo verificó ; y ha­
biendo llegado á la nave del capi tán 

di jo al entrar estas palabras en len­
gua castellana: « Felicidades, felici­
dades, muchos r u b í e s , muchas es­
meraldas; muchas gracias habéis de 
dar á Dios que os ha conducido á un 
pais donde hay toda la especiería , 
toda la pedrer ía y toda la riqueza 
del mundo .» Y cuando nuestras jen-
tes le oyeron hablar de esta suerte , 
quedaron pasmados, por cuanto nun­
ca hubieran cre ído que tan lejos de 
Portugal hubiese un hombre que 
supiese, su lengua, y dieren gracias á 
Dios llorando del mucho gozo que 
sent ian.» 

Vasco de Gama abrazó á Bontai­
bo, preguntóle desde luego si era 
cristiano, se informó del camino que 
había seguido para llegar á aquellos 
países remotos , y supo por él que 
había llegado á Calicut por el cami­
no del Cairo. 

Por el Moro tunecino supieron los 
Portugueses que en aquel momento, 
el soberano de aquellos países , el 
Samori, estaba ausente de su capital. 
Con todo esto el capitán jeneral acor­
dó enviarle un mensaje para anun­
ciarle la llegada d é l a escuadrilla y 
la misión especial de que por parte 
del rey de Portugal iba encargado. 
Partieron pues dos Europeos, con 
Fernando Mart in , el in té rpre te de la 
esped c ion : el rey de Calicut rec ib ió 
á los estranjeros, les hizo unos rega­
los de poco valor, y al paso que pre­
vino á Vasco de Gama que iba á tras­
ladarse al lugar de su residencia 
acostumbrada, le envió un piloto que 
debia hacer fondear sus buques en 
el puerto de Pandaraoa , á cort ís ima 
distancia de Calicut. El capi tán jene­
ral tuvo la prudencia de no admit i r 
aquella oferta y de mantenerse siem­
pre pronto para i r á franquía. Ape­
nas había anchdo cuando se presen­
tó á bordo un mensajero del Samor í 
para prevenir á los estranjeros que 
su soberano estaba pronto para re­
cibi r al embajador del rey de Por tu­
gal. Gama fijó su desembarco para 
el día siguiente. 

Llegado el 28 de mayo de 1598, 
Gama se p repa ró para hscer su so­
lemne entrada y sellar, con su avis-
tamiento con el rajá de Cal icut , la 

P O R T U G A L ( Cuaderno 7 ) . 
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espedicion m.-ríiíma mas memora­
ble que hasta entonces se hubiese 
efectuado. 

El mando de la escuadra , en au­
sencia de su comandante, recayó en 
Pablo, hermano de este; se acordó 
que irian con el capitán jeneral doce 
perdonas. 

L O S P O R T U G U E S E S D E S E M B A R C A N E N 
C A L I C U T . - D E V O C I O N D E L O S E U R O ­
P E O S E N UN T E M P L O H I N D O . 

Ahora es cuando principia la nar­
ración puramente pintoresca del des­
embarco de los Portugueses, con la 
serie de incidentes inesperados que 
dan un carác te r esencialmente o r i j i -
nal á este primer contacto de los 
Europeos con los pueblos del lodns-
tan. Ya al rayar el dia, las embarca­
ciones de la escuadrilla, empavesadas 
y guarnecidas de artillería , t-staban 
prontas para recibir al capitán jene­
ral y á su comitiva. Los Portugueses, 
vestidos de seda, pero bien armados, 
bajaron á las lanchas, y con ellas 
llegaron luego á tierra. Apenas ha­
bían puesto el pié en ella cuando sa­
lió á recibirlos un personaje que lue­
go hizo un papel importante en esta 
hístorin. Presentóse con efecto el 
Gí tual , ministro del Samorí , á la ca­
beza de doscientos naíros, caballeros 
de aquel pais, dice injenuamente 
Castañeda, y que formaban su m i l i -
C'M . Trajeron luego un palanquín 
llevado por seis hombres, y en él 
subió Vasco de Gama como jefe de 
la embajada. Los Portugueses em­
prendieron la marcha hácia la ciudad 
de Calicut, seguidos de un jen l ío in-
mposo. 

Pero la ciudad estaba distante; era 
la época del invernaje, las lluvias á 
manera de diluvios de los trópicos 
podian sobrevenir de un momento 
á otro ; así que se dieron priesa. Ha­
bíase preparado en Capocate un ban­
quete para Gama; pero este no q u i ­
so probar n ingún bocado, y después 
que los suyos hubieron comido un 
poco y descansado un rato, empren­
dió otra vez la marcha. Cerca de Ca­
pocate, tuvo que pasar un rio r áp ido 
en une almadía de las que en el pais 
W^mao Jangadas. Los Indios iban 
acudiendo de todas partes para ver­

le. Después de haber navegado por 
el r io el espscio de una legua , des­
embarcaron en la otra oril la. Vasco 
de Gama cambió allí de pa lanqu ín : 
los suyos seguían formándole escol­
ta, y el j en t ío iba mas y mas en au­
mento. Por fin llegaron delante de 
una pagoda; los Portugueses entra­
ron en ella y fueron bien recibidos. 
El capi tán jeneral y los suyos creye­
ron por su aspecto que era una igle­
sia cristiana ; allí vieron imájenes 
pintadas en l?s paredes, algunas de 
las cuales tenían unos colmillos tan 
largos que les salían de la boca mas 
de una pulgada; y las otras tenían 
cuatro brazos y eran tan feas que pa-
recian. demonios; lo que infundió 
algunos recelos á los Portugueses de 
que no era aquel templo una iglesia 
de cristianos. No obstante eí capitán 
se echó de rodillas y los suyos hicie­
ron otro tanto para orar. Juan de 
Saa, que temía que no era aquello 
una iglesia de cristianos, en vista de 
la fealdad de las imájenes pintadas 
en la pared , al echarse de rodillas 
d i j o : «Si no es un diablo, no entien­
do adorar mas que á Dios verdade­
ro.» El capi tán jeneral, que le o y ó , 
se echó á rei»\ 

Por fin salieron los Portugueses 
del templo ; y atravesando siempre 
un jen l ío inmenso, llegaron á las 
puertas de Calicut; allí entraron en 
otro templo; pero ya fuese que se 
les hiciese tarde, ó 3 a hubiesen con­
cebido las prudentes dudas de Joao 
de Saa, salieron de él luego para en­
caminarse al palacio del rey. El jen-
tío se agolpaba en té rminos que tu ­
vieron que guarecerse en una casa. 
Allí fué á buscarlos un Catual mas 
noble que el precedente segnn se es­
presa Barros, con dos m i l hombres 
armado* , el cual lo llevó al palacio 
del Samorí . Retumbaban las t rom­
petas y los tam-tam; y era tan suma 
la curiosidad que su preseocia ins­
piraba á aquella muchedumbre, que 
fué forzoso abrirles paso á sablazos; 
y tanto que, según los historiadores 
con temporáneos , hubo muchas per­
sonas heridas. 

Por ú l t imo penetraron en el vasto 
salón donde el monarca hindo esta­
ba aguardando á los estraojeros. Es-
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taba sentado sobre ua fstrado , cu­
bierto de ricas telas ; tenia á su lado 
un grao vaso de oro y un palaciego 
sacaba de él las hojas aromát icas del 
betel, que de cuando en cuando le 
presentaba; otro vaso del mismo me­
tal recibía las hojas cuyo aroma ha­
bla esprimido. Vasco de Gama se 
adelantó hacia el p r ínc ipe con noble 
continente; le sa ludó, y el Samorí 
le hizo señas con la mano para que 
se adelantase. Los otros Portugueses 
se hsbian sentado á invitación del 
rey, y les ofrecieron ciertas frutas 
del país , que aceptaron con afán 
tras el cansancio y la fatiga de aque­
lla marcba. El Samor í se estaba rien -
do, dice Cas tañeda , de la actitud de 
aquellos estranjeros. Habiendo ro­
gado el Samor í á Vasco de Gama que 
esplicase el objeto de su viaje delan­
te de aquella muchedumbre, se negó 
á hacerlo, pidiendo una audiencia 
part icular , y a ñ a d i e n d o que tal era 
la costumbre de los reyes de su pais. 
Entónces el monarca hindo pasó con 
él á un aposento separado ; y gracias 
á los io té rpre les , pudo Vasco de Ga­
ma enterar al rajá de los esfuerzos 
que á su nación habla costado el 
descubrimiento de las Indias; pon­
d e r ó el poder ío de Don Manuel, el 
deseo que tenia de ajustar con él un 
tratado, y t e rminó en t regándole las 
cartas que su sobarano le habia en­
cargado, y que, según toda aparien­
cia , iban dirijidas al Preste Juan. 
El i>oberano de Calicut aceptó, según 
dicen las c r ó n i c a s , la alianza que le 
p ropon ían ; pero bueno es observar, 
según lo p robará la secuela de esta 
his tor ia , que los Portugueses come­
tieron un yerro irreparable presen 
tándose ante un monarca del Orien­
te, sin llevar consigo regalos cuya 
magnificencia pudiera servir para 
probar un poder desconocido toda­
vía y que los Musulmanes habian de 
desmentir. 

Tras esta audiencia, Vasco de Ga­
ma se j u n t ó con los suyos y se reti­
ró . Ya habia cerrado la noche, y 
desde el principio pudo notarse la 
poca benevoleucia, y estoy por decir 
el menosprecio que inspiraban aque­
llos estranjeros. La residencia que se 
Ies habia destinado estaba situada 

al estremo de la ciudad. Estaba d i l u ­
viando; pero seguíales con lodo esto 
un jen t ío inmenso. Llegado á su alo­
jamiento, hal ló en él á algunos de 
los suyos, llegados poco antes, y que 
habian desembarcado los escasos 
presentes , que destinaban para el 
rajá. 

Estos presentes debían someterse 
al exámen del intendente y del Ga­
lúa! antes de ofrecerlos. Castañeda 
confiesa, con su sinceridad acostum-
brada, que eran muy pobres, y que 
provocaron la risa de aquellos dos 
personajes , acostumbrados á los 
magníficos regalos de los Moros. 
Vasco de Gama, malcontento, soltó 
algunas palabras desentonadas, y de­
claró que si tales presentes po po­
dían satisfacer al Samo r í , se volvía 
á sus bajeles. Entónces se m a r c h ó el 
Catual y no volvió. Pasó un dia y una 
noche sin que volvieseá presentarse. 
Ya empezaban á dar sus frutos las 
palabras alevosas de b s Moros. Con 
efecto, estaban los Arabes muy inte­
resados en no d^jsr p r e p o n d e r a r á 
aquellos advenedizos en la costa de 
Malabar, para no echar mano de 
cuantos medios les sujeria su pol í t i ­
ca astuta, y desde el día en que los 
Portugueses hubieron puesto el pié 
en las playas de Calicut , opúsose á 
sus esfuerzos un sistema de intrigas 
y alevosías que pronto iban á parar 
en ataques desembozados. 

L A C I U D A D D E C A L I C U T . — E L SAMOIU 

Calicutesenel diauna pequeñac iu -
dad de la costa de Malabar, con unos 
veinte m i l habitantes (1); pero antes 
de las guerras de Haider A l i y de T i ­
po Sahib, tenia mayor importancia; 
y á fines del siglo d é c i m o q u i n l o , era 
el depósi to de todo el comercio que 
entónces se hacia entre la India y las 
rejiones orientales vecinas de E u ­
ropa. 

Con todo t e n d r í a m o s , de esta ciu­
dad una idea muy equivocada , si 
nos la representásemos como una de 
aquellas ciudades orientales , cuya 
descripción nos han dejado Marco 
Polo y Maodeville. Construida por 
los Hindos en época no remota, ofre-

( i ) Está por'ios i i 04 'de latitud ícptcnlrional. 
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cia algunas pagodas bastante vastas, 
y el palacio del Saraorí era un edifi­
cio de alguna importancia ; pero las 
calles se compouiao solamente de 
casas de madera cubiertas de hoja 
de palmera, y en cierta época del 
año su puerto, que presentaba una 
gran selva de mástiles , abrigaba so­
lamente algunas embarcaciones me­
nores. 

La población activa y numerosa 
de esta ciudad de Malabar estaba su­
jeta al réjimen de las costas; y los 
únicos estranjeros que á la sazón te­
nían en ella a lgún influjo eran los 
Arabes, cuyos zelos hemos ya ad­
vertido , y á quienes pertenecía todo 
el comercio del mar Rojo; sin duda 
hay que agregarse á ellos algunos 
musulmanes de las rejiones occiden­
tales de Africa; pero á los ojos de los 
Portugueses todos estos traficantes 
debían coofundirse bajo la jeneral 
denominac ión de Moros, impuesta á 
la sazón en la Pen ínsu la hispana á to­
dos los mahometanos , presciodien-
do de las rejiones de donde eran 
oriundos. 

Algunos de aquellos inocentes sec­
tarios conocidos por el nombre de 
cristianos de Santo Tomás y de quie­
nes hablaremos mas adelante,apare­
cían de vez en cuando é n t r e l o s Hin-
dcsy los traficantes estranjeros ; mas 
no parece que tuviesen bástante i n ­
flujo,.ó que sus costumbres fuesen 
bastante jeneralmente adoptadas , 
para justificar en lo mas m í n i m o la 
idea que movió á los Portugueses 
á creer que habian desembarcado en 
medio de pueblos cristianos , que 
solo deferían de los Europeos por 
algunas demostraciones esteriores , 
ó cuando mas por leves modificacio­
nes en las creencias fundamentales. 
Aquellos hombres, tan opuestos á los 
cristianos por las inflexibles leyes 
de la casta, se juntaron luego con 
los musulmanes en su odio de ins­
t into contra los Portugueses. La aso­
ciación mi l i ta r de los Nairos que go­
zó al parecer de sumo poder ío duran­
te el siglo diez y seis, abr igó mas 
que las otras clases aquella repug­
nancia para los advenedizos; y el ra-
já deCalicut se vió luego en la pre­
cisión ó de escluirlos con un recibi­

miento desabrido , ó de quitarles 
la esperanza de comerciar con ven-
laja imponiendo á sus bajeles y mer­
cancías derechos onerosos. 

MANSION E N C A U C U T . — D E S A V E N E N ­
C I A E N T R E L O S P O R T U G U E S E S Y L A 

A U T O R I D A D . 

Los escritores antiguos no nos han 
dejado desgraciadamente en punto 
al soberano de Galicut noticias bien 
circuustanciadas ni positivas.Preten-
de uno de ellos que se llamaba Gla 
fer ; pero arduo se hace reconocer 
en esta denominac ión un apellido 
hindo. Hasta en el t í tu lo que nos 
han conservado los historiadores 
pueden omitirse sus dudas . según 
la opinión mas plausible habr ía que 
ver en el t í tulo de Zamorin, ó de Sa-
morí , según lo escribe Barros , una 
contracción de las dos voces Az/wu• 
driRajá. Es probable que este pr ín­
cipe perteneciese á la casta de los 
Gramines, puesto qlie según algu­
nas versiones admít ¡das , le vemos re­
tirarse entre los Bramachari 6 los 
bramínes penitentes de su imperio , 
después que estuvo desahuciado de 
e spu l s a r á los Europeos. Pero de to­
dos modos, el reino de Kanara , 
donde mandaba , era uno de los ter­
ritorios mas ricos de aquella costa 
dilatada que se estiende desde Goa 
hasta el cabo Comorin {Djebel K a -
marun),y cuyo l i toral toma entre los 
Hiodos el nombre de Maliwar, que 
hemos convertido los Europeos en 
el de Malabar. 

El Kanara tiene tan solo setenta 
leguas de largo ; pero estaba muy 
poblado , y habla en él ciudades ta­
les como Mangalore , Cananore, Ga­
l i c u t , donde la mejor pimienta de 
la costa formaba un ramo inmenso 
de esportacion. Estas ciudades de­
bían necesariamente hacer afluir r i ­
quezas considerables al interior del 
pais. El Bidjapur, cuya capital era 
Goa, el reino de Travancore , don­
de descollaba la ciudad de Cochin, 
que va á representar luego un papel 
tan importante en la historia d é l a s 
Indias portuguesas , estaban nueva­
mente en relaciones con el imperio 
donde habian aportado los Portu­
gueses ; pero formaban estados del 



todo independientes , así como el 
Misore , el reino de Travancore , el 
Carnatic , la Costa de la pesquería, 
el pais de Madura , el Marawan , tan 
cé l eb reen la milolojía de los Hindos, 
y en fin el Tanjaur, que siempre evi­
tó el yugo de los musulmanes. 

No podemos recordar aqu í c i r ­
cunstanciadamente las molestias á 
que se vió espuesto Vasco de Gama 
desde el dia en que salió de la au­
diencia d e l S a m o r í . Precisado á per­
manecer en el pueblo de Pandarana, 
á alguna distancia de la ciudad , ca­
reció luego de los renglones que se 
conceden á la hospitalidad mas vul­
gar , y hasta llegó á padecer ham­
bre. A l leer la na r r ac ión , que está 
rebosando sinceridad, que nos Jia 
dejado Fernando López de Castañe­
da , resulta evidente que sin el ter­
ror que inspiraba la ar t i l ler ía de las 
naves portuguesas , j a m á s hubieran 
regresado á Europa los cristianos; 
gracias á la lealtad de que nunca se 
apa r tó , el buen Bonlaibo logró en­
terar á Vasco de Gama de aquellas 
malévolas disposiciones. Exijia el Ca-
tualque los buques fondeasen delan­
te de tierra y que se entregasen los 
timones á la autoridad ; Vasco de 
Gama se negó con tesón á someterse 
á aquellas pretensiones insolentes. 
Ya se hubiese trasmitido por el rajá 
una nueva disposición , ó ya atemo­
rizase al ministro la fiera indepen­
dencia del jefe de la espedicion , los 
Portugueses pudieron regresar á bor­
do de sus bajeles. Acordóse solamen­
te que los Portugueses desembarca-
rian sus mercancías en Pandarana, 
y que Diego Dias y Alvaro de Braga 
se q u e d a r í a n en tierra para cuidar 
de los intereses de la factoría nacien­
te. Con efecto , desde aquel punto se 
realizaron algunas transacciones co­
merciales , y e l S a m o r í m a n d ó llevar 
hasta Calicut algunas de las mercan­
cías en cambio de las cuales que r í an 
los Portugueses obtener las precio­
sas especierías que solo los Venecia­
nos t rasmi t ían entónces á las plazas 
de comercio de Europa. 

Sin embargo acababan de entrar 
en el mes de agosto; época del mon­
zón ; y el piloto Canaca insistía en 
que no dejasen pasar la estación en 
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que la navegación se presentaba mas 
espedita. Vasco de Gama significó 
sus intentos definitivos al soberano 
de Calicut, quien rec lamó entónces 
una suma exorbitante de seiscientos 
jarafines por el derecho de anclaje 
en el puerto de Pandarana. Vasco de 
Gama no quiso someterse á esta 
nueva exijencia ; y quizás de resulta 
de esta discusión , enconada cierta­
mente por la astucia de los Arabes, 
Diego Dias y Alvaro de Braga se vie­
ron realmente presos. Con efecto ya 
comenzaban á rodearla factoría una 
mul t i tud de nairos para oponerse á 
que los dos cristianos pudiesen pa­
sar á los buques portugueses. Por 
dicha pudo escaparse un negro que 
los servia . y que habiéndose apode­
rado de una barca , pasó á ver a Ga-
mi i . Quizás á este pobre esclavo de­
bieron los dos Portugueses la vida, y 
gracias á él pudo Vasco de Gama 
sustraerse á los lazos que le estaban 
amenazando. Prevenido á tiempo por 
aquel servidor fiel. Gama aparen tó 
ignorar lo que en tierra estaba pa­
sando, pe rmi t ió que se entablasen 
algunas relaciones con diversos Hin­
dos á quienes el cebo de la ganan-
cía había conducido á bordo, y por 
fin supo disponerlo todo de modo 
que doce personajes de alta casta ca 
yeron en poder de los cristianos , y 
fueron detenidos á bordo del Ga­
briel. Entónces escribió Vasco de 
Gama al rajá una carta amenazado­
ra , d ic iéndole que los doce rehenes 
le r e spond ían de la vida de los p r i ­
sioneros. Este acto enérjico tuvo las 
resultas que de él se esperaban. El 
soberano de Cal icut , achacando al 
Catual lo ocur r ido , dió libertad á los 
dos Portugueses; y estos fueron ade­
más portadores de una carta oficial 
d i r i j ida por el Samorí al rey de Por­
tugal. Diego Días y Alvaro de Braga 
volvieron á bordo; pero fuerza es 
decir que una conduela desleal con­
testó á estas pacíficas disposiciones; 
solos seis de los rehenes fueron en­
viados á tierra por Vasco de Gama, 
y con menosprecio de las leyes mas 
santas , se d ió la ó rden de zarpar, 
cuando los desventurados que se lle­
vaban dir i j ian todavía hácia tierra 
sus brazos suplicantes. ¡Es t r aña lee 
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cion se daba á aquellos pueblos ! 
¡ triste memoria dejaba aquelia espe-
dicion ! Ya bogaban los buques ba­
cía Europa cuando por la madruga­
da se vieron todavía siete Tijeras al­
madías que se esforzaban por alcan­
zar á los Portugueses: enseñando las 
mercancías de la facioría que les lle­
vaban. Algunos cañonazosd is iparon 
aquellas frájilfs embarcaciones; Vas­
co de Gama anunciaba á las Indias 
el principio de la conquista. 

El 29 de agosto de 1498 , salió 
Vasco de Gama definitivamente de 
la costa ; fué á hacer aguada en las 
islas Angediva.^; por poco fué vícti­
ma allí de una alevosía, pero su pru­
dencia habitual le sacó del paso , y 
mareó en seguida hácia la costa de 
Meliude. Esta ú l t ima parte d é l a na­
vegación fué señalada por una des­
gracia ; la nave el Rafael, donde iba 
Vasco de Gama , se perd ió en los ba­
j íos donde á la ida estuvo á pique de 
perderse la escuadrilla. DiceBarre-
to de Resende que esta pérdida no 
causó gran pesadumbre á Vasco de 
Gama á causa de la flaqueza de las 
tripulaciones ; repar t ió con efecto 
los hombres del Rafael entre los 
otros dos buques. Después de haber 
llegado á Mozambique, fué á doblar 
el Cabo de Buena Esperanza. 

Desde esle punto prosiguió su via-
j e s i n esperimentar n ingún inciden­
te reparable hasta que llegó á las 
aguas de Cabo Verde. El 20 de mar­
zo de 1499, le acometió una tormen­
ta horrorosa, y perd ió de vista los 
dos buques que navegaban con él 
de conserva. La gran noticia que lle­
vaba Vhsco de Gama no ciebia ser 
anunciada á D. Manuel por él que 
hahia sido el alma de la espedicion y 
ciiya prudencia la habia salvado. Ni ­
colás Coelho , á quien vemos figurar 
después en la historia del Brasil , 
creyendo que el capi tán jeneral iba 
por delanle, con t inuó su derrota en 
demanda de Lisboa , y traspuso la 
barra el 29 de j u l i o . 

Mientras que la capital de Por tu­
gal solemnizaba con regocijos el fe­
liz éxito inesperado de aquel viaje 
arrojado , se hallaba detenido Gama 
por Iristísimos deberes. El leal com­
p a ñ e r o de sus afanes, d hermano 

tan tiernamente quer ido, que le 
asistía con sus consejos , iba á mor i r 
de consunción en una de las Azores. 
Previendo esta muerte cercana, Vas­
co de Gama ent regó el mando de la 
capitana á Joao de Saa ; y pasó él 
d ;̂ San Miguel á Tercera, donde t r i ­
bu tó los postreros deberes al herma­
no desventurado que tan en t raña ­
blemente y con tanto desapropio le 
habia querido. <• Esta muerte fuédo-
lorosísima para Vasco, » dice un es­
cr i tor con temporáneo ; par t ió en se­
guida de Tercera, y llegó casi fu r t i ­
vamente á Lisboa , en una pequeña 
caravela , mientras que Joao de Saa 
diri j ia su barco , el 29 de agosto de 
1499 , después de una ausencia de 
tres años . 

Algún t i émpo después , D. Manuel 
le saludó eon el t í tulo de almirante 
de los mares de la India y le c reó 
conde da Vidigueira ; y le concedió 
además , lo que era á la sazón un ho­
nor insigne , la facultad de hacerse 
llamar D. Vasco ; aquellas primeras 
finezas habían de i r seguidas de una 
larga desgracia. 

S E G U N D A E S P E D I C I O N A L A S I N D I A S 
O R I E N T A L E S . 

« En el año 1500, dice Resende, el 
serenís imo señor rey de Portugal, 
D. Manuel, envió á las rejíones de la 
India una escuadra de doce velas, á 
las órdenes dePedro Alvarez Cabral, 
caballero de su palacio, que fué nom­
brado capitán jeneral... Diez de estos 
buques tenían la ó rden de pasar á 
Calicut, los otros dos debían i r á So-
fala para entablar allí relaciones de 
comerc io .» 

Así principia, en un cronista bien 
conocido, la relación de la espedi-
cion memorable que siguió á la de 
Gama. No es nuestro á n i m o seguir 
esta vez paso á paso á los osados ma­
rinos ; ya estaba trazado el camino, 
y nos falta lugar para bosquejar n i 
aun brevemente los incidentes ines­
perados que daban un carác ter tan 
pintoresco á aquellas primeras espe-
diciones. Sin embargo ocur r ió en 
esta un acontecimiento muy memo­
rable para que lo pasemos en silen­
cio. El 25 de marzo , habían ya do­
blado el Cabo Verde, cuando des-
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pues de algunos dias de navegación 
sobrevino una tempestad que apar tó 
á la escuadra de su derrota ; el 24 de 
abril avistó tierra. Dos días después , 
Pedro Atvarez Gabral estaba ojendo 
misa en las floridas riberas de una 
tierra desconocida , en medio de co­
ros formados de tribus salvajes que 
se inclinaban ante la c r u z ; estaba 
descubierta la tierra de Santa Cruz, 
el inmenso imperio del Brasil per­
tenecía á Portugal , y para entregar 
á la Europa esta pacífica conquista 
había bastado uó solo d í a ; la Provi-
deocia, según dice h Sagrada Escri­
tura , se había contentado con l ia-
mar á los vientos. 

Es t raño contraste sin duda, si se 
compara esta pacífica recalada con 
la sangre y los esfuerzos qae había 
de costar la conquista de la India. 
Ei 2 de mavo , Pedro Alv<irez Cibral 
dió nuevamente la vela en demanda 
del Cabo de Buena Esperanza, y 
después de haber resistido á una tor­
menta horrorosa que dispersó su 
escuadra, llegó á Calicut el 13 de 
setiembre de 1500, después de haber 
recalado en Mozambique , en Meliu-
de y en la islilla de Anchediva. Los 
incidentes de la navegación y la vio­
lencia de la tormenta habían sido 
tal^s, que Pedro Alvarez Gabral no 
llevaba consigo mas que seis buques 
cuando foodeó á una legua de la ciu­
dad indiana. 

Ya estuviese mejor informado esta 
vez de la fuerza real de los Portugue­
ses , ya creyese deber disimular para 
preparar mejor su defensa, el Samo-
r í recibió al parecer amistosamente 
á los estranjeros. Después de haber 
allanado algunas dificultades, se 
dieron rehenes por una y otra parte, 
y el rajá recibió al nuevo embajador. 
El soberano h í n d o se habia rodeado 
esta vez de una pumpa que no ha­
bía manifestado cuando recibió á 
Vasco de Gama. Ya mas enterado 
del ceremonial que había de mediar 
en adelante entre la nación portu­
guesa y los pueblos del Oriente, Ga­
bral llevaba presentes que por su 
magnificencia igualaban si es que no 
pujaban al fausto que desplegaban 
los Moros cuando renovaban sus era-
bajadas. Sin embarga , a posar de 

aquellas demostraciones amistosas, 
vióse desde su oríjen cuan poco ha­
bía que contar con convenios que ne­
cesitaban la inlervencion de los mu­
sulmanes; ajustóse por fin uu trata­
do por la mediación de Ayres Corre», 
el cual se g rabó según dice una re­
lación c o n t e m p o r á n e a , sobre una 
plancha de bronce. Pero luego vie­
ron que l u y «Igo mas duradero que 
los conveuios grabados en el bron­
ce , y que los odios de raza y de reli-
j ion , escritos en el fondo de los co­
razones, viven mas todavía que se 
m-jantes tratados. Después que el 
Samorí se hubo servido de una cara-
vela portuguesa para apresar á un 
grao buque enemigo, que , entre 
otras cosas, trasportaba elefantes de 
guerra , después que por M mismo 
hubo visto el poder prodijioso que 
podía dar la art i l lería europea, tem­
porizó durante algunos dias, obede­
ciendo á la política habitual de los 
Híndos . Pero un acontecimiento 
inesperado U p robó luego que no le 
cabía conservar por mucho tiempo 
su neutralidad apareó te entre los 
cristianos y los mahometanos. Ha­
biéndose apoderado Pedro Alvarez 
Gabral de un buque cargado de es­
pecias que pertenecía á los Moros, 
tsta acción violenta , que no han 
acertado á esplicar los historiadores 
c o n t e m p o r á n e o s , escitó la indigna­
ción de los comerciantes á rabes , to­
lerados desde mucho tiempo en Ga-
lícut . R t u u i é r o n s e luego, y andaban 
recorriendo la ciudad dando voces 
contra los cristianos. El Samorí no 
hizo ninguna demos t rac ión á favor 
de los recien llegados, los Moros em­
bistieron de improviso á los Portu­
gueses , que ignoraban cuanto había 
pasado. Trabóse el primer encuen­
tro en la playa ; los Arabes mataron 
á tres hombres y perdieron á ocho 
de los suyos. Después de haber resis­
tido por largo tiempo á aquella mu­
chedumbre armada que se abalanza­
ba contra ellos , sesenta Portugueses 
que se habían reunido se vieron pre­
cisados á buscar un refujio en !os 
buques de la factoría donde manda­
ba Ayres Gorrea. Entonces empeza­
ron los Moros el ataque de aquella 
habi tación , donde np habían podir 
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do reunir los Portugueses fuerzas 
imponentes. Los acometedores eran 
unos tres m i l , y poco trabajo les hubo 
de costar el derribar las paredes de 
una casa que no estaba destinada p4-
ra sostener un sitio. Ayres Correa pi­
dió socorro ála escuadra , y con t inuó 
una jenerosa resistencia; pero hecho 
cargo de que no le cabia resistir por 
mas tiempo á aquella muchedumbre 
enfurecida, resolvió d i r i j i r seá mano 
armada á la playa donde estaba cier­
to de ser recojido por las embarca­
ciones portuguesas, que hasta en­
tonces hablan hecho un fuego i n ­
fructuoso. En esta salida, emprendi­
da con una resolución digna de me-
ja r suerte, Correa perdió la vida con 
mas de cincuenta Portugueses; no 
s a l v á n d o s e m a s q u e unos veinte hom­
bres que pudieron llegar á bordo de 
la escuadra (1). Pedro Alvarez Ca-
bral consideró entónces el tratado 
reciente que acababa de ñjustar con 
el Samor í como roto ; apoderóse i n ­
mediatamente de diez buques pro­
pios de los comerciantes árabes y que 
en aquel momento estaban surtos en 
el puerto; y m a n d ó degollar inhu­
manamente á sus tripulaciones. Tan 
suma violencia asustaba á la pobla­
ción hinda, y tras esta hazaña se vie­
ron los Europeos amenazados por 
el hambre; pero por fortuna halla­
ron los Portugueses á bordo de los 
bajeles árabes tres elefantes que sin 
duda iban á transportar á algún pun­
to de la costa, y estos enormes ani­
males sirvieron de alimento á los 
Europeos. Tras este rompimiento 
terminante, Pedro Alvarez Cabral 
par t ió de Calicut, y fué á pedir asilo 
al rajá de Cochin ; y por el camino 
apresó dos pequeñas embarcaciones 
que se dir i j ian al puerto de donde él 
acababa de salir. L i ciudad de Co­
chin está , como es sabido, á treinta 
leguas portuguesas de Calicut; el 
rajá que allí mandaba habla de-
c'arado la guerra al Samorí . Recibió 
pues con amistoso afán á los Portu­
gueses ; pero la dificultad e>taba en 
entenderse para establecer las bases 

(f) De este número fué el hijo de Ayres Cor­
rea, á quien veremos abultar después eon gloria 
en las ¡ruerras di; la India, 

de un tratado; pero en esta ocasión, 
un Guzarate, que pasaba voluntaria­
mente á Portugal, sirvió de media­
dor é in té rp re te entre Cabral y el 
monarca hindo.Diéronse rehenes re­
c í p r o c a m e n t e , y estipularon ciertos 
convenios comerciales. Pero habien­
do el rey de Calicut enviado á las 
aguas de Cochin una escuadra de 
ochenta y cinco velas. Cabral tuvo 
por conveniente evitar el encuentro 
para dirijirse hacia el reino de Ca-
nanor. Aunque este capitán jeneral 
era ciertamente un hombre eminen­
te, no cabe paliar aquí su conducta , 
puesto que par t ió con los rehenes y 
abandonando á los Portugueses que 
se hallaban á la sazón en tierra. En 
Carangolor, á algunas leguas de Co­
chin, encont ró á una Mora de Sevilla, 
y dos Cristianos de Santo Tomás le 
pidieron pasaje para i r á Roma. De 
este modo iban siempre en aumento 
los conocimientos positivos que se 
adqu i r í an sobre el pais. En Cananor, 
Pedro Alvarez estableció relaciones 
de amistad y comple tó su cargamen­
to por medio de cien buhares ( l ) de 
canela que le entregaron á su de­
manda. U n factor por tugués , que ha­
bía hecho su papel en esta espedi-
cion, llamado Pedro Alvarez, se que­
dó en Cananor. Dieron entónces la 
vela, y el 31 de enero, se hallaban ya 
en medio del golfo de Melinde, don­
de apresaron un bajel ricamente car­
gado. Sabedor Pedro Alvarez Cabral 
de que este buque procedía de Cam-
baya , le dejó continuar su navega­
ción después de haberle tomado úni­
camente un piloto. Pero á pesar de 

'tan redobladas precauciones , el bu­
que mandado por Sancho de Tovar 
dió contra un bajío perd iéndose con 
todo su rico cargamento de especias, 
habiéndose salvado no obstante su 
t r ipulac ión. Después de haber do­
blado felizmente el Cabo de Ruena 
Esperanza, á donde llegó por Pascua 
florida, llegó Cabral á Rezeueque no 
lejos de Cabo Verde , donde encon­
t ró una escuadrilla que se d i r i j i a 
probablemente hácia aquella tierra 
de Santa Cruz, cuyas maravillas ha- ' 
bian sido descritas á D. Manuel por 

( i ) (Jiios 400 quintales. 
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la carta famosa de Pedro Yaz de Ca-
miña . Gabrai recojió varias noticias 
sobre el buque que se habu separa­
do de la escuadra al principio del 
viaje, y con t inuó su derrota hácia 
Por tugal , llegando á Lisboa á úl t i ­
mos de j u l i o . De doce buques de que 
se compon ía su espedicion , volvia 
con seis solamente: habíase realiza­
do la imprecación sublime que Luis 
de Camoens pone en boca de su an­
ciano. 

E S P E D I C I O N D E J O A M DA NOVA. — D E S ­
C U E R E N S E L A I S L A D E L A C O N C E P ­
C I O N Y L A D E SANTA H E L E N A . 

Antes que hubiese regresado la es­
cuadra mandada por Cabral , habia 
Don Manuel enviado á las Indias 
orientales otra compuesta de cuatro 
velas. Esta escuadra par t ió en marzo 
de 1501, é hizo varios descubrimien­
tos. Joam da Nova fué el primero que 
descubr ió la isla de Concepción y 
que le impuso el nombre por el cual 
ha sido conocida después ; t ambién 
descubr ió el peñasco de Santa Hele­
na. Cual si el infortunio diese á ve­
ces el don de la profecía, Antonio de 
Galvao, al hablar de esta isla , pro-
rumpe en estas palabras: « £ s tierra 
de corta estension, pero muy nom­
brada (1).» 

C O R T E R E A L Y SUS D E S C U B R I M I E N T O S . 

Si prescindimos de estas esplora-
ciones importantes, la espedicion de 
Joam da Nova no ade lantó mucho 
los negocios de D. Manuel en las I n ­
dias orientales: pero en aquellos 
tiempos de ardor infatigable, en 
aquella época en que se mostraron 
tan diferentes de los Venecianos y 
Holandeses , los Portugueses pensa­
ban en la gloria antes de acordarse 
del dinero. Volvían á veces los ojos 

( i ) «Sancta Helena, couset p e q u e ñ a , más 
milito nomead*. » Véase á Antonio Galvao, Tra­
tado dos descorrimientos antigos y modernos, 
p. 36. Antonio Galvao no habia querido ser rey, 
y murió en un hospital después de haber perma­
necido coa él el largo espacio de diez y siete 
aflos. Este hombre eminente comprendía el va­
lor de! nuevo descubrimiento como punto de re­
calada; y esto fué lo que le inspiró-á principios 
del siglo X V I ' la espresion feliz que aquí repro­
ducimos. 

hácia unas rejsones donde no habia 
mas que una sombría naturaleza por 
esplorar y grandís imos riesgos que 
correr , solo con la esperanza de 
acrecentar la suma de los conoci­
mientos jeográficos cuya trascen­
dencia columbraban. Cabalmente en 
el mismo año en que se descubr ió el 
Brasil, Gaspar Corte Real, habiendo 
pedido licencia á D . Manuel de d i r i -
jirse hácia el norte, pa r t ió de Terce­
ra con dos buques armados á sus cos­
tas , y llegó á la tierra desolada que 
lleva su nombre, ade lan tándose has­
ta los 50° de la t i tud. Una segunda 
espedicion hácia aquellas aguas ha­
bia de resultarle aciaga,y en vano su 
hermano Miguel Corte Real fué en su 
busca con tres buques que a r m ó á 
sus costas. Sin duda hubo de pere­
cer a l l í , por cuanto dos de los bu­
ques de su escuadrilla se desemba­
razaron de los hielos y llegaron á 
Portugal después de haber hecho va­
nas pesquisas en busca de la Capita­
na. La tierra de los Corte Real re­
cuerda á la par un gran valor y un 
sacrificio grande. 

I N F L U J O D E L A S E G U N D A Y T E R C E R A 
E S P E D I C I O N D E L O S P O R T U G U E S E S A 
L A S I N D I A S . 

El viaje de Pedro Alvarez Cabral 
c a m b i ó completamente ciertas ideas 
hasta entónces admitidas, y que no 
habían podido modificar las nocio­
nes imperfectas recojidas por Vasco 
de Gama. El monarca cristiano á 
quien condecoraban con el dictado 
de Preste Juan y á quien revestían 
de un poder imajinario, desapareció 
por fin de las Indias; súpose por fin 
lo que habia en punto á aquellos sec­
tarios de Santo Tomás de que pobla­
ban las ricas rejiones orientales, y 
hubo que reducir aquel pueblo i n ­
numerable á unos veinte m i l i n d i v i ­
duos solamente, tolerados mas bien 
que independientes det rás de las 
m o n t a ñ a s de Cochin. Ya se empezó á 
presentir lo inmutable de las institu­
ciones de Brama, y el ayuno r iguro­
so que se impusieron los rehenes que 
habia á bordo de la escuadra cristia­
na , descubr ió resistencias relijiosas 
con que nadie habia soñado hasta 
entónces . El ré j imen de las castas se 
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preseoló á los Europeos en su esen­
cia real, con sus leyes inflexibles, sus 
principios rigurosos. Comprendióse 
mejor al mismo tiempo el influjo 
m u s u l m á n sobre aquellos pueblos 
apocados; y cuando el raja, forzado 
por las í-.xijencias de los estranjeros 
á esplicarse de un modo terminante 
sobre el partido que iba á tomar con 
sus huéspedes primeros, hubo dicho 
que no podia espuls i r así como quie­
ra á cinco mi l familias de su imperio, 
dió á entender á 'os Portuguesas con 
una palabra la lucha tremenda que 
ibao á trabar los Moros. Cabral te­
nia á bordo de su escuadra á varios 
hombres iulelijentes y dotados de t i ­
no observador. Aquellos oficiales 
descubrieron, en medio de las mag­
nificencias indianas, el espír i tu par­
ticular y profundamente ori j inal que 
animaba á aquella sociedad. Ad iv i ­
naron de una ojeada la superioridad 
que iba á darles su art i l lería sobre 
aquellos nairos, diestros jinetes, que 
tan solo poseiaa algunos cañones 
que manejaban torpemente, y que 
contestaban á sus descargas de esco-

Eelas y trabucos con flechas á nú­
es. Desde entonces ya no dudaron 

de la conquista, y no tardaron en ha­
cer pasar su persuasión al án imo de 
su soberano. 

S E G U N D A E S P E D I C I O N D E VASCO D E 
G A M A . I N C E N D I O D E UN B U Q U E D E L 
S O L D A N D E E J I P T O . 

A D. Vasco de Gama, revestido del 
t í tulo de almirante de las Indias , le 
faltaba ;odavía dar cima á una em­
presa de no poca entidad, pues tenia 
que hacer respetar el nombre portu-

ués en las remotas rejiones que ha-
ia descubierto. Don Manuel le faci­

litó luego los medios de hacerlo. 
Pus iéronse á su disposición diez y 
nueve ó veinte caravelas bien arma­
das, y part ió de Lisboa con esta ar­
mada , el 10 de febrero de 1502. Pa­
rece que en aquella circunstancia 
estaba el almirante preocupado por 
el anhelo de hacer pagar bien cara á 
los Musulmanes la muerte de Cor­
rea. Pronto sirvió la casualidad esta 
sed de venganza que embargaba á los 
jefes de la armada. Navegaba ya Ga­
ma por los mares de la India, cuan-

i 

do encon t ró un grandís imo bajel 
que pertenecía al soldán deEjipto, y 
cargado por cuenta de uno de los 
principales cotuerciántes árabes de 
Calicut. El Meri (así se llamaba el 
bajel á r abe ) llevaba en su bordo á 
una mult i tud de Musulmanes de 
plises diversos á quienes los Portu­
gueses en medio de su odio contra 
ellos, confundían bajo la deoomina-
cion jeneral y equivocada de Moros; 
aquellos desgraciados volvión de la 
peregrinación de la Meca; y habia en­
tre los pasajeros muchas mujeres y 
n iños . A l contar los buques de que 
constaba la armada portuguesa, se 
hicieron cargo de lo infructuoso de 
toda resistcucia; pero contaron que 
un ajuste pecuniario pudiera salvar­
los de la esclavitud. El Arabe que 
ocupaba el primer puesto entre aque­
llos pasajeros m a n d ó hacer ofertas 
iomensas al almirante cristiano; pe­
ro todas ellas fueron desechadas; 
hasta se ofreció él mismo de rehén , 
pero fué en vano.VascodeGama dejó 
una vislumbre de esperanza por al­
gunos momentos á aquellos desven­
turados, puesto que recibió el oro de 
rescate; pero m a n d ó en . seguida 
apartar de la escuadra aquel gran 
bajel y pegarle fuego. Los desgracia­
dos que en él estaban encerrados 
apigaron la vez primera el incendio; 
el almirante renovó su órden inhu­
mana , y comprendieron que era 
fuerza perecer. Res ignáronse al hor­
rible sacrificio, pero las piedras que 
servían de lastre á su bajel dieron 
armas por un momento á su deses­
peración y enerjía. U n testigo ocular 
que nos ha dejado esta re l ac ión , y 
que la escribió con un sentimiento 
de profunda compas ión , cuenta que 
el inter ior del bajel ofrecía una re­
presentación visible del infierno. Las 
mujeres levantaban en brazos á sus 
hijos enseñándolos á Gama en medio 
de aquella semi-oscuridad vagamen­
te iluminada por el resplandor de las 
llamas , y los hombres hacian señas 
de que era tiempo todavía de l ibrar­
los de la muerte. Ocur r ió este acon­
tecimiento un lunes 3 de octubre del 
año 1502 , y Tomé López añade que 
lo tenia grabado en su memoria pa­
ra toda la vida. « Resistieron hasta 
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muy entrada la noche, y su impela 
parecia milagroso. » El digno escri 
tor que nos traslada esta acción cruel 
confiesa que por poco t r iunfó su de­
nuedo, y el buque huyó de ia escua­
dra cristiana. Vasco de Gama le per­
siguió duraote cuatro dias con sus 
noches; pero un traidor en t regó á 
los su.yos, y el combate se renovó 
con redoblado encarnizamiento; y 
fué tal que se vió á aquellos desdi­
chados arrancarse las flechas que 
acababan de herirles y lanzarlas á 
sus enemigos ; solo las llamas pudie­
ron atajar aquel postrer esfuerzo del 
valor; perecieron casi lodos. 

Barros, que cuenta también este 
lance horroroso, añade que el almi­
rante saívó á unos veinte niños, que 
fueron criados en la reli j iou cristia­
na , y que sirvieron después con va­
lor en los buques del estado. Tomé 
López deja entender que así fué, mas 
no lo dice espresamente. 

Este terrible episodio del segundo 
viaje de Vasco de Gama da á enten­
der bastante con que á n i m o se d i r i -
j ia el almirante á la costa de Malabar. 
No pasó directamente á Calicut como 
la vez primera , sino que fondeó de­
lante de la capital (Cananor) de un 
reino. Allí tuvo una conferencia con 
el rajá anciano de aquellos países. 
Esta vez quer ía el almirante borrar 
con su magnificencia completamen­
te guerrera, la impres ión que su p r i ­
mer viaje podía haber dejado. Por su 
parte el anciano Bramin que reina­
ba en Cananor deseaba sin duda , á 
falta de poder ío rea l , asombrar á 
aquellos estranjeros con un faus­
to que no habían visto todavía en 
aquellas rejíones. Verificóse el so­
lemne avistamiento. Pre tend ía Vasco 
de Gama ajustar desde luego un tra­
tado inmediato cuyas dificultades 
habia de allanar á su entender Payo 
Rodr íguez , á quien Joao da Nova ha­
bia dejado en aquella ciudad. Las 
medrosas observaciones del viejo ra­
já , sus retardos causados por las i n ­
trigas de los Musulmanes, no hicie­
ron mas que i r r i t a r al almirante. 
Par t ió pues dejando delante de Ca­
nanor á Vicente Sodre, uno de los 

, comandantes de la escuadra, para es­
perar las resultas de uaa carta que 

habia escrilo al ra já , y que dejaba 
ver , bajo una moderac ión aparente, 
la suerte reservada á quien quiera 
que fuese osado á oponer resistencia. 
Aun no habia llegado Vasco de Ga­
ma delante de Calicut cuando ya el 
apocado rajá se había sometido. 

Mientras la armada portuguesa iba 
mareando hácia aquella ciudad si­
guiendo la cos ta ,abordó el buque al­
mirante un sambuco en el que iban 
algunos nairos: el Samor í enviaba un 
mensaje a! huésped terrible á quien 
habia ofendido; pre tendía ante todo 
que las represalias ejecutadas en el 
buque incendiado debían hacer 
echar en olvido la muerte de Correa, 
y en seguida se sometía á diversos 
arreglos que dejaban entrever cier­
tos deseos de conci l iación. La con­
testación fué altanera,dice un testigo 
de la conferencia, y Gama in t imó 
que no admi t i r ía disposiciones nue­
vas sino tras la espulsion completa 
de los Musulmanes. Luego que hubo 
dado su u l t imá tum con t inuó su ca­
mino, pero aun no habia fondeado 
delante de la ciudad indiana, cuan­
do le llegó la contestación del Samo-
r í ; la cual era la que debía ser; ofre­
cíanse en ella diversas ventajas á los 
Cristianos, pero el rajá decía positi­
vamente que no podía espulsar de 
Calicut á mas de cuatro m i l familias 
moras que en ella estaban estableci­
das ya desde muchos años y que 
t ra ían la riqueza al país . Gama con­
s ide ró esta respuesta equivalente á 
un rompimiento, y desde aquel pun­
to se dispuso para bombardear aque­
lla ciudad desdichada, que tres años 
antes, le habia recibido mas bien con 
una curiosidad desdeñosa que con 
án imo verdaderamente hostil . 

« Y antes de poner manos á la obra, 
dice Barros, escribió al Samor í , por 
conducto de uno de los idóla t ras 
apresados en una de las barcas, anun • 
c iándole que sí á medio dia no habia 
recibido un mensaje relativamente 
á lo que tan repetidas veces le había 
mandado decir , pegaría fuego á la 
ciudad. Y como pasado aquel plazo 
no hubiese recibido contestación , 
m a n d ó á todos los buques, que ha­
bían recibido órdenes en consecuen­
cia, colgar de lo alto de las vergas á 
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los Moros que éi les habia enviado ; y 
tras aquella acción que presentó á la 
ciudad toda un espectáculo de los 
mas dolorosos, empezaron los habi­
tantes á ver y oir algo mas cruel pa­
ra sí mismos, por cuanto toda la ar­
tillería t i ró contra la ciudad durante 
aquel dia; era un trueno incesante y 
un diluvio de piedras y balas. Todo 
esto causó grande des t rucción y la 
muerte de muchís ima jente. Pero á 
la tarde, para acabar y para infundir 
todavía mas pavor, m a n d ó cortar la 
cabeza á los ahorcados; lo que hacia 
treinta y dos cabezas, y les juntaron 
los pies y las manos; y todos estos 
restos fueron colocados en una bar­
ca, con una carta que decía que es­
tos hombres no eran sin duda los 
que habían tenido parle en la muer­
te de los Portugueses, pero que si 
bastaba su parentesco con los habi­
tantes para justificar su suplicio, ya 
se podia prever desde entonces cuan­
to mas cruel seria el castigo reserva­
do á los autores de la t ra ic ión . Y 
aquella barca fué conducida desu ór-
den por un tal Andrés Dias; y luego 
cuando hubo llegado á la hora de la 
marea, Gama m a n d ó arrojar á la 
mar aquellos troncos mutilados, pa­
ra que fuesen á varar en la plaja , á 
los ojos (leí pueblo, y viese todo el 
mundo cuanto podia costar una trai­
ción tramada contra los Portugue­
ses; mostrando todo esto el modo 
con que debían vengar cualquiera 
agravio que osasen hacerles. Aquel 
ingidente asustó á la ciudad en tér­
minos, que al dia siguiente, cuando 
el almirante se estaba preparando 
para continuar la obra de la víspera, 
no amanec ió alma viviente en toda 
la playa ; por cuanto la población , 
como una raza d é l a s mas medrosas, 
abandonaba los sitios mas cercanos 
al mar , y los Moros , á quienes ha­
bían encargado su de íensa , no osa­
ban presentarse; antes al contrario, 
se enterraban en el recinto de las 
trincheras y al abrigo de las obras 
que habían levantado. Estaba todo 
tan completamente abandonado,que 
fácil le fuera al almirante apoderar­
se de la ciudad sin mucha resisten­
cia ; pero como aquellas ejecuciones 
se habían dispuesto , mas bien para 

aterrorizar al rey y para que desis­
tiese de los consejos de ¡os Arabes, 
que por venganza de lo pasado , no 
quiso hacer todo el daño que hubie­
ra podido, para dar á aquel soberano 
lugar de arrepentirse. Tampoco 
quería esterminarle por la pérd ida 
enorme que le causara la completa 
des t rucción de la ciudad. Y para que 
aquel soberano no pudiese creer que 
que podia mas la codicia que la hon­
ra en los Portugueses, durante los 
dos dias en que toda la armada estu­
vo ocupada en hacer fuego sobre la 
ciudad, nunca quiso mandar el al­
mirante que se causase el menor 
daño al buque que habia manda­
do remolcar desde el puerto, pen­
sando que, en volviéndose á estable­
cer las buenas relaciones con el rey, 
le resli luiria aquel buque con su car­
gamento intacto. No obstante , pasa­
dos aquellos dos dias de furor incen­
d ia r io , Gama m a n d ó , obligado por 
la necesidad^ desembarazar el buque 
de sus abastos, los que se distribuye­
ron, entre la escuadra y sirvieron de 
gran socorro. Gama m a n d ó enton­
ces pegar fuego al buque, el cual es­
tuvo ardiendo de este modo delante 
de la ciudad , al menos la porc ión 
que se levantaba sobre las aguas. 
Tras esta espedicion, el almirante se 
alejó y se dir í j ió á Cochin , á donde 
llegó el 7 de noviembre (1). » 

Sin duda que el lector se habrá es­
tremecido de horror al oir esta nar­
ración espantosa. P o n d r é m o s cuida­
do en nomult ip l icar semejantes pin­
turas , pero al principio de una his­
toria sangrienta noshemos guardado 
muy bien de mitigar ninguno de los 
rasgos que la caracterizan, y hemos 
querido hacer comprender con esta 
pajina sangrienta cuales serán en 
adelante los derechos q u é se asumí 
rá el vencedor en aquellos países. No 
obstante, fuerza es decirlo ; lo que 
á los ojos de la política puede espli-
car aquella crueldad son los hechos 
pol í t icosque en cierto modo estaban 
pasando á la vista de Vasco de Gama, 
y cielos que seguramente estaba muy 
enterado. No solo el rajá de Cana-

( i ) Joao de Barros, «Primeira Decada,» l i -
vro seslo, folio 120. 







ñ o r , unido al Samorí , estaba ar­
mando una escuadra crecida que su­
pon ían suficiente para esterminar 
a los cristianos en aquellas rejiones. 
SÍDO que era ya harto sabida la ma­
la fe de los soberanos hindos en sus 
relaciones con los Portugueses, y no 
lo eran menos las alevosas insinua­
ciones de los Arabes ; que no cesa­
ban de conspirar contra los Portu­
gueses. Todo esto esplica la conduc­
ta del almirante ; y el espír i tu de su 
siglo puede hasta cierto punto dis­
culparle. 

Vasco de Gama hal ló en el rajá 
que mandaba en Cochin un aliado 
sincero, yla conducta moderada que 
con él observó el almirante prueba 
lo que hubiera sido con los otros 
soberanos hindos , si estos hubiesen 
puesto en sus transacciones la leal­
tad y la confianza de aquel p r ínc ipe . 
Sin embargo ya le hubiesen movido 
las inmensas ventajas comerciales 
que la permanencia de los eslranje-
ros podia proporcionar á su pais , ó 
ya le hubiese fascinado el valor i n ­
d ó m i t o de aquellos , T r iump ira (así 
se llamaba el soberano de Cochin), 
se a b a n d o n ó al parecer á una con­
fianza que con justicia no cabía exi-
j i r de los otros soberanos hindos. No 
solo ajustó con los Europeos trata­
dos polít icosy comerciales, sino que 
se e n t r e g ó á la discreción de Vasco 
de Gama, con quien tuvo varias con­
ferencias , durante las cuales alejó 
á su séqui to , orillando por otra par­
te toda especie de pompa réjia. Tam­
bién es p >bable que este esceso de 
confianza ofendió hasta lo sumo los 
principios relijiosos de los otros r a -
jáes , pues cuando se unieron al Sa­
m o r í , para declarar la guerra á 
aquel amigo de los estranjeros , i n ­
vocaron contra él las exijenciss de la 
re l i j ion b r a m á u i c a : así resulta al 
menos de la detenida lectura de los 
escritores con temporáneos y con es­
pecialidad de Barros. En todo caso ; 
ya ajuste un tratado de comercio con 
Triumpara , de cuya ambición sabe 
echar mano ; ya a p á r e n t e admi t i r 
las disculpas del S a m o r í , que está 
temiendo por su comercio y su po­
der, prontos para pasar á manos del 
rajá de Cochin , en ninguna otra 
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parte manifiesta Vasco de Gama tan­
ta prudencia, habilidad y sangre 
fria como en aquella ocasión. Cual­
quiera otro que no fuera él perecie­
ra quizás delante de Calicut, cuando 
ana traición h á b i l m e n t e tramada 
por un bramin le conduce otra vez 
delante de aquella ciudad. Gracias á 
su valor , se escapa de en medio de 
miles de barcas enemigas que le ro­
dean, y del incendio que va á consu­
m i r su bajel; cierto es que se aleja 
de la ciudad alevosa, cometiendo un 
acto deplorable de venganza ; pero 
al cabo de algunos meses sabe en­
trar otra vez triunfante en el puerto 
de Lisboa , y esta vez al presentarse 
ante D. Manuel , puede asegurarle 
que la conquista de la India ha de­
jado de ser un sueño para los Por­
tugueses. Con efecto, á escepcion de 
un solo rajá , á quien se ha de con­
siderar como á un aliado fiel , los 
soberanos hindos están sobrecojidos 
de t e r ro r , y los mercaderes árabes 
conocen su impotencia para luchar 
con los Cristianos. Los reyezuelos 
del l i toral comprenden las riquezas 
que pueden arrebatar al S a m o r í , 
ap rovechándose de las transacciones 
comerciales que los estranjeros Ies 
ofrecen. Cada bahar de pimienta ha 
costado hasta ahora la sangre de 
muchos hombres , pero una espedi-
cion vigorosa puede acallar de una 
vez aquellos ataques y arruinar por 
fin á Venecia. No debemos tampoco 
echaren olvido las conquistas espi­
rituales que Vasco de Gama hubo de 
prometer al espír i tu relijioso del si­
glo. El Preste Juan y su misa volaron 
ya de la I n d i a , ya saben por fin á 
qué atenerse en orden á los Cristia­
nos de aquel pais, y por primera vez 
en Cochin han llevado un t r ibu to de 
respeto al almirante p o r t u g u é s ; tras 
un olvido de siglos , Roma va á ha­
l lar á aquellos hijos estraviados. Pe­
ro no para todo aqu í : un tercer ejér­
cito que ha de i r á invernar en las 
costas de Arabia , y que estará siem­
pre pronto para socorrer á los Por­
tugueses dejados por Gama en el 
Malabar , prueba que el almirante 
sabe conquistar y afianzar sus con­
quistas. Todo esto era grandioso sin 
la menor duda, y todo esto ejecuta-
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do en tan pocos meses rayaba casi 
en milagro. Y con lodo esto no fué 
Gama el encargado de proseguir lo 
que con tanto lustre habia comen­
zado. ¿Qué es lo que produjo este 
olvido aparente? ¿ Cuáles fueron las 
causas de esta especie de desgracia? 
Este es otro de los m i l problemas 
que la historia nos deja por adivi­
nar; lo cierto es que por espacio de 
mas de veinte años D . Vasco de Ga­
ma , el almirante de los mares de 
la ludia , yace en el olvido ; y hay 
que agual dar otro reinado para ver 
reparada esta injusticia. 

E S P E D I C I O I V E S Q U E P A R T E N D E L I S B O A 
E N 1 5 0 3 . — F R A N C I S C O Y A L F O N S O 
D E A L B U Q U E R Q U E , D U A R T E P A C H E ­
CO P E R E I R A . 

El mayor timbre de D. Manuel es 
sin disputa el haber poseído, casi 
al igual de Joam I I , el arte sin el 
cual no hay ninguo rey,grande , el 
arte de elejir según se espresaba Na­
poleón. D . Manuel orillaba á Gama, 
pero meditaba tres espediciones há-
cia las rejiones orientales , y entre 
los hombres eminentes , á quienes 
confiaba los grandes intereses que 
iban á ajitarse en adelante en las 
Indias y en las riberas del mar Ro­
j o , descollaban los dos Albuquer-
que , Saldaña y aquel Duarte Perei-
ra Pacheco cuyo glorioso destino ha 
descrito el poeta coa una pincelada, 
apel l idándole el Aquiles lusitano. 

Duarte Pacheco Pereira no tenia 
mando en jefe ; i b a á las órdenes de 
Alfonso de Albuquerque; y si se la­
b r ó un nombre inmor ta l , casi tuvo 
que conquistarlo ludo hasta el man­
do que p repa ró s u g l o r u . 

En 1503 salieron tres divisiones de 
Lisboa ; las que se compon ían de 
tres velas cada una; dos de ellas de­
bían regresar cargadas de especiería; 
la otra tenia órden de cruzar por el 
desembocadero del mar Rojo para 
apresar buques musulmanes. Este 
ú l t imo mando estaba al cargo de 
Antonio de Saldan?. Estos diversos 
buques dieron la vela en abri!. Aun­
que Alfonso de Albuquerque hubie­
se partido ocho días antes que su 
pr imo , este ú l t imo llegó antes que 
él á las riberas de la India. Pero an­

tes de contar como con t r ibuyó á 
consolidar allí el poder ío por tugués , 
se hace imprescindible dar una ojea­
da á los acontecimientos del año 
1502. 

E S P E D I C I O N D E V I C E N T E S O D R E . 

Tras la partida de Vasco de Gama, 
habían ocurrido hechos de suma 
importancia histórica. Vicente So-
dre, á quien el almirante habia deja­
do ea aquellas aguas para protejer á 
los Portugueses y á su aliado, habia 
tenido por conveniente estender su 
mis ión, ó por mejor decir , cambiar 
su objeto, y en el mismo instante en 
que mas amenazador se ponia el ho-
t izonte para el desdichado rajá de 
Gochin, á pesar de las vivas instan­
cias de Correa, se habia alejado de 
los mares de la India para i r á bus­
car no lejos del estrecho de l íab-el-
Mandeb, algunos de aquellos ricos 
bajeles que los Arabes enviaban to­
dos los años á Calicut. El resultado 
de aquella decisión habia sido desas­
trosa ; á los pocos dias de haber par­
tido los cristianos , Triumpara, ata­
carlo por el Samorí , se veia precisado 
á abandonar su capital y á refujiarse 
á un peñón , y en vez de hacer una 
rica presa, Vicente Sodre se estrella­
ba eo unos escollos donde perecía 
con su hermano Braz y muchos Por­
tugueses. Pero por una dicha pere­
grina, Francisco de Albuquerque, al 
marear hácia Cochin , recojió los 
desgraciados reatos del naufrajio. A l ­
gunos dias dc-pues se j u n t ó con 
Triumpara en su peñón , le re in tegró 
en su capital, y obtuvo la facultsd de 
levantar un fuerte en Cochin ; de es-
fe modo iba preparando para mas 
adelante el poder ío de los cristianos 
y la gloria de su pr imo, el ilustre A l ­
fonso de Albuquerque, cuyas haza-
fías no habia de conocer. 

V I C T O R I A S D E D U A R T E P A C H E C O 
P E R E I R A . 

Según ya llevamos dicho en la es 
cuadra que conducía á las Indias si 
grande Albuquerque, iba un hom­
bre que debía dar cima por sí solo á 
los hechos mas estraordinarios que 
hasta entónces se hubiesen llevado á 
cabo. Este hombre representa un pa-
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peí fan estraordinario en la historia 
de estas conquistas , es á la par tan 
grande y tan desgraciado, que es del 
caso darle á conocer antes de contar 
lo que hizo. Duarte Pacheco Pereira 
había nacido en Santarem de psdres 
nobles. Las prendas que los án imos 
descollantes muestran en la edad v i ­
r i l se manifestaron en él desde los 
primeros años de su juventud. 

Ya desde el oríjen de la conquista, 
según se ha podido ver, el soberano 
de Calicut se habia dejado dominar 
por la política musulmana, y habia 
perseverado en aquel sistema de hos­
tilidad contra los Portugueses , que 
tan fatales resultas habia de tener 
para é l . El rajá de Gochin, que adop­
tó un principio opuesto , vino á ser 
naturalmente para el Samorí el ob­
jeto de un odio ardiente; acordó le 
su perdición ; y esta hubiera sido 
pronta é infal ible , á no haber Duar­
te Pacheco llevado á cabo con un pu­
ñado de Portugueses uno de aquellos 
prodijiosos hechos de armas, cuyo 
recuerdo domina la historia de la 
conquista, y del que no ofrecen otro 
ejemplo las relaciones con temporá ­
neas. 

Después de los úl t imos aconteci­
mientos deque se acaba de leer una 
breve reseña, el Samorí babia reuni­
do un ejérci to que pasaba de cin­
cuenta m i l hombres; habia reunido 
much í s imas embarcaciones, y su ar­
ti l lería, aunque no comparable con 
la de los Europeos, no dejaba de ser 
formidable. Las fuerzas del rey de 
Gochin no ascendían m a s q u e á trein­
ta m i l hombres , y hubiera sido una 
imprudencia el contar con su valor. 
Duarte Pacheco solo tenia á sus ór­
denes de ochocientos á novecientos 
Portugueses al pr incipio de la cam­
p a ñ a ; y con este p u ñ a d o de valien­
tes, á los que hay que agregar tres­
cientos Hindos solamente, salió Pa­
checo al encuentro del Samor í , antes 
que llegase este delante de los m u ­
ros de Gochin. Los auxiliares, con 

Suienes sin duda no se habia conta-
o , echaron á correr vergonzosa­

mente; pero bastaron los Portugue­
ses solos para vencer, y no entraron 
en Gochin sino después de haber he­

cho una matanza horrorosa en los 
enemigos. 

Guando uno examina los planos de 
aquellas antiguas fortalezas de la In ­
dia que nos han conservado Pedro 
Barrete deResende, puede uno con­
vencerse de la perspicacia con que 
los Portugueses hablan esc<>jido un 
asilo para r e s i s t i r á los rajáes enemi­
gos ; con efecto, la ciudad está cons­
t ruida sobre una península , y los 
bancos movibles de arena, que inter­
rumpen la barra , dan una seguri­
dad real á los que se encierran en el 
recinto de Gochin. Gracias á esta dis­
posición de los lugares y á una i n ­
trepidez quizás sin segundo, Duarte 
Pacheco alcanzó sucesivamente va­
rias ventajas que redujeron al ejér­
cito enemigo , cuya fuerza efectiva 
no subió luego mas que á treinta 
rail hombres. 

Duarte Paclflñco resolvió con sus 
novecientos portugueses*aniquilar 
aquel resto de uqa ^uWte formida­
ble; fué á establecerse a.una legua 
de la ciudad, eo un islote llamado 

Oambalam, donde habia un fuerte 
de poca importancia yque dominaba 
el vado por el cual el soberano h i n -
do tenia que hacer desfilar sus tro­
pas , si pretendía apoderarse de Go­
chin. En efecto presentóse luego el 
S a m o r í ; pero Duarte Pacheco, redu­
cido á sus propias fuerzas , sostuvo 
el ataque del ejército entero. De ór-
den suya se habían clavado estacas 
endurecidas al fuego en las arenas 
del vado, y gracias á esta estrataje-
ma, ya desde el principio del ataque 
habían sido puestos fuera de comba­
te una mu: t í t i id de soldados hindos 
y mumlmanes. No obstante el ejér­
ci to se iba mas y mas adelantando , 
y los cuerpos de los hombres anega­
dos facilitaban el paso del r i o ; la isla 
iba á verse invadida sin que los Por­
tugueses pudiesen estorbarlo. Enton­
ces fué cuando Duarte Pacheco hu­
bo de redoblar su eoerjía ; parte de 
las tropas indianas que le quedaban 
hab ían huido á Gochin , y era forzo­
so que su pequeño tercio dividido 
por todos los puntos, hiciese cara al 
enemigo, cuyos conatos se renova­
ban con perseverancia increíble . En 
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presencia de este peligro, eljeneral 
por tugués adoptó un grande inten­
to, pues fué á establecerse con toda su 
jente cerca de la fortaleza y acordó 
concentrar en aquel punto la resis­
tencia. Como se sostenía en esta po­
sición, con las caravelas y otros bu­
ques pequeños , haciendo rostro con­
tinuamente á los ataques parciales 
del ejército enemigo, el Samorí deci­
dió por fin operar un ataque jeneral 
contra aquel p u ñ a d o de valientes , 
cuya muerte se anunciaba ya de an­
temano en las factorías portuguesas. 
Para salir airoso con su in tento , el 
rajá habia mandado construir, sobre 
embarcdciones de forma particular, 
una especie de edificios díi madera , 
á manera de castillos, y se prepara 
ba para un ataque jeneral , cuando 
volvió el soberano de Cochin con al­
gunas tropas al socorro de sus alia­
dos. No obstante mu J* débil era este 
socorro, ^jaos hacemos cargo del 
terror que sMos Hindos inspiraban 
las foratlezas flotantes del soberano 
de Calicul. Duarte Pacheco opuso en­
tonces otro invento á aquella es t raña 
const rucción naval; m a n d ó juntar 
de dos en dos las caravelas con la po­
pa vuelta hácia t ierra, d isponiéndo­
las no obstante de modo que dejasen 
cierto espacio entre sí. Armólas con 
otra especie de torre de madera pa­
ra para resistir el abordaje. Además 
de esto , como la proa de estas em­
barcaciones estaba ar imda de un 
baupré la rguís imo , m a n d ó Pacheco 
colocar al través dos m á s t i l e s , de 
suerte que al acercarse la construc­
ción hinda , la mantuviesen á cierta 
distancia , permitiendo á la artille­
ría portuguesa producir todo su efec­
to. Terminadas estas construcciones, 
Duarte dis t r ibuyó en tres divisiones 
las tropas que tenia á sus órdenes ; la 
primera habia de pelear en el fuerte; 
la segunda habia de defender el pa­
so del vado , la tercera se repar t ió 
é n t r e l a s caravelas. k la cabeza de 
ciento y sesenta Portugueses sola­
mente cuyo mando se habia reserva­
do , Duarte Pacheco se apercibió pa­
ra recibir al enemigo. Entónces co­
menzó á moverse la hueste del Sa-
m o r i , pronto invadió el terreno , y 
por el lado del mar se adelantaron 

doscientos paraos armados; entre 
los cuales habia ocho de aquellas for­
talezas flotantes, con las cuales coo­
taban los Hindos vencer la posición; 
harto confiados empero en aquel ar­
bi t r io , descuidaron el ataque del va­
do, y fueron en derechura contra las 
caravelas; pero entónces comenza­
ron los Portugueses su fuego con una 
regularidad y precis ión que desór-
deoaroo á aquella mu l t i t ud de em­
barcaciones. Entre los castillos flo­
tantes, dos solamente pudieron l le­
gar hasta las caravelas, y la art i l lería 
portuguesa los hubo pronto malpa­
rado. La carnicer ía fué horrorosa, 
y bastante grande la pérdida de los 
Hindos para desesperanzar alSamo-
r i , quien sobrecojido de una espe­
cie de inercia , se abstuvo por algu­
nos dias de renovar el ataque y de 
tratar de trasponer el vado , cuando 
todavía hubiera sido posible aniqui­
lar á aquel puñado de héroes . Ocur­
r ió esto á principios de 1505 , y des­
de esta época , la fama de los Portu­
gueses creció en t é r m i n o s , que el 
desdichado soberano de Calicut, de­
sesperado de su fortuna , fué á ocul­
tar su vergüenza en una soledad re-
lijiosa. Diez y ocho m i l hombres ha­
bían perecido en aquellos diversos 
ataques, y la guerra habia durado 
seis meses. Los jenerales del rajá 
enemigo tuvieron que pedir la paz á 
Duarte Pacheco, y se obligaron á 
pagar el t r ibuto que les exijió. El 
P o r t u g u é s , después de p a s a r á Gui­
ña , donde p roporc ionó á la corona 
iumensas ganancias con las presas 
hechas á los Moros, volvió á Cochin. 
donde mandaba ya á fuer de d u e ñ o , 
al abrigo de la alianza del soberano 
h i n d o , un nuevo capi tán , salido el 
ano anterior de Lisboa , con doce 
buques mayores y muchís imos sol­
dados portugueses. 

El destino de los dos hombres que 
pelearon delante del islote de Cam-
balam , con fuerzas tan diferentes, 
tuvo una es t raña semejanza. El Sa­
m o r í , forzado por los bramines á 
demit ir la autoridad , t e r m i n ó su v i ­
da en medio de las austeridades á 
que se entregan por lo c o m ú n aque­
llos penitentes hindos á quienes l la­
man Bramatchari Duarte Pereira 
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Pacheco, de regreso á Portugal. Se 
vio recibido por D. Manuel con una 
pompa verdaderamente réjia; pero 
enviado después á Africa fué calum­
niado ante el rey , y después de ha­
ber pasado algunos años en un duro 
cautiverio, acabó por i r á mori r mi ­
serablemente en el hospital de Va­
lencia. El gran poeta que como él 
debia mor i r sesenta años después, ha 
resumido cuanto aquel habia ejecu­
tado en tan breve plazo en algunos 
versos admirables. «Grac ias á él, d i ­
ce Luis de Camoens , las altas haza­
ñas de los Portugueses pujaron en 
realidad á lo que la fábula habia i n ­
ventado. Pero mientras ocurrian en 
l a s lnd iüs l a s victorias prodijiosas de 
Pacheco, sobrevenían en Europa 
grandes acontecimientos. Una catás­
trofe espantosa desolaba al pais; pa­
ra conocer sus causas hemos de ce­
jar de algunos años. 

C O N T I N U A C I O N D E L R E I N A D O D E DON 
M A N U E L . SUS C A S A M I E N T O S — I N ­
F L U J O D E I S A B E L . 

No cabe negar que D; Manuel i n ­
trodujo úti les reformas en su reino, 
pero fuerza es confesar que adoptó 
por otra parte una medida aciaga. 
A los dos años de su ac lamación , <>l 
monarca pidió en casamiento á la hija 
mayor de Isabel y Fernando , la ¡a-
tanta de Castilla viuda del hijo de 
Joam I I . El contraer este entronque 
era conforme con los planes de 
Joam I I . Pero ya sea que ella recor­
dase con dolor su primer enlace y 
repugnase á contraer o t r o , ya sea 
tiueobedeciese meramente á un odio 
fanático de que su siglo ofrecía ya 
ejemplos horrorosos, hizo contestar 
que no queria casarse con un p r ín ­
cipe en cuyos estados los mnsulma-
ues fujitivos y sobre todo los Jud íos 
estaban seguros de hallar un asilo. 
Entonces se promulgaron decretos 
deplorables contra aquella población 
numerosa de Israelitas tolerada por 
toda la edad media. D . Manuel ob­
tuvo la mano de la infanta D.a Isa­
bel en 1497 , y fué reconocido here­
dero del reino de Castilla, por parte 
de su mujer. Sin duda á esta mag­
nifica herencia se habia encaminado 
la próvida polí t ica de Juan 11, pero 
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nunca se realizaron los vastos, cam­
bios que en los destinos de entram­
bos reinos debia efectuar semejante 
alianza. La reina Isabel , que era de 
complexión delicada, m u r i ó poco 
después , y sucedióle en 1500 su her­
mana D.a Mar ía . El único resultado 
real de una unión con España fué 
aquella persecución memorable de 
los Judíos y de los nuevos cristianos 
que no tiene mas paralelo his tór i­
co sino en las sangrientas matan­
zas ocurridas en Francia en el si­
glo X V I . 

M A T A N Z A D E L O S J U D I O S E N L I S B O A . 
C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A PO­

S I C I O N D E LOS I S R A E L I T A S E N P O R ­
T U G A L . 

Según decia Vol ta i re , hablando 
de la matanza del dia de San Barto­
lomé en Francia, hay en la historia 
de todos los pueblos uno de aquellos 
aniversarios terriblesquehan de dar 
calentura á todo amigo de la huma­
nidad , t ambién el Portugal tiene el 
sujo. Pero la deplorable catástrofe 
que vamos á referir no fué el resul­
tado de una trama secretamente ur­
dida , sino la esplosion sangrienta 
de un odio faná t ico ; y bajo este res­
pecto quizas el pueblo de Lisboa se 
m o s t r ó menos culpable que los otros 
pueblos de la misma época. 

Los Jud íos tolerados desde lar«o 
tiempo en Lisboa , y teniendo sm 
duda, como los de Toledo, la pre­
tensión de descender de una t r ibu 
que establecida desde largos sHos 
en la Península , no habia tenido par­
te en el crimen que se afeaba á su 
raza , los J u d í o s , decimos, vivían en 
una especie de seguridad á pesar de 
los decretos que hubieran debido 
despertar sus sospechas y hacerles 
comprender el odio que se les p ro . 
tesaba. 1 

Desde los úl t imos años del si 
glo X V su n ú m e r o habia crecido en 
gran manera, y el edicto del mes de 
marzo de 1492 , que espulsaba á sus 
correligionarios de los países sujetos 
al poder de Isabel y de Fernando 
había hecho refluir á Lisboa á una 
mul t i tud de familias, cuya entrada 
en Portugal había Joam I I permitido 
momen táneamen te , señalándoles no 
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obslaníe ciertos puertos , donde de-
bian eslai' sujetas á una vijilancia 
particular hasta que pudiesen regre­
s a r á los países del Oriente, [olera-
das al principio por D. Manuel, y 
forzadas dt-spues por este pr íncipe á 
marcharse definitivamente ó á abra­
zar e! cristianismo, muchas de entre 
ellas hablan abrazado en apariencia 
un culto que aborrec ían , creyendo 
sortear de esta suerte la dura nece­
sidad que se les imponía . Pero nadie 
se dejaba engañar por aquellas con­
versiones supuestas, y el nombre de 
christiam novo provocaba por lo je-
neral un odio profundo. 

Una ley emanada del poder real, 
en diciembre de 1496 , habia satisfe­
cho en parte aquel odio, pero no al­
canzaba á los cristianos nuevos, pues­
to que las habla solamente con los 
Jud íos á quienes arrojaba del país 
irrevocablemente , castigando de 
muerte á cuantos no saliesen del pais 
inmediatamente. Estremóse aun mas 
el fanatismo, pues un zelo fatal man­
dó que, en la Pascua del mismo año , 
un bautizo jeneral agregase á la re-
li j ion cristiana á los niños menores 
de catorce años de las familias he­
breas ; exijió que estos desventura­
dos, separados violentamente de la 
relijion d e s ú s padres, fuesen arran­
cados asimismo de los brazos de su 
fami'ia , puesto que una espacie de 
cautiverio los sometía á una ense 
ñanza lejana y debían ser dis t r ibui­
dos por diversas ciudades del reino 
para ser educados é instruidos en la 
nueva doctrina. La pluma enérjica 
de un santo prelado nos ha conser­
vado la reiacion lamentable de los 
acontecimientos que siguieron á 
aquel decreto fatal; el noble obispo 
de Silvas nos ha pintado con doloro-
sa indignación el sacrificio que si­
gnóos Israelitas hicieron entonces á 
sus creencias. Otros nos dicen como 
nació la hipocresía de aquellas esce­
nas violentas , y como sucedió á la 
desolación un^ seguridad deplora­
ble. Ya no habia pues mas Judíos en 
la apariencia ; ya no habia en Lisboa 
mas que cristianos nuevos. Una pa­
labra, una palabra sola proferida por 
uno de aquellos desdichados iba á 
probar que el edicto de 1496 , que 

hablaba de muerte , no era un edic­
to q u i m é r i c o . 

Era el domingo de Pascua de 1506; 
esta fiesta solemne caia al 19 de abr i l . 
La corte se hallaba en Abrantes, con 
motivo de la peste que estaba en tón­
eos haciendo estragos , cuando uno 
de aquellos cristianos viejos llama­
dos Lindos que notó el reliquiario 
donde estaba espuesto el Santísimo 
Sacramento , al lado de un crucifico, 
arrojaba una luz quejuzgaba produ­
cida por una causa sobrenatural; ha­
cia esta observación en la iglesia de 
dominicos. E l devoto mentecato de 
quien acabamos de hablar empezó 
á gritar entonces con ahinco : / M i ­
lagro ! ¡ milagro ! Desgraciadamen­
te habla en la iglesia un cristiano 
nuevo , quien dijo que aquella c lar i ­
dad era simplemente el reflfjo de la 
ll/jma de un cirio que ardia á pocos pa­
sos de allá. Aquella explicación sen­
cillísima y natural escitó un tumulto 
estraordinario contra los reciencon-
vertidos ; ya no se contentaron con 
amenazas; desde luego comenzó el 
robo de mano armada seguido del 
asesinato. Fuerza es decir también 
con Ruy de Pina, historiador con­
temporáneo , que la codicia de las 
tripulaciones tie ciertos buques es-
tranjeros surtos á la sazón en el 
puerto de Lisboa no con t r ibuyó po­
co á aumentar aquel tumul to . Ho­
landeses, Zelandeses, Alemanes, 
Franceses , todos aquellos hombres 
b á r b a r o s , unidos al populacho de 
Lisboa, le escitaron al pillaje y al de­
güello é hicieron ellos lo propio. 
Quinientas personas perecieron, se-
^un se asegura, en aquella primera 
jornada. 

Y con todo , aquello no era mas 
que r.\ principio de aquel horrible 
degüello. Al dia siguiente se pusie­
ron dos frailes á la cabeza del pue­
blo , y la matanza con t inuó con ra­
pidez asustante. Nos con ten ta rémos 
con recordar que mas de dos rail in­
dividuos sucumbieron durante las 
espantosas jornadas que sucedieron 
al primer alboroto. Muchos de aque­
llos desgraciados perecieron quema­
dos vivos según se comprueba por 
documentos oficiales ; mujeres , n i ­
ños , ancianos , dicen los historiado-
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res , nadie se libraba del füror popu 
l a r ; arrojaban á las hogueras á ¡os 
no degollados. Muchos cristianos 
viejos , víctimas de la venganza, ha­
llaban asimismo la muerte en las 
calles ó en sus casas. El rey no esta­
ba á la sazón en Lisboa por motivo 
de la peste. Desde la villa de Avizdió 
ó rdenes represivas tan pronto como 
tuvo noticia del horrible movimien­
to escitado por el fanatismo. Al ter­
cer dia por la tarde , Ayres da Silva, 
el r e j idor , y el gobernador Alvaro 
da Castro entraron en la ciudad, 
acompañados de la fuerza armada. 
Pero ya estaba cansado el fanatismo, 
y los estranjeros, cargados de botin, 
S Í habían retirado á sus bajeles. El 
prior do Grato y el barón de Alvito 
recibieron plenos poderes para cas­
tigar á los delincuentes ; los dos frai­
les, autores principales d r l degüello, 
fueron ahorcadnsjutitamenle con los 
mas de los que se hablan señalado 
durante aquellas sangrientas jorna­
das. Los majistrados que se habian 
mostrado indiferentes á la matanza 
tuvieron sus bienes confiscados , y el 
cuerpo de los veinte y cuatro fuéabo-
l i lo. Un decreto , lechado en Setu-
bal del 19 de abr i l de 1506, contiene 
todas estas disposiciones. Lisboa no 
pudo recobrar su lítr.lo de ciudad 
siempre l e a l ú n o al Cdbo de algunos 
meses. 

Así t e rminó aquella espantosa tra-
jed ia , la qu« produjo á favor de la 
causa de los desgraciados Judíos es­
ta ventaja, á saber, que en 1507 Don 
Manuel m a n d ó cesar los bárbaros 
decretos que los rejian , y los colo­
có bajo el imperio de la jur isdicción 
c o m ú n ; hasta en tónces no se supri­
mieron aquellas J adea r í a s que los 
colocaban á parle en las ciudades, y 
en medio de las cuales no podia pe­
netrar una muj^-r cristiana sin in­
cu r r i r en la pena de muerte , si no 
iba acompañada de dos hombres de 
su relijion , y por un cristiano sola­
mente, si era doncella ó viuda. En­
tónces cesó también la costumbre 
humillante que exijia que los Jud íos 
y Jud ías saliesen a recibir bailando 
á los reyes, cuando estos visitaban 
las ciudades ó pueblos de su reino. 
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D I A S . — ESPED1CI0IV U I R I J I B A CON­
T R A SOCOTORA. — T R I S T A N DA CIT 
NHA Y A L F O N S O D E A L B U Q U E R Q Ü E . 
— D E S T R U C C I O N D E L A E S C U A D R A 
MUSULMANA D E L A N T E D E ORMUZ. 
— E L R E Y R E C O N O C E L A S O B E R A ­
NIA D E P O R T U G A L . 

Ya desde 1504 había comprendido 
D. Manuel la necesidad de regulari­
zar la adminislraeion de las Indias, 
y de establecer un gobierno en aque­
llas rejiones lejanas; habia nombra­
do a Tnstan da Cunha para ocupar 
aquel puesto i m p o r b o l e ; pero de 
resultas de una enfermedad Cunha 
había cegado m o m e n t á n e a m e n t e , v 
había sido forzoso proceder á otra 
elección. A falta de Tristan da Cun­
ha , el soberano n o m b r ó á D. Fran­
cisco de Almeida, que per tenecía á 
una de las mas nobles familias del 
re ino, y el cual fué revestido del tí­
tulo de virey de las Indias. Par t ió en 
1505 con su hijo , y si bien hay que 
echarle en cara algunos errores, abre 
no obstante muy dignamente aque­
lla serie de hombres grandes á quie­
nes por espacio de medio siglo estu­
vo confiada la suerte de las Indias 
portuguesas, para que dejemos de 
tributarle la justicia á que es aeree 
dor. 

D. Manuel no era hombre de ac­
c i ó n , pero tenia la sagacidad que 
desen t raña en política el punto i m ­
portante que hoy que alcanzar, y ía 
perseverancia que acaba por t r i u n ­
far. Ya desde el oríjen habia adivi­
nado que para que de las Indias le 
llegasen riquezas inmensas, habia 
que desviar sus fuertes y arrancar á 
los Musulmanes el comercio que ha­
cían con Calicut. Sabia , vagamente 
sin duda , pero sabia que sus verda­
deros enemigos eran aquellos Ara-
bes del golfo Pérsico , que desde un 
principio habian escitado el odio del 
Samor í . Sus ant ipa t ías relijiosas se 
daban la mano con sus intereses po­
l í t icos ; acordóse una espedicion á 
aquellas rejiones. 

En 1506 dieron la vela catorce ba­
jeles, mandados por aquel digno Don 
Tnstan de Cunha , que habia reco-
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brado la visla , y por Alfonso de Al-
buquerquc, que llevaba sin saberlo 
el t í tulo de virey de las Indias. Los 
despachos que le conferian este títu­
lo eran reservados, y no debían abrir­
se basta al cabo de tr ts años , en, la 
época en que, habiendo ü . Fraocis-
co d« Almeida ci.unplido su misión, 
volviese á Europa para gozar de la 
gloria que hubiese adquirido (1). Va­
rios capitanes de valor á toJa prue­
ba y de mér i to reconocido hacían 
parte de la espedicion , é iban á las 
órdenes dé los dos hombres eminen­
tes que acabamos de nombrar. 

Léense con un interés sumo los 
comentarios que n o s h i dejado A l -
buquerque del itinerario de aquella 
escuadra guerrera, su recalada en la 
costa de Africa , su partida de Beze-
quiche , su llegada á Mozambique, 
los peligros qne vence. Crece todavía 
mas la curiosidad siguiéndole en su 
descubrimiento de la isla de ¡Viada-
gasear, visla antes por Soares , á la 
que los Portugueses dan el nombre 
tle San Lorenzo. Después de haber 
fundado con Albuquerque la forta­
leza de Zoco, en la isla de Socotora, 
Tristan da Cunha par t ió para las In­
dias orientales , dejando á su com­
pañero con seis bajeles para recorrer 
la costa , y entregando en adelante 
la conquista á sus felices inspiracio­
nes, mientras que Francisco de A l -
meida fundaba el vireinato de las 
Indias , multiplicando sus hazañas . 

(t) En el momento en que Albuquerque toma 
uua parte mas activa ei) los acontecimientos que 
luesfO va a dominar, son imprescindibles algunas 
palabras sobre su biografía , que copiaremos de 
los Comentarios. Nacido en 1453 , en Villa de 
Aibandra, á unas 6 leguas de Lisboa, este hom­
bre grande pertenecía á una de las mejores fa­
milias del reino. Su padre, Gonzalo de Albu­
querque , era señor de Villaverde; su madre, 
l),a Leonor de Menezes, era hiju del conde de 
Atouguia. E l jóven Alfonso se habia educado en 
el mismo palacio de Alfonso V. En 1484, partió 
con una espedicion al socorro de Otrante, sitia­
do por los Turcos; en 1489 , pasó al Africa pa­
ra defender la fortaleza Graciosa, situada cerca 
de Larache; y en todas partes logró triunfos 
esplendorosos. Joam I I , que era intelijente en el 
conocimiento de los hombres, le habia nombra­
do su estribeiro mor ó grande escudero. Francis­
co de Albuquerque, que ocupa también un lugar 
en la historia de la conquista , era primo her­
mano de Alfonso. 

En efecto, desde esta época es 
cuando se muestra en Albuquerque 
el hombre esencialmente práct ico , 
el hombre de mimen, que se engran­
dece con ias dificultades. Inmediata­
mente después de la partida del ca­
pitán Mor , r eun ió Albuquerque en 
consejo á sus compañeros ; y acor­
dóse dirijirse hacia el estrecho de 
Ormuz , y que después de haberse 
apoderado de la ciudad de Máscate, 
c ruzar ían a guóos dias en aquellas 
aguas. Este era , según toda proba­
bilidad , el programa emanado del 
consejo real ; t ra tábase de inquietar 
los buques que en aquella estación 
salian de Bar hora y del puerto de 
Zeila para Din , Cambaya y otras 
muchas ciudades de la costa de Ma­
labar , que omitimos nombrar. 

Albuquerque se alejó de Socotora 
embargado por aquel grande inten­
to , el 10 de agosto de 1507 , y dejó 
en la fortaleza recien edificada á Don 
Alfonso de Noroña , su sobrino, que 
ya habia dado pruebas descollantes 
de valor. P é r o y a fuese por efecto de 
una rivalidad mal entendida de par­
te de Tristan da Cunha , ya fuese de 
resultas de las circunstancias inhe­
rentes á su posición en aquellas re-
jiones poco esploradas, el hombre 
que se di r i j ia á la conquista de una 
de las ciudades mas ricas del mundo 
carecía casi absolutamente de lo 
mas necesario. A pesar de este obs­
t á c u l o , á pesar de las incer t idum-
bres de los pilotos , que apenas co-
nocian su rumbo , al cabo de a lgu­
nos dias de una navegación arriesga­
da , fondeó con su escuadra delante 
de Caloyate, sin saber siquiera de 
un modo preciso cunl era el punto 
de la costa donde se habia detenido. 
Calayate , ciudad medio arruinada, 
pero que tenia un fuerte escelente, 
cayó desde luego en poder de los 
Portugueses; allí renovó Alfonso de 
Albuquerque sus abastos , y el 22 
de agosto , par t ió en busca de otra 
presa. 

Desde aquel punto , y sin que lo 
supieran sus capitanes, Albuquer­
que habia acordado para consigo sus 
planes. Después de Guriale y Masca-
te, que quer ía someter, ninguna ciu­
dad de la costa era bastante poderosa 
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para delenerle. No obsta a le el capi tán 
jeneral comprendía perfectamente 
quenosolo había de haberlascon ene­
migos, sino que tenia quelucbar ade­
más con infatigable ener j íacont ra los 
que le rodeaban. A los hombivs de 
acción que le acompañaban les encu­
bría sus planes y les prometía la In -
'dia para tiempos mas \'enluro>os ; á 
los pilotos árabes cuyas luces se veía 
en la precisión de ul i l ízar , les bacía 
comprender que era imposible toda 
traición , y que les era fuerza guiar­
le á los punios de la costa por él de­
signados. Llevaba en efecto consigo 
una especie de tal ismán que le abría 
los puertos de aquellas aguas , pues 
poseía la famosa carta o iár ina de 
Ornar , en la cual estaban escritos 
con cierta exactilud los nombres, 
que venían á marcar el n ú m e r o de 
sus conquistas futuras. 

En vano los pilotos musulmanes 
4hubieran querido encubrirle la po-

sicionjeográfica de los lugares; Omar 
señalaba á Cur ía le , y luego era ga­
nada Curíate con las armas en la ma­
no , aunque era una ciudad que en­
cerraba á mas de seis mi l hombres; 
el jeógiafo á rabe indicaba á Másca­
te . y cualro días después , la escua­
dra fondeaba delante de la segunda 
plaza del reino de Ormuz, á la que 
¡mimaban para que reconociese la 
soberanía del rey D. Manuel. 

No hablaremos aquí de cómo, tras 
unos convenios bastante pacíficos al 
parecer y consenl ídos po-' los mis­
mos m u s u l m í u e s , Máscale fué sa­
queada y destruida ; de la ho r r íb ' e 
matanza que se hizo de sus habitan­
tes, del incendio que la des t ruyó ca­
si enteramente. Albuquerque, en 
grandecido á sus propíos ojos , bus­
caba otro desenlace, y basaba ya sus 
esperanzas en los intereses mas vas-
Ios. 

La toma de aquella ciudad era 
ciertamente un hecho de armas de 
una audacia increíble ; el jefe de la 
escuadra era el ún ico que no lo es 
t rañaba ; los capitanes de los o í ros 
bajeles celebraban haber tenido par­
te en aquella acción mil i tar ; pero, 
á su entender, bastaba aquello para 
su gloria , y el mas osado de todos, 
Joaoda Nova , el hábil marino que 
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mandaba la flor de la mar, asustado 
de los proyectos que no le habían 
confiado, pero que adivinaba , se 
negaba á cooperar al resto de ta cam­
paña. Con el ascendiente que le daba 

-su alta intelijencia , Albuquerque le 
convenció , y le hizo sentir la nece­
sidad de diferir su viaje á los mares 
de la India. Los otros capitanes se 
adhirieron á su acuerdo. Desde Mas 
cate pasó Albuquerque á Soar, en 
cuyo pun ió estableció relaciones pa­
cíficas , y no prosiguió su viaje has­
ta que pudo tremolar el pabellón 
por tugués sobre la fortaleza de la 
ciudad. 

Partiendo de Soar, se dirij ió á O r -
facale ; pero en esle punto fué seria 
la resistencia , y gracias á la intre­
pidez de Antonio de Norona .que 
mandaba á ochenta hombres, se ga­
nó una posición importante. Llega­
do allí , el capi tán jeneral recibió 
noticias mas positivas en punto á 
aquella ciudad de Ormuz que anda­
ba buscando. 

En Orfacale se e m b a r c ó Albuquer­
que para aquella gran ciudad , de la 
cual no queda nada, por decirlo así,1 
y de la que todo el mundo le habla­
ba con tanto entusiasmo. Llevando 
un nuevo piloto que había lomado 
en el ú l t imo punto , el capi tán je­
neral dió la señal de zarpar y al ca­
bo íle dos d íü s , después de haber, 
doblado el cabo de Mocendon, llegó 
delante de tres islas; velaias en par­
te por la cerrazón de la m a ñ a n a ; asi 
que no pudieron reconocer desde 
lin go la fciudad de Ormuz ; pero sa 
lió el sol , y después de haber dobla 
do una punía , apareció á su vista la 
ciudad oriental en lodo su esplen­
dor. 

A la vista de aquellos minaretes 
innumerables que descollaban por 
encima de las casas opulentas de 
aquél j én t ío que se veía bu l l i r por 
todas partes , de aquella caballería 
que recorr ía la ribera , de los sesen­
ta buques en fin que se mecían de­
lante del puerto, y mas que lodlo es­
to , en presencia de una a r t i l l e r í a , 
cuya existencia no sospechaban, hu­
bo entre los Portugueses un m u r m u . 
lio de sorpresa. Solo Albuquerque 
no se mos t ró sorprendido , pues sa 
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bia por el piloto de Oríacate que ya 
hacia algunos dias que los jefes que 
mandaban en Orrauz estaban preve­
nidos de su llegada , y que habían 
reunido fuerzas imponentes. Con to­
do esto habia guas-dado el sijilo ; y 
por su orden nada habia descubier­
to el piloto á los demás capitanes. 
La sumisión de Ormuz dependía de 
este silencio. La nrpresion que pro­
dujo el aspecto imponente de aque 
lia ciudad oriental en los Portugue­
sas ¡o prueba bastante^ pues jamás 
por su propia voluutad hubieran osa­
do atacar aquella ciudad y hasta ch-
rij ieron pruderites reconvenciones 
al capitán jeneral. Álbuquerque los 
contes tó que confesaba que era ne­
gocio de grande importancia , pero 
que era tarde yapara ce j a r ¡ y que 
mas ¿e /¡acia a l caso la determinación 
que un buen consejo. 

Pero ahora, antes de asistir al de­
senlace de este drama , tenemos que 
dar una ojeada sobre la posición de 
Ormuz y los acontecimientos polí­
ticos que en ella hablan ocurrido ; 
para lo cual nos facilita los elemen­
tos una noticia portuguesa muy bien 
escrita. 

«La ciudad de Ormuz, según Bar­
ros, está situada en un islote al que 
dan el nombre de Gerum y que está 
casi al desembocadero del estrecho 
del mar Pérsico ; está tan cerca- de 
las costas de Persia, quede una tier­
ra á otra solo se cuentan tres leguas 
portuguesas, para llegar á la Arabia 
hay que atravesar diez leguas. Los 
jeógrafos modernos colocan esta ciu­
dad á cuatro leguas de la costa de 
Kerman , y á veinte y cinco del ca­
bo Moceodon. Ormuz está edificada 
sobre un m o n t ó n de peñascos que 
se han tenido por volcánicos , y que 
podrán tener una circunferencia de 
ocho á nueve leguas, aunque Barros 
no les da mas que tres leguas y Go-
dinho cuatro. Es un sitio absoluta­
mente es té r i l , y el suelo sobre el 
cual se levanta la ciudad es un con­
junto de azufre y de sal (1). Esta es-

( r ) M. Fontanierha pn/bado hace poco que el 
"Tandc historiador portugués y los que !e han 
seguido tcuiau uua opinión errónea en punto ul 
carácter icnlójicodel terreno de Ormuz. 

terilidad , que nada ha modificado, 
era tan completa en el siglo X V I q u e 
no se veia crecer allí espontáneamen­
te n i un tallo de yerba siquiera. En 
el dia , Ormuz ó mejor dicho , Hor-
m u z , es casi inhabitada ; pero en 
a.quel tiempo su población era cre­
cida y florecienle. Cuando los Por­
tugueses llegaron allí por la vez pr i ­
mera, esta ciudad era la capital de 
un reino que llevaba el mismo nom­
bre que ella ; es tendíase sobre la 
costa de Arabia desde el cabo Rozal-
gate hasta el cabo Mocendon, y pre­
sentaba un trecho de costas de ochen­
ta leguas. A pesar de la aridez de su 
terri torio , ofrecía Ormuz un gran 
n ú m e r o de edificios imponentes por­
que era la escala de una gran parte 
del comercio de Oriente. Todos sus 
abastos, hasta las frutas y legumbres 
mas comunes, le llegaban de Persia; 
el agua necesaria para el consumo 
de sus habitantes provenia de la is­
lil la de Queijame (Kischmisch), y es-
la fué mas adelante una circunstan­
cia de que se supo aprovechar el 
conquistador. U n escelente viajero 
de! siglo X V I , Godinho dice que la 
mayor parle del combustible que sé 
con- umia en su tiempo en Ormuz sé 
sacaba de un fósil llamado horra que 
se hallaba debajo de las aguas, y que 
arrojando al mar esta especie de car­
bón , iba al fondo como una piedra. 
A. la llama ardia lo mismo que el 
olivo: esta circunstancia y la presen­
cia de la sal mineral, tan abundante 
en aquel t e r r i t o r io , eran la causa 
por que se decia proverbial mente 
entre los Persas que Ormuz era un 
pais donde iban por leña al mar , y 
por sal al interior del pais. 

« El pr imer soberano de Ormuz 
de que habla la historia es llamado 
Maleh Caez, esto es. Señor de Caez. 
Con efecto habitaba en la isla de este 
nombre , y dominaba todas las islas 
del estrecho. GodruraShah, p r ínc i ­
pe del Magostan, le habia comprado 
Ormuz por los años de 1273 , y po­
blándola la habia aumentado consi­
derablemente. En ella estableció su 
residencia después de haber destrui­
do el reino de Caez, y empezó á 
atraer allí todo el comercio del es­
trecho. Los descendientes de este 







príncipe reinaron en ella pacífica­
mente hasta principios del siglo X V I 
época en la que Albuquerque empe­
zó las conquistas que vamos bosque­
jando. 

« Muerto el penú l t imo rey de esta 
isla Sargol, sucedióleCeifadin (S«¡f-
ed-din), hijo de Shah-Vaez, á quien 
habia destronado: era su propio so­
brino. El rey deOrmuz no habia sa­
lido aun de la adolescencia ; y de ahí 
es que en nombre del príncipe niño 
gobernaba un personaje célebre de 
quien t endrémos motivo de hablar , 
y que se llamaba Coge Atar ( Koja 
Ata r ) . Este hombre sutil siempre dis­
puesto á eludir una lucha decisiva , 
habia sido en otro tiempo el privado 
de Sluh Vaez y su fiel partidario. Se­
guía pues gozando con el hijo de la 
privanza que habia merecido al pa­
dre ; pero su ascendiente habia au­
mentad o con iodo el poder que le d a­
ban su habilidad y la edad del jóven 
soberano.» 

Según ya llevamos dicho , este 
hombre habia recibido aviso de la 
próxima llegada de los Portugueses; 
y no solo habia pedido socorros á 
los jeques del interior, sino que ha­
bia reunido además fuerzas consi­
derables en Ormuz. Además de los 
sesenta buques fondeados en el puer­
to, podía poner en movimiento dos­
cientas barcas con remos y una mul ­
t i tud de embarcaciones llamadas tér-
radas. Ya hemos dicho que una ar­
tillería considersble hacia este ar­
mamento mar í t imo mas formidable 
de lo que habia supuesto Albuquer­
que. Además de ios marinos embar­
cados en la escuadra árabe , no se 
contaban menos de quince á veinte 
m i l hombres destinados á la defen­
sa de la ciudad. Apenas hubo Albu­
querque fondeado con sus seis bu­
ques en el puerto , no t i tubeó en en­
tablar negociaciones. N i entre los 
jefes ni entre la tropa reinaba la ar­
monía ; habló osadamente y no en­
cubr ió ninguna de sus pretensiones. 
Ormuz habia de aceptar la proteo 
cion soberana del rey de Portugal , 
y de no Ormuz, á pesar de su escua­
dra y de sus armamentos formida­
bles iba á tener la suerte de Masca-
te. Coge Alar no desechó terminan-
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lemente las proposiciones de Albu­
querque pero p r o c u r ó ganar tiempo. 
En pasando algunos dias mas , la 
playa se cubria de una hueste i n ­
mensa ; esto mismo en tend ió el ca­
pitán jeneral y su denuedo supo es­
torbarlo. Viendo que no terminaba 
la negociación entablada , al cuarto 
dia o.-ó atacar aquella escuadra for­
midable con sus seis buques. En los 
Comentarios hay que leer la pintura 
enérjica de aquel combale prodijíoso 
tan fértil en episodios d r a m á t i c o s ; 
allí solamente cabe adivinar cuanta 
serenidad necesitó el jeneral portu­
gués para perseverar en t>u intento. 
Según es de suponer , el resultado 
estuvo largo tiempo indeciso; por 
u l t imo vencieron losEuropeos. Cuan­
do los Moros (así llama Albuquerque 
indistintamente á todos los Musul­
manes) vieron que no cabia resistir 
por mas tiempo empezaron á hui r y 
se les vió arrojarse al mar, contan­
do llegar de este modo mas fácilmen­
te á la playa. Ea tónces fué cuando 
se hizo horrorosa la carnicer ía ; los 
Portugueses saltando en sus lanchas 
persiguieron á los fujitivosy los ma­
taron á cuchilladas , sin que estos 
pudiesen oponer la menor resis­
tencia. 

Una vez derrotada la escuadra A l ­
buquerque se ar ro jó á su esquife , y 
á la cabeza de los suyos no vaciló 
en i r á bombardear un grande de­
sembarcadero , construido de ma­
dera en el mar y provisto de una ar­
tillería formidable. A l mismo t iem­
po que tronaba el canon contra las 
frájiles embarcaciones que conti­
nuaban el ataque , hábiles flecheros 
defendían aquell.i posición impor­
tante, y allí fué donde un flechazo 
hir ió al capi tán jeneral en td rostro. 
Muchísimos Portugueses fueron he­
ridos con é l ; mas no les es to rbó ar­
rojarse á la playa y destruir los ar­
rabales de Ormuz. Desde aquel pun­
to empezó á menguar la resistencia, 
la que fué nula en algunos puntes , 
y el incend ió agregó luego sus hor­
rores á los del combate. Viendo que 
era inminente la ruina de la ciudad, 
los Musulmanes enarbolaron una 
bandera blanca, y enviaron algunos 
parlamentarios á Albuquerque. Es-
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tos mensajeros ofrecían en nombre 
del rey Ceifadim la sumisión deOr-
muz , esto es , conservando la coro­
na y pagando tributo , el pr íncipe 
musuiman recinocia la soberanía 
de Portugal. Tras muchas conferen­
cias ajustóse la paz , y Ceifadim se 
obligó á pagar anualmt«i te á D. Ma­
nuel una suma de 15.000 jaraíines , 
unos 12.000 cruzados. Las cláusulas 
de este tratado , que nos han sido 
conservadas por el vencedor, fueron 
grabadas en lengua pers í sobre dos 
láminas de oro que tenían ia forma 
de un libro. 

Tras la ratificación de estos con­
venios imporlHntes,y siempre á des­
pecho de los oficiales que manda­
ban á sus ó r d e n e s , Albnquerque 
empezó á plantear aquel sistema de 
fortificaciones militares que debía 
afianzar poi-donde quiera sus con­
quistas. Ormuz estaba sometida, pe­
ro se requería un fuerte para prote-
]er á los Portugueses : el que edificó 
el CJpitan jeneral, en 1508, se levan­
tó no lejos de la ciudad , en !a pun­
ta de Morona , á pesar de los mur­
mullos de todos los jefes , con quie­
nes Albuquerque hubiera debido 
contar. A pesar de las trabas que un 
enemigo astuto ponía á la ejecución 
cíe lo pactado , los trabajos se lleva­
ron adelante con una actividad tal , 
que la fortaleza pudo ponerse inme­
diatamente en estado de defensa. En 
la previsión de Albuquerque, este 
fuerte , en el que sus compatricios 
trabajaban con tanta repugnancia , 
venia á ser !a clave de todo el comer­
cio del Oriente. 

Las disensiones que sobrevinieron 
en medio de la escuadra portuguesa 
atajaron en sus resultados una pode­
rosa combinac ión ; cinco desertores 
pasados al servicio de los musulma­
nes habían enterado á Coge Alar de 
la posición del jefe y d é l a disposi­
ción de los án imos ; y con esto el as­
tuto ministro no t i tubeóen quebran­
tar los pactos recien sentados. A pe 
sardelas seguridadesde buena amis­
tad que el rey mozo daba á Albu-
uuerque, á quien llamaba á veces pa­
dre, volvieron á entablarse sordas 
maquinaciones. En vano el gran ca­
pitán reclamó cnér j icamentc á los 

desertores, pues se los negaron tan­
to mas tenazmente,cuanto no igno­
raban que no podía contar con la 
cooperación de los demás oficiales, 
si trataba de emprender un ataque 
jeneral í Así que Albuquerque se vió 
en la precisión de salir de! puerto 
de Grrnuz sin guardar ni siquiera la1 
fortaleza que con tanto afán había 
levantado. Por otra parte los valien­
tes que había dejsdo en Socotora 
estaban reclamando su socorro ; pa­
só pues á aquel punto . y después de 
haber permanecido allí algún tiem­
po , par t ió para volver delante de 
Ormuz, donde sus fuerzas navales 
no le permit ían hacer otra cosa mas 
que observar. Como otros intereses 
le llamaban á Goa , par t ió luego y 
llegó á esta ciudad á fines de 1508. 
No obstante sus miradas certeras ha­
bían medido la playa de Ormuz , y 
habían señalado de antemano el l u ­
gar donde se habían de acumular 
para Lisboa todas las riquezas de las 
rejíones orientales, 

Pero ya reclaman nuestra atención 
los esfuerzos de otro eapitan, y antes 
de seguir á Albuquerque en su glo­
riosa carrera, varaos á echar una 
ojeada á los esfuerzos que hizo el 
primer virey de las Indias para so­
meter al Portugal otra parte del 
Oriente. 

DON F R A N C I S C O DE A L M E I D A , SUS 
V I C T O R I A S , SU A D M I M S T R A C I O N . 

Según ya se ha visto, Francisco de 
Almeida habia partido de Lisboa en 
1505 con el t í tulo de virey de las In­
dias.* A su llegada á Cochin , donde 
sehallaba establecida la factoría por­
tuguesa, habia comenzado á cruzar, 
y su sistema parecía estar opuesto al 
de Albuquerque , por cuanto supo­
nía que los cruceros eran mas efica­
ces para la prosperidad del comercio 
de lo que podían serlo las colonias 
parciales, que según su sentir , ha­
bia que abandonar después. Dolado 
de ánimocabal . leresco,según lo con­
fiesa su mismo r iva l , hizo la guerra 
por la guerra y no con miras graves 
de porvenir. Quizás se necesitaba un 
hombre por este estilo al arranque 
de las conquistas, para aterrorizar, 
no solo á los musulmanes que hab 
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fabao las islas de Africa donde tan-
las veces hablan recaUdo, sino tam­
bién á los Indios belicosos de la cos­
ta de Malabar. Con efecto, vérnosle 
sucesivamente llevar la caroicer ía y 
el incendio á Quiloa , Mombaza^ Pa-
nane y Dabul; levantó fortalezas en 
Sofala y Granganor ; pero con todo 
esto su sistema era que habia que 
evitar el empobrecer el reino con 
el establecimiento de colonias costo­
sas, fundadas en paisas de infieles. 

Después de haber alcanzado algu­
nas victorias señaladas, Almeida pa­
sé á Coehin , y allí fué donde tomó 
el título de virey. Habia llevado con­
sigo , según dicen , una corona de 
ero , que queria colocar sób re l a ca­
beza del mas fiel aliado de los Por­
tugueses ; pero el anciano rajá, can­
sado de peleas, se re t i ró á la soledad 
entre los Bramatchari, que sin duda 
le ofrecieron un asilo , y su sobrino 
fué quien recibió el don magnífico 
que Manuel destinaba á aquel. 

Ya desde el p r inc ip ióse habia alar­
mado el soldán de Ejipto á la noticia 
de jas victorias inesperadas de un 
p u ñ a d o de Europeos en el Asia me­
ridional . Sus zozobras fueron á m a s 
cuando las numerosas victorias de 
Almeida , hubieron retumbado por 
todo el Oriente, y no t a rdó en armar 
una espedicion poderosa para i r á 
destruir , en los mares de la India, 
á los que le arrebataban el comercio 
de aquellas rejiones. Cabalmente en 
el momento en que los cristianos se 
hallaban delante de Ormuz , el sol-
dan confiaba doce bajeles de alto 
bordo á Mir-Hoseio uno de sus je-
nerales, para pasar á la costa de Ma­
labar; pero ya no se hallaba Almei­
da en la ciudad que habia elejido pa­
ra asiento del gobierno en las Indias; 
D. Lorenzo de Almeida era quien 
mandaba en Cochin y velaba por la 
seguridad de Gananor. A pesar de la 
inferioridad de sus fuerzas , arreba­
tado además por el anhelo de repa­
rar un revés que su padre le habia 
afeado , no t i tubeó en salir á ofrecer 
el combate áMir -Hose in . Este arro­
lló á los Portugueses , y D. Lorenzo 
perdió la vida. Dos fidalgos que se 
hablan salvado de la matanza pasa­
ron arrebatadamente á Cochin, don­

de se hallaba el virey de vuelta; A l ­
meida recibió la nueva aciaga con 
rostro impasible , y no l loró al que 
ardia en deseos de vengar. La der­
rota de D. Lorenzo probaba á los 
Hindos que no eran los Portugueses 
invencibles. Era forzoso ante todo 
reparar el revés padecido por un va­
lor desacordado. Mostró en toda su 
grandeza lo que era, un noble alum­
no del rey Jcam I I . 

E S P E D I C I O N B E A L M E I D A CONTUA E A S 
E S C U A D R A S COMBINADAS D E E S O L -
DAN D E E J I P T O Y D E L B E Y D E C A M -
B A Y A . 

Vamos á copiar de Gouland, su 
fiel t raducc ión . «Almeida m a n d ó to­
mar el rumbo de D i n , donde se ha­
llaba Mir-hocem , resuelto á pelear 
con Almeida en alta mar. Constaba 
su escuadra de tres buques mayores 
cubiertos , otros tres armados de es­
polones , seis galeras, cuatro barcas 
de Cambaya y los buques largos de 
Meliehiaz , y much í s imos berganti­
nes de Calicut; en una palabra , ha­
bia mas de cien bajeles en dicha escua­
dra.Los soldadosdeMir-hocem, bien 
armados y anhelando el combate, es­
taban seguros de la vic tor ia ; los de 
las otras naciones estrañas unidos á 
ellos estaban en la misma confianza. 
Y lo peor era que en esta misma es­
cuadra habia cristianos deseosos de 
llegar á las manos con los Portugue­
ses... Los unos eran Venecianos, los 
otros Eslavones, que conducian las 
galeras. Los dos jenerales no perdo­
naron medio para alentar á los su­
yos... Almeida m a n d ó levantar las 
velas de tr inquete, y habiendo dado 
la s e ñ a l , toda su escuadra se acercó 
al enemigo, pero á distancia tal que 
solo podian batirse á cañonazos.» 

Estos preliminares de la batalla 
naval habian llamado á las murallas 
de Din á la población entera, la cual 
con t emp lába l a acc ión , de la que iba 
á depender con efecto el destino de 
una gran parte de los pueblos h in­
dos. Llegado el dia , MirHosein cre­
yó del caso arrimarse á D i n para po­
der echar mano de los socorros que 
conoció le serian imprescindibles. 
Después de haber tocaado sus dispo­
siciones de batalla que indicaban su 
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firme resolución de pelear, se colocó 
en el centro de la escuadra y aguar­
dó e! momento de la acción. 

« Al día siguiente, prosigue el obis­
po de Sil ves, después que Almeida, 
hubo dado la señal á su ejército, Ñu­
ño Vasque Pereira fué el primero en 
dar la vela; siguiéndole todos los 
demás capitanes á tenor de las órde­
nes recibidas. Melichiaz m a n d ó dis­
parar la art i l lería de las murallas y 
de la torre contra la escuadra ; y los 
cañonazos se llevaron á diez hom­
bres mientras aferraban la vela de la 
nave de Pereira... No obstante Pe­
reira sigue adelante y embiste al al­
mirante Mirhocem , quien m a n d ó 
soltar la cadena para ceñir á Pereira 
por la espalda y atacarle de frente y 
por retaguardia. Pereira, que lo ad­
v i r t i ó , m a n d ó disparar una gruesa 
pieza de batería que tenia á flor de 
agua contra aquel bajel, y el t i ro fué 
tan acertado que lo traspasó de par­
te á parte, y se sumerjió la nave en 
el acto. Jaime Petrejo que mandaba 
una galera que bogaba delante de 
Pereira, habiendo descubierto la 
ventaja que tenian los enemigos por 
medio del vado , hizo seña á Perei­
ra para que no siguiese adelfiulán-
dose, por lo que m a n d ó este amai­
nar velas y se detuvo , lo cual visto 
por Mirhocem vino á asaltarlo con 
sumo denuedo, y llegando al abor­
daje se t r abó terrible combate por 
una y otra parte. Sin embargo, los 
soldados de Pereira entraron en la 
capitana de Mirhocem jeneralizando 
el combate con su equipaje, y en­
tonces fué muerto Enrique Macha­
do , que era uno de los mas esforza­
dos de la jente portuguesa. El com­
bate seguía sobre el puente, pero 
hallábase también empeñado por to­
das las jarcias y cables que van de 
popa á proa , por que los Portugue­
ses se habían subido por ellos, y em­
barazados en su posición , no necesi­
taban de poco valor y destreza para 
combatir con el enemigo de frente y 
con los que individualmente se les 
opoaian. En este estado, uno de los 
navios espolooados de Mirhocem se­
parado de los demás vino á chocar 
contra el costado opuesto del buque 
po r tugués , lo cual dió mucho que 

entender á la t r ipulación y acrecen­
tó estraordinariameole su peligro. 
En este conflicto Pereira trabajaba 
con infatigable ardor , ya para tener 
á raya al enemigo en lo mas r eñ ido 
de la pelea, ya corriendo de un lado 
á otro para proveer á donde exijia el 
peligro, pero queriendo levantarla 
visera de su almete para respirar un 
momento, repeutinamenle recibió 
un flechazo que le pasó el cuello de 
parte á parte. Esto no obstante la 
victoria seguía indecisa; pero advir­
tiendo Francisco de Tavora el peli­
gro en que estaban los soldados de 
Pereira , vino con presteza á aferrar­
se á la capitana de Mirhocem , y por 
uno de sus costados m a n d ó que su 
jente tivpake por las jarcias de la em­
barcación eneniiga, mas fué en tanto 
número la que seagolpó en ellas, que 
no pudiendo las cuerdas resistir el 
repvntÍDo peso , se rompieron preci­
pitando sobre cubiei la á toda aque­
lla jente. Renovóse entóneos con 
nuevo encarnizamiento la pelea sien­
do su resultado que la t r ipulación 
de la capitana que quedó con vid,a 
a b a n d o n ó el bordo. Los que t r i p u ­
laban el buque espolonado inmedia­
to á aquella, viendo que la mayor 
parte de h mar iner ía y tropa habían 
sucumbido, quebrantada la embar-
cacior; por varias partes, y disper­
sado el equipaje, trataron de poner­
se en salvo del mejor modo que les 
fué dado , y aunque se hallaban sin 
persona capaz d e d i r i j í r su nave, con 
todo, aprovechando la impetuosidad 
de la marea lograron alcanzar la 
playa. 

Entretanto los demás capitanes 
portugueses trabajaban cada uno por 
su parte... Almeida dir i j ia el comba­
te constituido en atento observador 
de cuanto ocurr ía , y sus cañones h i ­
cieron tan crudo fuego, que consi­
guió echar á pique á uno de los mas 
grandes navios de Mirhocem y algu­
nas embarcaciones largas, con bas­
tantes bergantines En cuanto á Me­
lichiaz, de cuando en cuando envia­
ba jente de refresco á los suyos para 
que continuase el combate. Además 
de esto recorr ía la playa con la espa­
da en la mano hiriendo, y hasta ma­
tando á los fujilivos, obligando á los 



demás á volver á la pelea, amenazán­
doles con la muerte sino obedecían . 
Al fin, á pes^r de todo, los Pjrtugue-
ses salieron vencedores y fué tal la 
carnicería que hicieron en los ene­
migos que las aguas d»d mar queda­
ron enrojecidas : los Calcutarto-» fue­
ron los primeros que se retiraron 
del aprieto, y procuraron gan^r las 
alturas. Las embarcaciones largas de 
Melichiaz y las galeras de Mirhocem 
se abrieron en el puerto y fueron á 
parar á la embocadura del r io . Ro­
drigo Soarfz, que mandaba una ca­
rabela, viendo que dos galeras ene­
migas iban juntas, t omó su dirección 
para meterse entre amb^s , lo cual 
habiendo conseguido, las enganchó 
con sus garfios por ambos costados y 
las detuvo , pasando á cuchillo á las 
tripulaciones, y obligando á los de­
más á saltar al agua para salvarse á 
nado , conduciendo en seguida la 
presa á Almeida. Qnedsba un navio 
que era el mas alto y mejor equipa­
do, forrado de cuero crudo, para qui­
tar la comodidad de encaramarse á 
su bordo , é impedir el efecto de to­
do fuego que se le asestase. Estaba 
tripulado con macha tropa del ejér­
cito, bien armada y aguerrida, y por 
otra parle tenían sus costados tal es­
pesor que el canon no podia fácil­
mente penetrarlos. Pero los navios 
de Almeida la combatieron po r t an ­
te tiempo y con tanta furia que al ca­
bo empezó á hacer agua, y su t r i ­
pulación no tuvo mas partido que 
echarse fuera, pero fué esta perse­
guida y muerta en las mismas ondas, 
de modo que el n ú m e r o que pudo 
salvarse fué muy corto. 

«La batalla d u r ó desde antes del 
amanecer hasta cerca la noche '1) en 
la cual perdieron los enemigos cua­
tro m i l hombres, contando entre 
ellos ochocientos mamelucos del 
sultán de Ejiplo, de los cuales no se 
salvaron mas que veinte y dos. » 

Como lo habia anunciado F r a n ­
cisco de Almeida en su breve exhor­
tación, la suerte del dominio portu­
gués en la India dependía del éxito de 

E l orijinal dice, depuis la nuiet (con la 
ortografía del tiempo del autor) jusques au 
soir. 
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esta batalla. Creo que no se nos cul­
pará de haber escuchado demasiado 
ciegamente las infinitas relaciones 
de los combates que pintan á cada 
pájina los historiadores portugueses 
de aquella época, pero sí, hemos que­
rido referirle con los pormenores y 
ori j ínal idad de estilo ( i ) , y con el v i ­
vo colorido que caracteriza en tan al­
to grado el mér i to de nuestro anti­
guo historiador S imón Goulard. Es­
ta batalla, como refiere este, traia el 
fin del poder de los musulmanes de 
E j íp to , y tan convencido estuvo de 
ello Melek-Jaz , que se a p r e s u r ó á 
concluir la paz con los Portugueses. 
Mir-Hosein , que habia nnnifestado 
tan distinguido valor y tan profundo 
conocimiento en esta lucha, temien­
do l a inconstancia de Melek-Jaz, que 
pudiera entregarlo á Almeida , se 
m a r c h ó apresuradamente al reino de 
Cambaya, y después se t ras ladó al 
alto lodostan, pero los historiadores 
perdieron aqu í su pista y nunca mas 
vuelven á hacer menc ión del jefe de 
la confederación de los Rumes. 

A L B U Q U E R Q D E NOMBRADO G O B E R N A ­
DOR D E L A S I N D I A S . 

En los Comentarios existe una pá­
j ina verdaderamente d ramát ica , que 
es aquella en que el au to r , dando 
cuenta de los procedimientos j u d i -
diales á que habia procedido el virey 
de las Indias , á instancia de los ca­
pitanes , de quienes se habia visto 
abandonado hace poco, refiere el des­
enlace de tan singular aconteci­
miento. Hallábase un día Almeida 
sentado en medio de los traidores 
que habían abandonado á Albuquer-
que delante de Ormuz, y confiados 
estos en la facilidad con que pro-
pendia dar oídos á la ca lumnia , se 
d isponían tal vez á repetir sus rela­
tos acerca de la audaz ambic ión del 
capital jeneral , cuando Almeida les 
hizo saber que acababa de recibir 
noticias del reino, como se le llama­
ba entónces, por los buques que aca­
baban de llegar. Oigamos al antiguo 

( i ) El orijiual se vale del texto de Goulard, cu. 
que campean los dotes á que se refiere el autor, 
y no es posible conservar ni transmitir en la tra­
ducción. 
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hisloriador, que pone en boca de 
Almeida , las siguientes palabras: 
« Acabo, señores , de recibir pliegos, 
«n los que S. M. me hace el mayor de 
los favores que podia hacerme: quie­
ro decir, que habiendo terminado 
los tres años de gobernador me man­
da regresar á PorlugU. Alfonso de 
Albuquerque rae reemplaza y en 
adelante este será el que queda rá 
mandando en la India.. . Y en verdad 
que el rey nuestro señor rae hace en 
esto el mas alto favor, porque ha­
biendo yo muerto para los conten­
tos que pueden esperarse de las co­
sas de este mundo, mis pecados me­
recían ciertamente que debiese yo 
sufrir antes de mor i r los trabajos 
que sobre m í han llovido Com­
prendiéndose que aludia Almeida á 
la pé rd ida de su hijo, pero esta noti­
cia que les daba el virey los llenó de 
tristeza , particularmenle á Joao de 
Nova , así como á los demás capita­
nes que habían hecho la guerra de 
Ormuz .» 

Y corao Antonio do Campo acon­
sejase imprudentemente la resisten­
cia á las ó rdenes del soberano y la 
prosecución de las dilijencias ó i n ­
formes contra Albuquerque, el virey 
contestó con suma cordura: «Ya no 
es t iempo; es necesario obedecer .» 
Para los estados de la india empeza­
ba una nueva era de esplendor y 
prosperidad. 

D E 

L L E G A D A D E A L B U Q U E R Q U E E N L A I N ­
D I A . — SU E N T R E V I S T A CON A L M E I -
I>A. — P I D E E N T R A R EN POSESION D E L 
MANDO. 

Si alguo nombre ha sido trasmiti­
do á la posteridad mas ennoblecido 
por el grave y respetuoso carácter de 
la persona que ha designado, si al­
gún nombre sujiere ideas de impo­
nente grandeza, lejos de toda.vulga­
ridad, sin duda este nombre es el de 
Albuquerque. Pues coa todo esto, es 
necesario empezar la historia del hé­
roe haciendo desceader al austero 
personaje del alto trono en que lo 
han colocado los siglos, y ver al ven­
cedor de Ormuz á su llegada á la In­
dia , de que modo tiene que recla­
mar la posesión de un destino que le 
pertenece, sin poderlo conseguir sin 

sobrados contratiempos , por mas 
que su predecesor hubiese procla­
mado abiertamente la justicia de su 
derecho. En una palabra , es necesa­
rio detenernos á contemplar al hom­
bre mas grande de Portugal en pre­
sa de las iojurias , de la i r r is ión , y 
del desprecio de parle de los mismos 
que algún dia no podrán menos de 
admirar sus virtudes. Aunque no lo 
refiere así la descolorida historia de 
la Clede, así se desprende de los Co-
meutarics. Oigamos al mismo Albu­
querque, en cuyo relato campea la 
verdad. Para que se comprenda la 
narración ori j inal en lodo su con­
jun to , basta recordar que Francisco 
Almeida no se mantuvo por mucho 
tiempo en su abnegación jenerosa y 
que los enemigos de Albuquerque 
hallaron m^dio de hacer mella en su 
juicio debilitado ya por la edad , ó 
abatido por los disgustos. «Preocu­
pado el virey con lo que se le decia, 
y sin detenerse, e m p r e n d i ó su viaje 
y llegó á Cochin el 8 del mes de mar­
zo de 1509 con la resolución de no 
entregar el gobierno de la India á 
Alfonso de Albuqiierque, siguiendo 
en esto el consejo de los capitanes 
que hablan huido cuando la campa­
ña de Ormuz, y de otros sujetos de 
la misma clase. Así que Alfonso de 
Albuquerque tuvo noticia de su lle­
gada, mai)dó venir los oficiales de la 
factoría, así como á Gaspar Pereira, 
y les manifestó que puesto que ha-
bia llegado el virey, habia dispuesto 
d i r i j i r l e una representación acerca 
del gobierno de la India, para que se 
(a presentasen como oficiales del rey, 
y estando aun reunidos y mientras 
Alfonso de Albuquerque ponía la re­
presentación con Joam Estao, envia-
ron á decirle que el virey llegaba por 
el r io en la galera que habia tomado 
á los Romes. Como los oficiales te­
nían obligación de salirle al encuen­
tro para recibirlo, dir i j iéronse todos 
al r ío y entraron en una embarcac ión 
con Jorje de Meló para i r con este en 
su busca. Cuando el virey los vió, sa­
lió de su galera y pasó á su bordo , y 
vino á desembarcar cerca de la forta 
leza, cu donde lo estaba aguardando 
lodo el clero en p roces ión , y seguía 
después Jorje Bár re lo , capitán de ar-
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•mas de Cochin con mucho aoompa-
ñamien to . Alfonso de Albnquerqne 
suspendió la represen lacio n que esta­
ba dictando y se encaminó con algu­
nos de los de su comitiva á recibir al 
vire^aguardando bastante tiempo en 
la playa á que desembarcase; fiero así 
que el virey puso pié á t ie r ra , apa­
rentando no haberlo visto se dir i j ió 
á Jorje Barrólo , lo abrazó y le hizo 
grandes halagos, así como á los de­
más circunstantes. Viendo Albuquer-
que el poco caso que de él se hacia , 
le t iró del largo vestido de brocado 
que llevaba, y le dijo: «Ola, señor, ved 
que yo estoy aqu í . ^ E l virey lo m i r ó 
entónces ; y le dijo que perdonase 
que no habia reparado en é l , y sin 
mas satisfacción empezó á andar , y 
lodos en procesión se dir i j ieron á la 
iglesia, y el maestro Diego hizo un 
largo se rmón en que fué prodigando 
sumas alabanzas al virey por h vic­
toria que habia conseguido contra 
los Rumes. Concluida la función , el 
virey se dirijió á la fortaleza , acom­
pañado de los capitanes y del pueblo 
reunido , y a! llegar á las puerlas le 
dijo Albuquerque : « Seño r , ya que 
Dios os ha coocedido tan señalada 
victoria para vengar la muerte de 
vuestro hijo con tanta gloria , y que 
nada os queda ya que desear sobre 
este punto, os ruego por favor qué no 
haya allercado alguno entre noso­
tros, y me entreguéis el gobierno de 
las ludias en vista de los despachos 
que traigodel rey nuestro señor . Te­
ned en mí confianza que no condu­
ciré el pais á su perdición , como os 
hacen creer mis enemigos. En Ca-
nanor os he dado á reconocer mis 
papeles por conducto de Antonio de 
Cintra que os los p r e s e n t ó , aunque 
no quisisteis examinarlos, d á n d o m e 
por consejo que no hiciese uso de 
ellos.» En este lugar de su discurso, 
llegó Gaspar Pereira á quien habia 
mandado llamar el virey y Albuquer­
que con t inuó a s í : « Gaspar Pereira, 
ya que sois el escribano adicto a m i 
empleo , os in t imo de parte del rey 
nuestro señor , notifiquéis á todos los 
capitanes fidalgos y soldados que se 
hallan presentes, los poderes que he 
puesto en vuestras manos, en v i r tud 
de los cuales ordena nuestro sobera­

no al virey me entregue el gobierno 
de las Indias. Enlregadme inmedia­
tamente acta de. la contestación que 
me da rá dicho virey, ó de no haber­
me contestado. » Así que Alfonso de 
Albuquerque hubo pronunciado es­
tas palabras el virey le volvió la es­
palda repl icándole : « Vos no tenéis 
escribano adicto á vuestro empleo en 
donde yo estoy , » y en t ró sin darle 
mas contestación. Gaspar Pereira 
en t ró también con los poderes que 
Albuquerque le había entregado, si­
guiendo la comitiva del virey , y lo 
mismo hicieron otrcs varios , po­
niéndose á re í r y bur lándose de su 
pretensión , y Joao de Nova , que se 
hallaba presente, dijo á Almeida , 
que no baria mal en mandarlo á 
Portugal con un par de grillos, por­
que era un loco que no sabia lo que 
se hablaba. » 

Tan fatal consejo por desgracia no 
fué sino demasiado pronto puesteen 
ejecución ; un buen relij ioso, Juan 
Maleo, habia sido puesto en pris ión 
porque desaprobaba, aunque sin fal­
tar al comeclimienlo, la conducta del 
virey. Albuquerque se presentó á es­
te pidiendo su libertad. A pesar de 
sus tí tulos , fué pre*o el mismo A l ­
buquerque y cargado de cadenas fué 
embarcado en un buque por tugués 
y conducido á Cauanor. 

Pero justamenle era en esta cm-
dad en donde debia verificarse el 
cambio de destino que debia tener 
la India y en la ceguedad de su ira 
Almeida no hizo mas que enviar á su 
rival á prevenir su mismo tr iunfo. 
En efecto , á ios pocos dias , una de 
las primeras dignidades del reino, el 
mariscal de Portugal, que habia re­
cibido el mando de quince velas , 
desembarcaba en Cananor, y ponia 
sus fuerzas á disposición de A lbu ­
querque , con quien lo unían rela­
ciones de parentesco, y que por otra 
parte declaró reconocerlo como á vi­
rey. Wo fueron desde este instante 
necesarios muchos dias para que los 
asuntos de Cochin cambiasen de as­
pecto. Almeida ent regó el mando que 
había conservado demasiado tiempo; 
Joao de ]Nova m u r i ó en el aislamien­
t o , lejos de su patria , pero si bien 
pedia el decoro nacional que se t i v 
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bulase homeoaje al atrevido nave­
gante, el mismo Alfonso de Albu-
querque fué el que tomó á su cargo 
semejante tributo. Joao de Nova, ca­
si abandonado de todos , fué condu­
do á la tumba por el nuevo virey, que 
presidia el duelo vestido de riguroso 
lu to , y el sentimiento que manifestó 
el gran capitán en aquella triste ce­
remonia absolvió ciertamente hasta 
mas allá de la tumba al antiguo sol­
dad^ que pudo caer en algún error. 

Alfonso de Albuquerque se mani ­
festó en tan delicada ocasión lo que 
habia sido siempre, magnán imo y 
jeneroso. P e r d o n ó á sus enemigos 

, existentes como acababa de perdonar 
la memoria del muerto, y se abstuvo 
de hacer sentir a su predecesor el 
humillante peso de una orgullosa 
conmiserac ión . Almeida se embarcó 
para Portugal el año 1508. Tomáron­
se todas las disposiciones para que el 
faustuoso buque que montaba lo 
aportase felizmente al puerto de Be­
lén , y para que el vencedor de los 
Ruines pudiese gozar de su triunfo 
«m la lujosa corte de D. Manuel. No 
tuvo Albuquerque la culpa de que 
una deplorable temeridad (1) privase 
á Portugal de un personaje verdade­
ramente noble y bizarro, cuyo orgu­
llo no obstante lo hsbia hecha algu­
na vez injusto (2). 

Así que hubo partido Almeida 

( r ) Francisco de Atmeida, habiendo aportado 
en el Cabo de Buena Esperanza, fué muerto en 
Tin encuentro con los Cafres; fué herido mortal-
mente uon una pica puntiaguda endurecida al 

• fuego. 
(a) Almeida tenia alguna escusa en su orgu­

llo ; no solo descendía de una de las primeras fa­
milias del reino, sino que se habia conquistado 
justa reputación frente a Granada, y todo el 
mundo se acordaba aun que Juan II le habia he­
cho el alto honor de sentarlo á su mesa. A lo 
menos, así lo afirma Barbosa Machado. Cuando 
se embarcó, D. Manuel lo acompañó hasta la pla­
ya : concedióle entonces el derecho de escojer 
para sí un objeto de valor de 5oo cruzados sobre 
cada presa que se hiciese, pero el bizarro capi­
tán jamás hizo uso de esta gracia. Como Juan de 
Castro fué el hombre mas íntegro de aquel gran­
de período en que estuvo al frente del gobierno, 
ostentando en todas ocasiones su cstraordinario 
desinterés. Habia acompañado á Alfonso V á 
Francia como ya hemos visto, y el mismo sobe­
rano lo mandó á cumplimentar á Luis XI en el 
momento de desembarcar en Provenza. 

fué necesario poner en ejecución el 
gran proyecto que habia guiado al 
rey D. Manuel para enviar una espe-
dicion mas considerable que ningu­
na de las que hasta entónces se ha­
blan dir i j ido á la India. El mariscal 
declaró que no habia venido á aque-
líaslejanas rejiones para entender en 
asuntos de comercio, impor tándo le 
muy poco el tráfico de m e r c a n c í a s , 
pues que su misión se concretaba á 
destruir á Calicut. Los vientos mon­
zones exijian que la espediciou salie­
se sin demora, pero aconsejaba la 
prudencia que se madurase con cau­
ta previsión. Albuquerque hizo lo 
posible por calmar el fogoso ardor 
del mariscal, perú este no escucha­
ba mas que la impaciencia por vo l ­
ver á Portugal. El virey se vió obl i ­
gado á ceder, y el momento de par­
tida quedó resuelto positivamente. 
Una circunstancia sin embargo dis­
culpaba esta precipi tación. Por rela­
ción de ciertos Brahmas, enviados á 
observar por el rey de Cochin, se su­
po que el Samor í se hallaba ocupado 
e n t ó n c e s , persiguiendo los jefes re­
beldes del interior. 

Par t ió pues la flota y fué incendia­
da Calicut, pero, como lo habia pre­
visto Albuquerque, el éxito de la es-
pedición fué lastimoso. Después de 
haber permitido el saqueo del pala­
cio del rajá , los naires se rehicieron 
y atacaron con sumo ímpetu al des­
graciado mariscal. D. Fernando Gu-
t iño hizo el ú l t imo esfuerzo de valor, 
pero no pudo resistir y s u c u m b i ó 
herido mortalmente de una flecha (1). 

Secundado Albuquerque por su 
sobrino Antonio de Noroña , hizo en 
esta ocasión verdaderos prodijios de 
valor : con su acostumbrada sereni­
dad logró reunir las tropas que el 

( i ) Este personaje, hombre de grande valor 
pero poco reflexionado, comprendió demasiado 
tarde la importancia de los consejos que le habia 
dado Albuquerque. « ¿Con qué esta es la ciudad 
de Calicut, con qué metéis tanto ruido en Portu­
gal? » decia dirijiéodose al palacio. Todavía se 
le exortó entónces á que no se fiase demasiado, 
porque aquellos soldados negros y pequeños, eran 
sagaces y atrevidos, los A pocos instantes fué 
víctima de aquella jente que tanto habia despre­
ciado. Vide Comentarios de Albuquerque , to­
mo I I . 
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escesivo ardor del mariscal había 
comprometido con poco acuerdo. 
Gracias á sus esfuerzos pudo relii ar-
>->e en orden, y las fuerzas inmensas 
que D. Manuel había enviado , que­
daron íolactas y dispuestas para el 
tr iunfo de otra espedicioj). 

TOMA D E G O A . 

Sabíase de cierto que advertido 
oportunamente el S a m o r í , habla 
conseguido reunir sus fuerzas , con 
cuyo medio venia con un inmenso 
ejército conira los Portugueses. No 
habia sido portante demasiado pru­
dente qne los cristianos se hubiesen 
detenido á combatir con t^nta des­
proporc ión de fuerzas. Ya Albur-
que que dirijia sus miradas hácia el 
golfo Pérs ico, sin abandonar sin em­
bargo sus pretensiones sobre el reí-
no de Cal ícut , como lo habia dado 
á entender escribiendo al rej' de 
Narsinge cuando se vió obligado á 
modificar sus proyectos hallándose 
en Gíntacora. Cuando en t ró en el 
puerto que acabamos de nombrar, 
un jefe indio, aliado desembircaba 
en el también al frente de numerosas 
fuerzas mar í t imas cuyo jefe muy 
conocido en el país con el nombre 
deTimoya le hizo ver que un golpe 
de mano, que podía ejecutarse sin 
grande trabajo diri j iéndose á lo lar­
go de la costa , los baria dueños de 
la ciudad de Goa que no podr ía me­
nos de rendirse á una tropa valerosa 
y audaz que se presentast?al intento. 

Hallábase esta ciudad privada de 
su rey^ al cual designan los historia­
dores portuguses con el nombre de 
Sabaya , y esta capital del reino mu­
sulmán , enclavada én t r e l a s posesio­
nes de los rajás indios , se encon-
íraba en aquel momrrnto entregada 
á todos los horrores de la anarquh 
y de las disensiones relijiosas. E l 
Unico jefe que podía allí ofrecer re­
sistencia era un tal Melek—Cufergu-
g i , pero apenas contaba con m i l 
hotEbres aguerridos que pudiesen 
hacer frente á los cristianos. Timoya 
ofreció su cooperación y sus conse­
jos confiado en que la conquista ha­
bía de resultaren su provecho. El 
talento y penel rac íoo de Albuquer-
que previeron al momento las venta-
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jas que podr ían resultar á Portugal 
de lal aus i l io , así que, se hizo al 
momento á la vela después de haber, 
lo aceptado. A los pocos días se bizo 
dueño del csstillo de Pangi, fortale­
za que imp íde la entrada de la barra 
de Goa , cuya ventaja fué debida al 
arrojo de la tropa que mandaba A n ­
tonio de Noroña. La ciudad entera 
no ta rdó en someterse, casi sin ha­
cer armas , y Goa llamada mas tar 
de la ciudad Dorada, Goa que debió 
ejercer mas adelante una influencia 
tan decisiva en los destinos de la In­
dia , vió undular el pendón de los 
cristianos en su principal mezquita. 

Ninguna de las ciudades que has-
ta entonces habían visitado ios Por­
tugueses presentaba elementos tan 
opuestos de creencias re l i j io iasy de 
costumbres como Goa. Conquistada 
á los Indios tiempo habia , confun­
díanse dentro d e s ú s muros las sectas 
del islamismo , dé los Turcos , de los 
Rumes délos Moros, de los Persas, de 
los Parsis y ú l t imamen te délos Brah-
mas. Esta reunión de hombres acos­
tumbrados á la tolerancia de sus re­
cíprocas relijiones , no podia ser si­
no muy favorable para que se entro­
nizase el dominio de los cristianos. 
La c ipital de la antigua Tizuari ,era 
par otra parle el paso que conducía 
á los reinos de Narsinga y al De-
khan. Albuquerque por lo mismo no 
debía vacilar, Goa debía ser ei punto 
centra! desde donde se d i la ta r ían en 
adelante los esfuerzos de los con-
quis tad ' ivs . 

En vano Timoya reclamaba la so. 
beranía de la isla y de su capital : sus 
pretensiones fueron diesiramente 
eludidas. Nada por otra parte le ha­
bía prometido Albuquerque, así que 
desvió las demandas del pr ínc ipe in­
d i o , aunque gracias á la habilidad 
y firmeza que supo ostentar en esta 
ocasión , el aliado de los Portugue­
ses debió contentarse con los ricos 
dones y vastas posesiones territoria­
les que se le señalaron. Finjió el i n ­
dio despreciarlas en un p r inc ip io , 
pero eran bastantes para contentar 
a cualquiera que no hubiese forma­
do pretensiones tan elevadas como 
las de aquel que nosedir i j ian á na­
da menos que á la soberanía . 
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Goa se r ind ió el dia 17 de febrero 

de 1510. La dominación dalos cris­
tianos no era el resultado de una 
conquista en que se hubiese derra­
mado mucha sangre; así pues , mu­
sulmanes, Indios y Parsis, pudieron 
volverá sus domicilios. Esta conquis­
ta , como espresan los antiguos cro­
nicones, l lenó el alma de Albuquer-
que de puro gozo , y esto , porque 
sometiendo la isla de Goa habia lle­
nado un gran designio, y porque 
en su previs ión, la capital de las i n ­
dias portuguesas debian elevarse en 
la misma plaza que los Moros liabiao 
elejido, con preferencia á otras mu­
chas para establecer el emporio de 
sus relaciones. Habi i en esta elección 
un motivo de conveniencia incontes­
table , y sobre todo una razón de 
grave política. 

Los proyectos del conquistador 
sin embargo, no podian realizarse 
inmediatamente. Habiéndose ausen­
tado momen táneamen te del pais, un 
pr íncipe mahometano. Adel-Schah, 
tuvo la suerte de tomar la ciudad á 
los cristianos, pero no gozó largo 
tiempo del buen éxito de aquel gol­
pe de mano. Alfonso de Albuquer-
que se presentó de nuevo delante de 
Goa , y el 25 de diciembre del mis­
mo año volvió á verificar su con­
quista , y á sujetarla definitivamente 
al imperio de Portugal. Dícese que 
Goa no costó á los Portugueses mas 
que diez y seis hombres, siendo así 
que muchos millares de musulma­
nes perdieron allí la vida. Todo vol­
vió en breve á quedar en buen órden . 
Aibuquerque tomó severas medidas 
de repres ión , y las propiedades fue­
ron respetadas. Los Comentarios 
atestiguan que desde un principio y 
al plantear la nueva adminis t rac ión 
se redactaron unas leyes ú ordenan­
zas llenas de humanidad y justicia, 
y muchos siglos antes que los pre­
suntuosos Ingleses se gloriasen de 
haber abolido el uso insensato del 
s u t t i ó saii , Aibuquerque habia pro­
hibido el espantoso sacrificio de las 
viudas en Goa. 

P R O Y E C T O S n E C O N Q U I S T A , P R I M E R A S 
E S P E D I C I O N E S HACIA. M A L A C A . 

Mientras tan prodíjiosos aconteci­

mientos tenían lugar en las Indias 
proyectos mas vastos todavía, se dis-
cutian en el consejo del rey Manuel, 
Desde los principios del siglo X V I e l 
pueblo por tugués habia tenido mo­
tivo por la intrepidez de sus hijos de 
llamar á su soberano que no lo era 
mas que un r incón del globo, el rey 
afortunado. No se trataba ya como 
en tiempo de D. Joarn I I de algunos 
centenares de leguas á lo largo de 
las desiertas costas de Africa , para 
satisfacer la ambición del nieto de 
D. Enrique. A través de las guerras 
que nunca tenían fin , la jeografía 
habia hecho progresos y los deseos 
de conquista caminaban con los ade­
lantos científicos: una simple ojeada 
en los imperfectos nnpas de aquel 
t iempo, en los de Joao de Nova por 
ejemplo, habia bastado para sujerir 
de que importancia podr ían ser los 
dos pasos que se consideraban ya 
como los dos puertos indispensables 
para el comercio del Asia , esto es, 
el estrecho de la Sonda y el de Ma­
laca, y ambos tíscitaban los deseos 
de la corte de Lisboa en igual grado 
de ambic ión . Sin embargo el de Ma­
laca pareció preferente porque si 
bien la vía que proporcionaba era 
menos segura , ofrecía á los Portu­
gueses mas rápido paso para surcar 
el golfo de Bengala y desde allí al­
canzar las rejiones que la an t igüe­
dad habia calificado con el pomposo 
nombre de Quersoneso de oro. 

Ya se habia tratado de Malaca y de 
su importancia mercantil en el con­
sejo del rey D. Manuel , cuando Don 
Francisco de Almeida habia sido v i -
rey de lud ías . Ilustrado el rey con 
las cont ínugs discusiones sobre estos 
puntos, dispuso que uno de los mas 
hábiles navegantes de la armada, 
Diego Lopsz Sequeira , saliese de 
Lisboa con una flota. Las instruc­
ciones que se le dieron prevenían 
que no solamente iría á reconocer 
la si tuación de aquella ciudad, sino 
que probaria entablar relaciones en­
tre los habitantes y Portugal. Llegó 
Diego López á Malaca no sin haber 
tenido que vencer bastantes obstá­
culos, y fué recibido con aparentes 
manifestaciones de buena amistad. 
Tales demostraciones de benevolen-
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cia , que no parecieron sospechosas 
ocuilaban sin embargo la mas pér­
fida t ra ic ión . E l almirante portu­
gués , concediendo demasiada con­
fianza á la raza malaya, se vió en pe­
l igro de perecer con todos los su­
yos , víctima de los traidores lazos 
que le armaron los Momy.Tanto allí 
como en la costa del Malabar los 
mercaderes árabes , que tenían sus 
ía ctorías en estas rejiones desde tiem­
po inmemor ia l , se concertaron Con 
el gobernador de la ciudad , para 
destruir á los estraojeros. Diego Ló­
pez pudo salir ileso de la urdida tra­
ma , pero no pudo evitar que t rein­
ta hombres de su pequeño ejército 
quedasen prisioneros en poder de 
los Malayos. Desde aquel momento 
q u e d ó declarada la guerra por los 
Portugueses al rey de Malaca. Diego 
López Sequeira regresó á Europa 
precisamente en la época en que te­
nia lugar en la India otro grande 
acontecimiento. Alfonso de Albu-
querquese hallaba entregado y pro­
seguía sin tregua, las guerras de d i ­
cho país y sobre todo las que dirijía 
contra las costas deOrmuz. Esto im­
pidió que se dirijiese de contado 
á castigar la t ra ic ión de los Malayos. 
Pero así que hubo verificado la con­
quista de Goa , así que hubo fijado 
en ella el asiento del imperio portu­
gués en Asia , t o r aó l a resolución de 
encaminarse á domar á aquellos as­
tutos pueblos, y debe observarse que 
tal resolución fué suya enteramente, 
pues que las órdeoes de Lisboa le 
obligaban á lomar otra d i recc ión . 

Este grande hombre nos ha dejado 
un testimonio de la impres ión que 
hizo en el imperio mala j o la noticia 
de sus victorias. Dejarémos hablar 
los Comentarios sin quitar nada de 
la pompa de este estilo algo oriental 
que no deja de coavenir á tales proe­
zas. « Como Goa era una ciudad de 
gran n o m b r a d í a en todas las rejio-
nes y reinos d é l a India , propagóse 
la noticia por los mercaderes de Ga-
l i c u t , y se hizo saber de que modo 
el grande Alfonso de Albuquerque 
habia arrojado de ella á los Tur­
cos. Cuando psta noticia llegó á Ma­
laca el Bandcrra f literalmente ̂ el 
ministro de just ic ia J , que gober-

_ P O R T U G A L fCuaderno 9). 
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naba la comarca en nombre del rey 
su sobrino, temió que Alfonso de A l ­
buquerque viniese á tomar vengan­
za de su t ra ic ión . Era este pr ínc ipe 
tan artero como astuto, v empezó 
á proveer la ciudad con aprestos y ví-
veresconsiderables.y visitando á Ruy 
de Araujo y á los demás prisione­
ros que se hallaban detenidos en una 
casa en que vivían sufriendo bastan­
t e ^ sin darles conocimiento de lo 
que sucedía en la India, les dijo que 
la sublevación que les habia mani­
festado contra los Portugueses ha­
bía acontecido sin que hubiese me­
diado ó rden ni consejo de su parte : 
que los Guzarates y l ávanos lo ha­
bían hecho todo, sin que él tuviese él 
menor conocimiento de ello, y solo 
porque temían que los Portugueses 
los maltratasen cuando saliesen de 
este puerto ; pero que por su parte , 
estaba resuelto á castigarlos seve­
ramente , por que lo que mas desea­
ba era merecer la amistad de los Eu­
ropeos, y verlos concurr ir en el mer­
cado de Malaca (1)». Desde este mo­
mento la suerte de los prisioneros 
que no eran mas que diez y nueve 
empezó á mejorar. Se les concedió 
cierto grado de libertad, con lo cual 
pudo Araujo tener noticia de las vic­
torias de sus compatriotas ; y como 
hombre hábil y discreto, supo sacar 
partido de su posición, y por medio 
de un moro llamado Abdalah, cuya 
confianza se habia a t r a í d o , no t a rdó 
en mandar Albuquerque noticias 
exactas, de las cuales no dejó de 
aprovecharse á tiempo el vencedor 
de Goa. 

Sin embargo levantábase un obs­
táculo para dirijirse desde luego á es­
te punto. El rey de Portugal le en­
cargaba en todos sus escritos redo­
blase sus esfuerzos para posesionar­
se de la ciudad de Aden, que debia 
mirarse como la llave del estrecho 
del mar Rojo , y en donde , si los 
Portugueses lograban construir una 
fortaleza, les seria fácil espulsar á los 
Motos del comercio de aquelhs re-
jiones. Lo que todavía hacia mas ne­
cesaria la dilijencia de emprender 
esta espedicion era sobretodo la no-

(r) Comentarios de A de Albuquerque parte 
3". cap. IO, p. 53. 1 r 
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licia que se había esparcido por to­
das partes, de un inmenso armamen­
to intentado en Ejipto. El sul tán 
del Cairo preparaba una numerosa 
flota en Suez para venir á atacar 
á los Portugueses y arrojarlos de la 
India. Conocía Albuquerqu ' í la ne­
cesidad que habia de seguir las ór­
denes del rey , y haciendo preparar 
una inmensa flota se dirijió bácia el 
estrecho : los vientos contrarios lo 
obligaron en breve á tener que reca­
lar en Goa. Por otra parte los m o n ­
zones que soplan desde la ludia hácia 
el mar Rojo habian ya cesado , y es­
ta circunstancia fué precisamente 
la que lo d e t e r m i n ó á emprender la 
espedicion de Malaca. Considerando 
pues el virey que no podia ya d i r i -
jirse á Aden , resolvió , de acuerdo 
con los demás jefes , sacar partido 
dé la flota y de i r á castigar al Ban-
darra. Así pues después de haber de-
jado en seguridad las fortalezas de 
Gananor y de Cochin , hizo vela pa­
ra Malaca. Constábala espedicion de 
diez y nueve velas , montadas por 
m i l cuatrocientos hombres, pero es 
necesario observar, que en este pe­
q u e ñ o ejército no habia mas que 
ochocientos Portugueses , siendo los 
demás Musulmanes ó Indios. 

Sin « m b a r g o , como indica un his­
toriador por tugués , Malaca no era 
entonces una especie de villa arrui­
nada como ahora. Aunque la ma­
yor parte de sus edificios eran de 
madera cubiertas de hojas de palme­
ra , olas, habia algunos bastante im­
portantes, y bastante n ú m e r o de tor­
res de raanpostería , y la ciudad se 
estendia á una legua á lo largo de la 
costa. Según el cálculo de los mis­
mos habitantes, encerraba á lo 
menos hasta cien mi l almas. El puer­
to , ó mas bien la ensenada, que se 
hallaba á corta distancia , contenia 
considerable n ú m e r o de embarca­
ciones de diferentes estados. La I n ­
dia , la China , el pais de Siam , las 
islas mas civilizadas de h Oceania 
tenian á esta ciudad como al depósi to 
natural en que tantos pueblos dife­
rentes concurrian á verificar sus 
cambios (1). 

Ti) Mr. de Laurier ha publicado una obra es-

Sin ninguna importancia en sil 
oríjen , bastaron noventa años pa­
ra encumbrarse al grado de esplen­
dor de que eotónces gozaba. 

Según ya hemos insinuado, el 
Baudarra no era el verdadero señor 
de aquel pais, aunque este fué el 
pr imer pr ínc ipe con quien estuvie­
ron en contacto los Portugueses. 
Próximo pariente del rey adminis­
traba la ciudad en su nombre. El so­
berano que en tónces reinaba era 
Mahamed. Desde luego echó de ver 
lo que tenia que hacer , y en medio 
del terror que le infundían los es 
tranjeros, conoció que era necesario 
sacrificar aparentemente al jefe i m ­
prudente cuya conducta los habia 
i r r i t ado ; por lo menos así lo refieren 
los comentarios de Albuquerque , 
cuando describen la llegada de los 
Portugueses delante Malaca. 

El carác te r capcioso y cruel con 
que se pinta á la raza malaca pare­
ce manifestarse aquí con toda su as­
tucia y enerjía. Desde los primeros 
instantes conoció Albuquerque que 
la desconfianza le era tan necesaria 
como el valor. Era tal la ardiente 
actividad de este hombre estraordi-
na r io , que antes de entrar en el 
puerto de Malaca , ya se habia apo­
derado de ocho embarcaciones mo­
runas que la casualidad le trajo á las 
manos durante su navegación. 

La razón que le justificaba su ve­
nida era la cautividad de los cristia­
nos , y esta es la que hizo valer desde 
el primer momento. Apenas la flota 
portuguesa habia fondeado, cuando 
el sultán m a n d ó á preguntar si tanto 
n ú m e r o de embarcaciones habian 
venido con intenciones hostiles ó de 
paz; manifestando que él deseaba 
ante todo vivir en amistad con los 
Portugueses. Que un acto reciente 
de su gobierno podr ía justificarlo, 
puesto que habia mandado ajusti­
ciar al Baudarra , primera causa del 
movimiento popularen que algunos 

célente sóbre las antiguas costumbres, relijion, 
artes, etc. de la raza malaya, deducida de los l i ­
bros orijinales de esta nación. Pueden consultar­
se las Memorias, carias, y relaciones relalvvas 
a l curso de las lenguas malayay javana, teni­
do en la Bihl . real de Paris en los años 1840-
41, y 42, etc. — Paris i843—enS0. 
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cristianos habian sido muertos. A l -
huquerque le contestó que estaba 
muy convenido de su inocencia, pe­
ro que después de haber castigado 
al mas culpable, todavía le fallaba 
poner en libertad á los Portugueses, 
a ñ a d i e n d o , que por no haber cum­
plido con este indispensable requisi­
t o , el rey cristiano , en cuyo nom­
bre venia, le habia mandado tomar 
cumplida venganza de tan manifies­
ta injuria. 

Un fenómeno natural , muy cono 
oido en el pais , daba alguna espe­
ranza al s u l t á n : creia, y con razón , 
que no debia hacer mas que i r con­
temporizando, esperando la estación 
en que cesan los vientos monzones , 
en cuyo caso la flota portuguesa , ó 
debia regresar á la India , ó perma­
necer en Malaca, y en este ú l t imo 
supuesto su ruina era inevitable. El 
sul tán por lo tanto empezó hacien­
do brillantes promesas , pero no sol­
tó los prisioneros. Mientras eludia 
la petición que se le hacia , mandaba 
salir del r io un s innúmero de ca­
noas que son las ún icas embarcacio­
nes que pueden flotar en él. Estas 
l áncharas , como allí se les llamaba, 
iban armadas en guerra : pasaron 
por delante la flota como si hubiesen 
querido amenazarla , aunque evitan­
do principiar las hostilidades. 

Con aquella pront i tud de resolu­
ción , que sujiere algunas veces una 
posición embarazosa y que trastor­
na todos los planes concebidos , A l -
buquerque resolvió tomar la inicia­
tiva : destacó cuatro chalupas bien 
armadas , y haciéndolas desfilar á lo 
largo de la costa empezó á bombar­
dear la ciudad. Veinte barcas eoe-
toigas probaron de apagar el fuego 
abrasador del virey, pero pronto se 
vieron obligados á meterse en el 
puerto, porque Albuquerque man­
dó nuevas embarcaciones en auxilio 
de las primeras. Mahamed se decidió 
eotónces á hacer proposiciones de 
paz , asegurando que en el momen­
to en que se concluyese un tratado 
de alianza , ent regar ía sin demora 
los prisioneros cristianos. 

Pero á pesar de los preludios de pa­
cificación la ciudad se fortificaba con 
actividad , y se ponían ocho mi l pie­

zas d e c a ñ o u de todos calibres que 
tenia Malaca , en estado de rechazar 
al enemigo. Habrá tal vez alguna 
exajeracion en este n ú m e r o de pie­
zas, pero además de ia formidable 
art i l lería , el sultán podia disponer 
de fuerzas infinitamente superiores 
á las que tenían los cristianos : tenia 
veinte mi l eslranjeros á su sueldo , 
y una muchedumbre sin cuento de 
Malayos. La confianza que tenia en 
sus fuerzas le hizo desatender los 
consejos que le dieron algunas per­
sonas influyentes, las cuales no so­
lamente le instaban á que entregase 
los prisioneros cristianos, s i noá que 
indemnizase á los Portugueses de 
los daños que habia sufrido la flota 
de Diego López. 

I r r i tado con tantos superfujios , 
y cansado ya de tantas dilaciones , 
Albuquerque resolvió no dar oidos 
á mas proposiciones, mientras no se 
empezase por enviarle los prisione­
ros. Aguardó que se los entregasen 
durante algunos días , y viendo que 
su esperanza salía siempre frusta-
da, tomó una resolución estrema. 
Dió órden pues para que dos barcas 
saliesen á incendiar las casas de la 
ciudad mas inmediata al m a r , y pa­
ra que hiciesen lo mismo con los na­
vios guzarates que prestaban auxilio 
al su l t án . Este espeodieute trajo el 
resultado que era de esperar. Apenas 
se principio el incendio cuando los 
cautivos portugueses fueron remi t i ­
dos al virey. Los magnates de la ciu­
dad , que fueron los que los acompa­
ñ a r o n , no pusieron mas condic ión 
sino que cesasen las hostilidades. 

Albuquerque raaudó suspender el 
incendio que iba á reducir la ciudad 
á cenizas , y a d e m á s de 300.000 cru­
zados que pidió de indemnizac ión de 
daños , cuyo pago quedó estipulado 
en debida forma, exijió, como jefe 
diestro y previsor , que se le permi­
tiere levantar una fortaleza en la 
misma ciudad , para que sirviese de 
factoría á los Portugueses. Mahamed 
no podia oponer resistencia ostensi­
ble . así que dió muestras de adherir 
á l a proposic ión del vencedor , pero 
continuando secretamente en poner 
los fuertes en estado de guerra. Al 
buquerque quiso imponer de nuevo 
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á sus enemigos con el br i l lo y con el 
asombro de una victoria dif íc i l , y 
resolvió sitiar á Malaca. 

U n antiguo viajero francés, Fran­
cisco P i r a r á , que recorr ió aquellas 
rejiones en el siglo diez y seis, elo-
j i a hasta cierto puoto el valor de los 
Malayos, y aun que los pinta como 
dotados de mucha major eoerjía 
que los Indios , termina su cuadro 
diciendo queson obstinados , sober­
bios, hasta en su modo de andar, 
grandes embusteros y ladrones. » 

Conocía á fondo Albuquerque el 
ca rác te r de la nación con quien de­
bía pelear, y por lo mismo quiso 
sembrar el terror entre los Malayos 
con una resolución vigorosa y fuerte. 
No contaba menos en el entusiasmo 
y valor que animaba á sus soldados, 
así que, el diade Santiago fué el que 
se elijió para el ataque.Ruj de Arau-
j o le sirvió de mucho auxilio en esta 
"ocasión con sus consejos , y por ellos 
resolvió ante todo Albuquerque apo­
derarse de un puente que unía la 
ciudad á u n grande arrabal l lRmado 
U p i . Apesar de la numerosa artille­
ría y de los elefantes de guerra que 
las tropas malayas dir i j ian con sus 
castillos armados contra los Euro­
peos, el éxito fué tan completo como 
lo habla calculado el gran cap i tán . 
E l ataque habia empezado al ama­
necer, y á mediodía el puente se ha­
llaba en poder de los Portugueses, 
y los palacios del rey ardian comple­
tamente. Llegada la noche y fatiga­
dos los soldados de la continua a j i -
tacion detan feliz jornada , pedían al­
gunas horas de reposo. Albuquerque 
no pudo menos de doblarse á tan justa 
exijeDcia y d i ó ó r d e o para retirarse á 
la flota,aun que no a b a n d o n ó el pun­
to sin llevar consigo cincuenta pie­
zas de grueso calibre, que defendiao 
el puente de U b i . En este ataque 
muchos Portugueses habían saiido 
heridos con flechas envenenadas. 
Los Malayos no contentos con el uso 
de estas terribles armas, habían l l e ­
nado la playa de abrojos , cuyas 
puntas estaban igualmente impreg­
nadas de veneno. La toma de la c i u ­
dad se hacia tal vez mas difícil de lo 
que bebía parecido. Albuquerquev ió 
«jue era necesario volverse á apode­

rar del puente. Una gabarra armada 
de un modo formidable tuvo ó r d e n 
de entrar por el r ío, pero no pudo 
vencer la barra , y detuvo su mar­
cha , y otro tanto sucedió á otra em­
barcación de menos porte. Esta si­
tuación difícil c o n t i n u ó por algunos 
días, hasta que al fin una marea pro­
porc ionó el paso y en tóncesse proce­
dió resueltamente al desembarque. 
Las medidas que Albuquerque adop­
tó fueron tan acertadas , que el ene­
migo no t a rdó en hallarse entre dos 
fuegos. Mientras la artillería de los 
Portugueses obraba por un lado , el 
cañón que llevaba la gabarra hacia 
fuego por o t ro , llenando de conster­
nación á aquellos miserables , de 
modo que pocas horas bastaron para 
que el puente quedase otra vez en 
poder de Albuquerque , y para que, 
aterrado el s u l t á n , y sin esperanza 
de salvar la ciudad, se encerrase en la 
mezquita fortificada que habia por el 
lado de Upí . En lónces á pesar d é l o s 
desesperados esfuerzos de los Mala­
yos , las tropas de Albuquerque pe­
netraron en la ciudad. El virey se 
habia avanzado por el puente hacia el 
sitio en que era mayor el peligro" 
iba á entrar por una calle desierta , 
en donde hubiera perecido indubi­
tablemente , cuando un soldado le 
advir t ió que no pasase adelante. El 
enemigo había preparado unas ho­
yas disimuladamente cubiertas, cu­
yo fondo estaba erizado de puntas 
envenenadas en donde debían mor i r 
entre agudos tormentos los que pe­
netrando por esta parle hubiesen 
caído en ellas. Albuquerque se d i r i -
j ió entónces á la mezquita , pero la 
encon t ró ya ocupada por el su l t án . 

La prudente precaución del jene-
ral había puesto el puente en tal es­
tado de defensa , que las tropas ma­
layas no pudieron recobrarlo , por 
lo que la parte mas considerable de 
la ciudad quedaba ya en poder de los 
Europeos.A pesar de esto lo restante 
de esta inmensa capital debió con­
quistarse palmo á palmo y casa por 
casa, de modo^que no costó menos de 
nueve días su completa ocupación. 
Los Malayos después de inauditos es- v 
fuerzos de perseverancia y de va!or 
se retiraron abandonando completa-
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aieote sus antiguos hogares á los Por­
tugueses. 

El botín fué inmenso , y según los 
documentos del mismo Albuquer-
que resulta que el vencedor se hizo 
d u e ñ o de tres m i l piezas de artille­
r ía . Todas las riquezas que se en­
contraron en. la ciudad fueron dis­
tribuidas á los soldados : Albuquer-
que no reservó para sí mas que algu 
nos objetos curiosos que des t inó pa­
ra el rey Don Manuel. Apar tó igual­
mente seis leones de bronce , para 
ornato de«u propio sepulcro ( í) . Tan 
alio desprendimiento no maravil ló 
entonces á nadie. Toda aquella jene 
ración de antiguos y honrados Portu­
gueses unia la mas jeaerosa abnega-
c;on á su indisputable grandeza de 
alma. Lo que debe celebrarse sobre 
todo tanto en Albuquerque co­
mo en Almeida, es aquel profundo 
conocimiento del jenio y carác ter de 
los pueblos que conquistaron , y el 
haber respetado hasta cierto punto 
sus preocupaciones y superst ic ión, 
Y es que estos hombres singulares , 
tan eminentes se ostentaron en la 
guerra como eminentes eran por su 
vasta ins t rucc ión . Pacheco , Anto­
nio de Noroña , Juan de Castro, 
ofrecen testimonios irrefragables de 
esta verdad, basta leer los comenta­
rios de Albuquerque para quedar 
convencido de su rara e rud ic ión . Su 
alto injenio descubr ió ya en aquella 
época los ocultos tesoros que guarda­
ba para nuestro siglo la antigua lite­
ratura Sánscr i ta . En Malaca tuvo la 
habilidad de saberse conciliar la 
afección de aquellos i nd í j enas , res­
petando sus opiniones y sus pr inci ­
pios. Las autoridades que se estable­
cieron en Malaca fueron jente mala­
ya y portuguesa alternada. Poco 
tiempo bastó para que el comercio 
volviese á br i l l a r de nuevo , y el es­
clarecido conquistador tuvo la gloria 
d e a ñ a d i r una poderosa colonia, que 
tan brillantes frutos debia dar á su 
m e t r ó p o l i , á las vastas conquistas 
deque ya tenia motivo de envane­
cerse Portugal. 

( [ ) Véase el periódico titulado O Panorama. 
T. I I . p. 2o3. 

S E G U N D A E S P E D I C I O N D E A L B U Q l j E R 
Q U E C O N T R A O K M U Z . 

Albuquerque era un personaje do­
tado de pronta ejecución y de previ­
sión justa y perseverante : en medio 
de las victoriosas espediciooes que 
renovaba con tanta frecuencia en los 
mares de la India , y j a m á s habia 
perdido de vista sus proyectos sobre 
Ormuz , por que c o m p r e n d í a admi­
rablemente la ventaja de las posicio­
nes jeográficas y el ca rác te r de los 
pueblos que Portugal podía util izar. 
En el intervalo que habia mediado 
desde su primer viaje y el que ahora 
proyectaba, la fama de sus inmensas 
victorias no podía menos de habar 
llegado á oídos del Coje-Atar. Este 
jefe á rabe reiterando con astucia sus 
protestas amistosas,' según las cir­
cunstancias, habia mandado á decir 
al v i r ey , que Ceifadim pagaría el 
t r ibuto que se estipuló en otro t iem­
po , y hasta que reconocería la sobe­
ranía de Portugal bajo la simple con­
dición quese bechariacompletamen­
te en olvido todo motivo de antiguo 
resentimiento. Albuquerque, acep­
tando con agrado tales protestas, re­
cibió al mismo tiempo los pagos atra­
sados en cuyo débi to estaba Coje-
Atar , de modo que según la espre-
sion de un antiguo escritor p o r t u ­
gués , su nueva n o m b r a d í a había 
conseguido en gran parte lo que sus 
armas no habían podido hacer. 

Sin embargo el virey recibía ór ­
denes de la m e t r ó p o l i : así es que no 
pudo contentarse con las concesio­
nes que se le hacían , sino que el do­
minio de Portugal tenia que estable­
cerse en Ormuz. Con este motivo , 
el jeneral hizo rumbo para dicha is­
la en 1514 según Barros , ó en 1513 
según Galvano. Esta vez se hallaba 
al frente de una flota considerable, 
aunque hay discordancia sobre el 
n ú m e r o de sus fuerzas. El primer 
anhelo de los Portugueses era termi­
nar la fortaleza , cuya cons t rucc ión 
habia sido suspendida y de la cual 
se habían apoderado los Musulma­
nes. 

Es necesario recordar a q u í , que el 
año anterior , el mismo sobrino del 
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jeneral Pedro de Albuquerque, ha­
bía recibido orden de i r á reconocer 
las costas del golfo Pérsico y de do­
blar el Cabo Guardafui. Esle oficial 
habia solicitado muchas veces d é l o s 
musulmanes, el que le fuese reslilui-
do el fuerte empezado años a t rás 
por sus compatriotas , pero auo que 
el gobierno de Ormuz hubiese cesa­
do de manifestarse hostil á losPortu-
gueses , sus instancias fueron siem­
pre en vano. 

Mientras Albuquerque afirmaba 
&n poder en la India hablan aconteci­
do grandes cambios políticos en Or­
muz. Ceifadim habia muerto enve­
nenado. Torun Schah le habia suce­
dido en el trono, y la persona en 
quien habia este déspota depositado 
toda su confianza era , en 1513 , un 
viejo persa llamado Rais Nordiu i . 
Pero precisamente en el momento 
en que el jeneral por tugués se pre­
sentaba delante de Ormuz estallaba 
nueva revolución. Rais-Hamed , so­
brino del ministro , se habia apode­
rado de la persona del soberano, y 
lo habia puesto en prisión , cargan­
do además de hierros á su propio tio, 
resultando que la ciudad sufria un 
yugo mas despótico que nunca. Así 
que supo la noticia de la llegada del 
ejércilo de Albuquerque , Rais Ha-
med cambió de política : puso en l i ­
bertad al p r í n c i p e T o r u n - S c h a h y lo 
mismo hizo con su tio Rais Nordim. 
El atrevido usurpador temia á los 
Portugueses, y no quer ía arrastrarla 
in tervención de su jefe. El primer 
paso que dió Albuquerque fué pedir 
la fortaleza: las fuerzas navales con 
que venia , inponian á los Musulma­
nes , por lo que le fué entregada de 
cootado, y los Portugueses tomaron 
posesión de ella en nombre del rey 
de Portugal.FaUaba concluirla, y Al ­
buquerque desembarcó para d i r i j i r 
y viji lar por sí mismo los trabajos, 
á los cuales daba con razón la mas 
alta importaDcia. 

La cautividad de Torun Schah aun 
que se hubiese hecho mas llevadera, 
no por esto habia cesado , lo cual 
tuvo cuidado el viejo ministro de po­
nerse eu conocimiento de Albuquer­
que , cuya intervención rec lamó al 
propio tiempo. La resolución del je­

neral fué pronta , Ormuz: bajo eí go­
bierno de Rais-Hamed iba á caer en 
poder déla Persia ; así que quedó re­
suelto quitarle el poder y la vida. 
Esta moral inexorable , en uso entre 
los conquistadores , podía disculpar­
se en el jeneral europeo por los si­
niestros proyectos que abrigaba el 
usurpador m u s u l m á n . Parece que el 
cautelosojefe de Ormuz tenía resuel­
ta la ruina de Albuquerque, y este 
proyecto fué jus tamente lo que apre­
suró su muerte. 

Habíase convenido entre Torun-
Schah , Rais-Hamed , y Rais-Nor-
d í m , q u e s e iría á visitar á Alfonso 
de Albuquerque en día determina­
do, coo la condic ión espresa de que 
la entrevista se tendr ía sin armas. 
Semejante convenio,como puede pre­
sumirse, no fué cumplido: Portu­
gueses y Musulmanes iban previstos 
secretamente de puñales y sobre to­
do Rais-Hamed vino armado. En t ró 
por tanto delantede todos en la sata, 
y reparando Don García de Noroña 
que llevaba armas, le bizo la natu­
ral observación de tal irregularidad, 
pero Rais-Hamed le contestó con al­
taner ía , que la prohibic ión no habla­
ba con su persona, y sin mas gr i tó 
á Torun-Schah que no entrase poi­
que los Portugueses estaban arma­
dos. Entónces el in té rpre te Alejan­
dro de Ataide . t omándo lo del bra­
zo , le dijo que le iba á dar á recono­
cer todas las salas, para que se de­
sengañase y se asegurase por sí mis­
mo que no habia hombre ninguno 
de guerra en todo el recinto. Llevó­
lo á presencia de Albuquerque, y 
ordenóle este que se desarmase , por 
cuanto viniendo de aquel modo m -
friojia el convenio que se había 
hecho. A estas palabras Rais-Hamed 
puso mano á la e m p u ñ a d u r a de su 
yatagán , pero Pedro de Albuquer­
que , sobrino del jenera l , se colocó 
entre él y su tio , y Rais-Hamed , cie­
go de ira , cojió á Albuquerque por 
el vestido. Estese desprendió de él 
con violencia y gri tó á su sobrino 
« Matarlo.» Los puñales ocultos b r i ­
llaron entónces en manos de los Por­
tugueses , y una sola palabra del je­
neral fué suficiente para que Rais-
Hamed quedase revolcándose en su 
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sangre. Torun-Schah en t ró entonces 
y viendo á este jefe asesinado , ma­
nifestó alguna inquie tud, pero A l 
buquerque lo recibió con tantas 
muestras de deferencia que q u e d ó 
enteramente tranquilizado. Durante 
este tiempo , y aun que nada sabian 
d é l o que acababa de suceder, los 
partidarios del mue r to , viendo que 
le habían cerrado las puertas, ha­
bían llegado con hachas para de r r i ­
barlas; pero habiendo el virey da­
do la s e ñ a l , que era el disparo de 
una arma de fuego, los soldados del 
esterior empezaron á acosar á los Mo­
ros con tanto vigor que estos no tu­
vieron mas partido que retirarse. 
Torun-Schah salió en tóoces á lo alto 
del edificio para calmar á los revol­
tosos , a c o m p a ñ a d o de su antiguo 
ministro Nordim y del jeneral por­
tugués . El hermano del muerto re­
c lamó entónces que se les entregase 
á Rais-Hamed , y Alfonso de A l b u -
querque le contes tó que lo que le 
podr ía dar seria la cabeza. Con es­
ta contestación se convencieron los 
amotinados de que su patrono habia 
muerto , y por lo tanto se encamina­
ron al palacio y se hicieron fuertes 
en él. Las cosas hablan llegado á un 
t é r m i n o que parecía inevitable el 
que se llegase á las manos, pero 
Nordim con su consumada pruden­
cia tuvo habilidad para esquivar el 
peligro , t e rminándose todo sin efu­
sión de sangre , conviniendo los par­
tidarios del difunto Rais-Hamed en 
salir de la isla (1). 

Desde entónces quedó consolida­
do en Ormuz el poder de los Portu­
gueses y terminada laformidablefor-
taleza debia garantizarlo sin quefue-
se d a d o á losorientales intentar cosa 
alguna para destruirlo(2).Ormuz f i -

(T) Véase el escálenle tratado que se titula 
Cuadros históricos. Tomo I del Panorama. 

(2) El plano de esta fortaleza se encuentra en 
ia obra manuscrita de Barreto de Recende , titu­
lada : Tratado dos viso-reys de India , un vol. 
en fol. en la Bibl. real de París. 

Sabida es la contestación del virey á ios reye­
zuelos del Golfo que le pedian el tributo de tiem­
pos atrasados. El hijo del Gran Capitán., sino es 
el mismo Alburquerque, es el que refiere este no­
table acontecimiento, con la estrema sencillet 
que sigue : « Y mandó traer de los navios gran 

nalmente q u e d ó hechoel emporio de 
un inmenso comercio envidiado por 
los Asiáticos, remplazando esta c iu ­
dad, en jigantescas proporciones, la 
famosa feria de La mego en la penín­
sula, á donde el reino de Granada 
conducía la edad m e d í a las drogas 
del Oriente , siendo como el deposi­
to de la capital de Portugal ya muy 
comercial en aquel tiempo. A lbu -
querque siguiendo su prudente prác­
tica hizo pronto sentir al país la be­
néfica influencia de su alta previ­
s ión. La adminis t rac ión q u e d ó c i ­
mentada en las bases mas equitati­
vas , el comercio recibió un impulso 
prodijioso, de modo que tan notable 
prosperidad dió oríjen en aquel s i ­
glo al siguiente adajio « Cerca está 
el Paraíso sino está cerca Ormuz. • 

D E S C U B R I M I E N T O S D E L O S P O R T U G U E , -
S E S E N L O S M A R E S D E L A I N D I A . 

Mientras Alfonso de Albuquerque 
verificaba con tan maravillosas con­
quistas , las cuales le han granjeado 
el sobrenombre de grande , no por 
esto descuidaba los descubrimien­
tos que pudiesen enriquecer á su 
país. Antonio Galvano nos refiere 
que á fines del año 1511, envió á tres 
naves á las islas de Banda, y á las 
Molucas, cuyo mando confió á An­
tonio de Abren , á cuyas ó rdenes iba 
su pariente Francisco Abreu, áqu ie -
nes se entregaron ciento veinte hom­
bres para llevar á cabo tan peligrosa 
eíipedícion , creyendo el virey que 
la jente que había bastado á Cristó­
bal Colon para hacer frente á sus p r i ­
meros trabajos, debió bastar igual­
mente á estos para subyugar algu­
nas islas. Costearon pues ta isla de 
Sumatra , y habiéndose adelantado 
mas allá de Java encontraron á A n -
joam, Simbala, Solor, Galarn, Man­
iaca , P i t a ra , Rosalanquim,y Arons^ 
de donde venían lo» bellos pájaros 
llamados del para íso , en el siglo 
diez y seis. Continuaron de este mo­
do alargando su viaje hasta unas 500 

cantidad de balas, ballestas, fusiles, y bombas 
incendiarias, y mandó decir al réy que enviaba 
todo aquello al capitán del Jeque Ismael, porque 
aquella era la moneda con que el rey de Portu­
gal tenia ordenado á BUS capitanes que pagasen 
el tributo.» 
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leguas, y Galvano afirma que los 
nombres que él da son los p r imi t i ­
vos que tuvieron dichos paises , lo 
cual advierte, por que los cosmó­
grafos algunas veces les han dado 
otros. Llegaron en seguida á las is­
las de Buró y de Amboine, y después 
de haber atacado á G u l i g u l i , dieron 
fuego á uno de los buquts porque 
era demasiado viejo para continuar 
tan peligrosa navegación. Desem­
barcaron en la Banda, y se carga­
ron allí de nuez moscada , de clavo, 
y otras especias, y al año siguien­
te de 1512 , hicieron rumbo para Ma­
laca. Francisco Serrano, de quien 
hablaremos mas circunstanciada­
mente dentro de poco, encalló des­
graciadamente en un bajío y tuvo 
que dirijirse á Mindanao con nueve 
ó diez individuos mas de su tr ipula­
ción que se salvaron del naufrajio. 
Antonio Galvano hace observar que 
estos navegantes fueron los primeros 
europeos de la Península que visita­
ron lasT islas que llamaron entonces 
de las especias , los cuales siguieron 
cruzando aquel arcliipiélago por es­
pacio de siete ú ocho años. Antonio 
de Abren con t inuó su derrota basta 
Malaca: mas tarde se le vió figurar 
en las guerras que estallaron por la 
posesión de las Molucas entre Espa­
ñ a y Portugal. Recordemos por últi­
mo que en 1513, Fernando Pérez de 
Andrade consiguió una de las mas 
brillantes victorias navales contra 
las fuerzas mar í t imas del sul tán de 
Java (1). 

Falta hacer ver la sorpresa que 
causaron estos descubrimientos y 
victorias en el espír i tu de los habi­
tantes de Europa , y él cambio que 
produjeron en las espediciones co­
merciales , sin omi t i r el entusiasmo 
relijioso á que dieron igualmente lu­
gar. Para esto nos transportaremos 

( i ) Estas primeras-espediciones se hallan ele­
gante y detenidamente circiiostanciadas en la 
obra que publicó Argensola ó sea la historia com­
pleta de las islas Molucas, que se tradujo en otros 
idiomas, y en francés por «Jacques Desbordes.» 
Debo advertirse sin embargo, que en este libro 
sufrieron notable alteración los nombres propios 
portugueses, y que en esta descripción se ha pro­
curado restituir los verdaderos. 

por un momento á Roma , hacienda 
observar de paso que todavía se ig ­
nora en Lisboa el feliz éxito de la úl­
tima espedicion de Ormuz. 

E M B A J A D A D E L ' R E Y DON M A N U E L A L 
P A P A . 

El gran proyecto de Juan I I se ha­
bla realizado á contar désele los p r i ­
meros meses del año 1514: el pen­
samiento cuja á rdua ejecución se 
habia emprendidoy continuado con 
tanta perseverancia destreza, y ener-
jía se habia realizado. El comercio 
de las Indias se escapaba á los Vene­
cianos. Para lo sucesivo no faltaba 
mas que una mera formalidad que 
llenar: tomar acta solemne de la po­
sesión á la faz del mundo cristiano , 
lo cual emprend ió á fondo el nuevo 
rey , amigo^ del fausto y diestro so­
bre todo en saber sacar partido de 
las circunstancias, capaz por otra 
parte de saber encaminar en ventaja 
del pais que gobernaba las tenden­
cias de aquel siglo, en cuyo conoci­
miento aventajó sin dispula á ios de­
más soberanos. Resolvióse pues en­
viar una embajada á Roma, y resol­
vióse sobre todo , que fuese digna de 
la gran novedad que débia publicar­
se. Esta embajada por lo mismo de­
bía sobrepasar por su fausto y esplen­
dor , por su poética magnificencia , 
á cuanto Roma hubiese visto de esta 
clase. 

La persona que mereció la elec­
ción para desempeñar tan alto cargo 
y representar la persona del rey D . 
Manuel cerca del papa , fué uno de 
aquellos hidalgos , tales como los 
p roduc ía entonces Portugal , de un 
solo rostro y de una sola palabra , 
como decía el poeta Sa de Miranda. 
Tristan de Acuña recibió pues el tí­
tulo de embajador estraordinario 
cerca de Santa Sede. Acompañába lo 
su hijo Ñ u ñ o de Acuña que debía 
algún día hacerse célebre en aque­
llos países , cuyas maravillas iban 
á divulgarse. Simón y Pedro Váz­
quez de Acuña debían a c o m p a ñ a r al 
embajador su pariente , con un sé­
quito numeroso de caballeros. Die 
go Pacheco, y Juan de Faria , per­
sonajes de primera nobleza de aquel 
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t iempo, y de los mas instruidos de 
la nación llevaban igualmente t í tulo 
dé embajadores. 

El dia 12 de marzo de 1514 íué el 
que señaló el soberono pontífice pa­
ra recibir esta misión santa. Gomo 
á cosa de las dos de la tarde salieron 
los embajadores del palacio del car-
deoal Adriano : iban precedidos de 
infinito n ú m e r o de músicos rica­
mente vestidos y montados en sober­
bios caballos. Las trompetas, las chi­
rimía» , y los timbaleros del rey ha­
cían resonar los aires con sus melo­
días españolas , á las cuales respon­
dían los músicos del papa. Trescien­
tos mulos ricamente enjaezados se­
guían inmediatamente cargados de 
tapicería de la India y de ricos teji­
dos de seda, loscuales conduelan 
por la brida trescientos palafrene­
ros vestidos con magníficas libreas. 
Seguia después el rey de armas de 
Don Manuel vestido con un man­
to de tisú de oro , en el cual br i l la ­
ban las armas de Portugal dentro de 
una aureola de perlas y rubíes . De­
t rás de este venían cincuenta caba­
lleros hidalgos á caballo , vestidos 
de brocado, cuyos sombreros esta­
ban atestados de gruesas perlas, 
y cubierto de aquel polvo , semilla 
de perla , que llamamos aljófar : na­
da habla que pudiese compararse 
con la riqueza de sus collares , y era 
tal eí lujo de los jaeces y aroeses , 
que las bridas de los caballos, y has­
ta los estribos eran de oro macizo, 
engastados con piedras preciosas de 
inmenso valor. Nada diremos del sé­
quito innumerable de criados que 
acompañaban á este ejército de ca­
balleros, como dice un historiador 
antiguo. Lo que principalmente lla­
maba la atención era un enorme ele­
fante indio t ra ído de Goa.Este j i j an-
tesco animal llevaba el cofre en que 
venían los presentes que el rey D.Ma­
nuel destinaba al Santo Padre. Una 
manta de tisú de oro con las armas 
reales cubr ía los objetos de que iba 
catgado, y bajaba hasta los piés del 
animal. El nairo , indip noble , que 
lo conduela iba vestido de seda y oro. 
Seguia un caballo persa de mucho 
precio que el rey de Ormuz había re­
galado á su nuevo al iado; mon­

tábalo un cazador, y en la grupa 
llevaba una de aquellas ajiles pante­
ras que los Persas saben adiestrar 
para la caza de los antilobos. Los 
embajadores del imperio j e r r aán ico , 
de Francia \ de Castilla , üe Polonia, 
los que habla enviado Luca , Bolo­
nia , Venecia , este tal vez de mala 
gana, un hermano del duque de M i ­
lán y muchís imos prelados, salieron 
al encuentro de los enviados p o r t u ­
gueses. Si á tan estraordinaria comi­
tiva se añaden los cardenales, y los 
eclesiásticos y seculares portugueses 
que se hallaban entónces en Roma , 
p o d r á formarse una idea de la b r i ­
llante comitiva que se habia reuni­
do á la embajada portuguesa. En 
cuanto á la muebedumbre del pue­
blo que se habia agolpado de todos 
los cuarteles de Roma y hasta de los 
contornos, basta decir , que de tal 
modo inundaba las calles y las pla­
zas , coronando además los altos de 
todos los edificios , que fué necesa­
rio que la policía tomase disposicio­
nes para abrir pasoá Tristan de Acu­
ñ a . El papa se habia transportado 
al castillo de Santángelo coa los car­
denales para recibir la embajada. 
Así que la comitiva llegó delante del 
palacio, s a i u d ó l o u n a t r i p l e descarga 
de ar t i l l e r ía , y á las infinitas acla­
maciones que por todas partes se 
oían victoreando al rey de Portugal, 
se mezclaban los sonidos de las 
trompetas , dé las ch i r imías y de los 
timbales que retumbaban por los ai­
res llenando la ciudad santa de j ú b i ­
lo y de alborozo. Cuando el elefante 
hubo llegado delante del papa o b e ­
deciendo á su nairo hizo tres jenu-
flexiones , y levantando su arqueada 
trompa arro jó gran cantidad de agua 
de olor, prevenido para esta circuns­
tancia, con lo cual roció al Padre 
Santo y al sagrado colejio: conti­
nuando después vistosas evoluciones 
rep i t ió el o'oroso rocío que hizo des­
cender sobre la absorta plebe que 
lo rodeaba. Desde la época del em­
perador Federico en que otro magní­
fico elefante habia llenado de admi­
rac ión á los habitantes de Cremo-
na probablemente la Italia no ha­
bia gozado de espectáculo semejan­
te. Así fué que el jiganlesco animal 
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fué el que mas mereció los houores 
en aquella jornada: la pantera y sus 
ajiles ejercicios no pudieron cauti­
var , como aquel, la atención de los 
circunstantes , y esto que los auto­
res que dau cuenta de este suceso se 
esmeran en prodigar sus elojios á su 
rara ajilidad. 

El presente que el soberano por­
tugués enviaba al papa consistía en 
un pontifícial completo de brocado , 
recamado en toda su estension con 
magnífica pedrer ía tan variada por 
su b r i l l o , como por los hermosos 
cambiantes de sus colores. Notában­
se en él muchas granadas de oro ma­
cizo , cuyos granos representaban 
otros tantos finísitnos rub íes , y las 
flores de los demás bordados eran 
imitados con perlas y otras piedras 
preciosas. E l diamante, la amatista 
or ien ta l , la esmeralda y el r u b í , se 
hermanaban maravillosamente en 
aquel fondo de t isú de oro. La vista 
de los hombres dice un antiguo his­
toriador , no se había fijado hasta 
aquel día en presente de mas rico 
valor. Una tiara , un anillo pontifi­
cal , cruces, cá l i ces , incensarios de 
oro macizo y puro , centelleando con 
la ped re r í a , y todo trabajado á mar­
t i l lo , como tiene mucho cuidado de 
advertir la antigua c r ó n i c a , acom­
pañaban el presente. Para émulo 
y complemento de inaudita tnagníí i-
cencía y ostentación , se distribuye-
ron infinidad de medallas de oro del 
t amaño de uoa gruesa manzana, del 
valor de quinientos cruzados cada 
una. . 

León X recibió á los embajadores 
con honores estraordinarios. Diego 
Pacheco le arengó en latín , y él con­
testó en el mismo idioma. Se n o t ó 
que el Padre Santo se estendió en su 
contestación mucho mas de lo que 
tenia costumbre de hacer en casos 
semejantes , insistiendo en la gloria 
que refluía sobre la nac ión por tu ­
guesa y sobre el rey D . Manuel , con 
motivo de tan grandes descubri­
mientos. Concluida la ceremonia le­
vantóse el Papa para re t i ra rse y Tris-
tan de Acuña llevando devotamente 
la cola del manto pontifical , lo 
acompañó hasta su retrete. F u é tan-
la la impres ión que hizo en lodos los 

UiSTOfil-i DE 
án imos aquella pomposa embajada^ 
que el enviado del emperador , es­
cribiendo á&u amo le decía , que si 
entre los pueblos cristianos se podía 
citar alguna embajada de notable 
magnificencia, seguramente que po­
cas serian las que se igualasen á aque­
l la . « J a m á s se han presentadoa nin­
gún papa de la iglesia romana, orna­
mentos tan ricos, tan hermosos en 
s í , y de tanto precio. » 

Por lo demás esta embajada no fué 
la única que se verificó al pontífice 
durante los primeros años del siglo 
diez y seis. Ya en tiempo de Julio I I 
Diego Pacheco habia prestado home­
naje por los nuevos descubrimien­
tos d e b i d o s á B a r t o l o m é D i a z , Vasco-
de Gama y Alineida. Cuando las con­
quistas del gran Albuquerque , Tris-
tan de Acuña podía repetir con mu­
cha mayor razón: « Portugal ofrece 
á Roma cristiana las tierras nueva^ 
mente descubiertas. Presenta todos 
estos reinos á manera de holocausto 
y los pone á tos pies de la ciudad 
eterna pues que no reina mas que 
en el pensamiento. » En verdad que 
no fué sino muy memorable la é p o ­
ca en que el pequeño reino de Por­
tugal ofreció un imperio ya pacifica­
do , sobre los vastos países que ya 
habia sometido á sus armas ^ R o ­
ma maravillada á tanta fortuna y de 
tan imenso poder. Pero distamos 
mucho de haber llegado al fin de 
nuestra historia; por necesidad tene­
mos que volver á las vastas repones 
orientales que eran las que llama­
ban enteramente la atención de Ro­
ma y de Lisboa , dando pábulo á las 
reflexiones sin agotar j a m á s el asun­
to que las sujeria. 

C E I L A N . 

La antigua Táprobana , la delicior 
sa isla de Lauská en que la mi to lo-
jía india se complac ía en colocar­
los combates de Rawan, contra el 
r id ículo Hanuman, debía ser en 
breve el teatro de mas terribles 
guerras sin duda que aquellas que 
nos han consignado las bellas poe­
sías del país. Desde el año 1503-, co­
mo hemos visto , el temible Lorenzo 
de Almeida habia hecho tributario 
de Portugal á uno de los reyes mas. 
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poderosos de aquella isla , y Boena-
bogo-Pandar se había obligado á pa­
gar al soberano europeo, en cuyo 
vasdlajese reconocía , dos m i l qu ín­
tales de canela, y una cantidad pac­
tada de rubís y de záfiros, sin con­
tar un s i n n ú m e r o de objetos útiles 
y preciosos, é n t r e l o s cuales deben 
citarse algunos elefantes de guerra. 

Por este tiempo los Portugueses 
habían fundado la fortalez? de Co-
lombo , y un capitnn , con el encar­
go especial de protejer el comercio 
fie la nueva factoría , se vió revesti­
do del mando de la isla por su j o ­
ven conquistador. 

Cuando los Portugueses pusieron 
el pié por primera vez en aquellas 
playas , conducidos por los vagos i n ­
formes que tomaron en todo el orien­
te y que convenían sobre todo eo 
las inmensas riquezas de Lauská , el 
nais distaba mucho de estar sujeto 
á un solo soberano. Contábase en­
tonces el reino de Cota, el de ( olorn-
ho , el de Reigan, y en la punta mas 
austral e\ áe Gale, que cnnünaba 
por oriente con el de Jaula y Uva, 
cuyos estados abarcaban la parte 
central de la isla. Al nr íen le de estos 
reinos se hallaba el Füacen . Los es­
tados mar í t imos nv.-s orientales, 
opuestos á lo menos en parte a los 
que acabamos de nombrar eran Ba-
tecalu por un lado, y Triquilamala; 
Sofragam y M a t a r é Coliar por otra, 
y por ú l t imo Jnfanapatan , con la 
isla de Manar ( t ) . 

( i ) Estos pormenores se han rccojido de una 
obra preciosa de la Biblioteca de Mr. Ternaux-
Compaus , titulada : « Rebelión de Ccilan , por 
autor Juan Roariguez de Saa. Lisboa i 68 t . E l 
de este libro poco conocido , hijo del antiguo 
gobernador de Ceilan, ofrece un interés incon­
testable acerca de Jas antigüedades, antiguas 
divisiones, y tradiciones poéticas del pais. Guan­
do habla de las noticias que tenia Roma de Cei­
lan, conseguidas con motivo de sus antiguas cou-
quislas , el autor de esta curiosa historia hace 
mcnciou de las monedas romanas descubiertas 
en 1575, en la fortaleza de Manar. Habla sobre 
todo de las magnílicís ruinas de Mangulcorso, cé ­
lebres en los cantos tradicionales de los Chingu-
layos, bajo el nombre Amuraiai-pura, que equi­
vocadamente atribuye al dominio romano, por 
que deben colocarse con mas probabilidad entre 
los restos del culto búdhico. Pretende que habia 
en la isla un palacio con rail seiscientas colunas 
de mármol, cuya arquitectura ninguna semejanza 

Mas larde, c iuudo los Portugue­
ses hubieron estendido sucesivamen­
te sus conquistas , no solo se a l teró 
la forma de lo> gobiernos, sino que 
hasta desaparecieron los nombras de 
los reinos, y los estados indepen­
dientes , que no tardaron en caer en 
el dominio por tugués , se vieron de­
signados con el solo nombre de pro­
vincias. Como reinos no quedaron 
reconocidos mas que el de Kandy , 
el de Uva , y el de Jafanapatan. 

Después de las primeras conquis­
tas y aun en tiempo de Alfonso de 
Albuquerque , el rey de Cola, pro-
tejido por los Portugueses , vió acre-
ceotar considerablemente su poder. 
Maduma su hermano, se coligó con 
el Samor í , y verdaderamente le hizo 
iocansable guerra. Con motivo de 
estas guerras interminables la de Co-
lombo fué de las mas peligrosas que 
hubo en las Indias, esto es, emplean­
do las mismas palabras de Sa de Me-
nesesr «la escuela en que venia 
á aprenderse todo el valor y toda 
la disciplina mil i tar .» 

C O M E R C I O CON IJAS I S L A S M O L U C A S . 

Conforme lo hemos insinuado,po­
co tiampo después que el gran A l ­
buquerque hubo sujetado á Malaca, 
fué cuando este grupo de islas , ya 
conocido de los orientales, y cuya 
riqueza no p o i h menos dé atraer 
á los Europeos, empezó á adquir i r 
alguna celebridad eotre los nuevos 
conquistadores. La UUPZ moscada , el 
sándalo blanco, queno se encuentra 
mas que en estas rej'ones, y tan apre­
ciado en Kanara , Narsinga y Cam-
baya, el oro en bastante abundancia, 
el aljófar ó s imíenta de perla , tan 
usado en los adornos de gusto , todo 
debía c o n t r i b u i r á desterrar de estas 
islas el sosiego en que las hab ían de­
tenia con las obras orientales de esta clase. Com­
plácese en hacer la descripción de un templo que 
tenia 366 pagodas ó templetes, dedicadas á los 
dias del año. Como la sinceridad con que se es­
presa el historiador no puede menos de confesar­
se, seria muy dsl caso examinar escrupulosamen­
te sus relaciones. No debe perderse de vista que 
la isla de Ceilan tiene 3OÜ leguas de circuito y 
que contiene 700 leguas cuadradas, y que su ter­
ritorio inmenso puede ofrecer mas de una mara­
villa que no podrá menos de haber escapado á ta 
diliiencia de este investigador. 
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jado hasta entooctís los soberanos 
orientales de Java y de Malaca. Así 
es que desde principios del siglo 
diez y seis se habian establecido 
en algunas de las fértiles islas de 
aquel archipiélago los recien veni­
dos , con á o i m o de conservarlas. 

Por aquella época , aun que no se 
haya podido averiguar exactamente 
el año, fué cuando el ilustre virey de 
Indias envió á las Molucas á Fran­
cisco Serrano, amigo y aun parien­
te á lo que se cree, de Magallanes, el 
mismo que con motivo de los datos 
exactos y precisos que sumin i s t ró ai 
célebre navegante , merec ió mas lar­
de ver su nombre inscrito entre los 
de otros notables personajes , cuya 
fama v iv i r á loque durare la historia, 

Francisco Serrano habia recibido 
órden de levantar un fuerte en una 
de estas islas, pero no pudo llevar 
á cabo su empresa por una circuns­
tancia muy estrafía. Los régulos ma­
layos se disputaron , según se cuen­
ta , el logro de conservar entre ellos 
á estos eslranjeros, que según su 
modo de pensar , debían dar al co­
mercio un impulso eslraordinario. 
Con la idea de sujetarlos á todos, d i ­
ce un escritor moderno, que Serra­
no no quiso nunca tomar mas t í ­
tulo que el de pacificador , y esto fué 
lo que al fin ocasionó su ruina como 
era fácil de prever. 

A principios del mismo siglo pasó 
t ambién á las Molucas Duarte Bar­
bosa, el cual recor r ió aquellos paises 
por espacio de diez y seis años reco-
jiendo noticias interesantes, que aun 
que no se publicaron sino tres siglos 
después de! suceso, no por esto son 
menos admirables y preciosas, cuyas 
relaciones se publicaron en Lisboa 
en una obra que lleva el siguiente 
t i t u l o : Colleccao de Noticias para 
á historia é geografía dos nacoes u l ­
tramarinas , quedando consignadas 
en el tomo segundo las que se refie­
ren á Barbosa. 

Pero ambicionadas lasMolucasdes­
de un principio por dos potencias r i ­
vales dieron ocasión á un viaje céle­
bre. Colocado el archipiélago de un 
modo incorrecto , como debia suce­
der en las cartas de navegar de aq[uel 
t iempo, un error jeográfico fué tal 

HISTORIA DE 
vez la única causa de la espedicion 
mas maravillosa que j a m á s haya te­
nido lugar , después de la de Colon 
y de Vasco de Gama. Mas adelante 
pues y cuando á consecuencia de los 
esfuerzos de Magallanes quedó re­
conocido que dichas islas pertene­
cían al vasto imperio de Por tuga l , 
un hombre, cuyo heroísmo no h.^si­
do bastante celebrado fuera de su 
patria, Antonio Galvano, pacificó es­
tas r.^jiones , y en partes las somet ió 
al cristianismo. Este atrevido capi­
tán no tuvo solo la gloría de la espa­
da ó el renombre del saber sino que 
JuanBarros nos cuenta que supo ha­
cerse amar de tal modo de aquellos 
habitantes que en Tidor y en Terna-
te se conservaban muchos cantos po­
pulares compuestos en su loor. Gal-
vano fué el primero que fundó un en­
lejió relijioso en Indias; este hom^ 
bre , nunca bastante admirado, por 
su inconcebible moderac ión y desin­
terés rehusó la corona de Ternate, 
y supo res ígnarseá mor i r en un hos­
pital como Luis Camoens. 

U L T I M O S A C O N T E C I M I E N T O S D E L A ADr 
M I N I S T R A C I O N D E A L B U Q U E R Q U E . — 
SU M U E R T E . 

Tales fueron los principales des­
cubrimientos que señalaron las épo­
cas de Almeida y de Albuquerque. 
Para conseguir mas perfecta idea de 
su importancia y estension, es nece­
sario dir i j í r la vista á los esfuerzos 
que por otra parte se intentaron so­
bre la Abisinia , acerca de los cuales 
h a b l a r é m o s dentro de poco. El hom­
bre grande , á quien el rey D. Ma­
nuel era deudor de un imperio tan 
vasto, se disponía á volver á la capi­
tal de las Indias , cuando una cir­
cunstancia fatal , vino á abreviar el 
curso de sus días . Algún tiempo an­
tes de su memorable espedicíon ha­
bía remitido á Portugal , en clase de 
presos , á dos sujetos, cuyas faltas 
merecian este rigor , según se espre­
sa un escritor con temporáneo , uno 
de ellos era Albergaría , de quien no 
tardaremos á hablaren esta historia; 
Albuquerque supo, á poco, que no 
solo estos hombres se habian sabido 
sincerar en la corte , sino que uno 
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de ellos habia sido nombrado capi­
tán jeneral de Cochin , lo cual lees-
cluia á él, que era el virey de Indias, 
de aquel mando , y el olro , provisto 
con el empleo de serretario ó jefe de 
la misma secretaría. Llególe esta no­
ticia cuando se disponía á hactrse á 
la vela, y levantando las manos al 
c ie lo , e s c l a m ó : «Por amor á los 
hombres estoy mal con el rey , y por' 
amor al rey estov mal con los hom­
bres , » y en seguida con t inuó : «An­
ciano , acójete á la iglesia y acaba de 
mor i r ; importa á tu honor el que 
mueras , y tú j a m á s has dejado de 
hacer lo que ha importado á tú ho­
nor.» 

Este grande hombre tomó inme­
diatamente cuantas disposiciones le 
parecieron necesarias para asegurar 
la tranquilidad (lelos países conquis­
tados ; esmeróse principalmente en 
que esta noticia no ocasionase al­
guna turbulencia en la fortaleza que 
acababa de levantarse en Ormuz ; en 
una palabra proveyó á todo con su 
acostumbrado peso y acierto , y se 
énce r ró con su secretario para aña­
d i r un codicilo á su testamento. De­
jaba un hijo , y la suerte de este no 
io afectó poco en aquellos momen­
tos. Acerca de este escribió al rey de 
Portugal , el siguiente párrafo, «Se­
ñ o r en el instante en que estoy es­
cribiendo , sufro un tembior que es 
la verdadera señal de mi cercana 
muerte. En el reino tengo un hi jo, 
y lo que pido á Vuetlra Alteza es que 
me lo haga grande , por el mereci­
miento de mis servicios , en cuanto 
he tenido ocasión ríe manifestarme 
verdadero servidor de Vuestra Alte­
za. En cambio de mi paternal bendi­
ción ruego á m i hijo que os haga es­
ta misma súplica. En cuanto á los 
asuntos de la India , nada digo, ellos 
os hablarán por ella y por mí.» 

«En cuyo momenfo , añade el an­
tiguo historiador , se halló tan debi­
litado , que no podia mantenerse en 
pié. Pedia sin c e s a r á Dios que le 
permitiese l l e g a r á Goa , y que allí 
dispusiese S. M. lo que mas pudiese 
convenir á su santo servicio, y así 
que llegó á tres ó cuatro leguas de la 
barra de Goa, m a n d ó á tierra en 
busca del vicario jeneral fray Domin­

go y de Alfonso el m é d i c o ; y como 
á causa de su estrema debilidad no 
podia comer cosa alguna, pidió que 
le trajesen un poco de vino t in to del 
que aquel año habia llegado de Por» 
tugal. El bergant ín dió fondo en la 
barra un dia s á b a d o , 15 de diciem­
bre, á la hora de media noche. Cuan­
do se hizo saber á Alfonso de A l b u -
querque en que lugar se habia fon­
deado , levantó las manos al cielo y 
dió gracias al Todopoderoso por el 
favor que le habia hecho de llegar al 
punto que tanto habia deseado. Ha­
biendo llegado á bordo el vicario je­
neral , pe rmanec ió platicando con 
él , y con Pedro de Alpoem, secreta­
r io de Indias, que fué después su eje­
cutor testamentario. Besaba el c ru­
cifijo, y no fal tándole todavía la voz, 
rogó al vicario jeneral, que era tam­
bién su confesor , le leyese la pasión 
del Señor según el evaujelio de Sao 
Juan , santo de su mayor devoción . 
Ordenó en seguida que se le pusiesen 
las insignias de la ó rden deSautiago, 
del cual era comendador , deseando 
mor i r con dicho hábi to , y el domin­
go, una hora antes de amanecer, en­
t regó su alma á Dios. Allí termina­
ron sus trabajos, los cuales j a m á s 
le hablan procurado la menor satis­
facción.» 

S I N G U L A R I D E A Q B E F O R M A R O N L O S 
INDIOS D E L A M U E R T E D E A L R U -
QU E R Q U E . 

Solo después que hubo dejado de 
existir este grande hombre pudo 
aprec iá r se la estraordinaria influen­
cia que habia ejercido sobre los pue­
blos orientales. Cuéntase, que cuan­
do fué necesario transportarlo á la 
ú l t ima morada, que él mismo se 
habia elejido , Goa le hizo magnífi­
cas exequias. Los veteranos, que 
tantas veces lo habían a c o m p a ñ a d o 
en sus peligrosas esped íc iones , si­
guieron la pompa fúnebre hasta la 
capilla designada en su testamento 
para servirle de sepultura interina, 
pues había dispuesto en sucodici l io , 
que sus restos mortales fuesen con­
ducidos á Portugal. Vestido con su 
hábi to de comendador de la ó r d e n 
de Santiago, conducido con el ros­
tro descubierto, y llevado á hombros 
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de personas cjiie se disputaban este 
honor > se dijo que sus ojos estaban 
abiertos , v qae su esna y venerable 
barba ondeaba dentro del féretro , 
movida por el viento. Los Indios y 
los Musulmanes no sabi«n dar ere-
dito ásu muerte. «No ha usuerlo, de­
cían , ha pasado á mandar los ejér­
citos de los cielos.» 

U L T I M A S R E L A C I O N E S E N T R E E L R E V 
D. M A N U E L Y A L R U Q U E R Q U E . — E R ­
R O R HISTÓRICO C O R R E J I D O . — D O C U ­
M E N T O A H O R A POCO D E S C U D I E U T O . 

Si Albuquerque hubiese vivido 
algunos años mas, la Europa habr ía 
visto empezar los prodijiosos traba­
jos que diebim haber hecho cambiar 
la faz de todas las rejiones regadas 
por el Nilo , pero muerto el hombre 
estraordinario, creador del gran 
pensamiento, nadie imajioó tocar á 
tan jigantesco proyecto. Una mala 
intelijencia haciendo bajar al sepul­
cro al jenio mas poderoso que jamás 
haya tenido Portugal, fué causa que 
todo quedase sin ejecución. Insisti­
mos en la causa de tan grande des­
gracia , porque parece que hay mo­
tivo para absolver al rey D. Manuel 
de la nota de ingrat i tud. El retardo 
de una correspondencia difícil pare­
ce haber sido esta vez la única causa 
de la muerte del ilustre anciano, 
pues la carta descubierta hace pocos 
años en los vastos archivos del con­
vento de Alcobaza, es una prueba 
irrefragable de que Albuquerque 
fué víctima de un error acerca los 
intentos de su soberano. En efecto , 
en una carta cuya fecha es de 11 de 
marzo de 1516, D.Manuel partici­
paba á su virey de Indias , que por 
la noticia que acababa derecibir por 
Venecia habia llegado á su conoci­
miento la toma de Aden y sus últ i­
mas victorias. Añadíale que si le ha­
bla invitado á retirarse, y si le había 
designado como á sucesor á Lupo 
Soares de Albergarla , era con el fin 
de que viniese á descansar, y ai mis­
mo tiempo para que pudiese enten­
derse con el nuevo nombrado sobre 
todo cuanto tuviese relación con los 
asuntos de Indias, pero que en vista 
de las novedades indicadas , y por­
que mas convenía al servicio de Dios 

que siguiese en el Asia , le mandabi 
nuevos despachos, para que se tu­
viese por supremo gobernador de 
nqoellos países , desde la costa d** 
Cambaya hasta la de Mozambique , 
administrando toda la tierra firme. 
Espresábase en dicha carta, que que­
daba enteramente independiente de 
Lupo Soares , que todo el mundo 
debiese prestarle obediencia , y que 
fijase su residencia en Aden , ó en 
otro cualquier punto del estrecho. 
Añadíase además , que todas las t ro­
pas transportadas aquel año por la 
flota de Indias debiesen servir á sus 
ó rdenes . Mandaba el rey al mismo 
t iempo, que conservase toda pre­
eminencia, cooservando su servi­
dumbre y tren como antes de la lle­
gada de Lupo, y finalmente, después 
de varias recomendaciones en que 
campea el espír i tu del siglo, suplica­
ba el monarca á su ilustre Lugar Te­
niente, no llevase á mal la división 
que acababa de hacer del gobierno, 
pues debia él mismo convencerse de 
cuan importanteera asegurar la do­
minación portuguesa en el mar Ro­
jo , para la cooservacton de las I n ­
dias. Acerca de lo cual conducía el 
rey su escrito á este grande hombre 
del modo siguiente. «Si estuvieseis 
en el reino, no podr íamos elejir per­
sona mas adecuada que vos para en­
viar á esos países , luego con mayor 
razón lo hacemos, pues que ya estáis 
en ellos , y toda vez que esto se halla 
casi unido á los deberes de vuestro 
destino , y al complemento de vues­
tra glor ia , por esto debéis hacerlo.» 
Albuquerque no rec ib ió semejante 
carta de su soberano (1). 

L U P O S O A R E S D E A L R E R G A R I A . 

A los datos poco conocidos que 
acabamos de ofrecer al lector aña-
d i rémos , que el enemigo de Albu ­
querque no gozó como él del alto tí­
tu lo y suprema dignidad de virey. 
En efecto , Albergarla no fué mas 
que el tercer gobernador de las I n ­
dias, de cuyos numerosoi trabajos, 

( i ) Este precioso documeoto, del cual nin­
gún historiador ha dado cuenta , ha sido inser­
tado por D. José Joaquín Soares de Barros en 
las .-Memorias de literatura, publicadas por la 
academia de ciencias de Lisboa en cinco lomos. 
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veo obstante, varaos á presentar una 
breve reseña. Desde luego podrá ob­
servarse que Albergaría no era real­
mente un hombre inferior al rango 
al cual lo habia elevado el rey D. Ma­
nuel. Salió de Lisboa en 1515 y des­
de 1517 empezó á dar brillantes 
pruebas de su valor. Ai frente de una 
flota de treinta y seis buques , sem­
b r ó el terror por las costas de la Ara­
bia , y por complacer al rey de-Co-
chin , que nunca se habia separado 
dé la alianza de los Portugueses, des­
truye á Graoganor y Panane. Incen­
dia estas ciudades indias , y d i r i j ien-
do sus esfuerzos contra la isla de 
Ceilan,, hace tr ibutario de Portugal 
al rey de Colombo. Después de ha­
ber levantado una fortaleza en la is­
la , consigue otras victorias no me­
nos importantes y se restituye á su 
cuartel jeneral. Duró su gobierno 
tres años , pero le sucedió lo que je-
neralmente acontece á los que tie­
nen que sufrir el parangón con hom­
bres de injenio estraordinario ; su 
nombre no ha pasado á la posteri­
dad , sino para recordar el dolor 
mortal que Ocasionó al héroe de la 
India . 

I N F L U E N C I A DB L O S T R E S CONQUISTA­
D O R E S . — E S T A D O D E L A S I N D I A S H A ­
C I A L O S AÑOS 1518. 

Coge Safar, conocido también por 
K h o d j á - S a j a r escribia, según se 
cree, al rey de Cambaya , que A l -
buquerque habia ganado mas rei­
nos que soldados tenia para conser­
varlos. Esta h i p é r b o l e , verdadera­
mente oriental, revela completamen­
te el májico terror con que el atre­
vido caudillo supo deslumhrar y 
confundir á sus enemigos. Bajo la 
dominac ión de Albuquerque la do­
minac ión portuguesa se radica y 
fortalece de tal modo, que n i n g ú n 
recelo pueden infundirle todos los 
reyezuelos del oriente , n i menos el 
mismo sul tán de Ej ip to , por mas 
que nn cese de e s c i t a r á la belicosa 
repúbl ica veneciana. Empieza Pache­
co esta serie de maravillosas victo­
rias que forman la mas esclarecida 
gloria de la nación portuguesa; Fran­
cisco de Almeida destruye y aniqui­
la á los Bumes, acabando con el r i ­

val mas temible que podia hacer freo-
te á los Portugueses en estos países; 
Albuquerque mas digno de admi­
ración que sus predecesores , termi­
na las empresas que estos han co­
menzado, propagando por todas par­
tes el prestijio y la acción de la na­
ción conquistadora. Puede por con­
siguiente asegurarse , sin temor de . 
i ncu r r i r en exajeracion alguna, que 
á Duarte Pacheco, llamado por el 
poeta el Aquiles lusitano, á Almei­
da , titulado el Macabeo por tugués , 
y á Albuquerque, á quien debe de­
nominarse el grande sin necesidad 
de buscar alusión histórica para dis­
t inguir lo fué á quienes Portugal de­
bió el prodijioso br i l lo con que se 
presentó de repente á !a faz de las 
demás naciones europeas desde los 
primeros años del siglo X V I . En con­
cepto de sus mismos con temporá ­
neos el segundo virey de Indias es el 
caudillo mas audaz que conocieron 
aquellas rejiones; ni sus mismos ene­
migos se atrevieron á negarle el epí­
teto de grande. Uno de los injenios 
mas eminentes de aquel siglo, Gil 
Vicente, en su adminis t rac ión sa t í ­
rica , lo coloca al lado del empera­
dor. Pacheco, Almeida y Albuquer­
que son los tres nombres que deben 
colocarse al frente de Portugal. En 
efecto, el poeta mas popular de aque­
lla época , llevado c H entusiasmo de 
sus victorias casi milagrosas, no sin 
razón esclamaba: «Adelante , ade­
lante , Lisboa, porque tu próspera 
fortuna suena por todo elmuodo (1).» 

P R O V E C T O D E A L B U Q U E R Q U E D E DAR 
N U E V O CURSO A L N I L O . 

Cuando la muerte so rp rend ió á 
Albuquerque ocupábale un inmen­
so proyecto , el mas vasto que hasta 
en lónces se habia concebido, cual 

( r ) Avante , avante Lisboa 
Que por todo ó mondo soa 
Tua próspera fortuna. 

Véanse las obras de Gil Vicente tom, 3. Dire­
mos de paso que las mejores composiciones de 
este poeta orijioal y poco conocido , están llenas 
de alusiones á las guerras du la India. Una de 
sus piezas versa enteramente sobre una de aque­
llas espedicinncs que tanto estrépito hacian en 
Lisboa. 
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era el de arruinar al implacable ene­
migo de los Portugueses , mudando 
el cauce del r io , verdadera causa de 
la fertilidad del Ej iplo. Semejante 
proyecto , jigantesco y atrevido , no 
era parto de este hombre estraordi-
nario , sino destello ardiente y cabi-
loso de una imsjinacion á rabe . E l -
macin lo habia imajinado, antes que 
el jeneral po r tugués pensase en po­
nerlo en ejecución. Lo que hay de 
cierto, y lo que nadie pone en duda 
es , que esle proyecto , abandonado 
á poco tiempo de haberse intentado, 
estuvo á puato de ponerse en ejecu­
ción. El hijo mismo del virey , re­
dactor de los Comentarios , afirma 
que su padre habia escrito muchas 
veces al rey D. Manuel supl icándole , 
que maodase pasar á Abisinia algu­
nos centenares de trabajadores dé la 
Madera, que eran tenidos en aquella 
época por los mas diestros en el tra­
bajo de escavar y terraplenar , como 
que la aspereza de aquella isla los 
habia acostumbrado á romper mon­
tañas y nivelar grandes valles para 
regar con mas facilidad sus campos 
de caña dulce. Añadía que el sobe­
rano , á quien se seguía dando toda­
vía el t í tulo de Preste Juan, el Ne­
gus , en una palabra, lo deseaba ar­
dientemente, pero que se hallaba 
sin pasar á la ejecución arredrado 
por las dificultades de la empresa. 
Ello es cierto que los resultados del 
proyt cto clebianser tan inmensos co­
mo era él mismo. U n antiguo viaje­
ro por tugués que estaba perfecta­
mente impuesto del plan de Albu-
querque , lo califica de sueño y br i ­
llante quimera , pero un sabio fran­
cés , que puede tenerse por juez de 
mas autoridad que Tellez en esta 
materia , pensó muy de otro modo. 
E l jeneral Andreossy habia estudia­
do mucho las circunstancias de los 
terrenos de que se trata, como es sa­
bido , y cree que por estraordinario 
que parezca el proyecto , habría po­
dido llevarse á cabo, con algunas 
modificaciones indispensables, cuya 
indicación propone. Albuquerque 
creiaque bastaría abrir una monta­
ñ a de Abisinia , pero en esto padecía 
un error manifiesto. Es muy proba­
ble que aquel grande injenio hubie­

se modificado sus primitivos planes 
así que se hubiesen empezado á to­
car sus inconvenientes. 

SÉQUITO D E L R E I N A D O D E D. M A N U E L . 
I N S T I T U C I O N E S D E E S T E P R I N C I P E . 

» El reinado de este soberano , feliz 
por escelencia , como lo llaman los 
Portugueses , va representado en 
cierto modo por estos grandes cau­
di l los , que en su nombre sujetaban 
el Afi ica , el Asia , y parle del Nue­
vo Mundo. No debe creerse que este 
pr ínc ipe estuviese ocioso , mientras 
sus vireyes de Indias y sus goberna­
dores de Africa lo colmaban de tan­
tas satisfacciones con sus hazañas. 
D . Manuel no solo era un protector 
esclarecido de las artes, según toda 
la acepción de la palabra en el si­
glo X V I , sino que era además un há­
bi l administrador, y sobre todo un 
hombre ejemplar por la severidad 
de sus costumbres. Vamos á enume­
rar ráp idamente lo que hizo este mo­
narca por las artes , por las ciencias, 
y hasta por la adminis t rac ión inter ior 
de sus pueblos. No solo dotó á Lis­
boa con el imponente edificio de Be­
lén según los planos de Boilaca, sino 
que m a n d ó reedificar el hermoso 
convento de Thomar, asilo de los 
relijiosos militares que sucedieron a 
los caballeros templarios. El hospi­
tal de la Misericordia de Lisboa , los 
monasterios de Serra, San Antonio 
del P i ñ e i r o , la Anunciada, Santa 
Clara deTavira, san Benito de Opor-
to , la catedral de Yelves, Nuestra 
Señora de la Concepción de Lisboa, 
que habia sido Sinagoga , la iglesia 
que se cons t ruyó en el mismo sitio 
en que habia nacido san Antonio , á 
quien Cardoso l lama, algo poét ica­
mente, Sol refuljente de Lisboa, 
uoa infinidad de edificios militares, 
relijiosos y civiles se hicieron notar 
en todas partes, conservando aun en 
el dia los perenes testimonios del 
adelanto del arte en aquella época en 
P o r t u g í l . D . Manuel era además uo 
célebre humanista, bastante hábil 
para distinguir las delicadezas de es­
t i lo en las obras escritas en iatin. El 
gusto, sin embargo, que tenia por la 
bella latinidad no le impidió el dar 
un fuerte impulso á la llamada en-
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tónces literatura vulgar , puesDuar-
te Galvaoo y Ruy de Piña empren­
dieron espresarneute por su orden la 
nueva redacción de las crónicas na­
cionales. A mediados de su reinado 
apareció el delicado Bernardino R i -
beiro, y el s i n n ú m e r o de poesías que 
recojió García de Resende, cinco 
años antes de su muerte, lodo lo 
cual seria mas que suficiente para 
probar de que modo se cultivaban 
las letras en su corte. 

El tiempo que robaba D. Manuel 
á la adminis t rac ión ó al estudio, lo 
empleaba, como muchos d é l o s prín­
cipes desu siglo, en piadosas peregri­
naciones ; pero j amás e m p r e n d i ó es­
te pr íncipe ninguno de estos dispen­
diosos viajes sin llevar a lgún objeto 
ar t í s t ico , ó sin algún designio de pre­
visión por el bien de sus pueblos. To­
das las crónicas recuerdan la célebre 
visita que hizo, según el uso de aquel 
t iempo, á Santiago de Composlela; 
una lámpara de plata de maravillo­
sa magnificencia , que tenia la forma 
de un castillo, permaneció por m u ­
cho tiempo en aquel santo lugar, co­
mo testimonio de la espléndida j«-
nerosidad de este pr íncipe , v de su 
gusto por las obras del arte." 

Estos viajes piadosos á través de to­
do su reino fueron sin duda los que 
le hicieron conocer los desórdenes 
estraordinariosque se habían intro­
ducido en el clero. Así es que envió 
al papa Alejandro V I una embajada, 
para cuyo desempeño elijió á dos 
personas de alta capacidad, encar­
gándoles que pidiesen con instancia 
las reformas que se hacían indispen­
sables , pues el escándalo había lie-
gado á tanto , que un poeta d r a m á ­
tico de aquel tiempo tenia bastante 
serenidad para decir , que no cono­
cía en el reino dos obispos siquiera 
que fuesen hombres de bien. Los en­
cargados de esta embajada fueron 
D . Rodrigo de Castro, alcaide de 
C o v ¡ l l a n , y D . Henrique de Cul iño , 
hijo del mariscal de este nombre, 
muerto en Indias, cuyas negocia­
ciones tropezaron por desgracia con 
el carácter demasiado conocido de 
aquel depravado pontífice. García 
de Rosende que pasó entónces á Ro­
ma en calidad de secretario de em-

P O R T U G A L ( Cuaderno 10 ) . 

bajada volvió entusiasmado de los 
pasos que hacia el arte, comunican­
do á su país la admi rac ión que esci­
taba enlónces cuanto producía Ro­
ma , cuya circunstancia no hizo de 
todo punto estéril aquella negocia­
ción , pues d isper tó el gusto del mo­
narca por concurr i r al renacimiento. 

U n escritor por tugués llama jus­
tamente la atención para hacer no­
tar que D. Manuel fué el primer so­
berano que tuvo la previsión de ha­
cer pecharlas rentas reales,con uno 
por c iento , para acudir al socorro 
de las jentes menesterosas , y si se 
atiende á otros escritores contempo­
r á n e o s , todos sus actos parecieron 
encaminados á semejantes miras de 
beneficencia. 

Todavía no se tendr ía una idea 
exacta de este reinado, si se creyese 
que el monarca, cuyos actos estamos 
ensalzando, se con ten tó con las me­
joras interiores de que ya hemos ha­
blado , y con estender su poder en 
Africa y Asia. Su influencia en los 
negocios jenerales de Europa ejercía 
en ellos la mayor preponderancia. 
La repúbl ica de Venecia imploró su 
protección contra el poder otoma­
no , y el rey D. Manuel pudo dis­
traer de sus fuerzas navales , tan 
ocupadas en oriente, hasta el n ú m e ­
ro de treinta buques de guerra , cu­
ya fuerza se entregó á D. Juan de 
Meneses, conde de Daruca, y fué 
bastante para sembrar un saludable 
terror entre los Musulmanes. Vene­
cia, arruinada por Portugal, le debió 
entónces su salvación. 

Tanto c ú m u l o de riquezas del 
oriente robadas á la I ta l ia , un poder 
tan sublimado, reconocido por toda 
la Europa , habia exaltado al pueblo 
por tugués de tal modo, que un poe­
ta célebre , entusiasmado con tan 
maravillosas conquistas, pasó á per­
sonificar al pequeño reino de Portu­
gal , p in tándolo como un cazador, 
atento siempre á cazar populosas 
ciudades, ricas embarcaciones, y 
echando sus lazos sobre todos los 
imperios del mundo. Las maravillas 
del mundo parecían en efecto refluir 
entónces sobre Portugal (1). 

( i ) Véase en el cancionero de Resende la 
grande Caza de Portugal. 

10 
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Sia embargo llegó el momento pa­

ra D. Manuel tener que abando* 
nar prematuramente tantas riquezas 
y prosperidades, fruto de un con­
curso de eircuustancias felices y de 
una escelente adminis t rac ión. Don 
Manuel comprend ió que había llega­
do su hora, y supo conformarse á su 
destino sin debilidad. El porta Gi l 
Vicente , traza un cuadro ileno de 
verbosidad p^ra pintar la profunda 
desesperación que se apoderó de lo­
dos los Portugueses , cuando cor r ió 
la voz de que este monarca , en cuya 
fortuna se tenia tanta fe , estaba pa­
ra mor i r . D. Manuel habia tenido 
un ataque , en los ú l t imos dias del 
año 1521, preludio de la enfermedad 
de que mur ió . Su fortuna ó felicidad 
nunca desmentida I9 a compañó has­
ta la úl t ima hora. Apoderóse de él 
una especie de soñolencia, de la cual 
no disper tó mas que para llenar sus 
deberes como crisl iaoo, y m u r i ó á 
los cincuenta y dos años y medio de 
edad, el 13 de diciembre de dicho 
ano, después de un reinado de vein­
te y seis. El epitafio que se grabó en 
su sepulcro en la gran capilla de Be­
lén , aunque breve , esplica bastante 
bien las novedades de su reinado tan 
lleno de pórtenlos . Dice a s í : 

Littore ah occiduo, qui primi ad lamina Solis 
Extendit cultum notitiamque D e i , 

Tot reges dorniti , cui sahmisere tiaras 
Conditur hoc túmulo , maximus Emmunuel. 

«El primero que , desde las estre­
mas playas del occidente, llevó el 
culto y el conocimiento del verdade­
ro Dios, á los paises en que nace el 
sol; aquel, á quien tantos reyes ven­
cidos sometieron sus coronas, Ma­
nuel el Grande , se encierra en este 
sepulcro. » 

P O L I T I C A D E D. M A N U E L : H A B I L I D A D 
D E E S T E P R I N C I P E E N M A N T E N E R S E 
E N PAZ CON L O S DEMAS E S T A D O S D E 
E U R O P A . 

En medio de sus victorias en las 
apartadas rejiones , cuyo estrépi to 
glorioso resonaba por toda Europa, 
supo D. Manuel poner particular es­
mero en mantenerse en paz con los 
estados l imítrofes, divididos e n t ó o -
ces , y empeñados en obligarle á to­

mar partido en las querellas con que 
andaban ajilados. Resistió á Carlos V 
y á Francisco I , y tuvo ciertamente 
que desplegar la mas cumplida ha­
bilidad para mantenerse en aquella 
neutralidad que era efectivamente 
la que le aseguraba su poder en las 
demás partes del mundo. U n escri­
tor por tugués ha hecho advertir en 
nuestros dias el conjunto de esta d i ­
rección gubernativa tan poco cono­
cida , y tan digna de ser estudiada ; 
copiarémosesle pasaje del autor. «Si 
reflexionamos atentamente acerca de 
la posición de Portugal , contiguo 
por un lado á España , y espuesto 
por otro sin cesar á causa de sus 
conquistas á los insultos de los cor­
sarios y piratas franceses que infes­
taban sus costas , interceptado su 
vasto comercio , no podemos menos 
de advertir que no es sino con la 
mayor justicia que pasamos á carac­
terizar la política, de nuestro gabi­
nete de obra maestra de habilidad 
y cordura , y que no sin razón nos 
sorprendemos , al ver que ninguno 
de nuestros cronistas ó historiado­
res haya hecho esta declaración de 
justicia á favor de aquel pr ínc ipe . 
Ningono de ellos supo apreciar ver­
daderamente cuan difícil y delicada 
fué la posición en que se encon t ró 
Portugal en aquellas circunstancias. 
N i siquiera han sabido notar que 
Damián de Goesque habia recorrido 
la mayor parte de los estados de Eu­
ropa , que habia sabido captarse el 
aprecio de Francisco I , que habia 
desempeñado altos destinos políti­
cos, y finalmente que habia recibido 
encargo especial de escribir la c ró ­
nica del gran rey de quien estamos 
hablando, teniendo á su disposición 
los documentos de los archivos, nin­
guno, decíamos , ha sabido advertir 
que este historiador ha pasado pov 
alto las reflexiones que el estudio y 
la lectura de tales documentos nos 
han sujerido. 

Las dificultades, las exijeocias po­
lít icas deque se vió abrumado e! ga­
binete por tugués , á presencia de los 
debates y de las guerras que se ha­
blan ofrecido entre aquellos dos po­
derosos rivaies, no podían ser de 
mas alta consecuencia , por que ve-



mos que por uoa parte el empera­
dor Carlos V , por su carta de 9 de 
ju l io de 1521 a! vey D. Manuel , en 
donde leda conocimiento de haber 
rolo la alianza con la Francia y ha­
berle declarado la guerra , exijia de 
ííste p r ínc ipe , por medio de su em­
bajador en Lisboa , que el Portugal 
prestase ásus vireyes, en circunstan­
cias tales, lodo el auxilio que era de 
esperar , atendidos los estrechos la­
zos que unían ai emperador y al rey 
mientras por otro lado, el p ipa 
León X se quejaba á D Manuel de 
Francisco!, y queriaque la flota que 
Portugal habia enviado á Saboya con 
motivo del casamiento de la infanta 
con el duque , se uniese á la del em­
perador, contra los Franceses (1). 

D. Manuel entretuvo diestramente 
al emperador y al papa , v no liay 
duda que debió á esta tubi l idad lle­
na de eoerjía , la feliz ventaja de lle­
var el nombre de rey afortunado, 
hasta el fin de su reino. 

REI1VADO D E J U A N I I I . 

Dice Bsrros en algún paraje de su 
bello l ibro : «Es uoa le? de la divina 
Providencia , que los unes plantan y 
los otros cojen el fruto del árbol . » 
D. Manuel habia empezado á cojer y 
Juan 111 conc luyó la cosectia. Puede 
decirse, que el reinado de este pr ín­
cipe quedó , como elde sn padre, en­
teramente coosftgrado á realizar el 
vasto pensamiento de Juan M. No es 
solo en Portugal en donde debe es­
tudiarse la historia de esta brillante 
época portuguesa, que es en Africa, 
en la India , y en el Nuevo Mundo: 
así pues , nos contentaremos con es­
poner sumariameote los principales 
hechos de la vida de este monarca , 
para i r siguiendo las grandes opera­
ciones militares , que ilustraron es­
te reinado, y el movimiento intelec­
tual que le a c o m p a ñ ó , en cuyo caso 
daremos alguna mayor latitud , á 
nuestra breve na r rac ión . 

Juan IIÍ nació en Lisboa el dia 6 
de junio de 1502 y subió al trono en 
1521. Aunque menos instruido que 
su hermano el infante D . L u i s , dis-

( i ) Véase Cuadro elementar das relacoes 
políticas é diplomáticas de Portugal. Tom. IV 
p. 65 y 66 de la ¡utroduccion. 

P O R T U G A L . 147 

cípulo predilecto del célebre Pedro 
Nuñez , todo prueba que habia re­
cibido una elevada educación inte­
lectual , y que en la dirección de los 
negocios desplegó una de aquellas 
aptitudes raras que imprimen al rei­
nado un sello de verdadera grande­
za antes de usurpar el dictado de 
gran rey. 

Casóse D. Juan coa la hija de Fe­
lipe I I el 5 de febrero (Je 1525. La 
reina , á quien el venerable obispo 
de Sylves escribía sus admirables 
cartas , llenas de sabiduría y patrio­
tismo, se habia hecho verdadera por­
tuguesa, como lo probó mas tarde. 

García de Rosendo, insiste, en la 
preciosa miscelánea en donde ha 
probado, de un modo á veces algo 
or i j ioal , el movimiento de su época 
y en la cuai señala los prodijiosos 
cambios que se hablan obrado hácia 
fines del reinado de D. Manuel , i n ­
siste decíamos, en hacer ver el acre­
centamiento que habia recibido la 
marina , llevando hasta 300 buques 
de guerra de todas dimensiones las 
fuerzas de que podia disponer la na­
ción en tiempo de Juan I I I . El mis­
mo autor afirma que vió vender en 
Lisboa , en un solo dia , por valor 
de 700.000 cruzados de drogas y es­
pecias , y añade, que los vehedores 
dafacenda , dijeron que hasta eo-
tónces no se habia visto un caso 
igual. 

No cabe duda en que este p r o d i -
jioso desarrollo del couiercioy de ia 
marina fué el que decidió á Juan !¡I 
á d i r i j i r todas sus miras á continuar 
las conquistas de la India , pero 
debe convenirse que esta a tención 
fué en él dermsiado esciusiva , por­
que no ta rdó en abandonar á ios 
Moros cuatro plazas importantes de 
Africa , Alcázar, Arcilla, Saf y Aza-
mor , las cuales habian costado de­
masiada sangre á los Portugueses 
para hacer tal sacrificio , de modo, 
que Faria y Sonsa no ha podido me­
nos de distinguir que este abandono 
v desden por las antiguas posesio­
nes de Africa, por brillantes y segui­
das que fuesen las victorias de la i n ­
dia , no fuerou menos la causa de 
los males que se desplomaron mas 
tarde sobre el reino. 
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Pongámonos en el verdadoro pun­
to de vista desde donde se ha de 
considerar á este monarca: ante to­
do debemos tratar de ver si es posi­
ble presajiar las ventajas que las 
conquistas de Asia podrán procurar 
todavía al hijo del rey afortunado. 

NOMBRE D E L O S V I R E Y E S Q U E S I G U I E ­
RON D E S P U E S D E A I . B U R Q U E R Q U E . — 
P R I N C I P A L E S A C O N T E C I M I E N T O S D E 
SU A D M I N I S T R A C I O N . — VASCO D E 
GAMA R E V E S T I D O D E E S T A D I G N I ­
D A D . — SU M U E R T E . 

Después de haber descrito en con­
junto los prodijiosos hechos de ar­
mas que aseguraron á los Portugue­
ses la dominación de los msres de la 
India , se espera seguramente que 
vayamos siguiendo los pasos de los 
inflexibles conquistadores hasta l l e ­
gar al cumplimiento definitivo de la 
grande obra que les hablan legado 
Almeida y Albuquerque. Sin embar­
go vamos á nombrar á los caudillos 
célebres , los administradores de 
habil idad, los marinos in t répidos , 
que se fueron sucediendo , y señala • 
rémos de paso las luchas que enjen-
draron nuevas ambiciones. En la r . i -
pida nomenclatura de vireyes nom­
brados por Don Manuel y por Don 
Juan IIÍ hasta Gama, los documen­
tos oficiales de Barrete y de Resen-
de , comparados con los de Barros , 
serán en cierto modo nuestra sola 
guia. Los hechos y las datas ofrece­
rán cierto grado de certidumbre que 
no se encuentra en todas las histo­
rias. 

El alto personaje que reemplazó á 
Albergar ía , llevó á ia vez el t í tulo de 
tercer virey y de cuarto gobernador 
de las Indias. Llamábase Diego L ó ­
pez de Siqueira ; salió de Lisboa el 
27 de marzo de 1518. Su administra­
ción du ró hasta el año 1522, duran­
te la cual levantó la fortaleza de 
Chaul , y en su tiempo la Abisinia 
e n t r ó en relaciones con los Portu­
gueses. 

Duartede Meoeses , conde de Ta-
ruca , todavía fué de los nombrados 
por D . Manuel; salió de Portugal el 
5 de abri l de 1521, y conservó el 
mando durante tres años . El suceso 
mas notable de su adminis t rac ión 

fué ia sublevación del rey de Ormuz 
y la cont inuación vigorosa de la guer­
ra de Malaca. 

Tres años hablan pasado después 
de la muerte de D. Manuel , cuando 
se pensó en reparar una grande i n ­
justicia. En 1524 fué decorado con el 
título de virey el inmortal Vasco de 
Gama, el cual se puso en camino, el 
9 de abri l del mismo a ñ o , para to­
mar posesión de un destino que ha-
bia estado ¿ g u a r d a n d o por espacio 
de veinte años . Al acercarse á las 
costas de la India h incháronse de 
repente las aguas , según refieren la 
mayor parte de los historiadores, 
con insólita ajitacioo , sin que ŝ  
descubriesen los menores indicios 
de tempestad , y los embates de las 
aguas pusieron en gran peligro á 
la embarcac ión en donde re inó el 
mayor espanto por algunos momeo -
los: nadie h&bia conocido que aque­
llo era un temblor de tierra subma­
rino. Vasco de Gama tranquilo en 
medio de tan siniestros presajios es­
c lamó con serenidad . ¿Qué hay aquí 
que temer? ¿no veis que es e l mar 
que tienthla de nosotros ? El héroe á 
quien los cronistas del siglo X V I , 
liaman el conde almirante, visitó las 
nacientes magnificencias de la ciu­
dad de Goa , pero no t a rdó eu tras­
ladarse á Cochin en donde m u r i ó el 
25 de diciembre del mismo año de 
1524. No conservó su destino mas 
que tres meses y veinte días , y se 
asegura que las medidas severas que 
estaba trazando en su lecho de muer­
te , prueban lo que habría sido del 
gobierno con una admin i s t r ac ión vi­
gorosa. 

Estaba Gama dotado d e u n i n j e -
nio altamente previsor, y de un sen­
timiento ardiente por la gloria na­
cional, aunque no falta quien lo acu­
se de dejarse llevar de algunos arre­
batos que hacían temer su presencia; 
sin embargo, todo el mundo convie­
ne en que por lo regular , la afabi­
lidad de su trato y la dignidad que 
conservaba siempre en su porte y 
modales , le concillaban el aprecio 
de sus subditos y amigos: el común 
parecer es , que nadie habría condu­
cido los estados de la India con mas 
rapidez que é l , al grado de esp íen-
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dor que «o la rdó eti ser la admira­
ción de los Europeos. 

Ente r róse Vasco de Gama en Co-
c h i n , y en 1528 fué trasladado su 
cuerpo al pequeño lugar de Portu­
gal llamado Vidigueira (1) en donde 
descansa hoy dia. 

Mas adelante , los habitantes de 
Goa levantaron un monumento en 
honor del conde almirante , de que 
no g o z í r o n Almeina ni Albuquer-
que Su estatua fué colocada en 1598 
en una de las plazas de la ciudad : 
era dorada y habia sido construida, 
según refiere Diego dtt Gouto, con 
presencia de un retrato muy pare­
cido que existia en el salón del pala­
cio de ios gobernadores, cuya copia 
decoraba t ambién la sala del conse­
jo municipal de la misma ciudad. 
Cuando la inaugurac ión de la esta­
tua se hicieron grandes fiestas en la 
capital de Indias, y Diego de Couto 
p ronunc ió en aquella ocasión, un 
discurso que ha llegado hasta noso­
tros (2). La efijie de este grande 
hombre estaba destinada á tener que 
sufrir mas de una Vicisitud. Sacada 
de la plaz* , cuyo adorno habia sido 
en otro tiempo, volvió después á ocu­
par su pr ís t ino lugar , y el ú l t imo 
historiadorde Goa, el P. Calino Clo-
guen , dice que actualmente se en­
cuentra junio al palacio que fué de 
los vi reyes y está desplomándose (3). 
Tal vez en el dia haya ya dejado de 
existir. 

Enrique de Meneses fué el séptimo 
gobernador de Indias el cual t omó 
posesión inmediatamente después de 
la muerte de Gama, el 25 de diciem­
bre de 1524 , pero no conservó las 
funciones del alto cargo que le habia 
sido delegado sino hasta fines de fe-

(1) Los restos mortales de Vasco de Gama 
fueron depositados en un soberbio mausoleo, 
constí uido en un convento que se elevaba en la 
aldea de Vidigueira en el siglo JÍVI , titulado 
de nuestra señora de las Reliquias, y que habia 
sido construido poco anlesdcl descubrimiento del 
paso para las Indias. Según el autor del Agiold-
jico lusitano , de cuya obra tomamos estos por­
menores, habia cu Portugal pocos monasterios 
cuyos tesoros fuesen de tanto valor como los que 
encerraba el de nuestra señora de las Reliquias. 

(2) Década 12 año iSgS lib.-i p. 54-
(3) A n hislorical sketch o f Goa. Madras, 

i 8 3 i . 

brero de 1526, en cuya época m u r i ó 
en Cananova. Durante su adminis­
tración los Portugueses destruyeron 
á Chale, P a n a n é y Gio, quemaron á 
Culeta y consiguieron una señalada 
victoria contra ei rey de Bentam. 

La época de Lupo Vázquez de 
Sampayo fué muy turbulenta : este 
pe r íodo , aunque co r to , ocupa no 
pocas pájioas en la historia de las 
disensiones que ensangrentaron la 
India portuguesa. P r o c u r a r é m o s i n ­
dicar el oríjen de tan encarnizadas 
contiendas ; el libro de Resende nos 
será aquí del mayor auxilio , así co­
mo el de un antiguo viajero francés 
á quien se consulta poco frecuente­
mente cuando se trata de estos leja­
nos países en donde residió mucho 
tiempo ( I ) . Cuando se nombraba un 
gobernador de Indias , ó un virey 
que debia residir en Goa, se le nom­
braba por un per íodo de tres años 
y con los despachos oficiales que 
acreditaban su nombramiento ; lle­
vaba igualmente la provisión de su 
reemplazo, para el caso en que v i ­
niese á mor i r , ó debiese volver á Eu­
ropa. La met rópol i se reservaba el 
derecho de nombrar varios suceso­
res del t í tulo de vireyes , para pre­
venir el caso de que alguno de ellos 
viniese súbi tamente á faltar , ó se 
viese imposibilitado de aceptar eí 
mando. Los despachos en que venían 
estos nombramientos pe rmanec í an 
cerrados b a s t í el momento de la su­
cesión , siendo un secreto impene­
trable que no se descubría hasta el 
dia en que se abrian los pliegos, cu­
yo acto se verificaba con la mayor 
solemnidad. Así sucedió cuando la 
muerte de Vasco de Gama. Su suce­
sor inmediato se halló ser Enrique 
de Meneses , apellidado el Rojo , de 
quien ya hemos hallado. Cuando 
pues s u c u m b i ó i g u a l m e u t e en la car­
rera d e s ú s victorias en 1526, se pro­
cedió desde luego á la apertura de 
las cartas ó pliegos reservados, y ha­
biéndose quitado el sello de la p r i ­
mera con la mayor solemnidad , se 
vió que el designado era D . Pedro 
Mascareñas. Este atrevido caudillo 

( i^ Le Pera Philippe. Relación de su viaje á 
Oriente trad. del latin al francés por Pedro de 
San Andrés. Lion i G S a . i vol. en 12, 
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se hallaba á la sazón en Malaca lle­
vando la guerra con el mayor ardor 
contra los Malayos. Como se necesi­
taba algún tiempo para que se pre­
sentase en Goa á tomar el mando, 
fué indispensable proceder al n o m ­
bramiento de gobernador interino , 
á cuyo fin el inleodentede hacienda, 
Alfonso de Menia , abr ió el segundo 
despacho, y se halló designado en él 
á Lupo Vázquez de Sampayo. Recla­
m ó este desde luego el ejercicio de 
los derechos que eran propios de su 
nombramiento, pero no le fueron 
otorgados sino después de haberle 
exijido juramento solemne , por el 
cual promet ía hacer entrega del 
mando al gobernador propietario, 
Pedro Mascareñas , así que este se 
presentase á reclamarlo. Levantóse 
un auto informado para hacer cons­
tar y dar fe de esta resolución , en 
cuyo documento firmaron todos los 
caballeros portugueses que se halla­
ban en la capi tal , con d='claracioa 
espresa de no obedecer al goberna­
dor interino^ sinoduraote la ausen­
cia de Pedro Mascareñas . Parecía 
desde luego que semejante acto de 
precaución deberla alejar todo mo­
tivo de disensión , pero no fué así. 
Llegó Mascareñas á la costa de Mala­
bar y reclamó el mando , pero Lupo 
de Sampayo habia gustado la dulzu­
ra del mando, y quiso conservarlo 
con una audacia sin ejemplo y hat-ta 
á costa de mucha sangre. En su cuar­
ta década de Barros, aunque incom 
pleta, es en donde se encuentra la 
relación de las crueles luctns con 
que se disputaron el poderlas dos 
facciones. No es posible , con todo , 
negar al gobernador intruso, octavo 
de l i d i a s , los dones de consumado 
espitan , como lo esperim^ntaron 
realmente los disidentes asiáticos. 
No solo sometió al rey de Cambaya 
y al sul tán Bahdur , que llenaba el 
Asia con su celebrado nombre y que 
era tenido como uno de los sobera­
nos mas poderosos de aquellas rejio­
nes , sino que destruyó además la 
flota del radjá de G i l i c u t , sin que le 
valiese el socorro de veinte mil hom­
bres que le habla enviado el rey de 
Nardnga. En seguida des t ruyó á 
Porka , y por úl t imo aseguró el do­

minio por tugués en el golfo Pérsico, 
dando muerte con so mismo puña í 
al arráez Ahmeto que mandaba en 
él. En reemplazo del terrible des­
tructor , se requer ía un hombre que 
descollase en ia senda de la pruden­
cia , y s íbre todo de la humanidad: 
así lo en tendió al fin la met rópo l i , 
cuando al cabo de cuatro años , se 
vió en la precisión de elejirle un 
sucesor. Habia asomado por en lóo-
ces un personaje indio de altas cali­
dades , el cual empezaba á tomar 
cierta supiemacia en el Guzarate , 
que no dejaba de sujerir bastante i n ­
quietud. Era este Bahdur Schah , á 
quien daban los Portugueses á nom­
bre de rey de Cambaya , el cual se 
presentaba como formidable enemi­
go á los conquistadores del Bedjd-
pur , y de tantas otras comarcas de 
la península . Portugal á la sazón en­
vió al gobierno de las Indias á uno 
de los personajes mas notables del 
reino. Poc^s líneas de uno de sus mas 
verídicos biográficos bastarán para 
darlo á conocer. 

D ÑUÑO D E ACUÑA. 

Ñuño de Acuña , señor de Gesta-
zo Peñagoas , comendador de Puen­
te Arcada , de ilustre prosapia, fué 
hijo de Tristan de Acuña , de quien 
se ha hablado mas de una vez en es­
ta historia. Siendo muy jóveu pasó á 
Africa é hizo sus primeras armas á 
las órdenes de Ñ u ñ o Fernandez de 
Alaide. A poco pasó á la India en 
compañía de su padre. La1) ciudades 
dé Oj í y dr; Brava , salvadas de un 
incendio, prestaron caoipo al jóven 
guerrero para sentar su reputación 
y hscer augurar lo que habia de ser 
algún día. Fué armado caballero por 
el mismo A.!buqiierque. De-pues de 
haberse distinguido en varias em­
presas, que h brevedad de est;i no­
ticia no nos permite individualizar, 
r e c e s ó á Portugal y Juan I I I l o e l i -
j ió para nombrarlo décimo gober­
nador df íodias . Salió de Lisboa en 
abril de 1528. Antes de llegar á Goa 
des t ruyó á Mombaza, cuyo pr íncipe 
hacia la guerra ofensiva á varios prín­
cipes de la costa de Mozambique. 
Después de haber vencido infinitos 
obstáculos, llegó por fin á aquella 



capital , eo donde fué recibido casi 
en Iriunfo, Él fué el que tuvo la glo­
ria de destruir el poder del sultán 
Bahdur, el enemigo mas formidable 
que habían encontrado hasta enton­
ces los Portugueses. A pesar de sus 
claros hechos en Diu , t-n Chaul, ^ 
en Bazaio , este graode hombre foé 
víctima de la calumnia. Un historia­
dor por tugués dice con razón , que 
Juan I I I acojió una acusación, indig­
na del carác te r de un soberano , y 
que dió orden para que Ñuño de 
Acuña ie fuese traído sin retardo, 
cargado de cadenas. Pero siguiendo 
nuestra reseña , salió de Cochin en 
1539 , según refiere Barbosa, y llegó 
á Caoanor, tan ofendido del injusto 
proceder de D. García de Noroña , 
como abatido por sus agudos males. 
Cont inuó su viaje, pero con interior 
presentimiento de que se acercaba 
su fin , cuya convicción se aumen tó 
con él al doblar el cabo de Buena-
Esperanza .Comprendió eu tóncesque 
su fiu había llegado: escribió una 
carta de puño propio , en la cual de­
claraba que no poseía mas fondos 
del tesuro real , que cinco moedas, 
tomadas de los despojos del sultán 
Bahdur , y conservadas para ser en­
tregadas al rey por su propia mano. 
Habiéndole preguntado su confesor, 
sino deseaba que su cuerpo fuese 
transportado á Portugal para ser allí 
sepultado con el debido decoro, con­
testó: « Puesto que Dios ha dispues­
to que m i muerte ocurra en medio 
del Océano , quiero que el mar sea 
rni sepultura : la tierra ha recibido 
tan mal mis servicios, que claramen­
te me ha manifestado que no Quiere 
recibirme tan su seno, y así no es jus­
to dejarle mis huesos. » El día 5 de 
marzo de dicho año de 1539 espiró 
sin ajitacion, de edad de cincuenta 
y dos anos, después de haber gober­
nado las Indias por espacio de diez 
anos cumplidos. Según su disposi­
ción su cadáver fué arrojado al mar. 
Los autores hablan del aspecto su­
mamente majestuoso de este gober­
nador. Era tuerto , como Camoens, 
pero el ojo que le faltaba lo había 
perdido en un torneo en que se ha­
bía hallado tauabien Juan I I I . Sus 
cartas se encuentran en la obra de 
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Juan de Barros, y el Caucionero de 
Besende nos ha conservado sus poe­
sías. 

García de Noroña fué el que suce­
dió á este grande hombre. Había re­
cibido el t í tulo de gobernador en 
1538, y fué el décimo en el ó rden de 
sucesión : no hay de él noticia i m -
poriaote, porque m u r i ó en 1540, un 
año y siete meses después de su lle­
gada á las Indias. Fué sepultado en 
la catedral de Goa. 

H E C T O R D £ S I L V E I R A . 

Héctor de Silveira se hizo ya no­
tar en tiempo de García de Noroña , 
por su habilidad y valor , sobresa­
liendo entre los eminentes persona­
jes , que en aquella época , se veían 
despuntar por todas partes. Becor-
r ió como vencedor las costas de Gu-
zarate, y acabó con los corsarios que 
infestaban aquellos litorales. Ganó 
la fortaleza de Bazaim , cuyo plano 
nos ha conservado Bárre lo de Be-
sende en sn apreciable obra. Final­
mente, hizo tributario de Portugal 
al jeque que gobernaba en Aden , y 
se hizo respetai4 y temer de los jefes 
que mandaban en Jael y en Fana. 

P R I M E R S I T I O D E D I U . 

Mas adelante, en 1538, otro bi­
zarro campeón del mismo apellido 
que no debe confundirse con el an­
terior, Antonio de Silveira tuvo la 
gloria de sostener eo la fortaleza de 
Diu el sitio memorable, cuyo recuer­
do no puede pasar en él olvido, aun 
al lado de las victoiias de Juan de 
Castro. Doce m i l Jenízaros capita­
neados por Sol imán Bajá , que go­
bernaba en el Ejiplo , se reunieron 
á las fuerzas del pr ínc ipe poderoso 
que imperaba en el Guzarate , y á 
pesar de los esfuerzos de una ar t i ­
llería considerable , y de una flota 
de setenta b u q u e » , Antonio de Sil­
veira obl igó á este innumerable ejér­
cito á levantar el sitio de la ciudad 
en que se había encerrado. No eran 
estas las solas hazañas del in t rép ido 
capi tán. Suratey Daman habían caí­
do en su poder con otros muchas 
plazas. Así tuvo la gloria de regresar 
á Lisboa cubierto de laureles, y esta 
vez por lo menos la ingrat i tud del 
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soberano no correspondió con des­
denes y persecución á tantos años de 
no interrumpidos triunfos (1), 

M A G A L L A N E S . 

Fernando Magallanes pertenecía á 
una familia noble, aunque no se han 
conseguido muy exactas noticias 
acerca de su nacimiento. Ua histo­
riador b ras i l eño , de muchas espe­
ranzas , A. Varnhagen , afirma que 
era natural de Oporlo. No hay duda 
que debió dedicarse seriamente á los 
esludios de cosmografía, anles de fi­
gurar como jefe de una espedicion 
atrevida: lo que se sabe de cierto es, 
que se le vió hacer sus primeros es­
tudios en orienteen una ruda escue­
la, y que en 1510 asistió á la toma de 
Malaca á las órdenes del grande A l -
buquerque. Por aquella época ad­
qu i r i ó un minucioso conocimiento 
de las costas del oriente, y de regreso 
á Portugal obtuvo un empleo hon­
roso ; pero apegado al interés de al­
gunas ventajas pecuniarias , ó sí se 
quiere, por resentimiento de no ha­
berle concedido D. Manuel cierta 
gracia, se d i sgus tó , y entóaces fué 
cuando ofreció sus servicios al rey 
de España. Sus apolojistas pretenden 
que para que nunca pudiese ser lla­
mado traidor, t o m ó la resolución de 
romper legalmente todas sus rela­
ciones con su patria. Hízose natura­
lizar en España, y dió á este acto to­
da la publicidad que le fué posible. 
Cuando hubo dado cumplimiento á 
todas estas formalidades, entónces 
fué cuando se presentó á Cárlos V , 
ofreciéndole descubrir un nuevo ca­
mino para las Indias (2). Los anti-

' ' i ) El primer sitio de Diutuvo tal celebridad, 
que entusiasmado Francisco I de Francia por la 
gloria de que acababa de cubrirse Antonio S i l -
•veira, hizo cuanto pudo para traerlo á su servi­
c io , lo cual se habría verificado, si la cosa hu­
biese podido hacerse sin ofenderá Juan I I I . Pe­
dro de Mariz y Mafei afirman que el rey de Fran­
cia mandó sacar el retrato de Silveira en Por tu­
gal , y que dispuso que esta pintura se colocase 
entre los retratos de los grandes capitanes. Si 
el hecho es cierto , este retrato debe haber he­
cho parle de la colección de la galería de Fon-
tainebleau. 

(2) El erudito y concienzudo Navarrete ofrece 
los detalles mas circunstanciados y preciosos so­
bre este asunto. Magallanes se hallaba ya de 

guos admiradores de la honradez de 
los Albuquerques y Castres no se 
conforman con lo que cuentan los 
apolojistas, de modo, que aquel á 
quien las naciones es t rañas han hon­
rado con el dictado de hombre gran­
de, ha quedado para con los Portu­
gueses como manchado con la nota 
de desleal. El mismo Camoens, al 
paso que lo admira , no ha peusado 
en absolverlo. Como quiera, el empe­
rador aceptó desde luego los ofreci­
mientos de Magallanes , y m a n d ó 
equipar cinco embarcaciones con 
quinientos hombres de tripulación y 
desembarco. Debemos hacer notar 
una circunstancia muy notable acer­
ca del principio que tuvo esta espe­
dicion , y es , que de tal modo debe 
hacer parte de la historia de Portu­
gal, que entre las personas encarga­
das de d i r i j i r la empresa, hubo tan­
tos Portugueses como Españoles , de 
modo, que montando Magallanes la 
Capitana, en calidad de jefe, Duarte 
Barbosa, pr imo suyo, Alvaro de Mes-
qui ta , Estévan G ó m e z , y Juan Ro­
dr íguez de Carvallo, representaban 
entre los Españoles la nación activa 
que había completado ya tan gran­
des descubrimientos, cuando este se 
intentaba. Luis de Mendoza, Gaspar 
de Quesada , Juan de Cartajena , y 
Juan Serrano, mandaban los otros 
cuatro buques que formaban la flo­
t i l la . La armada , como entónces se 
llamaba, se hizo á la vela desde San 
Lúcar deBarrameda, el 21 desetiem-
vuelta en Portugal, desde iSca , y el 12 de junio 
se le ve con el título de hidalgo doncel con el 
emolumento de mil reis mensuales de sueldo , en 
cuya calidad recibía igualmente cierta medida de 
cebada. El año siguiente pasó a ser nombrado 
hidalgo escudero cou mil ochocieutos cincuenta 
reis mensuales. « Pruébase todo esto con un re­
cibo firmado por el mismo Magallanes de fecha 
14 de julio del mismo año . Se ignora si pasó eu 
seguida á continuar sus servicios á Africa ó Asia, 
pero ello es cierto que, después de los aconteci­
mientos de Azamor, soliuto del rey, eu conside­
ración de su empleo, de su nobleza y dd mérito 
que babia contraído, algunas recompensas, entre 
las cuales figuraba un aumento de emolumentos, 
cierto sueldo de honor en servicio de palacio , 
que aunque de poca monta era de mucha impor­
tancia entre Ja nobleza portuguesa. El rey des­
atendió demanda tan moderada y justa, preveni­
do seguramente contra Magallanes. Véase á Fer­
nandez Navarrete, Colección de Viajes, tom. 4» 
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bre de 1519, enderezando su rumbo 
hácia el Brssii. A la altura del Rio-
Janeiro empezaron los navegantes á 
sufrir una serie de calamidades, que 
demostrarou é lucieron sentir, que 
la profunda previsión que se empleó 
en la memorable espedicion de Vas­
co de Gama, no hubiese presidido 
en una empresa que debia conside­
rarse mucho mas importante , bajo 
el aspecto científico. La falta de ví­
veres y la de algunas municiones , y 
las eofermedades que empezó á pro­
ducir la mudanza de clima , todo 
con t r ibuyó á exasperar los án imos , 
y no se t a rdó en fraguar lina conspi­
ración contra Magailaues. El jefe 
por tugués se vió en la necesidad de 
desplegar una severidad estrema, 
por lo que m a n d ó ajusticiar á los 
principales fautores de la rebelión , 
Luis de Mendoza y Gaspar de Que-
sada. Semejante rigor produjo el mas 
pronto y saludable efecto ; apaciguó­
se el tumulto, y Magallanes con t inuó 
su viaje, y pasó á invernaren el ca­
bo en que por primera vez aparecie­
ron los llamados Pulcbes, jente de 
estraordinaria estatura, tomados por 
verdaderos j iganles ,ó descritos como 
tales en las relaciones exajeradas de 
aquella época, Durv i l l e , D'Orbi-
gny (1) y Gauthier, han demostrado, 
apelando á la cr í t ica literaria, lo que 
debia creerse de la relación de Piga-
feta, que es el que nos ha trasmitido 
la nar rac ión de este primer viaje al 
rededor del mundo , desempeñada 
en t é rminos , que son los que han 
estraviado á los que la han seguido. 

Gomo quiera . Magallanes llegó al 
cabo de las Vír jenes, y le dio este 
nombre por que lo descubr ió el 21 
de octubre, en que la Iglesia celebra 
á la m á r t i r Santa Ursula y á sus com­
pañeras , á doce leguas de cuyo cabo 
descubr ió el famoso estrecho de su 
nombre (2). Después de haber nave-

( i ) Véase el cuadro cronolojico de las opinio­
nes sobre los Patagones, dado por este sabio en 
su obra E l Hombre americano, tova. i . 

( i ) Se ha afirmado que el estrecho de Maga­
llanes habia sido claramente indicado desde el si­
glo X V , en uno de los dos mapas que trajo por 
aquel tiempo á Portugal D. Pedro Alfarrobeira, 
los caalcs se conservaban como preciosos docu­
mentos en el convento de Alcobaza. La dcstruc-
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gado por espacio de cincuenta leguas 
dentro el estrecho, cuya salida igno­
raba, encon t ró otro mayor que des­
emboca eo el mar de poniente, y lo­
mó el estrecho desde enlónces la 
denominación con que ha sido des-
pues conocido. No seguiremos á Ma­
gallanes en la travesía de mi l q u i ­
nientas leguas que debia hacer antes 
de llegar á las famosas islas de las es­
pecias , cuya curiosa descripción se 
encuentra en Pigafeta: bastará decir 
que el ilustre navegante llegó por fin 
á Z e b ú , isla que pertenece al archi­
piélago de las Filipinas, otra del gru­
po de las Bisayas, en donde fué acoji-
do con hospitalidad por un pr ínc ipe 
á quien los primeros historiadores 
llaman Hamabar. Fué este converti­
do al cristiaoismo, á lo menos en la 
apariencia, pero es poco verosímil 
que pudiese quedar perfectamente 

clon de tan importantes documentos de la jeo-
grafía primitiva no permite entablar discusión 
alguna sobre el particular que pueda tener algún 
peso: remitimos al lector á la disertación que se 
le refiere en las Memorias de literatura. 

Nota del Autor. 
No es posible consentir en sana crítica la duda 

que propone el autor sobre la antelación con que 
pudo verificarse el descubrimiento del estrecho de 
Magallanes, citando los mapas de Alfarrobeira. 
E l continente americano no fué descubierto has­
ta el tercer viaje de Colon que se efectuó á prin­
cipios del siglo X V I . Ninguna noticia histórica 
se tiene de que Colon llevase consigo al jeógrafo 
Alfarrobeira, ni menos de que este navegase por 
separado para dar con el citado estrecho, y aun 
así debe quedar por sentado como dato que no 
admite disputa que el estrecho de Magallanes no 
pudo descubrirse en el siglo X V ni por Colon ni 
por otro navegante de quien no hay noticia. En 
segundo lugar no ha sido ni ha podido ser prác­
tica de ningún siglo encerrar eu nn monasterio, 
como si fuese un breve pontificio ó una escritura 
de alguna fundación, un documento de la alta y 
trascendental importancia de los mapas en cues­
tión , y con menos verosimilitud siendo duplica­
dos , justamente en un siglo en que el ansia del 
mundo científico estaba por los adelantamientos 
de la ciencia y por tomar nota , hasta con cierto 
entusiasmo relijioso, de las novedades que intro­
ducían en ella los nuevos descubrimientos. Los 
documentos que se citan son, pues, de todo punto 
imajinarios , propuestos sin atención á la crítica 
y sin ningún asomo de probabilidad. Finalmente 
debe tomarse en suma cuenta que los autores por-, 
tngueses han acusado á Magallanes hasta de trai­
ción, y las Memorias que cita el autor de la nota 
precedente son de un autor portugués. 

Nota del Traduclot. 
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iustruido eo las verdades de la re l i -
j ion en tan corto tiempo , como re­
fieren los historiadores portugueses. 
Como se hallaba en guerra con el 
rey de Matan . es mas probable que 
desease el poderoso auxilio dé los re­
cién llegados. Magallanes lo sirvió 
efectivamente en su luchs y le ayu­
dó á conseguir dos victorias sobre su 
enemigo, al cual los Europeos del si­
glo X V I han da^o el nombre de Cal-
pululo ó Cilapulapo. El soberano y 
Ja reina de Z e b ú , adoptando el cris­
tianismo, juraron fe y homenaje al 
emperador. No sucedió lo mismo 
con el rey de Matan, quien, aunque 
vencido, no quiso consentir en «d j u ­
ramento que se le exijia: fué npcesa-
r io l l ega rá las manos, y seguramen­
te que en esta ocasión Hamabar, 
aterrado del poder de los estranje-
ros , si no los vendió á su enemigo , 
no les pres tó el auxilio á que estaba 
obligado. Vamos á deducirlo de la 
anticua relación del suceso , la cual 
nunifiesta la conducta del gran na­
vegante en su verdadera luz. Para 
comprender el hecho de la catástro­
fe son necesarios algunos pormeno­
res. 

R E L A C I O N D E P I G A F E T A . — M U E R T E D E 
M A G A L L A N E S . 

La relación del memorable viaje 
que nos ocupa dista mucho de des­
cansar en mera tradición verbal, n i 
en apuntes inexactos n i imperfectos: 
un noble caballero de Rodas, Anto­
nio Pigafola, acompañó á Magalla­
nes en su espedicion , y de vuelta de 
aquella prodijiosa navegación, pre­
sentó al mismo Cárlos V la relación 
del viaje, redactada, según él mismo 
espresa, por el diario constantemen­
te seguido y sin in te r rupc ión desde 
el momento de partida. Desde luego 
se presenta una cuestión de bastante 
i n t e r é s , discutida eo estos úl t imos 
tiempos, á saber, en que lengua fué 
escrita la relación del primer viaje al 
rededor del mundo. Et autor de la 
presente historia, apoyado en las que 
llama sabias investigaciones de Mr. 
Raymond Thomassy , pretende que 
debió ser en francés ; como no pre­
senta los datos para la prueba, eludi-
rémos toda discusión siguiendo lo 

q-ie refiere Pigaí'eta, que no creemos 
que siendo rodio de nación al servi­
cio de España, presentase al sobera­
no su relación en una lengua tan in­
culta como sabemos todos que era la 
francesa en tiempo de Cárlos V y 
Francisco I . La relación de Pigafeta 
citada por el autor que traducimos' 
dice a s í : El autor inserta antes la si-
guie te in t roducción : En 152t , ha­
biéndose negado el jefe de la isla áv> 
Matan á toda proposición de vasalla­
je por conocer las consecuencias de 
esta sumis ión, Magallanes salió con­
tra é! ; el incendio de algunas casas 
fué marcando el t ránsi to de los Por­
tugueses ; exasperáronse los án imos 
y se t rabó nn funesto combate. « En-
tónces , dice Pigafeta, acometieron 
tan furiosamente contra nosotros , 
que pasaron la pierna del capitán 
con una ílecba envenenada , por cu­
ya cau*a m a n d ó que nos re t i rásemos 
poco á poo . . . pero él como buen ca­
pitán y mejor caballero, se mantenía 
firme con algunos otros, batiéndose 
de este modo por espacio de mas de 
una hora ; y no quer iéndose retirar, 
un Indio le ar ro jó una lanza de caña 
que te dió »1 rostro , y en el acto lo 
traspasó Msgalianas con su lanza, 
dejándosela metida en el cuerpo. En 
seguida poniendo mano á la espada 
no la pudo sacar mas que 1 s mitad 
porc^usa de una herida que tenia en 
el brazo de lanza de caña , lo cual 
visto por aquellas jentes se arroja­
ron todos sobre él , y uno de ellos 
con un venablo, que es como una 
alabarda, pero mas grueso, le dió un 
golpe en la pierna izquierda , del 
cual cayó en e! suelo boca abajo, y 
se echaron todos sobre él con lanzas 
de hierro y de caña, y con los vena­
blos. Así mataron al que era el espe­
j o , la luz , la fortaleza de todos , y 
nuestra verdadera guia. Cuando 
aquellos lo her isn , miraba muchas 
veces hacia a t rás , para ver si estába­
mos todos en las embarcaciones , y 
viéndolo, lo mejor que pudimos, sal­
vamos y metimos los heridos dentro 
los buques que ya par t ían . » 

Esta cita, que es del precioso ma­
nuscrito que pertenece á M.Beaupré, 
confirma los hechos que hasta ahora 
se han sabido sobre este suceso ó los 



POaTUGAL. 155 

reciifica. E l texto íVaDcésque txiste 
en la biblioteca del rey, no es tan 
esplícito , pero ambas relaciones es­
tán acordes aci rea del aband .no del 
cuerpo del desgraciddo capitán. En 
el resto de su narración parece que 
Pigafeta baya previsto la influencia 
de las calumnias que se levantarían 
mas tarde para empañar la memo­
ria del grande hombre, cuyo compa­
ñero fiel habia sido : teme sobre to­
do que no quede sepultado en el ol­
vido, lo cual manifiesta en términos 
llenos de nobleza al gran maestre 
Villiers de la isla Adam, que aceptó 
la dedicatoria de su relación. «Teh-
go fe en vuestra muy ilustre señoría 
que no se estingnirá la fama de un 
bizarro j noble capitán, ni será pues­
ta en olvido en nuestro tiempo, por­
que entre otra de sus virtudes , fué 
el mas constante en la grande em­
presa y alto negocio que no conoce 
ejemplo. Sufría el hambre mejor que 
todos los demás. Navegaba y cons­
truía cartas marítimas, cuya verdad 
es á todos patente ; porque jamás ha 
habido otro que tuviese tanto inje-
uío , tanto atrevimiento ni saber, 
para circuir una vez el mundo co­
mo habia ya enderezado; pero aque­
lla batalla interrumpió su muv mag­
nánima empresa, y esta batalla fué 
tenida un sábado, el día veinte y sie­
te de abril de mil quinientos veinte 
y uno , y quiso el capitán tenerla en 
dia sábado, porque era este dia el 
de su devoción.» 

No se han alcanzado grandes noti­
cias acerca de la vida privada de ^ste 
hombre estraordinario: sábese sola­
mente , que habia sido casado con 
una hija de Diego Barbosa, alcaide 
del Alcázar (palacio real) de Sevilla. 
Osorio , que era conocedor , y que 
tal vez lo habia tratado, lo llama v i r 
nobilis, et magno animo proeditus (11. 
Barros pondera su profundo conoci­
miento en las ciencias , y su consu­
mada esperiencía en todo lo que ha­
ce referencia á la navegación. Su 

( i ) El curioso retrato que aquí ofrecemos, se 
ha sacado de !a rnagni'Fica colección del Louvre: 
el dibujo orijinal, por lo demás, es de la mayor 
semejanza con otro que se enseña en Toledo, 
pero que nos parece que no tiene tanta esprc-
sion. 

Derf otero, que es el instrumento en 
donde consignaría sus observacio­
nes, y que conservaba Antonio Mo­
reno , primer cosmógrafo de la casa 
de contratación de Sevilla, se ha per­
dido, ó quedaría enterrado en el pol­
vo de alguna biblioteca (1). Barros 
nos ha conservado en su tercera dé­
cada, la órden del dia que dió Ma­
gallanes, el 21 de noviembre de 1520, 
en el estrecho de Todos Santos , en 
la cual dió las instrucciones que 
creyó necesarias para bien de la em­
presa, á los capitanes que le acompa­
ñaban. Este es un documento pre­
cioso que se lee pocas veces, y atesti­
gua la suma previsión del atrevido 
marino. 

No había mas que veinte años que 
se habia descubierto el Brasil , y ya 
uno de sus hijos se encontró formar 
parte de la empresa mas digna de la 
inmortalidad que se completó en el 
siglo X V I : este fué el hijo de Juan 
Carvallo, que detenido por Slripada, 
rev de Paloan , pudo regresar á su 
patria, aunque con el rodeo de tener 
que dírijírse por Europa , por don­
de este aventurero es el primer Bra­
sileño que dió la vuelta al mundo , 
en el primer viaje también de esta 
naturaleza, lodo lo cual refiere lar­
gamente Pigafeta. 

Nadie ignora el término qne tuvo 
esta espedicíon. Según el mismo au­
tor, ha>ta después de haber abando­
nado la isla ominosa de Zebú no se 
tuvieron noticias de las islas Molu-
cas, resultado feliz de tan peligro­
sa navegación. Después de infinitas 
aventuras, que no pueden hallar lu­
gar en este compendio, los compa­
ñeros del desgraciado marino, llega­
ron á Tidor , en donde tuvieron no­
ticia de la muerte de Francisco Ser­
rano, antiguo amigo y pariente de 
su capitán jeoeral , de aquel , cuyos 

( i ) Con la relación de Barbosa, _v como apén­
dice de la obra de Pigafeta, debe citarse el libro 
de otro portugués, Duarte de Resende, que habia 
sido factor del Terníte . Este viajero poco cono­
cido, escribió una obra titulada : Tratado de la 
navegación que Fernando Magallanes y sus 
compañeros hicieron á las islas de Maluco , en 
i S a a , la cual no se ha dado á la prensa, siendo 
así que se imprimió el insignificante tratado de 
Amicida del mismo autor. 
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descubrimientos hemos indicado ya, 
y que fué el que habia comunicado 
mas de un dato precioso de las cien­
cias náuticas al desgraciado Magalla­
nes. Después de haber visitado el ar­
chipiélago en abril de 1522, doblaron 
el cabo de Buena Esperanza, y entra­
ron en la bahía de San Lúcar el sá­
bado 6 da setiembre del mismo año . 

De los sesenta hombres que toda­
vía contaba la t r ipulac ión de la Fie-
t o ñ a en las Molucas , solo le queda­
ban diez y ocho. Muchos valientes 
hablan perecido; el jefe mismo de la 
espedicion no consiguió volver á su 
patria, en donde le esperaba la glo­
ria. Con todo , habíase verificado 
una novedad estraordinaria en las 
ciencias jeográficas , cuyo aconteci­
miento debia inmortalizar al autor 
atrevido de tan importante investi­
gación. 

C O R T A D U R A D E L ISTMO D E PANAMA 
P R O P U E S T A E N E L S I G L O X V I . 

Cuando esta importante cuestión 
está ajitando á todos los injeuios, en 
el momeoto en que se está decidien­
do el problema, no podrá ser sino 
muy digno de noticia el demostrar 
la ant igüedad de un proyecto que 
interesa á la Europa entera, aunque 
no interesase entonces mas que á Es­
paña y Portugal. El primero que pre­
senta estos pormenores es un anti­
guo historiador por tugués . Nació el 
pensamienlo de un piloto español, y 
fué este espedido al lugar de la inves­
tigación por el emperador Cárlos V. 
Después de haber dado cuenta el au­
tor Antonio Gslvano, de como A l ­
varo Saaved ra salió, en 1527, para 
d i r i j i r seá las Molucas, describe su­
mariamente el autor la navegación 
que aquel hizo, como descubr ió los 
negros oceán icos , á quienes han 
conservado los Portugueses el nom­
bre de Papuas, conlinuando en la 
descr ipción He muchos pormenores 
poco conocidos que ilustran cuanto 
tiene relación con esta campaña , y 
añade al fio estas notables palabras: 
«Viendo Saavedra que le fcivorecia el 
tiempo, hizo rumbo para tierra, con 
d i recc ión al istmo d e P e n a m á [liter.) 
porque como este istmo no tiene 
mas que diez y seis ó diez y ocho le­

guas de ancho, podia descargar su 
especería y demás j é o e r o s , mayor­
mente cuando se podia cómodamen­
te transitar por medio de carretas 
hasta el rio Sagre que dista solo cua­
tro leguas del lugar del desembarco 
y es navegabltí, desembocando en el 
mar del Norte ó Atlántico cerca del 
puerto Nombre de Dios , en donde 
lucen esc da los barcos españoles , 
espaces de hacer el transporte á Eu­
ropa en menos tiempo y con menos 
peligro que por la via del cabo de 
Buena Esperanza.Sábese además que 
de las Molucas á Penamá , se navega 
siempre por debajo los t rópicos en 
dirección de la línea. Pero nunca tu­
vieron la fortuna de dar con vientos 
favorables para lograr su objeto. Es­
to fué causa de que regresasen á las 
Molucas bastante tristes, mayormen­
te por haber muerto Saavedra.—De­
cíase que este navegante llevaba el 
proyecto de conseguir del empera­
dor que diese sus órdenes para que 
se abriese aquel pedazo de fierra de 
Nueva España de un mar al o t ro , 
puesto que era practicable por cua­
tro puntos diferentes á saber : desde 
el golfo de San Miguel á Uraba, vein­
te y cinco leguas de travesía ; desde 
Penamá á Nombre de Dios , diez y 
siete; ó por el r io de Nicaragua que 
nace en un lago á tres ó cuatro le­
guas de distancia por el sur, y des­
agua en el norte y es navegable para 
embarcaciones de pequeño porte. 
El ú l t imo paso es el de Tagaole { l i ­
ter.) al rio de Veracruz, en donde se 
podría practicar un canal. Si estose 
verificase, podr ía navegarse desde 
Canarias hasta las Molucas por el 
Zod íaco , esto es, sin salir de un c l i ­
ma templado, y en menos tiempo y 
con menos peligro que por el cabo 
de Buena Esperanza, ni por el estre­
cho de Magallanes, n i por el país de 
Corte real , aunque se diese con el 
estrecho que deberla conducir al 
mar de la China como se ha tratado 
de buscar (i).» Hemos querido aña­
di r este párrafo curioso á la relación 
de la memorable espedícion de Ma­
gallanes, para hacer ver que nada 
era capaz de detener á estos hom-

(•) TralaJo dos descubrlmcntos, p. 75 y 76; 
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hres alrevidos, incapaces tle retroce­
der si acomet ían una empresa por 
estraordinaria ó jiganlesca que pu­
diese presentarse. La vuelta al rede­
dor del mundo, la sección que debe 
dividir las dos A m é r i c a s , el nuevo 
curso que se quiere dar a l N i l o ^ a d a 
les arredra ni les parece impractica­
ble. Oportunamente será del caso 
echar una ojeada sobre las rejiones 
en que estuvo este proyecto á punto 
dn verificarse, á pesar de lo estraor-
dinario y arduo de su ejecución. La 
Abisinia, qne ha llamado hace poco 
la atención de todo el mundo, fué en 
remotas edades el punto de vista de 
mas medi tac ión de los Portugueses. 

I .A A B I S I N I A M E J O R CONOCIDA POR 
L O S E U R O P E O S . E M B A J A D A AL, P A I S 
D E L P R E S T E J U A N (2) , F R A N C I S C O 
A I / V A R E Z , Y D U A R T E G A L VANO. 

Hemos visto la importancia que se 
dió á la fábula del Preste Juan al 
principiarse la era de los grandes 
descubrimientos ; un obispo de Abi­
sinia debi^ , poco d e s p u é s , disipar 
parte de los errores que circularon 
con este motivo. En 1515, D. Manuel 
de t e rminó mandar una embajada á 
este prelado soberano, cuya man­
sión fijaron definitivamente en Abi ­
sinia , según sus relatos , los envia­
dos de Juan I I . Para cu ínpl i r con es­
ta importante misión , elijió el rey á 
dos personas, notables por su carác­
ter y por sn saber: uno fué Duarte 
Galvano, que m u r i ó en ju l i o d« 1517 
en la isla de Camoran y fué reempla­
zado por D. Rodrigo de Lima , y el 
otro, Francisco Alvarez,capellán del 
mismo monarca por tugués . Conti­
nuaron su viaje los dos embajadores, 
y en abri l de 1520, entraron en la 
corte de Etiopia, en donde fueron 
desde luego recibidos con demostra­
ciones de singular afecto y alegría . 
Para corresponder á la cortesanía 
del rey de Portugal, el soberano de 
Abisinia , m a n d ó á poco al sucesor 
de D . Manuel, á Zagazabo , relijioso 
muy venerado en ÍUS estados. Este 

(2) Se ha disputado mucho tiempo si debe de­
cirse , Pretiosus ó Presbjter Jocmnes , véase a 
Ludolfo; en España siempre lo hemos llamado ei 
Preste Juan de las Indias. 

enviado, dt-spues de entregar á este 
monarca una preciosa reliquia, debia 
dirijirse áv i s i t a ra l pontífice, á quien 
íe decía que había reconocido como 
jefe de la iglesia católica. Frarcisco 
Alvarez acompañó á este personaje, 
subre quien se había fundado tanta 
esperanza, y llegaron aftibos á Lis­
boa el 24 de ju l io de 1527. El mismo 
Alvarez provisto de un pingüe bene­
ficio, en recompensa de sus servi­
cios, acompañó igualmente al fraile 
Zagazabo a Roma , á presencia de 
Clemente V I I , que los recibió con 
paternal benevolencia en enero de 
1533. 

Hemos entrado con cierta deferen­
cia en todos estos pormenores, por­
que la Europa debe en realídfed á 
Francisco Alvarez las primeras no­
ticias exactas de uo pais tan poco es-
plotado por los conquistadores del 
siglo X V I , de modo que el comercio 
europeo actual lo encuentra toda­
vía como sino hubiese sido visitado 
todavía. 

Después de haber recorrido deno­
dadamente muchos países descono 
cides , aunque siempre t rans i tó por 
pueblos cristianos, Francisco Alva­
rez pensó redactar una relación 
exacta de su viaje,, con el fin de des­
t r u i r los sueños que ofuscaban toda­
vía á muchas jentes , acerca del i m ­
perio del Preste Juan. Para que na­
da faltase á su obra , pasó á Par ís en 
busca de letra de imprenta, y hasta 
de operarios, porque los imajinaría 
superiores á los del dilijente impre­
sor Gallardo de Lisboa. La primera 
edición de su l ibro pareció en 1540, 
y entre otras preciosas particulari­
dades dió un retrato sacado á ojo 
{de visa) del famoso Preste J uare co­
sa que no había podido conseguirse 
hasta entóneos. Representaba un 
bello jóven , « n i muy negro ni muy 
moreno , sino tirando al color dora­
do de manzana obscura y con ciertos 
rasgos de caballero.« La obra del ce­
loso capellán fué inmediatamente 
traducida en e spaño l , y el año si­
guiente se publicó en Amberes en ca­
sa de Plan l íno , con el t í tulo de Des­
cripción histórica de la Et iopia , con 
la verdadera relación de Preste 
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Juan (I) . La t raducción italiana no 
salió á luz hasta 1563. 

Después de haber i n d i o d o en re-
súmeo de que modo se entablaron 
las primeras relaciones de los Portu­
gueses con la Abisinia , quisiéramos 
al mismo tiempo dar cuenta de las 
luchas principiadas en tiempo de Es-
tévan de Gama , gobernador de I n ­
dias ; pero este pensamiento nos lle-
varia fuera de nuestro plan , y deja­
remos esta tarea al hábil escritor, en­
cargado de trazar la hislori i com­
pleta de la Etiopia. Nos con tea ta ré -
mos con recordar que desde 1528, un 
jefe m u s u l m á n , visir del rey Adel, á 
quien las crónicas de.vignan con el 
nombre de Grané , el Zurdo, vino á 
la cabeza de un ejército turco á ha­
cer sus correr ías por aquellas pobla­
ciones, sometidas al cristianismo 
desde el siglo I V , por Frumencio. E l 
hijo del ilustre almirante D . Cristó-
val de Gama, prestó eficsz apoyo á 
aquellos pueblos gobernados por un 
negú llamado Onadinguel, y con los 
quinientos hombres que le acompa­
ñaron , tuvo la gloria de derrotar al 
jefe del país de Zeila, quedando Gra-
ñé muerto en la refriega. Los jesuí­
tas quisieron después establecer sus 
conquistas espirituales en donde ios 
guerreros de la India hftbian empe­
zado las de la espada. Estas tentati­
vas fueron acompriíiadas de sucesos 
sumamente variados, los cuales re­
fiere estensamente Tellez , y lo mis­
mo hace Lacroce, apoyándo>e con 
frecuencia en la relación injenua de 
un testigo ocular de aquellas gran­
des acciones. « La relación que nos 
ha dejado el patriarca Juan Bermu-
dez, dice un escritor antiguo, no es 
mas que un relato de lo que sucedió 
en Abisinia á D. Cristóvai de Gama, 
en donde se cuentan sus combates, 
sus victorias, su derrota, su muerte, 
y aus consecuencias... El rey y la reí-

( i ) El título del antiguo libro portugués de 
que tratamos, estraordinariameute raro, es como 
sigue : « Preste Joam das Indias. Verdadeira in-
formacao das térras do Preste Joam, segundo 
vio ct escreveó ó padre Francisco Alvare/.j cape­
llán del Rey nosso senhor, agora novaraente im­
preso por mandato do dito senhor, em casa do 
Luis Rodriguez, libreiro do Sua Altesa.» Lisboa, 
M D X L . 

na de Abisinia trataron á los Portu­
gueses muy cortesmente mientras 
necesitaron de sus brazos;e! patriar­
ca Bermudez habia creído tocar al 
feliz instfínf e en que la misericordia 
de Dios iba á derramarse sobre estos 
pueblos , que debían quedar reuni­
dos en la fe caiólica ; pero así que 
hubieron cesado los peligrosde aque­
lla jeote , desvaneciéronse tan lison­
jeras esperanzas; dispersaron á los 
Portugueses, y el patriarca se vió 
obligado á escaparse ; en 1556 pudo 
salir del pais y pasar á Goa en don­
de fué recibido con todos los hono­
res debidos á su carác te r , y habien­
do permanecido en esta ciudad al­
gún tiempo, regresóá Lisboa en don­
de m u r i ó . » Nuestro intento no es 
continuar con la relación de estos 
importantes acontecimientos: sabe­
mos por otra parte que un erudito 
relijioso de san Lázaro , que ha tra­
bajado con ardor, durante su resi­
dencia en Abisinia, se dispone á pu­
blicar una historia completa deaque­
llas rtjiones tan poco conocidas. Es 
probable que el l ibro del P. Sapeto 
no dejará nada que desear, acerca de 
los primeros viajes de los Europeos, 
y acerca de las vicisitudes que han 
sj¡ tado el imperio de Negü. Las guer­
ras de la India reclaman casi esclusi-
vamente nuestra atención , y procu­
raremos describir los úl t imos rasgos 
de aquellas luchas heró icas , cuando 
habremos dado una ojeada á ciertas 
instituciones del reino de Juan I I I . 
Vamos á decir dos palabras acerca de 
la « N í m b l e a representativa que ga­
rantizaba los derechos de la nación, 
y acerca de la riqueza comercial que 
hacia que este pequeño estado fuese 
tenido por muy respetable á los ojos 
de los demás de Europa. Una insti­
tuc ión funesta, y la in t roducción en 
el estado de una sociedad , cuyos 
principios fueron duramente repro­
bados mas tarde por el gobierno, 
llevaron bastantes sombras á este 
cuadro. 

C O R T E S D E P O R T U G A L . 

En tiempo de Juan I I I sufrió esta 
antigua institucir.n una modificación 
notable , lo cual nos ha decidido á 
in t roduci r en este lugar los porme-
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ñores compendiados que pensamos 
dar acerca de sus atribuciones. Ya 
hemos visto tratando de Alfonso En-
riquez que habla nacido esta institu­
ción con la m o n a r q u í a , y que desde 
su oríjen i m p r i m i ó á la nación por­
tuguesa un sello de nacionalidad. 
Hasta mediados del siglo X V I , la 
época de las convocaciones de Cor­
tes era indeterminada, pero en tiem­
po de Juau I I I se decidió que debe­
rían reunirse cada diez años. Esta 
resolución era sin duda un pro­
greso para el si&tema monárqu ico , 
pero la fatal catástrofe que no tardó 
en destruir las instituciones de Por­
tugal , impid ió que diese sus frutos. 
U n escritor por tugués ha definido 
la acción de estas asambleas en estos 
t é r m i n o s : «Las Cortes lenian por 
objeto en nuestra nación determinar 
la forma y la calidad de los impues­
tos , y la admin is t rac ión ée justicia; 
debian consultar la opinión nacio­
nal acerca del casamiento de los pr ín­
cipes, y declaración de guerra, y 
finalmente aceres de cuantas cues­
tiones tuviesen relación con la me­
jor adminis t rac ión j prosperidad del 
Estado. » 

« Las Córtes eran siempre convo­
cadas por el rey ó por el rejente ; en 
los despachos que se pasalian á las 
municipalidades debia indicarse el 
lugar de la reunión que era indeter­
minado. Aunque los pueblos lo h u ­
biesen juzgado necesario , las Córtes 
no podian reunirse sin una convo­
catoria emanada del rey , que era en-
tónces requerido para "ello. » 

Es inút i l añadi r que las Córtes de 
Portugal se componían , como las 
demás asambleas nacionales de la 
Península , del clero, de la nobleza, 
y del pueblo. Los obispos, los abates 
de ciertos monasterios , los caballe­
ros y nobles representaban las dos 
primeras clases ; el pueblo tenia sus 
procuradores , nombrados por las 
municipalidades de las ciudades y 
villas; cada consejo nombraba dos, 
y estos diputados , que tomaban ei 
t í tulo de procuradores, eran soste­
nidos á espensas de sus respectivas 
localidades. Parece que hácia media­
dos del siglo X V I bis Córtes vieron 
sus derechos restrinjidos. Antes de 

esta época pedian los procuradores 
del pueblo pedir lo que considera­
ban conveniente por el bien de la 
municipalidad que representaban. 
El escritor por tugués de quien to­
mamos e.sta reseña , hace notar con 
razón , que el mayor inconveniente 
de esle sistema de representación era 
el de llevar consigo el j é r m e n de un 
absolutismo puro. E n efecto , el rey 
tenia el derecho de hacer leyes , que 
publicaba en las reuniones de Cór­
tes, pero sin que estas Iss hubiesen 
propuesto. 

P R E O C U P A C I O N E S P O L I T I C A S P E 
J U A N I I I . — ABANDONO D E A L G U ­
NAS P L A Z A S D E A F R I C A . 

Juan I I I , lo mismo que su padre, 
estuvo en la preocupación de creer 
que la prosperidad de Portugal des­
cansaba enteramente en el comercio 
de las Indias, y en verdad , que per­
mi t iéndole el desahogo en que se ha­
llaba su erar io, prestar dinero al 
rey de Francia , como realmente su­
cedió , creyó que en esto solo consis­
tían sus verdaderos intereses. En los 
planes de aumentar y eslender las 
conquistas por los países orientales, 
fué todavía mas allá D. Manuel. Aban­
donó en Africa ciertas conquist.is 
que habían sido el orgullo de sus 
predecesores, y en lugar de conquis­
tar á Marruecos , como era fácil veri­
ficar, segnn se esplica Resende , sin 
grandes sacrificios , el inesperlo mo­
narca abandonaba á los Moros las 
plazas de Arzila , Safim y Azamor; 
pero habían pasado ya los tiempos 
en que un hombre como Lupo Bar­
riga llenase á los Arabes de terror 
con tan audaces golpes que su me­
moria se haya eternizado entre ellos. 
En aquella época los Portugueses 
habían llegado hasta las puertas de 
la capital de Marruecos con un pu­
ñado de hombres. U n distinguido 
injenio, que ostenta un noble instin­
to por todo lo grande y m a g n á n i m o , 
Paria y Sonsa , se queja amargamen­
te y con r a z ó n , del abandono que 
Juan I I I hizo desús plazas fuertes de 
Africa. Sin embargo , todavía pesa 
otro cargo mucho mas poderoso so­
bre este monarca, y es, que las mas 
nobles instituciones de su reinado 
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recibieron de su mano ios mas fu­
nestos loques de debilidad ó de fa­
natismo. Si , es verdad que dió un 
nuevo impulso á la Universidad de 
Coimbra tan celebrada por Cleoar-
do, introdujo el primero la inquisi­
ción en sus Estados, y se sometió 
débi lmente al influjo de una socie­
dad naciente, cuya insaciable ambi­
ción, toda relijiosa, nacia entonces. 
Ella lo convirt ió en miserable ins­
trumento de sus sacrilegas intrigas. 
Empezaremos por el Santo Oficio, y 
hablaremos después de los Jesuí tas . 

O R I J E N D E IJA I N Q U I S I C I O N E N P O R ­
T U G A L . 

Existe sobre este asunto una his­
toria vulgar , preconizada por Luis 
P á r a m o y admitida por no pocos; 
encuént rase en estrado en toddslas 
colecciones publicadas en el si­
glo X V I , y tal vez contiene una que 
otra verdad; nos gua rda rémos mu­
cho, sin embargo, de concederle 
valor alguno h i s tó r i co , pues para 
probar el oríjen real y efectivo de la 
inquisición en Portugal, tan poco 
conocido de los historiadores de es-
la n a c i ó n , apelaremos á un manus­
crito de la Biblioteca real, que no se 
ha consultado hasta ahora con la 
frecuencia que debiera (1). 

En Portugal, lo mismo que en Es­
paña , la persecución , no solo con­
tra los J u d í o s , sino también contra 
la desdichada raza de los nuevos 
convertidos, á quienes se daba el 
nombre de Marranos (2) , llegó al 

(1) '<Informatione soraaria del principio e 
progress» tlclla couversione cliu hanno avuto i 
Ciudeinel regno di Portogailo», y a las noticias 
que da este libro , podían añadirse las que con­
tiene el titulado «cuadro elementar». 

(2) La causa de esta injusta persecución la 
descubre Cobarrubias al dar la definición de esta 
palabra. Dice así: Marrano es el recien conver­
tido al cristianismo , y tenemos ruin concepto de 
él por haberse convertido finjidaraente... Cuando 
en Castilla se convirtieron los .ludios que en ella 
quedaron , una de las condiciones que pidieron 
fué, que por entonces no se les forzase á comer 
la carne del puerco , lo cual protestaban no ha­
cerlo por guardar la ley de Moysen, sino tan so­
lamente por no tenerla en uso y causarles nausea 
y fastidio. Los Moros llaman al puerco de un año 
marrano, y pudo ser que al nuevamente conver­
tido , por esta razón , y por no comer la carne del 

colmo de rigor á fines del siglo XV. 
Portugal, sin embargo , r ehusó por 
mucho tiempo emplear tales medi­
das de r igor , pero en el reinado de 
Juan I I I se dobló á ser el instrumen­
to de la voluntad del clero. Según el 
autor italiaoo que tenemos á la vista, 
un teólogo á quien llama Maese Pe­
dro Margallo, habria por aquel tiem­
po denunciado á los J u d í o s , recla­
mando contra ellos, de la autoridad, 
medidas represivas, semejantes ó 
iguales á las que se adoptaban en el 
resto de la Península . Afirma el mis­
mo autor , que Juan I I I impulsa­
do por las relaciones que se le ha­
cían diariamente , escribió uña car­
ta oficial á Cárlos V , pidiéndole no­
ticias sobre la inquis ición y el mo­
do represivo que se seguía en Espa­
ña . Informados los Marranos de lo 
que sucedia , dice el autor , comisio­
naron á dos israelitas los cuales in -
tercepl;<ron el mensaje, y cometie­
ron con el portador crueldades inau­
ditas. Enviaron su cabeza á Ins Ju­
d í o s , y estos celebraron fiestas con 
este motivo. El gobierno de Portu­
gal hizo sus indagaciones; los Jud íos 
que fueron sospechados de haber to­
mado parte en aquel horroroso aten­
tado fueron encarcelados , y lo con­
fesaron todo puestos al tormento. El 
suplicio á que fueron condenados 
fué espantoso ; después de habérse­
les cortado las manos, fueron atados 
á cuatro caballos, lo que significa 
que fueron descuartizados de aquel 
bárbaro modo, aunque el autor no 
lo especifique. 

Como quiera , difirióse todavía el 
designio que había empezado á ma­
nifestar Juan I I I , y se contuvieron 
los procedimientos con esta ejecu­
ción , que no seria sino muy proba­
ble que se repitiesen, apelando á 
nuevas calumnias en una época de 
barbarismo tan sistemático. En efec­
to , un obispo , que per tenecía á la 
ó rden de san Francisco , habiendo 
descubierto en el territorio de Ol i -
venza á cinco Marranos que judai­
zaban, les m a n d ó instruir sus pro­
puerco, le llamasen marrano. «Sigue Cobarru­
bias buscando otras etiraolojías á la voz , de orí-
jen árabe ó hebreo ». 
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cesos ju r íd i camen te , y j u r íd i camen­
te los m a n d ó quemar. Dirijióse ea 
seguida el santo obispo á Juan I I I y 
lo exhortó seriamente á que decre­
tase una forro.a regular para seme­
jantes procedimientos, o lo que es 
lo mismo, la erección del t r ibunal 
de la Fe. Entónces fué cuando el 
monarca por tugués IValó de impe­
trar una bula de Paulo I I I para esta­
blecer definitivamente en sus esta­
dos el Santo Oficio. Espidióse la bu­
la en realidad , pero los Marranos, 
llenos de t e r ro r , hallaron medio de 
paralizar su efecto. Los individuos 
sospechosos de pertenecer á la raza 
judía empezaron desde entónces á 
vivir en la mayor inquie tud, y du­
rante dos ó tres a ñ o s , se abstuvie­
ron , á no ser que fuese muy oculta­
mente , de practicar las ceremonias 
de su culto. Esto no obstante, pasa­
do este t é r m i n o volvieron á ellas, y 
el poder eclesiástico á estremarse en 
r igo r , hasta que por ú l t imo quedó 
instalado el nefando tr ibunal . 

Si damos crédi to á este relato , no 
por esto dejamos de admit ir alguna 
reserva ; pero ¡as diferentes alterna­
tivas que aqu í se señalan , se hallan 
perfectamente de acuerdo con los 
datos que nos suministra otra obra 
publicada en Portugal. Seguo esta, 
la bula de institución, t endr ía la fe­
cha de 1531 ; los Judíos habr ían pa­
ralizado su efecto , á fuerza de oro, 
dir i j iéodose á la corte de Roma , y 
sobre un indr.ilto, en 1534 , habr ían 
conseguido que se suspendiese plan­
tear la inquis ic ión. Juan I I I perseve­
rando en su resolución no habr ía 
enjido definitivamente el t r ibunal 
hasta el año 1536. Lo que hay de po­
sitivo es, que F. Diego de Silva fué 
el primer inquisidor jeneral , cuyas 
funciones ejerció hasta 1539 en que 
el infante cardenal D . Enrique fué 
revestido de este cargo. 

E x a m i n a r é m o s ahora cierta leyen­
da que corre en los libros mas serios 
y formales que hablan del estableci­
miento del Santo Oficio en Portugal. 
Nos valdrémos aqu í t ambién de un 
manuscrito raro de la Biblioteca 
real ,e l cual nosesplica algunos he- -
chos, cuya relación e spondrémos 
sumariamente. 

P O R T U G A L f C u a d e m n 11). 
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El impostor de quien vamos á tra­
tar fué hijo de un capitán español 
llamado Juan Pérez de Saavedra , y 
su tío había sido veinte y cuatro de 
Jaén y de Córdova. Después de la 
muerte de su padre pasó á Vallado-
l id , en donde salió habi l ís imo en el 
arte d é l a caligrafía. Según la rela­
ción inédita de sus aventuras, es­
crita por él mismo , el primer docu­
mento falsificado que hizo, fué des­
tinado á una buena acción. Pronto, 
empero, pasó á falsificar la firma de 
muchos y muy grandes personajes, 
sin esceptuar al emperador, por cu­
yo medio cometió un s i n n ú m e r o de 
fechur ías . Habiéndose juntado con 
un Teat íno , vínole á la idea el atre­
vido proyecto de establecer la i nqu i ­
sición en Portugal ; ins t ruyóse m i ­
nuciosamente por aquel relijioso de 
todas las formalidades impuestas pol­
la corte de Roma para la erección 
de este t r ibunal , y falsificó en tónces 
una bula de Paulo I I I , sin que nada 
faltase en ella; los sellos de plomo, 
las cajas oficiales , todo fué construi­
do y grabado en Tavira. E l impostor 
Saavedra apeló en seguida á una es-
tratajema singular; presentóse á un 
Padre Provincial de Franciscanos, 
que residía en Ayamonte, lugar dis­
tante de la capital de los Algarves, y 
cuyo convento se hallaba situado en 
la frontera de Castilla , manifestan­
do al buen padre que él, pobre lego, 
había encontrado en el camino real 
la bula que le presentaba ; indicóle 
que seguramente pertenecería á un 
prelado que había encontrado el día 
antes, y para el bien de las cosas de 
la iglesia , estaba decidido , aunque 
le costase algún dispendio,el ponerse 
en camino, el salir en busca del pre­
lado que había perdido aquellos do­
cumentos, para ent regárse los , así 
que su Paternidad le hubiese asegu­
rado que conten ían alguna cosa i m ­
portante. La estratajema produjo su 
efecto; el provincial leyó con entu­
siasmo la falsa bula de" instilucioD. 
an imó al portador, y á los pocos 
d í a s , el atrevido Saavedra recor r ía 
las ciudades fronterizas como legado 
latere de su Santidad , precedido de 

l í 
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la fama que el crédulo provincial se 
complació en divulgar con santo ce­
lo. Pero Saavedra no se contentó con 
esto; desde luego tuvo habilidad pa­
va escamotar una suma enorme al 
intendente del marqués de Tarifa, y 
se diri j ió á Llereoa, socolor de visi­
tar el establecimiento de la Inquisi­
ción de esta ciudad , y añade el ma­
nuscrito , que sacó de esta casa , pa­
ra llevar consigo , á tres inquisido­
res , los cuales todavía se hallaban en 
Portugal en tiempo del autor , á los 
cuales da los nombres de licenciado 
Pedro, licenciado Cárdenas , y Alva-
rez de Becerra. 

Detúvose nuestro insigne impos­
tor en Badajoz para remi t i r sus le­
tras apostól icas al rey, el cual de 
maravilla se escanda l izó , dice el o r i -
j ina l . Besistió Juan I I I la aceptación 
de los documentos , y pidió un pla­
zo, que le fué concedido. Por úl t imo 
el falso nuncio empezó á instar con 
palabras vehementes, hasta que i n t i ­
midado el monarca á vista de tanta 
exijencia , le permi t ió que entrase en 
Elvas, previniéndole quetendriamu­
cho gusto en recibirlo después en 
persona en el lugar de su residencia. 
Saavedra permaneció tres meses en 
la corte, y empleó otros tres en re­
correr el reino, imponiendo castigos 
á los nuevos convertidos, y conde­
nando al fuego á los que oponían re­
sistencia á convertirse. Hasta pasado 
este tiempo no empezó á sospechar­
se el fraude ; en seguida se le pren­
d i ó , y encerrado en una litera ó 
silla de manos, y con buena escolta, 
fué conducido á la frontera, y entre­
gado al m a r q u é s de Villanueva. Ins-
Iruyósele su proceso, y fué condena­
do á presidio, en donde estuvo por 
espacio de diez y ocho años . 

Distamos mucho de dar á esta 
anécdota el grado de importancia 
que le han prodigado infiniios au­
tores. Sin embargo, debemos ob­
servar que esta historia se encuen­
tra en varios otros documentos au­
tént icos del siglo X V I , sacados de 
los archivos de la inquis ic ión , y que 
esta relación contiene muchas cir­
cunstancias de que no tuvo noticia 
Pá ramo , que es el primero que ha 
¿ a d o cierto crédi to á la historia de 

Saavedra (1). Aunque no fuese mas 
que á t í tulo de curiosidad histórica, 
no dejaba de ser importante el re­
cordar aquí ia historia del pretendi­
do fundador de ¡la inquis ición en 
Portugal , mayormente cuando la 
astucia audaz de un diestro impos­
t o r , pudo hallar muy fácil apoyo en 
un siglo de persecución é intoleran­
cia como el siglo X V I , cuando el 
clero padecía una especie de fiebre 
frenética para encrudelecerse contra 
los Moros, contra los Marranos , 
contra los Judíos y contra todo el 
que se oponía á sus miras de insolen­
te predominio. Mas adelante volve-
rémos á hablar de este terrible t r i ­
bunal (2). 

L L E G A D A D E L O S J E S U I T A S A P O R T U ­
G A L . — SU I N F L U E N C I A D U R A N T E 
E L R E I N A D O D E J U A N I I I . 

Portugal será tal vez el único rei­
no en donde, se ha formado el singu­
lar pensamiento de componer un 
poema épico en honor de los Jesuí­
tas. Verdad es que su autor Antonio 
Figueira D u r a n , pertenecía á la 
Compañía, cuya infatigable perseve­
rancia celebró con su poema t i tula­
do los Iniciados. Pero no podemos 
menos de publicar, en justo desagra­
vio , que si la patria de los Albuquer-

( r ) Este autor, que ha escrito un volumen so­
bre el oríjen de la Inquisición en Portugal, llama 
Pedro á-este Hernando de Saavedra , y lo hace 
natural de Córdova. Otro volumen publicado en 
Lisboa en 1 8 2 1 , con el titulo : « Historia com­
pleta de las inquisiciones de Italia, España y 
Portugal» , dice que el héroe de esta historia fué 
un fraile; otros, contestes en todos los porme­
nores, quieren que fuese un judío. Por último, 
!a historia de este famoso personaje ha sido pu­
blicada en Español con este título Saavedra, 
(Alonso Pérez) «Vida del falso nuncio de Por­
tugal escrita por él mismo» 1788. 

('¿) La obra mas especial escrita sobre la in-
quision de Portugal, se debe a un fraile llamado 
F r . Pedro Montero. Encargado por la Academia 
de la historia de presentar un trabajo completo 
sobre la materia, publicó un tomo en folio eu 172^ 
en Evora con el siguiente título: « Noticia jene-
ral de las santas inquisiciones de este reino» , y 
en 1749 , publicó su «historia de la santa inqui • 
sicion». En estas obras se encuentran los nom­
bres de todos los inquisidores de Portugal, y en 
otra obra publicada en 1750, el autor se empe­
ña en probar que la inquisición existia ya en 
tiempo de Alfonso I I . 
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ques , de los Juanes, de los Castros, 
de los Camoens fue la tierra de pro­
misión para el jesuitismo, si aquel 
re ino, cuyas incultas colonias per­
mit ían un vuelo casi sin t é r m i n o á 
las insaciables ambiciones; no las 
n e g ó á la sórdida avaricia de la Com­
pañía ; también en este pais fué en 
donde cayó esta, con mas es t rép i to 
y en donde fué su vuelco mas duro y 
diestramenle combinado. Sin em­
bargo , todavía estamos lejos de la 
ca tás t rofe , y loque ahora nos i m ­
porta es trazar en resumen el oríjen 
de la fatal influencia que no pudo 
conjurar sino una mano de hierro. 

Juan I I I habia llegado al apojeo 
del poder, á la cumbre de aquella 
incomparable fortuna que pintó con 
tanta habilidad él poeta , cuando 
pensó cu int roducir junto á su per­
sona , á algunos de estos célebres re-
lijiosos que no hablan de tardar en 
apoderarse de las riendas del Esta­
do. En 1540, fué cuando solicitó de 
Roma el envió de dos de aquellos 
Reverendos Padres, ó que la Compa­
ñía tuvo la destreza de sujerirle la 
petición. Como quiera , Paulo I I I , 
que ocupaba entónces el trono pon­
tificio , le m a n d ó un Por tugués de la 
ó rden , llamado Simón Rodr íguez de 
Acevedo, y el célebre relijioso á 
quien se ha llamado después el após­
tol de las ludias. Francisco Javier y 
su compañe ro llegaron á Lisboa el 
30 de mayo de 1540 , y fueron inme­
diatamente alojados dn el Hospital 
de todos los Santos, coo el formal 
intento de que estuviesen mas inme­
diatos al palacio, que se llamaba en­
tónces de los Estados ; así á lo me­
nos lo refiere el historiador de quien 
tomamos estos pormenores casi ig ­
norados. Desde este humilde retiro, 
aunque tan inmediato del trooo, fué 
donde se reprodujeron y lanzaron 
los Jesuitas inmediatamente , á sub­
yugar el mundo oriental, y a poblar, 
un siglo después , las soledades de la 
América . En efecto, san Francisco 
Javier salió para las ladias el año si­
guiente de t54( , y el rey dispuso 
fundar el célebre colejio de Coim-
bra , que tantos misioneros debia 
proporcionar á la Compañía ; legó 
para m a n u t e n c i ó n de este estableci­

miento la encomienda deCorcuera, 
que el P. Simón Rodr íguez trocó 
después , según se dice, con la de 
Benespera. Esta clase de donativos 
han dado lugar á suponer que Por­
tugal fué el primer reino de Europa 
en que los Jesuitas poseyeron bienes 
raices, riquezas sól idas , que tan en 
breve debieron acrecentarse como 
por encanto. E l P. Simón Rodr íguez , 
cuyo nombre uo ha gozado de gran­
de celebridad en la ruidosa historia 
de la ó r d e n , pasó á establecerse en 
Lisboa con el P. Gonzalo de Medei-
rns , desde principios del año 1542, 
siendo allí rector del colejio de san 
Antonio. Pío cabe duda que el influ­
jo que ejerció la Compañía en el 
án imo de Juan 111 debe atribuirse á 
estos dos relijiosos. Alvaro de Liaño, 
que parece ignoró estos pormeno­
res , aunque no pierde ninguno de 
los pasos que dió la ó r d e n para lle­
gar á su engrandecimiento, se espre­
sa con la acostumbrada enerjús acer­
ca de los resultados de aquella se­
ducción artera, que lo supo endere­
zar todo por el lado de la política, y 
que dir i j iéodose en primer lugar al 
monarca, quedó d u e ñ a del campo 
y del Estado. Después de haber dado 
cuenta de la llegada de los dos fun­
dadores , se espresa a s í : « El prime­
ro se manifestó siempre es t raño á 
los brillos de la corte, sin hacer caso 
dalos honores con que se le dist in­
g u í a ; no tuvo sosiego hasta que lo­
gró embarcarse para las Indias. Si-
moa Rodr íguez se quedó en tierra 
para llevar á cabo e¡ imperio de la 
ambiciosa sociedad de Loyoia. . . Ayu 
dado este fanático de diez de sus 
c o m p a ñ e r o s , tan infatigables como 
é l , avasalló el poder episcopal , y se 
apoderó de lodos los resortes de la 
opin ión pública y del gobierno de la 
Iglesia y del Estado, así como de la 
educación de la juventud. El mismo 
Juan I I I hizo ¡os votos jesuít icos , y 
la nobleza de Portugal empezó desde 
eo tóaces á verse subpeditada por 
esos corruptores de la moral cristia­
na ». No entra en nuestro plan el i r 
siguiendo paso á paso las usurpacio­
nes con que fué en r iquec iéadose es­
ta sociedad ; baste indicar , que dos 
siglos después , cuando Porabnl em-
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prendió acabar con el poder de los 
humildes compañeros de Simón Ro­
d r í g u e z , contábanse en Portugal 
veinte y cuatro grandes colejios y 
diez y siete conventos, cuyos cua­
renta y un establecimientos eran lo 
mas rico y opulento que podia ense; 
nar el reino. Eotóaces vino á cum-
plirsela célebre profecía de san Frao-
cisco deBorja, que en medio de uria 
fiujida prosperidad habia divisado 
las causas de su destrucción (1). 

L I S B O A E N L A E D A D M E D I A Y E N 
T I E M P O DÉL R E N A C I M I E N T O Ó EDAD 
M O D E U N A . — A P O J E O D E E S P L E N D O R 
D E E S T A C I U D A D . — E S T A D I S T I C A C U ­
R I O S A SACADA D E UN L I B R O O F I ­
C I A L D E L A E D A D M E D I A . 

Una antigua leyenda alemana cuen­
ta , que bai lándose un caballero en 
Jerusalen , y habiendo tenido deseo 
de ver la ciudad mas bella de Euro­
pa , se p rocuró un espejo májico , y 
al punto se apareció á sus maravilla­
dos ojos , Lisboa la grande , como 
se la llamaba entónces. Sirve esto pa­
ra probar la fama de magnificencia 
de que disfrutaba Lisboa en la edad 
media , cuya fama fué siempre en 
aumento desde el reinado deD. Fer­
nando.. La capital de Portugal , tal 
como existia en los siglos X I I I y X I V , 
durante la época verdaderamente 
feudal, exijiria mas espacio del que 
podemos tomarnos, para ofrecer una 
descripción algo detallada , en una 
noticia en que tant ís imos puntos, to­
dos importantes, deben tratarse su­
mariamente. Si Lisboa , de funda­
ción romana ha sido descrita con 
sus preciosas an t igüedades en el l i ­
bro de Acevedo, algunos escritores 
árabes , en cuyo n ú m e r o figura Edri-
si en primera línea , han recorrido 
t\ período que per teneció á los Mo­
ros. Fernando López nos da alguna 
noticia acerca de su acrecentamien­
to durante la edad media , por el 
tiempo en que fué rodeada de mu­
rallas. En esta época tuvieron lugar 
infinitas construcciones, real izáron­
se empresas proyectadas muchas ve-

(i) «Veniet tempus cum se societas mnltis 
qniiiem horainibus abundaotem, 9ed spiritu et 
virtiitc destitutam, marens intuebitur. 

ees, particularmente desde que se 
conc luyó la paz con España. La ma­
yor parte de ios arrabales quedaron 
comprendidos en la ciudad antigua, 
tenida ya por una maravilla por la 
mayor parte de IOÍ historiadores. La 
nueva disposición de la ciudad , :;] 
carác ter que tomó entónces , su con­
junto feudal, si es posible valerse de 
esta espresion , han sido muy bien 
dibujados hace poco , por un escri­
tor meional , para que desatendié­
semos esta fuente antes de pintar- á 
Lisboa , tal como existía antes de la 
época da Juan I I I ( í) . 

«Lisboa, ciudad guerrera, y mer­
cantil después , como ha dicho ̂ M. 
Herculano , ha tenido, no una, sino 
dos ciudades nuevas unidas á su cir-
cuito de murallas, la primera alsur, 
y la segunda al occidente; l lamábase 
esta, ciudad nueva de J ibral tar , y 
ciudad de Andrade la otra. La se­
gunda, erijida durante el siglo XV, 
gua rdó muy poco tiempo sus recien­
tes lindes, porque Lisboa (2), que 
no contaba mas que quince m i l ha­
bitantes á fines del siglo X I I , con el 
nombre de vil la, siendo así que Syl-
ves la morisca contenia veinte y cin­
co m i l , vino á crecer tan r á p i d a ­
mente, que rompiendo sus barreras, 
ó lanzándose mas bien por encima 
de sus muros occidentales , la fué á 
abrazar en su cuna. No sucedió lo 
mismo con la ciudad ouevt. de J i ­
braltar... fué el arrabal de los j u ­
díos. 

«La edad media , aquella época 
eminentemente poética , seducida 
por sus creencias , había hecho de 
Lisboa el s ímbolo de k historia y de 
la política. El muniscipio cristiano 
d i la tándose desde el castillo ó alcá­
zar, situado sobre la eminencia, se­
guía hasta el pié de la m o n t a ñ a , en 
cuya cumbre se levantaba, como so­
berana de todos los edificios de los 
contornos , la torre del Homenaje, 

(1) Algunos autores quieren que esta ciudad 
sea de fundación fenicia y le dan diferentes 
nombres cerno Ulissea, Ulissípo, Olisipo , etc., 
sobre cuyo particular puede consultarse á Car-
tloso en su Ajiolojio Lusitano , tomo 3. 

(2) En SU libro foral, Evora toma el título de 
ciudad, siendo así que Lisboa toma en el suyo el 
de villa. 
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mansión del grande alcaide , como 
representando el poder real y la aris­
tocracia. A la sombra del alcázar y 
mas allá demedia cuesta , la cate­
dral elevaba sus dos imponentes tor­
res de formas cuadr i lá teras y maci­
zas. Entre estos dos edificios , espre­
siones roateriale;? de la mona rqu í a , 
de la nobleza , y de la iglesia , posa­
ba la sala del senado. E l palacio del 
consejo enteramente plebeyo, limí­
trofe al campanario septentrional de 
la catedral, por su const rucción hu­
mi lde , representaba, t i e r r a á tierra, 
al pueblo que se preparaba á esten­
der sus brazos endurecidos por el 
trabajo, para sujetar algon dia el al­
cázar á la derecha y á l a izquierda la 
iglesia. En la configuración de la ciu­
dad se reasuraian la historia social 
de lo pasado, y la profecía del por­
venir. En efecto , como sucede con 
tantos objetos de la edad media, Lis­
boa era un verdadero s ímbolo. 

«No lo era ún i camen te del pensa­
miento polít ico sino que lo era lam-
bien del relijioso. En el corazón del 
cuartel populoso, lo mismo que 
en el lugar eminente se esplaya-
ba el cristianismo. A l norte en un 
valle profundo, cuyas casas opr i ­
m í a n la mezquita, se hallaba el bar 
rio de los moros , la Morería. Al su­
deste, casi enteramente al levante, 
se encontraba la sinagoga y cuartel 
de los Jud íos . Así pues los sectarios 
de una creencia que fué la verdade­
ra en otro tiempo , al lado por don­
de se levanta el sol para i luminar las 
alturas; la relijion de Cristo comple­
mento divino de aquella fe ocupan­
do lo vasto del recinto , y el islamis­
mo , t ransformación impía y tene­
brosa de las dos creencias, ocultada, 
como quien dice , al norte, casi de­
bajo la sombra que proyectaba la 
cruz triunfante ; y á lo lejos las vas­
tas soledades del oriente, á través de 
las cuales debian algún dia los hijos 
del evanjelio llevar su libro á rejio-
nesaun descooocidasdeambos mun­
dos; s í : la antigua Portugal habia 
hecho de la ciudad del Tsjo un sím­
bolo y una profecía sublimes(1). Nos 

( t ) M. Herculano continúa esta bella descrip­
ción hacieuiio observar que la monarquía, victo-

proponemos presentar al lector en 
ráp ido bosquejo, el segundo per íodo 
de este cuadro imponente, mas cu­
rioso sin duda , á nuestro entender, 
aunque menos ori j inal . En esta re­
seña apelaremos también á los j eó -
grafos del renacimiento , antiguos 
cronistss olvidados , pero que nos 
sumin is t ra rán las bases del edificio. 

Si alguno de nuestros lectores ha 
echado por casualidad una ojeada eo 
la cosmografía de Orlol io , ó mejor 
todavía en ladeMumter, á los mapas 
de estos antiguos volúmenes , hab rá 
podido ver la v i l la insigne de Lis­
boa, tal como era admirada de toda 
Europa en el siglo X V I . 

La ciudad fundada porUlises, co­
mo repiten á porfía los historiado-
i-es , lo mismo que los poetas, la an­
tigua capital de la Lusitania , no te­
nia entonces menos de diez mi l ca­
sas, muchas de las cuales tenian 
hasta cinco pisos. Contábanse en 
aquella época diez y ocho m i l fami­
lias establecidas en su recinto , lo 
cual formaba una población perma­
nente de cien m i l almas, á las cuales 
debe añadirse el n ú m e r o de nueve-
m i l novecientos cincuenta esclavos. 
Pero los que se detuviesen en este 
cálculo no t endr ían sino una idea 
muy imperfecta de la población to­
ta l ; porque el antiguo autor que nos 
ofrecaestos pormenores , tiene cui ­
dado de observar, que la Clase jor ­
nalera era mucho mayor que la que 
se titulaba vecinos, y que además de 
esto , no entraban en el cálculo , n i 
la corte , n i los comerciantesestran-
jeros , n i la jen te de m a r , n i final-
men te la pobl.'icionflotanle que traen 
los viajeros v t r anseún te s . 

En aqi i f l iaépoca tenia Lisboa tres­
cientas veinte y ocho calles de p r i ­
mer orden , ciento cuarenta trave­
s í a s , ochenta y nueve callejones sin 
salida , y sesenta y dos plazuelas ó 
encrucijadas que no deben entrar 
en el numero de calles propiamente 
tales. 

riosa al fin de la edad media, supo poner en oU 
vido su poesía, porque preocupada en organizar, 
en rejir , y en nivelar, perdió completamente el 
sabor, el sentimiento por lo bello y grande. No 
podemos seguir al autor en sus bellos cuadro», 
instamos al curioso á que visite el orijinal. 
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Sin contar la catedral, en donde 

descansaba Alfonso I V y lareioa Do­
ña Beatriz su esposa, se contaban 
veinte fel igresías ó parroquias (1) ; 
además de estas iglesias y gran nú­
mero de capillas , anejas en sil ma­
yor parte á ios palacios de los grao-
des, la capital de Portugal contaba 
dentro <le sus murallas , suntuosos 
conventos, cuya sola nomenclatura 
ó reducida descripción nos pedirla 
mas espacio que el que podemos des­
tinar á tal objeto. Nos concretare­
mos pues á algunos bosquejos pura­
mente es tadís t icos , preciosos porsu 
rareza. E l monasterio de San Vicen­
te da Foraeva tenido por el mas an­
tiguo de la ciudad , su fecha era de 
la época en que el rey Alfonso Enri-
quez habia conquistado la ciudad á 
los Moros.No contenía mas quetrein-
ta frailes de la orden de San Agustín, 
y sus rentas eran considerables. El 
de Nuestra Señora da Graca perte­
necía á la misma orden y tenia se­
tenta frailes. El de Santo Domingo, 
en que vivían cien relijiosos , no te­
nia menos de veinte criados , y una 
renta de 5800 cruzados La . Tr in idad 
no poi ia compararse á estos grandes 
conventos , pero el mooasterio del 
Carmen , erijido en el siglo X V por 
el devoto condestable. Ñuño Alva-
rez Pereira, d^be contarse como uno 
de los mas bellos edificios de su je-
oero , que han admirado á la cris­
tiandad (2); el noble guerrero que 
habia muerto en una de sus celdas, 
y que todavía le enseñaba en ei si-

( t ) Según Rodrigucz de Oiiveira eran las si-
guiéntes: santa Justa, san Nicolás, san Juan, san­
ia Magdalena , Ntra. Sra. de los Mártires , Nlra. 
Sra. de Loreto, san Juan de Praca, san Pedro , 
san V'cente da Fora, santa María, el Salvador, 
san jodi es, santo Tomás, san Martin , san Jorje, 
san Bartolomé, santa Cruz, san Mamcd, sau Cris-
toval, y san Lorenzo. 

(2) Jorje Cardoso da los mas eircunstanclados 
pormenores acerca la sepultura del condestable. 
Todo el edificio quedó derribado cuando aconte­
ció el famoso terremoto de Lisboa. Durante los 
siglos XVI y X V H , á favor de una grieta que te­
nia el sepulcro, la mucliedumbre de los devotos 
iban en secreto á proveerse de pequeñas porcio­
nes de tierra que cubria al antiguo guerrero y las 
conservaban como reliquias , porque según un 
canto popular que cita Cardoso , Ñuño Alvarcz 
Pereira habia muerto en olor de santidad. 

.glo X V I y había dejado rentas í n í ' 
portantes, pero difíciles de calcular 
en el día , á los sesenta frailes que 
servían aquel piadoso asilo ; San 
Eloy , dolado por el obispo D. Do­
mingo, con sus cuai'enta padres; 
San Francisco , que no contaba rae-
nos de ciento veinte frailes mendi­
cantes , cerraban la nomenclatura 
de dichos establecimientos, ao tan 
considerables entonces como llega­
ron á hacerse en lo sucesivo. Para 
observar exactitud , debemos toda­
vía a ñ a d i r , que al rededor de Lis­
boa , en un radio de una ó dos le­
guas , se contaban aun infinitos edi­
ficios relijiosos, con mayor ó menor 
n ú m e r o de jente. Tal era entre otros 
el magnífico monasterio de Belén , 
et-ijído entonces sobre el emplaza­
miento que había ocupado la humi l ­
de,capilla , fundada en otro tiempo 
por D. Enrique , y que como se ha 
visto le designaba con el nombre de 
Rastelo. Entre los conventos estra-
muros debe también citarse á Santo 
Domingo de Bemfica , con sus trein-
Jta y tres frailes profesos, á San Be-
"nito que en otro tiempo no había si­
do mas que una capilla aneja á A l -
cobaza , y que contó después treinta 
y siete relijiosos, y finalmenteá San 
Francisco de Enjobre gas , qüe era 
muy considerable, pues que solo los 
frailes de alforja llegaban á c in ­
cuenta. 

Los conventos de las relí j iosas, en 
comparac ión de los de los frailes, no 
eran tan numerosos. El monasterio 
do Salvador, de la regla de Santo 
Domingo, contaba ochenta monjas; 
Nuestra Señora da Rosa , treinta y 
tres ; las necesitantes de la pasión 
de cristo con sus veinte relíjiosas, el 
monasterio de las huérfanas , de don­
de salían muchas jóvenes para tomar 
estado en el Brasil, formaban el total 
de establecimientos de esta clase 
dentro de la ciudad. L a Anunciación 
de Nuestra Señora de la Esperanza, 
de relijiosas de Santa Clara ; otro 
convento de Santa Clara ; la Madre 
de Dios de los Santos, en que profe­
saban las damas nobles ; el conven­
io de Chelas , de la orden de San 
Agust ín , y finalmente el de Odive-
lias , que o í r te la a la veneración del 
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imeblo la tumba de la reina D.a Fe­
lipa , eran otros tantos asilos , abier* 
tos á la devoción de las damas por­
tuguesas , todos estramuros. 

E S T A B L E C I M I E N T O S D E B E N E F I C E N C I A . 
E X I S T E N T E S P O B LOS AÑOS 1550. 

En esta época de verdadera|pros-
peridad , Lisboa encerraba muchos 
establecimientos de caridad y bene­
ficencia , mejor organizados , y mas 
esmeradamente administrados , que 
los de las demás grandes ciudades de 
Europa. No solo algunos de ios con­
ventos de que hemos hablado eran 
lugares de refujio para los dementes 
y enfermos, sino que Juan I I habia 
mandado edificar el hospital de To­
dos los Santos, establecimiento cen­
tral , del cual depend ían los d e m á s 
de la misma clase, desde el siglo X V . 
Este inmenso edificio encerraba cin­
co vastas enfermerías , y tenia ade­
más un local separado , en que se 
suministraban camas á los peregri­
nos nacionales y estranjeros que no 
tenian en donde hospedarse. Según 
Rodr íguez de Oliveira , en las cita­
das enfermerías no habia mas que 
nóvenla y ocho camas , pero habia 
otras tantas en el otro departamento 
de que hemos hablado. El hospital de 
Nuestra Señora Das Virtudes f e s ­
tinado particularmente para los i n -
curables ; el de Santa Ana que con­
taba alta an t igüedad , y en dondese 
presume que fué á mor i r el mas no­
ble iojenio de Portugal, el Camoeos; 
el hospital Dospalmeiros , destina­
do á los peregrinos conocidos con 
este nombre ; el de los Pescadores 
Chincheiros . el de los Pescadores 
l iñe i ros , y ú l t i m a m e n t e el que l le­
vaba el singular nombre de Acata 
q u e f a r á s , ( m í r a l o que harás) prue­
ban que en aquella época presidia 
por todas partes una solicitud pater­
nal y previsora á favor de las clases 
trabajadoras del pueblo. 

Por medio de un curioso docu­
mento , puede decirse inédi to , va­
raos á manifestar de que modo la 
industria de la antigua ciudad pue­
de esplicar la necesidad de estos es­
tablecimientos , y el lujo que reina­
ba en las clases privilejiadas. 

CUADBO IÍE L A S J E N T E S Q U E P R O F E ­
SABAN A R T E U O F I C I O E N L I S B O A , 
D E S D E 1550 A 1551 , E X T R A C T A D O 
D E L A O B R A R A R A D E R O D R I G U E Z 
D E O L I V E I R A . 

Médicos 67 
Girujanos 70 
"Boticarios 46 
Maestros de g ramá t i ca . 7 
Idem de primeras letras 34 
Escuelas de ó rgano 13 
Idem de baile 14 

Además de estos profesores , los ha­
bia particulares para la nobleza. 

Escuelas públicas de esgrima 4-
Sin los que enseñaban á la nobleza, 
los cuales contaban con gran n ú m e ­
ro de discípulos. 

Banqueros 6 
Comerciantes de seda por ma­

yor .28 
Comerciantes por mayor de 

varios jéneros acopiados por 
asociación 30 

Tiendas de paños 60 
Otras de varios objetos 458 
Arrendadores de varios jéne­

ros y objetos 620 
Maestros de clavicordio 20 
Cantores 150 
Tocadores de oboe 20 
De trompa 12 
De timbales 8 

A R T E S M E C A N I C A S . 

Pintores 76 
Dibujantes 47 
Constructores de cartas ma­

rinas 10 
Lapidarios 32 
Plateros 430 
Impresores 5 
Libreros (1) 54 
Que entienden y dirijen ador­

nos de palacios etc. 6 
Bordadores 10 
Pasamaneros 133 
Sastres 159 
Calceteros 173 
Tiendas de gorros 15 

( i ) Queremos notar de paso que el librero 
mas en boga de aquella época debia ser Jil Ma­
rino , así como Jerman Gallardo era el impresor 
mas ocupado. Aquel et a el lili-ero del infante Don 
Luis y vivia eo el mismo palacio del príncipe. 
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Idem de capuchas 
Ropavejeros 
Tiendas de ropa hecha 
Colchoneros 
Galoneros 
Peluqueros de dama 
Botoneros 
Tundidores de paño 
Cardadores 
Sombrereros 
Tintoreros 
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14 
119 
24 
27 
10 
6 

20 
139 
16 

206 
39 

Si pensásemos en dilatar esta no­
menclatura, locual no podria menos 
de fatigar a l iec tor , nos seria fácil 
cpptinuar esplorando á Rodr íguez 
Oliveira , con cuyo autor en la ma­
no podr íamos dar una muchedum­
bre de curiosos pormenores acerca 
varias profesiones y artes que ya no 
existen, ó bien sobre ciertos oficios, 
que no se habr ía sospechado" que 
hubiesen debido existir en Lisboa en 
el siglo X V I . Nadie es t rañar ia que 
se contasen catorce armeros en una 
ciudad como esta , n i treinta cuchi­
lleros , pero sí parecerá es t raño que 
existiesen en la misma hasta treinta 
y nueve doradores. Nitampoco debe 
sorprender que hub i í s e ciento no­
venta barberos, doscientas tabernas, 
y ciento diez y nueve zapateros, de 
be tenerse por un testimonio del lu ­
jo que re inar ía en aquella época, el 
que contase con ocho fabricantes de 
espejos , sin otros cuatro de crista­
les y cuatro de anteojos. -En 1551 se 
encuentran cuatrocientos noventa y 
dos carpinteros , y doscientos mas, 
empleados en el puerto , con ciento 
catorce calafates , y ciento setenta y 
siete pilotos. Nada de esto debe sor­
prender sin duda, pero ¿quién cree­
ría que en esta nomenclatura se vie­
sen figurar doce individuos ocupa­
dos en el puerto, con el singular 
oficio de buscar oro en su playa (1) ? 

( i ) Edrisi, el jeograíb árabe, atestigua la exis-
encia ele esta profesión, aun que muy antigua, 
pues dice positivamente, que en su tiempo Labia, 
y él vio , individuos ocupados en Aliñada, cerca 
de la desembocadura del Tajo, en buscar pepitas 
de oro que se encontraban en las arenas de la 
orilla, lo cual confronta demasiado con la tradi­
ción constantemente conservada para ponerlo en 
duda. En efecto, era tal la abundancia de estas 
pepitas meláliras, que arrastraba el rio , aun á 

Por él mismo tiempo figuran igual­
mente ocho tiendas de mujeres con 
el solo empleo de perfumar guantes, 
y otras doce en preparar afeites ó 
cosméticos. Debemos añad i r con 
cierto disgusto, que si en la estadís­
tica mandada formar por el arzobis­
po , se mencionan todos los oficios y 
estados quedan fe del lujo dé la c iu­
dad , no sucede lo mismo con las 
profesiones liberales que introducen 
la instrucción en las familias. En 
ella no se cuentan mas que dos mu­
jeres ocupadas en enseñar á leer á 
las jóvenes , pero en cambio, hay do­
ce memorialistas ocupados sin des­
canso en escribir billetes de avisos 
ó, mensajes particulares. La antigua 
civilización de Lisboa queda perfec­
tamente espresada con los dos datos 
siguientes, cuatrocientos treinta pla­
teros , y dos mujeres para enseñar á 
leer á las n iñas . 

E S T A D O D E L A S G R A N D E S F O R T U N A S 
E X I S T E N T E S E N E L S I G L O X V I . 

La fortuaa de algunos grandes se­
ñores portugueses había llegado á ser 
muy considerable en el siglo X V I , 
particularmente si se la compara á 
k* de la nobleza de algunos otros es­
tados de Europa. Quisiéramos ver­
daderamente poder i r siguiendo pa­
so á paso el acrecentamiento que ta­
les fortunas hicieron en el reinado 
de D. Manuel; en defecto de esto, no 
dejará de llamar la atención la vista 
de un estado sobre el asunto que nos 
ocupa, el cual podrá modificarse por 
el lec tor , con aprecio al valor del 
dinero de aquella época , para aten­
der la equivalencia á q u e ascendería 
en el siglo actual, cuva razón no de­
berá diferenciar mucho gi se fija de 
uno á veinte. Dicho estado ha sido 
tomado de un autor estranjero, aun­
que muy informado por su posición 
d é l a exactitud de los datos. Marineo 
Sículo, después de haber menciona­
do las riquezas del rey de Portugal 
a ñ a d e ; hay en este pais muchos 
grandes señores é ilustres persona­
jes que gozan de grandes rentas; c i -

principios del siglo X V I , que Marineo Sículo ha­
bla de un cetro y de una corona de D. Manuel, 
y arabos objetos provenían de oro recojido en el 
Tajo. 



t a rémos los que acudi rán á nuestra 
memoria (1). 

Ducados de oro. 

En primera línea el duque 
de Braganza , es de sangre 
real y posee de renta 

El duque de Barcellos, h i ­
j o del anterior. 

El duque de Coimbra y 
marqués de Torres novas; se 
ignora su renta. 

El marqués de Villa-Real, 
conde de Alcout im 

E l conde de Marialva , de 
la casa de Culiño 

El conde de P e n e l l a d e 
la casa de los Vasconcelos. 

El conde de Portalegre, de 
lacasa de Silveira ,gran ma­
yordomo del rey 

El conde de Vimioso , de 
la casa de Sousa 

El conde de Tenlugal , de 
sangre real 

E l conde de Abranles , de 
la casa de Almeida 

El conde de Freirá , de la 
casa de los Pereiras 

El conde de Linares , muy 
próximo pariente del rey 

El conde de Ronda , de la 
casa de los Cutióos 

40.000 

E S T A D O D E L.V E S C L A V I T U D E N L I S ­
BOA E N E L S I G L O X V I . 

Si se atiende á un documento es­
cri to en estilo muy familiar por el 
célebre Damián de Goes, que salió á 
luz diez a ñ o s , á corta diferencia, 
antes de las investigaciones estadís­
ticas de Rodr íguez de Oliveira , esto 
es 1541 , se hacia una esportacion 
anual de la Nigricia propia, de vein­
te y dos rail negros , que se disemi­
naban por todo el ámb i to de Portu­
gal , sin contar los esclavos que se 
t ra ían de Mauri tania , de la India v 
del Brasil (2). Todo esto nos aleja 
mucho , como se ve , de las solem-

( i ) Véase a Marineo Sículo : De las cosas de 
España . Este autor escribía en tiempo de Juan I I . 
Las gnndes fortunas territoriales no podían ha­
ber sufrido un gran cambio en el espacio de se­
senta años. 

(•?.) Hispania, i TOI. en 4,° pequeño. 
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nes transacciones de que habla con 
tanta elocuencia Gómez Yañez de 
Azurara , pero que durante ellas , el 
infante D. Enrique mandaba vender 
esclavos para ganar algunas almas 
mas á la relijion del Cristo. Bajo el 
reinado de D . Manuel y de Juan 111 
este réjimen de esclavitud habla lle­
gado á tal estremo , invadiendo á to­
das las clases de la sociedad , que 
los estranjeros se sentiac en cierto 
modo horrorizados al detenerse á 
contemplar sus resultados, y que va­
rios escritos del siglo X V I declaman 
con enerjía contra el estado deplo­
rable de esta parte de la poblac ión 
inferior de Lisboa. Oigamos á uno 
de los viajeros mas moderados y en­
tendidos de aquella época , y perci-
birérnos todo el esceso del abuso, 
meditando el cuadro que nos pinta 
Clenardo con espresiva sencillez. «En 
esta ciudad todo el mundo es noble, 
y nadiellevaconsigo cosa alguna por 
las cal les . . .¿Pensáis que una madre 
de familia se digne i r á comprar el 
pescado que necesita , ó se ponga á 
guisar sus legumbres?... en lá casa no 
sirve de otra cosa que para hacer uso 
de su lengua ; ostentando el derecho 
que le vino con la boda que es el de 
mandar... Todo se ejecuta por el mi ­
nisterio de los esclavos moros ó etío­
pes , de los cuales ¡a Lusitania ente­
ra , y sobre todo Lisboa, se hallan 
tan atestados, que á lo que se ve, hay 
mayor n ú m e r o de los tales que de 
habitantes... No hay casa en donde 
al menos no se encuentre una cria­
da mora , de condición esclava , y 
esta la que va á la plaza, la que bar­
re , la que lava , la que va por agua, 
en fin la que tiene que hacerlo todo, 
verdadero burro de carga , del cual 
no se diferencia mas que en la for­
ma... Lasjentes ricas poseen un gran 
n ú m e r o de esclavos de ambos sexos, 
con los cuales, á favor d é l a licencia 
de las costumbres , se hace un gran 
comercio con los que nacen de aque­
llos . á beneficio de los dueños de los 
padres, que los venden con destino á 
otro pais ó comarca (l).» L o que hay 
aqu í de particularsobre todo, es, que 

( i ) Véase Nicolai Clenardi, Epistoldram libri 
(iao,\om. i , páj. ^56. 
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ia mayor parte deeslos esclavos se en­
contraban en las tierras sometidas ai 
gran maestre de la orden de Cristo, 
cuya principal riqueza consistía en 
este tráfico. Las ciudades del Algar-
be se eoriquecian con este espantoso 
comercio, y Lagos vino á ser el pun­
to central , en cuyos mercados nun­
ca falló la abundancia. 

FISONOMIA. D E L I S B O A D U R A N T E L A 
U L T I M A M I T A D D E L S I G L O D I E Z Y 
S E I S . A S P E C T O D E L A S C A L L E S Y D E 
LOS E D I F I C I O S . 

Por aquella época dos embajado­
res venecianos visitaban á Lisboa , 
y de vuelta á su patria escribieron 
una relación pintoresca de la gran 
ciudad. Apelaremos á estos autores 
para darla á conocer, pues la ca l i ­
dad de los tales , y su rara inteiijen-
cia los ponian en estado de apreciar 
debidamente el pais que visitaban. 
No se habían esperimentado gran­
des cambios en la ciudad desde la 
muerte de Juan I I I . « Aunque Lisboa 
sea vasta y noble, dicen aquellos , 
no se encuentra en ella n i un solo 
palacio que merezca consideración 
por lo que hace á su arquitectura , 
pues lo mas que puede decirse de. 
ellos es que son grandes: sin embar­
go tienen el arte de adornarlos de tal 
modo, que á decir verdad , ostentan 
magnificencia. Acostumbran tapizar 
los aposentos con ricos damascos en 
invierno, y en verano con pieles do­
radas de mucho precio, elaboradas 
én la misma ciudad. 

«Las calles, aunque anchas , son 
sumamente incómodas , á causa de 
las continuas subidas y bajadas que 
ocasiona la desigualdad del terreno. 
Esto obliga á los habitantes á valerse 
de caballos para transitar , y esta es 
la causa por la cual abundan tanto 
en dicha ciudad los caballos enteros, 
los cuales compran los Portugueses 
á cualquier precio , por lo mucho 
que los estiman. No usan coches , y 
los cinco ó seis carruajes que allí se 
encuentran, pertenecen á caballeros 
castellanos adictos á la corte. Aun­
que, como decirnos, las calles en je-
neral sean malas e incómodas para 
los que. las transitan á pié ó á caba­
l lo , la hermosa « rúa Nova» es agra­

dable y de fácil t ránsito , tanto p o r 
su estension, como por su anchura. 
Lo que contribuye á hacerla tan be­
lla es la infinidad de tiendas que la 
adornanjlenas de toda clase de mer­
caderías para el consumo de una po­
blación noble y r ica , que la inunda 
todo el dia. Entre ellas se distinguen 
cinco ó seis dedicadas al espendi-
miento de objetos de la India , tales 
como porcelanas finas de varias cla­
ses, obras de concha, cocos trabaja­
dos de varios modos, cofrecitos guar­
necidos de nácar , perlas y otros pre­
ciosos embutidos... En la misma ca­
lle hay muchas tiendas de libreros 
que espenden infinidad de libros por­
tugueses, castellanos y latinos, pero 
á precios muy altos, lo que obliga á 
los estudiantes pobres á tener que to­
marlos alquilados (como dicen pc r 
al l í ) . No debemos íolvidar , que una 
plaza llamada «Pelurioho velho» hay 
perennemente ciertos hombres ocu-
dados en escribir, sentados, y con su 
mesa delante, á los cuales se les pue­
de llamar notarios ó copistas sin ca­
rác te r oficial {los que nosotros llama­
mos memorialistas), los cuales ganan 
su vida haciendo este oficio: así 
que se les presenta un parroquiano, 
inmediatamente se les ve dispuestos 
á redactar todo cuanto puede pedír­
seles, de modo, que ahora escriben 
cartas de amor , de las cuales hay 
aquí gran consumo, ahora algún elo-
j i o , después una petición, en seguida 
una composición poética , despuefi 
una oración fúnebre, y á los dos m i -
nulos un memorial ó cualquier otro 
escrito, en estilo llano, elevado ó co­
mo se les pide. 

Cerca de la calle Nueva, se encuen­
tran muchas otras calles, en.cada 
una de las cuales no se ven mas tien­
das que de una misma clase de arte­
factos. En la de los plateros que tra­
bajan el o ro , había muchos vende­
dores de piedras preciosas, perlas, 
á m b a r , almizcle y otros a r t í cu lo s , 
pero de poco surtido en este mo­
mento , á causa del retardo de las 
flotas. La plata se trabaja en Lisboa 
con esquisito pr imor , tomando inf i ­
nitamente formas, por que es moda 
en esta ciudad el tener los platos, los 
cubiertos , los vasos, y toda clase de 
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utensilios para la mesa de este me­
tal , así entre la clase media como 
principalmente entre la nobleza. En 
otra calle se encuentran las tiendas 
de confituras , frutas secas, y toda 

ro hemos creido que los trajes que se 
ven en los retratos de los Vascos de 
Gama , de los Albuquerques , y de 
los Juanes de Castro, ofrecerán mas 
perfecta idea de ciertas vestimentas 

ue contituras , iruias sucas, y iuua p ^ . ^ i ^ x ^ ^ , , i¡ 
clase de postres , elegantemente dis- de aquella época , que lodas 

r . ' i _ ° . i .̂.;r^;^r>-ac mi» mirh(>sen hacer hasta puestos de los cuales se hace mucho 
tráfico y hasta se espiden psra dife­
rentes partes del mundo.Dist ínguese 
otra calle en la cual se venden ún i ­
camente telas de toda clase , fabrica­
das en Portugal mismo, ó én Flándes 
é Italia, y á decir verdad, las prime­
ras son tal vez las mas hermosas: 
distingüese por su finura y sobre to­
do por su blancura, y en las mismas 
tiendas se encuentran pañuelos Ua-
rmdos á la morisca, muy bellos y no 
muy .caros. En otras de dichas calles 
se trabaja delicadamente al torno: 
alijes en donde se hacen los paraguas 
de ballena primorosamente acaba­
dos, así como varios utensilios de 
coco, como tazas y otros con embu­
tidos de oirás maderas, particular­
mente del Brasil. Las vasijas de esta­
ño y otros muchos objetos del mismo 
metal se elaboran en gran cantidad 
en otra calle, y se hace de ellos no 
pequeña esportacion para la Ind ia , 
en donde producen cuantiosa ganan­
cia... 0 ) . 

Los habitantes de la ciudad de 
Lisboa, así como todos los Portugue­
ses, son de mediana estatura , inc l i ­
nándose mas bien á bajos que á al-
t )s, de color tostado, cabello y bar­
ba negros, lo mismo que los ojos, 
cuyo conjunto tiene cierta semejan­
za con la fisonomía griega. El noble 
viajero veneciaao entra aqu í dando 
algunas noticias acerca de las cos­
tumbres de las damas y caballeros 
de Lisboa. Ent iéndese con cierta sa 

cripciones que pudiesen hacer Hasta 
los mismos c o n t e m p o r á n e o s , termi­
nando esta ojeada con la reproduc­
ción de un grabado de la bibloteca 
rea l , que es también del siglo diez 

« Los Portugueses, prosigue el au­
tor, son mas amigos de la alabanza 
que otra nación qualquiera: quie­
ren que sus hazañas sean milagro­
sas, y hacen el elojio con tal redun­
dancia de palabras que se pretenden 
igualar á las mas grandes ciudades 
del mundo, así suelen decir de ella: 
Quem nao vé Lisboa, nao vé cousa 
boa, quien no ha visto á Lisboa no 
á visto cosa buena. 

« La jente del pueblo quiere ser 
tratada, no de vos ni de tu , sino de 
señor , y esta cosumbre es común en 
toda la península. La población en 
jeneral es pobre y los caballeros, 
que son los que son tenidos por r i ­
cos tienen que vivir eu economía ,por 
que su opulencia se funda en la po­
sesión de una ódosa ldea s queencier-
ran treinta ó cuarenta familias ca­
da una , y esto en medio de campos 
estériles con veinte ó treinta jorna­
les de tierra cultivada.... . Pocas son 
las personas que se dedican á las le­
tras: la mayor parte siguen el comer­
cio , j éne ro de vida que detestan los 
nobles , que n i siquiera quieren oír 
hablar de semejante profesión que 
consideran como ejercicio plebeyo 
y v i l : dedícanse esteriormente á ad­
q u i r i r el manejo de las armas y del 

tbfacdíon e^"ponderá,r el lujo de las caballo , contentándose con lijeras 
seder ías , introducido por ¡ a d e n o m i - nociones sobre estos dos conocí 

mientos , pues tompoco quieren por 
seder ías , introducido p 
nación española ,per íodo lejano toda­
vía del que estamos recorriendo; pe-

( i ) El autor presenta en este párrafo muchas 
noticias sobre ci comercio de las Indias , las cua­
les no copiamos por evitar repeticiones; pero lo 
(pie hav de curioso de parte de los viajeros vene­
cianos es, que después de haber enumerado las 
mercadurías que llegaban á Europa por la via 
de Ejipto , confiesa que el total de las espresadas 
no llegaba á la milésima parte de las que venian 
con las flotas portuguesas. 

ellos sujetarse á enseñanzas prolon­
gadas. 

« Las mujeres portuguesas son no­
tables por su hermosura , y por la 
elegancia de sus proporciones , sus 
cabellos son naturalmente negros, 
pero algunas dellas se los tifien de 
rubio bajo. Su continente es agrada­
ble y los rasgos de su fisonomía muy 
graciosos: sus ojos negros y cente-
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liantes aumenta su hermosura,]? po­
demos afirmar con toda sioceridad, 
que durante nuestro viaje por toda 
la península las mujeres que nos han 
parecido mas bellas han sido preci­
samente las de Lisboa ( l ) . 

« El traje de las mujeres de Lisboa 
es el de todas las damas de España , 
es decir , que consiste en un grande 
manto de lana ó de seda , según la 
condición de cada una con que se 
encubren enteramente el cuerpo, 
ocultándose hasta el rostro: así es 
que con este traje van á donde les 
parece, tan completamente disfraza­
das , que sus propios maridos no las 
pueden conocer (2). Las damas de 
alto rango acostumbran andar por 
la ciudad acompañadas de su rodr i ­
gón muy bien vestido : otras llevan 
sus d u e ñ a s , que van á su lado, ó de­
t rás de ellas con suma gravedad: el 
i r acompañadas de doncellas jóvenes 
no está muy bien visto entre ell as. 

« El pueblo vive pobremente , sus 
vituallas diarias se reducen á sardi­
nas saladas que se venden en grande 
abundancia por toda la ciudad; po­
cas veces compran carne por que re­
sulta mas cara que aquellas. La pes­
ca de ia sardina es abundan t í s ima 
en Portugal: fuera de la barra de 
Lisboa se coje verdaderamente de to­
das clases de pescado, y aun que 
mas grueso no tiene el de estas aguas 
tan buen sabor como el que se coje 
en Venecia. Es tan caro, que los es-
tranjeros nos admiramos de esta cir­
cunstancia. Los habitantes que lo 
usan tienen que comprarlo siempre 
á precios subidos , y !o mismo suce­
de con la mayor parle de comestibles 
en está capital. El pan que comen 
los pobres es mal í s imo aunqu? es 
verdad que es barato. Es de trigo del 
país lleno de tierra , porque aqu í no 
•se estila a echar el grano sino que se 
lleva al molino del mismo modo que 

(1) Kl autor veneciano insiste aquí sobre la can­
tidad de afeite, que usaban las damas cspauolas 
en el siglo diez, y seis, y hace notar que las Por­
tuguesas no tenían semejante costumbre. 

(2) Todavía .se conserva' este traje de calle en 
algunos pueblos de Andalucía , como en Marcbe-
na , Tarifa , y otros, y el disfraz es Un completo 
que uo esm.iyorcl de un dominó ú otro traje de 
máscara. 

se recoja de la era. El pan blanco 
y de buen gusto se elabora con hari­
na ó grano estranjero procedente es­
te de Francia, de Flándes , ó de Ale­
mania, traido por los buques que 
hacen el comercio de sal ó especias. 
Este trigo sin embargo, no viene 
mucho mas l impio que el del pais, 
peco hay unas mujeres que se dedi­
can á cojerlo grano á grano, las cua­
les se emplean en esta tarea sentadas 
en las puertas de sus casas con una 
paciencia flemática mas propia de 
Alemanes que d é j e n t e portuguesa. 
Estas mujeres fabrican el pan y lo 
venden por la ciudad al precio que 
les conviene , que siempre es caro. 
El pueblo úl t i ra ;smente, se alimenta 
también de frutas y legumbres que 
suelea estar baratas. 

« El vino común no es muy bueno, 
por no decir que no se puede beber,ó 
por que no se sabe fabricar, ó porque 
los cosecheros no quieren tomar de­
masiada molestia en hacerlo. Por lo 
regular vale 24 reis la cañada : los v i ­
nos esquisitos son sumamente caros: 
nuestros séñores , los embajadores, 
han tenido que pagar el vino blan­
co para el uso ordinario de sus me­
sas á sesenta escudos ia pipa, , 

« En cnanto á comestibles no es 
en Lisboa en donde deben buscarse 
los mas esquisitos. Hasta la ternera 
anda escasa por que no se usa ma­
tar á esos animales , sino que se Ies 
conserva para <d trabajo del campo, 
al cual se les destina así que son un 
poco crecidos,ó entóncessirven para 
el abasto de la ciudad. Sin embargo 
el cerdo es escelente, y el alimento 
ordinario. » 

El autor italiano continua dando 
cuenta de los recursos rent ís t icos 
del pais. Sus datos pueden aplicarse 
todavía á la época de que tratamo?. 
Las rentas reales consis t ían en lo que 
se cobra de derechos en las aduanas 
de Lisboa y en todas las d e m á s del 
reino. Los derechos recaisn pobre to­
da clase de mercader ías , tanto áridas 
ó secas, como en caldos ó l íqu idos . 
En algunos ar t ículos el derecho as­
cendía á un quinto , en otros el dé­
cimo. Ei pascado pagaba en muchas 
partes mas de la mi tad de su valor 
total, fíabia otros impuestos paga-
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dos eo especie como ea cereales, en 
en vinos y en otros art ículos, y des­
pués las rentas de los gran maestres 
á cuyo pago estaban afectas la isla 
de santo Tomé , las Terceras , Cabo 
Verde , Madera , y la isla del prínci­
pe, á las cuales debe añadirse Mi­
na , cuyas tierras pertenecían al or­
den de Cristo. Las especias y demás 
mercancías procedentes de la India 
y del Brasil estaban igualmente suje­
tas á un impuesto. Apesar de la i n ­
mensa cantidad á que ascendían es­
tas reatas , no entraba un cuarto en 
el tesoro , porque todo venia á que­
dar invertido para el entretenimien­
to de las flotas , y para la conserva­
ción d é l a s varias dependencias del 
estado. Así es que esla renta tenia 
que cubr i r los sueldos de todos los 
funcionarios públicos ministros de 
justicia etc.igualmente tenia qué ha­
cer frente á la satisfascion de varias 
pensiones llamadas tencas, concedi­
das á individuos que hablan presta­
do servicios importantes en Africa 
ó en las Indias. « Empleábase , con­
tinua el autor italiano , en constituir 
previlejios de percibos pecuniarios , 
que los reyes vendiao á perpetuidad, 
y que se establecían para la satisfac­
ción en los mencionados derechos : 
de los mismos debia atenderse á los 
gastos de la tropa y armas necesarias 
para la defensa de las plazas de A f r i ­
ca , á los de cinco galeras , constan­
temente equipadas y armadas : á los 
de los buques de traosporte llama­
dos «<2y/o,y redondos , que sallan to­
dos los »ños en convoy pafa acompa­
ñ a r las flotas destinadas al comercio 
de Por tugal , ó que se tenian dis­
puestos para las espediciones del 
Bras i l , Guinea, Mina . Santo To­
m é etc. Finalmente , de los mismos 
fondos debia salir otra inversión de 
pensiones anuales llamadas mora-
dias, los dispendios de la corle y ca­
sa rea l , salario de la servidumbre 
de la misma , presentes de ordenan­
za ó costumbre á los eoobajadores, 
sin omi t i r las dotes que se concedían 
á las hijas de los servidores de la co­
rona , y añad iendo á todo lo dicho, 
la conservación y equipo de k s for­
talezas del reino ( l ) . 

( i ) Este curioso pedazo publicado por M. P. 

C O M E R C I O I>£ P O R T U G A L Y P R I N C I ­
P A L M E N T E D E L I S B O A A MEDIADOS 
D E L S I G L O X V I . 

Damián de Goes , que escribía de 
1541 á 1542, nos da una lista que va­
mos á reproducir , abreviándola y 
omitiendo espresamenle cuanto tie­
ne relación con el tráfico de esclavos, 
de que ya hemos hablado , que se 
elevaba á 40.000 ducados de oro. 

Además de una cantidad conside­
rable de oro en especie, el Africa ha­
cia otras espediciones de algodón , 
m a r f i l , y objetos de esta materia , 
elaborados con mucha habilidad; en­
viaba igualmente é b a n o , cueros, 
marroquines, esteras de hoja de pal­
ma , tejidos de algodón , pimienta, 
arroz etc. El Brasil figuraba muy 
poco en la lista de sus esportaciones 
para los mercados de Portugal. Goes 
no hace mención sino de su palo 
campeche, y sus maravillosos teji­
dos de pluma que tan diestramente 
sabían tejer los Tupis. Con todo, c i ­
ta ya azúcar escelen le y sus hamacas 
de algodón , fruto de la industria de 
aquellos salvajes. 

La Indsa y la Catava , como se l la­
maba la China todavía , entraban en 
proporc ión mucho mas considera­
ble, cuando se trataba de especificar 
el total de impor t ac ión . Goes hace 
^subir el comercio anual de solo la 
pimienta . a tres ó cuatro m i l tone­
les , del peso de mi l libras cada uno, 
el cual se vendía en Lisboa á 24 du­
cados cada cien libras. Entraban 
después el jenjibre , la nuez mosca­
da, el macis, el cinamomo, el clavo, 
e! ruibarbo , el jnirabolano de todas 
clases , la cafíafístuia, el tamarindo, 
el azafrán í n d i c o , el aloes, el sán­
dalo rojo y blanco , la goma laca , el 
ébano, las piedras preciosas de orien­
te , y por ú l t imo las perlas tan afa­
madas de! golfo deOrmuz. Fácil nos 
fuera aumentar esta nomenclatura, 
pero otro lo ha rá en nuestro lugar. 

Herculaoo en la segunda serie del Panorama , 
nos ha parecido demasiado inleresaníe para de­
jar de añadirlo á los documentos de estadística 
casi contenooráneos que nos hablamos procura­
do. Los viajes de Tirino y Lipomani, escritos en 
italiano , con algunos resabios del dialecto Tene-
ciano, han quedado inéditos. 
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Por otra parle , antes de pasar ade­
lante, hay UD punto que debe dete­
nernos. ¿ Cómo se verificaba este co­
mercio tan rico? Cuál era su acción 
sobre los pueblos?¿Cuál era su resul­
tado? y ¿ qué juicio se formó de él 
desde el tiempo de Juan I I I ? Un há­
bil economista va á contestar por 
nosotros á todas estas cuestiones. 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A ACCION 
D E L C O M E R C I O D E L A S I N D I A S E N 
E L S I G L O X V I . — C O M P A R A C I O N D E 
L O S P O R T U G U E S E S CON LOS V E N E ­
C I A N O S . 

Juan de Barros define del modo 
siguiente los tres modos de comer­
cio que los Portugueses ejercían en 
las Indias : «El primero, dice , tiene 
lugar , cuando en las tierras y sobe­
ranías que hemos adquirido por 
conquista , contratamos con sus po­
blaciones de vasallo a vasallo. E! se­
gundo consiste en formar contratos 
perpé tuos con los reyes y señores del 
pais, para que, según un precio con­
venido, nos entreguen sus merca­
derías y reciban las nuestras , como 
sucede con los reyes de Cananor , de 
Chalse, de Cochin , de Guian y de 
Ceilan, que son lo que poseen la flor 
de todas las especias que se cosechan 
en las Indias. Debemos observar sin 
embargo que esta clase de contratos 
no es aplicable sino á la especiería 
que remiten á los empleados del rey, 
que residen en sus factorías para 
presidir al cargamento de los navios 
venidos dePortugal; pero por lo que 
mira á los demás art ículos , su co­
mercio es permitido á todos los Por­
tugueses ó cualquiera natural del 
pais ; el precio de cada objeto toma 
su valor á voluntad y según el inte­
rés de los contratantes , pues no 
existe ninguna tarifa de comercio. 
El tercer modo se hace enviando 
nuestras embarcaciones á aquellas 
rejiones, y conformándonos á los 
usos del pais ; en este caso se con­
trata con los i nd í j enas , dando un 
objeto en cambio de otro , aceptan­
do sus precios ó fijando los nues­
tros.» 

El escritor por tugués que va á 
prestarnos los importantes datos que 
varaos á presentar, dice con razón , 

UiSTO&ÍÁ DH 

á propósi to de este pasaje de Barros^ 
«Es evidente que entre estos tres 
modos, el primero y el tercero pue­
den considerarse como resultados 
de un libre comercio... el segundo 
no pu'ide llamarse mas que un m o ­
nopolio , puesto que en lugar de re­
cibir los precios del mercado , que­
daba este sujeto á una tasa ó á una 
ley anterior. Gomo este tráfico coo-
s;st¡a en especias , base esencial de 
todo u uesti o comercio en las colo­
nias, se puede afirmar sin escrúpulo 
que la naturaleza del que hacíamos 
en las Indias era esencialmente des­
pótico. ¿Qué ar t ículos eran los que 
íbamos á buscar ? E l clavo de bs Mo-
lucas , la nuez moscada 7 el macis 
de Batida , la pimienta y el jenjibne 
de Malabar , la camela de Ceilan , el 
á m b a r de las Maldivas, el sáudalo 
d e T i m o r , el benjuí de Achem, el 
palo deTek y los cueros de Gcchin; 
por otro lado el añil de Gambaya, 
las maderas de Solor, los caballos 
árabes , los tapices de Persis , las se­
de r í a s , los damascos , las porcelanas 
y el almizcle de la Ghina, los tejidos 
de Bengala, las perlas de Galecar, 
los diamantes de Narsinga , los r u ­
bíes d t l Peg i í , el oro de Sumatra y 
de Lee , v por ú l t imo la plata del 
J apón . ¿Quiénes eran los consumi­
dores? Todos los habitantes de Eu­
ro , reyes , pr ínc ipes , potentados, 
señores y vasallos , banqueros , fa­
bricantes , comerciantes de grande 
j i r o . Toda la aristocracia de aquellos 
tiempos, sin esceptuar los prelados 
eclesiásticos... en una palabra , todo 
el mundo buscaba con avidez los 
productos asiáticos ; era una man ía 
universal , de la cual solo la suma 
miseria esceptuaba al pordiosero cu­
bierto de andrajos , al pobre solda­
do, ó al miserable jen t i l hombre sin 
solar. Venecia la rica , la reina de 
los mares , U orgullosa señora del 
Adriát ico , la que proveía á las na­
ciones , la ciudad magnífica que le­
vantaba sus palacios de m a r m o l , 
cuando el resto de Europa se pobla­
ba con cabanas , ó todo lo mas con 
castillos del feudalismo, Venecia de­
bía en gran parle su preeminencia á 
los productos del Asia. ¿Guái era su 
sistema económico y comercial ? Pue-
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de decirse qué diferia esencialmen­
te del nuestro en el punto de vista 
mas importante , hasta en la época 
en que, abrazando un réjimen esclu-
sivo , la repúbl ica rodeaba á su co­
mercio de privilejios y de monopo­
lios. Venecia, estado libre , permitía 
al ú l t imo d e s ú s ciudadanos los con­
tratos mercantiles sin reservas y sin 
restricciones; estas las guardaba pa­
ra los estranjeros. Nosotros al con­
trario, en el tránsito político en que 
nos hal lábamos, esto es, cuando pa­
sábamos de un gobierno mixto á una 
forma que se rozaba con el absolu­
tismo , incorporamos á la corona la 
propiedad , la soberanía del comer­
cio , por decirlo de una vez, en de­
tr imento del pueblo , en perjuicio 
de los derechos y de los intereses na­
cionales. Mientras que el pabellón 
de San Márcos recor r ía los mares ea 
busca de las riquezas comerciales, 
Venecia no olvidaba sus recursos 
manufactuarios n i su industria , y 
nosotros sumerjidos en el tráfico co-
loa ia l , desdeñábamos por esta cau­
sa la fabricación , y lo que es mas, 
la agricultura ; nos abaudonábamos 
á aquel comercio por el solo iostin-
to de la avaricia , sin que nos guiase 
regla fija , n i cálculo , n i previsión, 
y sin establecer por ú l t imo , p r inc i ­
pios conservadores que nos bubiesen 
asegurado su durac ión , 

" ¿ Q u é j u i c i o formaba Barros de 
este nuevo sistema comercial que ha­
bíamos adoptado ? ¿ Apreciaba, como 
debia hacerlo , la lección que Vene-
cja estaba dando al m u o d o . y el 
ejemplo que poclia de ella sacarse? 
En las Décadas de Barros no es fácil 
hallar contestación á estas pregun­
tas. ¿Seria pues una reserva dictada 
por la delicadeza de su s i tuación, 
como empleado públ ico , y como es­
cr i to r del gobierno? ¿Seria tai vez el 
temor de rebajar el mér i to del hecho 
mas trascendental de nuestra histo­
ria, temor de ponerse mal con la no­
bleza , tan interesada en las mercan­
cías de la India , como él mismo nos 
lo manifiesta? ¿ Era esto por ú l t imo 
saberse conducir como el artista que 
espone su cuadro á la luz mas fuer-, 
t e , y no á la mejor , para que se 
oculten los defectos mas notables de 

su obra ?¿ O serian mas bien las exi-
jencias del mismo plan que se ha-
bria impuesto el autor en quien se 
descubre, desde un p r i n c i p i o , el 
deseo dominante de presentar un 
grande acto de relijion y de gloria, 
sobre toda cons iderac ión? Su Eco. 
númico , que nunca se ha impreso, 
tal vez habria dado solución á todas 
estas dudas... Pero t r anspor témonos 
ahora, nosotros, hombres de este 
siglo prosaico y calculador, al siglo 
de las aventuras y de los encanta­
mientos en que él vivia. Resp i rémos 
por u?i momento la atmósfera que él 
mismo respiraba , espesa y cuajada 
de preocupaciones populares, y de 
errores políticos; dejemos llegar has­
ta nosotros, el ruido que oyó él 
coando inmensas aclamaciones salu­
daron el desembarco de los esplora-
dores de las Indias, las felicitaciones 
de la corte , la influencia tan conla-
jiosa de las fiestas , que tenían lugar 
por todo el re ino , el entusiasmo que 
se desbordaba de Portugal , para di­
seminarse por todo el mundo , y pa­
ra volver á refluir á torrentes sobre 
el mismo país; f igurémonos escuchar 
todavía los clamores que publican 
nuestras victorias desde el Gánjes 
hasta el Tajo , y sobre el Tajo... pen-
sémos estar viendo el espectáculo 
magnífico de las riquezas del orien­
te, los navios de las naciones estran-
jeras que se admiran de nuestra in­
signe fortuna , hechas t r ibutar ías de 
nuestro comercio; las sensaciones 
ín t imas de un pueblo, ahora poco, 
pobre y d é b i l , que se vé elevado de 
repente á la cumbre de la domina­
ción y de la opulencia ; s í , gocemos 
de todo cuanto debió afectar á nues­
t ro historiador , en aquella época de 
heroismo y de poesía. Que la perspi-
caciade los economistasy délos hom­
bres de Estado a quienes aludimos 
nos abandone por un momento; nos 
encon t r a rémos actores ó espectado­
res de este drama tan nuevo y tan 
variado como le sucedió á él mismo. 
Entóoces alcanza rémos la espücacion 
de su silencio , si así puede llamarse 
á su reserva, ó de sus errores , si es 
que pudo cometerlos. 

«•Ño ignoramos que se ha dicho, 
que antes de la segunda espedicion 
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de Gama, por los año& 1502 , se dis­
cutieron en el consejo real los nego­
cios de las Indias, y que este cuerpo, 
reunido al efecto por el rey D. Ma­
nuel , maoifes tó , en su mayoría , re­
pugnancia por la cont inuación de la 
conquista- Hacíase memoria qwe de 
las trece embarcaciones que hablan 
salido dos años antes, cuatro hablan 
sido tragadas por los mares , en cu­
yo abismo hablan sido sepultadas sus 
t r ipulaciones. . .Teníanse todavía pre­
sentes las traiciones del Zamorino; 
los peligros, los trabajos de toda cla­
se de que se había visto asaltado el 
navegante por tugués . . . La estenua-
cion de los recursos del reino , la es-
tensión de todas las dificultades que 
presentaba la conquista , el poder de 
los Moros y el odio que nos profesa­
ban , pero el voto contrario debió 
prevalecer, porque D.Manuel estaba 
de su parte. Si fué una inspiración 
del cielo, como quiere Juan de Bar­
ros , ó si fué menos sublime la causa 
que de te rminó al rey á perseverar en 
su empresa , ello es, que la empresa 
fué llevada adelante con aplauso de 
este pueblo que tanto habla murmu­
rado contra los trabajos y primeras 
tentativas del infante D. Enrique (!,.» 

Pío hay duda que no es fácil poder 
esplicar con mas destreza, las causas 
del fatal deslombramienlo que re­
m o n t ó tanto á los Portugueses, y que 
sin la menor duda fué también la 
que precipitó su ráp ida calda. El 
distinguido escritor de quien hemos 
tomado estas consideraciones la co­
noce lo mismo que nosotros:, además 
de los hombres cuyo testimonio i n ­
voca , no faltaron ya desde el si­
glo X V I , escritores menos apasiona­
dos que Barros, á quien la esperien-
cia hacia mas previsores que á este, 
cuya voz ilustraba al pueblo y al'so­
berano , cuando todavía era tiempo 
de detenerse, A l frente de todos es­
tos, tal vez debe ponerse al virtuoso 
obispo de Sylves , el noble Osorio, 
que con elocuencia verdaderamente 
cristiana se pregunta, ¡desde cuando 
la rel i j ion, se ha convertido en reli-

(r) Véase á A de Oliveira Marreca ; Juan de 
Barros , Luis Méndez de Vasconcelos y el co­
mercio de la India. Artículo publicado en el Pa­
norama , aiio i0, série 2a. p. 370. 

j ion de cimitarra ! Siguen después 
los Héctores Pinto, los Contos ; pe­
ro , como lo ha hecho observar Mar­
reca , el mas enérjico , el mas sagaz 
en sus argumentos es un autor poco 
conocido, hasta de sus compatricios, 
Luis Méndez de Vasconcelos, el cual 
se atrevió á fijar de un modo t e rmi ­
nante , el resultsdo de las inmensas 
conquistas, cuya mayor parte se ha­
bían complstado á la vista. En esta 
grande causa, enteramente portugue­
sa, importa dejar hablar á los Portu­
gueses mismos. Aquí .un grito de en­
tusiasmo, allí una severa crítica. ¿ No 
es esta la historia de todos los pue­
blos célebres ? 

En la obra de Vasconcelos hallare­
mos á Martin Alfonso de Sousa , á 
quien veremos figurar dentro de po-
co, el cual hace de los descubrimien­
tos que nos ocupan , el mismo juicio 
que hemos visto hacer á Barros. «To­
do bien considerado, dice, el citado 
Sousa la conquista de las Indias no 
nos ha dado campos para sembrar, 
ni prados en que apacentar nuestros 
r e b a ñ o s ; tampoco nos ha t ra ído la­
bradores quecultivasen nuestras tier­
ras, antes, lejos de esto, se nos lleva 
á los que se empleaban en esta ocu­
pación, por que arrastrados los unos 
por la avaricia, diezmados los otros 
por las necesidades de la guerra, nos 
quedamos mas desprovistos de hom­
bres de loque convendría . Así es que 
los que calculan sobre esta clase de 
especulaciones dicen, que existen 
ahora muchas tierras mas sin cultivo 
que en otro t iempo, abandonando 
cada dia nuevos terrenos que hasta 
ahora se habian siempre cultivado, y 
si esto admitiese réplica , ello es, que 
veríamos menos bosques y muchas 
mas tierras bajo el arado, por que 
si la jente no se dejase seducir por 
la esperanza de las cosas de la India, 
la población se ocuparla de contado, 
de lo que tiene debajo de sus propias 
manos , y en su misma casa, y no 
que lo mismo sucede en las demás 
clases de trabajo é indus t r i a .» Basta 
lo dicho sobre este punto , para que 
el lector quede ilustrado. 

Vamos de nuevo á ocuparnos dé­
los sucesos de Oriente , de aquel fa­
moso país de donde nacian tantas 
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causas de deslruccion y prosperidad. 
En esta ocission la historia de Portu­
gal uos ofrecerá uoa lección digna de 
ser meditada, procedente de parte 
del mas desinteresado de los héroes . 
Juan de Castro va a presentarse en la 
e ícena , aunque antes es necesario 
decir dos palabras acerca de su an­
tecesor. 

M A R T I N A L F O N S O D E SOÜSA. 

Se dice que siendo todavía mucha­
cho Alfonso de Sousa i su padre, el 
grao alcaide de Braganza , le man­
dó que acompañase á Gonzalo de 
Córdova , que habia venido á visitar­
l o , y que «1 ilustre capi tán habiendo 
querido regalarle, en el momento de 
la separac ión , una rica cadena de 
o r o , le p id ió el joven Alfonso con el 
mayor atrevimiento que le diese su 
espada. Obtúvola «n efecto , y nunca 
mas la apar tó de su lado ; dentro de 
poco vamos á ver de que modo supo 
emplearla. Como los demás héroes 
de aquel siglo, Marl in Alfonso de 
Sousa tuvo un valor precoz , un co­
nocimiento del mundo que DO se en­
cuentra jeneralmente en el hombre 
al acometer una carrera. Después da 
haber hecho sus estudios en Sala­
manca, y después de habei^e casado, 
se ls vé en 1530 mandar una flota , y 
en la costa del Brasil completar las 
hazañas que merecieron el encomio 
del Camoes. Donatario y fundador 
de la primera colonia regular del 
pais , no lo abandona sino después 
de haber dejado en él indelebles ves-
tipos de una adminis t rac ión cuerda 
y sensata , y después de haberse ase­
gurado que la in t roducción de ¡a ca­
ña de azúca r en esta porción d é l a 
América seria un manantial inago­
table de riqueza , augurando par? lo 
l u íu ro aquella ráp ida prosperidad 
agrícola , que nadie se presentó á 
alentar antes que él. De vuelta á Lis­
boa, es nombradocapitan jeueral del 
mar de las Indias , y el 12 de marzo 
de 1534sale del Tajo con cinco naves, 
para pasar al pais que debe ser el tea­
t ro de su gloria. El ñu del año lo en­
cuentra en Goa, y el gobernador Don 
m i n o de A c u ñ a , poniendo en sus 
manos el mando de las fuerzas nava­
les, le entrega una flota de cuarenta 
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navios que debe conducir contra Da-
man. En breve, dice un historiador 
p o r t u g u é s , esta fortaleza es asaltada 
y destruida (1). 

Alfonso de Sousa se encontraba en 
Chaui , cuando ei célebre y desgra­
ciado su lbn Bahdur, habiendo sen­
tido cierto terror de parte de los 
Mogoles que preveía iban á invadir 
su terr i torio , !e envió á decir que le 
cedería un emplazamiento cerca de 
D i u , para construir en él una forta­
leza, cuya concesión habia sido hasta 
entónces vivamente anhelada por ios 
Portugueses. Con el fin de prevenir 
cierta inconstancia de resolución 
que había notado Alfonso en el ca­
rácter de Bahdur, diríjese al citado 
ponto con la mayor dilijencia , sin 
dar cooocimiento de este viaje mas 
que al gobernador de Indias. Gracias 
al secreto y á tan admirable celeri­
dad, todo salió como había previsto. 
Pocos d ia sdespués un capi tán de una 
temeridad incre íb le , tuvo la audacia 
de meterse casi sólo en un esquife 
para llevar ai rey esta noticia: mas 
tarde r«fer i rémos la historia de este 
Botello Pereira. 

Bahdur se aficionó de tal modo á 
Mart in Alfonso, que no tuvo reparo 
en reclamar su auxilio y el de los 
Portugueses , contra unos enemigos 
que se hacían cada día mas t e m i ­
bles. El gobernador, habiendo pre­
sentado esta proposición al consejo, 
el almirante fué el primero en apo­
yarla , y Bahdur debió al valor , así 
como á la habilidad de este gran ca­
pi tán , la felicidad de no ser destrui­
do por los Mogoles, ó cuando menos 
de no caer en su cautiverio. 

Después de haber es tendído su fa­
ma y prestijio con los sucesos de es­
ta i n t e r v e n c i ó n , entre los p r ínc ipes 
de la India, Alfonso de Sousa pasó á 
aniquilar la prepotencia d é l o s prín­
cipes malabares en la isla de Repe-
l im , la cus! en t regó si saqueo; des­
pués , habiendo destruido y asolado 

( i ) Véase el escelente trabajo de Francisco 
Adolfo de Varoha^en , miembro de la academia 
de ciencias de Lisboa. Se halla al frente de un 
precioso volumen titulado: «Diario da n a v c a -
cao da armada que foi a terrado Brasi! em i 5 i o , 
sob á capitanía raajor de Marlim Affonso de Sou­
sa. .. Lisboa, rSSg, i vol. in 8o. 
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lodos ios lugares mar í t imos que re-
conociao el poder del rajá de Gah-
cut, recibió en Cochin la noticia de 
que el rey de Cota, vasallo de Portu­
gal, se encontraba en muy crítica po­
sicio». Parte a! momento para Cei-
lan ; su presencia, como dice un his­
toriador, era ya un auxilio suficien­
te, pero dirije desde luego sus dispo­
siciones contra la flota auxiliar del 
samorí , y es esta puesta en completa 
derrota , después de un rudo com­
bate. . 

El capi tán jeneral viplaba de nue­
vo la costa del Malabar, cuando sa­
liendo de P é n a m e , Paclii Marca , su 
enemigo, lo fué siguiendo basta Bea-
dala. Aguardólo a l l í , y como lo es-
plica el citado Varnhagen, consiguió 
una victoria decisiva, recojiendo 
considerable botin, y a r m ó caballe­
ros á grande n ú m e r o de los suyos. 
Haremos observar de paso , que la 
costumbre de conferir la ó rden de 
caballería en el campo de batalla en 
que se salía vencedor , se mantuvo 
hasta muy adelante entre los Portu­
gueses. Juan de Barros espliea que 
esta brillante acción no impid ió á 
Martin Alfonso de Sousa de dinj irse 
-muy oportunamente á Ceilan para 
socorrer al rey de Colombo, el cual 
supo manifestar su reconocimiento 
Á los Portugueses de un modo verda­
deramente magnífico. Alfonso de 
Sonsa continuaba sus victorias, y 
castigó á los piratas que infestabao 
aquellos mares, cuando un aviso de 
Ñ u ñ o de Acuña lo obligó a volver al 
puerto de Goa. E l ejército turco 
amenazaba á esta ciudad ; pero asi 
que el gran capi tán llegó á la capi­
tal de las Indias portuguesas, D. Ñu­
ño habia sido reemplazado por un 
viejo, como era D. García de Noro-
ñ a . E l carác ter pasivo de este, que 
n i quer ía atacar por sí p rop io , n i 
dar la ó rdea de combatir, indispuso 
eo gran manera á Alfonso de Sonsa, 
por cuja razón se despidió para Lis­
boa, en donde Juan I I I íe hizo una 
acojida capaz seguramente de hacer­
le olvidar los disgustos que había 
sufrido. 

Cuando llegó á Europa había ya 
muerto D . García de Noroña , y se 
ignoraba todavía este acontecimien-

H I S T O R I A D E 
lo , cuando Juan I I I confirió secreta­
mente al vencedor de Pacbi Marca 
la dignidad futura de virey de In ­
dias. El poder sin embargo no debía 
alcanzarle sino por turno de suce­
sión. El mismo agraciado ignoraba 
que pudiese llegarle el caso de verse 
eo este puesto eminente ,' y el 7 de 
abril de 1541 , partió de Lisboa , lle­
vando el mando de una flotilla, com­
puesta de cinco buques. Conforoie 
refieren Luoena y Jorje Cardoso , 
que entran con este motivo en cu­
riosos pormenores, durante esta es-
pedicion, fué cuando los jesuí tas lo­
maron posesión del colejio de Goa. 
Un santo misionero á quien es nece­
sario asignar ua rango aparte en es­
ta célebre compañía , Francisco Ja­
vier, par t ió para las Indias en com­
pañía de Alfonso de Sonsa. 

La flotilla apor tó en Mozambique, 
recibió la visita del rey de Melinda . 
I K J ^ I W ^ , . 

hizo aguada en Socolora , y llego al 
puerto de Goa el 6 de mayo de 1542. 
El hijo del primer esplorador de las 
Indias , Estévan de Gama , habia to­
mado posesión del gobierno, porque 
estaba designado como segundo su­
cesor deD. García de Noroña , y en­
tregó el mando al primero y verda­
dero t i tu l a r ; pero aunque Alfonso 
de Sousa dedicó algunos días a los 
cuidados de la adminis t rac ión , no 
pe rmanec ió mucho tiempo en la ca­
pital. Por el mes de octubre la forta­
leza de Betacala hábia sido arrasada, 
después de una viva resistencia. Pes-
graeiadameute, y duraole otra espe-
d ic ioo , Alfonso nodebia serian a-
vorecido de la fortuoa , y la batalla 
de Tebiiicara fué bastñnte funesta 
psra los Portugueses. 

Aunque su flota se hallaba en pros­
pero estado, v aunque hubiese satis­
fecho cerca de 1.125,000 reales por 
el pago de antiguos débitos , así que 
los tres años de su gobierno hubie­
ron espirado, sintió Alfonso la nece­
sidad de reposo. Aunque la India se 
hallaba en cierto estado de prosperi­
dad, no era ya loque habia sido t n 
tiempo de los Almeidas y Albuqaer-
ques: en menos de medio siglo la 
corrupción de los colonos había 
reemplazado la inexorable entereza 
de los primeros conquistadores. En 



medio de algunos rasgos de grande­
za descollaban en primer t é rmino 
una mezcla de orgullo y venalidad, 
una coslumbre de inúti l di lapidación 
y de des t rucción sin ventaja. La I n ­
dia pedia un rejenerador, cuando 
Juan I I I llegó á adivinar esta necesi-
da:l de! país, á pesar de sus preven­
ciones personales. Antes de termi­
n a r l a relación que debe cerrar, por 
decirlo asi, este gran per íodo de con­
quistas , saquemos á luz algunos se­
veros raciocinios que da rán á com­
prender la tarea penosa que cupo en 
suene al decimotercio gobernador 
dé las ludias. 

S I T U A C I O N M O R A L D E L A S INDIAS A N ­
T E S D E L A L L E G A D A D E J U A N D E 
C A S T R O . 

Un escritor francés del siglo pasa­
do ha reasumido con habilidad el 
per íodo que precedió á Juan de Cas­
t r o , y uo podemos menos de lomar­
le es},e ráp ido bosquejo. « Los Ro­
manos, en su grande prosperidad no 
tuvieron un imperio mucho mas 
considerable; los Portugueses, en 
medio de tanta gloria, no habiao des­
cuidado la parte del Africa que se 
dilata desde el mar Rojo hasta el ca­
bo de Buena Esperanza, tan afama­
da en todos tiempos por la riqueza 
d e s ú s producciones. Los mercade­
res árabes que la ocupaban fueron 
dominados, y levantóse sobre sus 
rumas un imperio que se estendia 
desde Sofala hasta Mel inda, cuyo 
centro era la isla de Mozambique; su 
escelente puerto vino á ser el punto 
c e arribada y el depósi to del vence­
dor. 

« T a n t a s ventajas eran mas que 
suhcienles para formar una masa de 
poder indestructible; pero la inepti­
tud de algunos jefes, la embriaguez 
d é l a s victorias, el abuso de las rique­
zas y el estrago de los vicios , hablan 
cambiado la condición de los con­
quistadores. 

« El rey de Tidor fué arrebatado y 
asesinado con sus hijos que hablan 
quedado en manos de los Portugue­
ses Los pueblos de Ceilan eran tra­
tados con la mas horrorosa barbarie; 
establecióse la inquisición en Goa • 
los sepulcros de los emperadoras de 
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la China de la isla de Calampino fue­
ron saqueados porFaria. Sonsa man­
daba derribar todas las pagodas de 
las costas del Malabar, y degollaba á 
los que venían á llorar sobre las ru i ­
nas de sus templos. Correa juraba 
mantener la observancia de los tra­
tados sobre un cancionero de García 
de Resende (1). Ñuño de Acuña man­
dó p a s a r á degüello á todos los habi­
tantes de la isla de Damso los cuales 
sin embargo hablan prometido reti­
rarse si se les permit ía llevar consi­
go sus riquezas. Diego de Silveira se 
apoderó en el mar Rojo de una em­
barcación ricamente cargada, que lo 
había saludado, y que había pedido 
un pasaporte á un jeneral por tugués . 
Cierto es, que este pasaporte conté 
nía estas dolosas palabras : «Ruego á 
los capitanes de los buques del rey 
de Portugal se apoderen del barco 
de este Moro. » En ñ u , los Portugue­
ses no tardaron en no tener uno coa 
otro mejor buena fe , que no habían 
tenido con los habitantes del país. 
Sus costumbres eran una mezcla de 

(Í) Añadamos, sin embargo, para ser exactos 
que este hecho, que es efectivamente real y ver­
dadero , se ha divulgado cou poca exactitud 
Juan Correa, habiendo concluido en calidad de 
embajador un tratado con el rey de Pegú, resol­
vió que el juramento que debia prestarse sobre 
los libros sagrados se verificase á bordo. En la 
embarcación de Correa no babia Biblia alguna y 
lo mas que pudo hallarse fueron unas horas ca­
nónicas, en rnnj mal estado. Temiendo el em-

, bajador que los Idólatras uo formasen mal juicio 
de nuestra relijion, al aspecto de tan mezquino 
libro, se acordó del Cancionero, publicado hacia 
poco, y que lo tenia á bordo. Este volumen, tan­
to por su forma como por su estado de bella apa­
riencia, era mucho mas respetable que aquel, así 
que se decidió que servirla para el caso en aque­
lla ceremonia. E l sacerdote idólatra leyó un pa­
saje de su libro sagrado, y Juan Correa hizo otro 
tanto. Entonces, por una casualidad la mas feliz, 
se encontró que el embajador abrió el libro por 
un paraje en que se encontraba citado el texto de 
Salomón, vanitas vanitatum et omnia vanitas, 
y él mismo afirmó después, que esta circunslanl 
cía escitó en él un sentimiento relijioso el mas 
profundo, y declaró que habia jurado con tanta 
devoción y respeto, y que su juramento babia si­
do tan valedero, como si lo hubiese hecho sobre 
los santos Evanjelios Dícese que el Cancionero 
que sirvió para aquel acto, célebre por esta can­
sa , se conservaba en el hospital da Terru Sanc-
tu , que existe en aquella ciudad, O Panorama 
t- 3 , p. 3x8. 



180 HISTORIA DE 

avaricia y despilfarro, de crueldad y 
de devoción. La afetnioacion no tar­
dó en introducirse en los hogares y 
en los ejércitos^ pronto el rey de 
Portugal dejó de percibir los t r ibu ­
tos que le pagaban mas de ciento 
cincuenta pr íncipes de Oriente; todo 
este importe con el producto de Iss 
aduanas, y con el de los impuestos, 
no alcanzaron mas que para el man­
tenimiento de algunas cindadelas, y 
para el equipo de los buques mas ne­
cesarios ; ¡á tanto estremo habia lle­
gado el latrocinio ! D. Juan de Cas­
tro quiso cortar de raiz t amaños 
abusos. 

J U A N D E C A S T R O , DÉCIMOTERCIO GO 
B E B N A D O R D E L A S INDIAS, 

Juan I I I señaló su alfa intelijeocia 
y cordura cuando l lamó al hombre 
eminente que acabamos de nombrar 
para el cargo de gobernador de las 
Indias. Importaba continuar las 
conquistas, p^ro ante todo, refor­
mar á los conquistadores. E l nom­
bramiento tuvo lugar en 1545. Para 
dar á comprender mejor el carácter 
del jefe ín tegro , cuya historia vamos 
á recorrer r áp idamente , debemos re­
troceder algunos años , y ver en p r i ­
mer lugar en que escuela se formó. 

D.Juan de Castro pertenecía á una 
de las mas ilustres familias de Por­
tugal, pero como no era el mayoraz­
go, resolvió, dice su historiador, ad­
q u i r i r por sí mismo un bien menos 
perecedero que el que pudiera here­
dar si lo fuera, y á este fin cult ivó su 
iuleiijencia. 

El jóven D. Juan fué, como el in ­
fante D. Luis , discípulo del mas cé­
lebre ma temát i co de aquel siglo (1). 
El insigne Pedro Nuñez le dió las, 
pr imeraá lecciones, y le prodigó sus 
consejos. En adelante, la ciencia que 
adqui r ió entónces y de la cual debió 
dar tantas pruebas, y las relaciones 
de afectuosa amistad que contrajo 
con aquel pr íncipe , y que tanto in­
fluyeron en su existencia , probaron 
que supo hacer una elección pruden-

( i ) Contó dice acerca de los grandes esludios 
que hizo Juan de Castro; « Fué bien instruido en 
las artes liberales , y tan buen latino que podia 
juzgar del e*lilo. »> 

le , y sobre todo feliz. Juan de Cas­
tro hizo sus primeras armas á las ór­
denes de D. Duarte de Meneses, sien­
do de edad de diez y ocho años . El 
antiguo mil i tar lo miraba con cierto 
respeto, dice Freiré de Andrade, co­
mo si ya hubiese leido la historia de 
sus victorias en el Asia. A pesar de la 
encomienda de Salvatierra, que le 
habia conferido el rey , era pobre; 
casóse con una dama de completo 
mér i t o , con D.a Leonor de C u t i ñ o , 
parienta suya, pero igualmente sin 
for tuna: se les respetaba como á los 
mas ricos, dice todavía Andrade, pe­
ro todo el mundo quisiera verlos en 
mas próspero estado de riqueza. 

El jóven comendador con t inuó en 
el servicio, y se ha observado con ra­
zón, que los dos mas'grandes hom 
bres de guerra del siglo, Juan de Cas­
tro y Hernán Cor tés , asistieron j u n ­
tos á la famosa expedición de la go­
leta que Gárlos V dirijió contra Tú­
nez (1). Pero lo que sobre todo con­
t r ibuyó á aumentar la reputación de 
estos dos grandes hombres, al p r in ­
cipiar sus carreras , fué una resolu­
ción noble y sencilla á la vez , adop­
tada en una ocasión decisiva. Venga­
mos al hecho poco conocido que se 
refiere á Juan de Castro. Nombrado 
capi tán jeneral de la flota portugue­
sa destinada á auxiliar la poderosa 
armada que Cárlos V enviaba contra 

( ( ) En esta célebre espedicion dirijida contra 
Túnez se vio el raas grande buque de guerra que 
jaraás hubiese surcado los mares. Antes de recibir 
el nombre de Botafuego, llevaba el de San Juan 
Bautista. Llevaba trescientas sesenta piezas de 
bronce, y sin cootar la tripulación, tenia á bordo 
seiscientos fusileros,, cuatrocientos soldados de es­
pada y rodela, como entonces se llamaban, y tres­
cientos artilleros. El Botafuego es igualmente cé­
lebre por la sierra de acero finísimo que llevaba 
en su proa para romper la cadena que cerraba la 
entrada del puerto de la Goleta. Al primer cho­
que se rompió dicho instrumento, sin poder lle­
nar el objeto que con él se habia esperado. Pero 
el infante D. Luis ordenó al piloto que tomase 
campo en el mar y desplegase todas las velas ? el 
impulso fué tal, que la cadena del puerto no pudú 
resistir tan enorme choque y cayó á pedazos , su-
raerjiéndose en las aguas y levantando ondas de 
espuma. El galeón entró entónces sin resistencia 
en el puerto, y arrojó tan prodijiosa cantidad de 
proyectiles, que desde entónces fué llamado «1 
Botafuego, como se ha dicho. 
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eí famoso Rhair-eddin, D. Juan se 
vi<^.abandonado poreljeneral aliado, 
Alvaro de Bazan. El jefe, por tugués 
m i r ó coa frialdad el éxito azaroso 
que podia producir laa desigual pe­
lea , pero se mantuvo impávido en 
las aguas en donde no debia tardar á 
comparecer el terrible Barbaroja. 
Sus disposiciones no pudieron alcan­
zar la victoria, es muy cierto, pero su 
formidable conducta h i r ió los án i ­
mos de lodos cou mas fuerza que DO 
lo hubiesen hecho las aclatuaciunes 
de un tr iunfo. 

B S P L O R A C I O N D E L M A R ROJO P O R J U A N 
D E C A S T R O . 

Juan de Castro, al principio de su 
carrera, tuvo la suerte de salir de las 
espediciones armadas qt^e se hacian 
en tónces en los confines de Europa, 
para pasar á laslndiss, en donde, en 
1538, logró estudiar el pais que de­
bia mandar un d i a , regresando á 
poc Lisboa. Hallábase otra vez re­
corriendo el oriente en la época de 
la gloriosa adminis t rac ión de Esté-
van de Gama, y en el mismo año de 
1541, part ió de Goa con aquel atrevi­
do capi tán para esplorar científica­
mente las márjenes del mar Rojo. 
En aquella época Estévan de Gama 
babia efectivamente reunido una ar­
mada poderosa, con el intento de 
incendiar la escuadra turca que se 
hallaba anclada en el puerto de Suez, 
aunque no pudo efectuarse tan gran 
proyecto. Pero Juan de Castro man­
daba en jefe el Coulao novo, y si la 
espedicion mi l i t a r , á la cual debia 
concurr i r este buque, no tuvo efecto, 
el ojo escrutador del hábi l capitán 
supo esplotar en ventaja de la cien-
«áa un armamento que nunca se ha­
br í a resuelto con semejante intento. 
Compilóse el itinerario del mar Ro­
jo. En este curioso monumento del 
estado de las ciencias náut icas del 
siglo X V I , es en donde se encuentra 
y distingue al hábil d iscípulo del 
ilustre Pedro Ñ u n e z ; allí eseo don­
de puede verse por que cadena de ob­
servaciones trabajosas se fueron d i ­
sipando ciertas preocupaciones de la 
jeografía d é l a edad media. En tiem­
po de Castro, se creia todavía que la 
denominac ión de mar Rojo era de­

bida al color dé las aguas. En 1543, 
cuando el futuro gobernador de l u ­
dia pudo ofrecer á su real condisc í ­
pulo, el infante D. Luis, el importan­
te Derrotero (1) que acababa de re­
dactar, las verdaderas razones de un 
fenómeno mal comprendido se ha­
llaron claramente esplicadas , y por 
la vez primera sin duda , la configu­
ración de las costas del mar Rojo se 
vió exactamente dibujada. U n gran 
problema jeográfico , sobre todo , 
quedaba resuelto por aquel que de­
bia hacer cambiar de faz á la situa­
ción moral de las Indias. 

P A R T I D A D E J U A N D E C A S T R O P A R A 
L A S I N D I A S . 

Martin Alfonso de Sonsa pedia un 
sucesor; el estado en que se halla­
ban las Indias pedia que fuese hábil 
y desinteresado. El rey D. Juan I I I 
no amaba á Juan de Castro , aunque 
no tenia contra él prevención algu­
na ; bastó una sola palabra del infan­
te D. Luis para que el rey lo elevase 
á «quel alto deslino. Sin embargo, 
no gozó en un principio del t í tulo de 
virey. El nuevo gobernador salió pa­
ra las Indias con sus dos hijos, Don 
Alvaro y D. Fernando, el dia 17 de 
marzo de 1545, y después de haberse 
visto á punto de naufragar en la cos­
ta de Guinea, llegó delante de la bar­
ra de Goa, el 10 de setiembre del 
mismo a ñ o . 

L U C H A S D E H I D A L - K H A N POR C O N S E R ­
V A R E L TRONO USURPADO A M E A L * . 

En la época en que Juan de Castro 
se vió condecorado con el t í tu lo de 

(T) Para mas latos pormenores reraitlmos a! 
lector al curioso monumento publicado en Pari» 
en i 833 por D. A. N. de Carvallo, profesor de fi­
losofía de la universidad de Coimlira. Como ha 
hecho oportucamentc observar D. H. de Rivera , 
en el dia se conocen tres derroteros, debidos á la 
laboriosidad del célebre capitán.Uno de ellos traza 
el viaje que hizo de Goa á Suez que es el que se 
conoce con el título del mar Rojo y del cual aca­
bamos de imponer al lecto"; el segundo contiene 
la descripción del viaje de Goa á Diu, de i538 á 
i53(}, cuya impresión han empezado los Señorc» 
Kopke y Pinto Roby. Por último debe mencio­
narse el derrotero de Lisboa á Goa en i538, cu­
yo orijinal no ha podido de.scubrir»e, aunque se 
sabe que existe una copia de él en la rica biblio­
teca de Evora. 
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gobernador de ludias, una grande 
cuestión de polí t ici local, un hecho 
previsto ya por el ú l t imo "virey, pero 
eludido por él mismo , vino á com­
plicar de uu modo es t raño y emba­
razoso la acción del gobinroo portu­
gués . Bazarb, soberano deBalagate, 
habia muerto en la época de la ad­
minis t rac ión de Ñ u ñ o de A c u ñ a ; 
elijióse para sucederle en el trono á 
un príncipe de menor edad , á quien 
los historiadores dan el pombre de 
Meala. La adminis t rac ión del reino 
estaba á la sazón en manos de un 
hombre dotado de firmeza y de in - -
telijencia, pero lleno igualmente de 
ambición , cuyo nombre ha resona­
do justamente en la historia de las 
Indias. Hidal ó Adel-Khan, fué ale­
jando poco á poco al pr ínc ipe Mea-
ía de las atenciones difíciles que re­
clamaba el imperio, y llegó á hacer­
se ofrecer la corona por los grandes 
de! mismo. 

Como lo refiere el grande escritor 
portugués , historiador fie! da este 
período, Hidal-Rhan era jeneroso y 
bizarro , y habría sido sin duda un 
gran pr ínc ipe , si para mantenerse 
en e! trono hubiese conservado las 
virtudes que habia ostentado para 
hacérselo ofrecer; pero así que se 
vió obedecido , cesaron sus finjidas 
dotes , porque no eran hijas de un 
natural injénuo , sino sujeridas por 
la ambición y por el orgullo , que 
eran los vicios de su condic ión. H i -
dal-Khan sin embargo no manchó su 
mano en la sangre del pr íncipe; con­
tentóse con tenerlo desviado, y con 
paralizar su influjo. Mas adelante el 
joven pr íncipe , así que estuvo en es-
lado de comprender su verdadera 
posición, se refujió a! reino de Cam-
baya. Las exacciones de Hidal-Khao 
no tardaron en exasperar á los gran­
des, y levantóse uu formidable parti­
do á favor del pr íncipe Meáis; políti­
cos hábiles aconsejaron enlónces á 
MarliU Alfonso de Sonsa ofreciese al 
p r ínc ipe destronado, cuyo partido se 
aumentaba cada dia , un asilo en 
Goa. 

Hidal Khan se a la rmó con razou 
al ver los ostensibles testimonios de 
protección que iban envueltos en se­
mejante hospitalidad; era demasia­

do esperto para dejar de percibir h » 
consecuencias. Salió por tanto una 
embajada de Balagate para solicitar 
del virey la estradicion del pr ínc ipe 
íujitivo. El usurpador se condujo 
entónces con admirable habil idad, 
porque en sus relaciones d ip lomát i ­
cas tuvo la astucia de compararse á 
los Portugueses, cuyo valor habia sa­
bido conquistar tantos imperios, sin 
pararse en los derechos mejor fun­
dados y establecidos. Preguntába les 
con que cláusulas legales se habían 
apoderado de Goa sobre el Sabayo, 
de Diu sobre el sultán Bahdur , de 
Malaca sobre el soberano de Achem; 
manifestóse moderado, porque hu­
biera podido continuar las citas con 
facilidad , y por ú l t imo t e rminó las 
contestaciones de un modo verdade­
ramente Oriental, diciendo, que en 
su reino tenia metales acomodados 
á la naturaleza de las cosas para con­
cluirlas; oro, para los que reconociao 
los derechos de la amistad, y hierro 
para sus enemigos. 

Si Jacinto Pereira de Andrade me­
rece c r é d i t o , Mart in Alfonso no se 
habría manifestado irresoluto á tan 
urjente dilema; no temia l&s guerras 
azarosas, como lo habia probado 
mas de una vez, pero le daba cuida­
do el embarazo de una lucha incier­
ta , y los ofrecimientos de Hidal-
Rhan eran ¡wr otra parte demasiado 
positivos. Ciento cincuenta m i l par-
daos, lastierras de Bardes y Salseta , 
eran ofrecidas a los cristianos como 
indemnización que no podía ponerse 
en balanza, t ra tándose de la vida de 
un miserable fujitivO. El virey se ha­
llaba j a casi á punto de entregar á 
Meala, cuando t e rminó sil adminis­
t rac ión. 

La grande alma de Juan de Castro 
calificó las cosas muy de otro modo; 
uno de los primeros actos de su go­
bierno fué declarar, que los Portu­
gueses , fieles siempre á sus amigos, 
io eran todavía mas cuando se trata­
ba del que vivia bajo la salvaguardia 
del asilo. Lo demás de la contesta­
ción era tan duro, como noble habia 
sido el comienzo, y debia herir la 
imajinacion de Hidal-Khan, precisa­
mente por las imajeoes jigantescas 
que Juan de Castro no temió tomar 



del estilo oriental. Decíase que las 
fortalezas erijidas por los cristianos 
en tas Indias tenian sus profundos 
cimientos en el centro de los reinos; 
que los Portugueses eran semejantes 
al i m r , que crece cuando mayor es 
la tempestad, y que si el nuevo virey 
no buscaba la guerra, mas lejos esta­
ba de tetDer sus consecuencias. 

Eslsl ló efectivamente la guerra, y 
una guerra digna de los Albuquer-
ques y de los Pachecos. El goberna­
d o r , sin embargo , no quiso honrar 
al jefe m u s u l m á n con salir á batirlo 
en persona; después de varios en­
cuentros preliminares, n o m b r ó á su 
hijo pr imojéni to para d i r i j i r la espe-
dicion, cuyas ventajas debían refluir 
en beneficio de un principe estraoje-
ro. D. Alvaro por consiguiente reci­
bió el mando de una flota de seis 
buques con nuevecíentos hombres 
portugueses y cuatrocientos indios 
de desembarco , el cual después de 
haberse apoderado de algunas em­
barcaciones de Hidal-Khan , hizo 
rumbo contra el puerto de Cambra. 
Edificada esta ciudad en una llanu­
ra inmensa, no contenía menos de 
cinco m i l familias, de oríjeo i n d i o ; 
pertenecía entónoes á los Musulma­
nes, y encerraba inmensas riquezas. 
A pesar de la inferioridad de fuerzas 
D. Alvaro se atrevió á atacarla , sin 
consideración á las prudentes obser­
vaciones de varios capitanes de la es-
pedicion. Jeneral, cuando importaba 
reclamarla obediencia d e s ú s subor­
dinados; como soldado i n t r é p i d o , 
cuando se trataba de arrostrar el pe­
l igro, quiso dar á entender á Hidal-
Khan lo que podían hacer loa Portu­
gueses con un solo esfuerzo. La for­
tuna favoreció el ardiente deseo del 
joven caudil lo; no solo pues consi­
gu ió una completa victoria sobre la 
guarnic ión que se hallaba reforzada, 
sino que Cambra con sus ricas pago­
das y bellas mezquitas cayó en su 
poder, y el incendio, asolando en un 
momento la ciudad magní f ica , no 
dejó mas que un m o n t ó n de cenizas 
al ambicioso usurpador que se atre­
vía á hacer frente á D. Juan. Conclui­
da la espedícion, D. Alvaro regresó 
á Goa con un botín inmenso , y Hí-
dal-Rhan se víó obligado á enviar 
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embajadores, implorando la paz. La 
contestación de Juan de Castro fué 
enér j ica , aunque moderada , y por 
úl t imo vino en conceder por un 
tiempo l imitado lo que el soberano 
de Halágate pedia con tanto ardor. 
Preveía sin duda que según el j i r o 
que tomaban los asuntos de la India, 
pronto tendr ía que ocuparse de ne­
gocios mas serios , y que podr ían 
afectar de mas cerca los intereses d i ­
rectos de Portugal , por lo que con­
sidero que no era prudente i r dema-
siedo lejos en el empeño de sostener 
los derechos de un pr ínc ipe estran-
jero. 

Como si le hubiese a c o m p a ñ a d o 
alguna convicción de que una guer­
ra larga , difícil, incierta principal­
mente, debiese reclamar sus esfuer­
zos, puso todo su perseverante esme­
ro en mejorar la admin i s t r ac ión , en 
dar una dirección saludable á las 
personas, en rehabilitar y aprovisio­
nar las plazas, haciendo de los hom­
bres el mas equitativo aprecio, en cu­
yo empleo no escuchó las considera­
ciones, ni tuvo mas norte que el bien 
del estado. 

Juan I I I no le tenia particular afec­
to , como ya hemos indicado , pero 
sabia apreciarlo : lo carta que le es­
cr ib ió por aquel tiempo lo prueba 
suficientemente. Después de haber 
provisto con rara minuciosidad á las 
necesidades del culto con las misio­
nes de la India ( i ) , confia , según se 

( i ) Haremos nolar, aunque sea á pesar nues­
tro , que esle soberano , menos tolerante que su 
padre , dictó medidas diguas de los iconoclas-
tras contra el arte antiguo de los Indios , cuyas 
obras se habían respetado , ó tolerado cuando 
menos, hasta entonces. ¡ Cuántas pagodas mag­
níficas no debieron destiuirsc entóuces en la I n ­
dia ! ¡ Cuántas estatuas no debieron derrocarse á 
mediados del siglo X V I ! precisameute en la mis­
ma época en que Roma buscaba por todas partes 
los ídolos del arte antiguo , para considerarlos 
como objetos de un -verdadero culto artístico El 
8 de marzo de i546 , Juan 111 escribió á su go­
bernador do Indias, que habiendo llegado á su 
noticia que en Goa y en sus contornos se vene­
raban los ídolos , era necesario valerse de minis­
tros dilijentes á fin de destruirlos : decretó penas 
severas contra cualquiera que sé atreviese á tra­
bajar , fundir , esculpir , dibujar , pintar ó sacar 
á luz, cualquier ídolo que fuese de metal , de 
bronce, de madera, de barro , ó de etra cual­
quier materia , y prohibe que se Iss permita sn 
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echa de ver, en que bajo la conducta 
del varón justo que ha eiejido, des­
aparecerán las intolerables violen­
cias que opriraiandesde largo tiem­
po á los vasallos dePortugal en aque­
llos lejanos paises : recomienda so­
bre todo al gobernador descanse so­
bre el particular en el P. Francisco 
Javier , el cual no era entonces mas 
que un simple relijioso misionero, 
pero que la iglesia no debia tardar 
en reverenciar como santo : y para 
hacer justicia á estos dos injenios 
eminentes, debemos dec i r , que el 
mejor tiempo d é l a India portuguesa 
fué tal vez aquel, en que un hombre 
del temple de Juan de Castro pudo 
atemperarse á los severos consejos 
del austero relijioso á quien se daba 
ya el t í tulo de apóstol de las Indias. 

Francisco Javier habia llegado á 
aquellas rejiones en 1540 y ya habia 
hecho sentir el poder de su palabra , 
y de sus virtudes en Ceilan y sobre 
todo en T é m a t e , en donde los habi­
tantes repet ían todavía en sus can­
tos populares la historia del noble 
Antonio Galvano , héroe de tan rara 
condición , que desdeñó un trono y 
fué á mor i r en un hospital. 

Mientras que en la India portu­
guesa se entablaba una encarnizada 
lucha por el triunfo de los principios 
católicos , á los cuales prestaba su 
apo>o el gobernador , un renegado 
pensaba destruir el poder cristiano 
en las costas del Malabar. Este hom­
bre , natural de Albania , cuyos pa­
dres eran cristianos , reunia mas de 
Un punto de semejanza y contacto 
con otro aventurero de oríjeo griego 
cuva sorprendente fortuna habia ma­
ravillado ai oriente casi coetánea­
mente (1). Después de haber ocupa­
do un alto rango cerca del sul tán de 

car de ningana parte del pais. Su deseo seria 
aniquilar la iufluencia d é l o s Brahmanes, pero 
los Portugueses ignoraban todavía entonces 
cuanto habia de enerjía en aquel culto tan desa­
piadadamente ultrajado. Véase á Jacinto Freiré 
de Andradc. Vida de Juan de Castro. Cartadel 

( i ) Khair-eddin , llamado Barbarroja , natu­
ral de Mcselin, asi como su hermano Arudj. Véa­
sela obra titulada : Fondalion de la Régence d' 
Alger, publicada con presencia de un manascrito 
de la biblioteca real , por Sander Rang y Fer-
sando Denis. Paris , iSSg, 2 ycrl. en 8.° 

Ejiplo , sin mudar sin embargo de 
relijioo , Coge Sofar conoció por úl­
t imo que le seria imposible hacer 
frente al odio que su alia fortuna 
debia inspirar en el corazón de los 
musulmanes : no solo renegó , pero 
m a n c h ó su reputación con la muer­
te de Ras Sol imán, su mas cruel ene­
migo ; y después de haber reunido 
bastantes riquezas, que convir t ió en 
efectos fáciles de transportar , se re-
fujió con su hijo á Cambaya, en 
donde solicitó un asilo. Durantemu-
cho tiempo Coge Sofar pa r t ió los pe­
ligros y la fortuna con el rival de A n ­
tonio deSilveira. 

Mahmud no t a rdó en suceder al 
sultán Bahdur. Coge Sofar vio que 
sufria con dolor las duras conse­
cuencias de la lucha trabada entre 
su predecesor y el lamoso Ñuño de 
Acuña . En este intermedio t omó so­
bre el án imo del nuevo pr ínc ipe un 
influjo mas ráp ido aun., que el que 
habia logrado en la corte del sultán 
ejipcio , y aun allí mismo cerca del 
sul tán Bahdur. La cuestión relijiosa 
habia desaparecido , y los raros ta­
lentos de Coge Sofar , que habia en 
otro tiempo hecho la guerra en Ita­
lia , lo hacian muy in te resan teá los 
ojos de un pr ínc ipe que se veia á 
cada momento en presa de arduas 
hostilidades con tropas europeas. 

Coge Sofar no aguardó á que Mah-
roud le pidiese pruebas de su celo ; 
sino queempezó escitando el odiodel 
pr íncipe m u s u l m á n contra los Por­
tugueses, y en una conversación muy 
animada , supo traer á la memoria 
d t l sucesor de Bahdur todo lo que 
habia perpetrado la ambic ión de los 
sucesores de Gama y de Pacheco en 
la India , y p o n d e r ó lo que podr ía 
arrancarles una setividad decidida 
y perseverante. Decidióse finalmen­
te la guerra en el consejo del rey de 
Cambaya. La cláusula que nunca se 
habia llevado á cumplimiento hasta 
en tónces , y se encontraba en un an­
tiguo tratado , sirvió de protesto pa 
ra motivar la primera agresión con 
motivo de la fortaleza de D i u . Daré-
mos cuenta de los hechos en pocas 
palabras. Los musulmanes hablan 
reclamado lacón trucciondeun mu­
ro de defensa entre la ciudad india 



y la fortaleza que ocupaban los Por­
tugueses: renovaron la pelicioü , y 
se habían pasado verdaderamente 
muchos años , sin que se hubiese 
vuelto á hablar de este negocio cuan­
do el rey de Cambsya w l v i ó á iu^is-
t i r por el cumplimiento. Los Portu­
gueses, bien mirado, decian los par­
tidarios de Coge Sofar, oo son aqu í 
masque unos huéspedes , y no deben 
intervenir en la ciudad como seño­
res , con el padrasto de su fortaleza. 

El que se hallaba mandando en la 
fortaleza de Diu era un capitán dota­
do de !a mas rara etjerjía. Aunque 
menos diestro y menos grande que 
Juan de Castro , los Portugueses se 
complacen en c o m p a r a r l o á aquellos 
campeones de raza fuerte , dignos 
en cierto modo de figurar al lado de 
los héroes de la ant igüedad. D. Juan 
Mascareuas era pues el comandante 
dé este célebre punto , pero con de 
pendencia del gobernador de Indias. 
Así que estuvo completamente i n ­
formado de las pretensiones del so­
berano musu lmán , escr ib ió inmedia-
tarneote á Juan de Castro, y dándole 
cuenta de la resolución de Coge So­
far, le manifestaba su opinión , que 
era la de oponer una resistencia v i ­
gorosa alsullan. Cuando el goberna­
dor recibió estas noticias , habla ya 
espedido un pequeño cuerpo de dos­
cientos hombres para reforzar la for­
taleza , á las ó rdenes de D. Juan y 
dé D.Pedro de Alraeida: ocupóse 
enseguida de una espedicion á las 
Moiucas, por ser aquelk la época en 
que las diseociooes entre Espsña y 
Portugal acababan de renovarse , y 
versaban acerca de la posesión de 
aquellas opulentas islas. 

Esta lucha , d e ó r d e n secundario , 
no debia in ter rumpir al heroico j ^ -
fe en la con t inuac ión de una guerra 
seria cual era la que se presentaba. 
Coge Sofar y el capi tán po r tugués 
se enviaron r ec íp rocamen te repeti­
dos mensajes , en que el jefe musul­
m á n insistía en !a necesidad de ha­
cer cesar un ó rden de cosas queofen-
dia al orgullo nacional. La ciudad de 
Diu le había sido confiada reciente­
mente por su soberano , y pre tendía 
aumentarla , por lo qus volvía á i n ­
sistir en el principio de que unos 
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simples hospedados no podían con­
servar derecho alguno de señor ío , 
en la verdadera acepción de la pala­
bra. Mascareñas , dándo le la enho­
rabuena por su reciente adquis ic ión 
le contestaba que no podía sino ne­
garse positivamente á cualquier no­
vedad que se intentase en la disposi­
ción del lugar ó en las antiguas cons­
trucciones militares, añad iendo que 
ya que la ciudad tenia su muralla 
por el lado de la fortaleza, mas fuer­
te que el muro que pre tendía levan­
tarse , no podía esto verificarse sin 
ofenderla delicadeza de los Por tu ­
gueses , cuya fidelidad en cumpl i r 
con sus juramentos debía ser toma­
da , ante lodo , en entera considera­
ción. Concluía finalmente, que de 
todos modos, nada podía decidir en 
semejante cuest ión por sí propio , y 
que al efecto, informaría inmediata­
mente de todo al gobernador jene-
ra l . 

Esta contestación no sirvió mas 
que de escitar al mas alto grado la 
cólera' del jefe m u s u l m á n . Sin aguar­
dar la contestación de dicho jefe , 
cuyo texto era fácil adivinar , e n t r ó 
en la ciudad con ocho m i l hombres, 
entre los cuales había muchos tur­
cos , y anr.dió á estas fuerzas sesenta 
piezas de arti l lería de grueso calibre. 
Contaba sobre todo, además de esto 
con los mi l Jenízaros que habían ve­
nido á c o m b a t i r á los cristianos. No 
solo la paga que se les daba era ma­
yor que la de las demás tVopas , sino 
que su valor esperimenlado se hacia 
imponente h;;sta á los Portugueses 
mismos. Seguro del comportamien­
to de tales auxiliares, el legartenien­
te del rey de Cambaya , volvió á i n ­
t imar á Mascarenas sus antiguas pre-
teosiones , p ropasándose á propo­
nerle otras nuevas. El capi tán jene-
ral contes tó con su formal negativa 
á semejantes peticiones , a ñ a d i e n d o , 
que no t a r d a r í a en ser él quien i m ­
pusiese con iliciones que podr í an ca­
lificarse de verdaderamente duras r 
porque se proponía escribirlas con 
la sangre de los Jen ízaros . Desde en-
tónces no hubo duda en que iban á 
romperse las hostilidades. 

Juan de Castro habia mandado 
preparar nueve embarcaciones para 
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i r en socorro de la plaza , pero los 
asuntos del gobierno no le permitie­
ron lomar personalmente el mando 
de la espedicion , y se conten tó con 
mandar al lado de Mascareñas á su 
segundo hijo D. Fernando. En el 
crí t ico momento de la partida t omó 
á su hijo aparte, y le diri j ió estas 
memorables palabras : «Hijo raio te 
mando á Din con la espedicion de 
auxilio : según las noticias que con­
tinuamente recibo , esta plaza sf.rá 
sitiada por un numeroso ejército de 
Turcos. Por lo que hace á tu perso­
na quedo sin la menor inquietud, 
porque no dudar í a aventurar un hi­
j o por cada uno de los sillares que 
componen aquella fortaleza. Rsco-
m i é n d o t e conserves fijamente en tu 
memoria eí honor de tus antepasa­
dos : sus hachos deben servirte de 
ejemplo. No omitas cosa alguna por 
no desmerecer el nombre que llevas 
aco rdándo te de que si todos nace­
mos de un mismo modo, lo que nos 
distingue mas adelante son nuestras 
obras. Ten presente que el que mas 
cargido volverá de gloria aquel será 
m i hijo. La bendición que los abue­
los de nuestra casa nos han dejado 
es la siguiente : mor i r m a g ü á n i m a -
mente por la ley , por el rey y por 
la patria. Póngote desde este instan­
te en la senda del honor : tú sabrás 
ganar lo( l ) .» 

Después de haber pronu nciado tan 
nobles palabras, Juan de Castro es­
cr ib ió á Mascareñas , que en aquella 
ocasión, las atenciones del gobierno 
no le permit ían i r á asistirlo en per­
sona, pei4oque le mandaba á su hijo 
D. Fernando, para que pudiese este 
gloriarse algún dia con haber m i l i ­
tado á sus órdenes : añadíale que to­
das las fuerzas del estado se emplea­
r ían eo la defensa de la fortaleza , y 
en seguid a m a n d ó salir la espedicion. 
Tal fué el imponente principio de 
una serie de acciones á cuál mas glo­
riosa, cuya memoria no ha perecido 
todavía en la India portuguesa , en 
dande nada en realidad queda de su 
pasado dominio. La confianza que 
los dos jefes tenían rec íp rocamente , 

( t ) Véase á Freiré Je AndraJe. Historia de 
D . Juan de Castro, 

cada uno en el valor del otro era tatr 
grande , y tan ín t imamente aprecia­
da, que en el mismo instante en que 
el gobernador jeneral hablaba con la 
enerjía que se ha oido á su hijo , el 
jefe de la p l a n amenazada les decia 

, á sus soldados, en una d e s ú s alocu­
ciones , que estaba firmemente per­
suadido de que si llegaba el caso de 
ser necesaria la presencia de D. Juan 
de Castro, vendría este, aunque 
fuese por debajo las aguas , y con la 
espada en la boca. 

Las hostilidades se empezaron un 
víérnes del año 1546, y desde el p r i ­
mer día entendieron los Europeos á 
la sola inspección de las disposicio­
nes del enemigo , que tenían que 
medirse con hombres mas bizarros 
y entendidos que los que por lo co­
m ú n habían visto al frente de las 
operaciones mí l i t s re sde la India has 
ta entónces . No fué cosa difícil ad­
vertir que Coge Sofar habia estudia­
do en la ruda escuela de los antiguos 
capitanes que hacían entónces la 
guerra en Europa. No solamentedi-
ri j ia sus fuegos con suma habilidad, 
sino que boto al agua una m á q u i n a 
náut ica contra la fortaleza , la cual 
consist ía en una especie de esplana-
da ambulante, de tal modo dispues­
ta , que doscientos hombres podían 
pelear en ella segura y c ó m o d a m e n ­
te. En caso de teoer que abandonar­
la la m á q u i n a se convert ía en una 
especie de brulote de un efecto ter­
rible, cuya esplosion amenazaba i n ­
cendiar la fortaleza. Esto no obstan­
te , un atrevido capi tán , Jaime Lei-
te , encargado del servicio del puer­
to, con solos treinta hombres consí-
gu íó ínu t i l i za r tan temible máqu ina . 
Arrojó de ella á los Moros , y por 
medio de una lazada, hábi lmente 
dispuesta, h remolcó hasta la playa, 
en donde le esperaba Mascareñas. 

Los Jenízaros se m a n í n staron v i ­
vamente irritados al ver el buen éxi­
to del atrevido golpe de los Po r tu ­
gueses , verificado á su vista , y p i ­
dieron con ahinco el asalto ; pero 
conociendo Coge Sofar demasiado, 
cuan débiles eran los recursos de que 
podía disponer el enemigo , y con­
tando coa la estación , pues estaba 
próximo el inv ierno , resuelto á i n -



lerceptar toda comunicac ión entre 
Goa y ís plaza , no quiso condescen­
der con semejante deseo. D. Juan 
Mascareñas en realidad no contaba 
aaas que con cuarenta barricas de 
pólvora , y con doscientos hombres 
de tropa de lín»:a. Esto no obstante 
estaba resuelto á qued3r sepultado 
en las ruinas de la plaza , pero no 
podia responder de su conservación. 
En tan dura estrcmidad , y en presa 
á los continuos ataques que se reno­
vaban sin tregua , ei noble defensor 
de Diu resolvió dar conocimiento de 
su triste posición al rey Juan I I I , co­
mo ya lo había hecho con el gober­
nador jeneral. Para conseguir su ob­
jeto , echó mano de un armenio el 
cual disfrazado de joquis se embar­
có en un catimaram (1), llegó á una 
de las ciudades del Arabia Feliz, y 
tomando la dirección del Éufra tes , 
fué uno de los primerosque en aquel 
tiempo llegó á Europa por aquella 
via , tan frecuentada en nuestros 
dias. Sin embargo , y en la incerti-
dumbre en que se veia de ser socor­
r ido á tiempo , la inquietud de Mas­
careñas se eumentaba cada dia mas: 
su alma grande aunque no se sintie­
se desmayar, empezaba á desconfiar 
de todo auxi l io , cuando en uno de 
estos momentos de inquietud , e lvi-
j iade l fuerte dió aviso de que se des­
cubr ían nueve embarcaciones : era 
la flota que conduela á D i u e! hijo 
de! gobernador de Indias. Los Por­
tugueses eran dueños del mar, por 
lo que la flota en t ró sin contratiem­
po en el puerto, y Mascareñas tuvo 
la satisfacción de apretar en sus bra­
zos al hijo de Juan de Castro , jóven 
lleno de bizarr ía y exaltación , que 
seguramente habria figurado como 
un héroe , semejante á su padre, si 
hubiese vivido. El jeneral ofreció su 
propia habi tación á D. Fernando, 
pero el jóven guerrero le contestó, 
que cuando se hubiese conseguido la 
paz aceptarla gustoso el ofrecimien­
to , pero que cuando desembarcaba 
entre tantos valientes, la tierra de la 

( i ) Especie de embarcación que en el Brasil 
se llama jungada, construida de modo que sin 
constar masque de pocos maderos reunidos , es 
casi insumerjible. 
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muralla seria su lecho: con tes tac ión 
llena de una altivez que no desmin­
tió un solo instante durante su corta 
existencia. 

La plaza por tanto quedaba socor­
rida y provista : los valientes , que 
empezaban á desconfiar de la for tu­
na , sintieron reanimar su valoreen 
el firme apoyo de los hombres ener-
jicos y esforzados que venían para 
pelear con ellos. Desde este momen­
to la plaz.i de Diu presenta una serie 
de acciones maravillosas y de gran­
des recuerdos , de los cuales no de­
ben escluirse hasti hs mujeres. En 
este per íodo del sitio fué cuando una 
matrona portuguesa , llamada Isabel 
Fernandez , adqu i r ió inmarcesible 
fama con un sin n ú m e r o de rasgos 
de valor , que sentimos no poder 
consignar en este lugar. No solo Isa­
bel Fernandez se desvelaba por to -
mar parte en los combates, sino 
que socorr ía á los heridos con un 
celo que no habla tenido ejemplo en 
la India . Mientras agotaba sus fuer­
zas en servicio de! pais, todavía con­
sagraba su fortuna á los soldados que 
le defendían , de modo, que el nom­
bre de la vieja de Diu , mucho t iem­
po después de los acontecimientos 
se repetía en todo el Guzarate con 
respetuosa ternura y admi rac ión . A 
m i l hechos gloriosos que ilustraron 
esta primera época de! s i t io , debe 
preferirse esta perseverancia en que 
la humanidad se l inea l va lo r , para 
merecer nuestra admirac ión . 

Sin embargo ocur r ió un hecho que 
llenó de sorpresa á los dos ejércitos. 
Mascareñas necesitaba instruirse de 
una circunstancia importante, pero 
para esto era necesario apoderarse 
de algún individuo del campo ene­
migo. U n soldado por tugués , llama­
do Diego de Anaya Cutifío , no vaci­
ló por complacer á su jeneral. Atado 
á una cuerda sólida se deja escurrir 
por la muralla : se arroja sobre dos 
musulmanes que percibe estravia-
dos , d?; muerte al uno, y se lleva al 
otro á presencia de Mascareñas .Pero 
no fué esto el todo : habiendo en­
trado en la fortaleza se encuentra 
que le falta el casco : supone que es­
ta parte de su armadura ha debido 
caerle en el combate que ha tenido 
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con su adversario ; en consecuencia 
se hace descolgar de nuevo, busca el 
objeto y lo recoje con la mayor san­
gre fria á visla del ejército enemigo , 
sin que nadie se oponga al cumpli ­
miento de acción tan intrépida. 

Con repetidos rasgos semejantes á 
este los Portugueses daban diaria­
mente á Coge Sofar inequívocos tes­
timonios de su in mutable resolución; 
el musu lmán no sabia corresponder 
á hechos tan brillantes, sino llaman­
do nuevas tropas en su auxi l io , y 
multiplicando fa artillería que debía 
batir la plaza hasta reducirla á ce­
nizas (1). Se creía tan seguro del éxi­
to, que no vaciló en invitar al sul tán 
de Cambaya á que se Asomase á la 
muralla para presenciar la proyec­
tada dest rucción, pero como una ba­
la de cañón diese muerte á uno de 
los de su servidumbre , á corta dis­
tancia del lugar en que se hallaba, 
el pr ínc ipe m u s u l m á n conoció que 
el vaticinado tr iunfo no era tan se­
guro ni tan próximo como se le ha­
bía supuesto , y tuvo por mas pru­
dente retirarse. 

Coge Sofar, según se decía , había 
j i i rado debajo del estandarte de Ma-
homa, sucumbir en la empresa ó 
tr iunfar de los cristianos , pero una 
bala perdida lo alcanzó en medio de 
sus Jenízaros, y Rumi-khan, su hijo, 
le sucedió en el mando del ejército 
heredando el odio.que su padre ha­
bía profesado á los Portugueses. 

S E G U N D O P E R I O D O D E L . S I T I O D E D1U. 

Rumi khan pros iguió con nueva 
actividad los inmensos trabajos sub­
te r ráneos que había empezado su 
padre. Para apresurar la ruina de la 
ckidadela mul t ip l icó sus ataques , y 
en poco tiempo D. Juan Mascareñas 
se vió reducido al mas cruel apuro , 
pues que no le quedaban mas que 

( í ) Una de estas formidables piezas fué con­
ducida á Lisboa , la cual es muy notable por las 
curiosas iascripciones de que se halla atestada. 
Véanse , con este motivo, las Memorias de la 
Academia de Ciencias de Lisboa. No hay cosa 
mas estravagante que las denominaciones que los 
orientales daban á sus cañones. Por lo que hace 
a sus formas habia basiliscos , águilas , tigres, 
camellos etc. que sin embargo se manejaban co­
sto las demás piezas. 

unos doscientos hombres en estado 
de hacer armas. En esta deplorable 
situación , un sacerdote, llamado 
Juan Cutíñó, no temió arrostrar una 
muerte casi segura , abandonándose 
á las olas, cuando era contraria la 
estación en una de aquellas débiles 
embarcaciones . de que se habia va­
lido el armenio. El viaje era menos 
largo en verdad, pero no era menos 
peligroso r se trataba de dar noticia 
al gobernador de indias de la cr í t ica 
coyuntura en que quedaba la forta­
leza. Entretanto los ataques del ene- , 
migo se renovaron con tanta auda­
cia , y alguna vez con tan buen éxi­
to , que fué necesario buscar otros 
emisarios tan intrépidos como Cu­
tíñó para surcar el Océano. Los avi­
sos llegaron al fin hasta D. Juan de 
Castro. Desde aquel momento el de­
seo mas ardiente del gobernador je-
neral fué socorrer á aquel p u ñ a d o 
de valientes en donde peleaba su 
hijo. Así pues , no solo r eun ió apre­
suradamente una nueva flota, desti­
nada á transportar un n ú m e r o de 
jente suficiente para resistir al ejér­
cito musulaian, sino que tomó la re­
solución de enviar á Diu al otro hijo 
suyo D. Alvaro. Tantos esfuerzos y 
tan noble sacrificio tocaron el alma 
del pueblo por tugués de la India, de 
modo que las damas de Chaul envia­
ron espontáneamente á D. Juan de 
Castro las joyas de su adorno, para 
que pudiese hacer frente á los gas­
tos de la guerra , «y no se sabe ver­
daderamente, dice el historiador que 
nos transmite este hecho , que fué 
lo que mas cont r ibuyó á tan alto 
desprendimiento, si el amor á la pa­
tr ia , ó s;. el reconocimiento que se 
granjeaba el gobernador. Habíanse 
esper imentadoañade Andrade,otros 
iguales apuros en la India , pero ja ­
más se habían visto sacrificios de la 
clase que acababade ínsp i r a rD . Juan 
de Castro : muchos caballeros que 
habían llenado recientemente el car­
go de jenerales , ancianos , que n a 
podían sostenerse apenas , todos ve­
nían á ofrecérsele , para servir en 
clase de soldados. » 

Mientras D. Alvaro de Castro , se­
guido de lo mas florido de las tropas 
portuguesas navegaba con di recc ión 
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á D i u , arrostrando los contratiem­
pos de la estación , y mientras su 
ilustre padre recibía tan distingui­
dos testimonios de público afecto y 
universal rendimiento, positivos pre-
sajlos de un próximo triunfo, Rumi-
khan redoblaba sus increíbles es­
fuerzos para conseguir por ú l t imo 
lo que su padre habia comenzado. 
Mandaba incorporar á su grut-solas 
tropas que habia de reserva, y ponia 
en juego todo cuanto puede dar de 
sí el fanatismo relijioso , para alen­
tar á sus tropas. Todas sus disposi­
ciones no produjeron el efecto que 
de ellas se prometía , pero aunque 
no consiguiese la victoria , tantos 
combates iban debilitando á los cris­
tianos. Habia ofrecido á Mascareñas 
una honrosa capitulación , pero el 
jefe por tugués habla despreciado al­
tivamente tales ofertas : así que un 
ataque jeneral se siguió á dichas pro­
posiciones ; fué necesario rechazar 
las fuerzas inmensas que se presen­
taron si asalto. En esta ocasión tuvo 
lugar de distinguirse el hijo del go­
bernador jeneral : este ilustre jó -
ven no olvidó ni un instante. Jas 
úl t imas palabra* de su padre (1). 
La pérdida de muchos valientes , la 
espantosa miseria que empezaba á 
esperimenlarse , ponia á los sitiados 
en el mayor conflicto y desaliento 
cuando td sacerdote, que por segun­
da vez venia de salvar su existencia 
á t ravés del embravecido mar , en­
t r ó en la plaza , anunciando la pró­
xima llegada del socorro por tanto 
tiempo e.-íperado. La alegría i n u n d ó 
de repente á todos los corazones: la 
mús ica mi l i t a r levantó sus armonio­
sos ecos á los aires entre los gritos 
del mas puro gozo , y cada nubeci-
11a, cada celaje que se levantaba por 
el horizonte, era tomado por una de 
las embarcaciones de la flota, mas 
¡ a y ! la deseada flota, detenida por 
los rebeldes vientos, debia lardar 
aun mas de lo que importaba. 

Rumi-Khan se habia formado tan 
alta idea del valor de los Portugue-
.ses, que tenia costumbre de decir 

(r) Jacinto Freiré de Andrade dice hablando 
de é l : Parece que ó valor nao esperón a edade. 
El valor se insinuó en'él sin esperar la edad. 

familiarmente á sus soldados, que 
solo los franco,; teoian derecho de 
llevar pelo en la barba , y que para 
valer algo, era necesario no pensar 
en otra cosa mas que en imitarlos. 
Los varios asaltos que dio todavía,-lo 
confirmaban cada vez mas en aque­
lla idea. Por ú l t imo , las minas que 
habia conseguido abrir por debajo 
de uno de los fuertes principales, 
llamado de san Juan , hicieron un 
destrozo espantoso. D. Fernando ha­
bia salido de su cama, en donde le 
detenia una fuerte calentura , para 
i r a pelear en este lugar peligroso, y 
fué herido de muerte en el momento 
de la esplosion; con él perecieron 
D . Francisco de Almeida, Gil Cuti-
ño , Ruy de Sonsa , Diego de Reino 
so, séqui to ilustre de nobles cam­
peones , que como D. Fernando, su­
cumbieron seguramente, imitando 
el temerario valor de sus antepasa­
dos.. En esta acción meraorable c in­
co soldados portugueses resistieron 
por algún tiempo el ataque de qu i ­
nientos turcos, seguidos de cerca por 
el resto,del e jé rc i to , pr ivándoles la 
entrada en el fuerte , por la inmensa 
brecha que habia producido la espío 
sion. D.Juan Mascareñas s e d i r i j i ó 
inmediatamente, dice Andrade, al 
lugar del peligro con quince hom­
bres, en donde tuvo lugar de con­
templar un doble espectáculo ; el uno 
de dolor al presenciar el destrozo de 
los suyos, y el otro de admi rac ión 
por el hero ísmo de aquellos in t répi ­
dos guerreros. Jun tóse pues á los 
cinco campeones , y todos reunidos 
opusieron tan dura resistencia al 
enemigo, quefueron bastantes á con­
tener la furia de un ejército entero 
que contaba ya con la victoria. E^te 
hecho , que no es mas que la espre-
sion de la verdad, sobrepasa induda­
blemente todo cuanto se ha escrito 
y tal vez inventado , acerca de los 
Gri-egos y Romanos. La nueva de! 
acontecimiento se divulgó en un ins­
tante por toda la guarn ic ión , con la 
exajeracion de que los Turcos se ha­
blan apoderado del baluarte, lo cual 
fué causa' que muchos soldados que 
peleaban en otros puntos acudiesen 
á aquel, como el mas peligroso. Este 
falso rumor salvó seguramente la 
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fortaleza , por que aquella tropa for­
mó en breve suficiente masa para 
hacer frente á trece mi l hombres cte 
infantería , á cuyo n ú m e r o hacen as­
cender nuestros historiadores las 
tropas enemigas que atacaron el ba­
luarte de la mina. Hasta las mujeres, 
amaestradas ya á despreciar la vida, 
llevaban las lanzas, las balas, los car­
tuchos, y la in t répida Isabel Fernan­
dez , con una media pica en la ma­
no, animaba á nuestros soldados con 
el ejemplo, y mas aun con las pala­
bras; Díasela gritar con penetrante 
acento: «¡Pelead, soldados, por vues­
t ro Dios ! ¡ pelead por vuestro rey ! 
¡ Caballeros de Cristo , ved que Cris­
to está con vosotros ! » 

Rumi-khan acababa de conseguir 
realmente tan notable ventaja con la 
esplosion de la mina , que creyó que 
no debia dejar de la mano aquel sis­
tema de continuo ataque ; pero gra­
cias á la actividad é intelijencia de 
D. Juan Mascareñas , sus esfuerzos 
fueron casi siempre inút i les . Hay 
aquí una circunstancia que niagun 
historiador ha dejado de referir ; en 
el momento en que el jeneral musul­
m á n se preparaba para penetrar en 
el centro tíel fuerte , disponiendo 
nuevo y mas formidable ataque, por 
la brecha que habia abierto la mina 
el dia antes, se encon t ró lleno de ra­
bia y de sorpresa , con que una mu­
ralla nueva habia sido levantada por 
el jeneral de la fortaleza , y que este 
obs táculo , que se erijia de un modo 
formidable, contenía por largo tiem­
po aun los esfuerzos de su ejército. 

En estos ataques sin embargo Mas-
carenas perdiasiempre algunos hom­
bres ; los víveres no eran ya suficien­
tes , y los pocos que quedaban se ha­
blan corrompido. Los Portugueses 
estaban interiormente convencidos 
de que la defensa no podia conti­
nuarse. El gobernador del fuerte ha­
bia ya propuesto á este puñado de 
hombres el espediente de abando­
narlo, y de hacer una salida para en­
contrar por lo menos uná muerte 
gloriosa. Discutíase tan á r d u o pun­
to , cuando un buque destacado de 
la escuadra de D. Alvnro de Castro 
consiguió entrar en el puerto. Este 
socorro rean imó á la in t rép ida guar­

nición , ya resuelta á m o r i r , y que­
dó entóuces decidido el continuar en 
la defensa. La certidumbre de un 
socorro eficaz y de la próxima l le ­
gada de D . Alvaro , inflamó á estos 
soldados con nuevo ardor , a f i rmán­
dolos en su enérjica resolución. En 
esta época se hizo un soldado acree­
dor á un glorioso sobrenombre , cé­
lebre por mucho tiempo en todo el 
oriente. Rumi-khan habia dir i j ido 
sus nuevos ataques contra el baluar­
te de Santiago, defendido por un ofi­
cial , llamado Moniz Barreto. El es­
fuerzo de los Turcos fué tan terrible, 
la clase de fuego que se lanzaba por 
encima de la muralla producía tan 
horroroso efecto , que la mayor par­
te de la jente de Barreto moria que­
mada , y dichosos los que lograban 
sumerjirse en las cubas de agua, pre­
paradas allí mismo para atajar cual­
quier incendio, con lo cual mitiga­
ban sus ú l t imos tormentos. No que­
daban mas que dos soldados , y Mo­
niz Barreto acababa de ser acometi­
do por las llamas; re t i rábase, cuando 
se t rabó este breve y sublime diálo­
go: — ¿ A dónde vais de este modo ? 
— A ver si consigo apagar este fuego. 
— Moniz , ¿dejaréis tomarla fortale­
za del rey ?—Voy á echarme en una 
de estas cubas. — Deteneos ; si los 
brazos os pueden aun servir, pelead; 
¡ l o demás que os impor ta ! Moniz 
jBarreto permaneció en su puesto, v 
el baluarte se salvó. Barreto se llevó 
consigo á Portugal al bizarro solda­
do que le habia dado tan noble con­
sejo ; este soldado no fué conocido 
en adelante sino con el nombre de 
soldado del Juego. 

Los débiles socorros que Mascare-
ñas acababa de recibir distaban mu­
cho de ser suficientes. Los Portugue­
ses abatidos, estenuados , no defen­
dían ya mas que un m o n t ó n de r u i ­
nas, cuando D. Alvaro de Castro lle­
gó por fin delante la fortaleza de Diu , 
con cuarenta navios de los cincuenta 
con que se habia hecho á la vela; so­
lo una perseverancia á toda prueba, 
y una habilidad no menos grande, 
hablan podido vencer el furor de los 
vientos. Con la llegada de la escua­
dra en t ró la abundancia en el fuer­
te. Creyóse en un principio que t i 
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nraado de la plaza iba á pasar á oirás 
manos , pero las cartas del goberna­
dor jeneral eran terminantes ; con­
fiaban el ardor del joven capitán á la 
prudencia del soldado antiguo, y 
puede decirse que este era uno de 
los rasgos que caracterizaban á Don 
Juan de Castro: su grande alma obra­
ba siempre con este desprendimien­
to : por lo demás , siempre dio mues­
tras de la mas afectuosa defereucia al 
ilustre Mascareñas , y sus hijos sa-
bisn imitarlo en esta parte. 

Toda la prudencia del gobernador 
sin embargo iba esta vez á ser insufi­
ciente y contrariada. L a j e ó t e fogo­
sa que habia venido con D. Alvaro 
se hallaba como encadenada en tan 
estrecho teatro, aunque hubiese sido 
testigo de tantas hazañas. A despe­
cho pues , de las reprehensiones de 
Mascareñas, sin que bastasen los 
prudentes discursos de D. Alvaro, 
aquellos indomables guerreros pe-
diau lina salida. Los dos jefes se vie­
ron al fin obligados á acompaña r y 
d i r i j i r á los que no podían contener. 
Eran seiscientos, y lo que era mas 
que bastante para la defensa de la 
cindadela, debia reconocerse inút i l 
delante de un e jé rc i to ; después de 
haber hecho infructuosos esfuerzos 
y prodiiios de valor , fueron batidos. 
Loco con su t r iunfo , Rumi-khan co- • 
menzó á edificar la nueva ciudad 
que habia resuelto levantar , así que 
hubiese espulsado á los Portugueses. 
Recibió felicitaciones de los rajas ve­
cinos, cumpl imeDtándole por el éxi­
to de uua victoria que todo el mundo 
tenia por decisiva. La noticia circuló 
en breve por todas las ciudades de 
aquella parte del oriente , y antes 
que Mascareñas hubiese tenido tiem­
po de informar al gobernador jene-
ral del desastre ocasionado por el 
imprudente ardimiento de sus tro­
pas, D. Juan de Castro sabia el fu­
nesto resultado de la batalla ,y de la 
situación y nuevo conflicto en que 
quedaban los Portugueses. 

El gran capi tán no vaciló un mo­
mento ; comprend ió que era necesa­
r io herir con un golpe decisivo el es-

Eí r i tu de aquellos pueblos lao enso-
ervecidos por un dia de victoria. 

Quiso además vengar la muerte del 

desgraciado D. Fernando , la noticia 
de cuya muerte recibió en público 
con serena frente, pero que lloro 
con amargura en la soledad. Poco 
tiempo bastó para ordenar sus pre­
parativos; la municipalidad de Goa 
lo secundaba de un modo admira­
ble , pues para levantar al Estado, 
como se decia entónces , hablando de 
la India , n ingún sacrificio era cos­
toso. 

L L E G A D A D E D. J U A N D E C A S T R O D E ­
L A N T E D E L A F O R T A L E Z A D E D I U , 

El 18 de octubre de 1546 fué el dia 
nombrado para la partida. Después 
de haber entregado el gobierno de la 
ciudad al obispo D. Juan de Albu-
querque, y á D. Diego de Almeida 
Fre i ré , el gobernador jeneral de In­
dias part ió para socorrer á D in . Sus 
fuerzas navales consis t ían en doce 
grandes galeones y sesenta embarca­
ciones de remo. D . Juan de Castro 
ena rbo lósu pabellón á bordo del san 
Dionisio , llevando consigo todo 
cuanto contaba Goa de hombres es-
perimentados y de mejores soldados. 
En seis dias llegó la flota á Basain en 
el Arangabad. El gobernador conti­
n u ó su derrota y habiéndose reunido 
en la isla das Martes , con D. Ma­
nuel de L ima , que recien llegado de 
Por tugal , se hallaba hostilizando la 
costa de Cambaya , llegó por fin á 
Diu con muy pronta travesía. La lle­
gada de la flota ocasionó una satis­
facción universal en la fortaleza, y 
para servirnos de una espresion de 
Andrade, no fué sino con estremo 
gozo , que se vió llegar al que traia 
la paz , pero la paz que resulta de la 
victoria. 

D. Juan de Castro habia dicho en 
el consejo , que un gobernador jene­
ral de Indias no debia irse á encerrar 
en una fortaleza , pero que cuando 
se veía forzado á sacar la espada en 
su defensa , habia de ser para l iber­
tarla , y castigar á sus opresores. Era 
por tanto necesario realizarla máxi­
ma ; pero Rumi-khan ostentaba en 
la llanura un ejército innumerable. 
D. Juan de Castro habia previsto las 
objeciones que se le har ían , y las d i ­
ficultades que se presentar ían , así 
que , dando salida á todo, puso en 
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ejecución los planes que manten ía 
ocultos. 

Como primer medio de acierto era 
necesario que el jeneral musu lmán 
ignorase las operaciones que se pre­
paraban. En consecuencia , D. Juan 
ele Castro o rdenó que las tropas ve­
rificasen su desembarco durante la 
noche, y se las hizo pasar á la forta­
leza del modo mas secreto que fué 
posible. Div id i r la atención de Rumi-
Khan entre la fortaleza y la flota, pa­
ra dividi r su ejército á la hora del 
combate, y prepararse lances para la 
v ic tor ia , era otra de las atenciones 
del jeneral. 

Empleá ronse tres noches en esta 
operac ión , y á beneficio de escaleras 
de cuerda el nuevo ejército se halla­
ba dentro de la fortaleza , cuando el 
jeneral enemigo la contaba todavía 
á bordo de los galeones. Las aclama­
ciones de la fortaleza, el ruido de los 
instrumentos , las descargas de ar t i ­
llería que saludaban la escuadra em­
pavesada, manten ían á los Musulma­
nes en un e r ro r , que no l a r d ó en 
serles fatal (1). 

Juan de Castro había tomado una 
resolución grande , y el día de la ba-« 
talla quiso hacer comprender á sus 
tropas, que su resolución era irrevo­
cable. No incendió sús naves como 
C o r t é s , pero m a n d ó arrancar las 
puertas de la fortaleza , y la enorme 
hoguera que levantaron , se dijo que 
sirvió para cocer el almuerzo de los 
soldados. 

Aunque el historiador que nos ha 
servido casi siempre de guia, se halle 
incierto acerca del n ú m e r o exacto de 
combatientes que componía el ejér­
cito enemigo, parece indudable, que 
las fuerzas deRumi-khan ascendían 
á mas de cuarenta m i l hombres , y 
que los jefes, elejidos entre los vete­
ranos del ejército turco, eran de un 
valor afamado. Delante pues de esta 
mul t i tud es en donde puede formar­
se ju ic io de la pericia del jeneral. 
Llegado el momento del ataque, Juan 
de Castro o rdenó que las embarca. 

( i ) L a obra de Bárrelo de Resende contiene-
un plano de la fortaleza, que puede auxiliar al lec­
tor para la intelijencia de esta parte tan interesan­
te de los historiadores portugueses. 

ciones de la flota sedíri j iesen rápida­
mente hácia cierta parte de la playa 
en que pudiesen ser vistas del ene­
migo , y que simulasen un desembar­
co. Las aclamaciones de todas partes 
y un considerable n ú m e r o de lanzas, 
dispuestas de modo, que aparenta­
sen gran n ú m e r o de jente , fué una 
feliz estratsjema, á la cual , creen 
muchos escritores que fué debida la 
victoria. Rumi-khan no pudo menos 
de dividir sms fuerzas para contener 
la avenida del enemigo por el lado 
de la playa. 

El día 11 de noviembre , día de 
San Mart in , se t r abó el formidable 
encuentro que iba á decidir de la 
suertede los Portugueses en la India . 
E l ó rden de las tropas era el siguien­
te : La vanguardia del pequeño ejér­
cito por tugués q u e d ó confiada z l 
gobernador D. Juan Mascareñas, por 
que , como dice Andrade , se le de­
bían los honores de los primeros 
golpes ; iban á sus órdenes quioien-
tos Portugueses y seiscientos Canarí-
nos.D. Alvaro iba á la cabeza dé los , 
fidalgos con quinientos Europeos. 
D . Manuel de Lima mandaba otro 
cuerpo de igual n ú m e r o de fuerza, 
y el gobernador jeneral se reservó 
ochocientos Portugueses , con algu­
nos Canarinos y Malabares. 

Dada la señal , el ejército verificó 
con habilidad su evolución. Rumi-
khan se dirijió en persona , con el 
grueso de sus tropas hácia el punto 
que creía amenazado, y entónces la 
vanguardia bajó al llano. D . Juan 
Mascareñas y D. Alvaro resistieron 
el primer choque con alguna pérdi­
da , y fué necesaria la mas decidida 
constancia para resistir aquel ata­
que. 

Juan de Castro se dirijió inmedia­
tamente hácia el puente que condu­
cía á la ciudad; allí hizo prodijios de 
valor,hasta que gritandoderepente: 
Victoria! Portugueses,los Turcos van 
en derrota , vió que el ejército ene­
migo empezó á desvandarse. El ene­
migo se alejaba en desórden , pero , 
como dice Andrade, era aquella una 
especie de victoria sin batalla, cuan­
do Rt imí-khan reparando la confu­
sión en que se encontraban los suyos, 
cargó con sus j en í za ros , empeñán-



dose entonces la acción ; fué tal el 
valor que desplegó , que la ventaja 
estuvo á su favor por un instante, en 
el cual la bandera' portuguesa fué 
por dos veces envuelta; pero D. Juan 
de Castro con el broquel en el puño 
y la espada en la diestra , peleó ccin 
tanta intrepidez, que con algunos de 
los suyos contuvo el esfuerzo del 
ejército enemigo. Reun ió á los Eu­
ropeos que empezaban á flaquear , y 
formando un cuerpo de lo mas flo­
r i d o , lo puso á las ó rdenes de Don 
Alvaro , y esperó á pié firme la nue­
va carga que preparaba el enemigo. 

Rumi-kban en efecto , habia dis­
puesto una medial una inmensa con 
su ejército con el intento de circun­
dar á los Portugueses y envolverlos. 
Alvaro á la cabeza de sus valien­
tes, no vaciló un instante en asaltar 
aquella mul t i tud . A pesar de su va­
lor , ios cristianos se hallaban pró­
ximos á sucumbir, cuando un acon­
tecimiento inesperado vino á redo­
blar su entusiasmo. Fray Antonio de 
Casal, á pesar de su háb i to relijioso, 
habia seguido la vanguardia , y ele­
vaba á los aires un grande crucifijo, 
animando á los cristianos, cuando 
una piedra, lanzada á la casualidad, 
vino á dar con la santa efijie, y rom­
piendo un brazo del crucifijo , pa­
recía que la imájen del Salvador iba 
á caer en mediovde los infieles. A 
vista de esto los Portugueses cobran 
nuevss fuerzas; quieren vengar la 
injuria hecha al cielo todavía mas 
que la hecha al Estado. R u m i khan 
no basta á resistirel ímpe tu de aque­
llos hombres que pelean desde aho­
ra por su Dios , si hasta entonces no 
pensaban sino en defender su honor; 
retrocede , y se entrega á la fuga. 
D. Alvaro lo persigue y penetra en 
la ciudad ; en el mismo instante en­
tra t ambién en ella D. Manuel de L i ­
ma al frente de los suyos. El destro­
zo es terrible : internados en ia po­
blación no encuentran mas que ha­
bitantes inofensivos; ya no se ven 
enemigos á quienes combatir ; Diu 
queda decididamente en poder de 
los Portugueses, porque mientras los 
dos esforzados capitanes penetran 
en ella por un punto , el otro estre-
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mo de la misma cae en poder de Mas-
careñas . 

El resto de la jornada apenas me­
rece mencionarse. D . Juan de Castro 
peleaba todavía en la llanura, cuan­
do supo que la ciudad s« habia ren­
dido. Con todoRumi-khan habia te­
nido tiempo para reunir los restos 
de su ejército y se p resen tó de nue­
vo al frente de ocho m i l hombres, 
pero fué recibido con tal serenidad 
por los cuatro jeoerales , que se ha-
bian igualmente reunido, que en 
breve no tuvo otro partido para sal­
var la vida que ocultarse entre los 
ensangrentados cadáveres de que es­
taba sembrada la l l anura , después 
de haberse disfrazado apresurada­
mente con una miserable túnica de 
seda. No se sabe si fué conocido , ó 
si la casualidad kizo que una piedra 
lo alcanzase y quedase muerto allí 
mismo. Mas adelante , varios fueron 
los que se disputaron el honor de 
haberle dado el ú l t imo golpe. 

Después de íau señalada victoria, 
alcanzada milagrosamente, la c iu­
dad de Diu fué entregada al saqueo. 
El botin fué inmenso; todo quedó 
reservado para el estado , después 
del reparto verificado entre la tropa, 
sin que D. Juan de Castro, fiel á sus 
principios , reservase para sí n i un 
solo fierro de lanza. Los musulma­
nes hablan perdido cerca cinco m i l 
hombres, y cuarenta piezas de ar t i ­
llería. El valor del numerario que 
e n t r ó én poder del gobierno portu­
gués , sobrepasó al de los dispendios 
que habia exijido ia espedicion. 

EMPRÉSTITO D E D . J U A N D E C A S T R O . 
— SU E S C R I T O A L O S H A B I T A N T E S 
D E G O A . 

Tras la victoria , verdaderamente 
decisiva á los ojos de los mismos 
orientales, y que arruinaba comple­
tamente al rey de Cambaya , quiso 
D . Juan de Castro reedificar la for­
taleza de D i u , pero quer ía que ofre­
ciese mas seguridad á los Portugue­
ses, y que preséntese un aspecto mas 
imponente á los ojos de los Musul­
manes. A pesurdel considerable bo­
t i n que se habia hecho en la ciudad, 
recelaba que no le faltasen los fon-
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dos paralleTaradelaote su proyecto, 
y para que no sufriese este el menor 
retardo , se resolvió á pedir un em­
présti to á los ricos habitantes de 
Goa , que con los de Chaul , tantas 
muestras habiao dado de generosi­
dad durante la campaña . La suma 
que se les pedia era coosiderable, y 
hallándose á tanta distancia de la 
m e t r ó p o l i , que pudiera contrariar 
el plan, parecía ser necesario el ofre­
cerles una garant ía . En este apuro, 
D . Juan de Castro tomó una resolu­
ción sumamente estraordinaria, la 
cual encontraremos en la carta que 
dirijió á los miembros de la cámara 
de Goa , que es la siguiente : 

«He mandado desenterrar á m i hi­
jo D . Fernando, á quien han muer­
to los Moros en esta fortaleza, cuan­
do peleaba por el servicio de Dios, y 
por el del rey nuestro Señor . Queria 
mandaros su cuerpo en garant ía , 
pero su cadáver se halla en tal esta­
do , que por ahora no puede sacarse 
de debajo de tierra. No me queda 
pues otro partido que enviaros mis 
vigotes (1) , los cuales os remito por 
Diego Rodr íguez de Acevedo. JNo lo 
ignoráis ; no tengo oro ni plata , n i 
muebles ; no poseo tampoco bienes 
raices que pudiesen responder por 
elvaior del emprést i to ; no me acom­
paña mas que la sinceridad inviola­
ble y terminante con que Dios me 
ha dotado.» 

Estas palabras admirables no ne­
cesitan comentario. La ciudad de 
Goa no pidió otras garant ías , y las 
sumas pedidas le fueron inmediata­
mente enviadas. Sin embargo , aun­
que no lo diga Andrade , no fueron 
necesarias. Pedro B^rreto de Resen-
de , que se informó á fondo de todo 
lo que tuvo relación con el estado 
de la hacienda de Ind i i s , d ice, que 
el numerario que en t ró en caja de 
resultas del saqueo de Diu , fué sufi-

( i ) El texto de Andrade dice; algunas min-
has barbas. Esta reliquia se conservó por mucho 
tiempo eo la familia de Juan de Castro, y su nie­
to , el arzobispo , la conservaba en una urna de 
cristal que tenia el sócalo de plata Al rededor 
se leian algunos versos, meuos bellos segura­
mente que los que el Camoens escribió en su loor. 
Se ignora que se ha hecho este precioso monu­
mento. 

ciente para la reedificación de la for­
taleza. Después de haber dictado to­
das las disposiciones que parecieron 
necesarias para poner á esta llave 
del Guzarate al abrigo de un golpe 
de mano inesperado, y empezada ya 
esta const rucción mil i tar , Juan de 
Castro se diri j ió á la metrópol i de las 
Indias, en donde le esperaba una 
ovación que no habia tenido todavía 
ejemplo en aquellos países. 

T R I U N F O D E B . J U A N D E C A S T R O . 

Barros esplicalos pormenores de 
esta pompa t r iun fa l , que no habia 
tenido ejempio en la India , como ya 
hemos dicho, la cual puede escusar-
se en el dia, á la sombra del preslijio 
de un nombre heróico. «La ciudad 
habia mandado construir un magní­
fico desembarcadero eo el bazar del 
puerto , para que el gobernador sal­
tase en tierra. Ar rancáronse las puer­
tas , y las murallas estaban colgadas 
con brocado y terciopelo de varios 
colores. Las paredes de la carrera 
hasta el palacio de los vireyes no so­
lo estaban cubiertas de ricas telas y 
tiplees , sino también de vistosas ra­
mas. El gobernador llegó con el uU 
t imo barco de la flota, y subió el r io 
en un galeote cubierto de brocado, y 
empavesado con m i l banderas de va ­
rios colores. Precedíanle ochenU 
embarcaciones , ea que iban las m ú 
sicas , y en el momento de poner pié 
en tierra fué saludado con salvas de 
arti l lería , por todos los fuertes de la 
ciudad. El gobernador iba vestido 
con un traje á la francesa de raso car­
m e s í , enteramente recamado de 
oro ( I ) . Rodeábanlo todos los jefes 
y caballeros que hablan tenido par­
te en la victoria , de t rás de los cua­
les venían las tripulaciones de la flo­
ta, por el ó rden que habiao guarda­
do sus buques durante la batalla. El 

( i ) El rulratu que acompañamos., ha sido sa­
cado de una pintura de aquel tiempo , sencilla, 
pero algo bárbara. Las venerables efijies que 
adornan el precioso manuscrito de Barreto de 
Rosendc, reproducen los retratos orijinales de 
Goa. Creemos que la parle iconográfica , que 
adorna esta publicación, rectificará mas de un 
error, perpetuado en varias obras. En esto , así 
como en cuanto al texto, hemos acudido siempre 
á las fuentes. 
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gobernador bajó del deseinbarcadtj-
ro, y los veedores de la ciudad lo re­
cibieron en sus huertas, colocándolo 
debajo de un tálamo muy rico. En 
seguida, acercándosele el síndico de 
la ciudad , le colocó una corona de 
laurel en la frente, y le puso una 
magnífica palma en la mano. A cier­
ta distancia, delante de é l , iba la 
bandera real con las armas de Por­
tugal, y Jusar-khan , pr íncipe y je -
nerdl prisionero del rey de Cambaya 
iba siguiendo el fausto cortejo con 
ios ojos bajos y las manos cruzadas. 
Notábanse además siete banderas 
enemigas y un estandarte muy gran­
de que se llevaba arrastrando por la 
carrera. Delante de estas banderas 
iban mas de seiscientos cautivos, los 
trenes de a r t i l l e r í a , y considerable 
n ú m e r o de carros , llenos de despo­
jos militares , como armas de varias 
clases , fusiles , cotas de malla , lan­
zas , arpones . celadas de hierro , y 
mul t i tud de máqu inas de guerra to­
madas al enemigo. Llegóse con este 
orden hasta la plaza del palacio en 
donde se habia erij ido una fortaleza 
m i l i t a r , que empezó á hacer fuego 
con su art i l lería, arrojando bombas, 
cohetes, y petardos de artificio , to­
do con admirable orden y feliz des­
treza. Encaminóse la pompa en se­
guida á lo largo de la calle Derecha, 
que estaba sumamente vistosa por­
que un s innúmero de damas aso­
madas en ¡as ventanas echaban al 
m a g n á n i m o gobernador flores , ro­
sas , y aguas perfumadas de suavísi­
mo olor. Los indios y la jente ele to­
das profesiones le ofrecían innume­
rables objetos , productos de su i n ­
dustria. Los plateros , por ejemplo, 
le presentaban pequeños objetos de 
o r o , de plata, los mercaderes de se­
das estendian ricas piezas de tejidos 
á sus pies , y así los demás. Durante 
el t ránsi to , mantuvo el gobernador 
un esterior afable y r isueño, y de es­
te modo lle^ó la comitiva á !a Mise­
ricordia. Hizo en ella oración el go­
bernador y en seguida colocó sobre 
el altar , en ofrenda , una rica pieza 
de brocado. Desde allí se diri j ió la 
comitiva por la cabe de! Crucifijo 
hacia San Francisco de donde salie­
ron ios relijiosos á recibirlo en pro-
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cesión, repitiendo el Benedictas qui 
venit in nomine Domini . Llegó al 
umbral de la catedral, en donde lo 
esperaba el obispo vestido de pont i ­
fical y a c o m p a ñ a d o de su cabildo y 
clero todos los cuales que se adelan­
taron igualmente á recibirlo en pro­
cesión. Así que el gobernador llegó 
cerca del prelado , se apeó , y se le 
postró á los pies con el rostro y bar­
ba venerable llenos de lágr imas , y 
besó la santísima reliquia que con­
tenia un poco de madera de la mis­
ma cruz en que m u r i ó nuestro Re­
dentor , y siguió con el obispo hasta 
el al tar , en cuyas gradas hizo su 
oración , y en seguida presentó la 
nueva ofrenda de dos piezas de bro­
cado. Los majistrados'le acompsña -
ron desde allí á su domici l io , situa­
do en el Sabaya, y entónces , ea me­
dio de la alegría , entre las festivas 
invenciones y alegres ecos de los ins­
trumentos que salian de todas par­
tes, oian las aclaraacioniís del pue­
blo que recorría las calles, gritando, 
/ r i v a nuestro libertador / y Viva e l 
libertador de la patr ia ! Tal es el re­
lato de Barros. Mas tarde gozó Juan 
de Castro, en Goa mismo , o t ro 
tr iunfo, tal vez mas glorioso que es­
te ; ¡ los Indios oprimidos iban á llo­
rar al pié de su es tá tua ! 

U L T I M O P E R I O D O D E L G O B I E R N O D E 
D. J U A N D E C A S T R O . — E S N O M B R A ­
DO V I R E Y D E I N D I A S . — S U M U E R T E . 

Una princesa de elevado talento, 
cuando supo el honor insigne hecho 
á D. Juan de Castro por la munic i ­
palidad de Goa, dijo : «Ha vencido 
como un crist iano; y ha triunfado 
como un idólatra.» Hay en el fondo 
de estas severas palabras algo de ver­
dad , pero es mcesario recordar que 
el héroe vivía en medio de las ideas 
del renacimiento, y que deseaba por 
otra parte que aquella pompa insóli­
ta llenase la imajinacion de los raiás 
vencidos. No q u e d ó inactivo después 
del tr iunfo , y no podremos dar ra­
zón de sus nuevas proezas sino de 
un modo imperfecto. Desdo luego, 
ü . Jorje de Meoeses se apoderó de 
la imponente plaza deBaroche {Ba-
rutch) durante su gobierno, y el 
glorioso nombre de esta ciudad' fué 
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añadido al de su familia ; mas larde, 
Antonio Moniz pasó por su orden á 
Ceilan , en donde dió á respetar las 
armas portuguesas , si bien no con-
íiiguió hacer triunfar completamen­
te el partido cristiano. Por aquella 
época, Hidal-khan I I , inquieto siem­
pre con la permanencia en Goa del 
príncipe Mesla , quiso deshacerse de 
este pretendiente con la fuerza de 
las armas. Levantó un poderoso ejér­
cito , y empezó á talar las tierras de 
Bardes y de SalseU ; pero fué tam­
bién derrotado por las tropas de Juan 
de Castro. Finalmente en otro pun­
to de la India los Portugueses se apo­
deraron de Achem; Malaca fué com­
pletamente pacificada , y por esta 
misma época , Francisco Javier hizo 
sentir el poderoso efecto de la pala­
bra evanjél ica ,consiguiendocon ella 
y con su presencia , lo que á veces 
no podian conseguir las armas, 

Pero mientras sucedian estas co­
sas en los paises, á los cuales llaman 
los orientaleslos P á r p a d o s del Mun­
do , en su lenguaje exajerado y poé­
tico, Juan de Castro se veia obligado 
á dar providencia á todo y á prever 
la marcha de los sucesos. D. Juan 
Mascareñas , que habia consentido, 
aunque con alguna repugnancia, en 
quedar en la nueva fortaleza de Din , 
le par t ic ipó , que el rey de Gambaya 
iba reuniendo nuevas fuerzas para 
destruir el imperio por tugués . H i ­
dal-khan I I , por su parte, reunia 
también numerosajs tropas , y ame­
nazaba con una invasión. Pero todos 
^stos preparativos hostiles quedaron 
frustrados por la previsión del rey 
D . Juan I I I . Mientras las tropas ene­
migas se iban reuniendo , una flota 
portuguesa fondeó delante de la bar­
ra de Goa , y dejando á disposición 
del gobernador tres mi l hombres de 
desembarco , pusieron á este en es­
tado de i r á buscar al jeoeral mu­
su lmán en lo inter ior de las tierras, 
y de triunfar sin llegar á las manos. 
La fama sola del jeneral por tugués 
esciló al rey de Cañara á enviar á 
Goa sus embajadores, con la espresa 
misión de ofrecerle su alianza con­
tra Hidal khan , cuya sola demostra­
ción bastó para contener al jefe ma­
hometano , y para alejarlo del t e r r i ­

torio que habia ya invadido. La pre­
sencia de Juau de Castro', delante de 
Ponda , fué igualmente suficiente , 
mas adelante , para anonadar el po­
der del jeneral infiel que habia temi­
do esperar su ataque. 

El segundo viaje mi l i ta r de Juan 
de Castro á D i u , la espedicion de 
D . Alvaro á Surate , las hostilidades 
nueva vez empezadas en Basaim con­
tra el rey de Cambaya , el incendio 
d e D a b u l ^ y finalmente , la famosa 
batalla de Santo Tomé , dada cerca 
de Goa al jeneral que Hidal khan 
habia elejido para representarle, cu­
ya acción celebraron las doncellas de 
Goa por tanto tiempo en sus roman­
ces históricos, todo esto probaba de­
masiado, que el héroe por tugués es­
taba muy distante de entregarse al 
descanso después de los goces del 
tr iunfo. D. Juan Mascareñas habia 
conseguido al fin regresar á Lisboa, 
en donde le habia precedido su fa­
ma , y en donde sus gloriosos he­
chos le valieron muy nobles recom­
pensas. E l ruido de las grandes ac­
ciones que hablan tenido lugar en 
las murallas de Diu , se esparció por 
el pueblo, y Juan de Castro volvió 
á conseguir un t r iunfo verdadera­
mente nacional. La nueva de tan es-
traordinaria victoria , pareció bas­
tante importante para que se trans­
mitiese su conocimiento al pontífice 
con toda solemnidad. Juan I I I ce­
diendo al voto jeneral confirió el t í ­
tulo de virey ai gobernador de I n ­
dias. Pero Juan de Castro estaba muy 
distante de ambicionar semejante 
t í tulo . Causado de g lor iay harto de 
triunfos , no aspiraba mas que á d i -
rijirse á su retiro solitario de Cintra-
Pedia al rey se le permitiese so re­
greso á Europa, pero la contestación 
fué mandarle un t í tulo pomposo con 
alguna lisonja. Deseaba disfrutar de 
algunos años de reposo á la sombra 
de los árboles que habia plantado 
por su misma mano para adornar su 
pobre ermita ; se le impuso de nue­
vo el fausto de imperar por el reino, 
en Goa la Dorada. Fué pues v i r ey , 
pero solo por espacio de catorce 
dias. 

La historia de Portugal no presen­
ta rasgo mas sensible ni patét ico que 
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«i fin de este hombre , acostumbra­
do á recibir desde io alto de un tro­
no á los pr íncipes que desplegaban 
en estos actos todo el lujo del Orien­
t e , ) ' que reducido á una estrema 
miseria y.enfermo, se viese obligado 
á decir á la municipalidad de Goa : 
«Por un virey , no hay duda que me 
eacuentro en tal desnude/ que pa­
recerá increíble , pero ios soldados 
que me acompañan son mis h i jos ; 
ellos os d i rán que con la plata del 
rey se han repartido siempre el sala­
r io del gobernador, y no hay que 
admirar que un padre que cuenta 
con tantos hijos haya venido á ser 
pobre (1).» 

En efecto, Juan de Castro era el 
apoyo de aquellos hombres indoma­
bles que conduela á su grado , á des­
t r u i r los ejércitos enemigos , á casti­
gar á los pr íncipes que se le subleva­
ban. La relij ion , por la cual tanto 
habia trabajado,le p roporc ionó á su 
vez un consolador eminente; Fran­
cisco Javier, fué á prestarle los socor­
ros espirituales en el momento supre­
mo de su existencia. ¿Quién podrá 
narrar los coloquios que se pasaron 
entre estos dos hombres, los pesares 
que el héroe pudo confiar al sacerdo­
te ? Quizás se acusó allí de su tr iunfo. 
¡ Oh ! i con qué placer no habr ía ce­
dido todos aquellos recuerdos por 
una tierna palabra de la esposa á 
quien habia amado lan santamen­
te (2)! Y no que debió resignarse á 
mor i r sin abrazarla , sin haber mez­
clado sus lágr imas á las suyas , al 
hablar de aquel hijo adorado que es­
pi ró en el campo de batalla , á los 
diez y nueve años, al cual n i uno n i 
otvo hablan vuelto á ver ! Esto seria 
sin duda lo que San Francisco Javier 

( i ) Clede, tan débil por lo común, parece 
animarse algunas veces , hablando del noble fin 
de Juan de Castro, y añade : «A las virtudes 
civiles , unia las virtudes militares, y puede con­
tarse en el rango de aquellos hombres raros que 
la naturaleza produce muy de tarde en tarde.» 

(a) La segunda mujer de Juan de Castro, Do­
ña María de Noroña, era de una belleza notable, 
y fué solicitada en casamiento por muchos caba­
lleros principales después de la muerte de su es­
poso ; pero ella quiso conservar la eterna memo­
ria del héroe , é hizo voto de castidad. Murió en 
i5S4 • y fué enterrada cu el pobre convento de 
Cintra. 

tendr ía que consolar de mas triste y 
doloroso. 

¿Qué podrá decirse acerca del ca­
rác ter de Juan de Castro que no se 
halle retratado en los t é rminos mas 
nobles y sencillos en sus cartas y ei* 
sus escritos ? Si se trata de su con­
ducta polít ica, debe repetirse sin ce> 
sar, con respecto á lo irreprehensible 
de toda su carrera, lo que otro gran­
de hombre decia al rey D. Manuel. 
«Las Indias hablarán por mí.» Sin 
embargo , no podemos abstenernos 
de referir aqu í un hecho interesan­
te , que se encuentra consignado en 
una escelente colección portuguesa. 
Juan de Castro es uno de los muy 
pocos hombres, cuyo recuerdo se 
haya conservado en las Indias á cau­
sa de su busto , colocado encima de 
la puerta de Goa. Todavía no hace 
mucho que los naturales iban á ha­
cer conmemorac ión del héroe delan­
te de aquella efijie , como se hiciera 
con la del Santo patrono del lugar. 
«Yo he visto , decia un majistrado 
respetable , los esclavos , los desgra­
ciados Canarinos, llegar cojidos de 
las manos para pedir justicia ó pro­
tección al grande hombre, como si 
la m a r m ó r e a es tá tua pudiese rom­
per los hierros de su opresión , ó l i ­
bertarlos de la crueldad de sus i n i ­
cuos dueños , ¡ tan vivo era todavía el 
recuerdo de su compasiva afección 
por los oprimidos, y esto después de 
trescientos años (1)! 

O J E A D A S O B R E L A S I T U A C I O N D E L A 
I N D I A D E S P U E S D E L A M U E R T E D E 
D . J Ü A N D E C A S T R O . — V I R E Y E S Q U E 
L E S U C E D I E R O N . 

Los historiadores portugueses con­
vienen u n á n i m e m e n t e en que en la 
época del cuarto virey se creyó haber 
vuelto á aquellos tiempos de prospe­
ridad casi fabulosa , que se siguie­
ron á la admin is t rac ión demasiado 
corta de los Almeidas y Albuquer-
ques. Tal prosperidad , que tan d i -
rectamente dimanaba de un á n i m o 

( i ) Estos últimos pormenores acerca de esta 
especie de culto tributado á la estátua de Juan 
de Castro son sacados del Panorama Tora. V I , 
p. 191. E l majistrado á quien se ha hecho refe­
rencia fué el consejero Juan Osorio de Castro 
Cabral y Albuqucrque. 



198 HISTOíUA DB 

verdaderamenttt elevado, y del ejem­
plo ofrecido por la mas severa pro­
bidad de aquellos m a g n á n i m o s va­
rones , no fué de larga durac ión . 
Los intrigantes y ajiolislas no lar­
daron en sobreponerse á todo el 
mundo , de tal modo, que un autor 
por tugués , reñr iéndose a la estadís­
tica, d^cia : «Es tan grande ei n ú m e ­
ro de curiales que asedian de conti­
nuo los despachos y oficinas de la 
adminis t rac ión jeneral de Goa , que 
mas parece esta una ciudad de plei­
teantes, que una plaza de armas (1).» 
Esta decadencia política sin embar­
go , no aconteció de repente , y los 
tiempos que se siguieron á la admi­
nistración de Juan de Castro, íuf ron 
todavía bastante gloriosos; pocós pá-
jinas de Barros ó de Diego de Couto 
lo probaron fácilmente ; pero debe­
mos declarar, que io que verdadera­
mente le importa saber á la Europa, 
acerca de la conquista de las Indias, 
queda espresado en la relación del 
per íodo que acabamos de recorrer .» 

No daiéraos j a mas que la des­
cr ipción de algunos hechos citando 
algunas fechas , y siguiendo el orden 
cronolójico, hasta l legará la desgra­
ciada época, en que el rey D . Sebas­
tian perdió el reino , á pesar de las 
austeras representaciones de aquel 
famoso Mascareñas que tanto había 
figurado durante el sitio de D i u . 

El gobernador que subst i tuyó i n ­
mediatamente á D. Juan de Castro 
fue García de Sa , alcaide de la c iu­
dad de Oporto. Adminis t ró pocomas 
de un a ñ o , hasta 1549, y concluyó 
la paz con el rey de Cambaya . des­
pués de haber fortificatlo nuevamen­
te las plazas de su dependencia. Los 
frailes dominicos se establecieron 
en las Indias, y el ivjá de Tanor, que 
había venido á Goa , se convirt ió al 
cristianismo. Jorje Cabral, que fué 
sucesor de García , no admin is t ró 
mucho mas tiempo , porque dejó el 
gobierno en 6 clu noviembre d« 1550. 
Durante este corto pe r íodo , los Por­
tugueses consiguieron grandes vic­

torias navales contra el Saraori , y 
destruyeron á Capocate, Turneóla 
(probablemente T o r a h ) , Coleta y 
Panana. Ceilan fué igualmente lea-
tro de mas de un glorioso hecho de 
armas, y Jorje Cabral t omó la c iu­
dad de Ceitava de dicha isla. 

D. Alfonso de Noroña , que suce­
dió á este, gozó del t í tulo de virey ^ 
era el quinto persoaaje á quien el 
gobierno hizo esta dist inción , cuyo 
destino conservó por espacio de cua­
tro años . Durante este tiempo (1), las 
guerras lejanas sa sucedieron una 
iras otra con suma actividad. Soli­
mán perd ió toda la escuadra que ha­
bla enviado en socorro de Ormuz, la 
ciirtl se componia de veinte y cinco 
galeras , sin que se salvasen mas que 
dos. El poder del principal sobera­
no de Ceilan quedó destruido. Tidor 
sufrió ia misma suerte en las Molu-
cas , y Bernardino de Sa , llamado el 
capi tán de Ternate , des t ruyó esta 
ciudad. Pedro Mascareñas fué gober­
nador y virey. Salió de Lisboa ea 
1554 y no gobernó mas que nueve 
meses. Durante tan corta adminis­
tración socorr ió á Surate contra los 
Turcos, y los productos d é l a adua­
na de Diu quedaron por entero á be­
neficio solo de Portugal, lo cual fué 
considerado como una mejora en la 
adminis t rac ión de hacienda , á la 
cual estaban los Portugueses muy 
distantes de aspirar, y que hizo el 
mayor honor á Diego de Noroña, ca­
pi tán de la fortaleza. El corto t ráns i ­
to de Pedro Mascareñas fué notable 
por las sangrientas disensiones que 
estallaron entre los personajes por^ 
tugueses que residían en Indias , y 
se cree que estas luchas íutestíflas 
abreviaron la carrera del sucesor de 
Noroña . Murió en 1555 , y dispuso 
que sus restos fuesen transportados 
á Portugal. 

Francisco Bárrelo fué el déc imo 
sépt imo gobernador de Indias; t omó 
el mando el mismo año , y no ta rdó 
en dar principio á una guerra muy 
activa con t i idal khan , de la cual el 

( i ) «K parece á cldade de Goa , mais acade- ( i ) Fué lu época en que Akbar subió ai trono 
mía de litigantes que escola de armas. Breve tra- del Mogol , fundado por Babre, cu i5a5 , meto 
tado ou Epilogo dos vizoreys da India.» Manus- de Timor-Lenck, cuyo imperio llegó á poco a 
erilo de la Biblioteca real de Fr«ncia. su mas alto esplendor. 
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soberano musulmán salió bastante 
mal librado, por concluir la paz con 
demasiada precipi tación. Sis«at ien-
de á una sátira que nos ha sido tras­
mitida en las obras del Camoens, ba­
jo el t í tulo de Disparates de la India, 
aunque no faltase valor á los habi­
tantes de Goa , el estado moral del 
pais habia llegado al mas hondo 
precipicio de cor rupc ión . Esta pieza, 
cuyo sello era la mas sutil i ronía , 
iiidispuso al gobernador contra el 
poeta , y lo m a n d ó desterrar. A pe­
sar de la marcha que tan arbitraria 
providencia llevaba á la memoria de 
Barreto , no puede negarse que este 
jefe ostentó valor y firmeza durante 
su admÍDistracioo , que d u r ó tres 
sños y dos meses. Además de sus 
guerras victoriosas con Hidal-khan, 
a r r u i n ó á Suakem , ó por lo menos 
envió ai capitán Peixoto contra d i ­
cha villa , quien tornó las fortalezas 
de Aserim y Manora. Pedro Barreto 
y B o ü m en t ró por su orden en el 
Sind y des t ruyó muchas ciudades. 
La guerra no se suspendió tampoco 
en Malaca. Al fin Barreto salió de In­
dias para pasar á la conquista del 
reino de Monomotapa en Africa. A l 
cabo de muchos anos de haber aban­
donado un pais , en que dejaba no 
pocos recuerdos gloriosos , aunque 
oscurecidos con el sello de algunas 
violeocias , m u r i ó en aquellos países 
en 1573 , y solo á duras penas logró 
cobijarse en su úl t ima enfermedad, 
en una cabana miserable construida 
apresuradasníni te en el dt^sierto.Des-
de entónces el vireinato de Indias no 
t a rdó en ser disputado por los mas 
altos personajes de Portugal , sin es-
ceptuarlos parientes mismos del so­
berano. D. Constantino de Braganza 
hijo del duque Jaime, logró obtener­
lo en 1558. Salió de Lisboa como sép­
timo virey , acompañado de cuatro 
navios. Los recuerdos que drjó este 
fueron bastante lisonjeros , siquiera 
en memoria de la protección que 
concedióa l gran poeta , perseguido 
por su antecesor. La adminis t rac ión 
de este pr íncipe no careció de gloria 
para las armas portuguesas. Después 
de una encarnizada lucha , cayó en 
su poder la fortaleza de Damara. 
Castigó al rey de Jafanapatnam. Ha­

bia sido nombrado D. Constantino, 
durante la minor ía de D. Sebastian, 
por el inquisidor jeneral del reino 
D. Enrique , t io del rey menor ; así 
es que no debe causarmaravilla, que 
el terrible t r ibunal que hasta en tón­
ces habia perdonado á los habitan­
tes de Indias , se levantase allí mas 
sanguinario, mas implacable que 
nunca lo habia sido en Europa. La 
met rópol i de aquellos paisas fué ade­
más erijida en arzobispado, y Co-
chin y Malaca tuvieron sus obispos. 
Estas atenciorjes puramente del re­
sorte fanático , no impidieron al v i -
rey el que destruyese á Mangalor, y 
hostilizase la costa del Malabar. En 
Africa levantó la fortaleza de Mozam­
bique , tal cual existió por largo 
tiempo ; pero durante su adminis­
t ración los Portugueses perdieron á 
Punicala en la costa de Pecheri, y 
después á Balsar de la comarca de 
Damam. A l mismo tiempo fueren 
batidos en Baharem , tan abundan­
te en perlas. Para borrar el recuerdo 
de estas derrotas , no fué necesario 
menos que !a gran victoria alcanza­
da sobre el Samori. D. Constantino 
de Braganza salió d e l u d í a s en 1561. 

El que le sucedió llevó igualmente 
el t í tulo de vírey , y era el octavo de 
este cargo en el ó rden cronolój ico, 
el cual fué D. F ranc i scoCut iño , con­
de de Bedondo. Durante su corta 
permanencia en Indias, que solo fué 
de dos años y medio , no acontecie­
ron grandes hechos. Sin embargo , 
García Ruiz de Tavora , gobernador 
de Damam, consiguió una victoria 
señalada contra los jefes musulma­
nes que habían salido á c a m p a ñ a 
contra los Portugupsps, cuyo prest í -
j ' o de invencibles se habia ya gasta 
do. El vírey , habiendo después reu­
nido Una grande flota en Cochin, tu­
vo una entrevista con el Samor i , y 
allí se j u r ó de nuevo la paz , que se 
habia concluido anteriormente. 

Habiendo muerto Francisco Cuti-
ño en Goa en 1564, D. Juan de Men­
doza t o m ó la sdmíoís f r jc ion , pero 
no gobernó mas que seis meses, y 
salió para Portugal. El que le suce­
dió fué un personaje diestro y en ten­
dido, D. Antonio de Noroña , el cual 
salió de Europa al mismo a ñ o , con 
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el t í tulo también devirey , y gober­
n ó hasta 1548. En la isla de Ceilan se 
renovaron las guerras con un furor, 
hasta eutónces desconocido , cuyo 
terrible carácter no tomaron , sino 
con motivo de ideas y pretestos reli-
jiosos , llevados por uno y8 otro par­
tido al mas alto grado de exaspera­
ción. El jeneral que mandaba en Co-
lombo , Pedro de Taide , protejia al 
rey de Cota que se habia convertido 
al cristianismo.LosChiogulayoscor­
rieron á sitiar á este p r í n c i p e , y sus 
tropas reunidas formaron un ejérci­
to innumerable. Los Portugueses se 
apresuraron á socorrer á su aliado, 
y podrá formarse idea de la espan­
tosa matanza que tuvo lugar en esta 
ocasión , cuando después de la vic­
toria , ea un solo punto del campo 
de batalla, sa contaron dos m i l cadá­
veres. Los Portugueses no perdieron 
mas que un solo hombre , que fué 
Pedro Fernandez Janeiro. Esta muer­
te impiTiió que el milagro no fuese 
completo á los ojos de los cristianosr 
porque no pudieron at r ibuir este 
hecho sino á un poder sobrenatural. 
La ciudad deColombo, que' tam­
bién se hallaba sitiada con suma te­
nacidad , debió igualmente su s^lud 
á sesenta Portugueses que restable­
cieron las comunicaciones con la 
metrópol i , y que en una sola acción 
mataron hasta seiscientos Chingula-
yos. Esto , sin embargo , no fué bas­
tante para que durante la adminis­
t ración de Noroña los Malabares no 
empezasen á conseguir algunas ven­
tajas , que dando ocasión á su orgu­
llo , fueron el malhadado principio 
de una deplorable decadencia. Don 
Leonis Pereira sostuvo el honor por­
tugués en la isla de Malaca. 

El déc imo virey de Indias fué Luis 
de Taide, señor de Alouguia, el cual 
tomó el mando en 1568. Desplegó 
desde luego eminentes calidades , y 
es necesario convenir en que se oe-
cesitaba ya de un hombre verdade­
ramente de guerra para sostener la 
admin i s t r ac ión , porque el imperio 
colosal de los Portugueses se hallaba 
atacado entonces en todos los pun­
tos. Casi en el mismo momento en 
que Luis de Taide iba á ser acome­
tido por Hidal khan 11, que venia á 

sitiar á Goa con un ejército de no­
venta m i l hombres, el soberano , a 
quien las crónicas designan con el 
nombre de Mal ique , se di r i j ia á 
Chaul , con án imo de apoderarse de 
esta fortaleza con ciento cincuenta 
mi l sitiadores. E l Samori , á despe­
cho de la paz jurada recientemente, 
habia tomado partido contra los cris­
tianos, y el rey de Achem levantaba 
contra los mismos un ejército i n ­
menso. Durante los tres años que du­
ró su gobierno , Luis de Taide con­
siguió impor tan t í s imas victorias so­
bre tan poderosos ejércitos enemi­
gos , y de regreso á Lisboa , el joven 
monarca, sucesor de Juan I I I , le h i ­
zo el insigne honor de acompaña r lo 
en persona á la catedral T para dar 
gracias al Todopoderoso, por tan 
inesperados sucesos. Sin embargo, 
no era sino demasiado cierto que el 
misterioso prestijio de los tiempos 
gloriosos iba á quedar desvanecido. 

D. Antonio de Noroña fué nom­
brado virey en estas circunstancias 
difíciles. Salió de Lisboa en 1571 y 
dió al Asia meridional un triste es­
pectáculo . Calumniado por cartas 
salidas d é l a I n d i a , según se cree, 
fué destituido de su dignidad , y fué 
colocado en el puesto eminente que 
ocupaba Antonio MonizBárre lo , que 
había llegado á Goa en su misma 
flota. Antonio de Noroña m u r i ó ea 
1573, casi al llegar á Portugal. 

No podemos estenderoos demasia­
do en la carrera política y adminis­
trativa de Moniz Barreto , déc imo 
quinto goberoadov de Indias , n i en 
la de D. Diego deMeneses.El prime­
ro llegó á la India en 1571, y duran­
te sus tres años de adminis t rac ión 
vió caer en poder del enemigo á la 
ciudad de Ternate. E l segundo no 
gobernó mas que por espacio de nue­
ve meses , y regresó á Europa en 
1578 , sin haber completado piogun 
hecho importante por la madre pa­
tr ia. 

E l nombramiento de D. Luis de 
Taide, como déc imo virey de Indias, 
fué como quien dice el ú l t imo acto 
importante de la adminis t rac ión del 
rey D . Sebastian. Por un destino fa­
tal que parecía pesar sobre la Lusi-
tania . este acto fué inú l ih D. Luis 
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que habia conducido los negocios 
con rara actividad DO llegó á las I n ­
dias en 1578 , sino para concluir la 
paz con Hidal khan, sin que duran­
te su gobierno aconteciese cosa me­
morable. Pero hemos llegado á una 
época fatal ; en adelante todo va á 
cambiar de faz en la India lo mismo 
que en Europa, y si volvemos la vis­
ta alguna vez á aquellos paises de an­
tigua gloria , no será sino para seña­
lar nuevas derrotas, y mas miseria 
que grandeza. 

P R I M E R E S T A B L E C I M I E N T O D E L O S 
P O R T U G U E S E S E N JLA C H I N A . — F U N ­
D A C I O N D E MACAO. 

En jeneral no han salido á luz si­
no documentos muy vagos y aun i n ­
completos , acerca de los primeros 
establecimientos formados en la Chi­
na por los Portugueses. El escritor 
precipitado Fernando Méndez Pinto 
es tal vez el línico que da pormeno­
res precisos sobre la llegada de sus 
compatricios en aquellos paises. La 
colonia de Macao tuvo de particular, 
que fué fundada sin conocimiento 
de la m e t r ó p o l i , como quien dice, y 
que pidió á la madre patria , cuando 
estuvo constituida, las instituciones 
con que debia gobernarse. Vamos á 
establecer estos dos hechos curiosos 
con presencia de un documento que 
no podrá desecharse, pues será un 
eslracto de las representaciones de 
los habitantes del mismo Macao , á 
las cór tes del reino. 

Los primeros establecimientos 
íundados por Jos primeros comer­
ciantes portugueses s ó b r e l a s costas 
de la China distaron mucho de te­
ner un feliz resultado , y debe apli­
carse á esta proposición la florecien­
te y rica ciudad de L i m p ó , que fué 
reducida á cenizas en menos de tres 
horas , y en donde perecieron algu­
nos centenares de Portugueses en 
1542. Esle desastre fué debido á la 
rapacidad de un empleado, cuyo 
nombre todavía está en execración 
por sus conciudadanos. Después de 
algún tiempo de esta horrorosa ca­
tástrofe , los Portugueses fueron de 
nuevo á probar fortuna á las islas l i ­
mítrofes del imper io , y por úl t imo 
consiguieron del gobernador chino, 

el permiso de establecerse sobro el 
peñón en que se fundó á Macao. En 

¿7 empezaron por construir algu­
nas insignificantes habitaciones , ó 
por mejor decir, miserables cabañas , 
á las cuales fueron añad iendo des­
pués casas formales, y algunas igle­
sias y otros edificios. E l peñón con­
cedido por los Chinos se fué convir­
tiendo pocoá poco en ciudad impor­
tante , y en 1565 los habitantes resol­
vieron reclamar de su met rópol i á 
favor de la colonia, los privilejios de 
que gozaban las demás del dominio 
por tugués , como se habia practica­
do en los estados de Indias. En con­
secuencia , nombraron un procura­
dor comisionado y sus veedores, pa­
ra ofrecer al soberano la nueva c iu­
dad , pidiendo á D. Duarte de Mene-
ses , que á la sazón era virey de I n ­
dias , les concediese el t í tulo y dere­
chos de ciudad. Según los t é r m i n o s 
formales del virey, dichos privilejios 
fueron concedidos al nuevo estable­
cimiento, en consideración á que se 
habia fundado, sin mas recursos que 
los suyos propios ; así que se le tra­
tó como se habia hecho con Cochim, 
que gozaba entónces privilejios se­
mejantes á los de Evora (1). 

Entre los incidentes h i s tó r i cosque 
se refieren á Macao , lo mas que se 
conoce de aquel pais , jeneralmente 
hablando , es la poética t r ad ic ión 
que fué la c o m ú n mans ión de Ca-
moeias (2). Justo es sin embargo pu­
bl icar , que los habitantes de esta 
ciudad se condujeron mas de una 
vez con singular entereza, y si tuvié­
semos lugar de i r recorriendo los es­
tablecimientos coloniales portugue­
ses en sus diferentes fases, d i r í a m o s , 
que sitiada Macao en 1625 por diez y 

( t ) Macao fué erijida en sede episcopal des­
de el siglo X V I que es el de su fundación. E l 
primer prelado que tuvo fue un jesuíta llamado 
Melchor Carneiro. El segundo obispo de la Chioa 
se llamó D. Leonardo de Sá , el cual fué consa­
grado jen 1577. Este mismo prelado tenia el car­
go espiritual del Japón. Cardoso elojia su s a ­
biduría y virtud. 

(2) Véase la ¿íurora M+icaense, impresa en 
Macao en r844- indicaremos á los curiosos igual­
mente la obra titulada ; Memorias acerca de 
Macao , por D. José Joaquín de Aquino Guima-
raem y Freilas. Véase igualmente olra obra del 
señor Luuteiro. 
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nueve buques de guerra holandeses, 
á los cuííles deben añadirse fuerzas 
considerables que la hostilizaban al 
mismo tiempo por tierra , la ciudad 
supo sosleoersu independencia. Pe­
recieron , es verdad r mas de qui ­
nientos Portugueses , pero las fort i ­
ficaciones que conserva aun en el 
dia , fueron construidas por los pr i ­
sioneros de guerra hechos á los Ho­
landeses en la batalla del 23 dejunio 
de 1622. Debe advertirse no obstan­
te , que en aquella época , ¡os ricos 
establecimientos de Malaca-, deCey-
lan , ,y de las Molucas no pudieron 
gloriarse de haber hecho igual resis­
tencia , Veinte años después, esto es, 
en 1642 , la ciudad de Macao, infor­
mada de que la casa de Braganza se 
hallaba en el trono , sin esperar i m -
puiso alguno de Lisboa n i de Goa, 
obligó á la guarnición española á 
transportarse sin retardo á las islas 
Filipinas. No seria difícil continuar 
estos pormenores, pero nos hallamos 
demasiado avanzados de la época his­
tórica en que dejamos nuesira rela­
ción , con ten tándonos con manifes­
tar que la colonia portuguesa fué 
fundada en un terri torio tan l imita­
do , que se puede recorrer en el es­
pacio de dos horas. El emperador 
Khan-hi fué el que por un rasgo de 
su munificencia vino en hacer la 
concesión del indicado terreno á los 
Portuguesas, pero tuvo bastante pru­
dencia para p roveerá que semejante 
donación no pudiese perjudicar en 
n ingún tiempo y de n ingún modo á 
los naturales deí imperio. Edificada 
en la punta oriental de la península 
de Negao-men , la ciudad de Macao 
fué separada desde su oríjen del ter­
r i tor io chiao , por una línea de de­
marcac ión trazada en una especie de 
istmo muy estrecho con que la i n d i ­
cada peo íosuU se une con la tierra 
firme. Quedó estipulado desde un 
pr inc ip io , que los Chinos podr ían 
entrar en el terr i torio de los Euro­
peos, siempre que lo tuviesen á bien, 
pero que estos no podr ían traspasar 
la barrera sin el benepláci to de la 
autoridad. Loque habia sucedido en 
Céylao , en Malaca y en tantas otras 
parl«s habia abierto los ojos á los 
habitantes del celeste imperio. 

O B I J E N HISTÓRICO D E GOA , L A CltT-' 
DAD I N D I A . 

Eo la antigua historia de! Dekkhan 
por Ferichta , se hace mención por 
primera vez de esta célebre ciudad, 
al hablar del reinado de Mujahid 
Sehah , tercer emperador de la d i ­
nastía Bhamani , que empezó á rei­
nar hácia los años 1347. Goa es allí 
considerad a como un puerto de mar, 
y que per tenícia , ya desde ur> siglt* 
atrás , á los rajás de Bisoagor. Según 
la t radición transmitida á los Portu­
gueses por los indíjenas, el brahma-
nismo era entónces la única relij ion 
que se profesaba en Tisnary, nom­
bre primit ivo de la isla (1). 

En 1469, Malek al Tojar Khodjá 
Jehan, primer ministro de Mahome-
to 11, decimotercio emperador del' 
Dekkhan , de la dinast ía de Bhama­
ni , se apoderó de la isla de Goa so­
bre Humraji , rejenle de Bisnagor, 
que gobernaba este re ino, durante 
la menor edad de los hijos de Seve-
roy. Kishwer-khan habia sido uno 
de los oficiales que mas se hab ían 
distinguido durante esta conquista ; 
el soberano del Dekkan le confirió 
su gobierno. En vano, tres años des­
pués, Perkna, rajá de Belgam, quiso 
de nuevo apoderarse de la isla, por­
que fué rechazado. La const rucción 
de la ciudad de Goa en el emplaza-
mif nlo que ocupa actualmente debe 
colocarse al año 1479. Según Auto 
nio de Sonsa , Miguel Oum , perse­
guido por el rajá de Onor , pero prc-
tejido por el sobsraoo del Dekkhan, 
e n t r ó en la isla al frente de sus m u ­
sulmanes y fundó á Goa , la del ver­
dadero nombre. El reverendo Dio­
nisio Cottineau de Kloguen afirma, 

(i) Estos preciosos datos, acerca del oríjen 
de la tuetrópoli portuguesa de las Indias, son 
sacados de un opúsculo publicado en Madras en 
I 8 3 I , por un francés que lo escribió en inglés. 
Este curioso volumen se titula A n histoncal 
Sketch-of-Goa Ihc late reverend Denis L . 
Cottineau de Kloguen. Este digno eclesiástico, 
natural de Nantes, y que murió en Karrical en 
i 8 3 o , ha dejado, según se cree , una historia 
de las Indias, escrita en francés. Sin duda que 
habrá sido recojida por sus herederos. Nuestros 
votos se dirijen á que tan precioso trabajo , era 
que está interesada la gloria de la Gran Breta­
ña , salga á la luz pública algún dia. 
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quela anliguaciudad se hallaba mas 
ÍÍ! centro de la isla , inmediata á su 
cosía t)el sur. De <:sta ciudad p r imi ­
tiva no quedan mas que algunas mi­
serables casas, inmedia tasá la iglesia 
parroquial de San Andrés , pero la 
colina todavía lleva el nombre de 
Goa antigua,cujo nombre dan tam­
bién impropiameote en el dia algu­
nos viajeros á la misma Goa, La ciu* 
dad nuítva , edificada por los maho­
metanos en la ribera norte deia isla 
opuesta á la de Divor, se hizo al mo­
mento una plaza floreciente, gracias 
á su esceleote puerto, pero su esteó-
sion entonces no era mucha. No se­
guiremos la historia de esta decaída 
capital en sus diversas revoluciones 
po l í t i cas ; nos contentaremos con 
decir , que cuando Vasco de Gama 
llegó á las Indias , un Jud ío polaco, 
que decía ser I ta l iano, se presentó 
al almirante y le ofreció sus servi­
cios , como primer ministro del Sa-
bayo, rey de Goa. E l autor, cuya 
relación seguimos, dice: «que dan­
do crédi to á la exisldncia de este Ju -
dio , el persoosje á quien l lamó rey. 
de Goa, probablemente no seria sino 
Maleck-Eia-al-Mulk > vasallo del em­
perador del Dekkhan , ó bien Adel-
sehah , á quien los Portugueses lla­
maban Hida l -khan , y que habién­
dose declarado sultán deVisapureo 
1489 , reconocía la soberauía delei­
tado emperador .» L o que hay de 
cierto es, que este jefe mahumetano 
tenia una particular predilección por 
Goa , y que jeueralmente tenia en 
ella su corle. Ya se ha visto de que 
modo consiguió Albuquerque en 
1510 , apoderarse de esta ciudad flo­
reciente. Adel-schah , ó si se prefie­
re, Hidal-khan, acudió y obligó á 
la guarn ic ión cristiana á reembar­
carse, pero Albuquerque se presen­
tó de nuevo con su flota^ y Goa que­
dó definitivamente hecha la met ró­
poli de lalndii» portuguesa. La ciu­
dad se Ueoó inmediatamentedemag-
níficos edificios , de vastas iglesias, 
y de ricos arsenales ; batióse en ella 
moneda, y en 1567 Antoaio deNoro-
ña la rotieó de fuertes murallas , de 
modo q i u e n 1671, precisamente dos 
años después que el Camoens hubo 
salido de ella , Goa había alcanzado 

el mas alto grado de esplendor á que 
podía aspirar. La ciudad se hallaba 
naturalmente defendida por su posi­
ción ; sin embargo , sus fortificacio­
nes naturales dejaban desgraciada­
mente un paso libre , pues una espe­
cie de vado, llamado el paso de 
Gondali} poáia atravesarse sin i n ­
conveniente durante la marea baja. 
Sin embarjo el es t raño destino que 
se dió á aquel lugar, según rtfiere el 
mas veraz de los historiadores por­
tugueses , había constituido á este 
canal en lugar sumamente temible, 
y del cual huian así los musulma­
nes , como los cristianos. Las aguas 
de aquella esptcie de laguna , aun­
que se mezclaban con las del mar, 
servían , según se dice , de guarida 
á un s innúmero de cocodrilos , que 
con su permanencia en dicho lugar, 
venían á ser los mejores defensores 
de la ciudad. Una ley ordenaba, que 
los condenados á muerte fuesen ar­
rojados en aquellas lagunas, para 
servir de pasto á los habitantes que 
tenia. Estos terribles anímales se ha­
bían aumentado tan considerable­
mente , su ferocidad era t a l , que ya 
fuese con motivo de tau fundado 
horror , ó ya de un miedo imajina-
r i o , los Moros no se atrevían á pa­
sar el vado. Desde esta época , la 
ciudad fué adquiriendo un movi­
miento eslraordiuario, y si se ad­
mite el testimonio del mismo A l b u ­
querque , si ÜOS referimos á los do­
cumentos suministrados por el ven­
cedor , Goa , tal como se hallaba en 
el siglo X V I , reemplazó á una ciudad 
importante por sus edificios. El P. 
Collineau de Kloguen semla algu­
nos restos de poca importancia que 
han podido pertenecer á dicha po­
blación. Lo que hay de positivo es, 
que en tiempo de Juan Í I I , ¡as her­
mosas psgodasindias, los elegantes 
minaretes musulmanas desaparecie­
ron c mpletaraente (1). Todo el es-

( i ) Eu el siglo X V I todavía existían en Goa 
muchísimas pagodas, pero los ardientes misio­
neros salidos de Portugal on i 53o por orden de 
Juan I I I , no tardaron en tcundarlas destruir, del 
mismo modo que los frailes que acompañaban á 

.Cortés y á Pizarru , deslrtiiun loi templos de los 
Aztecas y Peruanos. £ 1 ajiolojio lusitano, nos 
hace saber que el P . Miguel Vaz, el cual es con-
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plendorde la capital de las Indias, 
no era mas que un remedo, en cuan­
to á la cons t rucción , del gusto do­
minante en Europa en aquella épo­
ca. Procuraremos dar á conocer cual 
era el aspecto de esta magnífica ciu­
dad del renacimiento, trasplantada 
bajo el cielo indiano. 

GOA E N L O S S I G L O S X V I Y X V I I (1). 

Goa la Dorada ya no existe, sir­
viéndonos de una bella frase del doc­
tor Buchanan; pero Goa gozaba, dos 
siglos a t r á s , de todo su esplendor. 
El que nos dará ahora á conocer las 
circunstancias mas notables de la 
met rópol i de la India portuguesa, se­
rá un venerable relijioso, cuyo escri­
to se halla casi enteramente olvida­
do. Prior de uno de los mayores mo­
nasterios de aquella opulenta ciudad, 
celebrado por su sólida ins t rucción, 
pinta á esta famosa capital con mas 
verdad y copia de pormenores que 
ninguno de los autores que escribie­
ron en su tiempo. Le dejarémos ha­
blar en su jenuina sencillez. 

« Goa, capital de todas las conquis­
tas orientales délos Portugueses, cor­
te del virev, sede arzobispal, en don­
de reside el supremo tr ibunalde jus-

si Jerado como e! primer vicario jeneral de los E s ­
tados de Indias , el que se graojeó-el nombie de 
coluna del cristianismo oriental, no solo hizo 
derribar los edificios relijiosos délos Indios, sino 
queexijio quesos sacerdotes saliesen desterrados 
de la nueva ciudad conc)UÍstada. Se da por muy 
cierto, que en este período de destrucción se der­
ribaron mas de trescientas pagodas en la India 
portuguesa. 

( i ) «La isla de Goa , metrópoli j capital del 
estado que S. M. posee en las Indias orientales, 
se baila situada por los i50, 45'. (digo i50, 3 r ' ) 
de latitud N. Tiene dos leguas de largo, seis de 
circuito, y una de ancho, con alguna mayor es-
tension en algunos parajes. Está unida á la tier­
ra firme por el istmo de Halágate, abunda en re­
gadío , y tiene muchos jardines y palmeras; sus 
aguas son esceleutes. » Barrete de Resende, de 
quien tomamos esta nota, no espresa el número 
á que ascendia su población, pero afirma que te­
nia tres mil y quinientos fuegos, sin contar los 
conventos, y que los Portugueses no figuraban 
en esta suma sino con ochocientos fuegos. Este 
autor escribía precisamente en tiempo del Padre 
Felipe de quien hablamos en el texto, y completa 
en seguida su descripción. Barrcto d-e Resende 
ha publicado un plano muy circuustauciado de 
la fortaleza de Goa , y Lioschott una vista de la 
ciudad, sumamente curiosa. 

ticia, y el de la santa ioquicion, Goa 
es una ciudad tan grande como Avi -
ñon . . . La ciudad es mas larga que 
ancha, porque se estiende á lo largo 
de las márjenes del r io que corre de 
occidente á oriente. En la parte sep­
tentrional de la isla , en donde está 
la ciudad , hay dos colinas encerra­
das dentro la misma, una al lado del 
occidente denominada Sania , por­
que contiene hasta el n ú m e r o de 
seis iglesias, y la otra por la parte de 
levante. La colina occidental confi­
na con unas montanas que recorren 
casi toda la lonji tud de la ciudad y 
la terminan por aquel lado, y pop el 
norte llega casi hasta el r io . Es ver­
dad que á su pié hay una calle bas­
tante pequeña , á orillas del r io , la 
cual llega hasta la parte occidental 
de la ciudad f y en ella se encuentra 
la parroquia de san Pedro, y el cole-
j i o de santo Tomás de Aquino que 
pertenece á los PP, Dominicos. La 
colina oriental se halla unida por es­
te lado á una mon taña queseestien-
de muy adelante en la isla; esta col i­
na hace frente á dos valles , uno de 
los cuales, siguiendo el curso del r io 
hácia la parte septentrional, está lle­
no de casas y tiene la parroquia de 
santa Lucía , y el otro se encuentra 
encerrado por el sur , entre dicha 
m o n t a ñ a y la otra de que he habla­
do, y contiene muchas casas , cons­
truidas en un espacio bastante largo. 
Allí es en donde se encuentra la par­
roquia de santo T o m á s , y hácia el 
centro, el antiguo colejio de PP. de 
la compañía de Jesús, construido por 
san Francisco Javier , apóstol de las 
Indias, en donde ha descansado por 
mucho tiempo su sagrado cuerpo, 
pero ahora se halla en la casa profe­
sa , al fin del mismo valle. Hay ade­
más otra iglesia del mismo santo To­
más , que no está todavía concluida, 
contiguo á la cual se ve un pozo muy 
grande, pero poco profundo, cons­
t ruido de piedra sillar. Junto á este 
pozo se encuentra un lago, del cual 
se levantan vapores mefíticos , que , 
conducidos á la ciudad por el vien­
to, infestan el aire. 

«El palacio del virey , que es muy 
vasto y elevado , so levanta junto al 
rio con una plaza muy grande, ro-
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deada de bellos edificios, y por de­
t rás , dando vista al r io , se encuen­
tra otra también muy grande , ter­
minada por la raárjen del r i o , en la 
cual se desembarcan el arroz y las 
mercancías que llegan á Goa, sujetas 
á pago de gabela, cuyos recaudado­
res tienen sus despachos en el eslre-
rao oriental de la misma. En el pala­
cio hay un salón en que se juntan los 
senadores para juzgar las causas, y 
en el mismo edificio hay otras salas 
para las diferentes administraciones. 
Desde que se entra en el edificio se 
ven uaos cuadros dispuestos y colo­
cados por orden, en que están p in ­
tadas las embarcaciones, que se han 
enviado á Indias, desde el tiempo de 
la coaquista hasta el presente , de 
modo , que la colección se aumenta 
con un cuadro cada a ñ o , y en él se 
advierten las inscripciones qae le 
convienen y los nombres de los capi­
tanes c{ue mandaron dichos buques. 
EQ lo interior del palacio se encuen­
tra la sala real, en donde están colo­
cados los verdaderos retratos de to­
dos los vireyes y de todos los gober­
nadores de Indias, de t a m a ñ o natu­
ral , al pié de los cuales se leen sus 
nombres y un resumen de los hechos 
memorables y dignos de elojio que 
han acontecido durante su gobier­
no. En dicha sala es en donde el v i -
rey convoca el consejo , recibe á los 
embajadores, ó verifica los actos de 
ceremonia por cualquier ocasión. 
Junto á esta pieza hay una capilla en 
que el virey oye misa todos los dias. 
Hay en ella un dosel de terciopelo 
encarnado, con un sillón cubierto de 
la misma ropa. 

Desde este palacio empieza la calle 
llamada Derecha, en que se reú­
nen diariamente mul t i tud de jeotes 
para tratar de sus negocios. Es la 
principal de la ciudad, y llega hasta 
la iglesia de la Misericordia, La c iu­
dad tiene además otras calles muy 
buenas principalmente la de san Pa­
blo, llamada así, por la iglesia de es­
te santo, edificada en ella por san 
Francisco Javier, paracolejio de su 
orden, y d é l a cual toman el nombre 
de PP. de san Pablo los jesuítas, que 
es como se les llama en toda la I n ­
dia ; dicha iglesia está situada en 

medio de la referida calle, que es es-
traordinariameute larga. Hay tam­
bién en ella la de Nuestra Señora de 
la Luz , y al fin de la misma se en­
cuentra otra iglesia del mismo nom­
bre... 

«Cerca del palacio del virey está 
la iglesia catedral del arzobispado, 
dedicada á santa Catalina, porque la 
ciudad fué conquistada el dia de la 
fiesta de esta santa. Es muy grande y 
muy hermosa: consta de tres naves 
con cuatro capillas á cada lado,y ade­
más la del altar mayor, que tiene 
otras dos colaterales a sus costados. 
En dicho altar mayor está represen­
tada la historia del mart ir io de la 
santa en pequeños cuadros de ma­
dera de teca, que se tiene por incor­
ruptible , y como todo está dorado , 
tiene un aspecto magnífico. La puer­
ta principal mira al oriente, y delan­
te de d í a hay una plaza muy grande, 
llamada del Sabayo, esto es, la plaza 
del S e ñ o r , porque tuvo este nom­
bre el antiguo señor de esta isla. Por 
la parte del mediodía se encuentra , 
inmediato á la catedral, el palacio de 
los inquisidores. En frente de este, 
por la cara que mira al norte, se ve 
la casa de la municipalidad, en don­
de se r e ú n e n los concejales; al orien­
te de la catedral , se encuentra *d 
convento de san Francisco, y al lado 
opuesto, el palacio del arzobispo. Al 
norte de dicho convento está el hos­
pital rea l , en el cual no se admite á 
nadie que no sea individuo del ejér­
cito, sin que los nobles que se hallan 
sirviendo al rey, se desdeñen de en­
t rar en él. Su admin is t rac ión corre 
á cargo de los PP. de la compañía de 
Jesús (1). » 

Fácil nos fuera presentar á esta ciu­
dad opulenta con el ca rác t e r grao-
dioso en que se mantuvo durante 
dos siglos, acudiendo á las minucio-

( i ) «Este hospital, dice Vineent L e Blanc, 
que estaba impuesto de su administración por es-
periencia, es el mas hermoso y mejor asistido, 
que, á mi ver, exista en el resto del mundo, pues 
me atrevo á decir, que n! el del Espíritu Santo de 
Roma, ni la enfermería de Malta, en que los en­
fermos son asistidos con utensilios de plata, no 
podrían igualarse a este por lo que hace á su 
suntuosidad, orden y servicio.» Véanse los F i a -
jes de dicho autor. 
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sas descripciones del P. Felipe, y aña­
diendo á ellas las de Vicente-le Blanc, 
y las de Pj rard , que escribieron en 
época mas inmediata á los tiempos 
heroicos, permítase la espresion , de 
la nación portuguesa. Pasaríamos en­
tonces en revista las siete parroquias 
en qtie tantos tesoros se habian en­
terrado , los monasterios intiumera-
bles en que los maridos zelosos en­
contraban para sus mujeres seguros 
asüos contra toda sospecha, cuando 
los acasos d é l a guerra los llevaban 
lejos de Goa. Describir íamos asimis­
mo el resplandeciente crucifijo á cu­
yo pié brotó una milagrosa fuente ; 
deber íamos detenernos delante de la 
reliquia del apóstol de las Indias , 
reliquia tan magnífica, que los dia­
mantes y rubíes bri l lan en ella en 
sorprendente mul t i tud , en medio de 
las ricas grabaduras sobre el metal 
mas precioso que la encierra. Nos 
ver íamos en la necesidad de recorrer 
la calle mayor , en que habitan una 
infinidad de plateros y dicimantístas, 
cuyas tiendas deslumbran con tan­
tos objetos de oro. plata y pedrer ía . 
Después de tanta oolicia todavía nos 
faltarla hablar de los astilleros , de 
donde sallan aquellos grandes galeo­
nes de madera de teca, que en aquel 
tiempo vió Portugal con tanto gozo 
y entusiasmo llegar á sus puertos ; 
los inmensos almacenes destinados 
para equipar las flotas ; la fundición 
de cañones , que ofrecía un material 
renovado sin tregua; los establos en 
que se cuidaban los elefantes de guer­
ra y de transporte; seria después ne­
cesario formar un capí tulo aparte, 
consagrado únicamente á describir 
los restos de arquitectura india, mez­
clados con los primores improvisa­
dos por el arte cristiano; entónces 
ciertamente se veria que Goa la Do­
rada merecía el nombre que le con­
signara el siglo X V I ; pero esto nos 
baria volver con demasiada amar­
gura sin duda , hácia el período de 
decadencia , descrita por tantos via­
jeros. 

Los restes de monumentos histó­
ricos que se ven en el dia en Goa son 
miserables, aunque podr ían preser­
varse algunas esculturas y pinturas 
preciosas. La catedral, fundada por 

Albuquerque. y reedificada en el si­
glo XVIÍ, encierra ornamentos anti­
guos sumamente curiosos. En la 
quinta de los arzobispos se veo pin­
tados, de tamaño natural, los prela­
dos que se han sucedido en aquella 
sede metropolitana. El palacio de los 
antiguos gobernadores ha quedado 
abandonado desde 1812 , y aunque 
sus muros están en pié, amenaza des­
plomarse por todas partes. Con todo 
es muy probable que los retratos de 
los vireyes y gobernadores de Indias 
se hayan conservado en la residencia 
de Pangy ó Pandjim. La estátua de 
Vasco de Gama, que Diego de Couto 
vió er i j i r por orden del Cenado de 
Goa , se halla todavía en pié (1). Kn 
fin, en la iglesia del Buen Jesús se 
ve otra magnífica reliquia de san 
Francisco Javier, la cual es de bron­
ce ricamente cincelado y dorado, 
sirviéndole de sócalo un monumen­
to de m á r m o l negro de Italia, de un 
estilo verdaderamente elegante, y en 
sus cuatro fases lleva las principales 
acciones del santo, representadas en 
vistosos bajo relieves. La estátua del 
apóstol de las Indias, de plata maci­
za, todavía adorna el altar mayor de 
esta iglesia , y lo que seguramente 
debe tenerse por mas precioso que 
esto , una pintura muy sencilla , sa­
cada del natural , representa al san­
to pocas horas después de su muerte. 
Si damos crédi to á algunos viajeros 
ú l t imamente venidos de Goa, se tie­
ne en el dia un cuidado estraorclina-
r io en U conservación de estos res­
tos de la antigua magnificencia. 

De todos estos pormenores y de 
otros documentos que no podemos 
detenernos^ en reproducir , puede 
deducirse á que grado de esplendor 
y prosperidad habia llegado la me­
trópoli de las ludias. Quisiéramos 
igualmente poder describir el esti-do 
de las demás ciudades sometidas á la 
dominación portuguesa en el Bidja-

(t) E l P. Kloguen es el último viajero (¡ue ha 
hablado de esta estátua. Véase lo que diee de ella: 
primero habla del antiguo palacio á cuya iume-
diacioa se levanta. «Es todo de piedra; maciza 
con sus terrados cubiertos de teja. Por debajw de 
él pasa una bóveda que conduce desde lo interior 
de la ciudad hasta el rio. En este tránsito se en­
cuentra todavía la estátua de Vasco de Gama . » 



p u r y en el Kauara , pero todo esto 
nos cooduciria demasiado lejos. Con­
tentémonos con dar cuenta de algu­
nos hechos que tienen cierta impor­
tancia. Desde los primeros años del 
siglo X V I , la ciudad en que habian 
sucedido los principales actos que 
dieron oríjen á la dominac ión , Cali-
cut habia esperimentado increíbles 
cambios. Si nos refiriésemcs á los 
documentos orientales , publicados 
oficialmente por un orientalista por­
tugués , el P. Juan de Sonsa, el poder 
había cesado de pertenecer á los 
pr íncipes indios desde 1509, para pa­
sar á manos de los musulmanes. En 
aquellos documentos figura uno muy 
es t raord ínar io , el cual es una carta 
de Hadji- t íosseín-Rakan de fecha 
1514 al rey D. Manuel, en la cual es­
presa aquel pr íucípe que se hallaba 
en tan miserable estado que sufría 
positivamente sed y hambre (1). 

La bistoría de las ciudades del Gu-
zarate, país que no pertenecía al I n -
dostan propio, el cual los Portugue­
ses han designado siempre con el 
nombre de Cambaya, no seria menos 
digno de interés que la que compren­
diese la descripción de ciertas ciuda­
des del Dekbau, ó rejion meridional, 
Ibanada ímprop íameote Dageam ó 
Daciiam por los antiguos historiado­
res. La ciudad principal de este i m ­
perio es en el día Ahmed Abad, tea­
tro de tantas luchas , pero en aque­
llos tiempos la antigua y temida ca­
pital de este terr i torio, la que envia-

( i ) Véanse los Documentos arábigos para cí 
historia portugiceza, pdj. 44- El P. Juan Je Soa­
sa se equivoca seguramente haciendo á Hadji-
(iosseiu nieto del Saraori. Semejante aserción se 
halla dianietralmente opuesta á lo que se sabe 
por la mas constante y sostenida tradición, para 
que la admitamos. La citada colección no es me­
nos preciosa por lo que hace 4 la historia de los 
Portugueses en la ludia y en e! Africa. En ella se 
encuentran una infinidad de particularidades que 
en vano se buscarian en otra parte. Asi es, por 
ejemplo, que en algunas cartas se saluda á Don 
Manuel con el título de rey de los Ritmis cristia-
noí , cuya denomiuaciou entre los Orientales se 
daba a los Griegos y últimamente á todos los 
Europeos. En la India hasta se dio la misma á los 
Musulmanes procedentes de Turquía. Los Orien­
tales fueron torciendo el si:, nificado de la voz, 
como ha sucedido en Europa con h de Moro , á 
la cual se ha dado mas latitud de laque convieni; 
mas de una vez. 
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ba á combatir á los Portugueses á 
sus guerreros mas encarnizados y 
perseverantes, era Cambayah, que 
no ha dejado de conservar parte de 
su antigua importancia comerri . i l , y 
esto esplica la razón por la cual de 
nomioaron los Portugueses con su 
nombre á todo el país de su depen­
dencia. Preseoles están todavía en 
la memoria los infinitos esfuerzos 
que costó á los conquistadores de la 
India la toma de la pequeña isla de 
Din {Dibal ó Diwa l ) , que se halla si­
tuada en la punta meridional de la 
península que forma, parte del Guza-
rate. En Cambayah, en la antigua 
Barutch, y en Diu mismo, ciudades 
que habían pertenecido desde muy 
antiguo á los Musulmanes, se habían 
refujiado considerable n ú m e r o de 
Parsis. Estos adoradores del fuego 
ejercían en ellas, en profunda paz, 
su antiguo culto, y los rasgos orijina-
les de sus costumbres, y los ritos de 
su relijion habian ofrecido mi l no ­
vedades caracler ís l ícas que debían 
aumentar el n ú m e r o de curiosas ob-
serveícíones que maravillaron á los 
Portugueses al posesionarse de aque­
llos países, 

I N Q U I S I C I O N D E G O A . 

ü n viajero moderno, Kensey , h i ­
ce observar que el establecimiento 
de este terrible tr ibunal en la capi­
tal de las Indias, tuvo á la -vez un ob­
jeto político y. un objeto relijioso. El 
espantoso rigor de que se a r m ó des­
de un principio , no solo debía pre­
servar á los cr i tianos viejos de la 
cor rupc ión quw enjendraba el lujo 
del Asia, sino que debía llenar de 
terror á los estranjeros que hubiesen 
tenido deseo de entrar á participar 
dé lo s inmensos beneficios que ofre­
cía el comercio de aquellos ricos paí­
ses. Efectivamente, durante el perío­
do del establecimiento de los Portu­
gueses en la I n d i a , los individuos 
que eran sospechados de la menor 
sombra ó indicio de herejía eran se­
pultados en los negros calabozos del 
santo oficio, con los mas frivolos 
pretestos El inquisidor mayor de 
Goa, rodeado de un lujo espléndido, 
que e.n nada se diferenciaba del de 
lo» pr ínc ipes mismos, en f íus to y 
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magnificencia, miraba como someti­
dos á su terrible poder al mismo ar­
zobispo y al mismo virey. La inqu i ­
sición no se estableció en las Indias 
hasta 1560 y su espantoso poder so­
brevivió á la prepotencia de los Por­
tugueses en el pais, pues que en el si­
glo X V I I todavía se la ve armada de 
todos sus rigores. Muchos viajeros 
han pintado con vivos colores los 
tormentos que la inquis ición de Goa 
hacia sufrir á los desgraciados que 
caian en su poder, pero el mas esten­
so sin disputa , y tal vez el que con 
mas moderac ión esplica los hechos 
bajo muchos aspectos, es un médico 
francés, llamado Delloo, que ha pu­
blicado un tratado particular acerca 
de este t r ibunal , del cual fué una de 
sus úl t imas víctimas. En 1808, Mr . 
Buchaoan pudo visitar este horroro­
so establecimiento, pero no se le 
permi t ió la entrada en los calabozos. 
Gracias al cuadro hislórico del Pa­
dre Cattineau de Kloguen, puede ver­
se en que estado de decadencia ha 
quedado ese temido palacio, al cual 
no se atrevían á acercarse tanto los 
cristianos como los orientales en 
otro tiempo. En 1812, cuando llega­
ron órdenes de Rio Janeiro para que 
los cuatro inquisidores, que todavía 
pe rmanec í an en Goa , regresasen á 
Europa, esta terrible inst i tución ha­
bía ya caducado bastanl^, y se en­
contraba sin acción política n i re l i -
jiosa, n i por consiguiente atormen­
taba ya á n ingún perseguido. Si da­
mas qrédito a la autoridad arriba 
citada , se habían pasado ochenta 
anos desde que el ú l t imo auto de fe 
hubiese ofrecido otro horrendo es­
pectáculo á la ciudad. En tiempo de 
D. Gaspar de León Preira , primer 
arzobispo de la met rópol i de las I n ­
dias , los rigores subieron de punto. 
Los habitantes de Salseta se vieron 
obligados á convertirse al cristianis­
mo , mientras una mano terrible é 
inexorable levantaba para ellos los 
espantosos braseros ; recibían con 
una mano el t í tu lo de cristianos, y 
con otra eran sepultados en las ho­
gueras. 

I N S T I T U T O S L I T E R A R I O S FUNDADOS E N 
I N D I A S . 

Los medios de ins t rucc ión eran, 
en aquellos países , durante el siglo 
diez y seis, mas jeneralmeote esten-
didos de lo que se piensa. Además 
del colejio de Goa , del cual hablare­
mos luego , había otro muy célebre 
en Granganor, á cinco leguas de Co-
chin . Fué fundado en 1540, por 
F. Vicente, y era visitado con mucha 
frecuencia por san Francisco Javier, 
que tenia mucha amistad con aquel 
relijioso. Este colejio, llamado de 
Santiago , tenia ochenta colejialés , 
á quienes se enseñaba el l a t i n , la 
teolojía y los rudimentos del canto 
gregoriano , para el «so eclesiástico. 
En su oríjen este establecimiento se 
sostenía con el solo producto de las 
linaosnas : mas adelante, les reyes de 
Portugal le adjudicaron rentas fijas. 
F. Vicente fué el primer profesor que 
tuvo , y el ún ico cuyo nombre haya 
tenido alguna celebridad en es­
te establecimiento púb l i co , y una 
anécdota que trae Cardoso, no depo­
ne demasiado á favor de su humi l ­
dad. En 1549, san Francisco Javier 
rec lamó de Roma un profesor hábi l . 
F. Vicente m u r i ó en 1550 en olor de 
santidad. Había bautizado al rey de 
Tanor , y se dice , que había conver­
tido á otros Indios (1). 

I N F L U E N C I A D E L O S D E S C U E R I M I E N -
TOS D E L O S P O R T U G U E S E S S O B R E 
LOS C O N O C I M I E N T O S C I E N T I F I C O S Y 
L I T E R A R I O S j, R E L A T I V O S A I N D I A S . 

En el dia se tiene por cosa muy 
convenida el recordar las inmensas 
ventajas intelectuales ; que en estos 
ú l t imos tiempos han resultado del 
profundo examen délas ant igüedades 
de la India, y en particular del Sans-
cr i t .En verdad que no estaba en ma­
cos de los Portugueses el descubrir 

( r ) Fr. Vicente de Lagos pertenccia á la orden 
de PP. Capuchinos , y Labia pasado á las Indias 
en t33g, en compañía del primer obispo de Goa, 
Fr. Juan de Vlbnquerque. Su principal ocupación 
era educar á.ios niños de raza india. 
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mas pronto este tesoro oculto, este 
nuevo mundo de inlelijencia huma-
na,cuyoestudio camina en el dia á la 
par, por decirlo así, con el de las an­
t igüedades clásicas. En justo honor 
de los escritores del siglo diez y seis 
de esta nación debemos decir, que si 
algunas veces han mezclado el error 
coa la verdad en proporción escesi-
va, elios fueron seguramente los que 
empezaron , los que revelaron , con 
una sagacidad frecuentemente pro­
funda, lo que los siglos habian man­
tenido oculto hasta entonces. Y pa­
ra no detenernos sino en los mas 
conspicuos, que se consulte á Barros, 
á Albuquerque, á Lucena y se verán 
indicadas con suma claridad las ale-
vadas cuestiones que preocupan aun 
en el dia á la Europa sabia. Sabia 
mas Juan de Barros acerca de la I n ­
dia , y sobre la configuración de sus 
tierras, que lo que creen saber cier­
tos eruditos del siglo diez y o d i o , 
ocupados especialmente en ilustrar 
la materia. El grande Albuquerque 
ignoraba los tesoros literarios que 
debia revelar el conocimiento de la 
lengua sánscrita pero sabia apreciar 
la existencia de esta antigua lengua, 
y la califica claramente cuando dice , 
que era para los Indios, loque la lati­
na para los Europeos. El elegante au­
tor de la vida de S. Francisco Javier, 
Lucena en fin habla con su acostum­
brada precisión del s i n n ú m e r c de 
obras que encerraba la antigua lite­
ratura de aquellos paises. Insiste so­
bre la variedad de aquellos escritos, 
y acerca de la costumbre de !os I n ­
dios de servirse de la poesía para 
conservar hasta los preceptos de las 
cienciasy poco falta para que nom­
bre el Slocd, y las variedades del me­
tro sánscri to. Añadamos á estas no­
ticias, demasiado reducidas en ver­
dad,que el compañero masadicto de 
S. Francisco Javier, fué el mas hábi l 
indianista de todo el siglo diez y seis, 
y que si sus obras no son mas cono­
cidas, es porque han corrido !a suer­
te de la mayor parle de la de los me­
jores escritores portugueses, que han 
permanecido casi siempre ocultas 
é ignoradas de los sabios de los de­

m á s paises, aun en tiempo dtsu ma­
yor influencia (1). 

Muchos hechos podrian sfíadirse 
á los documentos que con tanta ra­
pidez acabamos de citar , porque si 
echásemos una ojeada á la India-Chi­
na , ó á la misma China , encoutra-
riamos loque acabamos de admirar, 
tocaote á los paises sometidos al va­
lor portugués. Léase con atención el 
evcelente repertorio de Barbosa Ma­
chado : consúltese al jeógrafo por 
excelencia Jorj*; Cardoso, y quedare­
mos maravillados de la cantidad i n ­
mensa de obras que han quedado 
inédi tas escritas con motivo de las 
conquistas y misiones. Semedo fué 
el primero que dió á conocer la Chi­
na , y los terribles tormentos que 
allí sufrió , no fueron bastantes para 
dejase de revelar á la Europa sabia 
puntos de filolojía ó l inquíst icos 
completamente ignorados. Las m i ­
siones de Ava y del Pegú produje­
ron buenos diccionarios y g r a m á t i ­
cas, y el mejor libro de que se haya 
tenido not ic ia , sobre una lengua 
tan poco conocida como la del Ja­
pón , pertenece así mismo á Portu­
gal. Uno de los mas hábiles orienta­
listas francés Mr. Landresse á hecho 
seguramente un importante servicio 
á las ciencias p u b l i c á n d o l a g ramá­
tica de aquel autor lusitano, el P. Ro-
drigaez , y es necesario añadir , que 
es lástima no se haya hecho antes 
tan meritoria revelación al mundo 
sabio. 

Por ú l t i n i o d e b e darse cuenta de 
un hecho que jeneralmente se igno­
ra : ios Portugueses son los únicos 
que hayan ejercido bastante influjo 
intelectual en las clases elevadas de 
la India, para hacer olvidar á algu­
nos deellos los prestijios de su edu-

( r ) E l P. Henriquez que visitó la India en r546, 
llamado el apóstol de Comorino , jesuíta, poseyó 
el indio en un grado poco común, principalmente 
el dialecto de la costa de Malabar. Murió á la 
edad de ochenta años , después de un largo apos­
tolado. Habia compuesto una gramática y un dic-
cionurio, que' los mismos ludios tenían en "pan­
de aprecio, según se ha dicho, y cuyos libros 
fueron por largo tiempo la admiración de los 
misioneros. 

P O R T U G A L ( Cuaderno 14 ) . 14 
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cacion primitiva , en lo cual ios I n ­
gleses han sabido imitarlos. Barbosa 
Machado habla de un brahma del 
Malabar , que fué uno de los mas ce­
losos misioneros cristianos de su si­
glo, pero sus interesantes escritos 
Kan quedado igualmente inéditos 
por desgracia , mientras que los de 
dos ó tres filósofos indios del siglo 
presente han brillado con cierto es 
plendor ( I ) . 

MISIONES D E L A S INDIAS P O R T U G U E ­
SAS. — C R I S T I A N O S D E SANTO TOMÉ 
SAN FRANCISCO J A V I E R . — SUS V I A ­
J E S . — SU I N F L U E N C I A D U R A N T E L A 
G U E R R A CONTRA E L R E V D E A C H E M . 
— E N T R A D A E N E L J A P O N . — M U E R ­
T E D E L APÓSTOL D E L A S I N D I A S . 

Hasta ahora no hemos hablado 
mas que de las conquistas á mano 
armada , que son las únicas que han 
herido la imajinacion , y que se en­
cuentran en los historiadores. Otras 
hay sin embargo , que principiaron 
con el siglo X V I , y que no tardaron 
en ejercer una influencia inmensa. 
Los primeros que empezaron estas 
misiones fueron !a órden de Capu­
chinos, en n ú m e r o de siete, el año 
1500, los cuales se embarcaron para 
las rejiones nuevamente descubier­
tas , pero la historia no ha conserva­
do mas que el nombre del que bacia 
cabeza de ellos , que fué Fr. Enrique 
de Coimbra. Tres de los espresados 
murieron en Calicut el 16 de octubre 
del mismo año , treinta dias después 
de su llegada ; los otros cuatro mu 

( i ) Este brahma fué el P. Jaime GonzalveS, 
natural de la isla de Divar , cerca de la de Goa. 
Convirtióse al cristianismo, y enlro en la con­
gregación de san Felipe Nch , del oratorio de 
santa Cruz de Goa. Ejerció el apostolado por es­
pacio de treinta años , y murió en f / ^ i . Entre 
otras obras, compuso el libro siguiente: Refu-
tacdo das quatro sellas, Paganismo , Morismo, 
Judaismo é Calvinismo, maouscrito en 4°. E s ­
te autor indio puede compararse con otro, Rara-
Mohun-Roy, brahma, que escribió igualmente 
sobre materias filosóficas y teolójicas. Leandro 
Paez , que nació en 1662 , eu las iumediacioues 
de Goa , y que se creia descendiente de los reyes 
de Sargapor, se halla en el mismo caso. Ha de­
jado un libro eslraordinariamcnte curioso, titu­
lado : Prontuario das definicoes indicas etc. Lia-
boa 1913 , en 4o. 

rieron el 3 de abril ¡le 1502 ( I ) . Des-
de 1530 se ve al padre Miguel Vaz, 
nombrulo vicario jeneral de Goa, 
siendo el pasmo de los conquistado­
res por su celo ; con él llegaron mu­
chos misioneros , cuyos nombres no 
ha tenido Cardoso el cuidado de con­
servar. Si es verdad que der r ibó los 
templos de los paganos , t ambién 
fundó un colejio en Goa, y fué á mo­
r i r á Chaul en 1548. Entre los ecle­
siásticos que le secundaron se en­
cuentra á Diego de Barba que habia 
Regado á Indias en 1538, Encuén t ra ­
se igualmente á Simón Vaz , que su­
frió el mar t i r io en 1535 , y fina i men­
te aquel Francisco Alvaiez , que des­
pués de haber sanado de tantas he­
ridas , llegó á Ternate y se diri j ió á 
la Abisinia , á llevar al Preste Juan 
las palabras de paz de! rey D. Ma­
nuel. Gaspar Coello debe t ambién 
contar.-.e en el n ú m e r o de aquellos 
primeros apóstoles , el cual fué á es­
tablecerse en Meliapor, en donde !o 
encon t ró san Francisco Javier en 
1548. Seguramente que sluciuado 
por el embeleso de las antiguas tra­
diciones Fr. Gaspar se inició allí en 
el cisma de los ignorados sectarios, 
que perlenecian {¡1 nestorianismo (2). 

(c) Véase á Jorje Cardoso en su Jgsologio Lu­
sitano. 

(2) Los cristianos que los Portugueses encon­
traron establecidos en la costa del Malabar, eran 
conocidos con el nombre de Tomistas, ó cristia­
nos de san Tomás. Pertenecían á la secta de los 
Caldeos nestorianos. Se cree que en todo forma­
rían un total de veinte mil almas. Condenaban el 
culto de las imájenes, y tenían horror á la con­
fesión auricular. Pretendían haber recibido sus 
principios del apóstol, con cuyo nómbre se dis­
tinguían. La leyenda que trae el Camoens era de­
bida á la tradición , y Alejo de Meneses , hijo del 
célebre vircy de este nombre, ha escrito la his­
toria de estos sectarios. Ha sido traducida en 
francés por Juan Bautista de Glen en 1609 , con 
el siguiente título : Messe des anciens chrestiens 
diets de saint Thomas, en l'évéché d' Angamal, 
es ludes orientales. La leyenda relativa á san 
Tomás es muy común; tiene cierta conexión coa 
la fábula del Preste Juan , como puede verse en 
la obra délos autores de este tratado, Z-e monde 
enchante. Nos contcntarémos con decir dos pa­
labras acerca de la mansión de nuestro apóstol 
en las Indias. En la época en que Francisco J a ­
vier recorría aquellos países., habia ya mas de 
mil y quinientos años , que el apóstol sao Tomás 
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Si DOS fuese permitido eugol íaruos 
en el mar de estos curiosos puntos, 
nos de tendr ía íao i gustosos á recor­
dar las creencias poéticas de estos 
pueblos. Sus leyendas antiguas que 
conservaban con el mayor esmero, 
los dramas devotos que representa­
ron delante de los Portugueses, que 
deponían á favor de sus sencillos 
recuerdos ; pero semejantes noticias 
nos llevarían demasiado lejos de la 
tarea que nos hemos impuesto. E l 
verdadero apóstol d» las lodias , el 
que se granjeó este t í tulo de la capi­
tal del orbe cristiano , fué Francisco 
Javier, «1 reÜjioso austero de Navar­
ra (I) . El mismo se habia impuesto 
una comisión inmensa en la elección 
de Jos paises que cada fundador de­
bía recorrer, y sin embargo su vida 
fué una verdadera abnegación. To­
davía se vé en París un torreoncillo, 
que está smenazando ruina , y allí, 
en el colejio de santa Bárbara , en el 
cuartel de la Universidad vieja , fué 
en donde nuestro santo é Ignacio de 
Loyola tuvieron sus memorables con­
ciliábulos , de allí salieron á poner 
en planta sus proyectos. Todo esto 
no es mas que una t r a d i c i ó n , pero 
¿ no es curioso ver á este jesuí ta , dis. 

habla predicado la nueva fe en Calamina, que 
es como se llamaba entonces Meliapor, cuyo 
nombre moderno significa, la ciudad que se pare­
ce al pavo real, según Juan de Lucena , " por­
que, dice este antiguo escritor, así como esta 
ave es la mas bella de todas, adí la ciudad sobre­
pasa á todas las del oriente en prosperidad y 
belleza.» El apóstol convirtió a Sámago , sobe­
rano de aquellos paises^ añade el escritor, y su 
primer milagro fué traer del mar y arrastrar por 
la playa una viga de un.i dimensión tan estraor-
dinaria , que ningún elefante, ni ninguna máqui­
na lo habrían conseguido. E l segundo fué la re­
surrección de un joven, hijo de un brahma , y á 
quien habia asesinado este parricida. 

( t ) Francisco Javier se llamaba en el siglo, 
como decían entonces, Francisco de Lasso y J a ­
vier. La biografía universal llama a su padre 
equivocadamente Juan Jysse; llamábase Juan de 
Lasso, el cual habia desposado á Da. María de 
Azpilcueta y Javier. Su dicho padre era oidor del 
consejo real de Navarra. Según el venerable L e -
cuy^ el apóstol de las Indias vino al mundo el dia 
7 de abril de i 5 o 6 , pero Juan de Lucena, que 
tan informado parece estar de todo cuanto tiene 
relación con este célebre personaje, coloca su na­
cimiento por los años i497> esto es, en la época 
en que Vasco de Gama descubrió el nuevo paso 
para las Indias. 

cípulo de la antigua UuiversiddU de 
P a r í s , como se adjudica en su devo-
radora actividad, imperios vastos, 
cuyos nombres casi le son descono­
cidos, tomando á su cargo el conver­
tirlos al cristianismo? Después de 
haber visitado á Roma y á Venecia 
en 1541 , fué cuando el infatigable 
misionero dió principio á su traba­
josa ptregrinacion. Revestido del t í ­
tulo de nuncio apostólico , iba á re­
nunciar á su alto encargo, por cuan­
to el obispo de Goa , se oponía á que 
usase de semejante t í tu lo , pero alla­
nadas las dificultades á su favor, 
acepta la empresa , y da principio á 
la grande obra. No es solo en la ca­
pital de las Indias en donde la voz 
reformadora de Javier se hace oí r , 
los opulentos habitantes de Cejlan, 
las miserables tribus de la Pecher ía , 
en que se habían multiplicado los 
desgraciados parias, en los cuales es 
necesario reconocer una raza degra­
dada, los cristianos estraviados de Me­
liapor lo ven sucesivamente apare­
cer, y en todos estos países su predi­
cación es la mas fecunda, mas allá 
de lo que pueden prometerse las mas 
lisonjeras esperanzas. Por todas par­
tes, según se vé en sus mismas car­
tas, tiene presente en su imajinacion 
el lugar en que vivió cuando oia re-
lijiosamente las lecciones de ense­
ñanza de la Universidad de Par ís , y 
en tanto grado , que hay ocasiones 
en que el sanio misionero, rodeado 
de la admirac ión y respeto que le 
prodigan tantos pueblos , se entrega 
á suspirar por su pobre habi tación 
de estudiante; quisiera volverá ver 
por algunos instantes á aquel es doc­
tores celebrados, cuyas palabras re­
tumban todavía en sus o ídos , para 
entregar á sus predicaciones los i m ­
perios del Oriente. Se detiene , sin 
embargo, por que sus días son con­
tados; tiene noticia de que ya se ha 
fundado á pocas leguas de Goa el re-
lijioso convento de san Pablo, en 
donde se ven r e u n i á o s , Canarinos, 
habitantes del Dekkhan, Malabares, 
Chingulayos, Bengalese*, Peguanos, 
Malayos, Javanos , Chinos y hasta 
Abisínios , r eun ión poliglota, s í e s 
permitido valerse de esta espresion, 
de donde saldrán millares de misio-
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neros en pingüe cuesta de almas. En 
el colejio no están todavía represen­
tados todos los países , ó algunos lo 
están apenas , pues bien ; el P. Maes­
t ro Francisco , que es como se le lla­
maba entonces, salia desalado á bus­
carlos, arrostrando los peligros de 
las mas difíciles navegaciones. En 
Malaca la misión del P. Navarro no 
solo es relijiosa, sino también m i l i ­
tar y política, t ra tándose de derrocar 
el poder del rey de Achem. Igual ca­
rácter tienen sus misiones de Terna-
te , de T i d o r , de las facundas is'as 
que forman el archipiélago de las 
Molucas, cuyos pormenores ha des­
crito con tanta destreza Galvano al 
bosquejar su precioso cuadro. No 
hay nada que pinte mss al vivo la 
prodijiosa influencia que san Fran­
cisco" Javier ejercia sobre aquellos 
terribles soldados de la India portu­
guesa , catequizados y moralizados 
por él mismo, que la famosa batalla 
dada en 1546 , á las fuerzas reunidas 
del rey de Achem, cerca los muros 
de Malaca. Al principiarse la acción, 
el almirante por tugués D. Fráncisco 
de Eza , recordó á sus tropas lo que 
podían prometerse de la presencia 
del misionero. La corta alocución 
que nos han conservado los histo­
riadores piota admirablemente el es­
pír i tu en que estaba imbuido el ejér­
c i to , y sobre todo la influencia del 
relijioso. « Está orando gritó el almi 
rante. Ya sabéis lo que valen sus ora­
ciones , sus lágr imas y su alma ; es el 
hierro, es el fuego , es la muerte que 
acabará con nuestros enemigos». Em­
peñóse la acción , y al cabo de pocas 
horas los infinitos navios del sobera­
no de Ach«m quedan completamen­
te derrotados, con muerte de cuatro 
mi l hombres de sus mejores tropas, 
siendo la única pérd ida de los Portu­
gueses cuatro solos hombre!*. Des­
pués de esta prodijiosa victor ia , fué 
cuando se vieron principiar las me­
morables misiones del Japón que pu­
sieron en comunicación con la Euro­
pa tantas rejiones desconocidas has­
ta entónces . En el momento en que 
la flota de Malaca estaba á punto de 
hacerse á la vela para las costas de 
Malabar, presentóse por primera vez 
á Javier un Japonés , á quien Juan 

de Lucena llama Anjero. Este primer 
c a t e c ú m e n o , conducido casi mila­
grosamente á Malaca, pertenecía á 
una familia distinguida y se hallaba 
dotado de una intelijencia poco co­
m ú n ; siguió al apóstol á Cochin y á 
Goa y se inició ráp idamente en las 
lenguas y hasta en los conocimientos 
europeos. B«jo el nombre de Paulo 
de santa Fe, permanec ió entre ios 
Portugueses, dándoles conocimien­
tos exactos acerca de aquellas ricas 
comarcas, los cual<;s fueron los p r i ­
meros que pudieron reunirse (1) , 
desde los oscuros tiempos en que 
Marco Polo pintaba su magnificen­
cia , describiendo á Cimpango. 

Por curiosa que sea la historia de 
las misiones del Japón , no se halla 
sino muy secundariamente enlazada 
con nuestro asunto. Sin embargo, 
después que Francisco Javier hubo 
visitado de nuevo á Goa , se dirijió 
con Pablo de santa Fe á la ciudad de 
Coguxima , de donde era natural su 
primer ca tecúmeno y esta fué el tea­
t ro de sus primeras predicaciones. 
Apesar de las preciosas traducciones 
de la doctrina cristiana , que habían 
sido curiosamente trabajadas por el 
Japonés convertido , la misión no 
fué muy fecunda en un pr inc ip io ; lo 
fué mas, cuando el apóstol de las I n ­
dias , penetrando mejor el jeoio y ca­
rác ter de aquellos pueblos , los lo­
gró imponer , en su segundo viaje, 
con la magnificencia del culto cr is­
tiano y con el lujo de los ornamen­
tos sacerdotales. Aquellos agrestes 
sectarios del budhismo no eran bas­
tante conquista para satisfacer el ar­
dor del santo misionero; quer ía con­
quistar relijiosamente el vasto impe­
r io de donde recibían sus doctrinas 
y civilización ; en una palabra, el i n ­
tento de Javier se remontaba á que­
rer convertir el imperio de la China. 

( i ) En i 5 4 2 unes comerciaDlea portugueses 
habiún sido arrojados bacía las islas del .lapon 
por una de aquellas terribles tempestades cono­
cidas con el nombre do Tifón. Galvano y Juan 
de Lucena nos han conservado algunas noticias 
sobre este particular; estos csploradores que 
fueron los primeros, eran tres, llamados Antonio 
de Mota , Francisco Zaimoto, y Antonio Peixoto. 
Se encaminaban á la China ^Icsdc Siam , cuando 
descargó la tempestad. 
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Fero allí debieron detenerse los i n ­
mensos trabajos del apóstol . Fernan­
do Méndez Pinto , este curioso viaje­
r o , tan exacto por lo jeoeral , y tan 
injustamente calumniado por los es­
critores del siglo pasado, es el que da 
cuenta de los disgustos que tuvo que 
sufrir Francisco Javier durante los 
úl t imos dias que pasó en medio de 
los pueblos orientales. Rechazado de­
finitivamente de la China, m u r i ó en 
Sancian en 1552 y quedó allí mismo 
enterrado, pero pronto fue exhuma­
do de la humilde tumba en que se le 
habia sepultado y sus restos morta­
les fueron conducidos á la catedral 
de Goa , y al cabo de algunos meses 
fué su traslación el objeto de una 
pompa solemne , cuya magnificencia 
inaudita contrastaba singularmente 
con las costumbres de ríjida pobre­
za que el apóstol habia conservado 
siempre. 

Puede decirse que Francisco Javier 
fué el fundador de las lejanas misio­
nes que tan viva admirac ión escitaron 
en el siglo X V I I . Cuando se lee con 
atención el curioso l ibro de Juan de 
Lucena , de cuyo l ibro ni siquiera sa 
hace menc ión en la biografía univer­
sal (1), se advierte que laimajinacioo 
activa del apóstol habia provisto con 
admirable ant ic ipación á todas las 
necesidades espirituales del oriente. 
Puede verdaderamente suciíarse mas 
de una duda acerca del prcdijioso 
n ú m e r o de convertidos por el sanio, 
en Ceilan, en santo Tomé, y en la cos­
ta de Pecher ía , pero ninguno, acer­
ca de la pureza y sinceridad de su 
ardiente celo. Los sucesores del ar­
diente misionero navarro fueron i n ­
numerables ; el l ibro , que tan deta­
lladamente t raba jó Gardoso, confir­
ma , con m i l datos ignorados, todo 
cuanto dicen Rarros y Lucena. Los 

( i ) Damos aquí cuenta de este precioso ma-
, nantial: Histeria da vida do Padre Francisco 

Javier , composta pelo padre Joáo de Lucena. 
Lisboa , 1600, i vol. en fot. La lectura de esta 
obra , verdaderamente clásica por su estilo , ha­
bría evitado mas de un error ó omisión, al ve-
uerable autor del artículo de la Biografía, el 
cual j por ejemplo , refiere , que los restos del 
santo fueron transportados á Meaco en el J a -
pon, siendo así , que el primer punto a donde 
fueron trasladados fué á Malaca. 

relijiosos viajeros que Portugal ep -
viaba casi todos los años , llegaron á 
mayores distancias que los soldados 
de los Albuquerques y Juanes de Caá-
t ro . Las costas de Guinea y de Con­
go, los desiertos de Monomotapa, las 
ignoradas soledades de Mato-Grosoy 
de Pará , los vieron tan desalados, en 
conquista de almas , como los flore­
cientes imperios del mar Rojo , del 
Hindostán y dé l a China. Desde 1506, 
como se ha visto, Madagascar habia 
sido visitado por Fernando Soares, 
el cual le d ió el nombre de san L o ­
renzo. Esta isla que escita en el dia, 
con justo t í t u l o , dice el texto que 
traducimos, el in terés de la Francia, 
cuyos inmensos recursos no puede 
tardar en darnos á conocer Mr . de 
Frokerville , fué científ icamente es-
plorada en otro tiempo por los m i ­
sioneros portugueses. U n precioso 
mapa publicado por Mr. de Laver 
daot al fin de su interesante obra, 
confirma en el dia la realidad de los 
conocimientos jeográficos que se han 
obtenido ú l t i m a m e n t e , acerca de! 
interior de la isla , y se descubre 
cuan incompletaseran. Antes del en­
tendido é in t r ép ido Hacourt, los Por 
tugueses hablan tal vez emprendido 
el esplorar algunas de estas tierras 
desconocidas , que tan fecundas de­
bían ser á la ciencia. y tan favorables 
al impulso industrial. Todo lo que 
tiene relación con la isla de san Lo­
renzo, ó si se prefiere, con Madagas­
car , tiene en el dia tan grande inte­
rés para la Francia, que no podemos 
dejar de mencionar la obra todavía 
manuscrita de Paulo R o d r í g u e z de 
Acosta. Este sabio habia sido elejido 
por el virey de Indias , D. G e r ó n i m o 
Acevedo, psra informarse detallada­
mente de la estadística completa de 
esta célebre isla. Paulo Rodr íguez de­
bía informarse de si quedaban en ella 
todavía algunos vestijios de la^ anti­
gua ocupación portuguesa. El viaje­
ro por tanto salió en calidad de capi­
tán de una carabela, y llegó á Mada-

- gasear á mediados de abril de 1G13. 
•Verificó sus investigaciones con el 
mayor esmero ; el viaje no fué ente­
ramente inút i l para las ciencias, y 
hace observar muy oportunamente 
la Riblioteca lusitana , que Faria y 
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Sonsa da esteosas noticias acerca de Francia 
este viaje ( l ) . 

M A R m O S , HÉROES P O P U L A R E S D E L 
T I E M P O R E J U A N I I I . — A V E N T U R E ­
ROS CÉLERRES. 

Este capítulo podría ser mny es-
Isnso si se hnbiesen de nombrar so­
lamente todos los atrevidos navegan-
Ies, lodos los bizarros guerreros, to­
dos los aventureros célebres que han 
venido á quedar ignorados, por que 
no lodos paedeo aspirar á tener ca­
bida en los relatos de una historia, 
aunque Barros , Cas tañeda , Goes y 
Couto nos han trasmitido fielmente 
sus nombres. Los trabajos y empre­
sas que han hecho casi populares los 
nombres de Fernandez Méndez Pin­
to , Manuel de Sepulveda y la sensi­
ble Liaoor , Manuel Serrano, y su 
heroico sacrificio, Snarez Ribeiro , y 
su singular salida del reino del Pegü, 
son demasiado conocidos , para que 
debiesen consignarse todos en un so­
lo parrófo destinado á d a r cuenta de 
algunos personajes que podrán satis 
facer con mas motivo el deseo de los 
curiosos. Empezaremos por uno de 
estos héroes olvidados, como lo fue­
ron los mas en la época que precedió 
á Juan de Castro. 

D I E G O R O T E E L O P E R E I R A . 

Natural de las Indias orientales, é 
hijo de un capitán de Cochin, sudes-
l ino fué el correr aquellas aventuras 
que eran propias del carácter y espí­
r i tu del siglo X V I . Hábil marino, 
buen jeógrafo , acreditado en el ejér­
cito como uno de los mejores solda­
dos de la Ind ia , pasó á Portugal en 
tiempo de Juan I I I . Introducido en 
U corle llegó á o b t e n e r el destino de 
jen t i l hombre , pero no pudo conse­
guir el de capitán de la ciudad de 
Chruil que era el que él solicitaba. 
Algunas espresiones poco meditadas, 
odios particulares, persuadieron al 
rey , que Bolello era traidor á Portu­
gal por favorecer los intereses de la 

( r ) (Tom. 3. cap. i3 . paj. ) Rodri^ucz de 
Acosta escribió uua larga relación de su viaje , en 
un tomo en fólio. Esta obra existia aun en la 
biblioteca del marqués de Abranles, el sido pa­
sado. 

y fué desterrado á las Ir?' 
dias, saliendo para dichos países con 
la flota de Mart in Alfonso de Sousa, 
que par t ió en 1534, y logró una tra­
vesía bastante ráp ida por la época. 
Habiendo llegado á Indias , vivia su-
mameuteajitado porel anhelo dejus-
tificarse á los ojos de Juan I I I , y á 
este fin escojió un medio, dice Bar­
bosa , que parecía deber burlar las 
fuerzis del corazón mas in t répido. 

Conociendo cuanta sería la satis­
facción que recibir ía Juan I I I al sa­
ber que Ñuño de Acuña había con­
seguido levantar la fortaleza de D in , 
por ser esta la llave del comercio de 
la Arabia y de la Persia , así como el 
baluarte que podia oponerse al rey 
de Cambas a , m a n d ó fabricar en Co­
chin una barca de veinte y dos pal­
mos de Isrga sobre doce de ancha, y 
solo seis de profundidad, y acompa­
ñado de cinco portugueses solamen­
te , con dos ó tres esclavos, se atrevió 
á entregarse al furor de los mares, 
haciéodose á la vela desde el puerto 
de ü a b u l . Después de haber doblado 
el cabo de Buena Esperanza el Io. de 
noviembre de 1536 , se vió espuesto 
á los mas terribles peligros. Ator­
mentados de una hambre espantosa, 
sus compañeros exasperados quisie­
ron darle muerte, para devorarlo en 
seguida. En este conflicto recibió 
una herida en la cabeza , pero pudo 
hacerse superior á los conjurados. 
Los esfuerzos que había hecho duran­
te la- refriega fueron tan violentos, y 
sus gritos para superar los de losase-
sinos tñn estraordinarios , en medio 
del horror de una tempestad , que 
quedó mudo por algunos días. Sal­
vado de este peligro . tuvo que d i r i j i r 
la embarcación valiéndose de signos. 
Triunfando al fin de todos los con­
tratiempos , llegó delante de Lisboa 
por mayo de 1536 (digo d<*. 1537). 
Informado de que el rey se hallaba á 
la sazón en Al rae i r im, prosiguió su 
viaje subiendo el Tajo hasta Salva­
tierra. Puesto á presencia del sobe­
rano , le dió conocimiento con la 
emoción mas viva del objeto de su 
viaje , y en pocas palabras le p robó , 
que si hubiese sido traidor al pais, 
como habían supuesto sus detracto­
res , pudiera haber confiado los pía-
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ftos de la naeva cindadela al rey de 
Francia. Juan 111 le confirió en re­
compensa la capitanía de san Tomé , 
desde la cual pasó después á la de 
Cananor. Tal es la relación compeo-
diada de Barbosa Machado. Añadi­
remos solamente, que está llena de 
horrorosas escenas, ocurridas en es-
%i temeraria navegación sobre las 
cuales corremos adrede un espeso ve­
lo, aunque no han dejado de inspirar 
á un posta por tugués de este siglo. 

P E R O G A L L E G O . 

Contemporáneo del anterior , es 
el prototipo de los héroes populares, 
cuyo nombre no olvida j a m á s una 
nación , cuando ha dado materia á 
las leyendas fabulosas, pero Pero Ga­
llego es un personaje real y tlectivo 
del tiempo de Juan I I I . Por los años 
1546 no se hablaba de otra cosa , en 
Viana de Miño, sino de un jóven que 
períenecia á una de las familias mas 
nobles del psis, porque se suponia 
que no tenia segundo en la esgrima 
y en los demás t-jercicios del cuerpo. 
Pero Gallego , que era el su¡elo de 
quien se hablaba, era maestro de ar­
mas con su t í tulo correspondiente; 
y cuando hubo reunido un n ú m e r o 
suficiente de amigos ínt imos los reu­
nió un día , y les dijo : que la fortu­
na solía enamorarse de los que sa­
bían buscarla , y que todo bien mi ­
rado , una embarcación no ofrecía 
un gasto tan considerable que no se 
pudiese intentar el satisfacerse las 
ganas de recorrer las costas de Es­
p a ñ a , El discurso lacónico de Pero 
Gallego fué fácilmente penetrado 
por sus oyentes, y á los pocos dias 
quedó ajustada una carabela , cuyo 
i m p ó r t e s e satisfizoá gastos comunes. 
Armasela con cuatro cañones dehier-
ro , y sin dar cuenta á parientes n i á 
amigos . una m a ñ a n a , cuando rae-
nos nadie podia imajinarlo, nuestra 
caravana se hizo á la vela. En aque­
lla época , tan fecunda en incidentes 
inesperados, los aventureros en cues­
tión no volvían cara á los que iban á 
provocarlos. El primer buque con 
quien tropezó nuestra jents pertene­
cía á los Berberiscos. Pero Gallego 
se apoderó de él, lo vendió, y empe­
zó á formarse un partido en los A l ­

ga r ves , de tanto prestijio , como el 
que tenia en su patria. Por abreviar, 
corr ió los mares de levante durante 
tres años , saliendo vencedor de to­
dos los encuentros. Conducía inmeu 
sas riquezas , cuando una tempestad 
lo forzó á entrar en la b^hía de Cá­
diz , eo donde le ocu r r ió una aven­
tura que debia coronar la fama de 
lodos sus hechos. El famoso almi­
rante español , Pedro Navarro, se ha-
l l ab i en aquel momento en el puer­
to , con ia escuadra que estaba á sus 
ó rdenes . El héroe verdaderamente 
novelesco, Pero Gallego , con sus 
humos de hombre rico y á quien na­
die á pasado la mano por la cara, no 
hace mucho caso de aquel disl ingui -
do marino , sino que entra- por la 
b ih ía con su bandera en Jo alto del 
palo. El almirante español , toman­
do por insulto lo qu^ tal vez no era 
ma1» que un efecto de igooranoia de 
las leyes militares m a r í t i m a s , m a n d a 
una orden á los Portugueses paraque 
abatan su bandera, pero la orden no 
es obedecida. El mismo almirante 
monta una galera para apoyar con 
la fuerza la disposición que habia 
sido escarnecida. Pero Gallego , co 
mo puede creerse , no era hombre 
que debiese iolimidarse á presencia 
del cañón , así que , sin mas cum­
plimientos descarga una aodanada , 
mata á un s i n n ú m e r o de Españoles , 
y hace frente á toda una flota real, 
Pero Pero Gallego afortunadamente 
es tenido por un loco : se le permite 
cou prudente acuerdo que salga del 
puerto , y enlónces toma el rumbo 
para Viana , en donde es proclama­
do el t ipo glorioso de los marinos 
por sus compatricios. El gobierno 
español no podía disimular t a m a ñ a 
insolencia, por lo que dirijió sus re­
clamaciones á la corte portuguesa, 
pero el gobierno de Juan I I I , apa­
rentando lomarlas en toda conside­
ración , dejó que Pero Gallego dis­
frutase tranquilamente de la famosa 
nombrad ía que se habia concillado. 
En el dia Pero Gallego no es conoci­
do de nadie. 

S A L V A D O R R I V E 1 R 0 R E Y D E L P E G I I . 

Treinta años después tuvo lugar 
un hecho no menos estraordioario 
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en las rejiones del otro lado del Gan-
jes. Salvador Ribeiro se coDcilió un 
prodijioso renombre entre los pue­
blos del Pegú , y rebnsó gobernar' 
los. No era esta la vez primera que 
un capitán atrevido se había visto en 
el caso de ser aclamado soberano en 
una de estas isias fecundas , subyu­
gadas por las flotas de las Indias. An­
tonio Galvano habia rehusado la co­
rona d e F e r u a t e , á principios del si­
glo XVf , pero tratábase aíiora de un 
vasto imper io , cuyo inmenso poder 
capaz mas adelante de oponer resis­
tencia á los Ingleses , era desconoci­
do á los Portugueses. Por los años 
1560 Salvador Ribeiro , gracias á su 
imper té r r i to valor , habia logrado 
levantar una fortaleza en el reino del 
Pegú , y con solos treinta Portugue­
ses y tres embarcaciones, hizo frente 
a toda una flota en que iban seis m i l 
musulmanes. Salió vencedor y pron­
to-volvió á renovar iguales proezas. 
Los Peguanos , después de estas dos 
victorias brillantes, elijieron á este 
atrevido soldado por su rey, y lo co­
ronaron con el antiguo ceremonial 
que se estilaba en aquellos paises. 
Los reyes de las comarcas vecinas le 
enviaron embajadores, pero alar­
mando este naciente poder al repre­
sentante de la metrópol i , por verlo 
elevarse al lado del poder de los v i -
reyes, bastó una ó r d e a de Aires de 
Saldaña , que mandaba en Indiasen 
1600, para que el nuevo monarca 
abandonase su reino y volviese á en­
trar en el rango de subdito de Por­
tugal. 

ANGO E L N A V E G A N T E NORMANDO. — 
T R A D I C I O N Q U E S E L E R E F I E R E . 

No es posible acometer este perío­
do glorioso , sin nombrar por lo me­
nos al célebre navegante normando 
que tantos recuerdos todavía presen­
tes ha dejado á su patria. Debemos 
sin embargo confesar, que mas bien 
obedecemos al embelezo de los re­
cuerdos que nos ha transmitido una 
tradición popular , que no escribi­
mos con presencia ele documentos 
incontestables ; y si reproducimos 
con deferencia un relato que hace 
honor al antiguo marino f rancés , 
nos vemos obligados á manifestar , 

que los escritores mas digaos de le? 
tales como Juan de Barros y Damián 
de Goes , se callan acerca de las ha­
zañas atribuidas al rico corsario de 
N o r m a n d í a , aunque sea estranjero. 
Igual conducta observan los autores 
menos remontados , amigos de anéc­
dotas particulares, así como los poe­
tas populares, dispuestos siempre á 
hacer alusión á los acontecimientos 
extraordinarios, como García de Re-
sende y Gi l Vicente , que tampoco 
hacen siquiera mención de este atre­
vido incendiario de embarcaciones, 
el cual, según se pretende, no habria 
temido arrostrar la vijilante marina 
del rey D. Manuel, debajo de las mu­
rallas mismas de Lisboa, obligando 
á que el monarca entrase á tratar 
directamente con él. Como quiera 
de lo que puede haber sido, espon-
d r é r a o s a q u í los principales hechos 
que se atribuyen al navegante nor­
mando , para lo cual nos va ldrémos 
del erudito historiógrafo de la c iu ­
dad de Dieppe. 

« Ango (era el mas rico comer­
ciante de Dieppe) no hacia el comer­
cio con pequeñas espedicionesde dos 
ó tres velas , sino con flotas forma­
les : siempre tenia en el mar quince 
óve in te buques armados. El destino 
que regularmente daba á sus espe-
diciones eran las islas Molucas , y 
como los Españoles , los Flamencos 
j principalmente los Portugueses, 
disputaban el paso á sus buques, ca­
da viaje daba ocasión á dos ó tres 
combates, de los cuales salia casi 
siempre vencedor, 

« En cierta ocasión aconteció que 
uno de sus navios , arrastrado por 
el viento á considerable distancia de 
la flota de que hacia parte, fué halla­
do por una escuadra portuguesa, 
que le hizo tan horroroso fuego que 
la t r ipulación fué muerta , y el bu­
que con sus mercanc í s s conducido 
en t r i imfo á Lisboa. Furioso á n g o 
con este suceso , sin entrar en refle­
xión de que Portugal se hallaba en 
paz con Francia , jura vengarse del 
ultraje. Manda por tanto equipar 
diez grandes buques que tema en-
tónces en el puerto, los hace seguir 
por otros siete ú ocho de meuos por­
te, y á su t r ipulación ordinaria aña 
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de ochocienlos voluntarios , jeote 
resuelta , á la cual alistó espresa-
meote para hacer desembarcos sobre 
las riveras del Tajo, y con el proyec­
to de asolar la costa de Portugal. 

« Sus disposiciones fueron tan 
bien ejecutadas , que Lisboa se vió 
inundada de terror. El incendio de 
muchas villas de la costa , y la cap­
tura de muchas embarcaciones del 
Tajo, y de otras procedentes de la 
India , hicieron creer que era el rey 
de Francia, y no uno de sus subdi­
tos , quien causaba tan grandes es­
tragos. En consecuencia , el rey de 
Portugal despachó con suma premu­
ra á dos de sus consejeros, para pe­
dir cuenta al monarca francés de se­
mejante violación dé la paz. Francis­
co I les respondió: «Señores yo no soy 
el que os hago la guerra: id á encon­
trar á Ango y arreglaos con él. » Los 
dos diputados salieron para Dieppe. 
Ango , que se hallaba entonces en 
Varengeville, (en donde se habia 
mandado construir una magnífica 
quinta cuyas ruinas todavía existen), 
los hizo venir á su hacienda, en don­
de los recibió con su magnificencia 
acostumbrada. Las tradiciones va­
rían en esto , porque según los unos 
les dir i j ió discursos bastante grose­
ros , t r a t ándo los poco cortesmenter 
y según otros, por consideración á 
su rey , que acababa de hacerle el 
honor de enviárselos , les encargó 
solamente que en adelante tuviesen 
á bien respetar el pabellón francés, 
yles promet ió que sin tardanza mau-
daria salir uno de sus barcos mas ve­
leros para retirar la flota. Es necesa­
r io aqu í entrar en algunas esplica-
clones para conciliar en cierto modo 
la t r ad ic ión , con lo que cuentan los 
Portugueses. 

Juan Ango fué, sin duda alguna , 
un personaje notable, lo mismo que 
el valiente Parraentier, cuya historia 
nos ha dado hace poco Mr. Estance-
lin , y comoPregent, Bidoulx, Pr i -
meguet y Pauiin , cuyas empresas 
ha descrito recientemente Mr. León 
Guerin ; pero Juan Ango tuvo mas 
atrevimiento y mejor suerte que to­
dos estos ; ó mas bien, conforme lo 
atestiguan relaciones justificativas, 
en las iuchis lejanas quo se entabla­

ron entre este y Portugal, v i n o á ha' 
cersenn enemigo incómodo, un cor­
sario temible. Pero desde esta supo­
sición hasta el inmenso poder que se 
le atribuye , no deja de haber consi­
derable distancia; pero como lo p r i • 
mero se deduce, de documentos au­
ténticos que tenemos á la vista , no 
es posible negar á la t rad ic ión la 
parte que de ellos mismos se infie­
re. De todos modos , las proezas de 
Juan Ango no cor responder ían al 
reinado de D. Manuel , sino al de 
Juan I I I . Según lo ha notado León 
Guerin en su historia m a r í t i m a de 
Francia , el ún ico documento que 
pueda dar cierta autoridad á la tra­
dición que nos ocupa, es el despacho 
de represalias {lettre de marque) q u é 
Francisco I espidió el 27 de j u l i o de 
1530 (1), por el cual concede á Juan 
Ango el derecho de hacer buena pre­
sa de los bienes de los Portugueses 
do quiera que pueda hacerla , para 
que pueda indemnizarse de las apre­
hensiones que á él se le han hecho 
por aquellos, concediendo no obs­
tante, á estos, el t é rmino de tres me­
ses para proceder á la res t i tuc ión (2). 
Debe añad i r se con todo, que la tra­
dición relativa á la embajada se des­
vanece de todo punto , así que se 
atiende con alguna detención á los 
documentos diplomáticos . En efecto 
por otra carta de Juan I I I de 2 de 
agosto de 1544, este monarca previe­
ne á su embajador en la corte de 
Francia , proceda á declarar de su 
parte á Francisco I , que si no dispo­
ne que los despachos de represalias 
concedidos á Juan de Ango no se re­
cejen inmediatamente , se verá en 
el caso de retirarse. Fernando Alva-
rez Cabral habia recibido ó rdenes 
espresas para verificar lo preven-ido, 
y parece que Juan I I I dió tal impor­
tancia á este acontecimiento , que 
previene á Domingo Leitano que se 
quede en Par ís , para que pueda in­
formarlo de los sucesos que fuesen 
sobreviniendo, en caso de que su 
embajador se ausentase de la corte. 

(1) Y no el -i-i. de marzo , como dice el citado 
autor en su interesante obra. 

(2) Véase el Cuadro elementar, tora, 3 páj. 
237. 
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Por lo demás , las fechas se hallan 

tan inexactameote citadas en la his­
toria cíe este alrevido navegante, á 
quien francisco I hizo vizconde, y 
capi tán comandante de la ciudad de 
Dieppe, que es demasiado interesan­
te y curioso para nuestros propios 
anales, dice el autor que traduci­
mos , para dejar sin sentar debida-
níenle ciertos hechos, vagamente 
divulgados por la t radic ión. Si el 
desembarco de las fuerzas de Juan 
Aogo en Portugal presenta alguna 
duda , no sucede así respecto de las 
d e m í s h&zañas que se le atribuyen; 
y b colpccion á que hemos acudido 
á menudo, no nos permite dudar 
acerca de lo indicado. En p r imer lu -
gar, por una carta de D. Antonio de 
Ataide , de fecha 18 de agosto de 
1531 , se tiene la certidumbre de que 
Juan Angoarmaba cuatro navios pa­
ra dirijirse á Guinea y costa de Ma-
Isgueta. Se ve en seguida que el al­
mirante francés se oponia á sus es-
ploraciones á mano armada, y que 
le prohibía la navegación de los ma­
res del Brasil , entendiendo com­
prendidas en esta orden todas las po­
sesiones sometidas á Portugal. Nece­
sario era por consiguiente que el 
in t rép ido ciudadano de Dieppe hu­
biese adquirido una consideración 
estraordinaria , puesto que Juan I I I 
escribía á Francisco I , que según le 
informaba JuanVaz, en varios puer­
tos de Normand ía se estaban arman­
do veinte y cinco ó treinta buques 
para unirse á los de Juan Ango, sin 
contar con los que este habia arma­
do. Suponiendo que la tradición del 
bloqueo de Lisboa descanse en a lgún 
hecho positivo, debió verificarse en­
tre 1531 y 1532. Debe añadi rse , que 
en octubre de 1531, los cuatro na­
vios de Juan Ango hablan salido , y 
que un piloto p o r t u g u é s , llamado 
Juan Alfonso, habia tomado el man­
do de uno de ellos para dirijirse á la 
costa de Guinea, todo lo cua l , con­
forme deja comprenderse , demues-
tr,! que no hay nada que quede po­
sitivamente confirmado en la rela­
ción arriba espuesta. 

•* i M U E R T E D E J U A N I I I . 

Fué este p r ínc ipe tan amigo de la 

paz, que solia decir , que las venta­
jas de una victoria nunca podían-
borrar la pérdida causada pop una 
guerra , y coa todo esto , su reinado 
ofrece una serie no interrumpida de 
sitios memorables y de batallas cé­
lebres , que no solo ensaogrenlaron 
la India y el Africa, sino mucha par 
te del nuevo mundo. Esto no obs­
tante supo mantener en Portugal la 
paz que tanto preconizaba y bajo su 
gobierno el país llegó á tal grado de 
prosperidad, que los autores portu­
gueses no cesau de^ncomiarlo. De-
biéronsele admirables instituciones. 
Dió un grado de actividad al movi­
miento intelectual de sus pueblos, 
que ninguna nación lo ha sabido 
apreciar suficientemente, pero que 
p o r o t o no dejó de ser mas positi­
vo. SÍDceramente devoto , re formó 
el clero regular , pero tuvo la fatali­
dad de someterse casi con los ojos 
cerrados á la ambiciosa voluntad de 
los jesuí tas . Si fué él quien reedificó 
el magnífico acueducto de Lisboa r 
el que con t inuó los admirables t ra ­
bajos del convento de Belén , tam­
bién fué el que fulminó las ó rdenes 
inhumanas para que se destruyesen 
los monumentos relijiosos de los ln• 
dios. Atribuyesele la erección de i n ­
finidad de edificios de ut i l idad p ú ­
blica , tales como la aduana, las 
llamadas tercenas, los almacenes de 
mar ina , pero todo esto no puede 
borrar de la memoria , que bajo su 
reinado se cons t ruyó también el si­
niestro palacio de la inquisición , y 
que en el mismo, tuvieron principio 
los sanguinarios procedimientos del 
santo oficio , sin que por esto per­
diese el afecto de su fanatizado pue­
blo. 

Juan I I I mur ió en Lisboa el 11 de 
j u l i o de 1557, de edad de cincuenta 
y cinco años , después de treinta y 
cinco de reinado. Se cuenta que que­
riendo un predicador anunciar su 
muerte al auditorio , empezó á ha­
blar, pero inmediatamente fué inter­
rumpido por los clamores dolorosos 
de la mul t i tud , y no pudo continuar. 
Luis Camoensse hallaba todavía en 
h India cuando llegó allá la triste 
nueva. Juan I I I no habia pensado ja­
más en estimular al poeta con nín-
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gima clase de recompensa , antes al 
contrario, en el reinado de este pr ín­
cipe fué cuando se le desterró y aun­
que el poeta tenia sobrados motivos 
para no prodigar sus elojios, en cu­
ya adjudicación nuuca se escedió 
eslejeoio independiente, sin embar­
go dedicó un «pilafio á la memoria 
del difunto monarca, que por haber 
quedado mucho tiempo oscurecido 
sin que se grabase en la t u m b i del 
príncipe que esíá en Be lén , no deja 
de ser el mas pomposo elojio que pu­
diese hacerse del rey. Dice a s í : 

« ¿ Quién yace en este gran sepul­
cro? ¿Quién es aquel cuyo recuerdo 
nosdispierla la señal i lustré de este 
robusto escudo ? Nada : porque áe s -
lovienen á parar todas las cosas: pe­
ro en otro tiempo fué un sér que to­
do lo tuvo , y todo lo pudo. 

« F u é rey y obró como debe obrar 
un rey. Su desvelo fué tan grande en 
la paz como en la guerra. Tanto co­
mo pesó sobre el moro inculto, tan­
to le es ahora iijera la tierra que lo 
cubre. 

«¿ Es Alejandro? No: mas se apre­
cia á los que saben conservar , que á 
los que se emplean en destruir, do­
minados porel espír i tu de conquista. 
¿ Seria Adriano , aquel poderoso do­
minador del mundo ? 

« Fué el mas exacto observador de 
las leyes de lo alto. ¿ Seria pues Nu-
ma ? No : sino Juan I I I de Portugal, 
como el cual no se conocerá se­
gundo. » 

En efecto : nada en adelante de-
bia hallarse en los anales del país, 
que pudiese compararse al reinado 
de este monarca. 

R E I N A D O P E D . S E B A S T I A N , 

Dos nombres hay en la historia de 
Portugal dignos de conservarse fue­
ra del olvido: el D. Manuel, y el de 
D. Sebastian : el pr imero , porque 
espresa el mas elevado per íodo de 
gloria que alcanzó la nación po r tu ­
guesa , y el segundo , porque anun­
cia una eslrepitcsa caida , y tal v^z 
t ambién porque se encuentra r o ­
deado de tan románt icas circunsian-
cias, que la imajinacion se compla­
ce en escrutar las maravillosas aven­
turas, de las cuales, nunca se ha lle­

gado , para muchas jenles , á la úl­
tima esplicaciuu. Pero por lo mismo 
que el perío l o histórico en que vivió 
D. Sebastian esciló vivamente las 
imajuiaciones, y porque la realidad 
de los hechos se va insensiblemente 
oscureciendo por un cúmulo de re­
latos fabulosos, p r o c u r a r é m o s sepa­
rar en pocas palabras la realidad de 
esta cariosa biografía, de los hechos 
inexactos , ó si se quiere, de las in ­
verosimilitudes cou que se la ha al­
terado (1). 

D. Sebastian, nieto de Juan I I I , ha­
bla nacido en Lisboa el 20 de enero 
de 1554 , esto es , en la época en que 
la fortuna de los Portugueses empe­
zaba á decaer en las Indias y en Ma­
laca. Cuando este pr íncipe , tan de­
seado vino al mundo , su padre , el 
infdnte D. Juan , habia muerto po­
cos diasantes. Su madre D . Juana, 
hija de Carlos quinto, lo dió á luz en 
medio del ¡uto universal (2). 

Lo maravilloso que caracteriza los 
úl t imos años del jóven príncipe tiene 
íntima conexión cou su persona, aun 
antes de ver la luz. Una leyenda que 
han reproducido varios cronistas , 
espresa , que una mujer misteriosa , 
vestida de negro como se estilaba en 
tiempo de Juan I I , se aparec ió á la 
infanta D. Juana , y le d ió á enten­
der por una seña muda que el b r i ­
llante destino del reino iba á tener 
un fin siniestro. Otra leyenda repro­
ducida también por los historiado-

( i ; Manifestaremog aquí , que en los anales 
de Portugal , no se encuentra ningún reinado 
tan curioso y esmeradamente examinado, como 
el del sucesor de Juan I I I . E l número de escri­
tores que dan cuenta de la malhadada catástrofe 
de Alcazar-kebir es verdaderamente prodíjíoso y 
el biógrafo portugués por excelencia, Barboso 
Machado, dedicó cuatro abultados volúmenes en 
4.° á la efímera admioistraciou del jóven monar­
ca , sin concluir su tarea. Esta obra se titula: 
Memorias para a historia de Portugal que com-
prehendem o governo del rey, aprobadas pela 
academia real da Historia Portugueza , escri­
tas por Diego Barbosa Machado, abade da 
Igrega de Santo Adrido de Server. Lisboa 1736-
175r. En el frontispicio lleva un buen retrato 
grabado por Debrie. 

(2) Esta princesa casó con el hijo de Juan I I I , 
mediante poderes, el 11 de enero de i 552 , y 
no hizo su entrada en Portugal hasta fines de no­
viembre del mismo año. 
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res de ia misma época dice , que así 
que la infanta hubo salido de peli­
gro, creyó ver una rueda de hom­
bres fantásticos ó infernales en tra­
jes morunos. Muchos individuos de 
la servidumbre dijeron haber visto 
á los espí r i tus infernales como baila­
ban en uno de los patios de! palacio. 

En realidad no h í b i a nada que 
pudiese sujerir la menor sospecha 
de los terribles acontecimientos de 
este reinado. Es verdad que precedió 
una rejencia, porque Juan I I I mu­
rió tres años después del nacimiento 
de su nieto , pero la reina Carolina 
habia tomado la dirección de los ne­
gocios, y el ín tegro Alejo de Meneses 
se habia encargado de la educación 
del joven pr íncipe. No hay duda que 
personas de tan distinguido mér i to 
inspiraban la mayor confianza para 
el porvenir. No es fácil hallar en la 
historia una mujer de un talento 
mas elevado y firme que el que dis­
t inguía á la viuda de Juan ÍII. Todos 
los historiadores se ponen de acuer­
do para elojiar la nobleza de cora­
zón y los conocimientos del ayo de 
D. Sebastian. Así es, que á pesar de 
todas las dificultades, los dos perso­
najes á quienes se habia confiado la 
felicidad de una nación jenerosa, lle­
naron sus deberes hasta donde era 
permitido esperar de sus grandes 
dotes. Doña Catalina obró siempre 
con án imo firme y recto y en benefi­
cio de sus pueblos ; resignóse varo­
nilmente á soportar todos los sinsa­
bores con que quiso mortificarle 
una facción iu rbu len ta , y no se 
apa r tó de la dirección de los nego­
cios, hasta el momento en que pudo 
cerciorarse de que una resistencia 
mas larga no era j a posible. Tal fué 
la conducta de la reina. Los deberes 
del institutor no fueron menos cum­
plidos. D. Sebastian fué educado en 
el amor de sus pueblos, y hasta lle­
vó á un cierto grado de fanatismo su 
admirac ión por las glorias de su pa­
t r i a . Pocos pr íncipes de su tiempo 
podian comparárse le por lo que hace 
á la variedad y estensioa de conoci­
mientos. Los escritos que ha dejado 
son una prueba evidente de esta 
aserción : p ruébaü lo igual mente al­

gunos de tus proyectos (1) que recia-
maban conocimientos positivos para 
la ejecución. El célebre Pedro Nu-
ñez habia sido su maestro de mate­
máticas , conforme lo ha probado 
Cándido Javier. Sabia además las len­
guas clásicas, y no hay duda que es­
taba versado en la -historia de las 
grandes naciones. El testimonio de 
los escritores con temporáneos es 
unán ime , cuando se trata de sus ca­
lidades privadas, y puede decirle 
que llevaba algunas virtudes hasta 
cierto grado de admirac ión (2). ¿Qué 
causa fatal pudo ocasionar que tan 
laudables antecedentes tuviesen un 
resultado completamente diverso del 
que podia esperarse ? ¿ Qué desgra­
ciadas circunstp.ncias hicieron que 
las mas nobles tendencias se dejasen 
cootajiar por un sistema odioso , y 
viniesen á constituirse en verdaderas 
causas de funesta ruina? Antes de 
dar cuenta de los estravíos del jóveo 
monarca, los historiadores citan dos 
nombres ominosos para contestar á 
aquellas preguntas : Mart in Gonzal-
ves de C á m a r a , y el P. Luis del mis­
mo apellido, hermano del anterior; 
y al mismo tiempo espresan que es­
tos dos altos consejeros pertenecían 
á la órden de los Jesuí tas . El segun­
do era el confesor del rey. 

A instancias de estos dos astutos 

( i ) Tal entre otros era el de reformar los pesos 
y medidas. Si un aconteclmieoto fatal no hubiese 
aplazado la ejecucioQ para otra época , aunque 
no dejó de prineipiarse, Portugal gozaría en el 
dia de un sistema uniforme, cuyo plan escita una 
admiración involuntaria, particularmente si se 
toma en cuenta la época en que se concibió. So­
bre este asunto consúltese el escelente artículo 
que se le refiere de los Annaes das seienciets e 
artes. 

(a) Era tal la intachable pureza de sus costum­
bres interiores, que los historiadores no se saciar» 
de ponderarlas. No se conoce mas pasión en Don 
Sebastian que la de la gloria; porque es imposi­
ble admitir como verdad incontestable, lo que se 
cuenta acerca de la monja á quien iba á visitar 
misteriosamente , y por la cual emprendía secre­
tas y peligrosas espedicíones nocturnas. No seco-
noce historiador alguno, digno de este nombre, 
que presente indicios claros acerca de esta bel­
dad desconocida > la cual pintan otros como la 
ninfa Ejeria á quien igualmente visitaba Numa. 
Semejantes relatos, lodos inverosímiies, no des-
cansau en ningún testimonio positivo. 



cortesanos, á la edad de catorce años, 
rec lamó Sebastian los derechos que 
le correspondian por su nacimiento, 
y «l 20 de etiero de 1568 ent ró ea po­
sesión de la corona. Dos años des­
pués , influido siempre por los mis­
mos consejeros, alejó de su lado al 
hombre virtuoso y severo que lo ha­
bla educado, á D . Alejo de Meneses, 
el cual , al tiempo de separarse del 
monarca, le suplicó, según se cuen­
ta, que desistiese de la ejecución de 
ciertas medidas en que su i^éjio dis­
cípulo se hallaba e m p e ñ a d o : des­
confiaba seguramente de aquella al­
ma fogosa de cuya dirección iba á 
quedar privado para siempre. Los 
dos solapados consejeros del incauto 
pr íncipe probaron al noble Meoeses, 
que lo que tenia que temer el pais 
era otro peligro mayor que la fogosi­
dad del pr ínc ipe . 

Con los a ñ o s , y á fuerza de pérfi­
das insinuaciones, aquel elevado es­
p í r i t u , cuya rectitud se había per^ 
vertido, habia concebido proyectos, 
á presencia de los cuales se alarma­
ban los hombres mas bizarros y es-
perimentados de la autigua corte. 
Ápeoas salido d é l a adolescencia, em­
pezó á soñar en una n&eva cruzada, 
en una espediciou mas decisiva que 
la de Toan I , y mas brillante que la 
de Alfonso V. Por via de preludios 
para esta guerra de Africa, se entre­
gaba á cursos aventurados y muy pe­
ligrosos en el Tajo, y mas de una vez 
la débil barca con la cual se abando­
naba á la impetuosa corriente del 
rio^, hecha juguete de la tempestad, 
se estrelló contra las rocas. Final-
raenle, como dice Manuel de Faria, 
todas sus acciones se convert ían en 
otros tantos vaticinios da su mala 
ventura (1). 

P R I M E R A . E S P E D I C I O N A A F R I C A E N 
1574. 

D. Sebastian habia llegado dema­
siado temprano á la edad en que po­
día poner en ejecución los proyectos 

( i ) Hay autores, cuyas tendencias se descubren 
á la vista, que pretenden que D. Sebastian fuese 
el único responsable de sus resoluciones, las cua­
les eran completamente bijas de su voluntad, se-
<nin ellos dicen. 
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que estaban fermentando en su ca­
beza ardiente, y apenas tenia veinte 
a ñ o s , cuando resolvió efectuar un 
desembarco en Africa. Pero esta p r i ­
mera espedicion, emprendida , por 
decirlo a s í , sin intervención ni co­
nocimiento de los que podian i n d i ­
car susinconvenientes,se redujo á un 
simple paseo á lo largo de la costa, 
una especie de incurs ión por las cer­
canías de Tánger (í). Los Musulma­
nes se l imi taron á viji lar les movi­
mientos de un enemigo , cuyo inten­
tado desembarco no ignoraban, pero 
en cuya locura no ponian c r éd i to . 
Una carta del mismo D. Sebastian 
que nos ha sido conservada por Bar­
bosa Machado, refiere los inciden­
tes que señalaron esta llamarada (2); 
no la analizaremos, pero sino es un 
testimonio de prudencia de parle del 
monarca , por lo menos confirma su 
audacia caballeresca , y prueba has­
ta la evidencia , que la ciencia p r ác ­
tica de la navegación, le habia llega­
do á ser familiar (3). 

U L T I M A . ÉPOCA D E E S T E R E I N A D O . 

D . Sebastian volvió á Portugal el 
mismo año, y todo prueba que aque­
lla cor rer ía armada , lejos de calmar 
su ardor belicoso , no había servido 
mas que para fortalecerle en sus pro. 

(1) Antonio Vasconcelos de la Compaiiía de 
Jesús, escritor de ¡a devolución de las Gimaras, 
insiste en probar los esfuerzos que hizo el director 
del príncipe para disuadirlo de esta primera es­
pedicion , la cual no era mas que el preludio do 
una falta deplorable. ¿ Deberá darse crédito á es­
te autor? estas palabras: «Ergo Sebastianus 
prudenlisimis mouitnribus refractarios, in Africam 
primum solvit, sextili mense , anno 1674 , setatis 
sute 20 . Pra;ceptor interim curis, nec non jeju-
niis, aliisque icaceratiombus pro alumoi salulc 
afflictatus morbo gravissimo corripitur. E Icetulo 
taraen t;pisto\ium, manu, ut erat, trémula exara-
tum , charitate quidem et prudentia plenura, in 
Africam ad regem dedit; Summis in eo precibus 
contendebnt, ut factus jam voti corapos , visa 
Africa, et sibi et suis prospicerel, ac in Lusita-
niam primo quoque vento renavigarct» Anace-
phaieoses. p. 3 Í 8 . 

(2) Memorias del rey D . Sebastian áe\ cita­
do autor. 

(3) Las lecciones de Pedro Nulíez estaban tan 
presentes en la memoria de D. Sebastian , que él 
mismo fué el que dirijió la escaadrj , principal­
mente en los momentos mas difíciles, Véanse 
Annaes das sciencias e artes Tom. V, p. 149. 
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yectos. A nadie estaban ocultos; la 
nación «olera los lamentaba, y rei­
naba la mayor ioquietnd , no solo en 
el consejo real, sino hasta en el seno 
de las cortes, cuyos intereses se ha­
llaban momen táneamen te unidos á 
los de Portugal. Veíase á toda luz que 
un poder oculto y perseverante se­
guía dominando el monarca. Trató­
se de distraer aquella irasjinacion 
ardiente de sus insensatos designios, 
conduciendo su atención hacia una 
cuestión grave de política, de la cual 
se trataba de hacer un asunto de i n ­
terés domés t ico ; tal era su casamien­
to. Propnsiéronsele varios partidos; 
abr iéronse negociaciones; pero, aun­
que su unión con la hija de Enrique I I 
de Francia estuvo á punto de efec-
tuarye , aunque los consejeros de la 
corona creyeron deber insistir sobre 
esta alianza , que debia estrechar los 
vínculos entre las dos naciones, na­
da pudo concluirse, y les caprichos 
del monarca, apoyados en una re­
pugnancia por el ma t r imonio , que 
no se esmeraba en disimular , echa­
ron por tierra todos los proyectos. 

Gracias á las memorias contempo­
r á n e a s , y sobre todo con presencia 
de las austeras cartas del noble obis­
po de Sylves , puede en el dia apre­
ciarse la ansiedad de que se sent ían 
ajitados todos los espír i tus previso­
res , y en que si tuación moral se ha­
llaba una gran nación, próxima á su 
ruina. E l venerable J e r ó n i m o Osorio 
se esclaraaba unas veces: « ¿ Desde 
cuando una relijion de amor se ha 
convertido en relijion de h i e r r o ? » 
Comparando otras veces la nobleza 
de la cor te , á quienes el lujo habla 
enervado , á los hombres fuertes que 
hablan conquistado la India en tiem­
po de D. Manuel, decía con dolor: 
«Mirad , van cargados de perfumes, 
pero no podr ían soportar el peso de 
una lanza. » En otra ocasión se d i r i -
je al mismo monarca y le escribe lo 
siguiente: «Las personas prudentes 
dicen que el deber de un buen rey 
mas consiste en el arte de defender á 
los suyos, que en el ardimiento por 
atacar al enemigo , y es una verdad 
reconocida que los príncipes , cuyo 
nombre se ha ilustrado en las bata­

llas, nada han ganado con ellas, sí 
no ba resultado alguna seguridad 
para sus vasallos. Así es, que muchas 
jentes se lamentan sobre este punto, 
porque advierten que la presente 
guerra no se hace tanto á los Moros 
como á los mismos Portugueses, sin 
que V. A. lo entienda. » Este.era el 
lenguaje del digno prelado con ei 
rey ; el que el austero anciano guar­
daba para el confesor era mas seve­
ro; « Vosotros, apoderados de la per­
sona del monarca que no cuenta mas 
que diez y siete años , y es natural­
mente amable, os habéis hecho los 
séres mas aborrecidos que j amás ha­
yan existido en Portugal , antes n i 
después de D. Pedro el Cruel. Los 
Portugueses ju ran que preferir ían 
ser gobernados por dos Turcos , en 
quienes hal lar ían mas amor y pru­
dencia de aquella con que son hoy 
dia gobernados. ¡ Ninguna desgracia 
mayor podia acontecer al reino ni á 
la persona del rey...! « Por donde se 
vé, que tanto el rey como sus dolosos 
consejeros oyeron amonestaciones 
prudentes aunque severas, reconven­
ciones justas, por mas que fuesen 
fuertes (1). La entrevista que tuvo el 
monarca por tugués con el astuto su­
cesor de Cárlos, V no modificó en 
modo alguno una resolución tomada 
tantos años antes; al contrar io , y 
por mas que digan ciertos escritores, 
que hablan de prudentes consejos 
dados con instancia , ello es que esta 
entrevista no se t e rminó sin que al­
gunas espresiones de fiojida admira­
ción inflamasen todavía mas un enal­
tado y triste entusiasmo. D. Fernan­
do de Toledo, el antiguo duque de 
Alba , se negó á acompaña r al rey á 
menos que se le confiase el mando 
d é l a espedicion ; pero el cauteloso 
soldado, que celebraba el odio que 
le inspiraban los Moros, no hablaba 
del que profesaba á los Portugueses. 
D . Fernando de Toledo y Felipe I I 
se habían comprendido. 

( i ) Véanse la» cartas Portuguesas de D. Je­
rónimo Osorio. Paris 1819. Véase igualmente un 
excelente artículo sobre el asunto de Cándido Ja­
vier en el tomo 4°. de los Annaes das sciencias 
e arles. 
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A C O N T E C I M I E N T O S Q U E D E C I D E N SU 
E J E C U C I O N . — B A T A L L A D E A L C A -
Z A R - K E B I S Ó M E J O R D E K A S R - E L -
K E B I R (que significa gran castillo). 

Así como sesenta y cuatro años an­
tes de esta época , ei acontecimiento 
mas significativo del reinado de Don 
Manuel habia sido el bombardeo de 
la ciudad de Ormuz , el hecho capi­
tal del de D. Sebastian fué la jorna­
da de Alcazar-kebir. Los autores, 
tanto de uno como de otro hecho, 
fueron mahometanos y cristianos, 
pero en el espacio que media entre 
una y otra acción, muchos imperios 
tuvieron lugar de destrozarse y des­
aparecer. Pero ninguna catástrofe 
ocur r ió mas prontamente que la que 
arrebató la corona de D. Sebastian, 
Ninguna caida fué tan rápida como 
la de Portugal. Espl icarémos suma­
riamente, apelando á algunas fechas, 
y á algunos hechos, el motivo plau­
sible que se dió á semejante espedi-
cion. 

Bajo el reinado de los Beni Otaze, 
e.sto es, como cosa de sesenta años 
antes de la época en que nos halla­
mos, fué cuando Portugal verificó 
sus mas notables conquistas en Mau­
ritania. Bueno será recordar, que du­
rante este p e r í o d o , habia dominado 
mas de cien leguas de costa hacia el 
sur, esto es, desde Azamor, hasta 
Santa Cruz (1). En aquella época, los 
soldados de D.Manuel hablan llegado 
en cierta ocasión, i n t e rnándose osa­
damente, hasta las puertas de Mar­
ruecos, Era esto en tiempo en que el 
famoso Abi Ben-Tafuf prestaba el 
apoyo de su influencia á los cristia­
nos , y en que guerreros como Diego 
Asambujallenaban deterror á los Mu­
sulmanes. En el reinado de Juan I I I , 
habia ocurrido una gran revolución 
en Marruecos. Dos pr íncipes del rei­
no de D a r á , revchtido,1? del t í tulo de 
cherifs , pero sin bienes de fortuna, 
¡Vluley Hamed , y Muley Mohamed 
habian conseguido apoderarse, con 

('r) Consúltese el raapa de Marruecos publica­
do hace poco por Mr. Renou que es muy exacto; 
estas posiciones se hallan allí perfectamente in­
dicadas. 
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su valor y pericia , del reino de Mar­
ruecos y de sus comarcas vecinas. 
Convinieron en tónces , que Muley 
Hamed , que era el mayor , d i r i j i r ia 
él imperio, y que su hermano se con­
tenta ria con el vireinalo de Sus, con­
servando el derecho de suceder á su 
hermano en la corona. Pero este ar­
reglo no du ró mucho tiempo. Los 
dos hermanos se habiao reunido pa­
ra verificar la conquista , pero úl t i ­
mamente acabaron por pelear con 
encarnizamiento disputándose la so­
beranía , L í victoria se decidió por 
Mule.v Mohamed , el cual fundó defi­
nitivamente el poder de los cherifs 
en el imperio que habia sabido con­
quistarse, A este pr íncipe fué á quien 
Juan I I I hizo las importantes cesio­
nes que hemos ya indicado , de cu­
yas resultas, no quedó á los Portu­
gueses en esta parte de Africa mas 
que las plazas de Ceuta y Tanjer 
(Cebta y Tamlja ) , Arcilla habia 
sido cedida igualmente. En 1524 este 
pr íncipe tuvo bastante habilidad pa­
ra conseguir de Juan I I I , ó de Car­
los V , aue los reyes cristianos de la 
península no concediesen apoyo á su 
hermano fuj i t ivo , á quien no queda­
ban ya ningunas esperanzas. 

Su reinado sin embargo , no fué 
de larga durac ión ; los jen ízaros de 
Flemecen , á quienes habia concedi­
do imprudentemente el mayor influ­
j o en su corte, lograron asesinarlo 
durante su sueño en una espedicion, 

Muley Mohsmed dejaba muchos 
hijos. Abdallah , que era el mayor, 
fué reconocido emperador , y los de­
más pr ínc ipes que naturalmente i n ­
fundían sospechas , fueron agracia­
dos con gobiernos lejanos , ó separa­
dos por otros medios de la capital. 
Nos conten ta rémos ahora con dar 
cuenta de los dos personajes que fi­
guran en primer t é r m i n o en la san­
grienta lucha en que pereció D. Se-
b-istian. El primero, Muley-Hamed, 
era hijo de negra y no llamaba la 
atención con calidad alguna eminen­
te , sino se esceptua cierta perseve­
rancia en tr iunfar de la mala for tu­
na ; el otro , Muley Mulaco ( M u l á -
abd-el-Melek ) habia ido siendo mtiy 
jóven á Constantinopla , habia tenÍT 
do frecuente trato con cristianos, y 
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había adquirido una inslruccion muy 
notable para un pr íncipe de Orienle, 
si es verdad, como lo afirma Bernar­
do da Cruz , que supiese el latin y 
hablase con elegancia el italiano , el 
español, y el francés. Sin afirmar con 
otros autores, que este pr ínc ipe era 
buen poeta y diestro m ú s i c o , á lo 
menos se habia ío rmado en el arte 
difícil de la guerra mar í t ima en la 
escuela de la adversidad. Había pe­
leado en la batalla de Lepante , y ha­
bia sobresalido en ella como uno de 
los mejores artilleros de la numero­
sa escuadra turca. 

Abdallah m u r i ó , y Muley Hamed 
el mulato se apoderó del trono de 
Marruecos; no habia parado su aten­
ción seguramente en las pretensiones 
de su hermano que vivia en la esplén­
dida corte de Constantiuopla, y cuya 
sociedad consistía habituslmente en 
eslranjeros , á quienes la diplomacia 
ó la guerra detenia cerca de Sol imán. 
Sin embargo, Muley Mulaco no que­
dó en la inacc ión : dir i j iósedesde lue­
go á A r j e l , á la inmediación de los 
sucesores de Khair-eddin , á quienes 
supo interesar en su suerte, levantó 
una considerable hueste de jeníza­
ros, pene t ró en lo interior de las 
tierras , y después de una lucha en 
que el cherif cometió faltas imperdo­
nables , se apoderó de Marruecos. 
No es este lugar de referir las varia­
das peripecias que acompaña ron á 
este drama, ya al buscar el empera­
dor fujitivo un asilo en las m o n t a ñ a s , 
y reuniendo nuevas fuerzas que le 
prestan las tr ibus de Sus, ó con las 
batallas que sé suceden unas á otras, 
ó al ver el trono nueva vez en poder 
de su primer poseedor , para ser en 
breve arrojado otra vez de él. Todas 
estas relaciones es tar ían llenas de in­
terés y podr ían recibir mas de una 
rectif icación, pero todo esto per íe-
nece mas bien á la historia de Africa 
que á la de Portugal ; nos conlenta-
rémos con espooer, que hácia los 
años 1575 , Muley Mulaco gozaba pa­
cíf icamente del trono , cuando M u ­
ley Hamed , el mulato , no confian­
do en auxilio de ninguna clase de los 
lejanos países de Sus y de Dará , vol­
vió la vista hácia los pr íncipes cris­
tianos. Felipe habia negado un asilo 

al fujitivo en la fortaleza del Peñón 
de Velez!, en donde no se le permit ió 
entrar sino con solos diez hombres, 
en cuyo conüíc to v no tuvo mas par­
tido que dirijirse á Portugal. Muley 
Hamed, sin ser un hombre de emi­
nente talento, tuvo en esta ocasión el 
suficiente para saber dist inguir todo 
lo que habia de espír i tu caballeresco 
y de imprudente valor en la persona 
de D. Sebastian. 

El monarca por tugués promet ió 
todo cuanto se le p id ió : sus tenden­
cias no se encaminaban á crearse u n 
aliado constante en las costas deBer-
ber ía , sino á llevar acabo una guer­
ra santa. Tal vez cootaba con los nu­
merosos partidarios de cuya adhe­
sión se jactaba el cherif fuj itivo, y con 
el odio sordo que debería concitar 
en Marruecos el espír i tu innovador 
del nuevo jefe. Apenas tuvo conoci­
miento Muley Mulaco de la resolu­
ción del rey de Portugal , cuando 
le diri j íó una carta llena de pruden­
tes reflexiones, rogándole desistiese 
de su proyeclo (1). D. Sebastian no 
habia aprendido todavía á ser dueño 
de sus pasiones para dar oídos á tan 
noble moderac ión . Resolvióse la 
guerra de Africa. 

Semejante resolución bastaría por 
sí sola p-ira darnos idea de los des­
tellos caballerescos y est^avagantes 
que dominaban en el án imo de un 
rey cristiano que emprende el repo­
ner en el trono á un pr íncipe infiel , 

( i ) En la biblioteca del rey de Francia existe 
otra carta muy curiosa en italiano. De paso dire­
mos que tal ve?, fué redactada orijinalmenle eu es­
ta lengua. Muley Maluco tedia pasión por las 
costumbres europeas, y la prueba está eu los mu­
chos elches, renegados , de quieues iba siempre 
rodeado. Si no hubiese acostumbrado entregarse 
con demasiada frecuencia á infames desórdenes y 
al uso inmoderado de la bebida , sin duda que 
habria conseguido el título de príncipe eminente. 
Su valor era verdaderamente caballeresco y tenia 
bastante imperio sobre sí mismo, para encargnr 
que no se ejecutasen sus órdenes cuando se le vie­
se con síntomas de embriaguez. Véase á Bernardo 
da Cruz ; Crónica etc. Mendoza y Juan de Sonsa 
creen que el nombre de Maluco es una contrac­
ción de Mamluco. Su padre le habia dado este 
apodo á su regreso del primer viaje á Constanti-
nopla, por cuya circunstancia se fe habia puesto 
un lijero alambre de plata para recordarle que 
habia vivido entre los esclavos del Gran Señor. 
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por quien no siente la menor afec­
c ión . Los preparativos se resentian 
de semejantes disposiciones de ima-
jinacion ; así es , que no se proveyó 
á nada de cuanto aconsejaba la ra­
zón : la opinión del pais resistía esta 
guerra en muchas provincias ; pero 
el ardor de aquella alma exaltada 
perseveraba y creia suplir á la volun­
tad jeneral , con una voluntad inca­
paz de doblarse por ninguna causa. 
Los hombres quese lomaban, arran­
cados del arado para ser alistadoseu 
el nuevo ejército , distaban mucho 
de ostentar las mismas disposiciones 
que distinguiao , dos siglos a t rás , á 
los atrevidos compañeros de Juan I 
cuando Taojer y Ceuta cayeron en 
poder de ios Portugueses. Pero el 
respeto y la violencia reemplazaron 
esta vez los efectos del amor , y ar­
rancados aquellos desgraciados la­
bradores del seno de sus familias no 
podían ser muy buenos soldados^ co­
mo es fácil de adivinar. Con estos 
medios consiguió D. Sebastian reu­
n i r un ejérci to de ocho á nueve m i l 
hombres , la mayor parte bisoñes. 
El ardiente monarca se dirijió en se­
guida á Felipe I I , y consiguió que 
este le concediese considerables re­
fuerzos. Las tropas españolas subian 
á tres m i l infantes : tres m i ! alema­
nes tuvieron orden de reunirse al 
ejército , y el capitán Hercole man­
daba nuevecientos italianos , según 
unos , ó seiscientos según otros (1). 
No sabemos si añad i r á este n ú m e r o 
la muchedumbre indisciplinada que 

( i ) Los dorumentos difieren de un modo par­
ticular acerca la fuerza numérica del ejército por­
tugués. Pedro de Mariz por ejemplo, lleva el to­
tal hasta 12.000 hombres solamente , mientras 
Bernardo da Cruz lo hace subir hasta aS.ooo y 
aun. mas. Este cronista cucuta probablemente la 
jente sin armas que siguió al ejército. Según ia 
autoridad de documentos que tenemos por fieles, 
se puede admitir el siguiente dato: 

Portugueses 9000. 
Alemanes 3ooo. 
Castellanos 2000. 
Cuerpo de aventureros 1000. 
Caballería y tren 3ooo. 
Italianos del cuerpo de 
reserva í5oo. 

Total. 18.600. 
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se embarcó siguiendo el ejército en 
donde , si se da crédi to á un viajero 
francés , iban infinidad de mujeres, 
muchas de ellas con sus hijos de pe­
cho. Tal era el entusiasmode esa mu­
chedumbre incauta, que después de 
haber murmurado duramente del 
proyecto del rey , se exaltaba con 
sus mismos sueños y contaba con el 
rico botin de la batalla , como con 
una fija ganancia que no podia fal­
tarles. U n testigo ocular refiere, que 
hubo paisano , que no poniendo n i 
asomo de duda en el buen éxito de 
la espedicion, se habia provisto de 
fuertes cuerdas , para atar á los Sar­
racenos. 

La riqueza de los vestidos , la es­
plendidez de las armas , la magni­
ficencia de las armaduras , llenaban 
de bri l lo las calles de todo Lisboa (1). 
Nadie pensó alíí en poner tasa á este 
inúti l lujo : los bizarros y jenerosos 
caballeros que r í an rodear su sacri­
ficio voluntario con todas las pom­
pas del siglo: los esperimentados y 
prudentes se callaban, por que se les 
habia impuesto silencio (2). No hubo 

{ t ) En las curiosas investigaciones que Hercu-
lano ha publicado con el titulo de Archeolojía 
Portuguesa , se vé á que grado fué llevado el hi­
jo de la corte en ios preparativos de la espedi­
cion; hubo caparazón que costó mil cruzados, v 
se hacen subir hasta cuatro mil las tiendas do 
campiña para el rey y la grandeza. Apesar de una 
orden real, algunos objetos de equipo habian su­
bido á tan alto precio, que un caballero, á quien 
no sobraban los medios , decia : « Hay otra guer­
ra que me hace mas miedo que la de Africaa v 
es la déla calle Nueva» . Las armaduras doradas 
y empavonadas al estilo dumasquiuo , eran de na • 
lujo inaudito; la del rey era toda de esmaltes so­
bre azur, y se distinguía por el primor de sus 
labores. Cuando se trató de ponerle una divisa, 
no se fué á pedirla al autor de la Luisiada; los 
que la compusieron fueron Jerónimo Corte Real, 
y un cierto Juan de Mafra , a los cuales se juntó 
otro caballero. Resolvióse que se grabasen dos 
pirámides con estas palabras portuguesas: F'tt-
ior, f e , amor. Diego Bernardes habia recibido 
el encargo de celebrar la batalla. Bernardes y 
Corte Real eran dos grandes injenios, y esta 
elección prueba á mi entender, el negro aban­
dono en que se tenia al poeta de Portugal , al 
desatendido Camoens. i 

(2) ¿Quién ignora la injuria hecha á D. Juan 
Mascareñas? El defensor de Diu tuvo bastante 
entereza para desaprobar la espedicion de Africa, 
y el capitán oetajenario vió discutir en su presen­
cia lo que debia concederse por piedad al valor 
del héroe debilitado por los años. 

15 
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nadie que hubiese pensado en pro­
veer lo mas necesario. La espedí-
cion se hizo á la vela tan desnuda 
de todo , que apenas habria víveres 
para ocho ó nueve diasen los galeo-
oes que seguían la escuadra, ü . Se­
bastian habia tenido una entrevista 
con su tio , y el diestro pol í l ico, le 
habia en verdad regalado el casco de 
Carlos V , pero se habia guardado 
mucho de inspirarle la menor idea 
de previsión. Algunos historiadores 
pretenden que le escr ibió , y que lla­
m ó la a tención de su sobrino so­
bre los lances que podria correr en 
caso de un resultado funesto; pero Fe­
lipe I I no era hombre que sintiese 
tan tiernas solicitudes , n i era capaz 
de tomarse tanto i n t e r é s : para eslo 
seria menester olvidar la órden que 
recibióel duque de Alba de conl i -
nuar en la negativa de aceptar n in­
gún mando. 

Escusarémos al lector la enume­
ración de los galeones , carabelas, y 
galeras sin cuento, que se reunieron 
para el transporte del ejército : n in­
guno de estos datos , tan dolorosfs 
ludav/a para el corazón de l^s Por­
tugueses , ha sido umil ido en la vo­
luminosa historia de D. Sebastian , 
en la cual emplea uuode estos escrito-
res tantas pajinas para contar la san­
grienta catástrofe deUjérc i to , como 
en otro tiempo Barros pudo emplear 
para describir las glorias de la mo­
na rqu í a . El 24 de jun io de 1578 se hi­
zo á la mar la numerosa escuadra. 
O. Sebastian sehallaba ricamente en­
galanado , y rodeado de las mejoies 
lanzas, d^ los guerreros mi s bizar­
ros del reino, como Rodrigo, el des­
graciado rey godo, se e n c a m i n ó en 
otro tiempo al sacrificio, adornado 
de todas las pompas guerreras. En 
medio del ruidoso est répido entre 
los gritos del mando y las descargas 
de la arti l lería que hacia los saludos 
en el p i a r l o . un p&je, Domingo Ma-
deira, cantaba, como después fué 
muy referido , la canción que le ha­
bía venido á la memoria y se encuen­
tra en el antiguo Romancero. 

A ver fnisteis rey de España 
Hoy no tenéis un castillo ( r ) . 

( i ) La nmertc de D. Sebastian lia dadoasun-

Pero en aquel instante nadie qu i ­
so hacer caso de la profecía. 

Todo el que tenia nombre en Por­
tugal se aprestó á seguir para aque­
lla carnicería . Con la espedicioo iban 
arzobispos y simples abades ( ^ c o ­
mo sucedía en las peleas de la edad 
media. Los mas cercanos al trono, 
tales como el joven duque de Barce-
los , heredero del duque de Bragan-
za , y otro primo del rey, el hijo bas­
tardo de D. Luis , quisieron seguir 
al rey : el ú l t imo á quien hemos 
nombrado , era D . Antonio el prior 
do Crato , el mismo que recibió la 
comisión de D. Sebastian de pasair 
anticipadamente á Africa, y que em­
pezaba la carrera de las armas por 
la mas deplorable y peor concebida 
de cuantas espediciones pueda haber 
habido. 

D . S hastian desembarcó en la 
playa de Arci l la , y senló su campo 
j u n t o á la ciudad. Las primeras es­
caramuzas de los Arabes , no fueron 
mas que pequeños encuentros insig­
nificantes al estilo africano, pero 
bastaron para inflamar una cabeza 
exaltada y caballeresca como la del 
rey , y para dar á comprender á los 
hombres de guerra veteranos y pru­
dentes , que aquel seso hirvi_ente no 
sabría j a m á s mandar un e j é r c i t o , 
y que no era capaz de penetrarse de 
cuanto peso deben ser para un je-
neral las observaciones contradicto­
rias que pueden levantarse para la 
adopción de un plan d e c a m p a ñ a . El 
rey habia re uello dirijirse hácia el 
Arache y apoderarse de esta plaza , 
y esto fué en parte lo que le perd ió . 
Para llegar á la ciudad que d' bia si-
l i a r , o rdenó á sus tropas que toma­
sen víveres para cinco días solamen­
te , y la flota recibió al mismo tiem­
po la órden de dirij irse á lo largo de 
la costa , cruzando por delante de la 
pequeña ciudad indicada. 

Esta medida , según observa Ber­
nardo da Cruz , cuyas obras nos han 

to á otro romanee de la misma especie con su 
música notada, el cual nos ha transmitido Leytao 
de Andrade. 

( i ) D. Manuel de Meneses, obispo de Coim-
bra v D. Ayres de Silva obispo de Oporto, fue­
ron contados en el número de los muertos, así 
como el P. Mauricio, jesaita, confesor del rey. 
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dado Herculanoy Paiva , fué el pr in­
cipio del desastre. El Arache se eo-
cuentra situada entre el rio Ved-el 
Mhakzen, y las lagunas formadas por 
el Ved-Liikos. Nu era pues prudente 
pasar el rio y meterse eu un vasta lla­
nura tostada por el sol, á la cual los 
iVlusulmanesllamaban Tamis táy mas 
tarde campo de Uderaca, ó del Es-
nudo. D. Sebastian hizo todo lo con­
trario de lo que sujeria el arte y la 
razón : ni pensó en calcular los efec­
tos de la marea , que liiochando el 
Macasim, debia quitarle toda espe­
ranza de retirada , ni se detuvo en 
hacerse car^o del horrible calor que 
hacia en el llano en una estación co­
mo en 3 de agosto. 

Todoslosautores convienen en que 
el cielo lanzaba verdadero fuego aun 
para los Arabas guarecidos en sus 
puestos cubiertos. Por la madrugada 
del día 4, t>e levantó este astro de ma­
nera de un globo rojizo, rodeado de 
siniestros vapores, y el calor era tan 
intenso como el del dia anterior. 

Los jefes musulmanes que acom­
pañaban á D. Sebastian, estaban per­
fectamente informados de lo que pa­
saba en el campo enemigo, y sabian 
cnn toda certeza que el soberano de 
Marruecos, Muley Maluco, luchaba 
en vano, y con toda su enerjíá mo­
ral, contra el mal que le devoraba , 
y que su fin estaba muy próximo. Ce­
lebróse consejo muy temprano , co­
mo se babia celebrado el dia ante­
rior , y el Cherif (dábase siempre es­
te nombre al pretendiente)llegó á per­
suadir á D . Sebastian y consiguió 
que se defiriese la batalla, para apro­
vecharse , cuacdo menos de las ven­
tajas que daban esperanza de conse­
guir una muerte tan impacientemen­
te atendida. 

Imprudentes consejeros hicieron 
valer la falta de provisiones que em­
pezaba á esperimeotarse desde dos 
días antes: algunos propusieron ma­
tarlos mulos de transporte y esperar, 
pero para atemperarse á n ingún es­
pediente era necesario ser otro hom­
bre y no el bullente D. Sebastian. 
Resignado sin embargo , pero dis­
puesto siempre á pelear, se hallaba 
en su tienda , cuando un hombre de 
Felipe I I , el comandante de los aven-
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tureros, Aldaña en fin, penetró has­
ta él y mord iéndose los puños de ra-
bia,diceel cronista Bernardo da Cruz, 
y aparentando desesperado enojo por 
que se dilataba el combate, D> Sebas­
tian Ins igu ió para dar una ojeada 
á sus tropas, y se decidió la batalla. 
Eran las diez de la m a ñ a n a , y lo mas 
fuerte de la acción debia tenerse bajo 
el peso del mayor calor del dia. 

Un antiguo historiador que peleó 
esforzadamenteen esta jornada délos 
tres reyes, como se l lamó por mucho 
tiempo, Leitanode Andrade, nos ha 
transmitido en una lámina grabada 
bastante imperfecta por lo que res­
peta al arte, pero exacta en cuanto al 
objeto, el ó rden que siguió D. Sebas-
tiau. El rey formó una masa cuadra­
da , defendida por treinta y seis pie­
zas de artil lería, y tomó el mando del 
ala izquierda , confiando la derecha 
al duque de Aveiro. La retaguardia 
se componía dé j en t e bisoña y de to­
da la turba inútil que habia seguido 
el ejército. Muley Maluco seguido de 
sus consejeros y de los renegados 
cristianos , que tenia en gran n ú m e ­
ro en suc impo , m a n d ó formar una 
vasta media luna, con sus ciento cin­
cuenta mi l hombres , con el objeto 
de envolver á los enemigos ( t ) . Este 
plan de batalla era cual cnnvenia a la 
disposición del terreno así comoá las 
circunstancias en que se encontraba, 
S todo da á conocer la presencia de 
espír i tu de que se sentía animado el 
jefe árabe, 'puesto que se bailaba ago-

( i ) Desde luego se percibe que este número es 
demasiado arbitrario y seguramente exajerado. 
Solo un blsloriador, Conestagio Franchi, da 
aproximativamente la relación de las fuerzas'mu-
sülmanas. « Este ejército, dice, se componía de 
mucha clase de jeotes. Habia en él tres mil hom­
bres de Andalucía mandados por Doail-al Goari, 
y por Osaio, hombres de valor, que fueron los' 
que pasarbn á Africa cuando la guerra de Alpu-
jarras en las montañas de Granada. Habia igual­
mente oíros tres mil peones y veinte y cinco mil 
caballos, rail arcabuceros á caballo , la mayor 
parte renegados y turcos, toda jenle de guerra á 
sueldo, cuya fuerza era la principal del ejército. 
Habia como diez rail cah-illos, y cinco mil infan­
tes escoj idos, de modo, que pasaban de cuarenl ! 
mil caballos y ocho rail iufantes, sin contar consi­
derable número de Arabes y de aventureros que 
se hablan reunido al ejército. Véase la obra d.c 
dicho autor, titulada, L a unión de la corona de 
Portugal á la de Castilla. 
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nizando cuando dicló sus ó r d e n e s , 
y que tuvo que hacer un sobrenatu­
ral esfuerzo para moutar á caballo, 
y tomar las primeras disposiciones. 
Desgraciadamente D. Sebastian no 
comprend ió que su primera posi­
ción era la mas ventajosa, porque te­
nia el r io Mhakzen por un lado y las 
vastas lagunas por el otro , con el r io 
Lukos sobre sus alas. Así fué que 
abandonando aquella especiede t r i n ­
cheras naturales salió resueltamen­
te á la vasta llanura , considerán­
dola digno teatro de tan grande ba­
talla. El enemigo estendió inmedia-
mente los estreñios de su vasta me­
dia luna para circuir por todas par­
tes á los cristianos, pero no empren­
dió n ingún ataque. 

D. Sebastian , como se ha dicho , 
mandaba el ala izquierda y imrcba-
ba frente de la caballería: la derecha 
seguia al duque de Aveiro. La arti­
llería se hallaba tan mal servida , que 
no se dictó ninguna disposición para 
preservarla de un golpe desgraciado. 
Se la habiaconducido ade lanteác ier -
ta distancia del cuerpo pr incipal , 
y el capi tán Pedro de Mezquita era 
el ún ico que mandaba á los artille­
ros. La de Muley Maluco pe rmanec ió 
algún tiempo emboscada, de modo 
que así que empezó sus disparos h i ­
zo los mas terribles estragos. Parece 
que el cañón de los cristianos contes­
tó á sus fuegos, pero sin fruto, y los 
trenes fueron inmediamente abando-
nades. Hasta entonces D . Sebastian 
no dió el grito de Santiago, tan in­
pacientemente esperado , y sin el 
cual n ingún cuerpo podia empezar 
el combate. Los Portugueses se ar­
rojaron con tal í m p e t u , que la i n ­
fantería enemiga se vió rota y disper­
sa en un momento : sus escuadrones 
llegaron tan adelante, que Antonio 
Méndez que era un simple criado 
del cuartel maestre, saliió de enme-
dio de los batallones musulmanes 
con una bandera que habia ganado. 
El cuerpo de los aventureros avanzó 
en tónces con incre íb le intrepidez, 
siguieron los Españoles y en pos de 
de estos los Hállanos y Alemanes , 
y la victoria estuvo ya en manos de 
"los Cristianos. El rey y el duque de 
Aveiro acosaban bizarramente á la 

caballería á rabe y todo promet ía la 
mas feliz jornada, cuando en lo mas 
ardiente de la refriega se oyó una voz 
que gritaba ¡Atrás! ¡atrás! \ F o l t á i 
\ Foltd ! Este grito fatal desconcertó 
á los Cristianos. ¿ Lo dieron el rey 
y el duque , como pretende Bernar­
do da Cruz, ó salió de una boca des­
conocida , como lo cree con mas fun­
damento Faria y Sonsa ? Lo cierto 
es , que desde aquel instante todo se 
perdió . Una palabra sublime sin em­
bargo respondió á aquel clamor de 
desastre : el hermano del conde de 
Matosiños , Sebastian de Sá esclamó 
« Hui r ! ¡cómo huir ! m i caballo no 
sabe volver atrás,» y fué á buscar la 
muerte en medio de los Moros. El 
movimiento de desaliento que habia 
llegado á afectar á lo s dos campeones 
del ejército no d u r ó mucho, el rey 
y el duque de Aveiro volvieron con 
nuevo a r d o r á la pelea. D. Sebastian, 
antes de empezar el combate habia 
dicho : « Si me veis, será á la cabeza 
de mis escuadrones ; sino me veis , 
estaré dentro las masas enemigas. » 
Eotó ' ices cumpl ió con su promesa; 
pero mientras peleaba como un ca­
ballero,en lugar de mandar como un 
jeneral, los Moros di r i j ian hábi lmen­
te sus fuegos contra el cuerpo de los 
in t rép idos aventureros. Entónces fué 
cuando una bala de canon rompió el 
muslo á Alvaro Pires de Tavora, que 
cayó sin quedar muerto. Este acon­
tecimiento tuvo las mas funestas con­
secuencias. Aquella terrible palabra 
que había sembrado el desórden en­
tre los cristianos se oyó de nuevo : en 
el momento en que el cuerpo de los 
aventureros iba diezmando ios escua­
drones y enemigos con un valor mas 
que humano, el sárjenlo primero 
del capitán Pedro López gri tó con al­
ta voz : ¡Atrás! ¡atrás l sin que hubie­
se un caballeroque saliese á tronchar 
la cabeza del traidor ó del cobarde. 
Desde este instante . el aspecto de la 
batalla cambió completamente de 
faz. En vano el duque de \veiro ,que 
habia ya perdido una mano cor r ió en 
busca de la muerte con una tercera 
carga , en vano Juan de Mendoza , 
el bizarro gobernador de Indias , el 
terrible justador, le fué fiel en la v i ­
da y en la muerte : los guerreros 
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prácticos y esperimentados conocie­
ron entonces que todo se habla per­
dido. D. Sebastian seguía adelante, 
hiriendo y matando sin detenerse 
y hasta dasaparecer de los suyos, 
conforme habla prometido, sepul­
tándose en el gruesoenemigo. J a m á s 
habla podido nacer retroceder la in ­
fantería de los feroces Azuagos, des­
cendientes de los Godos , según de­
cía una falsa t radición, que rechaza­
ban los tercios tan fieles y acredita­
dos de los Alemanes, pero al fin se 
ar ro jó sobre ellos con tal ímpe tu , 
que dos ó tres m i l de que se compo­
nía su fuerza , no dejó en pié mas 
que á diez y siete ; pero ¡oh dolor ! 
se esclama el historiador que da cuen­
ta de estos rasgos de Invencible bi ­
zarría , tales recuerdos que despeda­
zaban el corazón de los que vieron 
al rey , « dan poco realce á los elo-
jios que se le pueden prodigar .» D . 
Sebastian no se dedicó ni un instan­
te á tomar las disposiciones que lo 
hubiesen acreditado á la faz del ejér­
cito de diestro y entendido jeneral , 
a compañado de un alférez , el digno 
porta estandarte , el joven y denoda­
do Jorje Tello, que lo precedia siem­
pre en sus impetuosos avances, hizo 
prodijios de valor y de fuerza , pero 
sin dictar una medida de prudencia 
para contener aquel desorden. La 
confusión llegó á su colmo cuando 
la ar t i l ler ía musulmana acer tó sus 
terribles descargas contra la infante­
ría que formaba la retaguardia de 
los cuerpos estranjeros. Aquellos in­
felices armados de simplespicasy sin 
ninguna esperienciaen los combates, 
se entregaban á una Inútil y desorde­
nada fuga , en que hallaban la mas 
segura muerte : en un instante el de-
sórden llegó á un fatal t é r m i n o . Si 
el ejército se hubiese podido salvar 
con el valorde su rey, entónces lo ha­
bría conseguido , pero D. Sebastian 
no quiso conservar la vida á precio 
de su libertad. Habiendo encontra­
do á D. Jorje de Albuquerque Coe-
l l o , y habiéndole dicho que se apea­
se para tomarle el caballo , pues el 
suyo no podía ya moverse , D . Jorje 
le dijo «Id señor y salvaos , porque 
mí vida nada vale y la vuestra es muy 

interesante : pero el rey se lanza so­
bre el caballo de este fiel servidor, 
y precedido de su porta estandarte 
se precipita de nuevo sobre el enemi­
go , con el semblante de llevar á ca­
bo una vic tor ia , pero con la firme 
resolución de encontrar la muerte. 
E s t a ñ o podía faltarle porque en un 
instante se arrojaron sobre él nubes 
de musulmanes de todas partes, de 
modo, que aun aquellos que se ha­
bían apostado en lo alto de las coli­
nas para presenciar el combate , se 
precipitaban como tigres al campo 
del Escudo. 

Todo debía ser es t raño y misterio­
so en este día. Mientras el rey cris­
tiano buscaba un fin glorioso, era 
en realidad un simple renegado el 
que mandaba el ejército m u s u l m á n , 
y sin saberse de nadie se obedecían 
las ú l t imas disposiciones de un pr ín­
cipe á quien la muerte había arre­
batado desde el principio de la ac­
ción. Muley Mulaco se habia presen­
tado al ejército adornado como para 
una victoria y montado en su caba­
llo de guerra. El ejército lo había 
visto , pero la muerte lo habia sor­
prendido, y se habia apeado para 
espirar detrás de las espléndidas cor­
tinas de su litera. U n renegado , Je-
novés según unos, y Por tugués se-, 
gun otros, Ahmed-Talaba, com­
prend ió en aquel momento cuanto 
importaban el ardid y la serenidad. 
Así que, a r r imándose á la litera, en­
t reabr ió las cortinas y se puso á i m ­
provisar órdenes que no recibía. De 
este modo , un rey difunto siguió 
mandando á aquel tropel ardoroso 
que asaltaba á los cristianos. 

Poco después á aquellas tropas 
medio disciplinadas se agregaron las 

Eartidas de salteadores , que envia-
an Tetuan y las ser ranías inmedia­

tas ; aquellos hombres rapaces se ar­
rojaron furiosamente sobre el cam­
pamento desordenado de los Portu­
gueses, y entonces fué sin duda 
cuando se realizaron aquellas esce­
nas dolorosas tan injenuamentepin­
tadas por el viajero francés Vicente 
de Blanc , que asistió á la acc ión , y 
que nos refiere que mas de doscien­
tos niños , algunos dé ellos de pecho, 
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cayeron en poderde/os nmsuiimnes, 
mientras estos iban degollando á los 
padres. 

Todavía peleaban los Porlugiieses; 
pero nadie les mandaba; el cuerpo de 
los aventureros sobre todo hizo una 
defensa heroica ; formáronse por el 
llano grupos de soldados resueltos á 
vender caras sus vidas, y á no entre­
garse ni pedir cuartel. Francisco de 
Tavora hizo prodijios con sus hom­
bres del Alentejo y del Algarve; 
aquellos valientes perecieron casi to­
dos abrumados por la muchedum­
bre ; y Bernardo da Cruz dice positi­
vamente que si el valor que entonces 
se most ró se hubiese mostrado al 
principio de la batalla en aquellos 
instantes de vacilación que tan de­
plorables fueron para los cristianos, 
nnda hubiera podido resistir á su 
denuedo. En el postrer momento 
compreodieron al menos que habia 
dado la hora del mart ir io , y pelea­
ron entonces por el tr iunfo de su fe. 

Por lo que hace á Sebastian , á ese 
rey desventurado, como dice el poe­
ta , ao habia cesado de herir con su 
lanza, pero no había sabido mandar; 
t a m b i é n él c o m p r e n d i ó que era fuer­
za mor i r . En aquel momento le en­
c o n t r ó aquel D. Antonio que debió 
sucederle por un instante ; el prior 
de Grato no podia ya gobernar su 
caballo mal her ido ; indicó con el 
dedo al rey mozo un claro entre los 
Moros;pero Sebastian no le contestó, 
y se ar ro jó á lo mas recio de la pelea. 

Habíale seguido siempre el estan­
darte rea l , llevado por su digno al­
férez ; pero por fin D. D-uarte de Me-
oezes fué derribado de su caballo , y 
muchos fueron los valientes que pe­
recieron en defensa de la b í o d e r a 
real. E l alférez habia caldo prisione­
ro sin duda, pero un hombre deno­
dado salvó la bandera ; envuelta esta 
en el br izo izquierdo , Luis de Bri to 
se a r ro jó hácia el ray; que le pregun­
tó si se habia salvado el estandarte 
real. «Salvo e s t á , s e ñ o r , contestó, 
pues rodea uo brazo que sabe herir. 
— ¡ Abrazémosle y muramos con 
é l ! ...» Tales fueron las postreras pa­
labras que profirió Sebastian para la 
historia. Se sabe que Gristovam de 
Tavora hizo esfuerzos iocreibles pa­

ra decidir al rey á dejarse prender? 
los Moros hicieron prisionero á Ta­
vora , creyendo que era el sul tán de 
los cristianos. Don Sebastian seguia 
siempre batallando, acompañado de 
Luis de Brito ; los Moros prendieron 
por uo instante á aquel valeroso j i ­
nete á quien no conocían. Brito le 
l ibró , pero él q u e d ó prisionero ; y 
cuando sus ojos buscaron al mozo, 'e 
vió salir del campo de batalla, sin que 
uo solo Arabe fuese á sus alcances. 
«El camino que él seguia , dice Ber­
nardo da O u z , estaba muy distan­
te del sitio donde dicen que le halla, 
ron después herido mor ta lmente .» 
¿ Volvió D. Sebastian denodadamente 
entre los valientes que seguían pe­
leando ? ¿ fué á hacerse matar en ^ l 
sitio donde su fiel paje Resende le 
bañó con sus l ágr imas? ¿fué visto 
realmente por Je rón imo de Mendo­
za y por Leytao de Andrada ? No ca­
be afirmarlo de un modo absoluto, 
por muy plausibles quesean las ra­
zones para acojer las ú l t imas rela­
ciones y para creer la versión de 
Mendoza. 

Habían perecido dos reyes ; faltá­
bale á la muerte otra presa. Muley 
Mahomed había peleado, y dado 
sobre todo consejos cuerdos que 
no se siguieron. Cuando vió la der­
rota de tos cristianos , buscó su sal­
vación en la fuga , y con trescientos 
caballos y cuatrocientos infantes se 
dirij ió hácia el Rio Macasin , el Vad 
Mjazen de los Arabes; trataba de 
llegar' á Arzila y de dirijirse proba­
blemente desde allí hácia Sus y Da­
rá ; pero habia que trasponer el r ío . 
Desgraciadamente no supo recono­
cer el vado , y la marea que subia le 
ahogó , á la vista de sus fieles alcai­
des. Cid Abd-el-Kerim y Cid Hamu, 
que se habían quedado en la ribera 
para protejer la fuga , y que tuvie­
ron el sentimiento de verle perecer. 

De este modo murieron misera­
blemente y en menos de dos horas 
«tres reyes poderosos , en t^n breve 
espacio de tiempo, dice Bernardo da 
Cruz, que hubieran podido ver por 
decirlo así su muerte recíproca.» 

l ian sido muy diversos ¡os parece­
res en punto á las pérd idas que pa­
decieron ambos campamentos en, 
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aquella jornada memorable; pero es 
evidente que estos cálenlos no han 
sido fundados en datos bien positi­
vos. El enemigo perseverante de los 
Portugueses . el pseudónimo COnes-
tagio Franch i , pretende que solo un 
centenar de hombres sobrevivió al 
desastre de la jornada ; pero él mis­
mo se desmienlealgunas pájinas mas 
adelante, afirmando que perecieron 
unos tres m i l Moros y tres m i l cris­
tianos. J e rón imo de Mendoza , Ber­
nardo da Cruz y otros muchos han 
conservado los nombres de ios seño­
res que perecieron durante la ac­
ción ó de resultas de sus heridas. 
También dan minuciosamente la lis­
ta de los caballeros que permanecie­
ron en la esclavitud, y este guarismo 
da unas ochenta personas. Según la 
costumbre de aquel tiempo , dichos 
escritores se han curado poco ó na­
da del grueso del e jérc i to ; pero es 
muy cierto que el n ú m e r o d e los p r i ­
sioneros fué inmenso , y que el al­
mirante de la escuadra , que sin ór­
denes bien terminantes estaba cru­
zando delante de Arzila , solo piulo 
recojer un cor t í s imo ndmero de fu-
ji l ivos. 

L o que sabemos de lo que ocur r ió 
en el campamento moro es igual­
mente muy hipotét ico , sobre todo 
en punto al n ú m e r o de los muertos. 
El grande acontecimiento que ocur­
r ió de resultas de la jornada nos ha 
sido trasmitido muy c i rcunst»ncia-
damente por los mismos escritores 
á r abes . Recorda rémos que el her­
mano de Muley Maluco, Ahmed, ha­
biendo acudido al fin de la batalla 
hácia la litera imperial , no supo has­
ta entónces la muerte repentina del 
emperador. P o r u ñ a resolución toda 
espontánea del ejército , fué procla­
mado soberano de Marruecos en de­
trimento de su propio sobrino, cu­
yos derechos se desatendieron. Ber­
nardo da Cruz nos djceque un paj1, 
privado del desdichado Muley Maho-
med , notició al nuevo soberano el 
desastre de su amo , qui tándole toda 
zozobra en punto á la lucha que po­
día temer, Al día siguiente , el cuer­
po del desdichado jerife fué desolla­
do inhumanamente , se rellenó su 
cuerpo de paja ó heno , y cuando el 

sucesor de Muley Maluco se puso en 
marcha para su capital al son de ara-
files y atambores , fué precedido de 
aquel borroso trofeo. De este modo 
en t ró eo su capital donde le estaban 
aguardando sus muchos parciales, 
Nosotros pe rmaoecerémos por un 
instante eo el campo de batalla , en­
tre aquellos Portugueses desconso­
lados , que estaban viendo en la 
muerte d e s u j ó v e n monarca la r u i ­
na inevitable de su pais; dejemos ha­
blar á Mendoza. 

R E S U L T A S 1)J3 L A B A T A L L A . — E L C U E R ­
PO D E L R E Y E S R E C O N O C I D O POR 
SU P A J E , R E L C H I O R DO AMA U A L . 
— S U E R T E D E L O S P R I S I O N E R O S . 

»Ea el mismo dia de la batalla, 
Sebastian de Resende, paje de la real 
cámara , al pasar como esclavo por 
entre aquella mul t i tud de cadáveres 
de amigos y enemigos en carnes, 
porque indistintamente los hablan 
despojado de sus vestidos, Sebastian 
de Reseode , digo , vió entre otros 
cuerpos el del rey, cuyoservidor ha­
bía sido . A aquella vista dolorosa 
echó á l lorar amargamente; por 
cuanto nopodia entónces hacer otra 
cosa; y grabó en su memoria el sitio de 
aquella triste escena. A l dia siguien­
te por la m a ñ a n a , habiendo dado 
cuenta á los caballeros de lo que 
habia visto, les pareció que debia 
decirseal jerifeque nodejaseel cuer­
po real sin sepultura. Enviaron 
pues al punto un mensaje á aquel 
p r í n c i p e , quien m a n d ó que dos Mo­
ros, acompañados por Rehende, fue­
sen en busca del cadáver; el que fué 
hallado en el sitio indicado. 

« R e s e n d e , contemplando entón­
ces aquel cuerpo real tan hermoso, 
le bañó con amargo l loro , y luego 
qu i tándose su camisa , le cubr ió con 
ella, y habiendo encontrado en el 
campo de batalla unos calzoncillos 
de que nadie habia hecho caso , se 
los puso también ; colocándole en­
tónces sobre un caballo, lo condujo-
á la tienda del jerife. 

« 

«Cuando el cuerpo llegó delante 
de los caballeros que estaban presen­
tes en la batalla , y delante de algu­
nos otros cautivos , todos ellos em-



232 BISTOaiA DE 
pezaron á herir los aires con sus gri­
tos y lamentos ; y echándose de ro­
dillas con amor indecible, besaron 
los pies de aquel á quien reconocian, 
si es que uuos ojos tan p reñados de 
lágrimas pudiesen reconocer comple­
tamente lo que estaban mirando. 

«El jerife les m a n d ó decir que exa­
minasen bien el cadáver ; que si era 
el cuerpo de D, Sebastian , le dar ía 
la sepultura que le era debida, y que 
hecho el exámen , l e presentasen una 
relación. Hízose como lomando el 
rey, y aunque no hubo mas testimo­
nios que lágr imas y suspiros, basta­
ban estos para que se diese crédi to á 
tan doloroso acontecimiento. Ter­
minadas todas las dilijencias , y cer­
tificado el hecho por todos los caba­
lleros presentes m a n d ó el jerife de­
cirles que se preparasen para res­
catar el cuerpo de su rey ; contestá­
ronle que así lo ha r í an , y que decla­
rase Su Majestad lo que se le debia 
dar, por cuanto sepediria al primer 
esiablecimiento cristiano lo que él 
exijiese. Cuando el jerife tuvo esta 
con tes tac ión , como su intento era 
solamente asegurarse de si aquel 
cuerpo era realmente el de D. Sebas­
tian , no lo difirió ya mas y m a n d ó 
colocarle en un a t aúd . Sirviéronse 
al intento de la litera en que iba Joara 
de Silva , y de este modo fué llevado 
el cadáver á Alcázar. 

•Después de haber reconocido el 
cuerpo del rey D . Sebastian , los ca­
balleros celebraron consejo , al mo­
do miserable que las circunstancias 
lo pe rmi t í an . Acordóse que debian 
rescatarse en masa , así para alcan­
zar un precio favorable , como para 
obviar el inconveniente que pudiera 
resultar de las promesas que har ían 
algunos nobles, impacientes de reco­
brar su libertad y que con esta mira 
no repararian en trabar el rescate de 
sus compañeros . Fueron de este pa­
recer D. Duarte de Menezes,D. Duar-
tedeCastel Franco, después conde 
<Je Sabugal, D. Fernando de Castro, 
D. Miguel de Noroña , Belchior do 
Amara). 

«Tomado este acuerdo parecióles 
á los del consejo , á quienes los de­
más habían entregado su autoridad, 
que debia rogarse al jerife que colo­

case para la custodia del cuerpo al­
gunos caballeros , no solo como 
muestra de dignidad , sino t ambién 
por temor deque se pusiese otro ca­
dáve r en vtz de aquel, dando coa 
esto motivo de que nadie creyese en 
la verdad. Para comunicarle este 
acuerdo, D. Duarte fué al jerife, quien 
le otorgó fácilmente lo que se le pe­
dia. Mandóse que Belchior do Ama-
ral acompañase el cuerpo y le diese 
sepultura. Con este objeto partió. 
Amaralpara Alcázar ; y celebró las 
exequias en los cuartos bajos de la 
casa de Abraco Sufiaoe, alcaide de, 
la misma ciudad , asistido por i m 
Alemán. El cuerpo fué enterrado en 
el ataúd en que lo hablan llevado; 
cubr iéndole de yeso y arena; y des­
pués de haber derramado muchas 
lagrimas,los doscr is t íanoscolocaron 
sobre el sitio de la sepultura algunas 
piedras y tejas para que en todo 
tiempo se le pudiese reconocer. 

«Después de haber cumplido este 
triste deber, Belchior do Amaral fué 
enviado á T á n j e r , ciudad que perte­
necía á los Portugueses , para tratar 
del rescate de los cautivos. 

«Había entónces en aquella ciudad, 
un fraile, llamado fray Joan da Silva, 
relijioso d é l a ó rden de los predica­
dores, hombre d o c t í s i m o , á quien, 
á causa de su nobleza y v i r tud , que­
ría D. Sebastian en t r añab lemen te . 
No habia acompañado al r ey , para 
poder cuidar de los heridos , y ade­
m á s se hallaba indispuesto cuando 
la espedicion. No ta rdó en saber ¡a 
llegada de Belchior do Amaral , y 
con motivo de su indisposición , le 
rogó que fuese á verle; y luego cuan­
do aquel hubo llegado, le dijo : «Ca­
ballero, una cosa tengo que pedir á 
vuestra cortesía , y no quiero saber 
mas; ¿ ha muerto desgraciadamente, 
el rey D. Sebastian? — Ha muerto, 
le contestó Belchior; y estas manos 
le han en te r rado .» Cuando Juan de 
Silva le hubo oído, y hubo compren­
dido lo horroroso de aquella ca tás­
trofe c rue l , en la cual vió marcadas 
todas las desgracias de su patria, sin, 
decir una palabra mas , se volvió al 
otro lado de la cama donde estaba 
echado , y dió el alma á D i o s . 

«Después que Belchior do Amara l 
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hubo eatregado sus cartas á D. Fran­
cisco de Souza , capitau de un bu­
que por tugués que daba la vela para 
Lisboa , volvió á su cautiverio , aun­
que pudiese valerse de su libertad, y 
que ü a d i e s i n o é l mismo hubiese res­
pondido al jerift; de su persona. 

«El rey , a compañado de sus p r i ­
sioneros, se encamica á Fez. Las co­
sas que acontecieron en este viaje 
fueron tantas y tan desgraciadas, que 
lino no sabe si son indecibles ó si no 
salen dé los límites déla humana pa­
ciencia ; por esto las pasaré en silen­
cio. Si los interesados en esta desdi­
cha oyesen recordar su infortunio, 
creo que esto equivaldr ía á impo­
nerles otra vez el mismo tormento, 
y no es justo que tantos quebrantos 
se padezcan tantas veces. 

«Llegados á Fez, no mejoró la 
suerte de los cristianos. Habia mu­
chísimos á quienes sus amos tenian 
en las cárceles púb l i cas , para que se 
rescatasen á subido precio ; allí dor­
mían en el duro suelo , y no ten ían 
mas alimento que manjares asque­
rosos arrancados á la compasión de 
los criminales encerrados con ellos, 
y que de este modopartian las limos­
nas que les llevaban. Otrosí>e afana­
ban en moler trigo ó cebada con una 
muela de mano, ó bien cardaban 
lanaá destajo, de modo que después 
de haber trabajado todo el dia sin 
descanso , no Ies quedaba de huelga 
mas que una cortísima parle de la 
noche, no quedándoles n i una s i ­
quiera para descansar. Algunos iban 
á trabajar por los huertos y las viñas, 
y estos estaban menos m a l , porque 
podian descansar de noche. ¿Pero 
qué d i rémos de los que tenian cinco 
óseis a m o s á quienes alternativamen­
te servían durante toda la semana, 
padeciendo cada dia los antojos de 
una índole nueva y el peso de un nue­
vo trabajo ? pues por escaso que fue­
se el derecho de cada uno de ellos 
sobre el miserable cautivo , en tra­
tándose de tormentos , dirian que 
aquel derecho era eatero. Los habia 
mas infelices aun; á quienes sus 
fimos tenian aherrojados con pesa­
dos grillos de dia y encerrados de 
noche en calabozos hediondos , sin 
Xer á alma viviente; cuanto mas ani­

mosamente sufrían, mas triste se po 
ni» su si tuación, por cuantosualien-
to hacia concebir á los Moros grande 
aprecio de sus prendas , por donde 
aumentaban el precio de su rescate.» 

Eu la crónica tan interesante de la 
que acabamos de estraclar un pasa­
je , hay que leer las resultas de la 
jornada de Alcázar. Hubo en efecto, 
en aquel entónces sacrificios desco­
nocidos, pruebas heróicas de desa­
propio , que con su grandeza resca­
tan el éxito aciago de la batalla. A n ­
tes de doblegarla cerviz al cetro de 
hierro de Felipe , quiso la nobleza 
portuguesa cerrar dignamente.aque­
lla época grandiosa. Así los mas r i ­
cos como los mas menesterosos h i ­
cieron un pacto, hicieron fianza unos 
por otros. La historia con t emporá ­
nea se complace en inscribir entre 
todos aquellos nombres el deBel-
chiordo Amaral; y otros veinlenom-
bres habría tan dignos deconmemo-
racion como aquel. Nada falta pues 
á la relación que termina la época 
de las conquistas : constancia en los 
reveses, lealtad en el cumplimiento 
del deber, dos nobles prendas real­
zan á aquellos soldados humillados 
por un momento. Vamos á oír el 
postrer- grití/ del poeta. Camoens fa­
llece cuando la época caballeresca 
ha exhalado su postrer canto. 

CAMOENS. 

Sí nos hallásemos al principio del 
siglo déc imo s é p t i m o , en una época 
en que la admirac ión para Camoens 
era , por decirlo a s í , la espresion de 
un culto , d i r íamos como , sin gran­
de esfuerzo se pudiera hallar á la fa­
mi l ia del gran poeta un oríjen tal , 
que nos haría subir mucho mas allá 
de la edad inedia , y qu izás á los 
tiempos heroicos. 

Sin afirmar pues con Marcial de 
Faria y Souza que el nombre de Ca­
moens deriva del de Cadrno, que lle­
vó en lo antiguo un pr ínc ipe griego, 
y que se impuso á un castillo de Ga­
licia , diremos que el poeta pertene­
cía á una familia antigua , oriunda 
del pais que habia dado ya un poeta 
al Portug&l, Macíasel Enamorado. 

Lo que hay de positivo es que des­
de el año de"l370 , en la época de 
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grande lucha que se t rabó entre Do a 
Henrique I I de Castilla y Don Fer­
nando , el hijo de Pedro el Justicie­
ro , un miembro de la familia deCa-
raoens p i s ó á Portugal ; donde fué 
bien recibido v se le dieron hacien­
das de cuantía , el señorío de algunas 
ciudades , y hasta la entrada en el 
consejo. Mas adelante, cuando las 
largas disensiones que ocurrieron 
t*n tiempo de Juan I , jquei antepa­
sado de Gamoens tomó partido por 
E s p a ñ a , peleó contra el maestre de 
A vis eo la jornada de Aljubarota , y 
de resultas de aquella circunstancia, 
se vió despojado de todos los bienes 
que bi ja el reinado precedente se le 
hablan concedido ; solo le quedaron 
algunas tierras situadas ea la pro­
vincia de Alentejo , que heredaron 
sus sucesores. 

No seguiremos á los críticos nacio­
nales en los pormenores puramente 
jenealójicos que nos dan sobre este 
punto. Bastará que recordemos que 
un Juan Vas de Camoeus descolló 
bajo el reinado de Alfonso V , y que 
su nielo Simón Vas de Camoens, ca­
sado con Aoa de Sae Macedo, fué 
padre del poeta. Nació Luis de Ga­
moens en 1524 , cabalmente en el 
tiempo en que Vasco dev,Gama , sa­
liendo por tercera vez de Portugal, 
pisaba de virey á las Indias , donde 
debia mor i r . 

Los padres de Gamoens vivían eu 
Lisboa en el barrio de la Mourania , 
parroquia deSan Sebastian, El poeta 
nacjó en esta ciudad. U n exámen de­
tenido de los hechos nos obliga á re­
chazar las pretensiones que sobre 
este punto han producido Santarem 
y Goimbra. Los biógrafos contempo­
ráneos no contienen, por decirlo así, 
ninguna noticia en órden á la infan- * 
cia de Gamoens; lo único que se sabe, 
merced á las inducciones de la críti­
ca moderna ,es que perdió á su ma­
dre muy temprano, y que sirviendo 
su padre probablemente en espedi-
ciones lejanas en clase de capitán de 
buque, no pudo recibir de él ni con­
sejos frecuentes n i cuidados muy asi­
duos. ¿ F r e c u e n t ó en Lisboa , en los 
primeros años de su niñez, aquella 
escueia de Santa Gruz , para la cual 
el padre Bras de Barros habia pedi­

do á Paris algunos hábiles profeso­
res ? ¿ Esperaron para hacerle seguir 
sus cursos, que la universidad se hu­
biese trasladado á G o i m b r i , lo que 
no se verificó hasta el año de 1537? 
¿No llegó él á esta ciudad hasta et 
año 1539 , según lo supone un sabio 
crí t ico por tugués ? A H u o se hace en 
el dia decidirlo. Lo cierto es que de­
bió de hallar eo Goimbra , á su lle­
gada , los cuidados mas esmerados 
para su ins t rucc ión , as ícomolos pro­
fesores mas intelijentes. Sin contar 
lus sabios nacionales que habisn ido 
á ella , y cuyos nombres se han coa 
servado , así la Francia como la Ale­
mania y la España hablan contr ibui­
do , por el afán de Joao I I I , á que la 
universidad , cuyas instituciones re­
novaba , adquiriese luego el mayor 
grado de esplendor. Diego de Gou-
vea , el antiguo rector de la univer­
sidad de Paris, el que se jactaba de 
haber servido bajo cinco reyes en 
Portugal y bajo cuatro reyes en Fran­
cia , Gouvea , á quien se considera­
ba como uno de los mas hábiles hu­
manistas de su tiempo , ocupaba el 
primer lugar en la enseñanza desde 
el año de 1539. El profesor de griego 
de que habla Glenardo con tanto en­
tusiasmo , y de quien recibió Ga­
moens las lecciones según toda pro­
babilidad , era Vicente Fabricio, que 
llegado de Alemania á Portugal en 
1534, profesó al principio en Lisbo* 
y después en Goimbra por espacio 
de once años . Por muy ilustrados 
que fuesen estos hombres , no cor­
ría solamente á su cargo la enseñan­
za entónces ; cuando con ellos se ha­
bían iniciado los jóvenes en las be­
llezas de la literatura antigua , po­
dían estudiar también la cosmogra­
fía y las matemát icas sublimes bajo 
la dirección de aquel famoso Pedro 
Nuñez , cuya fama era entónces eu­
ropea. Si no que r í an ser es t raños á 
la medicina , á la historia na tura l , 
tal como á la sazón la en tend ían , no 
faltaban tampoco profesores Ade­
más de los alumnos del hábil García 
de Orta , que seguían sus cursos en 
la Península , habia llegado á Goim­
bra un profesor de la antigua un i ­
versidad de Paris, Brissot, para com­
batir á los partidarios esclusivos de 
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la doctrina árabe y realzar los sabios 
principios de Hipócrates . 

Dicen que habia en Coimbra, en 
una de las salas dedicadas ai estudio, 
una estátua de la Sabidur ía , que era 
también la de la Ciencia, tal como 
la entendia la edad media. En la 
base estaba grabada en caracteres 
góticos esta inscripción: 

A M I C E , S E Q U E R E M E , E T NON 
D I M I T T A M T E D I S C E V I V E R E 1N S E R V I -

T U T E E T MORI I N P A U P E R T A T E . . . . 

Dirian que allí estaba aquella an­
tigua estátua de la Sapiencia para 
narrar la vida toda del poeta. Antes 
de llevar los grillos de la esclavitud, 
antes de mor i r en la pobreza , escu­
chó todas las enseñanzas . Aprendió 
con los hábiles profesores que he 
nombrado cuanto podia aprenderse 
en su tiempo. No solo se familiarizó 
con los poetas dé la an t igüedad, sino 
que conoció también las ciencias, y 
estudió sobre todo con especial cari-
fío la historia de su pais. 

Terminados sus estudios , Luis de 
Camoeos volvió á Lisboa , y se sabe 
que durante los años que mediaron 
hasta 1550 , se amistó o n hombres 
de alta valía, entre quienes pudiéra­
mos citar á aquel Don Constantino 
de Braganza , á quien encont ró des­
pués en las Indias , y á aquel D. Ma­
nuel de P o r t u g i l , bijo del conde de 
Vimioso, á quien celebró en susver-
sos. Aquellos señores gozaban de 
suma consideración, ejercianen Lis­
boa un influjo real ; supieron adivi­
nar el numen de poeta , y es proba­
ble que le facilitasen honrosas rela­
ciones. 

Llegado ya á la mitad de su carre­
r a , Camoens prorumpe eu uno de 
aquellos trozos en que con mayor 
enerjía se pintan su sensibilidad ar­
dorosa y sus recuerdos: «¡Oh! ¡quien 
me a r r eba ta rá en medio de las flores 
de m i m o c e d a d ! » Porque recuerda 
siempre, a pesar de las revueltas de 
una vida ajilada , SLH primeros tiem­
pos que pasó en ocios tan ame­
nos en las orillasdel Tajo, en !a em­
briaguez de una pasión primera ; 
porque ni la pobreza , n i la calum­
nia , ni la persecución pueden bor­
rar de su fantasía aquellos primeros 

años de embeleso que debitin empe­
zar sus desdichas. Catnoeos amó y 
probablemente fué amado ; sin en­
tretenernos en labrar la novela de 
su vida , d i r émos que su pasión p r i ­
mera se encaminó á una dama de 
alta cuna ; á cuya mano sin duda le 
hubiera sido á r d u o aspirar; pero re­
pelí remos con uno de sus biógrafos 
mas agudos : « Mas fácil nos fuera 
pintar á la querida de nuestro poeta 
que decir su nombre. Muchos retra­
tos ha pintadode ella Camoeos, pero 
j a m á s la ha nombrado .» 

Es este un misterio impenetrable. 
Y sin duda que un secreto tan bien 
guardado , que burla todas las pes­
quisas , muestra cierto pudor y re­
serva que es forzoso respetar. Así 
que QO imitaré la iñdiscréta curiosi­
dad de algunos crí t icos , no t r a t a r é 
de descubrir el misterio con que el 
poeta ha velado el nombre de su 
Beatriz. 

Al l^er actualmente los versos ad­
mirables que aquel primer amor 
inspi ró á Camoens, al penetrarse 
bien del sentido deaquellas vivases 
presiones que pintan á ruenudo un 
amor inquieto , mas bieu que un 
amor desdeñado , á r d u o se hace su­
poner que no fuese correspondido; 
el biógrafo inglés del poeta, M. John 
Adamson , no titubeaba en admit i r 
que fué su objeto doña Catalina de 
At íyde ; y según su modo de ver , le 
hizo mella una pasión tan ardorosa 
y tan noblemente espresada ; lo que 
parece casi demostrado es que aquel 
amor fué la causa del destierro del 
poeta. 

U n escritor por tugués cuya cien­
cia es incontestable , pero á quien el 
carác te r de que está revestido hace 
ciertamente harto escéptico sobre es­
te punto, Don Alejandro Lobo, niega 
por decirlo así los amores de Ca­
moens , mas no puede negar su des­
tierro. E l destierro está comprobado 
con evidencia , según él mismo se 
espresa en la tercera elejM. El punto 
donde Camoeos estuvo detenido fué 
sin la menor duda , alguna ciudad 
situada á orillas del Tajo, masar-
riba de Lisboa : Paria y Souza se i n ­
clina á creer que fuese Santarem; es 
cierto que n i la elejía I I I n i h hista-
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riadesignan este lugar coa precisión; 
tampoco eslá establecida de un mo­
do bien positivo la época del des­
t ierro; podemos suponer sin embar­
go con «I erudito prelado que tan la­
boriosamente ha discutido los mas 
pequeños pormenores de esta bio­
graf ía , que debe fijarse entre 1545 
y 1550. 

Camoens volvió por fin de des­
tierro y residió probablemente en 
Lisboa. Los disgustos que habia pa­
sado, la situación desagradable en 
queso hallaba , le determinaron á 
marcharse. Su primer intento era 
partir para la ludia en 1550 con el 
virey Don Alfonso de Koroña ; pero 
motivos que no han podido deslin­
dar le movieron á pasarde preferen­
cia á Africa. Fué pues á Ceuta. En 
uua pieza muy interesante que nos 
ha conservado García de Resende , 
no poeta muy anterior á Camoens, 
no nos hace una pintura muy lison­
jera del modo como vivian los Por­
tugueses en aquella ciudad, y sobre 
todo de la moralidad que allí reina­
ba. Pero sea como fuere , aquella re­
sidencia era considerada como una 
escuela , donde los jóvenes que se 
destinaban para la carrera mi l i t a r 
hallaban esceleate enseñanzay sobre 
todo mi l ocasiones para descollar. 
«Camoens era valiente, dice un eru­
dito á quien no cabe tildar de par­
cialidad , el temple de su alma, los 
acontecimientos que se encuentran 
en su historia prueban lo dicho; por 
otra parle era el valor una prenda 
inherente á su nación ; él mismo se 
jacta de haberlo mostrado , con una 
iojeouidad que nos mueve á creer­
lo. » Corrió en Africa much í s imos 
peligros , y á esta época de su vida 
debemos referir los versos de la Can-
sam , donde dice que Marte le hizo 
probar sus amargos frutos. Perdió el 
ojo izquierdo en un encuentro con 
los Moros , delante de Ceuta ; algu­
nos escritores han supuesto que se 
hallaba á la sazón á bordo de un bu­
que mandado por su padre.» 

Según los cálculos mas probables, 
Camoens no pe rmanec ió en Africa 
mas que dos años , y en 1552 volvió á 
Lisboa. La fortuna no le fué e n l ó n -
pcsmas propicia que anles; sus ser­

vicios fueron desconocidos; su ta^ 
lento fué probablemente reconocido, 
mas no premiado. Su si tuación se 
hacia mas y mas triste ; su corazón 
fué valerosamente afectado ; algunos 
biógrafos suponen que por aquel 
tiempo m u r i ó su idolatrada Nator-
cia (1); según otros sucedió esta des­
gracia mas tarde. Pero sea como fue­
re , realizó el proyecto que habia 
formado dos años antes ; y en 1553 , 
se embarcó para la India, en el bajel 
San Benito , mandado por Fernando 
Alyarez Cabral. U n grito doloroso 
que exhala el poeta nos da bastante á 
comprender cual era entónces el es­
tado de su alma ; al salir del Tajo , 
repi t ió los palabras de Escipion : 
Ingrata patr ia , non possidebis ossa 
mea. El viento que hinchaba las ve­
las se llevó sus imprecaciones , y po­
cas horas d e s p u é s , andaban sus ojos 
buscando por el horizonte las som­
bras fugaces de las mon tañas de la 
patria y de las frescas colinas de Cin­
tra. 

Componíase la espedicion de cua­
tro embarcaciones; asaltóla una tor­
menta que dispersó la escuadra. El 
San Benito fué el único buque que 
llegó aquel año á las Indias. A su l le­
gada á aquel pais , Camoens halló 
ocasión de señalarse y la aprovechó . 
En la costa de Malabar , en la direc­
ción del cabo Comorin , un reyezue­
lo inquietaba en la pacífica posesión 
de su terr i tor io á los pr íncipes de 
Porca y de Cochin ; era el soberano 
de la isla de Chembe, mas conocida 
entre los Portugueses por el nombre 
de Pimenta. Alfonso deNorof ía , que 
desde largo tiempo tenia resuelta una 
espedicion ya indispensable, se apro­
vechó de la llegada del buque que 
mandaba Fernando Alvarez Cabral. 
A mediados de noviembre de 1553 , 
salió del puerto de Goa con una po­
derosa escuadra de que el San Be­
nito hacia parte. Así que, apenas ha­
cia dos meses que Camoens habia ller 
gsdo á la India, cuando tomaba par­
te en una de aquellas arriesgadas 
espediciones que con dificultad po­
demos figurarnos en el dia , y en las 

( i ) Bajo este nombre , muy repetido en sus. 
poesías, Ua eucubierlo el poeta el de Cataliuti. 



que el valor debia necesariamente 
suplir al n ú m e r o . Alfonso de Noro-
ña salió veoctídor; paro pasma la mo­
destia con que el poeta refiere el mo­
do como t e r m i n ó aquella empresa. 
Al escuchar aquellas palabras tan no­
bles y sftncillas , se echa de ver que 
es verdaderamente de la raza de aque­
llos Portugueses, cuya memoria eter­
nizará y á quienes ha rá hablar con 
tanto señorío . Sin terminar comple­
tamente la guerra , habia D. Alfonso 
alcanzado el objeto que con aquella 
espedicion se habia propuesto; Chem-
be y las ciudades de los coutornos 
hablan sido asoladas; el aliado de 
los Portugueses debia considerarse 
bastantemente vengado; y en otra 
circunstancia el rey de Porca podia 
considerarse como vasallode Joaol l l ; 
así lo exijia la política en aquel tiem­
po. Después de haber dejado fuerzas 
navales bastante considerables en 
aquellas aguas , D . Alfonso volvió á 
Goa ,acompañándoleCamoens , quien 
según toda probabilidad , llegó á 
aquel pueblo en 1554. La residencia 
que hizo el poeta en la capital de las 
Indias portuguesas no fué tampoco 
de larga du rac ión . Habiendo sucedi­
do el virey D. Pedro de Mascareñas , 
el 23 de setiembre , al gobierno de 
Alfonso de Noroña , se resolvió hacer 
otra espedicion. Armaron tres bu­
ques mayores y cinco menores; mas 
no se trataba esta vez de nuevas 
conquistas; t ra tábase solamente de 
i r á caza de un corsario que, merced 
á su intrepidez , se habia granjeado 
cierta preponderancia en los mares 
de la India , y que habia causado 
graves quebrantos al comercio de los 
Portugueses. El mando de la escua­
dr i l la se encargó á Manuel de Vas-
concellos , capi tán de edad madura, 
dolado de suma intelijencia , y que 
ya habia descollado en el mar Rojo. 
Embarcóse otra vez Camoens para 
hacer parte de esta espedicion, y sa­
lió de Goa por el mes de febrero.de 
1555. 

La escuadra siguió su derrota has­
ta que avistó las costas de Arabia; y 
á tenor de la ó rden que habia reci­
bido , fondeó delante del monte Fé­
lix , al norte del cabo Guardafué pa­
ra aguardar los buques que debian 
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llegar de Achera. Después de haber 
estado por aquellas aguas hasta el fin 
del monzón , la escuadra pasó á i n ­
vernar en Máscate á la entrada del 
golfo Pérsico. Llevaba el encargo de 
protejer las naves que pasaban de 
Ormuz á Goa , pero no pareció el 
terrible corsario , Safar, de quien 
hemos hablado. Bajo un clima per­
nicioso, á la vista de aquellas playas 
estériles y desiertas, los Portugueses 
no hallaron ninguna ocasión de dis­
tinguirse , y nada les i n t e r rumpió el 
tedio de aquel largo crucero. Pero 
el poeta ha animado con todo el ar­
dor de su pasión , con toda la mag­
nificencia de su mimen, aquella tem­
porada tan monó tona en apariencia 
de uaa vida aventurera. 

Después de haber invernado en 
Máscate, la escuadra regresó á Goa. 
Todavía no habia pasado un año , y 
ya habia ocurrido una gran mudan­
za política. Francisco Barreto habia 
sucedido en el gobierno al viejo Mas-
carenas. 

No habia llegado Goa aun á aquel 
punto de desmoral ización á que lle­
gó mas tarde; pero la mezcla de 
opulencia y venalidad , de orgullo y 
de bajeza , que ya entonces se echa­
ba de ver en ella, escitó la sátira del 
poeta ; la actitud de la autoridad fué 
lo que sin duda le insp i ró la pieza 
que se ha insertado en sus obras con 
el t í tulo de Disparates na India . Si 
no es difícil caracterizar esta pieza, 
no es tan fácil comprenderla; en me­
dio de ciertas alusiones que se de­
jan entender fác i lmente , hay otra 
que es poco menos que imposible 
interpretar á derechas, porque se 
echa de ver desde luego que se re-

3ueria al intento un comentario da-
o por el mismo poeta , ó un cono­

cimiento minucioso de la crónica es­
candalosa de Goa. Los mas de los 
biógrafos han visto en los Dispara­
tes na India la causa única del des­
t ierro por donde otra vez hubo de 
pasar Luis de Camoens; y otros no ven 
en ellos causa suficiente para tama-
So rigor. Sea como fuere , parece 
cierto que Francisco Barreto, que 
desde el 16 de jun io de 1555 habia 
sucedido al valiente Mascareñas , se 
dió por muy ofendido , y que en 
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aquel mismo año obligó al poeta á 
salir de Goa y á pasar á las Molucas. 
Sio admitir todas las razones de que 
se sirve un escritor por tugués para 
paliar la conducta de! goberoador, 
repet i r íamos gustosos con aquel eru­
dito, que hubo cierta compensación 
de tanto rigor, á no aparecer demos­
trado boy dia que el beneficio conce­
dido á Camoens lo fué por otro go­
bernador. 

Para pasar al lugar de su destierro 
Camoens hubo de recalar, según se 
cree , en Malaca , y seguir después 
hasta l.ts Molucas; hubo de recalar 
en Ternate; pero parece que esta 
últ ima circunstancia es dudosa. Lo 
cierto es que en 1559 , en la época en 
que D. Constantino de Braganza em­
puñó las riendas de la administra­
ción , residía en Macao con uo em­
pleo honorífico , pues era ya cura­
dor de sucesiones. 

Haríase el lector una idea muy 
equivocada de aquella ciudad donde 
Camoens debia pasar los ú l t imos 
tiempos de su destierro , si se la re­
presentase tal cual era hace poco, es­
to es , el depósito vivo , activo y ani-
i m d o del comercio de la Europa con 
la China. Poco antes de la ép j ca de 
que estamos hablando , hablan los 
Portugueses puesto los ojos en aquel 
estrecho espacio de tierra , que for­
ma la punta mas septentrional de la 
gran bahía, conocida hoy dia por el 
nombre de .Soca TV^m-. Allí habian 
fundado una ciudad , que creció 
prontamente, y que desd« su oríjen 
hubo de ofrecer cierta importancia , 
pero que ciertamente era muy dife­
rente de lo que ha venido á ser des­
pués . Parece que Camoens llevó en 
aquella ciudad una vida solitaria , 
aunque mas sosegnla que !a que ha­
bla llevado hasta entónces. La tra­
dición nos lo muestra trepando dia­
riamente los pooascos de granito que 
se hallan á alguna distancia de la 
ciudad , y refujiándose en la gruta 
de Patane; desde allí contemplaba 
el Océano y podia recojer sus gran­
des recuerdos. Allí fué sin duda don­
de r t c ib ió sus mas nobles inspira­
ciones ; y con todo esto , el sencillo 
monumento que se le ha dedicado 
no es el homenaje de uo Por tugués . 

Camoens vivió algunos años en 
Macao ; pero según juiciosamente se 
ha observado , el empleo que ocu­
paba en aquella ciuded se desavenía 
con sus hábitos guerreros y su amor 
ardiente de la g lor ia ; no obstante 
era para él un medio de salir de 
aquella miseria contra la cual estaba 
batallando ya hacia tanto t iempo; 
sus diversos biógrafos anuncian co­
mo cosa positiva que acumuló en el 
ejercicio de aquel emplea beneficios 
bastante cuantiosos para vivir en ade­
lante al abrigo de la miseria. Desde 
aquel punto comenzó á pensar en sa­
l i r de aquel lugar de destierro. 

Francisco Barreto no tenia ya el 
poder en sus manos ; pues D . Cons­
tantino de Braganza era quien , con 
él tí tulo de vi rey , gobernaba las I n ­
dias portuguesas ; ocupaba aquel 
puesto importante desde el 3 de se­
tiembre de 1558, cuando Camoens 
resolvió abandonar la triste mans ión 
donde habia permanecido por espa­
cio de tres años . El favor de que en 
otro tiempo habia gozado con Don 
Constantino, cuando viviaenLisboa, 
las disposiciones benévo'as que este 
habla mostrado siempre á los hom­
bres jenerosos é instruidos, todo de­
bia hacer suponer á Camoens que 
lejos de ser perseguido en Goa , se 
verla allí bien recibido y protejido ; 
embarcóse pues en Macao con cuan­
to poseía , y si hemos de dar crédi to 
á Pedro de Mariz, con algún dinero 
propio de la compañía de negocian­
tes. Es de creer que de todos sus via­
jes este fué el que e m p r e n d i ó con 
mas gusto ; volvía de destierro , iba 
á ver de nuevo á sus hermanos de ar­
mas ; iba á gozar en medio de sus 
amigos de una fortuna adquirida con 
tantos afanes. Pero todo esto no fué 
mas que un sueño ; ya habia pasado 
las tierras de la Cochinchina , iba a 
entrar en el golfo de Siam , cuando 
una tormenta horrorosa arrojó su bu­
que contra la costa y lo hizo trozos. 
Salvóse no obstante Camoens y consi­
go salvó las Zuííarfaí . El poeta ha con­
tado con una sencillez admirable este 
episodio de su viaje , y cuando hubo 
adquirido la triste certeza de que no 
habr ía para él ni fortuna ni sosiego, 
pero que habría una fama lejana, di-
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rijió á aquel río hermoso, cuyas o r i ­
llas le habiaa servido de asilo, algu­
nos versos embelesantes , eu los que 
dió su gloria tardía y su reconoci­
miento. 

Camoens permaneció algún tiem­
po eu las orillas del Mecom; y seguo 
toda probabilidad allí compuso las 
admirables redondillas en las que 
parafrasea el salmo Super Jlumina 
Babylonis. Sin duda no hay prueba 
que lo demuestre; pero es aquello 
un recuerdo de dolor y de destierro 
que se enlaza muy bien con esta épo­
ca de la vida del poeta , para que 
quepa separarlo de esta. Ya fuese 
que recibiese en aquel pais remolo 
una hospitalidad que le retuviese por 
algunos meses ; ya fuese que no ha­
llase ocasión favorable para volver 
á Goa, piérdense duraotealgun tiem­
po las huellas de Camoens, pues no 
le hallamos otra vez en la capital de 
las Indias hasta 1561. 

¿ Estaba solo por ventura ? ¿ acaso 
tenia ya á su lado, cuando su oau-
frajio, á Antonio, el esclavo javané*? 
¿estuvo asistido por ventura por 
aquel noble compañero , que par t ió 
con él su miseria en Lisboa y h ali­
vió ? Este hecho interesante está re­
suello solamente por un autor; pero 
yo diré con elinjenioso escritorque 
pone ersta pregunta y que halla uoa 
respuesta afirmativa en el P. Niceron, 
que tal noticia es de sumo precio, y 
que el lector se complace en ver co­
menzar , por aquella comunidad de 
peligros, el ca r iño tan tierno del ja­
vanés y de su amo. 

Camoens se fijó otra vez en Goa. 
Ningún escritor con temporáneo nos 
ha enterado de como pasó aquel p r i 
mer tiempo. Pero la conducta del 
poeta fué entonces la que había sido 
siempre , firme y digna ; este home­
naje no puede menos de tributarle el 
escritor cuya crítica se detiene en je-
neral delante de todo arranque de 
entusiasmo : « Halló en el corazón 
magnán imo del virey D. Constanti­
no, dice , el favor y la acojida que 
'le él se p romet ía ; la gratitud le mo­
vió á dir i j í r le la pieza bien conocida 
que empieza con una imitación evi­
dente de la epístola dir i j ida por Ho­
racio á Augusto,. .. D. Constantino 

era omnipotente en la India y muy 
poderoso también en el reino ente­
ro; y no obstante la esperanza de con­
seguir sus finezas no puede arrancar 
á Camoens alabanzas serviles , elo-
jios vergonzosamente prodigados. É l 
se consideraba t i r án icamente perse­
guido por Francisco B á r r e l o ; y bien 
que el vituperio de aquel á quien 
sucede suena siempre ha lagüeña­
mente á los oídos del sucesor , si 
aludió de paso á la prodigalidad no­
toria y vituperada del gobierno de 
Barreío , tuvo el poeta la delicada 
jenerosidad de no pronunciar el 
nombre de su enemigo. » 

El gobierno de D. Constantino de 
Braganza era lo que debía ser en un 
pais donde la cor rupción rebosaba 
por todos lados. Este noble reforma­
dor no pudo empero amparar por 
nuicho tiempo al poeta ; pues en se­
tiembre de 1561 le sucedió en el v i -
reina to de las Indias el conde de Re­
dondo, D. Francisco Caul iño. La fa­
ma del poeta había ido eu aumento; 
el nuevo virey apreciaba , según d i ­
cen , su talento ; no tenia odio á su 
persona ; y no obstante sus enemi­
gos comprendieron que si osaban 
atacarle, ya no ie defendería una 
mano poderosa. No solo el lenguaje 
de Camoens seguía siendo lo que 
siempre había sido, osado con los se­
ñores , bur lón coa los cobardes, i m ­
placable con los malvados ; sino que 
mas de un personaje señalado antes 
en los Disparates vivía aun, y sin du­
da no habia perdido la esperanza de 
vengarse. Así fué que el poeta , por 
una acusación b a l a d í , fué encarce­
lado , y quizás en una de las prisio­
nes de Goa compuso el poeta algu­
nos de aquellos versos inmortales 
que también pintan el amor de una 
libertad jenerosa. 

El cargo hecho á Camoens no se 
ha formulado nunca de un modo po­
sitivo ; si bien hay la certeza de que 
sus enemigos eran poderosos, j a m á s 
se han sabido los nombres de sus 
acusadores , n i cuales eran las i n ­
culpaciones que p roduc ían . Manuel 
de Fiaría y Souza habla vagamente de 
algunos rumores que la malevolen­
cia hizo correr; dice que se imputa­
ron al poeta ciertas malversaciones 
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durante el tiempo de su administra­
ción en el Macao , pero nada dice 
preciso sobre este punto; lo cierto es 
que Camoens t r iunfó noblemente de 
aquella calumnia odiosa. Pievocóse 
la orden que lo habia metido en un 
calabozo. 

Según algunos autores que han 
viajado por el Oriente en aquel tiem­
po-, las cárceles , tales como estaban 
organizadas en las Indias portugue­
sas , eran horrorosas. Emanaciones 
horribles infectaban allí eli aire ; los 
presos vivían solamente de las dád i ­
vas de la caridad pública , y allí es­
taban barajados ios criminales, de 
todo jaez : tal era la de Goa , menos 
horrorosa no obstante que la de Co-
chin , ó la mazmorra subter ránea . 
La inocencia de Camoens estaba re­
conocida , y sin embargo no salió 
de aquel deplorable encierro. Y al 
recordar esta larga serie de desdi­
chas , es lo mas triste el decir que 
quien le retuvo en la cárcel iué un 
hombre cuyo valor y cuyos servicios 
pondera la historia. Miguel R o d r í ­
guez Goutinho , apellidado Fios Se­
cos, se cons t i tuyó acreedor desapia­
dado del poeta. Rico y poderoso, ol­
vidó lo que se debía á sí mismo , io 
que debia á aquella altanera noble­
za de Portugal de que él hacia par* 
te. Camoens no salió de la cárcel has­
ta después que se hubo di r i j ido al 
virey. Una epigrama muy aguda , y 
que se ha conservado. le vengó de 
sus perseguidores. 

Lo línico que sabemos después es 
que Camoens se ausentó frecuente­
mente de la capital de las Indias por­
tuguesas para tomar parte en una 
mul t i tud de empresas militares. Des­
pués de haber acompañado á las es­
cuadrillas que pasaban diariamente 
á Mangalore , á Daman , á Malaca , y 
hasta á las islas lejanas del mar de 
las Indias, volvía á invernar en Goa; 
allí si solicitaba alguna gracia del vi-
rey , no era para él, sino pai'a algún 
soldado valeroso como Heitor da Sil-
veyra , que habia pensado mas en la 
buena fama que en el dinero , para 
algún sabio errante y sin recursos, 
para aquel García de Orts, por ejem­
plo , que había profesado en Coim-
bra , y que dando la espalda á una 

vida pacífica por amol* á la ciencia 
estaba ya desde en tónces preparando 
los materiales de una obra preciosa 
cuya gloria le a r reba tó la España. 

De este modo vivió Camoens du­
rante algunos años; pero bácia el íin 
de su residencia eu el Oriente, ma­
nifestóse en él una dolorosa mudan­
za. No se ha insistido bastante en es­
ta especie de revolución que se fué 
labrando por grados en su carácter . 
Manuel de Faria y Souza habla de 
ella con una sinceridad tan injenua 
que no podemos menos de valemos 
de sus propias espresiones. Dice así: 
« Era naturalmente propenso á la 
alegría y muy chistoso ; solia decir 
y hacer m i l cosas galantes, dignas 
de un caballero y de un cortesano; 
pero durante los ú l t imos años que 
pasó en la India , empezó á abando­
narse á la melancolía y á la tristeza.» 

¿ Acaso eran sus tristes recuerdos 
la causa principal de esta mudanza ? 
¿ Acaso estaba ya el poeta previendo 
la triste suerte que en su patria le 
aguardaba ? Es de suponer que á las 
dolorosas preocupaciones cuya ra­
zón inmediata se puede hallar en los 
desengaños de su juventud y .de su 
edad madura, juntaba la viva inquie­
tud de lo que estaba pasando á la sa­
zón en las Indias y en Europa. Por 
otra parte considérase esta tempora­
da de su vida como una de aquellas 
en las que con mayor ahinco se de­
dicó a! estudio; sentía sin duda 
aquella necesidad de embebecimien­
tos solitarios que esperimenta siem­
pre el poeta cuando tras los prime­
ros arranques d é l a smajinacion su­
cede el tormento de una corrección 
minuciosa. 

Ya no pensaba Camoens en la for­
tuna, ya no sentía mas que un deseo, 
el de volver á ver á su patria. A pesar 
dé l a estremada pobreza á que se veía 
reducido , obedeció á aquel secreto 
impulso ; pero le obedeció como po­
día , continuando su vida aventurera 
y acercándose gradualmente á los si­
tios donde, á pesar de su primer ju ­
ramento, quer ía i r á mor i r . Pedro 
Rarreto Rol im , pariente del gober­
nador Francisco Rarreto, acababa 
de suceder á Fernando Mart in Frei­
r é , en la adminis t rac ión de la capi-
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tañía de Mozambique , y se disponía 
a partir para aquella residencia; gus­
tábale la compañía del poeta , y le 
propuso llevarle consigo. Creyendo 
Camoens eo la sinceridad de sus pro­
mesas, se embarcó con él para So-
fala a fines de 1567. Cuando hubo lle­
gado á aquella rejion del Africa 
or ienta l , no se sabe bien á las claras 
lo que pasó entre él y el nuevo go­
bernador de Mozambique. Ya fuese 
veleidad de Pedro Barreto , ya fuese 
noble orgullo de parte de Camoens, 
que no pudo resolverse á sufrir cier­
tas exijencias humillantes, lo cierto 
es que sobrevino un rompimiento 
completo entre él y el supuesto pro­
tector. Basta echar una ojeada á las 
relaciones de aquel tiempo v figu­
rarse el estado de Sofala en el si­
glo X V I para hacerse una idea de 
cual debió de ser entónees la posi­
ción del poeta-, bas tará una sola fra­
se de Diego de Couto para que de 
ella nos hagamos cargo: «Vió le , se­
g ú n dice, vivir de la compasión de 
sus amigos .» 

Esta posición dolorosa debia tener 
un t é rmino cercano ; habiendo Don 
Luis de Ala jde sucedido , el 10 de 
setiembre á D. Antao de Noroña , es­
te se e m b a r c ó por febrero del ano 
siguiente, para Portugal, y recaló en 
las costas de Mozambique ; acompa­
ñában le varios caballeros entre los 
cuales se hallaba aquel dilijente cro­
nista cuyo testimonio mas de una 
vez hemos invocado , y que , gracias 
á su franqueza de soldado, no ha 
encubierto nada de las nobles mise­
rias del poeta. Heitor da Silveyra, 
Antonio Cabral, Luisde Veiga,Duar-
te de Abren , Antonio Ferrao , con 
otros hombres jenerosos cuyos nom­
bres no han llegado hasta nosotros, 
sacaron al autor de las Lusiadas de 
la si tuación deplorable en que se ha­
llaba en Sofala ; ofreciéronle el pasa­
je en el buque que los llevaba de las 
Indias á Portugal. Hasta fué preciso 
que el antiguo c o m p a ñ e r o de Luis 
de Camoens, que su marinero, pidie­
se á algunos amigos la ropa blanca 
imprescindible para tan larga trave­
sía ; él mismo lo confiesa injenua-
menle. 
L L o que no ha dicho Diego de Cou-

P O R T U G A L ( Cuaderno 16 ). 

to,^ pero lo que no ha olvidado Faria 
y Souza en su jenerosa ind ignac ión , 
es que fué preciso pagar al goberna­
dor de Mozambique algunas deudas 
contraidas con él por el hombre cu­
yo talento apreciaba, y á quien , ha­
bla rogado que le siguiese; t ratábase 
de veinte m i l reis que debia el poe­
ta (1), y que hubo de pagar Heitor 
da Silveyra. « De este modo , dice el 
historiador, se c o m p r ó la libertad de 
Camoens y el honor de Pedro Bar-
reto. » 

El hombre que mas inflexible se 
muestra con el poeta cuando de sus 
flaquezas se trata, el escritor austero 
que tan á menudo ha procurado pa­
liar las injusticias de sus enemigos, 
le admira aqu í en su verdadera gran­
deza , y dice con mucha razón que 
Diego de Couto , quizás sin querer­
lo , nos ha ofrecido la prueba mas 
terminante que pudiese darnos de 
aquella enerjía de carác te r que pa­
rece haber sido el rasgo descollante 
del hombre grande cuya vida bos­
quejamos. « Los malos tratamientos 
con que le a b r u m ó Pedro Barreto, 
aquella dureza que era casi una ale­
vosía en el caso de que se trata , los 
padecimientos que sufrió en una 
costa casi bá rba ra del Africa orien­
tal , la escasa esperanza que tenia 
de salir de aquella especie de cau­
tiverio , no bastaron para conmo­
ver la tranquilidad y confianza de 
Camoens. Couto refiere que en me­
dio de todas sus desdichas acabó de 
dar la ú l t ima mano á sus Lusiadas 
para darlas á la imprenta ; t ambién 
trabajaba mucho en una obra llena 
de enseñanza , de erudic ión y filoso­
fía. » 

En noviembre de Í568 recibió el 
buque la .S^/a .Fe, al autor de las 
Lusiadas y se alejó de las costas de 
Africa. E l viaje fué feliz, pero un 
acontecimiento doloroso señaló la 
vuelta tan anhelada. Ya hablan l le­
gado al postrer dia de aquella larga 
navegación ; ya iban á divisar las ab 
turas de Cintra , cuando falleció el 
amigo mas fiel de Camoens, el hom­
bre en quien habia puesto quizás to­
das sus esperanzas. Aquel cuyo nom-

( i ) Unos 400 reales. 

16 



242 HISTORIA DE 

bre no se causa el poeta de repetir 
tm los tiempos prósperos y adversos, 
m u r i ó á la vista de la costa. Con él 
se volaron quizás las postreras espe­
ranzas de un mejor porvenir. Pero 
esto era una desgracia particular; al 
cabo de pocas horas iba Camoens á 
ser testigo de una calamidad borro-
rosa ; pues la peste estaba haciendo 
estragos en Lisboa. 

Al^uuos historiadores nos han ha­
blado de este acontecimiento , y son 
u n á n i m e s en su relación ; j amás el 
azote horr ible , que tantas veces ha-
bian visto aparecer durante la edad 
media, pero cuya memoria había 
casi desaparecido, habia causado á 
los puebios tan grande pavor. Justi­
ficaba el desconsuelo t \ esceso del 
m a l ; según algunos cronistas hubo 
dia ea que perecieron seiscientas 
personas; y en el espacio de tiempo 
que medió desde los ú l t imos meses 
de 1568 hasta fines de 1569 , perecie 
ron setenta mi l habitantes. En la 
época en que la Santa F é fondeó en 
el puerto de Lisboa , ya empezaba á 
menguar la plaga; con todo esto el 
temor era causa de que no se m i t i ­
gasen las precauciones que aquel ha­
bia impuesto. E l desembocadero del 
Tajo estaba rigurosamente cerrado, 
y para conseguir la entrada fué pre­
ciso que Diego de Couto , que iba en 
otro buque pasase á Gascaes, y de 
allá á Aimeir in , donde se habia re-
fujiado la corte. Allí a lcanzó una ór-
den que permi t ía á los buques que 
estaban á la vista de las costas fon­
dear en el puerto. Todo esto acaeció 
en abr i l de 1570. Camoens no v.dvió 
á ver á Lisboa hasta el mes de jun io 
siguiente: esto es, mas de diez y sie­
te años después de su partida. 

Ya hacia trece años que habia 
muerto Joao I I I , y el e ^ d o del país 
había variado mucho. Una re jerc ía 
laboriosa , sjitada por pretensiones 
contrapuestas , y que á pesar de esto 
no cabía la dicha de conservar ; un 
p r ínc ipe mozo' sin poder real para 
hacer el bien , y dotado no obstante 
de peregrinas prendas, puesto que el 
venerable obispo de Sílves no podía 
menos de esclamar: « i A,y del Portu­
gal que tiene un rey tan digno de ser 
querido, y tan aborrecido no obs­

tante á causa de las personas de sil 
consejo ! » todas estas consideracio­
nes hubieron de encarnar en el almu 
de Camoens é inspirarle las palabras 
jecerosas que dirij ió al monarca to­
davía niño. Si lodo habia variado en 
política , todo habia cambiado asi­
mismo en los hábitos de la nac ión . 
Nada quedaba por decirlo así de 
aquel esplendor * y de aquellas gra­
cias reales, dice un escritor de aquel 
tiempo , que embellecían á la corte 
bajo el reinado precedente ». Ya no 
había bailes magníficos , ya no ha­
bia aquellas fiestas cual sabia dispo­
nerlas el infante D. Luis, ya no había 
aquellas representaciones d r a m á t i ­
cas , en las cuales Gi l Vicente, autor 
y actor á la vez, daba vuelo á su o r i -
j ina l idad . Parecía que el sentimiento 
del á r l e s e habia apagado monaen tá -
neamente, así como se habia apa­
gado aquel t e són , aquella perseve­
rancia , que, durante las conquistas, 
lo habia organizado todo. 

No sabemos de que modo empleó 
el poeta los dos primeros años que 
pasó en Lisboa en medio de aquellas 
luchas deplorables del poder. Lo que 
podemos fáci lmente asegurar es que 
el desalíenlo político que se hacía 
sentir , hasta en los corazones mas 
ñ r m e s , hubo de ceder ante él parte 
del numen que consagraba la ant i ­
gua gloria nacional. En 1572 , Ca­
moens publicó su poema , y lo que 
hasta entonces no habia tenido ejem­
plar en Portugal , las Lusiadas t u ­
vieron una segunda edición en el 
mismo año . La emoción profunda 
que escitó aquella noble poesía cun­
dió por todas las clases de la socie­
dad. El éxito fué inmenso ; hubo por 
decirlo así renovación del espír i tu 
nacional; la obra vino á ser popular. 
Aquí dejarémos hablar con su estilo 
tan injenuo y tan pintoresco al viejo 
escritor que se jacta de haber estu­
diado por espacio de veinte años 
aquel l ibro hermoso, y que tiene tan­
ta mayor confianza en ciertas tradi­
ciones , por cuanto su abuelo , Esta-
ciode Paria, habia sido el amigo del 
poeta, 

« Es muy cierto , dice, que sus es­
critos fueron muy estimados hasta en 
vida suya , y que por este motivo su 
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persotu causaba admiración en L i s ­
boa ; pues no bien aparecía ea algu­
na Calle, todos los t ranseúntes se pa­
raban hasta que le perdían de vista. 
Y sucedía esto cuando, despuesde su 
regreso de la I n d i a , habiendo arr i 
mado la espada, ¿ndaba apoyado en 
una muleta. De este modo iba los 
mas de los dias , con todas sus do­
lencias , todos sus años , á oir la lec­
ción de teolojíi que se hacia enton­
ces en el convento de Santo Domin­
go , sentándose entre todos aquellos 
oyentes mozos, como si él mismo 
hubiese sido otro de los a l u m n o s » . 

Faria y Souza cont inúa esta narra­
ción tierna ; nos cuenta en pocas pa­
labras de que modo pasaba aquella 
vida angustiosa , cuya única distrac­
ción era una lección de leolojú . 
« Llegó al estremo de vivir de limos­
nas , y el que por él las pedia al ano­
checer era un esclavo llamado Anto­
nio , naturoi de Java. U n día Ruy 
González ( léase Ruy Diaz) de Cáma­
ra , caballero ilustre, le rogó que tra­
dujese en por tugués los siete salmos 
penitenciarios. Habiendo meditado 
algún tiempo y no habiendo hechas 
mas que algunas e s t a ñ a s , quejóse 
aquei de que no las acababa, á pesar 
de haber escrito tantos y tan hermo­
sos poemas. Contestóle Camoeos : 
« Cuando yo los hacia, hal lábame en 
edad florida y favorecido por las da­
mas ; tenia yo entónces lo necesario; 
ahora me falta , y tan completamen­
te, que allí está Antonio que rae pi­
de cuatro moedas para comprar car­
bón , y yo no puedo dárselas», i Oh 
desdicha ! el rey D. Sebastian , por 
la dedicatoria del poema épico, habia 
dado á Camoeos quince m i l reis (1) 
de pensión , y se los pagaban tan 
puntualmente que el poeta solia de­
cir que rogaria al rey que conmuta­
sen sus quince m i l reis en quince 
m i l azotes á los ministros de quienes 
aquel pago dependia. 

Un erudito por tugués , que ha leí­
do ciertamente como nosotros los 
curiosos pormenores que aquí cita­
mos con toda su sencillez, secompla-

( i ) Unos 875 reales; que , coinparaodo el va­
lor del raelálíco de entonces con nuestro tiem­
po , vendrían á representar unos 2000 reales en 
el dia. 

ce en enumerar á los hombres dis­
tinguidos con quienes Camoens ha­
bían conservado relaciones ; cita so­
bre todo áGonza loCout ino déla casa 
de Marialva; habla de aquella ilustre 
familia de Vimioso, cuyos miembros 
profesaban al poeta particular apre­
cio , como que los frecuentaba libre­
mente. Y no obstante , léense en el 
historiador que he cilado mas arriba 
estas tristes palabras : « Una mulata 
llamada Bárbara , sabedora de su mi­
seria , le daba á veces un plato de lo 
que ella veudia , y á veces también 
algún diiiero procedente de su ven­
ta ». 

Míen t rasquee l poeta procura con­
solarse de sus quebrantos oyendo á 
los sabios relijiosos del convento de 
Santo Domingo , fieles al plan que 
nos hemos trazado, t ra ta rémos de 
indicar cual fué el carácter real del 
movimiento que se manifestó en la 
poesía bajo el reinado de D. Sebas­
tian, y en que relaciones Luis de Ca­
moens , leido ya y admirado , se ha­
lló con sus contemporáneos . Basta 
para probarlo un rápido exámeo de 
los hechos ; aislado á los principios, 
el poeta lo estuvo también en sus dias 
postreros ; no ejerció n ingún influjo 
sobre los hombreá que debían com­
prenderle y que podían j uzg í r l e . Y 
sin embargo habían sucedido céle­
bres escritores á Sa de Miranda , á 
Antonio Ferreira, á Gil Vicente. En 
los unos hubo probablemente envi­
dia , terror pueril de ver desvane­
cerse una fama en su cuna; en los 
otros puede esplicarse este olvido cul­
pable con el aislamiento en que v i -
vian, con el firme propósito de man­
tenerse apartados de la corte y de no 
tomar parte en el movimiento de 
una política deplorable. El mas há­
bil de todos estos poetas, el ún i co 
á quien con justicia se puede citar 
después del autor de las Lusiadas , 
J e r ó n i m o Corte Real, devuelta desús 
viajes á la India , vivia tranquilo en 
su mayorazgo de Palma , y el re­
cuerdo de aquella noble Leonor , a 
cuyas desventuras habia dedicado 
Luís de Camoens algunos versos ad­
mirables , le suministraba el asunto 
de un poema heróico, centellante de 
bellezas , pero en el cual el color del 
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estilo y lo palelico de las situaciones 
están en oposición perpetua con lo 
largo de las descripciones miiolój i-
cas. Este poema lo estaba meditando 
sin duda Corte Real deode .aquel 
tiempo en Morgado de Palma; y no 
debia parecer hasta doce años des­
pués dé los Lusiadas. Pero en la Aus-
¿riada, poema español compuesto en 
obsequio de Juan de Austria, que de­
bió de imprimirse por segunda vez 
en 1557, se hallan diversos trozos de 
escritores entonces favorecidos, y no 
asoma el nombre de Camoens. Aun­
que esta obra y el Segundo sitio de 
¿ ¿ « f u e r o n b i e n recibidas en Lisboa, 
nada hay en la historia literaria que 
pruebe que su publicación produje­
se int imidad entre los dos poetas. 

Verdad es que los biógrafos dicen 
que un tal Pedro da Costa Perestre-
l lo , que habia compuesto lio poema 
sobre la especlicion de Vasco de Ga­
ma , r enunc ió á publicarlo después 
de haber leido la Lunadas ; esta es 
quizás la única indicación que exis­
te del influjo de Camoens sobre al­
gún poeta con temporáneo ; pero ade­
m á s de que el nombre de Perestrello 
es absolutamente desconocido en la 
historia literaria , nada indica qué 
grado de confianza puede inspirar 
este hecho. E l único poeta de aquel 
tiempo que por el temple de su i n -
jenio fuese capaz de inclinarse de 
buena fe ante el poder de aquel n ú -
men , fray Agustín da Cruz , no pu­
do conocer á Camdens , puesto que 
ya en 1560 lomó el hábi to relijioso 
en el pequeño convento de Santa 
Cruz da Serra de Cintra, y que den-
de aquel punto no ct-só de viv i r co­
mo cenobita en medio de las sierras. 

El autor del Lima hubo de cono­
cer sin duda á Camoens; se leba 
acusado de haber apreciado dema­
siado sus obras, y tanto que se apro­
pió parle ellas, según aseguran; pero 
esta grave inculpación no se ha pro­
bado bastante; y por otra parle es 
el ún i co , entre los personajes emi­
nentes de aquella época que haya d i -
r i j ido algunos elojios al autor de las 
Lusiadas, 

Pocos son los hombres que por 
nombrar nos quedan ; en todos ellos 
hay la misma injusticia , ó mejor di­

cho , la misma indiferencia. N i Pe­
dro de Andrade Camtña , el t io del 
valeroso capitán que se i lus t ró en las 
Indias, el poeta elegante de las cor­
tes , ni Jorje Ferreira , el poeta dra­
mát ico á la moda , n i otros muchos 
que, en vista de la voluminosa bio­
grafía de Barbosa , pud ié ramos c i ­
tar , se dignaron alargar una mano 
amiga á aquel principe de los poetas 
de la Península , á quien un pobre 
esclavo sustentaba de limosnas en su 
triste albergue de la calle de Santa 
Ana. 

Pedro de Mariz nos dice que el leal 
Javanés falleció ; quizás s u c u m b i ó 
por efecto de la miseria. Entónces 
debió Camoens pensar en m o r i r , y 
sin duda , cuando se vió privado de 
los socorros de un amigo , tan hu­
milde , pero tan noble en su rendi­
miento , escr ibió las dos cartas de 
las que se han conservado algunos 
fragmentos. Dicen a s í : 

«¿Quién ha oido decir j a m á s que 
en tan estrecho teatro como este po­
bre je rgón , hubiese podido la suer­
te dar el espectáculo de tan grandes 
infortunios ? Y yo , cual si estos no 
bastasen , me pongo de su parle, por 
cuanto fuera orgullo el tratar de re­
sistir á tantos males.» 

«Por fin , decia en otra ocasión , 
acabará m i vida ; y todos verán que 
a m é tan en t r añab lemen te á m i pa­
tria , que no solo no me d i por con­
tento con mor i r en su regazo , sino 
que quise mor i r con ella.« 

Llegó por fin aquella deplorable 
jornada de Alcázar K e b i r , prevista 
por Osorio , y ajada por Mascareñas 
Refiere un cronista que un fraile an­
ciano , que habia seguido la espedi-
cion á Africa, pero que habia tenido 
que detenerse en la playa , habiendo 
sabido esta noticia estando en su le­
cho , volvió la cabeza á un crucifijo 
y espiró. Cuando anunciaron este 
grave acontecimiento á Luis de Ca­
moens , diciéndole que habia pere­
cido el honor de Portugal con la an­
tigua gloria de su patria , alzó los 
ojos al cielo y dijo: «¡Al menos mue­
ro con ella! » 

¿Hallábase entónces sobre su m i ­
serable j e rgón de la calle de Santa 
Ana?¿se habia refujiado acaso á un 
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liospildi ? L i Uisiot'ía , que ha C O T -
servado las nobles palabras del poe-
l í , deja machas dudas en punto á 
las deplorables circunstancias d e s ú s 
dias postreros. Murió en Lisboa , en 
1579, á la edad de cincuenta y cinco 
años. 

No obstante un misionero, que le 
vió en sus momentos postreros, le 
vio en un hospital; y á nuestro ver, el 
testimonio de fray José I n d i o , de­
puesto sobre un ejemplar d e ! a s Z « -
siadas , que perteneció á lord Ho-
iland , 0 0 puede descreerse. He aquí 
aquellas palabras tan tiernas y tan 
iojenuas de Barbosa Machado : 

«¡ Qué cosa tan deplorable el estar 
viendo á un hombre d¿ tanto mimen 
tan mal recompensado! yo le he visto 
mor i r en un hospital en Lisboa, sin 
una sábana que le cubriese , á aquel 
que habla triunfado en las Indias 
orientales , y que habia hecho cinco 
mi l y quinientas leguas por mar.... 
¡ Qué poderoso consejo para los que, 
día y noche, se cansan en estudiar 
sin provecho, cual la arana que urde 
la tela para cojer moscas (1)! » 

El cuerpo del poeía fué sepultado 
en la iglesia de Santa Ana , que era 
entónces parroquia. Su sepullurase 
escavó en el suelo; al principio no 
la dis t inguió de las demás n ingún 
monumento , n ingún epitafio ; y lo 
que quizás no se ha advertido es que 
el poeta que le hablan antepuesto 
para celebrar los altos hechos de 
Don Sebastian en Africa-, aquel Die­
go Bernardes , que halló en Africa el 
cautiverio, fué enterrado después al 
lado de Camoeos. 

El sucesor de Don Sebastian , el 
cardenal rey, que apreció al parecer 
particularmente á Sa de Miranda , y 
á Antonio Ferreira , dejó pasar su 
reinado sin hacer cosa alguna que 
recordase la gloria de Gamoens, 
mientras que el pueblo tributaba tá­
citamente homenaje al poeta , res­
petando su pobre vivienda, que des­
de su muerte estuvo desierta. La 

( i ) Esta muerte lamentable se ha puesto en 
fluda ; nos coasta que se lian hecho hace poco en 
Lisboa descubrimientos de importancia relativa­
mente á Id vida privada del poeta ; quizás den la 
solución de este punto lau interesante. 

tumba de la iglesia de Santa Ana se­
guía sinepitafio. Diez y seis anos des­
pués de la muerte de Gamoens, Don 
Gonzalo Goutiño m a n d ó buscar con 
esmero el sitio donde se le habia da­
do sepultura ; y reconocido después 
de muchas dificultades, m a n d ó tras­
ladar las cenizas á un paraje cer­
cano al coro de las monjas francisca­
nas; m a n d ó cubr i r lo con una losa 
sencilla de m á r m o l , en la cual gra­
baron esta noble in sc r ipc ión : 

AQUI V A C E L U I S D E CAMOEJ\S , 
P R I N C I P E 

D E L O S P O E T A S D E SU T I E M P O . 
VIVIÓ P O B R E Y M I S E R A B L E M E N T E 

Y MURIÓ D E L MISMO MODO. 
AÑO D E M D L X X I X . 

El temblor de tierra de 1755 des­
t r u y ó completamente la iglesia de 
Santa Ana , la tumba del poeta des­
apareció debajo de los escombros, y 
desde entonces no lo ha reemplaza­
do n ingún monumento; pero debe 
mos decir con un escritor que pro­
fesaba una especie de culto al autor 
de las Lusiadas: No pende de ar t i f i ­
cio de piedras su memoria. 

Ochenta anos d e s p u é s , en el últ i­
mo sitio de Golombo, en el tiempo 
en que ya no vivían los Portugueses 
en la India sino de aquellos grandes 
recuerdos, los soldados cantaban, 
según se asegura, en la brecha las 
hermosas octavas de las Lusiadas. 
Hechos tales demuestran lo que vale 
un poeta. 

E L C A R D E N A L R E Y : SU E D U C A C I O N ; 
SUS P K I N C I P I O S COMO I N Q U I S I D O R 
M A Y O R . — C A S A M I E N T O PROPUESTO, 
Y D E S E C H A D O A L P U N T O . — D E C L A ­
R A C I O N D E UNA R E J E N C I A . 

El reino todo guerrero del Portu­
gal caía por derecho en manos de un 
clérigo. Refiere Leylao de Andrade 
que él fué el primero que pensó en 
escribir al reino, y que su triste car­
ta en te ró al cardenal de que era rey. 
Digamos algo de este devoto persona­
je que de un modo tan estraño suce­
día á Manuel y á Joao I I I . 

El cardenal Don Henrique hab ía 
nacido el 31 de enerode 1512; así que 
tenia sesenta y seis años cuando su-
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bió al trono : según se complace en 
observarlo Barbosa, cuajaba un man­
to de nieve las campiñas de Lisboa , 
cuando Doña María, la segunda con­
sorte de Don Manuel, le dió á luz, y 
esta circunstancia , que en Portugal 
es bastante rara , fué considerada , 
según dice el biógrafo, como un pre-
sajiodela pureza y sobre todo del 
candor que mas adelante mos t ra r ía 
el tercer hijo del rey. Es t raño ha de 
parecer esteelojio que se aplica á un 
p r ínc ipe que vivía en medio de una 
de las cortes rass osienlosas de Eu­
ropa, y reservado por otra parte para 
venir á ser inquisidor mayor. Desde 
su nacimiento fué Heurique destina­
do para la iglesia; el pr imer huma­
nista del siglo, Clenardo, fué enviado 
á buscar del Brabante para ense­
ñ a r las buenas letras al hermano de 
Joao I I I , y ha consignado en muchas 
cartas la pura felicidad que disfrutó 
al lado de su real alumno , en el cen­
t ro de una nueva Alénas , como lla­
ma á Evora con alguna exajeracion. 
Desde muy tempranoIlQvku'on sobre 
el pr íncipe ias dignidades eclesiásti­
cas ; fué obispo al salir de la adoles­
cencia , é inquisidor mayor ya en 
1539, esto es , poco tiempo después 
de la inst i tución de aquel t r ibunal . 
Don Henrique no era cruel de suyo; 
no cabe afearle ninguno de aquellos 
actos fanáticos propios de aquellos 
tiempos y lugares; mas no se conten­
tó con el ejercicio de sus funciones . 
puesto que estableció aquel temible 
t r ibunal en ciudades que hasta en­
tonces se habian visto libres de aquel 
azote; bario lo p robó Coimbra , y 
G o i después. Paulo 111 dió el capelo 
de cardenal a! real obispoen 1545; y 
fuerza es confesar que seg ran jeómas 
adelante bastante nombradla decien-
c t l y de virtud para que se tratase de 
ofrecerle la tiara , cuando m u r i ó el 
pontífice que acabamos de nombrar; 
sus partidarios no pudieron conse­
guirlo ; pero , por un fatal encade­
namiento de circunstancias, estaba 
reservado para Don Henrique el tro­
no al que no p o i h pretender. Un 
pr ínc ipe que había tenido por maes-

. t ro de matemát icas al célebre Pedro 
Ntañez , y á quien el virtuoso amigo 
de Vasco había enseñado el griego, y 

el latió , no cabía que fuese un so-> 
beranofalto de íns l ruccion. El hom­
bre que había sabido elejir por ami­
gos á San Cárlos Borromeo, el obis­
po de Silves y el cardenal Sadoleto , 
no rabia que careciese de prendas ; 
mas no atesoraba las prendas de nn 
rey. Tan pronto como se supo el de­
sastre de Alcázar , salió Don Henri­
que del convento de Alcobaza, don­
de se había retirado, y se hizo coro­
nar el 28 de agosto de 1578. U n escri­
tor , que no es bastante conocido y~ 
que debiera ser mejor apreciado , 
Don Agustín de Liafío, ha caracteri­
zado perfectamente el breve reinado 
de este monarca , quien por su edad 
avanzada y sus dolencias merece al­
guna disculpa de su flaqueza y vaci­
lación que vinieron á causarla ruina 
del país. «El reinado de este sacer­
dote, dice el historiador español , no 
fué mas que una penosa y humillan­
te agonía para este gran pueblo. La 
p i r t e mas gloriosa de este reinado 
breve y oscuro fué aquella en la que 
Henrique se ocupó en rescatar el 
cuerpo de Don Sebastian y al e jérc i ­
to por tugués que h^bia caído en nna 
dura servidumbre. Llenados que fue­
ron aquellos deberes , no supo Hen-, 
r í que hacer otra cosa mas que abru­
mar al estado con los quebrantos i n ­
separables del gobierno de un hom­
bre apocado en una época tan azaro­
sa. JXo obstante las cortes del reino 
le instaron para que se diese un su-i 
cesor, y parle del ejército quer ía que 
se casase para tenerlo. Henrique apa­
rentó ceder á estas exijeucias , y des­
de aquel punto se hizo r idículo. A 
pesar de la desaprobación de su ami­
go San Cárlos Borromeo , instó al 
papa Gregorio X I H para alcanzar la 
licencia de casarse. Faría y Souzasu­
pone que el buen yiejo.se hizo enviar 
el retrato de Catalina de Médic is ; 
pero este indecente afán desafina con 
la idea que nos da la historia de este 
piadoso obispo y rey , idea á la que 
dan un alto grado de certeza los es­
critos de Henrique y un testigo tan 
respetable como lo es el gran mora­
lista dominico , Luis de Granada. 

« La edad svinzada y las dolencias 
de Henrique hacían presumir que 
no podía ocupar el trono por muchQ 
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l iempo; de ahí fué que el buen an-
ciauo se vió luego molestado por mu­
chos hombres , que en medio de su 
iadiferencia en punto á la durac ión 
de su v ida , no pensaban sino en lo 
que habia que hacer después de su 
muerte Felipe I I , rey de España, hijo 
de la emperatriz Isabel , hija segun­
da del rey Manuel , no encubria sus 
intentos; y la nación portuguesa se 
veia amenazada del peligro , del que 
dos siglos antes en 1383 , cuando la 
muerte del rey Fernando, se habia 
visto libre por el valor de Juan I , Ñu­
ñ o Alvarez Pereira y Juan das Reg-
nas, tres varones de los que mas ilus­
tran sus anales; temió pues v e n i r á 
ser lo que fué. con efecto, el dominio 
de un rey de Cisl i l la . » 

No faltaban otros pretendientes á 
la corona; citaremos á Catalina de 
Médicis , á la grande Isabel de Ingla­
terra , á Manuel Filiberto, duque de 
Saboya; á Catalina, duquesa de Rra-
ganza; á Don Antonio, pr ior do Cra-
to ( l ) ; y sobre lodo á R a n u c i o , p r ín ­
cipe hereditario de Parma. Este úl­
t imo pretendiente, el que cootaba 
quizás con menos apoyo , era á los 
ojos de los jenealojistas el quft pre­
sentaba derechos mas reales (2). Sin 
embargo , el pr ínc ipe que tenia las 
s impat ías de la nación habia ido á 
conquistarlas en el campo de batalla 
y vivia é n t r e l o s Portugueses; menos 
feliz que Junn I , era ilejítimo como 
este , y para hacer triunfar sus de­
rechos le fallaba quizás solamente 
olro Alvarez Pereira. 

Prisionero de los Moros en la ba­
talla de Alcázar, Don Antonio, pr ior 
do Grato , habia debido á su valor y 
circunspección el volverá Lisboa. En 
medio de aquellos refujiados musul­
manes que hablan abandonado la 

( r ) El prior do Grato era hijo del infante Don 
Luis , y por consiguiente nieto de Manuel, ha­
bíale tenido en Yíolanta Gómez , apellidado la 
«Pe l icana , .> dama de humilde nacimiento, pero 
de peregrina hermosura, dice Gastro, y que mu­
rió profesa en el monasterio de Almoster. 

("i) «Era, por su madre, nieto de Duarte y el 
único príncipe que, entre los hijos del rey Ma­
nuel, hubiese dejado posteridad masculina lejí-
tima. Hanucio, nacido cu rDín), tenia á la sazón 
nueve años: y su padre daba á los Portugueses 
la farnltad de criarle á tenor Je sus usos y cos­
tumbres.» (Liaño). 

c i u i a d de Granada yqueeslaban t?tí 
bien enterados de los intereses de 
los pr ínc ipes de Europa y de sus pre­
tensiones , habia sabido encubrir su 
nacimiento , y se habia hecho resca­
tar como los demás cautivos sin oca­
sionar al reino sacrificios fxhorbi-
tantes. Al principio de su residencia 
en Lisboa . Don Antonio habia sido 
bien recibido y el Cardenal rey no 
habia puesto reparo en darle públ i ­
camente el t í tulo de sobrino. No obs­
tante ciertas sujestiones alevosas , 
procedentes probablemente de Es­
paña , cambiaron luego aquellas dis­
posiciones )• hasta el lenguaje del dé­
bil monarca. Echaba tste en olvido 
que el pretendiente era hijo de un 
pr íncipe que habia merecido el re­
nombre de Predilecto de Portugal, 
pero el pueblo, que lo tenia muy pre­
sente , opoaia el nombre del infante 
Don Luis á las pretensiones de los 
estranjeros. 

Vencido por las instancias de los 
grandes, el rey cardenal convocólas 
cór tes , el 11 de abri l de 1579. Pero , 
si bien l lamó á todos los pr íncipes 
que manifestaban sus intenciones, si 
bien n o m b r ó un tribunal encargado, 
después de su muerte , de examinar 
los derechos que alegaba cada cual 
p i ra alcanzar un trono , no tuvo el 
brio necesario para elejirse inmedia-
lamenle el sucesor que el pueblo de 
él esperaba ; podia cuando menos 
designar secretamente al que repu­
taba mas digno ; podia enmudecer 
sobre esto , por cuanto el odio anti­
guo que los Portugueses profesaban 
a Castilla era para él una prenda de 
que quedaria ratificado su testamen­
to pol í t ico; pero no supo ó no osó 
hacer nada , y todo quedó suspenso. 

No obstante no fueron de larga 
durac ión estas incerlidumbres. Las 
discusiones borrascosas que en las 
córtes se sucitaron entre el duque de 
Braganza y el pr ior do Grato i r r i ta­
ron al rey , y ie hicieron lomar un 
acuerdo contrapuesto á las s impat ías 
nacionales. Después de haber dester­
rado de la corle el hijo de D. L u i s , 
que no por esto cesó en sus manejos, 
el cardenal t rasladó las córtes á A l -
meirin el 11 de enero de 1580. Hen-
rique huia , según se decia, de la 
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peste que estaba haciendo estragos 
en Lisboa ; pero en realidad, obede-
cia ya á las instigaciones del monar­
ca e s p a ñ o l ; al punto, dice el au­
tor del Repertorio , comunicó á las 
cortes el proyecto de hacer una ca­
pitulación entre Felipe y el reino , 
como el único espediente para salvar 
á la nación porluguesa de la violen­
cia de las armas de Castilla ; para 
mantener la tranquilidad púb l i ca , 
amenazada por una guerra por los 
partidos de la duquesa de Braganza 
y de Don Antonio , y para alcanzar 
de Felipe condiciones ventajosas á la 
nación entera y á cada uno de sus 
tres estamentos. El clero, que coo­
taba con, las resultas , d ió desde lue­
go su consentimiento ; la nobleza , 
aunque tras largos debates , aceptó 
también el proyecto; pero los repre-
aetitantes del pueblo resistieron á to­
cias las seducciones, á todos los ter­
rores, para seguir los impulsos que 
provoca siempre el orgullo nacio­
nal . . . . Aquellos altaneros Portugue­
ses desecharon unán imemen te el pro­
yecto de su rey ; y Febo Moniz, que 
estaba á su cabeza , supl icó á Henri-
que que se diese un sucesor portu­
g u é s , cualquiera que fuese. No ha­
biendo querido el terco monarca ce­
der al voto de su pueblo, los animo­
sos diputados de aquel mismo pue­
blo declararon francamente que ellos 
creían ser los únicos habientes dere­
cho para elejir á un rey, en quedan­
do vacante el trono. Este acto de lau­
dable tesón y patriotismo fué su-
jer ido t ambién sin duda por los 
ájenles de Don Antonio y de la du­
quesa de Braganza- Pero es fuerza 
confesar t ambién que la resistencia 
estaba en el mismo pueblo, en los 
pechos que vivian de los recuerdos 
de la gloria pasada y que estaban dis­
puestos para sacrificar sus vidas para 
realzar otra vez el principio de la na­
cionalidad. Entre aquellos Por tu ­
gueses de alma leal, la antigua inde­
pendencia de su pais habia venido á 
ser tan sagrada casi como la relij ion. 
Las pretensiones del prior do Grato 
y de la duquesa de Braganza se fun­
daban en una base lejítima. Felipe 
proseguía su intento, sobornaba, mas 
no ajilaba ; el pueblo lo estaba vien­

do, y no podía equivocarse ea punto, 
á la posición de los partidos. 

ftESISTENCIA D E L P U E B L O PORTUGUÉS 
A L A S P R E T E N S I O N E S D E E S P A Ñ A . 

Aun antes de la reun ión de las 
cór tes , que habia occurrido en Io de 
jun io de 1579, parajurar fidelidad al 
rey Henrique, el primer arranque 
de la nación habia sido protestar 
u n á n i m e m e n t e contra la fuerza es­
l í a ojera. El 8 de mayo, dos meros' 
artesanos , Mart in Fernandez, zapa­
tero , y Antonio Pérez . alfarero, to­
mando entrambos el t í tulo de maes­
tros de la ciudad de Lisboa , hab ían 
hecho esta alocución en una de las 
salas del convento del Carmen, d i r i -
j iéndose á los nobles cuya lealtad les 
era bien conocida : 

« S e ñ o r e s , hemos sabido que algu­
nas personas principales, algunos no­
bles, dando al olvido sus obligacio­
nes, y poniendo su. honra á un lado, 
hablan y hacen cosas que son contra 
el bien c o m ú n y la seguridad de estos 
reinps. A fuer de buenos Portugueses, 
estamos resueltos á remediarlo; por 
cuanto recordamos lo que hicieron, 
los habilantesde esta ciudad, en tiem­
po del rey Juan 1 y bajo otros monar­
cas. Rogamos á Usías, como cabezas 
que son principales de esta repúbl i ­
ca, que ayuden al m e n o s á sostener­
la. Pedímos que no se pierda ni su 
honra n i su derecho, dando oídos á 
la parcialidad ó á las consideraciones 
particulares de algunos individuos. 
Usías pueden contar con una cosa; y 
es que para la defensa de nuestros 
derechos y el castigo de los malos 
Portugueses , estamos prontos á al­
zarnos con quince ó veiote m i l hom­
bres de esta ciudad y sus cercanías . 
Bastarán dos horas! para reunirlos , 
si es necesario, y quemaremos las 
casas de los que empiezan á hablar y 
obrar contra el bien jeneral; sin em­
bargo nada de lo dicho se pondrá en 
ejecución , en tanto que por otra via 
esperemos casligo y remedio á estos 
males. Nos ha parecido del caso re­
cordarlo al estamento de la nobleza 
así como á los otros dos estamentos, 
para que la asamblea entera tratase 
con toda seguridad del bien c o m ú n 
y del sosiego de estos reinos, sin te-! 



mor á la fuerza, á la violencia n i á 
oíros medios cautelosos y perjudicia­
les. Contamos pues que ya no se oirá 
en adelante la voz de los que todo lo 
imposibilitan, y que no quieren dar 
n i buscar el remedio de tamaños que­
brantos.» 

Hemos reproducido este discurso, 
de que no habla n ingún historiador 
que sepamos , para hacer ver el fer­
vor patr iót ico que le quedaba á este 
pueblo jeneroso á quien iban á car­
gar de grillos y cadenas. 

IVIUERTE D E L C A R D E N A L . DON A N T O ­
NIO E L E J I D O POR E E P U E B L O . — E S -
P E D I C I O N D E L DUQUE D E A L B A CON­
T R A L I S B O A . — T O M A D E E S T A C I U ­
D A D . — D E S I S T E N C I A D E L P R E T E N ­
D I E N T E . 

Las luchas borrascosas que ajita-
ron los ú l t imos meses del reinado de 
D. Henriqiie acabaron con su cons­
titución eudeble y lo condujeron rá­
pidamente á la huesa. No tuvo la fir­
meza necesaria para designar un su­
cesor cualquiera cuando de nuevo 
(ue requerido al intento , y creyó ha­
ber cumplido con su deber de rey , 
designando en su testamento á los 
cinco gobernadores que debian rejir 
el reino en el interregno que debia 
mediar. Fué tan grande su flaqueza 
física en los postreros dias de su vida, 
fué tanta la impaciencia por saber 
sus voluntades postreras, que se obró 
en vida suya como si ya hubiese 
muerto. La caja que contenia su tes-
lamento se abr ió con toda solemni­
dad , y se supo al menos lo que ha­
bía que pensar en orden á los fu­
turos depositarios del poder. Vo l ­
vió no obstante á la vida, pero 
^us dias hablan de ser pocos en ade­
lante , y el 30 de enero de 1580 , es­
tando rodeado de relijiosos que no 
se apartaban de su aposento empezó 
nn eclipse de luna. P regun tó por la 
hora , se volvió en la cama y enmu­
deció un rato , y luego mudando de 
posición , d i joá los frailes : « Poned-
me en la mano esa vela , ya llegó el 
trance » , y espiró sosegadamente. 
Dicen que el eclipse pr incipió y ter­
minó entre el momento en que había 
hablado y el que le había visto espi­
rar. 
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Los sujetos designados por el tes­

tamento de D. Henrique tomaron 
inmediatamente posejioo del cargo 
importante que se les confiaba , y el 
prior do Grato, por su parle rec lamó 
vivamente que admitiesen como un 
hecho lo que él consideraba como 
un hecho indisputable. D. Antonio 
se dirijió al pueblo que odiaba á los 
Españoles ; y también halló entre los 
nobles á algunos hombres que se h i ­
cieron cargo de que la mayor desdi­
cha que le puede caber á un pueblo 
es el sufrir la invasión estraojera. 
Tal fué entre otros, aquel jenero­
so Diego de ¡VIenezes , que había pe­
leado en otro tiempo en la India , 
y que se ofreció para mandar el ejér­
c i t o , en el caso de resistirse la na­
ción á las pretensiones de Esp;ma. 

Por su parte Felipe no perdonaba 
medio para alcanzar por maña lo que 
ya sabía que podia conseguir á viva 
fuerza. Escr ib ió á los gobernadores 
para reveodicar sus derechos. Se no­
tó que en vez de firmar su carta e l 
r e j firmó solamente rey, como los 
antiguos rejesdePortugal, poniendo 
tras la firma oficial cinco puntos en 
memoria de las llagas del Salvador. 

Felipe por otra parte tenia muchos 
y hábi les partidarios en Portugal , 
mas no por esto dejó de luchar con 
ellos el prior do Grato. Después de 
haber tomado el t í tulo de dejensor 
del re ino, D. Antonio recibió oficial­
mente el nombre de rey de improv í -
so y en una asamblea tumultuosa. 
En una r eun ión popular que se veri­
ficó en Santarem, se p r o n u n c i ó con 
entusiasmo la voz solemne aclama­
toria R e a l ; reals. Los instrumentos 
que daban fe de la elección espontá­
nea del pueblo fueron firmados por 
varios señores y por algunas autori­
dades locales ; pero no hubo cetro n i 
besamanos, y esta ú l t ima ceremonia 
que comprobaba en otro tiempo el 
vasallaje dé los grandes en Portugal, 
no confirmó la elección popular. To­
do recordó en aquella circunstancia 
los gloriosos principios del Maestre 
de Avíz; pero nada c o r r e s p o n d i ó o s 
la conducta del pretendiente, al p r in ­
cipio del reinado de Joam í. 

Pío había aguardado Felipe á que 
llegasen las cosas al estado á que ha-
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bian llegado en 1580 para tomar una 
resolución decisiva ; ya había lla­
mado al desapiadado ejecutor de sus 
voluntades, al duque de Alba, para 
pocerle á la cabeza de una hueste i n -
vasora destinada á conquistar á Por­
tugal. Veinte m i l infantes y dos rail 
cabillos se adelantaron contra la 
frontera, al mando del anciano jene-
ra l , mientras que Felipe se estaba en 
Badajoz. 

A pesar del peligro de su situacioo, 
recibía D . Antonio pruebas eviden­
tes de las s impat ías de los pueblos , 
y t ambién del rendimiento de algu­
nas familias poderosas. Cuando en­
t ró en Lisboa , y cuando en aquella 
capital se confirmó la aclamación es­
pontánea de Santarem, hubo á pe­
sar de la peste que aun reinaba en 
aquella ciudad regocijos populares 
que probaban lo bien recibida que 
era aquella elección. 

Aquellas demostraciones alenta­
ban á D. Antonio mas no detenían al 
duque de Alb3. Harto sabía D . Fer­
nando de Toledo que losmas valien­
tes de este reino habían parecido en 
las llanuras inmediatas á Larache ; 
así que siguió su camino y halló po­
quís ima resistencia. La historia nos 
ha conservado los nombres de algu­
nos valientes señores que siguieron 
eu la oposición armada , aunque no 
eran dtd bando del pretendiente. 
¡ Bien hayan aquellos Portugueses 
que recordaron los tiempos heroicos 
de JNuno Alvarez Pereira !. 

D . Diego de Menezesh^bia concen­
trado sus fuerzas en el c islil lo de Cas-
caes, resistióse en él con un valor 
digno de mejor suerte ; pero ya fue­
se vendido, según supone Vasconce-
llos de Figueiredo, ó j a hubiese des­
conocido por una desgraciada fata­
lidad , á los parlamentarios del jeoe-
ral e s p a ñ o l , le cupo uoa muerte las­
timosa ; socolor de que se habia es­
cedido en los derechos de defensa , 
el desapiadado Fernando de Toledo 
le m a n d ó cortar la cabeza. 

Pronto ¡legó el ejército del duque 
de Alba á pocas leguas de la capital ; 
y el soldado ya no con tempor izó , 
traspuso el Tajo , y al cabo de pocos 
días se halló en frente de Lisboi . 
D. Antonio estaba resuelto á defen­

derse, y según es de ver por muchos 
documentos se vió apoyado con ar­
dor en esta resolución por las ó rde ­
nes relijiosas , poderosísimas á la sa­
zón. Pero ¿ qué cabía hacer con un 
vecindario mal armado, á quien lle­
vaban por la m a ñ a n a el combate , 
y que se dispersaba en tratándose de 
rejitnentarlo y de formar cuerpos re­
gulares propios para la resi^teucM ? 
Entónces se echó de ver el yerro qu^ 
se habia cometido de no habsr a pro -
vechado el momento de entusiasmo 
que se habia manifestado en la asam­
blea del 8 de mayo de 1579. Sin duda 
que retumbaban todavía ea todos los 
corazones los ú l t imos gritos que se 
dieron en Alcázar , pero ya se cum­
plía el vaticinio de Camoens. No obs­
tante el pr ior siguió resistiendo con 
cierta enerjía ; el 25 de agosto de 
1580, habia sido derrotado en Alcán­
tara ; hubo otros encuentros de poca 
importancia. El pueblo no careció 
de valor, puesto que hubo raíl hom­
bres muertos en acciones de guerra ; 
pero aun cuando la lucha hubiese 
sido mas viva, no detuviera al duque 
de Alba. Lisboa capituló ; esceptuóse 
el centro de la ciudad ; pero se sa­
quearon los arrabales ; y si Don Fer­
nando de Toledo^iio hubiese tenido, 
la cuerda protección de enviar una 
buena guardia al puer to , no cabe 
duda en que hubiera quedado arrui­
nada la aduana donde el comercio 
de las Indias, acumulaba tantas r i ­
quezas. El saqueo d u r ó tres dias, y 
tampoco fueron respetados todos los 
conventos situados en los afueras ds 
la ciudad. 

El pretendiente habia logrado es­
caparse ; por poco le cuesta cara una 
jenerosidad suya, pues fué herido al 
querer socorrer á uno de los suyos ; 
cor r ió al punto á Santarem para pe­
d i r allí asilo. Pero desde aquel punto 
tuvo una prueba de las desdichas 
que le aguardaban y del terror que 
inspiraba el nombre del duque de 
Alba. La nrnma ciudad que poco an­
tes habia retumbado con los gritos 
de su aclamación le cer ró las puer­
tas. La necesidad de ajenciarse su 
propia salvación le persuadió de que 
ya no habia que presentarse á fuer 
de supl ícente ; de ahí fué que cuan-' 
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do pareció dalanle de Aveiro, que le 
desechaba , echó mano de la fuerza 
y de la violencia; pues ganada la ciu­
dad por sus par l i ia r ios , fué dado á 
saco. 

Mientras ocurr ían estos acooleci-
mientos, reinaba en Bajadoz la ma­
yor ansiedad, en m e i i o de la corte 
trasladada por Felipe I I á aquel pue­
blo. Antes que llegase el mensajero 
oficial á aquella ciudad , un merca­
der ambulante llevó allá la noticia 
de la importante victoria del duque 
de Alba y de la toma de Lisboa. Coa 
este motivo hubo regocijos públ icos . 

Poco después de la conquista , so­
brevino un acontecimiento inespera­
do que cons ternó «n gran manera á 
los Españoles. Felipe enfermó de 
gravedad, y luego empeoró en térmi­
nos que se estuvo temiendo una 
muerte cercana.En medio de las pre­
visiones que provocaba aquel inci ­
dente, muchos contaban como un 
yerro irreparable la poca dilijencia 
del duque deAlba'en apoderarse de la 
persona del pretendiente; y á los ojos 
de otros muchos parecía que aquella 
falta compensaba las ventajas de la 
conquista. 

Muy lejos de abandonar la parti­
da, el pretendiente hacia , al contra­
r io , una llamada ims enérjica á sus 
partidarios. Habiendo cundido la 
voz de que Felipe había muerto, se 
encerró en la ciudad de Qporto y se 
defendió valerosamente. Algunas 
fuerzas enviadas por el duque de A l ­
ba y la traición de algunos habitan­
tes obligaron al prior á abandonar 
aquella ciudad y á refujiarse en el 
puerto de Viana , desde donde con­
taba pasar á Francia. Entónces fué 
cuando escribió á Catalina de Medi­
éis, p in tándole su triste s i tuación.La 
carta produjo su efecto, pues la rei­
na acudió en su ayuda. 

Envióle un buque para que pasase 
á Francia ; pero las medidas torna­
das por el duque de Alba inuti l iza­
ron por de pronto aquel socorro. 
Así fué que siguió errante por Por­
tugal todo lo restante del año de 
1580. No obstante , el 6 de enero da 
1581, gracias á la astucia de un fran­
ciscano , pudo embarcarse y llegó á 

Calés ; desde donde pasó á Inglaterra 
para reclamar algunos esfuerzos de 
parte de Isabd. 

El moribundo había recobrado la 
salud ; j harto podia conocerlo la 
nobleza de Portugal, por c m n l o en­
sangrentaban la ciudad de Lisboa 
ejecuciones atroces El nuevo rey, 
que habia loando el nombre de Fe­
lipe I , escojió sus víctimas entre los 
hombres rendidos al partido de Don 
Antonio. «Lo» mas in t répidos se 
acobardaron con sus crueldades, d i ­
ce Vascoocellos de Figueiredn ; no 
pe rdonó ni á uno solo de los que ha­
blan favorecido á aquel pr íncipe ; la 
condesa de Vimioso madre del coa-
destable de Portugal, siete hijas su­
yas, hermosas y jóvenes , fueroa las 
primeras eo sentir sus violencias; y 
aunque su nacimiento era dé los mas 
¡ lus t res , puesto que de^cendian de 
la sangre real de Pórttígal , las t r a t ó 
indignamente y las mando conducir 
por soldados insolentes á Castilla, 
donde se las encer ró en las torres de 
Torquado. La mujer de Manuel de Sil­
va , conde de Torre ved ras , tuvo la 
misma suerte; un caballero romano, 
llamado Esforzia, de la antigua famU 
lia de los Ursinos , y que habia sido 
hecho prisionero en Oporto cuando 
Sancho sitió á D. Antonio, fué enve­
nenado de ó rden de Felipe; este prín­
cipe inhumano condenó á perpetuo 
destierro á la viuda de Diego de Me-
nezes , á quien el duque de Alba ha­
bia mandado cortar la cabeza, y la 
despajó de todos sus bienes. «ílay 
que agregar á estos nombres los de 
Manuel de Portugal , de Diego Bo-
telho, el antiguo gobernador de Táo-
jer , de Moniz , cuyo crimen consis­
tía en una arenga animosa ; y luego 
debemos repetir con el historiador 
estas palabras profundas : « No d^jó 
en Lisboa un hombre intelijente y 
valeroso , por no verse turbado en 
la posesión de aquel re ino.» 

Después de haber obrado con n% 
gor tan inflexible, Felipe se hizo 
cargo de la necesidad de hacerse al­
gunos amigos ; de ahí fué que o to r ­
gó algunos privilejios á Lisboa ; des­
cargó ai pueblo de algunos impues­
tos; y en 1581 , después de haber 
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reuaklo los estados en Thomar , re­
cibió COQ toda solemnidad la co­
rona. 

Cuenta la tradición que cuando 
hizo su entrada solemne en la capi­
tal de sus nuevos estados , contestó 
en buen por tugués á una arenga que 
se le dirijió en castellaoo; y que 
p regun tócon solicitud cual habia si­
do el paradero del autor de las L u -
siadas ; lo que prueba que á fuer de 
hábil político se habia hecho cargo 
de conservar á este pueblo heróico 
una sornbra de nacionalidad. Pero 
los verdaderos Portugueses, los que 
eran d ígaos de este nombre , no ha­
bían salido á recibir al rey de Casti­
lla , y los amigos sinceros de la patria 
repetían coa el poeta estas palabras 
sublimes : « Todo muere eu murien­
do la patria. » 

El drama político añudado con 
cierta perseverancia por el prior do 
Grato había de terminar en la isla de 
Tercera. D. Antonio, refujiado en 
Francia , habia logrado interesar en 
su causa á Catalina de Médic is , á 
quien había prometido, seguo dicen, 
en logrando su intento, la cesión del 
Bras i l , tan deseada por la Francia 
desde las tentativas de Villegagnon. 
Ya la escilase esta promesa, ya la 
guiase otro interés po l í t i co , sabedo­
ra de que el gobernador de Tercera 
era siocerameote adicto al preten­
diente, concedió á D. Antonio so­
corros de hombres y dinero; y de 
orden suya pasaron á aquel archi-
píélago fuerzas bastante considera­
bles para sostener la causa nacional. 

El comendador de Chaste, que re­
cibió las instrucciones de Henri-
que 111, rey de Francia, y de Don 
Antonio , desembarcó á primeros de 
mayo de 1583 en la ciudad de Angra, 
á U cabeza de quinieotos hombres, 
con gran contento de los Portugue­
ses y de los estranjeros que en ella 
habitaban , y sobre todo de D. ¡Ma­
nuel de Silva , teniente jeneral de 
aquella isla y de las otras llamadas 
San Jorje, Porto Rico, Graciosa, Fa-
yal y Flores. 

No entra en nuestro plan el entrar 
eu los pormenores de esta espedicion 
desgraciada, bastará saber que no 
quedó la victoria de parte de D. An­

tonio , y que sus partidarios mas ze-
losos perdieron en ella la vida. Ma­
nuel de Silva cayó en manos de los 
Españoles , quienes le cortaron la ca­
beza. 

D. Antonio se estableció al p r inc i ­
pio en Francia ; anduvo errante des­
pués por los Países Bajos y la Ale­
mania , antes de establecerse defini­
tivamente en las cercanías de Paris, 
donde vivió revestido del dictado de 
r e y , d e una módica pensión que le 
pasaba la Francia. D. Antonio falle­
ció en Paris el 16 de agosto de 1595, á 
la edad de sesenta y cuatro años . 

Como gran prior que era deCrato, 
D. Antonio necesitaba una dispensa 
de sus votos para contraer un enla­
ce le j í t imo; esto no obstante, dejó 
diez hijos bastardos , y entre otros 
dos hijos que tomaron el t í tu lo de 
p r í n c i p e , el mayor de los cuales en­
tró en la casa de Nasau. 

Pero mientras que en un palacio 
arrinconado de Pans terminaba este 
drama tan oscuramente, p r e p a r á b a ­
se en España y Veaecia una série de 
aventuras es t rañas y complicadas, 
que iban á continuar la historia tan 
anovelada del desventurado D. Se­
bastian. 

I M P O S T O R E S Q U E TOMAN E l . N O M B R E 
D E D. S E B A S T I A N . — A V E N T U R A . D E L 
Q U E F U É J U Z G A D O E N V E N E C I A , Y 
Q U E PASÓ A P A R I S E N 1588. L A 
C A R T A D E L DOCTOR N O U V E L L E T . — 
E L P . F . JOSÉ T E J E I R A . . 

A pesar del aserto de G e r ó n i m o 
Mendoza , que habia referido de un 
modo tan tierno la muerte del jóven 
monarca, cuyo cadáver habia podido 
ver él mismo ; á pesar de los asertos 
de Leitao de Andrade, que t ambién 
asistió á la batalla , y que conf i rmó 
b relación de aquel, hubo casi si­
mu l t áneamen te varios impostores 
que tomaron el nombre del rey Don 
Sebastian y que revendícaron la co­
rona. Los tres mas antiguos perte­
necían á la clase inferior de la socie­
dad y solo tuvieron una avilautez i m ­
prudente de lo que no cabía esperar 
grandes resultados. Así que hablare­
mos brevemente de sus aventuras. 
El primero apareció en Estremadu-
ra ; era un al bañil de la isla Tercera, 



que pre tendía ser rey ; se encaminó 
directaraenle á Lisboa , y supónes« 
que si hubiese escojido un dia mas 
p rop ic io , hubiera salido infalible­
mente con su intento ; pero la horca 
de Felipe I I acabó con sus preleosio-
nes ; desgraciadamente ar reba tó eo 
su ruina á una víctima mas noble que 
él. El segando Sebastian apareció en 
la provincia de Beira ; era un bom-
bredel pueblo que lomaba este nom­
bre ; pero llevóse la intriga coa tan­
ta m a ñ a que engañó al cardenal de 
Aust r ia , quien m a n d ó hacerle los 
honores reales; pero el desenlace 
fueron sendos azotes , y quedóle en­
tre sus compañeros el apodo de Se­
bastian. El tercer impostor que trató 
haberlas en astucia con Felipe era 
un personaje de mas gravedad. Apa­
reció en los mismos estados de su 
real competidor; ejercia en Castilía 
la humilde profesión de pastelero; 
pero no t a r d ó en hacerse famoso el 
pastelero de Madr iga l . Después de 
una defensa bastante reñida , la jus­
ticia le puso la mano encima y lo eje­
cu tó . 

Tras estos pretendientes á quienes 
cupo una suerte tan desgraciada, hu­
bo dos e rmi taños que probaron la 
aventura. El uno era natural de A l -
cobaza y residía cerca d é l a ciudad 
de Albuquerque, vivia con todas las 
esterioridades de la santidad y muy 
pronto reunió en torno suyo á mu­
chos adherentes, entre los cuales, 
dos personajes, tan atrevidos casi co­
mo su jefe, trataban de pasar, el uno 
por Cristóval de Távora, y el otro por 
el obispo de Guarda. El supuesto 
obispo fué el mas desdichado , por 
cuanto fué ahorcado ; y el rey y su 
privado fueron á presidio. 

La historia del otro solitario pre­
senta un carácter masor i j ios l ; efec­
tuóse cerca de la ciudad de Ericeira. 
Un jóven , cuya familia era proba­
blemente desconocida, sehabia reti­
rado á un sitio abandonado , donde 
llevaba al parecer vida de penitente; 
un ardid muy sencillo con t r ibuyó 
mas que otra cosa alguna á gran­
jearle la opin ión popular. Guando se 
acercaba alguien á su choza , cojia 
sus azotes, y se le oia esclamar en 
medio de sollozos y jemidos: « ¡ Ay 
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de t í , Sebastian 1 no es nada la peni­
tencia en cotejo de tus pecados.» Es­
ta circunstancia l lamó la atención; 
la relación de las austeridades del er­
mi t año cund ió por los lugares veci­
nos, dice un historiador por tugués , y 
un labrador muy r i c o , llamada Pe­
dro Alfonso, se dec la ró partidario 
del nuevo rey ; mas no se conten tó 
con una vana demost rac ión á favor 
de su protejido; pues lubiendo ar­
mado á mas de ochocientos hombres, 
adoptó el nombre de D. Pedro de Me-
nezes , y t o m ó el grado de jeneral, 
añad iendo á esta mu-va dignidad los 
tí tulos de conde de Torres Yedras, 
señor de Gascaes y alcaide mayor de 
Lisboa. Parece que no paró a q u í , 
puesto que dió una de sus hijas en 
casamiento al falso monarca. El nue­
vo Sebastian sin embargo huía de 
presentarse en público. Guando la 
autoridad t r a tó de intervenir en 
aquella farsa, h a l l ó , según dicen, 
vivísima resistencia ; se enviaron en-
lónces fuerzas mas considerables, y 
el drama de la villa de Ericeira t u ­
vo el mismo desenlace que el de A l ­
buquerque; pero esta vez fué ahor­
cado el supuesto rey , y su ejército 
fué á remar en las galeras. 

Tres años después de la muerte 
de Don Antonio , en 1598 / el sena­
do de Venecia m a n d ó prender á 
un hombre que lomaba altamente 
el nombre de Don Sebastian. Este 
personaje llevaba encima las señales 
secretas por las cuales se podia re­
conocer al jóven soberano. Daba 
muestras, como é l , de una fuerza 
prodijiosa , á pesar del estado apa­
rente de flaqueza á que le había re­
ducido la miseria; y cual lo hubiera 
podido hacer el mismo Don Sebas­
tian, indicaba cía rameóte ciertos pre­
sentes diplomát icos que habia reci­
bido en tiempo de su prosperidad. 
Éran le familiares los nombres de to­
dos los señores portugueses que ha­
bían tenido parte en su adversidad ; 
se informaba de las particularidades 
mas ocultas que podían tener rela­
ción con sus personas é intereses. 
Por úl t imo fué reconocido en Vene-
cía por varios señóres portugueses , 
entre ellos por un hombre de mér i to 
es t raord inar ío , por el nieto del cé-
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lebre Juan de Castro. Por otra par­
le, los adversarios del pseudo Sebas­
t ian nolabau que no siempre habla­
ba con facilidad la leogna porta-
guesa ; y anadian que los climas le­
janos liabian debido producir en su 
persona una trausformacion muyes-
t r aña , puesto que su cabello hübia 
cambiado completamente de color ; 
y hasta oorabraron la aldea de la Ga-
lábrea donde habia nacido e,l su­
puesto rey , de modo que el nombre 
de Marco Tul io Catizzone se hizo cé­
lebre luego no solo en Venecia sino 
también en la Italia entera. 

Lo cierto es que tras el largo pre-
gadique el tribunal veneciano dedi­
có á esta causa , y al que asistieron, 
entre otros Portugueses , el pr íncipe 
Cristóval, hijo de Don Antonio, Joao 
de Castro y el P. Sampa^ o , el miste­
rioso personaje fué desterrado de la 
ciudad. 

Pero la parte esencialmente ano-
velado de esta relación es !a que com­
prende los veinte y dos años que me­
diaron entre la pérdida de la batalla 
de Alcázar Kebir y el año de 1598, 
época del fallo del tr ibunal venecia­
no. Según la relación del misterioso 
personaje cuya historia bosqueja­
mos, tras la batalla se refujió en uno 
de los buques que habia en la costa, 
en la cual fué llevado al Cabo de San 
Vicente. Curado de sus heridas, sano 
de cuerpo, pero hondameale aflijido 
de haber comprometido al reino , á 
la par de su abuelo Alfonso V, acor­
dó encubrir su vergüenza en paises 
remotos. Habiendo partido con al­
gunos servidores adictos , después 
de haber reunido riquezas fáciles de 
transportar, se dirijió al oriente, don­
de peleó valerosamente en los ejér­
citos del Shah de Persia. Fatigado de 
la vida errante que llevaba, avisado 
por otra parte p o r u ñ a visión sobre­
natural, habia abandonado el orien­
te para pasar á Europa. Llegado á 
Paris , se habia d a d o á c o n o c e r á al­
gunos amigos solamente , por cuan­
to Roma era el objeto principal de 
su viaje. Llegado á Roma , no pudo 
lograr audiencia del papa , porque 
este habia caido enfermo. Privado de 
susjoyas preciosas que le hablan ro­
bado , ora e rmi taño , ora mendigo , 

el personaje habia llegado por últi­
mo al lugar donde sus pretensiones 
debian adquirir una celebridad eu­
ropea. La causa de Venecia es el úl t i ­
mo acto de este drama tstravagante. 

LOS S E S E N T A AÑOS D E C A U T I V E R I O . 
l íay entre las obras de Camoens 

un canto admirable , en el que el 
autor de las Lusiadas parafrasea uno 
de los mas hermosos poemas de la 
ant igüedad hebraica , y donde piot^ 
en iersos sublimes los lloros de una 
nac ión errante en el destierro • ya 
desde 1579, pudo este alarido de do­
lor venir á ser el canto nacional de 
los Portugueses. Aunque no citen el 
salmo imitado por Camoens, no se 
ha ocultado esta similitud, á los his­
toriadores nacionales; y cuando quie­
ren pintar el per íodo fatal que suce­
dió á la jornada de Alcázar , y que 
termina con el advenimientodel du­
que de Braganza , lo designan siem­
pre con el nombre de los sesenta 
años de cautiverio. 

Porque ea lóuces se apaga con efec­
to toda gloria política para Portugal; 
los guerreros no tienen ya deseos de 
pelear , y á los poetas no Ies queda 
voz mas que para l lorar . Desde los 
primeros años del siglo décimo sép­
timo , vióse al Portugal perder suce­
sivamente sus hermosas posesiones 
en la América meridional, en el Afr i ­
ca y en la India, cada año cuenta una 
derrota, bien así como en otro tiem­
po contaba cada año una victoria. 

Un historiador por tugués ha reu­
nido cronolój icamente y en pocos 
renglones los hechos que se enlazan 
con este per íodo deplorable. Comen­
zaremos enumerando , como é l , las 
calamidadesquepadecieron las islas 
Azores, durante las cuales pereció 
Don Francisco de Portugal , aquel 
ilustre conde de Vimioso , á quien 
los Por tügueses llaman su segundo 
Viriato. Tras aquel suceso entran 
los Ingleses en Portugal , se apode­
ran de Cascaes y Peniche y llegan 
hasta cuatro jornadas de Lisboa, 
despavorida toda. En 1594, los mis­
mos Ingleses se apoderan del arre-
cile de Pernambuco y de un buque 
que estaba allí fondeado con su car­
gamento procedente de la India. En 
1595 , toman el castillo de Argeim , 
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en la costa <le Africa. En aquel rais-
rao año saquean á Faro, toman las 
fortalezas del Cabo de San Vicente y 
de Sagres, queman cuanto encuen­
tran al paso. En 1596 entran por dos 
veces en Buarcos , pueblo de Portu­
gal , que destruyen después de ha­
berlo saqueado* En 1597 , penetran 
en las islas de San Migue l , Fayal y 
Pico , y pegan fuego á una nave de 
la India surta delante de Villa fran­
ca. En el Brasil, saquean los mismos 
logleses la ciudad de San Vicente, á 
la que causan quebrantos de consi­
derac ión ; y se apoderan dé la forta­
leza de Quijome en las Icdias y de la 
isla célebre deOrmuz. 

En el año 1616 , los Moros pece-
tran en Santa Mar í a , capital de las 
Terceras, y se llevan cautivo casi to­
do el vecindario; y queman cuanto 
hay por quemar en la isla. En 1617, 
entran aquellos mismos piratas en 
Porto Santo , no lejos de Madera , y 
lodo lo abrasan. En el Brasi l , pene­
tran los Franceses en la isla de Ta-
maraca , y pillan los injenios de Ba­
hía y los establecimientos del mismo 
j é n e r o q u e hallan en líbeos. La isla 
de Santiago de Cabo Verde es pillada 
por los Holandeses, y esto por segun­
da vez puesto que ya antes lo había 
sido por D r a c k , cuando su famoso 
viaje. La isla de Santo Tomé , Porto 
da Cruz y los otros establecimientos 
de tierra firme en Cabo Verde, pa­
decen la misma suerte. En Angola, 
los Holandeses sitian la ciudad de 
Lonado , y pegan fuego á muchísi­
mas embarcaciones dentro de la bar­
ra ; se apoderan de la fortaleza de 
Cachen , de Ocre y de Mina. 

En las Indias , se apoderan de las 
Molucas, toman la fortaleza de T i -
dor, con todo lo que pertenecía á los 
Portugueses ; Goa es tres veces sitia­
da por ellos; y lo mismo Malaca; An­
drés Furtado de Mendoza la defiende 
con tesón ; incendian , sin que de 
e!lo quede n ingún rastro, una es­
cuadra mandada porelvirey D. Mar­
t i n Alfonso de Castro. 

En el Brasil, en 1624, se apoderan 
de la ciudad de Bah ía , y en 1630, de 
la famosa plaza de Pernambuco. 
Tras aquella pérd ida sigue la de las 
fortalezas de Rio Grende , de Porto 

Calvo, de Tamaraca, sin la de las 
ciudades de Parahiba y Se.ira, con 
todos losestablecimientosqne llegan 
ha^ta Seregipa, y trescientas leguas 
de costa. « ¡ He aquí todos los pue­
blos , esclama el historiador portu­
gués , que acudieron á vendimiar en 
nuestra viña , porque hallaron der­
ribados la cerca y las puertas !...» 

«El poder de esta mona rqu í a , pro­
sigue el mismo historiador, residía 
en nuestra fuerza en nuestro poder 
naval, que señoreaba todos los ma­
res y aseguraba á nuestras escuadras 
contra las depredaciones de los cor­
sarios. Para cubrir este servicio , el 
rey había destinado ciertos derechos 
y rentas que se recaudaban por em­
pleados especiales y se d i s t r ibu ían 
de un modo conveniente. No solo sa­
bía el gobierno á que atenerse en 
punto a los gastos, sioo que t ambién 
remediaba en el acto los contratiem­
pos. Para atendtr á este servicio , la 
isla de Madera había ofrecido la quin­
ta parte de sus cosechas en azúcar . 
Las Castillas empleó para su propios 
gastos los derechos y las rentas que 
acabamos de ind icar : y llegaron las 
cosas á ta! estremo que no hubo en 
el reino una fragata para da r l a vela 
en caso urjente. Abrióse en tónces 
el Océano en toda su estension á ca­
da pirata que quiso dar caza á nues­
tra apocada marina. Nuestras escua­
dras servían á sus costas á Castila; pe­
ro si el Portugal empleaba los bu­
ques españoles , lo verificaba á cos­
tas de aquel , y se le pagaban antici­
padamente todos los gastos. 

«Todo el mundo hacia del servicio 
de Portugal , por cuanto los ún icos 
Portugueses que prosperaban eran 
los que á fuer de esclavos se some­
tían á Castilla, y nuestros jenerales 
obedecían á los almirantes castella­
nos. No faltaban jentes que se co­
mían las rentas que aun produc ía la 
mar , sin tener una barca que man­
dar , ejerciendo en el ocio pingües 
empleos. De este modo se iban el 
nombre y la reputac ión de los Por­
tugueses por todo el universo. El 
Portugal sin escuadras es una antor­
cha que no arde; por cuanto por me­
dio de su marina l lenó de esplendor 
los rincones mas oscuros del mundo; 
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y enlónces una caravela rasa de es­
te pais habia bastado para ahuj entar 
á los Moros.» 

No obstante, para hacerse bien 
cargo de las caucas reales de esta si­
tuac ión , hay que recordar un hecho 
capital; por este tiempo empezaba ya 
a ser asustante la decadencia rent ís­
tica de España . Según hace poco se 
ha probado por medio de cálculos 
positivos, no solo habia visto aquella 
potencia colosal menguar rápida­
mente ciertas rentas , sino que tam­
bién su deuda presentaba un guaris­
mo que nadie osaba contemplar sin 
espanto (1). No podia la España ha­
cer para el pais con que acababa de 
engrandecer su terr i torio, lo que no 
hacia para sí misma ; pero si hubiese 
entendido mejor sus propios intere­
ses, en vez de debilitar á aquella na­
ción valerosa , que habia sido su r i ­
val , hubiera utilizado los inmensos 
recursos que le ofrecian susconquis-
tas ; en vez de abandonar las ricas 
c a m p i ñ a s de P e r n a m b u c o á la indus­
tr ia invasora de los Holandeses , se 
hubiera esforzado en libertar cuanto 
antes aquel hermoso pais; hubiéran-
se esplorado científicamente las mag­
níficas provincias de lo interior del 
Bras i l ; quizás se hubieran descu­
bierto un siglo antes los tesoros de 
Minas Geraes, los diamantes de T i -
j u c o , y quizás hubieran realzado la 
m o n a r q u í a los inmensos capitales 
que hicieron del reinado de Juan V 
una época de opulencia verdadera­
mente portentosa. 

Aquellas Indias orientales que ha­
blaban tan recio cuando mandaba 
Albuquerque ; aquellas tierras tan 
ricas de Malaca , Achem, Tidore y 
Ternate, que habian sido una escue­
la admirable para navegantes y sol­
dados; aquellas factorías mas recien­
tes de la China , que promet ían re­
cursos inesperados al comercio, se 
veian vergonzosamente descuidadas, 

( i ) M. C. Weisha comprobado este lieclio en 
la obra escelcnte quc.,acüba de publicar. -Al ad­
venimiento de Felipa 11, la deuda pública de 
España era de !J5.OOO.OOOde ducados; cuando 
su muerte, subía á cien millones de ducados, y 
las rentas de algunos años estaban hipotecadas á 
Jos acreedores del estado.» «La España desde el 
reinado do Felipe 11 hasta el advenimiento de 
los Borbooes.» 

y no daban ya ni marinos ni solda­
dos. Pero para ser justos con ambos 
países , fuerza es confesar que un 
achaque secreto estaba royendo, yn 
hacia medio siglo, la adminis t rac ión 
de bs Indias orientales; quizás con-
sisiia aquel en los hombres encarga­
dos del gobierno ; quizás dimanase 
del lujo que habia aumentado des­
medidamente; ia catástrofe estaba 
ya encima ; pero el mal fechaba de 
lejos. 

P A L A B R A S D E UN SOLDADO DECRÉPI­
T O . — D E C A D E N C I A D E L A S I N D I A S 
P O R T U G U E S A S . — N O M B R E S D E L O S 
G O B E R N A D O R E S E N V I A D O S P O R E S ­
P A Ñ A . 

Ya desde fines del siglo X V I el 
prestijio que acompañaba á nombres 
esclarecidos habia cesado de existir 
hasta para los Portugueses que iban 
á servir en las Indias. Cuentan que 
un soldado de Albuquerque, que 
siempre habia seguido á aquel jefe 
inflexible , y que en algunas ocasio­
nes habia sentido los efectos de su 
severidad mil i tar , iba de ordinario á 
Goa á visitar su sepulcro; cascado él 
mismo por la edad , apenas podia 
sostenerse él mismo con un bastón ; 
y en entrando en la solitaria capilla 
donde yacia el h é r o e , se echaba de 
rodillas, se ponia á orar, y en segui­
da heria la losa de la sepultura con 
el palo y repet ía ordinarismeate es­
tas palabras: «Cuanto mal podías tú 
hacerme ya me lo hicistes... Pero na­
die puede negar que tu hayas sido el 
mas grande conquistador y el mas 
duro sostenedor de reinos que haya 
habido en el mundo.. . ¡Leván ta te ! 
que están perdiendo lo que tú habías 
ganado.» 

Apenas á ú l t imos del siglo cabía 
reconocer el antiguo vireinato de las 
Indias , tal como lo habían creado el 
viejo capi tán y sus sucesores inme­
diatos. Pero mucho peor fué todavía 
bujo la dominac ión estranjera, cuan­
do se hubieron borrado los grandes 
recuerdos del pais. Verdad es que la 
España se aprovechó de las ventajas 
que las colonias portuguesas le ofre­
cian, mas no se impuso n ingún sa­
crificio para afianzarlas. Aparecie­
ron en la India nombres esclareci-



tíos , mas no hubo ya victorias. Don 
Francisco Mascareñas, conde de V i ­
lla Donla , fué el primero á quien 
envió Felipe I I á Goa para represen­
tarle; hizo la guerra con algún éxito 
durante los tres años de su gobierno; 
la madre patria se habia vuelto i o -
diíVrente casi á sus conatos. Manuel 
de Souza Couliño , que le sucedió en 
1582 y que pereció en el mar ; y Ma­
tías de Albuquerque, que gobernó 
seis años , desde 1591 , fueroa hom­
bres de valor y capacidad. El gobier­
no de este déc imo quinto goberna­
dor de las Indias es notable por un 
hecho que la Europa estuvo miran­
do por mucho tiempo con indiferen­
cia , pero que señala una era nueva 
para la historia del Asia meridional; 
pues bajo su adminis t rac ión apare­
cieron los Ingleses por primera vez 
en las Indias orientales. 

Don Francisco de Gama , descen­
diente del hombre esclarecido cuyo 
nombre llevaba , par t ió con el t í tu­
lo de virey y llegó en 1597. Habia me­
diado un siglo entero entre la par 
tida de Gama para las Indias y la 
llegada del almirante á aquellas re 
jiones. Los Holandeses acechaban ya 
desde el puerto de Santa Helena los 
ricos galeones con que contaba Fe­
lipe IIpara reanimar po run momen­
to su hacienda. A pesar de algunas 
espediciones felices, dirijidas por el 
hermano del virey , cuaudo este hu­
bo de partir en 1599 , ya habia dado 
la hora de la decadencia; pues se 
trababa la l id con la Holanda. 

El que le sucedió , en 1600, Arias 
de Saldaña , hubo de advertir á cos­
ta suya la mudanza fatal que se efec­
tuaba. Este virey a p o c a d o ' g o b e r n ó 
por espacio de cuatro años y medio, 
y fué reemplazado por Martin Alfon­
so de Castro , que llegó á las Indias 
en 1605. Ya desde entonces no po­
nían coto los Holandeses á sus pre­
tensiones , y el almirante Cornelio 
estaba sitiando á Malaca con una es­
cuadra de once velas. Alfonsode Cas­
tro quiso salir al socorro de aquella 
rica colonia , y sobre esto'se lee lo 
siguiente en el manuscrito de Bárre­
l o . «Part ió de Goa el 3 de mayo de 
1605 con la mayor escuadra que se 
hubiese reunido en las Indias, pues-

PORTÜGAL. 

to que constaba de diez v seis galeo­
nes, una carabela , cuatro galeras, 
veinte y un faluchos y tres buques 
mercantes. Pero esto remató á las 
Indias , por cuanto aquel goberna­
dor se llevó todas las tropas mejores 
y qui tó á los fuertes toda su ani l le-
ría.» Mari ia de Castro era valiente y 
der ro tó á los Holandeses ; pero cier­
tas enemistades particulares le h i ­
cieron desatender los cuerdos con­
sejos de Furtado de Mendoza , y no 
supo utilizar la victoria que le afian­
zaba sus fuerzas navales; alcanzó 
algunas otras ventajas; p^ro mas ade­
lante fué vencido , y acabó por mo­
r i r de pesadumbre de haber abierto 
« tan ancha via á los desastres de to­
da especie que iban á desplomarse 
sobre la India.» Feneció delante de 
la ciudad que poco antes habia libra­
do ; el descendiente de Joao de Cas­
tro no pudo sobrevivir á aquel bal-
don , y m u r i ó , según d icen , de la 
vergüenza que ¡e causaba su derro­
ta. Uu arzobispo de Goa , fray Alejo 
de Menezes , gobe rnó con cierta ha-

P O R T U G A L ( Cuaderno 17 ). 

la b i l i dad , eo 1607; y bajo Andrés 
Furtado de Mendoza , jefe enérj ico, 
parecido á los hombres de an t año , se 
realzó un poco el estado de la India. 
So!o para i r llenando el catálogo de 
los gobernadores n o m b r a r é m o s en 
seguida á Gerón imo Azevedo (1612)-
á Joao Cout iño , conde de Redondo' 
vuelto en 1617 , y luego á Fernando 
de Albuquerque , que habia sido go­
bernador de Colombo. Hacia veinte 
y un años que estaba en las Indias 
y por los años de 1619 se encargó de 
la adminis t rac ión . En 1622, volvió 
por segunda vez al Asia Francisco de 
Gama; y desde luego pudo presen­
t i r que eí dilatado imperio cuyo es­
plendor habia descubierto su abuelo 
iba a enriquecer a otros pueblos y á 
engrandecer á otra nac ión . El go­
bierno de las Indias cae después en 
manos de los frailes en 1627 fray 
Luis de Bri to , el antiguo obispo d'e 
Meliapur y de Cochm, fraile agus­
tino , recibe el encargo de mantener 
lo que ganaron los Pachecos y A lbu -
querques; en 1629 llega Miguel de 
Noroña , que administra por espacio 
de seis años , y que , á falta de con­
quistas construye algunos edificios 

17 
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útiles, eolre otros, el hermoso puen­
te de Pangi. Cierran la historia Pe­
dro de Silva , que fdieció en Groa en 
1639 , y Antonio Tellez. 

En 1640, cuando Joao da Silva Te-
lio Meneas fué nombrado virey , ya 
s« habia efectuado la restauración de 
la independencia; pera aquella fué 
la época de los ataques mas violen­
tos ae parle de los Holandeses, como 
que Goa estuvo á pique de caer en 
sus manos. Antonio de Souza Couti- . 
fío, fray Francisco dos Mártires y 
Francisco de Mello de Castro forma­
ron , durante su gobierno interino, 
un tr iunvirato baslaote desdichado; 
ya habia dado la hora de la decaden­
cia absoluta; ya andaba allegando 
su hueste el audaz caudillo de los 
Maralas. 

P E D R O J F E R X A N D E Z D E Q U E I R O S , SUS 
D E S C U B R I M I E N T O S . 

Mientras que Portugal se huodia 
en tan rematada desventura , seguía 
prestando todavía á la navegación 
servicio i inmeusos. Pedro Fernan­
dez de Queiros parlia para rejion^s 
desconocida^; y bastóle una sola es-
pedicion feliz para apuntar su nom­
bre al lado de los nombres ilustres 
que nos legaron los siglos de Joam TI 
y de Manuel. Descub r ió , en 1605 y 
1606 , la Nueva Holanda , pero rae-
nos feliz que Magallanes, el desdi­
chado marino ha quedado casi des­
conocido ; cual si no hubiesen de 
abonarse á la oacion-ilos descubri-
mienios llevados á cabo en aquella 
época dedecadeocia lastimosa. 

Queiros m u r i ó desconocido , en el 
momento en que estaba preparando 
una segunda espedicion, que hubie­
ra acabado sin duda la tarva inmen­
sa que él mismo se habia impuesto. 
Recordéraos aqu í las circunstancias 
de su vida borrascosa, puesto que ni 
aunen las biografías se hallan con­
signadas. 

Queiros era natural de Evora , pe­
ro se ignora la ép ica precisa de su 
nacimiento ; lo que consta es que 
desde mdy temprano descolló en la 
mayor parte de las ciencias relativas 
á la navegación , y que se most ró 
esencialmente práctico en su arte; 
por espacio de unos veinte años fre­

cuentó los mares dé la India occiden­
tal ; luego volvió á España , desde 
donde pasó á Roma en 1600, en la 
época del gran jubileo. Como el du­
que de Sesa , embajador de Castilla, 
apreciaba su ins t rucción, le encargó 
que enseñase á su hijo la jeografía y 

3ue le diese un conocimiento cabal 
e las cartas marinas. Después de 

haber recibido varias finezas del Su­
mo pontífice , volvió á España, don­
de le encargaron un viaje de espío-
ración hácia las islas de Salomón, 
situadas al poniente de Nueva Espa­
ña . «Para ejecutar tan á rdua empre­
sa , dice Barbosa , se e m b a r c ó en 
una escuadrilla, con Alv aro de Mea-
daña ; y habiendo fallecido este, gra­
cias á su habilidad con t inuó la espe­
dicion. No obstante, no pudiendo 
efectuar lo que buscaba , volvió á 
España , de donde part ió otra vez.» 
Parece que tuvo que vencer much í ­
simas dificultades durante esta se­
gunda espedicion, según se de-pren­
de de la lectura de su breve relación. 
Pero no dice que por poco perdió la 
vida ; acabó por descubrir las rejio­
nes , á las que dió el nombre de 
Australia do Esp í r i tu Santo. Que­
riendo colonizar las tierras por él v i ­
sitadas, volvió á España ; entonces 
fué cuando publ icó la sucinta rela­
ción que comprueba su inmenso des­
cubrimiento , y en la que volviendo 
involuntariamente á su memoria la 
suerte de Colon , establece, aunque 
con moiestia , un paralelo entre él 
y el navegante jeaovés; diciendo que 
si bastaron menoi indicios para sos­
tener la perseverancia de aquel ín­
clito varón , no le cabe a él , que ha 
visto los paisesde que está hablando, 
y que ha palpado los objetos que allí 
se ven , callar y abandonar la espe­
ranza de una esploracion mas com­
pleta. Esta relación de estilo tan sen-
cillOj era la octava que dirijia al rey; 
y esta es la causa sin duda porque 
ofrece tan pocos pormenores cir­
cunstanciados. Parece sin embargo 
que fueron oidas ¡as reclamaciones 
de Queiros, por cuanto recibió el en­
cargo de pasar á Méjico , donde de­
bían entregarle el mando de una es­
cuadrilla , la que no podia ser sin 
embargo de mucha cons iderac ión , 



ya que no quer ían gastar en su ar­
mamento mas arriba de quinientos 
m i l cruzados. Este proyecto no llegó 
á efectuarse; y el esplorador de Nue­
va Holanda m u r i ó en Madr id , casi 
desconocido , como que ni los auto­
res que nos han trasmitido estases-
casas noticias nos apuntan la época 
precisa de su muerte. No m u r i ó no 
obstante Pedro Fernandez de Quei-
rossin dejar una relación circuns­
tanciada de sus descubrimientos ; y 
fuera muy de desear que algún sabio 
de la Península , heredero del zelo 
de Navarrete, publicase el manus­
crito por tugués , que contiene, según 
aseguran , los pormenores de so v i -
da y viajas. Per^ira Solorzano afirma 
que el hijo del gran navegante Don 
Francisco Que i ros , le habia comu­
nicado esta obra ; la que contiene 
tres relaciones, y fija la época de la 
espedicion que díó á conocer defini­
tivamente las tierras australes , en el 
año 1605 (1). 

R E S T A U R A C I O N D E P O R T U G A L . — A D V E ­
N I M I E N T O D E J O A O I V . 

Jamás bajo la dominación españo­
la echó en olvido la casa de Bragan-
za sus justas pretensiones. Ya en el 
siglo X V I protestó D . Teodosio con­
tra el acta inicua que ponía la coro­
na en manos de Felipe I I . 

Margarita deSaboya , duquesa de 
Mantua , gobernaba á la sazón el 
reino de Por lug i l en clase devireina; 
pero no era aquello mas que un t í ­
tulo esplendoroso al que la corte 
a t r ibuía solamente un poder harto 
l imi tado. El alma de ios negocios y 
casi toda la autoridad estaban enlas 
manos,de Miguel Vasconcellos, Por­
tugués que hacia las funciones de 
secretarlo de estado con la vireina, 
aunque de hecho ministro absoluto 
é independien te. Recibía directamen­
te las ó rdenes del conde duque , de 
quien era hechura , y á quien se ha­
bia hecho grato y aun necesario por 
su habilidad en sacar de Portugal 
incesantemente sumas cuantiosas; y 

(O Pjrece que premiaron en el hijo los des­
cubrimientos del padre; por cuanto D. F r a n ­
cisco , representado por Barbosa como hábil en 
matemáticas, fué nombrado cosmógrafo en jefe 
del Perú y examinador de pilotos. 
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con sus manejos que sabia seguir 
con maña , provocaba odios y ene­
mistades entre los grandesdel Veíno, 
los que formaba el arteramente con 
gracias y distinciones afectadas que 
no tanto escitaban los zelos y el des­
pecho de los uo favorecidos cuanto 
halagaban la vanidad de estos. Es­
tas discordias, que se iban soste­
niendo enlre las familias principa­
les const i tuían la seguridad y el so­
siego del mioistr*», bi^o persuadido 
de que mientras los jefes de aquella» 
familias anduviesen embargados en 
satisfacer sus odios y venganzas par-
ticulaivs , no tratar ían de empren­
der cosa alguna contra el gobierno. 

No habia eo todo Portugal mas 
que el duque de Braganza que podia 
dar alguna zozobra al gobierno es­
pañol . Este pr íncipe era de índole 
apacible, pero algo perezosa ; su en­
tendimiento era mas recto que vivo; 
en los negocios iba siempre al pun­
to pr inc ipa l ; penetraba fácilmente 
las cosas á que se dedicaba, pero era 
flojo. El duque Teodosio , su padre, 
que era de un temperamento impe­
tuoso y enérjico , habia procurado 
dejarle por herencia el odio profun­
do que profesaba á l o s Españo le s , y 
siempre se los había hecho mirar co­
mo á usurpadores de una corona 
que de derecho le per tenecía . No ha­
bia perdonado medios para infun­
dir le la ambic ión que debe tener un 
príncipe que podia esperar colocarse 
aquella corona en la cabeza , y todo 
el ahinco y valor necesarios para aco­
meter una empresa tan arriesgada. 

D. Juan profesaba los sentimientos 
del duque su padre, pero los profe­
saba á su modo , esto es , con la m o ­
deración de su índoleapacible . Abor­
recía á los Españoles , mas no tanto 
que se afanara en vengarse de su in­
justicia. Tenia ambic ión y no estaba 
desahuciado de subir al trono de sus 
mayores ; pero no manifestaba al in ­
tento tan viva impaciencia como la 
mostrara el duque Teodosio. Se con­
tentaba con no perder de visia su 
designio , sin aventurar indiscreta­
mente por una corona harto incierta 
una fortuna agradable y una fortuna 
tan esplendorosa como podia apete. 
cerla un particular. 
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No obstante el duque de Braganza 
era tenido y con razón por uno de 
los hombres mas instruidos de su 
t iempo, y basta leer algunos de sus 
escritos anónimos para convencerse 
de que á una instrucción sólida unia 
mucho tino de observación. 

Es muy probable que la afición al 
estudio le moviese á amistarse con 
uno de los hombres mas eminentes 
de aquella época , Joao Pinto Ribei-
r o , natural de Amoranto , bijo de 
una familia noble , y que desde sus 
mas t i e rncsaños había dado pruebas 
de suma intelrjeacia.Tal era el hom­
bre á quien D. Juan habia dado to­
da su confianza. Su án imo ardiente, 
su corazón patr iót ico le hicieron lue­
go el ájente principal de una conju­
rac ión mediladaya desde largo tiem­
po , y que si bien estalló repentina­
mente , no por esto dejó de ser el re­
sultado de una larga combinac ión 
política. 

El pueblo por tugués estaba su­
friendo con notable i r apac ienc iaé i ra 
las exacciones del conde duque, 
y h^sla se negaba terminantemente 
á pagar nuevos impuestos. Ya tres 
anos antes habia estallado un verda­
dero mol in popular en las ciudades 
mas importantes del re ino, y esta 
especie de revolución , bien cono­
cida en las memorias de aquel t iem­
po bajo el nombre de tumultos de 
Evora , tuvo un éxito tan pacífico 
porque no se habia hallado á la ma­
no n ingún hombre eminente para 
d i r i j i t i o . La España se babia alarma­
do en grao manera y el conde duque 
habia llamado á la corle á los pr in ­
cipales señoresde quienes podía sos­
pecharse que prestaban su apoyo a 
los malcontentos. En 1638, habían 
marchado algunas tropas ; dos hom­
bres valerosos salidos de la clase del 
pueblo, Sesnando y Barradas, ha­
bían sido ejecutados en efijie, y lue­
go hablan vuelto las cosas á un sosie­
go aparente. Mas no era solo en Evo­
ra y en los Algarves donde el pueblo 
espresaba con enerjía su desconten­
to ; la nación cruelmente diezmada, 
se indignaba; por cuanto durante las 
revueltas de Evora, se habia tratado 
de exijir de ella uo sacrificio mas 
humillante que cuantos se le babian 

impuesto hasta entónces . Los majis-
trados del pueblo debian ser llama­
dos á la corte, y allí, cubiertos de un 
saco y con la soga del suplicio al 
cuello, haciendo en una palabra por 
una cobarde concesión lo que hiciera 
en otro tiempo Egaz Moniz por puro 
egoismo, debian pedir pe rdón al rey 
de Castilla. Se anadia que de resul­
tas de una consulta de hábiles teólo­
gos y de lejistas palaciegos, el Por­
tugal, que conservaba una sombra de 
nacionalidad, iba á ser borrado de la 
lista de los reinos , y que incorpo­
rándo lo con la gran m o n a r q u í a espa­
ñola se b o r r a r í a n basta sus recuer­
dos. . 

A pesar de la fiojida indiferencia 
del conde duque para las asonadas 
que tan cerca de él se manifestaban, 
el ministro no se habia equivocado 
en punto á la naturaleza de las rela­
ciones que en la pequeña corte del 
duque de Braganza se estaban man­
teniendo con lo restante de Portu­
gal. Durante las revueltas de Evora 
se le habia oído repetir estas pala­
bras harto significativas: «No hab rá 
sosiego en Portugal mientras nocrez-
ca la mala yerba en los patios y en las 
gradas del palacio de Vil la Viciosa ». 
Porque habia efectivamen te en aquel 
palacio dos pechos hidalgos que ha­
bían podido comprenderse , dos ca­
bezas llenas de fuerza é inlelijeucia 
que sin duda se hablan comunicado 
sus proyectos, por mas que los his­
toriadores con temporáneos no se es­
presen terminantemente sobre este 
punto. 

A fines de 1640 , el numero de los 
conjurados ascendían según dicen á 
cuarenta ; por la vez primera se h i ­
cieron proposiciones al d uquede Bra­
ganza, durante uo viaje que hizo 
á Almada ; el 12 de octubre del mis­
mo año , hubo una asamblea de los 
principales conjurados en Lisboa; 
las circunstancias estaban reclaman­
do aquella reun ión , por cuanto la 
guerra, que iba á encenderse en Ca­
ta luña , debía necesariamente alejar 
de la capital á varios miembros de 
la asociación patr ió t ica . Tratábase 
de acabar con la dominac ión espa­
ñola, y hubo quejas contra el duque 
de Braganza, cuya libia lentitud can-







saba á los p a t r i o t a s ; hasta se t r a t ó 
de co r t a r de u n a vez aquel t i t u b e a r 
y de c o n s t i t u i r s e en r e p ú b l i c a , á 
e j emplo s in d u d a de las p rov inc ias 
un idas de H o l a n d a . P i n t o R i b e i r o 
h a b l ó e n é r j i c a m e n t e c o n t r a este p r o ­
vec to , y r e c o n c i l i ó los á n i m o s c o n 
D o n Juan , r e c o r d a n d o que lo que 
se ten ia p o r una cobarde i r r e s o l u ­
c i ó n era b i e n cons ide rado , p r u d e n - , 
c í a so lamente . T e r m i n ó a f i r m a n d o 
q u e el d u q u e de Braganza ten ia e l 
c o r a z ó n m u y j ene roso y c o n o c í a 
m u y bien sus ob l igac iones de caba­
l l e r o para desechar unos esfuerzos 
q u e secretamente ap robaba . 

L a f o r t u n a de la casa de Braganza 
d e p e n d i ó e n l ó n c e s de estas pocas pa­
labras ; a c o r d ó s e env ia r l e u n nuevo 
mensaje, y Pedro de Mendoza , a lca i ­
de m a y o r y s e ñ o r de M o u r a o , fué el 
encargado de i r á V i l l av i c io sa á ver 
al d u q u e y de sondear sus d i spos i ­
ciones ; el d i g n o P o r t u g u é s que e m ­
p r e n d í a este viaje se hizo cargo de lo 
á r d u o y de l i cado de aquel la m i s i ó n . 
P a s ó p o r E v o r a , d o n d e todo a l pare­
cer estaba a p a c i g u a d o , pero d o n d e 
l a l i a n aun p o r la i n d e p e n d e n c i a m u ­
chos corazones jeuerosos; y a l l í h a l l ó 
a l m a r q u é s de F e r r e i r a , a í conde de 
Y i m i o s o y á R o d r i g o de M e l l o , q u i e ­
nes e s c r i b i e r o n al d u q u e i n s t á n d o l e , 
c o n su b ien conocida lea l tad , para 
que abrazase p o r fin una r e s o l u c i ó n 
p o r todos t an deseada, 

Pedro de M e n d o z a e n c o n t r ó á Juan 
en V i l l a v i c i o s a a l vo lve r de la caza ; 
le e n t r e g ó las car tas de que era po r ­
t a d o r ; pero h a l l ó l e i r r e sue l to toda ­
v í a , y h u b o de pensar en sus aden­
t ros que en aque l s e ñ o r , t a n a f á n a d o 
p o r el p l a c e r , y t a n t i b i o en los ne­
gocios , n o habia las p rendas de u n 
r ey . E l des t ino de P o r t u g a l c o m o 
m o n a r q u í a d e p e n d i ó e n t ó n c e s de las 
palabras t e r m i n a n t e s y decisivas de 
u n h o m b r e s u t i l , y mas a u n de la 
r e s o l u c i ó n r e p e n t i n a de una m u j e r 
d i g n a de ser r e i n a . 

E l d u q u e de Braganza tenia á la 
s a z ó n u n secre tar io í n t i m o , de q u i e n 
desconf iaban los c o n j u r a d o s ; al en ­
t regar le el p l iego cuya c o n t e s t a c i ó n 
i n m e d i a t a pedia , el a lcaide de M o u r o 
hab ia rogado á D o n Juan que no r e ­
velase su c o n t e n i d o á A n t o n i o Paes, 
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y el d u q u e habia contes tado: No ten­
g á i s c u i d a d o ; pues él sabe su conte­
n i d o m e j o r que y o . A este m i s m o 
h o m b r e se c o n f i ó el d u q u e en la an ­
siedad en q m ; le hab lan puesto las 
ú l t i m a s p ropos ic iones de la j u n t a se­
cre ta de L i s o o a . S in d u d a que A n t o ­
n i o Paes h a b r í a r e c i b i d o sus i n s t r u c ­
ciones de P i n t o , y c o n o c í a p r o b a b l e ­
m e n t e los defectos así c o m o las p ren ­
das de su a m o ; as í que se c o n t e n t ó 
con poner le esta p r egun ta , « ¿ Q u é ha­
r á el duque , si el pueb lo , cansado de 
esperar, se c o n s t i t u y e en r e p ú b l i c a ? 
— S e g u i r á , b ien l o s a b é i s , A n t o n i o 
Paes, la o p i n i ó n d e l r e ino , y c o r r e r á 
lodos los riesgos que deben acome­
te r á la pa t r i a .— 

E n t ó n c e s c e s ó la d u d a , y q u i e n se 
dec ide á a r r iesgar la v ida para ser 
s ú b d i t o d e u n a r e p ú b l i c a h a l l a r á una 
g l o r i a m a y o r en cap i t anea r l a r e c i ­
b iendo de e l la el t í t u l o de r e y . » 

D o n J u a n c o n m o v i d o p a s ó en se­
g u i d a al aposento de la duquesa , y 
a l l í debia acabar de d e c i d i r l e u n a 
respuesta mas f i r m e y t e r m i n a n t e . 
D í j o l e su consor te : « Mas b i e n m o r i r 
r e i n a n d o que v i v i r s ie rvo ; y p o r l o 
que á m í hace, mas q u i e r o ser r e i n a 
una h o r a que duquesa toda la v i d a . » 
Pedro de Mendoza t r a s m i t i ó á los 
con ju rados una respuesta á que m u ­
chos de ellos n o se agua rdaban . 

S e ñ a l ó s e el 1.° de d e c i e m b r e de 
3640 para s e ñ a l a r l a nueva era de la 
i n d e p e n d e n c i a . D i r í a n que las m u j e ­
res estaban dest inadas para hacer e l 
papel mas d i g n o en esta nob le r e v o ­
l u c i ó n . B ien a s í c o m o en los t i empos 
an t iguos , a lgunas de en t re ellas h i ­
c i e r o n á la l i b e r t a d de l pais el s ac r i ­
ficio de sus angust ias m a t e r n a l e s ; 
una nob le s e ñ o r a de L i s b o a , D o ñ a 
F e l i p a de V i l l e n a , a r m ó á sus dos 
h i j o s , y e m p u ñ a n d o la espada de su 
padre que habia s e rv ido en las I n ­
dias , les d i j o : « I d , que ya sois caba­
l le ros . Ganad u n t r o n o a l rey , y la 
l i b e r t a d á la p a t r i a . » G e r ó n i m o de 
A t a y d e y F ranc i sco G o u t i ñ o s a l í a n 
p o r d e c i r l o a s í de la i n f a n c i a ; su ma­
d r e fué q u i e n les e n d o s ó la coraza , 
y les c i ñ ó el t a h a l í b o r d a d o p o r sus 
manos , m e z c l a n d o con aque l los c u i ­
dados sus besos mate rna les . O t r a s 
muchas c o n s u m a b a n el s ac r i f i c io en 
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s i l enc io , y aquellas nobles muje res 
p o d í a n r eco r - l a r las palabras de la 
Espar tana : « Y a es h o r a , p a r t i d , v o l ­
ved l i b r e s ó DO v o l v á i s ». 

Con efecto ya habia dado la h o r a 
de los g r a n l e s sacr i f ic ios . H a b i a u 
dado las nueve , todas las t iendas es­
taban abiertas y nada denotaba que 
en el b a r r i o que habi taba la d u q u e ­
sa de M a n t u a iba á efectuarse una 
g r a n c o n m o c i ó n p o l í t i c a . E l paseo 
estaba t an t r a n q u i l o c o m o de cos­
t u m b r e . U n nob le a n c i a n o , q u e so­
l í a i r al palacio de l a v i r e i o a , D . M i ­
g u e l de A l m e i d a , habia t raspuesto 
v i u m b r a l de aquel pa lac io . De re ­
pente r e t u m b a el es t ruendo de u n 
pis toletazo en la sala de los A l e m a ­
n e s ; aquel la era la s e ñ a l conven ida : 
centenares de h o m b r e s {.alen de los 
car rua jes , l l e n a n la plaza j ine tes que 
se ago lpan . A q u e l consp i r ador o c i o -
j e n a r i o á q u i e n d e j ó pasar la g u a r d i a , 
aque l anc i ano que representa a la 
a n t i g u a nobleza p o r t u g u e s a , sale a l 
b a l c ó n , e m p u ñ a la espada y habla 
as í al pueb lo : ¡ Viva el rey D . Juan 
I V hasta á h o r a d u q u e de Braganza ! 
¡ m u e r a n los t r a ido res que nos roba­
r o n la l i b e r t a d ! » C o n t é s t a l e u n cla­
m o r es t ruendoso : ya l l egó la h o r a 
de la lucha , y á los g r i t o s de m u e r a 
C a s t i l l a , tres h o m b r e s denodados 
atacan á la g u a r d i a e s p a ñ o l a . Jor je 
de M e l l o , E s t é v a n de C u ñ a , y A n t o ­
n i o de Mel lo de Castro se a r r o j a n so­
b r e la g u a r d i á . A l m i s m o in s t an t e 
P i n t o R i b e i r o m a r c h ó á la cabeza de 
los mas resueltos al aposento de M i ­
guel de Vasconcel los , ú n i c o que con 
una r e s o l u c i ó n r e p e n t i n a p o d í a ata­
j a r t o d a v í a los esfuerzos de los c o n ­
j u r a d o s . Para l l ega r hasta él , f u é 
forzoso q u i t a r de en m e d i o c o n la 
pis to la ó el p u ñ a l , á a lgunos s a t é l i t e s 
s u j o s ; pero aquel h o m b r e á q u i e n 
las sospechas t r a í a n c o n t i n u a m e n t e 
desvelado , habia con tado s i empre 
c o n su buena f o r t u n a , y habia de­
s o l d ó los mejores consejos ; p reve­
n i d o de l p e l i g r o que c o r r i a , habia 
desprec iado aquel la c o n s p i r a c i ó n ; 
pe ro luego se habia o c u l t a d o d e n t r o 
de u n a r m a r i o , c o n t a n d o con el s i ­
l e n c i o de u n a s i rv i en ta anc iana , 
ú n i c a que pod ia hacerle t r a i c i ó n , 
p r o n t o e n t r a r o n I05 con ju rados t u ­

m u l t u a r i a m e n t e en el aposento q u e 
hab i t aba ; b a s t ó d a r una ojeada á 
aquel lecho desordenado de l que 
í c a b ñ b a de sal tar y á aque l la t r é m u ­
la m u j e r para a d i v i n a r que no hab ia 
p o d i d o h u i r : una espada desenvai­
nada , u n ademan amenazador bas­
t a r o n para a m e d r e n t a r á la v ie ja . 
P i d i ó m e n t a l m e n t e p e r d ó n á Dios , 
d ice u n h i s t o r i a d o r , y su m i r a d a fu r ­
t i v a i n d i c ó « l a r m a r i o . Vasconcel los 
r e c i b i ó la m u e r t e s in p r o f e r i r una 
pa l ab ra ; A n t o n i o T e l l o f u é e l p r i m e ­
r o que le d e s c e r r a j ó u n p i s to le tazo , 
en seguida le h i r i e r o n los d e m á s con­
j u r a d o s , y el c a d á v e r de l m i n i s t r o 
fué a r ro j a do p o r la ven tana , y arras­
t r a d o u n dia en te ro p o r las calles 
hasta que P i n t o de R i b e i r o c o n s i g u i ó 
que le diesen s e p u l t u r a . L o s g r i l o s d e 
¡ Viva la l i b e r t a d ! ¡ V i v a D . Juan r ey 
de P o r t u g a l ! a c o m p a ñ a r o n esta eje­
c u c i ó n sangr ien ta . 

V a s c o n c e l l o s , a b o r r e c ¡ d o y menos­
prec iado de todos á pesar de su g r a n 
capacidad , era la ú n i c a v í c t i m a que 
los c o n j u r a d o s q u e r í a n d a r al pue­
b l o . Mien t r a s que aque l c a d á v e r en­
sangren tado y en cueros era arras­
t r a d o p o r las calles de Lisboa , M i ­
guel de A l m e i d a , F e r n a n d o T e l l o de 
Menezes , Juan de Costa y o t ros m u ­
chos se d i r i j i a n al aposento de la y i -
r e ina . Para l legar hasta el la tuv ie ­
r o n q u e q u e b r a n t a r algunas puer­
tas y h a l l á r o n l a p n r fin en la salame 
/ a g a l e r a . M a r g a r i t a de M á n t u a ha­
b la c o m p r e n d i d o desde luego que los 
discursos que ella d i r i j i a a l p u e b l o 
eran c o m p l e t a m e n t e i n ú t i l e s , al acer­
carse D . M i g u e l , se v o l v i ó á los c o n ­
j u r a d o s y e s p e r ó s in d u d a t ene r ma­
y o r i n f l u j o de aquel los represen tan­
tes de la alta a r i s toc rac ia que en e l 
j e n t i o i r r i t a d o ; d í j o l e s p u e s con al ta 
t u r b a c i ó n : » E l m i n i s t r o cu lpab l e 
ha pagado ya los del i tos que habia 
c o m e t i d o . S e ñ o r e s 00 estreme vues­
t r a i r a las cosas , p o r c u a n t o seria 
una mengua p i r a tan h ida lgos pe­
chos . Y o m e o b l i g o á que el rey Ca­
t ó l i c o no solo pe rdone , s ino que agra­
dezca a d e m á s el que hayan l i b e r t a d o 
este r e i n o de los escesos de l secreta­
r i o ». 

N o s in i n t e n t o c i t amos a q u í las pa­
labras de la v i r e i n a modi f i cadas j 
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aun al teradas ea todos los h i s to r i a ­
dores ; desde luego se ve que p rome­
t i ó m u c h o mas de lo que h u b i e r a 
c u m p l i d o e l conde d u q u e . Por gra­
dos se fué serenando y m o s t r ó u n te­
s ó n que Er i ce i r a no puede menos de 
elogiar . N o son coa t o d o una ficción 
las palabras que eo todas las re lac io­
nes se a t r i b u l e n á D . Carlos de N o r o -
fía ; pues nos v i e o e n c o n f i r m a d a s p o r 
P i n t o R i b e i r a , que sin d u d a presen­
c i ó la escena y q u i e n dice posi t iva-
m e n i e y s in c o m e n t a r i o : « E s t a b a 
e l la de l i be r ando para hacer a lgunas 
otras demost rac iones , m o s t r á n d o s e 
a l pueb lo ya fu r ioso y que estaba 
a r d i e n d o en deseos de ver c o n f i r m a ­
d o l o que ya se habia hecho : pero 
los que a l l í estaban se lo e s to rba ron . 
Con t o d o , v i é n d o l a tan d i f í c i l de 
apac iguar se v i e r o n precisados á 
usar de a l g ú n r i g o r . Y c o m o D o n 
C á r l o s de INoroña le hablase con tan­
ta firmeza que el la quedaba a t ó ­
n i t a , a ñ a d i ó finalmeote que no 
era de l caso que su Alteza diese m o ­
t i v o á que fal lasen al respeto que le 
d e b í a n . A l o i r estas pa labras , i r r i t ó ­
se a u n mas la pr incesa y d i j o : ¡ A 
m í ! ¿y c ó m o ? — H a c i e n d o pasar á 
Vuestra Al teza po r esa ventana. D e t ú ­
vose ella e n t ó n c e s , y e m p e z ó á obe­
decer á lo que ex i j ia el t i e m p o y 
aconsejaba l a r a z ó n . » L a v i r e i o a 
m a n d ó luego al sar jeuto m a y o r d e l 
cas t i l lo que no hiciese n i n g ú n m o ­
v i m i e n t o capaz de i n q u i e t a r al pue­
b l o . A q u e l l a o r d e n fué s in d u d a e x i -
j i d a de Marga r i t a po r los h o m b r e s 
que en aquel t r ance a r r iesgaban l a 
v ida p o r la i ndependenc i a n a c i o n a l ; 
a lgunos h i s to r i adores pre tenden que 
a l d a r l a , habia con t ado la re ina que 
n o seria obedecida . D i c e P i n t o en su 
o p ú s c u l o que si la a r t i l l e r í a del cas­
t i l l o hubiese hecho fuego c o n t r a la 
c i u d a d y si la hubiesen estacado, los 
soldados de la g u a r n i c i ó n h u b i e r a n 
pagado c o n la v i d a el d a ñ o causado 
p o r sus jefes; mas no son de este sen­
t i r todos los que han escr i to sobre 
este a c o n t e c i m i e n t o m e m o r a b l e ; y 
e l conde de E r i c e i r a e s t á pe r suad ido 
de que si hubiesen sa l ido á la plaza 
los q u i n i e n t o s fusi leros encerrados 
en la f o r t a l e z a , h u b i e r a s ido m u y 
dudoso el é x i t o de la empresa. V i é n ­

dose fuera de toda responsab i l idad 
p o r la ó r d e n que hab ia r e c i b i d o , e l 
c o m a n d a n t e del f u e r t e , D o n L u i s 
del Campo , se abs tuvo de toda de­
m o s t r a c i ó n hos t i l , y en la tarde de l 
d i a s i g u i e n t e , en v i r t u d de o t r a ó r ­
den de M a r g a r i t a de M a n t u a , en t re ­
g ó á D o n A l v a r o de Avranches las 
llaves de aquel c a s t i l l o , cuya res is ­
tencia h a b í a n cons ide rado los jefes 
del m o v i m i e n t o c o m o el o b s t á c u l o 
de mas b u l t o con t r a el res tablec i ­
m i e n t o de la independenc ia n a c i o ­
n a l . 

E n t r e t a n t o el pueblo se habia r e u ­
n i d o , pues habia c o m p r e n d i d o q u e 
aque l era el t rance de a r m a r s e ; c o n 
todo era preciso r e g u l a r i z a r la revo­
l u c i ó n que acababa de efectuarse. L a 
m u c h e d u m b r e se a b a l a n z ó á las 
puertas de las casas cons i s to r ia les , y 
los m a j i s l r a d o s que al p r i n c i p i o las 
h a b í a n a t rancado , las a b r i e r o n l u e ­
go al pueb lo y c o n f i r m a r o n c o n sus 
firmas el acto g rand ioso de la i n d e ­
pendenc ia n a c i o n a l . 

E n t ó n c e s l l e g ó á la c a r m r a el ve­
nerable arzobispo de L i s b o a segu ido 
de u n j e n t í o i n m e n s o ; iba á t o m a r 
el g o b i e r n o de la c i u d a d m i e n t r a s 
l legaba el r e y . A l g u n o s ins tantes des­
p u é s , aquel nob le A l v a r o de A v r a n ­
c h e s , que l levaba u n n o m b r e t an 
caballeresco, se apoderaba de la ban­
dera de la c i u d a d y r e c o r r í a las ca­
lles de L i sboa en m e d i o de las acla­
maciones de la m u c h e d u m b r e . « C o n 
este s é q u i t o , dice P i n t o , e n t r ó el ar­
zobispo en el palacio l l eno ya de u n 
j e n t í o i n m e n s o ; t a m b i é n h a b í a n l l e ­
gado jeotes de la c a m p i ñ a , e n t r e 
o t ros M i g u e l M a l d o o a d o , que a l l í es­
taba e m p u ñ a n d o con ambas manos 
una espada ; y rodeado de sus c u a t r o 
hi jos , ¡ c o m p a ñ í a d i g n a de toda e m ­
presa m e m o r a b l e ! S e g u í a n l e s sus 
s i r v i e n t e s , a s í c o m o o t ros m u c h o s , 
a n i m a d o s del a m o r á la pa t r i a y d e l 
gozo de la l i b e r t a d . 

É c h a s e de ver p o r estas fervorosas 
palabras del nob le P i n t o que h a b l a n 
v u e l t o los t iempos an t iguos de Por ­
t u g a l ; y pocas horas d e s p u é s , a l g u ­
nos cabal leros portugueses m e t i é n ­
dose osadamente en unas lanchas 
fue ron á apoderarse de tres e m b a r ­
caciones e s p a ñ o l a s , que no t r a t a b a n 
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de s a l i r de l p u e r t o . T o d o iba sa l ien-
d o á med ida de los deseos de los con­
j u r a d o s ; fuera de la m u e r t e dada á 
Vascoocel los , a i u g u n esceso l u r b ó 
esta r e v o l u c i ó n , n i n g u n a venganza 
p a r t i c u l a r v i n o á t i z n a r l a ; m u c h o s 
h o m b r e s enemistados desde l a rgo 
t i e m p o se abrazaban p o r las ca l l es , 
y todos daban gracias á Dios p o r la 
d i c h a t an inesperada. M i e n t r a s los 
v i c to r io sos i b a n r e c o r r i e n d o la c i u ­
dad , P i n t o e n v i ó u n c o r r e o al d u ­
que de Bragaoza , q u i e n ya desde 
aque l p u n t o podia t o m a r e ! t í t u l o de 
Juan I V . De o r d e n del g o b i e r n o p r o ­
v i s i o n a l , la duquesa de M a n t u a se 
habia r e t i r a d o á J á b r e g a s ; e l nuevo 
m o n a r c a e le j ido po r e l pueb lo p a r t i ó 
i n m e d i a t a m e n t e s in c o m i t i v a , a c o m ­
p a ñ a d o t an solo del m a r q u é s d e F e r -
r e i r a y de l conde de V i m i o s o ; e m ­
b a r c ó s e en A ldea Gallega , y el j u e ­
v e s , á las nueve , p o n i a el p i é en e l 
m u e l l e de L i s b o a . 

JJL CORONACION. — LLEGADA DE LA 
REINA, 

E r i c e i r a nos ha conservado los 
p o r m e n o r e s de la c o r o n a c i ó n de 
Juan I V que se e f e c t u ó el 15 de d i ­
c i e m b r e . Los actores mas zelosos de 
este d r a m a no fue ron los mas r i c a ­
m e n t e p r emiados ; lo que p rueba 
c u a n d o menos su p a t r i ó t i c o des in ­
t e r é s . 

D o ñ a Francisca de G u z m a n no 
a s i s t i ó á esta ce remonia i m p o n e n t e ; 
p o r la fiesta de Nav idad que s i g u i ó á 
la c o r o n a c i ó n , D . Juan fué á ve r l a 
en Aldea G a l l e g a , y la c o n d u j o á 
L i s b o a c o n el i n fan te D . Teodos io , 
que iba á ser r e conoc ido heredero 
de la c o r o n a . Con el t i n o que la dis­
t i n g u í a , la r e ina n o m b r ó i n m e d i a t a ­
m e n t e á las damas que deb ian hacer 
par te de su co r l e , y e o c a r g ó la edu ­
c a c i ó n de l p r í n c i p e n i ñ o á una m u ­
j e r que habia dado pruebas t e r m i ­
nantes de su a m o r á la i n d e p e n d e n ­
c ia . Con efecto D o ñ a Mar i ana de 
A l a n c a s t r e se e s m e r ó en c u l t i v a r 
aque l la i n t e l i j e n c i a j o v e n , en la que 
descansaban los des t inos de P o r t u ­
gal , y si la m u e r t e n o le hubiese ar­
reba tado en flor, s e g ú n espresion 
de los Portugueses , se h u b i e r a n e v i ­
t ada g r a n d í s i m o s e s c á n d a l o s al p a í s 

y este hub ie r a i n s c r i t o en sus anales 
o t r o rey cabal . 

LLEGA A MADRID LA NOTICIA DE LA 
INSURRECCION. — PALABRAS DEL 
CONDE-DUQUE. — DESAFIO DEL DU­
QUE DE MEDINA-SIDONIA. EMBA­
JADA ENVIADA A FRANCIA , POR 
JUAN I V . 

L a n o t i c i a d e l g r a n d e acon tec i ­
m i e n t o que d e v o l v í a la c o r o n a de 
P o r t u g a l á u n descendiente d i r e c t o 
de l maestre de A v i z l l e g ó vagamente 
á M a d r i d a l cabo de pocos d ias . E l 
c o r r e j i d o r de Badajoz habia v i s t o a l ­
tas hogueras po r la raya, y c r eyendo 
p o r aquel los i n d i c i o s , y con f u n d a ­
m e n t o , que habia estallado u n a r e ­
v o l u c i ó n en P o r t u g a l , se hab ia d a d o 
priesa en c o m u n i c a r á la c o r t e sus 
conje turas . E l conde-duque se h a b i a 
i r r i t a d o de que u n m a j i s t r a d o se 
atreviese á t u r b a r su sosiego c o n ta­
les no t i c i a s , pero no les d i ó c r é d i t o . 
Mas fuerza le fué c r e e r l a s , c u a n d o 
tres horas d e s p u é s l l e g ó u n co r r eo 
p o r t a d o r de los po rmenores c i r c u n s ­
tanciados de aque l suceso. A q u e l l a 
novedad i r r i t ó t an to mas á Ol ivares 
p o r c u a n t o estaba en v í s p e r a s de fir­
m a r s e g ú n se asegura , ciertas ó r d e ­
nes que á fuer de ve rdade ro h o m b r e 
de estado, h u b i e r a d e b i d o e n v i a r tres 
meses antes : debia reconocerse m u y 
cu lpab le efect ivamente , s i , s e g ú n lo 
a f i rma u n a r e l a c i ó n m a n u s c r i t a d é l a 
b ib l io t eca r e a l , el c a s t i l l o de L i s b o a 
estaba fal to de v í v e r e s y m u n i c i o n e s 
de g u e r r a . Todos los h i s t o r i a d o r e s 
aseguran que el p r i v a d o e n c u b r i ó su 
s e n t i m i e n t o ; y hay a lgunos que su-
p o n e n q u e t en ia l a cara r i s u e ñ a cuan- , 
d o se p r e s e n t ó de lan te d e l rey para 
dec i r l e « q u e estaba p o r da r u n o de 
los gob ie rnos de su r e i n o , y no de 
los m e n o r e s , p o r haber t o m a d o par­
t i d o con los m a l c o n t e n t o s el d u q u e 
de Braganza á q u i e n o f r e c í a n la co­
rona de P o r t u g a l . » Por m u y f r i v o l o 
que fuese Fe l i pe I V , que p o r o t r a 
par te no era u n n e c i o , s e g ú n es d e 
ver de sus obras l i t e r a r i a s , á r d u o se 
hace creer que recibiese aque l la n o ­
t i c i a c o n la ind i f e renc ia que le supo­
n e n c ie r tos autores . Ve lozo de L i r a 
d ice al c o n t r a r i o que se t u r b ó y q u e 
p r e g u n t ó a l m i n i s t r o si era c i e r t a 



que el d u q u e hubiese aceptado. 
L a j u v e n t u d p o r t u g u e s a , á q u i e n 

enviaban á las escuelas y c o n espe­
c i a l i dad á Salamanca , para hacerla 
p a r t í c i p e d e s p u é s de los favores de la 
co r t e , la j u v e n t u d se h a l l ó sobreco-
j i d a p o r u n a especie de embriaguez^ 
de m o d o que en menos de tres dias 
mas de cua t roc ien tos es tudiantes , 
p a r t i e r o n á p i é para L i s b o a . « E r a n 
de aquel los , a ñ a d e V e l o z o de L i r a , 
que pocos dias antes dejaban c o m ­
p r e n d e r á Casti l la l o que eran sus 
fuerzas reales ; » era la f l o r de la na­
c i ó n por tuguesa que iba á sostener 
una i ndependenc i a que s in el la ha­
b l a n c o n q u i s t a d o . 

Mas que lodos los o t ros s e ñ o r e s de 
la c o r t e , el d u q u e de M e d i n a - S i d o -
n ia s e c r e v ó entonces c o m p r o m e t i d o 
p o r sus relaciones de parentesco con 
la casa de Braganza , y l l evado de su 
t e r r o r palaciego , r e n o v ó m u y r i d i ­
c u l a m e n t e (po r cuan to estaban ya á 
med iados del s iglo X V I I ) u n o de 
aquel los grandes actos solemnes de 
la edad med ia , que ya no cabia ca­
l i f i c a r : l l a m ó a l d u q u e su c u ñ a d o á 
la palestra para responder de su fe­
l o n í a á la faz de E u r o p a ; pero solo 
l o g r ó p r o b a r que las fo rmas g r a n ­
diosas en o t r o t i e m p o de l feudal i s ­
m o hab lan p e r d i d o c o m p l e t a m e n t e 
su p r e s l i j i o ; mas adelante a lgunos 
actos no menos inocentes pus i e ron a l 
a b r i g o de toda sospecha á aquel des­
cendien te apocado de los mas v a l e ­
rosos cabal leros de E s p a ñ a . 

E n t an to que el gabine te de Ma­
d r i d proyectaba ciertas d isposic io­
nes para hacer e n t r a r en e l deber á 
los que s e g u í a l l a m a n d o rebeldes, el 
gabinete de L i s b o a se c o n s t i t u í a y 
p r o c l a m a b a á la faz de l m u n d o su 
i n d e p e n d e n c i a , no p e r d o n a n d o me­
dios pa ra afianzar la defensa de la 
r aya . 

A l p r i m e r d ia de l a a c l a m a c i ó n , 
una potencia de segundo ó r d e o , la 
Suecia, d i ó a l tamente su a s e n t i m i e n ­
to á la cooduc t a de Juan I V ; lo que 
v i n o á ser u n ú t i l í s i m o precedente . 

I m p o r t á b a l e m u c h o á P o r t u g a l 
conc i l l a r se e l apoyo ó c u a n d o rae-
nos la amis t ad de t res potencias de 
E u r o p a , la F r a n c i a , los Estados Pon­
t i f ic ios y la H o l a n d a . L a a c t i t u d de la 
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F r a n c i a no p o d i a ser dudosa , y R i -
che l i eu d e b í a acojer b i e n á los q u e 
é l m i s m o habia escitado. E r a m u y 
convenien te p o r o t r a par te u t i l i z a r 
la poderosa l l a m a d a que o f r e c í a e l 
l e v a n t a m i e n t o de C a t a l u ñ a . D e s p u é s 
de haber env iado á esta p r o v i n c i a á 
u n h á b i l c o m i s i o n a d o , Juan I V en ­
v i ó á L u i s X I I I á dos h o m b r e s de su^ 
m a capacidad ; F r a n c i s c o de M e l l o , 
m o n t e r o m a y o r d e l r e i n o , y e l doc­
to r A n t o n i o Coelho de C a r v a l h o . Sus 
in s t rucc iones c o n s i s t í a n sobre t o d o 
en establecer en t re los dos r e i n o s 
una c o n f e d e r a c i ó n en la cua l q u e ­
dase c o m p r e n d i d a la H o l a n d a , y c u ­
yos resul tados h a b í a n de ser u n a u ­
m e n t o de t e r r i t o r i o para la m o n a r ­
q u í a francesa. 

E l rey de E s p a ñ a habia s ido bas­
tan te poderoso para a lcanzar la esco-
m u n i o n de P o r t u g a l . E n v i ó s e u n a 
segunda embajada para o b v i a r los 
graves i nconven ien t e s que en Uti es­
t ado c a t ó l i c o podia ocas ionar t a l de­
t e r m i n a c i ó n ; y el obispo de L a m e -
go fué el encargado de i r á t r a t a r es­
te asunto espinoso ; pe ro p o r poco 
fué asesinado en R o m a , y aque l l a 
c i u d a d v ió c o n espanto los sangr ien­
tos esfuerzos de u n e m b a j a d o r cas­
t e l l ano , que t r a s c o r d ó la j ene ros idad 
é h i d a l g u í a de su n a c i ó n hasta el es-
t r e i n o de buscar eu u n a v i l celada 
una s o l u c i ó n d i p l o m á t i c a h a r t o l a r -
d í a pa ra é l . 

E n fin c o m o se t r a t aba á la s a z ó n 
de una paz j e n e r a l , cuyas bases de­
b í a n ponerse en el congreso d e M u n s -
te r , Juan I V n o m b r ó para represen-^ 
t a r l e en aque l la asamblea m e m o r a ­
ble , en p r i m e r l u g a r c o m o á p l e n i ­
p o t e n c i a r i o suyo , á L u i s Pere i ra de 
Castro, q u i e n r e c i b i ó sus i n s t r u c c i o ­
nes á ú l t i m o s de a b r i l de 1643 ; y 
d e s p u é s á R u y B o t e l h o de Moraes y 
á F ranc i sco deSouza C o u t i n h o , q u i e ­
nes f u e r o n á la dieta en m a y o d e l 
m i s m o a ñ o , y se les i n c o r p o r ó des­
p u é s F ranc i sco de A n d r a d e L e i t a o , 
h o m b r e h á b i l y de t e s ó n . 

L a a c c i ó n de aquel los d i p l o m á t i ­
cos en la d i e t a , las luchas que tu-< 
v i e r o n que sostener c o n t r a E s p a ñ a 
la h a b i l i d a d c o n que s u p i e r o n des­
v i a r e l i n f l u j o de la Santa Sede y t a m ­
b i é n e l de la r e p ú b l i c a de Venec ia % 
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lodos eslos hechos desatendidos n o 
h a n ocupado bastante á los h i s t o r i a ­
dores y f o r m a n u n o de los cuadros 
mas cur iosos de la p o l í t i c a de l s i ­
g l o X V I I . La E s p a ñ a q u e r í a an te t o ­
d o que se escluyese de la d ie ta á los 
embajadores portugueses; y p o r poco 
n a u f r a g ó e n t ó a c e s ¡a r e s t a u r a c i ó n 
por tuguesa ; pero los l í m i t e s de esta 
reseua nos p rec i san á ab rev ia r estas, 
cons iderac iones y á vo lve r á la Pe­
n í n s u l a , donde l l a m a n nuestra aten­
c i ó n las resistencias inmedia tas de 
E s p a ñ a . D i r e m o s antes s in embargo 
algunas palabras del efecto p r o d u c i ­
d o por la r e v o l u c i ó n en las posesio­
nes lejanas de P o r t u g a l . 

ACLAMACION DE JUAN IV EN LAS CO­
LONIAS. — GOZO CAUSADO POR LA 
NOTICIA DE LA INDEPENDENCIA. 

Si a lgo hay <?.n esta r e v o l u c i ó n me­
m o r a b l e mas e s t r a o r d i n a r i o q u i z á s 
que la rapidez con que se l l e v ó á ca­
b o , fué la marsv i l ' o sa p r o n t i t u d de 
las adhesiones lejanas y la pacif ica­
c i ó n de las co lonias . Nada d i r e m o s 
a q u í de las c iudades de l l i t o r a l de 
B e r b e r í a ; pues á escepcion de Ceuta 
todas r econoc ie ron gozosas al nuevo 
g o b i e r n o . Madera m a n i f e s t ó g r a n d í ­
s i m o en tus iasmo y o b l i g ó á la guar ­
n i c i ó n e s p a ñ o l a á embarcarse para 
Tener i f e . Gracias á la h a b i l i d a d de 
u n a j e ó t e de Juan I V , las Azores r e ­
c o n o c i e r o n la d o m i n a c i ó n de P o r t u ­
ga l s in g rande d e r r a m a m i e n t o de 
sangre; la m i s m a h a b i l i d a d y una re­
serva l a n eficaz c o m o aquella d i r i j i ó 
la a c l a m a c i ó n de Juan I V en los es­
tados del B r a s i l . Mascareoas , el go­
b e r n a d o r de San Salvador , in te rcep­
t ó toda c o m u ü i c a r i o n en t re la escua­
d r a y la e m b a r c a c i ó n que le t r a í a la 
no t i c i a , y luego m a n d a n d o f o r m a r 
en batal 'a á las t ropas portuguesas 
que ocupaban la cap i ta l de l B r a s i l , 
n izo reconocer al d u q u e de B r a g a n -
za c o m o soberano de aquellas d i l a ­
tadas re j iones ; de las que ocupaba 
á la s a z ó n la H o l a n d a las p r o v i n c i a s 
mas r icas. E n los estados de A f r i c a 
h a b í a a cumulados tesoros inmensos 
q u e fue ron confiscados en beneficio 
de la nueva d i n a s t í a . E n Macao , no 
solo los comerc ian tes portugueses 
c e l e b r a r o n aque l fausto suceso coa 

regoci jos cuya p rod i j iosa raagnifi-
cencia t u v o eco p o r t o d o el O r i e n t e , 
s ino que a c o m p a ñ ó su a d h e s i ó n u n 
presente de doscientos c a ñ o n e s de 
b ronce , y q u i s i e r o n ofrecer al nue­
v o monarca una suma cuan t iosa , en 
prueba de u n afecto que en nada d is ­
m i n u í a la g rande dis tancia á que se 
ha l l aban de la m e t r ó p o l i . Por donde 
qu i e r a sa ludaban g r i t o s de j ú b i l o a l 
p a b e l l ó n n a c i o n a l ; pero en n i n g u n a 
par te l l egó la no t i c i a de u n m o d o mas 
e s t r a ñ o é inesperado que en la r ica 
c i u d a d de Goa . E l c a p i t á n Pedro de 
L i z , se habia encargado de n o t i c i a r 
á las Ind ia s or ienta les la e l e c c i ó n d e l 
d u q u e de Braganza ; el v ien to y e l 
m o n z ó n favorec ie ron su viaje ; pues 
en c u a t r o meses t raspuso la d i s t an ­
cia y p u d o ver la B a r r a de Goa. Pero 
ya habia volado el t i e m p o en que e l 
p a b e l l ó n p o r t u g u é s t r emo laba l i b r e ­
men te en aquel los mares ; el va l i en ­
te c o m a n d a n t e , receloso de los H o ­
landeses , d e s e m b a r c ó á su h i j o en 
P a n g y y le e n c a r g ó sus cartas para 
el v i r e y ; el joven C r i s t ó v a l de L i z 
se a d e l a n t ó e n t ó n c e s , y e n t r ó resuel­
t amen te en la p r i m e r a iglesia que en­
c o n t r ó ; era la cap i l l a de la Concep­
c i ó n que se ten ia p o r el p r i m e r e d i ­
ficio r e l i j io so que se h a b í a levantado 
en la c i u d a d , habia e n t ó n c e s ser­
m ó n , y h a b í a m u c h í s i m a c o n c u r -
r enc ia . E l j ó v e n m a r i n o s u b i ó sobre 
u n b a n q u i l l o , y a l l í en presencia d e l 
j e n t í o a t ó n i t o , p r o c l a m ó á D . J u a n 
de Braganza soberano de las I nd i a s . 
C o n t e s t á r o n l e g r i tos de a lbo rozo , r o ­
d e á r o n l e al p u n t o , y la a d h e s i ó n mas 
siocera le p r o b ó que u n m i s m o pen­
samien to de i n d e p e n d e n c i a u n í a á 
L i s b o a y á Goa. Q u é d a l e aun no obs­
tan te p o r d e s e m p e ñ a r lo de mas en­
t i d a d ; a l cabo de a lgunos ins tantes , 
se ha l la en la c ap i t a l de las I n d i a s , 
á b r e n s e las cartas de Juan I V , y e l 
m i s m o conde de A v e y r a r p r o c l a m a 
la nueva d i n a s t í a tan anhelada . 

M i e n t r a s se d i n j í a n á Lisboa d i -
p u t ciones de los p a í s e s rnas lejanos 
para espresar el a lborozo de las c o ­
lon ias , a lgunos pechos desleales, 
h o m b r e s de b a n d e r í a estaban m e d i ­
t a n d o en e l c o r a z ó n de l r e i n o u n a 
c o n s p i r a c i ó n que h a b i a de vo lca r l a 
casa de Braganza y hacer e n t r a r otra, 
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vez bajo el y u g o e s p a ñ o l á este r e i n o 
rebelde al que se d e b í a castigar con 
r i g o r . E l a rzob i spo de Braga , que en 
la j o r o a d ^ del 1.° de d i c i e m b r e ha­
b í a l o m a d o con t a n t o ca lo r el p a r t i ­
do de la v i r e i n a , p r e l ado fogoso á 
q u i e n m o m e n t á n e a m e n t e h a b í a n l l a ­
m a d o al gob ie rno p r o v i s i o n a l y que 
se h a b í a enterado de l estado de los 
negocios, D . Sebastian de Matos, iba 

por la vez p r i m e r a bajo el r e i n a d o 
de Bragaoza , y en él c a y e r o n las ca­
bezas del d u q u e de C a r a í ñ a y de o t ros 
tres g r a n d e s , en t re los cuales se ha­
l l aba V i l l a r e a l , que d e s c e n d í a de 
sangre rea l . L o s e c l e s i á s t i c o s no sa­
l i e r o n en p ú b l i c o , pero espiaron su 
c r i m e n en 1H c á r c e l . Se ha supuesto 
que el a rzob ispo de Braga h a b í a s i d o 
envenenado. E l i n q u i s i d o r m a y o r 

á d0ar á su p a i s ; u n e s p e c í á c u t o ' q u e fué mas feliz , ya fuese que le p r o l e -
i r r i t ó el p a t r i o t i s m o de l p u e b l o . j i esen las funciones que en o t r o t i e m ­

po h a b í a e je rc ido , ya fuese que se 
hubiesen reconoc ido en él c ier tas 
c i r cuns tanc ias atenuantes; pues t r as 
dos a ñ o s de p r i s i ó n s a l i ó en l i b e r t a d 
y se le r e i n t e g r ó en sus bienes. 

CONSPIRACION TRAMADA POR FX AR­
ZOBISPO DE BRAGA. —EJECUCION 
DE ALGUNOS GRANDES. 

E l a rzob ispo de Braga p e r t e n e c í a 
a u n a de 'as p r i m e r a s f ami l i a s d e l 
r e i n o ; pero aunque h a b í a hecho 
par te del g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , n u n ­
ca se h a b í a u n i d o s inceramente á los 
amigos de la independenc ia nac io­
n a l . Cuando la duquesa de M á n t u a 
h a b í a r e c i b i d o la i n v i t a c i ó n espresa 
de sa l i r d e l r e i n o , é l la habla acom­
p a ñ a d o hasta la f ron te ra ; y poco 
d e s p u é s c o n c i b i ó el funesto pensa­
m i e n t o de establecer en P o r t u g a l e l 
g o b i e r n o que ella representaba ; era 
u n h o m b r e e n é r j i c o y do tado de c ie r ­
ta e locuencia ; l o g r ó hacer e n t r a r en 
sus m i r a s p o l í t i c a s á a lgunos pre la ­
dos, en t re el los al i n q u i s i d o r m a y o r . 
H a l l ó adherentes e n t r e a lgunos se­
ñ o r e s m a l c o n t e n t o s , en t re o t ros el 
m a r q u é s de V i l l a r e a l , e l d u q u e de 
C a m i ñ a y e l conde de A r m a m a r . Y 
l o mas odioso que h u b o en este ne-
g o c i o f u é u n a m u l t i t u d de ret icencias 
y conf idencias á medias que c o m ­
p r o m e t i e r o n á a lgunos inocen tes , y 
especia lmente a l nob le M a t í a s de A l -
b u q u e r q u e , q u i e n e s p i ó con una l a r ­
ga p r i s i ó n aquel la m a l a i n t e l i j e n c i a . 

El a rzobispo de Braga tenia qu? 
haber las c o n jentes duchas en cons­
p i r a r , po r c u a n t o acababan de pa­
sar p o r aque l la vía pel igrosa y ha ­
b í a n sa l ido airosos del i n t e n t o . Des­
c u b r i ó s e t o d o ; y el pueb lo se mos­
t r ó s in c o m p a s i ó n con n n o s h o m b ' e s 
que se h a b í a n m o s t r a d o sin p a t r i o ­
t i s m o . Aque l lo s consp i radores n o v i ­
c ios e s c r i b i e r o n a l r e y confesando 
su c r i m e n ; pe ro su c o r r e s p o n d e n ­
cia no hizo mas que s i m p l i f i c a r e l 
p r o c e d i m i e n t o . L e v a n t ó s e el cadalso 

PRISION DEL INFANTE D. DÜARTE.— 
RESOLUCION PE LA DIETA DE MUNS-
TER.—BATALLA DE MONTIJO. 

Todos estos hechos y o t ros m u c h o s 
p r u e b a n que la E s p a ñ a , que se estaba 
ape rc ib i endo para la a g r e s i ó n , n o 
c e j a r í a ante n i n g u n o de los med ios 
reservados que emplease la p o l í t i c a 
t o r tuosa de u n m i n i s t r o s in g rande ­
za. E n 1642, u n h e r m a n o de Juan I V , 
el desd ichado D . D u í r l c , s e v i ó p r i ­
vado d é l a l i b e r t a d con menosprec io 
de l derecho de jen tes . B ien así c o m o 
o t r o p r í n c i p e p o r t u g u é s del s ig lo 
d é c i m o q u i n t o , h a b í a i d o á ofrecer 
sus servic ios á la H u n g r í a , v su ca­
pac idad , que q u i z á s le hacia t e m i ­
ble para U E s p a ñ a , le h izo el ob je to 
de una fer ia espantosa; en v i r t u d de 
u n ajuste odioso firmado , s e g ú n se 
d i c e , en V í e n a , el 25 de j u n i o de 
este a ñ o , el rey de H u n g r í a entrega­
ba á su h u é s p e d m e d í a n t e 40.000 
r í x d á l e r e s . F ranc i sco de M e l ó , go­
b e r n a d o r de las t ropas de F l á n d e s , 
y D . M a n u e l de M o u r a Cor l e Real , 
emba jado r de E s p a ñ a en A l e m a n i a , 
se h a c í a n c ó m p l i c e s de aquel la c o m ­
pra ; y el h e r m a n o de u n rey reco­
noc ido p o r la F ranc ia iba á perecer 
en u n ca labozo . 

Tíi el i n f l u j o de la F r a n c i a n i los 
pasos secundar ios de la S u e c í a , n i 
los esfuerzos constantes de l P. V i e i -
na , á q u i e n los Portugueses co locan 
en t re sus p r o h o m b r e s , p u d i e r o n 
consegu i r que se comprend ie se á 
P o r t u g a l en el t r a t a d o de M u n s t e r , 
y la gue r ra a m a g i b a eternizarse en 
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l a P e n í n s u l a . A falta de u n p r í n c i p e 
capaz d e d i r i j i r u n e j é r c i t o , opus ie ­
r o n a l p r i n c i p i o á los E s p a ñ o l e s á 
u n j e o e r a l que h a b í a dado pruebas 
de v a l o r é i n t e l i j e n c i a d u r a n t e las 
guer ras de A m é r i c a . M a t í a s de A l -
b u q u e r q u e , n o m b r a d o gobe rnado r 
m i l i t a r del A l e n t e j o en 1640 , g a n ó , 
el 26 de m a y o de 1644, la c é l e b r e ba­
t a l l a de M o n l i j o , que a f i a n z ó c i e r t a -
m e ó t e la casa de Braganza en el t r o ­
no . E n esta j o r n a d a , que se d i ó no 
lejos de Badajoz, los E s p a ñ o l e s cap i ­
taneados p o r el b a r ó n d e M o l i n g u e n , 
t u v i e r o n que cejar hasta Ta lavera , 
p e r d i e n d o m i l y setecienios h o m b r e s 
con toda la a r t i l l e r í a . 

L a batalla de M o n t i j o t u v o u n i n ­
flujo reparab le en u n pais que se 
e n v a n e c í a de haber r e c ob ra do sus 
i n s t i t uc iones , pero que q u i z á s p o n í a 
a u n en d u d a la pos ib i l i dad de m a n ­
t ene r en la l i s ta de los pueblos i n d e ­
pendien tes . Las dos naciones p u d i e ­
r o n ya desde e n t ó n c e s m e d i r su p o ­
de r , y sobre l o d o su t e s ó n ; t o d a v í a 
p u d o ap lazar le la é p o c a de la paz 
d e f i n i t i v a , mas ya no se c o n s i d e r ó 
c o m o i n c i e r t a ; y los aoontec i ra ieg-
tos que pasaron en e l A l e n t e j o d u ­
r a n t e el a ñ o s igu ien te no h i c i e r o n 
mas que c o r r o b o r a r esta p r e v i s i ó n . 

E n 1645 se r e n o v ó en R o m a u n 
e s c á n d a l o odioso . A l vo lver N i c o l á s 
M o n t e i r o , p r i o r de Cedofeita y en­
cargado de los negocios de P o r t u g a l 
en R o m a , en su coche de Santa M a ­
r í a de l P o p ó l o , f ué atacado p o r es­
b i r r o s pagados p o r e l emba jador de 
E s p a ñ a y solo d e b i ó la v i d a a l va lo r 
y á la se ren idad de su c oc he ro . E l 
papa fué esta vez i n f l e x i b l e , y e l 
conde d?. S i rue to r e c i b i ó la ó r d e n de 
s a l i r de R o m a ; mas no p o r esto que­
d ó reconoc ida la i ndependenc ia po r ­
tuguesa , y hasta fué preciso que en 
aquel la c i r c u n s t a n c i a , el emba jado r 
f r a n c é s , M . de G r a m o n u i l l e , obra* 
se ser iamente á favor d e l p r i o r de 
Cedofe i t a . 

CORTES.—MUERTE DE JUAN I V . 

U n o s dos a í í o s d e s p u é s de la v i c ­
t o r i a de M o n l i j o , en 1646 , se r e u ­
n i e r o n nuevamen te los estados e n 
L i s b o a , y se h i c i e r o n á ¡a a d m i n i s ­
t r a c i ó n cuerdas mod i f i cac iones ; n o 

obstante n o cesaba la l u c h a c o n Es ­
p a ñ a , y el P o r t u g a l n o h a l l ó e n la p o ­
l í t i ca del m i n i s t r o f r a n c é s M a z a r i n o 
las d isposic iones eficaces de R i c h e -
l i e u . Los a ñ o s postreros de l r e inado 
de Juan I V no pueden pa rangonarse 
por n i n g ú n t é r m i n o c o n la t e m p o ­
rada Je luchas apasionadas y de i n ­
cidentes v e r d a d e r a m e n t e d r a m á t i c o s 
que carac te r izan a l p e r í o d o p r i m e ­
r o . D u r a n t e los a ñ o s de l a n g u i d e z 
que p reced ie ron á su m u e r t e , e l 
f u n d a d o r de la d i n a s t í a de Braganza 
t u v o la fel iz idea de en t rega r el go ­
b i e r n o de l estado á la m u j e r a n i m o ­
sa que le h a b í a asis t ido al p r i n c i p i o 
de su c a r r e r a ; los d o c u m e n t o s d i ­
p l o m á t i c o s que nos h a n l l egado 
m u e s t r a n bastante que D o ñ a L u i s a 
d e s e m p a ñ ó , en 1655 , las func iones 
de u n m i n i s t r o agudo y d i l i j e n t e . 
L a car ta que p o r d i c h o t i e m p o es­
c r i b i ó el la a l caba l l e ro de Jaut , que 
d e f e n d í a e n t ó n c e s los intereses de 
la F ranc i a en P o r t u g a l , e^ una p r u e ­
ba de lo que dec imos . U n a ñ o des­
p u é s , en 1656 , c u a n d o f a l l e c i ó 
J u a n I V , c ú p o l e el consuelo de v e r 
que la m u j e r h e r ó i c a que le h a b í a 
d e c i d i d o á cargar con el peso de l a 
c o r o n a s a b r í a t r a n s m i t i r l o á su d i ­
n a s t í a . S in e m b a r g o p o r poco u n r e i ­
nado fatal a c a b ó c o n el f r u l o de t an to 
a f á n . Juan I V m u r i ó e l l u n e s , 6 de 
n o v i e m b r e de 1656, á la edad de c i n ­
cuenta y dos a ñ o s y m e d i o ; m a t ó l e 
una h i d r o p e s í a . En los ú l t i m o s a ñ o s 
de su v ida t o m a b a p o q u í s i m a pa r t e 
en los negocios. F u é sepu l tado en e l 
c o n v e n t o de San V i c e n t e de F o r a . 

No o b s t a n t e , antes de d a r á cono­
cer los acon tec imien tos que sobre­
v i n i e r o n bajo e l r e i n a d o d e l h i j o de 
Juan I V , vamos á vo lve r o t r a vez los 
ojos á las I nd i a s , d o n d e h a l l a r é m o s 
á u n o de los valerosos capi tanes de 
la a n t i g u a es t i rpe . 

ULTIMOS CONATOS DEL VALOR POR-
TÜGÜÉS EN LAS INDIAS, TOMA DE 
COLOMBO HERMOSA. DEFENSA DE 
SOUZA- COÜTIÑO. OJEADA SOBRE EL 
AFRICA PORTUGUESA EN E L SIGLO 
DECIMOSEXTO. 

Si e l r e i n a d o naciente de D . J u a n 
d e s c o l l ó en e l es te r io r c o n a lgunas 
v i c to r i a s esplendorosas; s i gracias a l 



leson de Fernandez V i e i r a , ya des­
de entonces se p u d o prever que las 
c iudades modernas del Bras i l reco­
n o c e r í a n luego por d u e ñ o s á sus f u n ­
dadores , no s u c e d i ó lo p r o p i o c o n 
las ciudades ant iguas de l Or i en t e , 
d o n d e , t ras algunas h a z a ñ a s g l o r i o ­
sas , la d o m i n a c i ó n c r i s t i ana l iabia 
deshancado la de los musu lmanes , 
c u a n d o no d e s t r u í a u n c u l t o mas 
p a c í f i c o . E n Cei lan se e f e c t u ó el ú l ­
t i m o acto de aquel d r a m a que t an to 
a sombro y t e r r o r habia causado en 
E u r o p a . Al l í r eaparec ie ron p o r u n 
m o m e n t o todos los sacr i f ic ios , todos 
los actos de v a l o r , todos los padec i ­
mien tos heroicos que hab ian escla­
r ec ido á los Portugueses en los t i e m ­
pos he rmosos de la conqu i s t a . 

E n 1655, los Holandeses h a b i a n 
m u l t i p l i c a d o sus conquis tas en t o ­
dos los puntos de la costa de Mala ­
bar ; pero C o l o m b o , la c i u d a d popu­
losa y m e r c a n t i l , la c i u d a d i n d i a n a 
que enc ie r ra en. el d ia mas de c i n ­
cuenta m i l a lmas habia v e n i d o á ser 
el ob je to de su cod ic i a . Cuando A n ­
t o n i o Souza de C o u t i ñ o s u c e d i ó en 
el g o b i e r n o de la for taleza á F r a n ­
cisco de M e l l o y Castro , qu i so c o n ­
servar á su pais una c i u d a d flore­
c ien te . 

Nos l l e v a r í a m u y lejos de los l í m i ­
tes que no que remos traspasar e l 
c o n t a r a q u í la l ucha desesperada en­
t r e él y el a l m i r a n t e h o l a n d é s Gera r ­
d o de H u i d , él dec i r los esfuerzos 
que fué forzoso m u l t i p l i c a r para re­
s i s t i r á una escuadra f o r m i d a b l e , que 
constaba de doce navios de al to bor ­
d o , el p í n l a r p o r ú l t i m o e l h a m b r e 
h o r r i b l e que a s o l ó la c i u d a d . T a n 
solo r e c o r d a r é m o s que C o u t i ñ o era 
u n o de aquel los ancianos br iosos que 
s i empre tenia presente en su m e m o ­
r i a e l i n f l ex ib l e v a l o r de A l b u q u e r -
que y de Juan de Castro ; r e s i s t i ó 
e f e c t i v a m e n l e á aquellas fuerzas des­
iguales , s in sen t i r t e m o r n i apoca­
m i e n t o . Siete m i l personas perecie­
r o n de i n a n i c i ó n ó de resultas de en­
fermedades coutajiosas ; pero el va­
leroso c a p i t á n p o r t u g u é s s i g u i ó re ­
s i s t i é n d o s e t o d a v í a . Alen tados p o r 
una v o l u n t a d tan firme, sus soldados 
en los m u r o s andaban r e p i t i e n d o en 
co ro los cantos p a t r i ó t i c o s de Ca-
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moens . N o salvaron la c i u d a d , pe ro 
q u e d ó ileso el h o n o r n a c i o n a l . Ge­
r a r d o de H u i d , el jefe de la espedi -
c i o n enemiga , m u r i ó ; y c u a n d o 
nuevas fuerzas enviadas p o r los H o ­
landeses o b l i g a r o n á A n l o a i o deSou-
za C o u t i ñ o á c a p i t u l a r , l o g r ó c o n d i -
c i o n e s q u e e n m e d i o d e s u desgracia, 
h u b i e r o n de satisfacerle. 

C o l o m b o p a s ó bajo la d o m i n a c i ó n 
de H o l a n d a e l 12 de m a y o de 1656. 
L a p é r d i d a de esta plaza d e b í a nece­
sa r iamente ocasionar o i r á s . C i n c o 
a ñ o s d e s p u é s , desde 1661 hasta 1663, 
los Ho landeses , á las ó r d e n e s de 
V a n Goens , s eapode ra ron , en la cos­
ta de M a l a b a r , de varias c iudades 
que les quedaban á los Por tugueses , 
y de las q u e , fuerza es d e c i r l o , se 
curaba p o q u í s i m o la m e t r ó p o l i . Has­
ta Goa h u b o de t e m b l a r po r su l i b e r ­
tad , y si b i e n se c o n s e r v ó , v i ó caer 
sucesivamente en poder de la r e p ú ­
b l i ca b á t a v a á Cou lan , G r a u g a n o r , 
C o c h i n , Cananor y Porca . S a r m e n t ó 
d e f e n d i ó valerosamente la c i u d a d de 
C o c h i n que le t e n í a n conf iada . 

Po r una especie de c o m p e n s a c i ó n 
de tantas p é r d i d a s , en 1654 las r icas 
p rov inc ias del Bras i l hab i an v u e l t o 
á e n t r a r bajo el pode r de J u a n I V , y 
las banderas de San P a b l o , ade lan­
t á n d o s e en el i n t e r i o r , p r o m e t í a n 
nuevos tesoros. Si hab ian cesado de 
aprec ia r en su j u s t o v a l o r p o l í t i c o las 
c iudades vecinas de M a r r u e c o s , t a n 
deseadas en o t r o t i e m p o , e m b a r g a ­
ba e o t ó n c e s los á n i m o s o t ra p o r c i ó n 
del A f r i c a no menos in teresante que 
aque l l a . A n d r é s A l v a r e z d e A l m a d a , 
el p r i m e r o que d i ó á conocer la r e -
j i o n s i t i m l a en t re el Senegambia y el 
pais de B e n i n , en la segunda m i t a d 
del s ig lo X V I , hab ia s u b i d o p o r e l 
C a m b i a hasta c i e n t o y c i n c u e n t a le­
guas en e l i n t e r i o r . Gracias á sus ins­
t rucc iones , t r a t ó s e en 1580 de f u n ­
d a r en la costa de S ie r r a Leona u n a 
co lon ia por tuguesa . E l fin del r e ina ­
d o de Juan I V fué t a m b i é n la é p o c a 
de l asgrandes luchas en aquel pais 
de A n g o l a t an poco c o n o c i d o y que 
condecoraban con el t í t u l o de r e i n o . 
Holandeses e ran espulsados po r Pe­
d r o C é s a r de Menezes ; v i o l á b a n s e 
las naciones de l i n t e r i o r y u n esc r i ­
t o r á quienes apenas se consu l l a en 
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nuestros d í a s , A n t o n i o de Ol iveyra 
Codornega , que m u r i ó en L o a o g o 
en 1G90, escr ibia la h i s to r i a de aque­
l los p a í s e s t an cur iosos que se suelen 
desconocer en el dia p o r q u e no se 
hace de las re laciones an t iguas el 
ap r ec io que merecen . E n e l m i s m o 
p a i s d e A n g o l a a p a r e c i ó en el s ig lo 
d e c i m o q u i n t o A n a G i n g a , l a re ina 
de Ma tamba , que m u r i ó en 1663, á 
la edad de oc l i en ta anos, y cuya h is ­
t o r i a s e r á s i e m p r e u o o de los episo­
d ios mas espantosos que haya p o d i ­
d o s o ñ a r la h u m a n a f a n t a s í a . 

CONSIDERACIONES JENERALES.— DON 
ALFONSO IV ; ENFERMEDAD QUE PA­
DECIÓ CUANDO NIÑO. — DEBILIDAD 
INTELECTUAL.—MALA EDUCACION. 
—INFLUJO PROGRESIVO DE CONTI. 

T o d o l o que ha emba rgado seria­
men te á la Europa en la h i s to r i a de 
P o r t u g a l , g l o r i a , reveses , su h a b i ­
l i t a c i ó n n a c i o n a l , queda d i c h o casi, 
en hab iendo t raspuesto aquel la é p o ­
ca famosa de las Revoluciones de la 
que acabamos de t r aza r los rasgos 
p r inc ipa le s . E n adelante seremos 
mas breves en la n a r r a c i ó n ; nos da­
r emos priesa en l l egar á los aconte­
c i m i e n t o s m e m o r a b l e s de l s ig lo d é ­
c i m o octavo , c u y o i n f l u j o ha queda­
d o h o n d a m e n t e g rabado en la me­
m o r i a de los pueblos , y que f o r m a n , 
p o r d e c i r l o a s í , al f i n de sus anales, 
una é p o c a de r e n o v a c i ó n . S in em­
bargo f u é r a m o s in jus tos , si p a s á s e ­
mos en s i l enc io u n r e i n a d o , que no 
p o r haber presentado luchas dep lo ­
rables deja de ser u n o de los mas c u ­
r iosos y u n o de los menos conoc idos 
de la h i s t o r i a de P o r t u g a l . Nos l i ­
m i t a r e m o s s in embargo á esponer los 
hechos, po r cuan to nos falta el espa­
c io para sondear los arcanos de una 
p o l í t i c a to r tuosa , y hasta para c o n ­
s idera r bajo su ve rdadero aspecto 
los p r i n c i p i o s del conde de Castel-
m e l h o r , el rey de hecho de aque l r e i ­
nado d e p l o r a b l e . 

D o n Al fonso , h i j o de Juan I V , na­
c i ó el 21 de agosto de 1643. A la edad 
de t res a ñ o s le a c o m e t i ó u n a fiebre 
m a l i g n a , á la que s u c e d i ó una p a r á ­
l i s i s del cos tado de recho , que o b r ó 
sobre el c e reb ro ; el h i j o de J n a q I V 
es tuvo de shauc i adopo r m u c h o t i e m ­

po ; y a u n q u e p o r fin r e c o b r ó la sa­
l u d , se e c h ó de ver desde luego que 
la i n t e l i j e n c i a de l p r í n c i p e se h a b í a 
resent ido de aquel choque . E ! funda­
d o r de la casa de Braganza , que c u 
muchas c i r cuns t anc ia s m o s t r ó g rao-
de perspicacia é i n t e l i j e n c i a , n o per^ 
d o n ó m e d i o para r e m e d i a r á aque l 
a c h a q u e ; pero en balde e n v i ó el i n ­
fante á las aguas t an eficsces de Ca l ­
das , d a R a i n h a , y e s c o j i ó mas t a rde 
á u n h á b i l profesor para d i r i j i r sus 
estudios. E l p r í o c i p e r e c o b r ó , es ver­
dad , con e l t i e m p o el uso de una m a ­
n o que estaba c o m p l e t a m e n t e p a r a ­
lizada ; pero no h u b o m e d i o de e x i -
j i r de él a lgunos esfuerzos del en ten ­
d i m i e n t o ; los afanes y l a perseveran­
cia del h á b i l N i c o l á s M o n t e i r o se es­
t r e l l a r o n c o m p l e t a m e n t e ; no fué po­
s ible enderezar la fráj i l c a ñ a , d i ce 
u n e sc r i t o r p o r t u g u é s . Hasta e n t o n ­
ces este t r is te estado m o r a ! de l i n f a n ­
te solo hab ia p o d i d o i n s p i r a r d o l o ­
roso t e m o r á su fami l i a . .Pe ro en 1653, 
fué a r reba tado por una fa ta l e n f e r ­
m e d a d el p r í n c i p e T e o d o s i o , que 
daba las esperanzas m e j o r fundadas 
y que habia s ido dec la rado heredero 
p resun to de la c o r o n a . Las c ó r l e s 
f u e r o n convocadas i n m e d i a t a m e n t e 
para r e c o n o c e r á ! i n f an t e D o n A l f o n ­
so p o r sucesor de Juan I V ; parece 
que a lgunos h o m b r e s graves e m i t i e ­
r e n va entonces el parecer de susti • 
t u i r ' á los derechos de la p r i r a o j e n i -
t u r a los que daba u n a capacidad 
r e a l ; p r o p o n i e n d o e le j i r po r p r í n c i ­
pe rea l al in fan te D o n Pedro . Su d i c -
t á m e n fué desechado , y el 22 de oc­
t u b r e de 1653, D o n AKonso fué re­
c o n o c i d o p o r los tres es tamentos de 
la n a c i ó n c o m o heredero de l t r o n o . 
E n 1556, fue ac lamado rey , bajo l a 
t u t e l a de su m a d r e . 

N o es n u e s t r o á n i m o r e f e r i r a q u í 
l a serie de a n é c d o t a s que se leen e n 
todos los l i b r o s c o n t e m p o r á n e o s so­
b r e la adolescencia de este m o n a r c a 
i n c a p a z , y sobre las pruebas de 
i n e p t i t u d que d i ó y a a l p r i n c i p i o de 
su ca r r e ra . U n a c i r c u n s t a n c i a hay 
s in e m b a r g o que no podemos pasar 
en s i l enc io , p o r q u e a l paso que p r i i H -
ba c ier tas propensiones de l p r í n c i p e , 
e j e r c i ó g r a n d í s i m o i n f l u j o en la suer­
te del p a í s . E n la é p o c a ea que esle 



P O R T U G A L . 271 
rey de trece a ñ o s c o n t i n u a b a , bajo l a 
d i r e c c i ó n de u n s e ñ o r rauy c o n o c i d o , 
l o que l l a m a b a n estudios , su recreo 
p r e d i l e c t o era a d m i t i r en u n o de los 
patios de pa lac io á a lgunos m u c h a -
cbos de su edad, y en "verlos f o r m a r ­
se en cuad r i l l a s separadas para ata­
carse luego á pedradas. Las s i m p a t í a s 
de l rey n i ñ o se h a b í a n declarado á 
favor dfi u n p a r t i d o , y manifes taba 
a l tamente su j ú b i l o y a p r o b a c i ó n 
cuando este quedaba vencedor . U n 
m e r c a d e r de la p laza , o r i u n d o de J é -
niJva , u n t a l N i c o l á s C o n t i , de la fa­
m i l i a V i n t i m i g l i a ( 1 ) , r e s o l v i ó apro­
vecharse de la a f i c i ó n del rey ; y n o 
supo granjearse su c a r i ñ o , o f r e c i é n ­
do le d i a r i a m e n t e hondas de seda,cu­
c h i l l o s dorados y o t ras f r u s l e r í a s , 
s ino que l o g r ó hacerse i m p r e s c i n d i ­
ble , y t an to que , á pesar de los c o n ­
sejos de la re ina y de las representa­
ciones del a j o , t en ia ent rada franca 
en pa lac io á todas h o r a s , y pocos 
meses d e s p u é s s e a p o s e o l ó e n é l def i ­
n i t i v a m e n t e . 

Esta i n t i m i d a d con u n h o m b r e s in 
e d u c a c i ó n , y c u y o c a r á c t e r no ofre­
c í a n i n g u n a g a r a n t í a de m o r a l i d a d , 
t u v o luego los resul tados que eran 
de p r e v e r , y los l i b r o s c o n t e m p o r á ­
neos e s t á n l lenos de a n é c d o t a s es­
candalosas que p r u e b a n los í m p e t u s 
b ru ta les del rey mas b i ^ n que p r o ­
pensiones sanguinar ias . Rodeado de 
valentones; á quienes hab ia d a d o d e -
u o m i n a c i o n e s ó apodos pa r t i cu la res , 
c o m p r o m e t i ó mas de una vez su per­
sona en r i ñ a s sangr i en tas , y e n t r e g ó 
al menosprec io de l pueb lo u n n o m ­
bre que debia respetar. 

E l astuto i t a l i a n o , ayudado po r su 
h e r m a n o Juan C o n t i , alentaba aque­
l los d e s ó r d e n e s , ó p o r m e j o r d e c i r , 
l o d i s p o n í a t odo de m a n e r a que las 
espediciones secretas del rey le of re ­
ciesen cada noche placeres bru ta les , 
d u r a n t e los que su presencia era mas 
que n u n c a necesaria. La noble m u ­
j e r que habia c o n q u i s t a d o u n t r o n o 
á su m a r i d o y que q u e r í a conservar­
l o á su h i j o , U al tanera D o ñ a L u i s a 
Francisca de G u z m a n , la re ina en 
fin , debia s en t i r mas que o t r o a l g u ­
n o t a l con tac to y semejante c o n d u c -

( t ) V no , como se supuso después de la ilustre 
familia veneciana de los Conti. 

la ; e c h ó pue? m a n o de su a u t o r i d a d 
y m a n d ó c e r r a r las snlidas de pala-
c í o para d e t e n e r á a q u e l ca l l e j e ro á 
q u i e n h o n r a b a n c o n el d i c t a d o de 
r e y ; pero esta cuerda p r e c a u c i ó n n o 
h izo mas que pa ten t i za r á t o d o e l 
m u n d o el desenfreno de su h i j o . 

JNicolás C o n t i , n o m b r d d o antes 
j e n t i l h o m b r e de palacio , e c h ó de v e r 
luego p o r el a f á n de los palac iegos , 
que le r e c o n o c í a n p o r p r i v a d o de l 
r ey . 

i T r i s t e m o n a r c a ! ¡ pobre p r i v a d o ! 
E l poder e f í m e r o de l u n o no d e b í a 
d u r a r mas que la grandeza del o t r o : 
u n d í a i gracias á la firme v o l u n t a d 
de la r e imi ayudada por el t^son d e l 
d u q u e de Cadava l , N i c o l á s C o n t i fué 
embarcado c o n su h e r m a n o y a lgu­
nos adherentes en u n buque que ha­
b í a n dispuesto para desembarazarse 
d e l j e n o v é s . y que d i ó al p u n t o la 
vela para el B r a s i l . P e r o t o d o f u é g r o -
tesco en el m o d o c o m o se e f e c t u ó la 
p r i s i ó n del p r i v a d o de A l f o n s o V I , 
y basta e c h a r o n c o m p l e t a m e n t e en 
o l v i d o h s formas respetuosas q u e 
hasta e n l ó n c e s se h a b í a n observado 
en P o r t u g a l c o n e l rey . C o n t i f u é 
preso en los aposentes d e l palacio 
d e s p u é s de una lucha r i d i c u l a , y l o 
m a s c u r í o s o en esta c i r c u n s t a n c i a fué 
que el arresto del a v e n t u r e r o i t a l i a n o 
o f r e c i ó una o c a s i ó n p a r t i c u l a r de l o ­
g r a r , lo que a p e t e c í a al que d e b í a 
luego ocupa r su pues to . L u í s de Vas-
concel los y S o m a , conde de Castel-
melhoir', p r i m e r j e n t i l h o m b r e de c á ­
m a r a , a feó a b i e r t a m e n t e a l d u q u e 
de Cadaval aqoel acto que menosca­
baba e l deco ro de l r ey . 

E l rey ignoraba abso lu tamente la 
pa r t i da forzada de su c o m p a ñ e r o de 
l i b e r t i n a j e ; y cuando de ó r d e n de la 
re ina se la n o t i c i a r o n , m o s t r ó enfa­
do , seguido luego de una f r i a l d a d 

' apa ren ta ; pero desde aquel p u n t o el 
conde de Cas te lmelhor fué a d q u i r i e n ­
d o i n f l u j o en el á n i m o del r ey enco­
nado. E l r e y q u í s o q u e é l fuese el ú n i ­
co que le sirviese ; y desde luego se 
e c h ó de ve r que una v o l u n t a d mas 
firme é i lu s t r ada que la de C o n t i i ba 
á p r e s id i r á la a d m i n i s t r a c i ó n ; a s i l o 
p r o b ó el p r i m e r paso. H a b i e n d o D o n 
A l f o n s o pasado á A l c á n t a r a c o n a l ­
gunos s e ñ o r e s , h i z o saber desde 
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aque l p u n t o á la nobleza y á los g o ­
bernadores de las plazas p r inc ipa le s , 
q u e se encargaba ya de las r iendas 
d e l estado. 

L a re ina c o n o c i ó luego , p o r las es­
presiones de ia v o l u n t a d r e a l , que 
ya no se t rababa la l u c h a en t re ella y 
u n p r í n c i p e cuyos escasos alcances 
e ran incapaces de t o m a r una reso lu­
c i ó n p o l í t i c a ; j a m á s habia con tado 
con el c a r i ñ o que á u n a m a d r e se de­
be , y se hizo cargo de l o que ex i j i a 
la d i g n i d a d de una r e ina . As í que , 
d e s p u é s de haber r e t a rdado p o r me­
d i o de a lgunos pasos in f ruc tuosos u n 
acon t ec imien to que el la estaba te­
m i e n d o , m a n d ó c o m u n i c a r al r ey 
q u e estaba p r o n t a á deponer el po­
d e r y á en t regar le los sellos de l es­
t ado . 

E n L i s b o a y en presencia del pue­
b l o se c o n s u m ó aque l acto g r a n d i o ­
so ( 1 ) ; f a l t á b a l e al rey u n mes para 
c u m p l i r diez y nueve a ñ o s , y nada 
i n d i c ó , en su c o n d u e l a n i en sus 
ideas , que estuviese hecho cargo de 
la g ravedad de l peso que acababa de 
t o m a r sobre sus h o m b r o s . N o suce­
d i ó lo m i s m o c o n l a r e j e n t a , q u i e n 
c o n o c i ó que todo para el la hab ia con­
c l u i d o en este m u n d o , y que n i s i ­
q u i e r a le seria p e r m i t i d o a y u d a r á 
aque l l a f rá j i l i n t e l i j enc i a c o n sus 
consejos y su alta perspicacia ; y a 
desde e n l ó n c e s a c o r d ó re t i ra rse á u n 
c o n v e n t o ; pero este p royec to no p u ­
d o e fec tuar lo hasta m u c h o mas t a r ­
d e , y antes de h a l l a r aque l sosiego 
t a n v ivamen te anhelado, h u b o de pa­
d e c e r , c o m o re ina y c o m o m a d r e , 
muchas h u m i l l a c i o n e s , y sobre t o d o 
m u c h a a m a r g u r a . 

CASAMIENTO DEL REY. — INTELIJEN­
CIA DE LA REINA JÓVEN Y DEL 
INFANTE D. PEDRO. — LUCHA CON» 
TRA EL INFLUJO DE CASTELMEL-
HOR. — DEPOSICION DE ALFONSO V I . 

E l conde de Cas te lme lhor estaba 
hecho b i en cargo de su p o s i c i ó n real 
para no usar del p o d e r , si n o c o n 
j u s t i c i a , a l menos con cier ta e n e r j í a , 
U n h o m b r e de c o r a z ó n a r d o r o s o , y 
á q u i e n su n u m e n ha colocado á la 
cabeza de los escri tores de su s ig lo , 

( r ) El aS de junio de 1662. 

V i e i r a f ué des ter rado al B r a s i l , n o 
solo p o r q u e hab ia redactado cier tas 
representaciones d i r i j i d a s a l r ey , s i ­
n o t a m b i é n p o r q u e estaban t e m i e n ­
d o su t a l en to y el apoyo que p o d í a 
d a r al p a r t i d o de la r e i n a . 

M i e n t r a s o c u r r í a n estos sucesos 
c u o d i a p o r e l pueb lo una voz h a r t o 
jus t i f icada p o r el estado de sa lud d e l 
rey . D e c í a s e que D . Alfonso , acome­
t i d o de una p a r á l i s i s cuando n i ñ o , 
habia quedado i m p o t e n t e ; y que p o r 
cons igu ien te su h e r m a n o D . Ped ro , 
m a s j ó v e n que é l , puesto que hab ia 
n a c i d o en L i sboa el 26 de a b r i l de 
1648, se veia l l a m a d o á sucederle . E l 
conde de Cas te lme lhor n o se equ ivo­
c ó s in d u d a en c u a n t o al o r í j e n de 
aquel la voz ; el in fan te , po r su par ­
t e , r e c o n o c i ó , p o r la h a b i l i d a d de l 
m i n i s t r o , los o b s t á c u l o s que habia 
de vencer antes de ejecutar sus i n t e n ­
tos ; a s í f ué que u n a a n i s m o i d a d p r o ­
funda d i v i d i ó luego á aquel los dos 
h o m b r e s , s e g ú n se e c h ó de ver p o r 
los chismes de pa lac io . E n m e d i o de l 
d o l o r m o r a l causado p o r estas d i sen­
siones , f a l l e c i ó la re jenta el 27 de fe­
b r e r o de 1666, en el conven to de 
Agus t inas d o n d e se hab ia r e fu j i ado . 
U n a car ta que rebosa de s e n t i m i e n ­
tos elevados l l a m ó al h i j o a l l a d o de 
su m a d r e m o r i b u n d a ; pe ro el c o n ­
vento de J á b r e g a s se ha l laba á a l g u ­
nas leguas de L i sboa ; y merced á los 
r e t a rdos p r o m o v i d o s p o r una l e n t i ­
t u d a levosa , la desventurada D o ñ a 
L u i s a F ranc i sca de G u z m a n solo p u ­
d o dar una m a n o helada p o r la m u e r ­
te a l h i jo i n g r a t o que o b e d e c í a s i n 
duda á la e t i q u e t a , pe ro que n o la 
l l o r a b a . 

L a p o l í t i c a d e l conde de Castel­
m e l h o r ex i j i a que se casase el rey; 
e n t a b l á r o n s e pues negociaciones á es­
te i n t e n t o ; y en el m i s m o a ñ o en que 
h a b í a m u e r t o la r e i n a , M a r í a F r a n ­
cisca Isabel de Saboya , h i j a de l d u ­
que de Wemurs , fué casada p o r p ro ­
cu ra en n o m b r e del rey de P o r t u g a l 
el 27 de j u n i o de 1666; e m b a r c ó s e 
i n m e d i a t a m e n t e , y el 2 de agosto s i ­
gu ien te , e n t r ó en el p u e r t o de L i s ­
boa la escuadr i l la que la c o n d u c i a . 

Es evidente que el m a r q u é s de Cas­
t e l m e l h o r habia estado ma l i n f o r m a ­
do ó n o d i ó una mues t r a de su na tu -



r a l perspicacia al e k j i i á esta p r i n ­
cesa para hacerla s u b i r a l t r o n o . Isa­
be l de Sabova estaba do lada de i m 
e ü l e n d i m i p n t o sagsz, y de u n á n i m o 
e n é r j i c o en caso necesario ; y p r o n t o 
l o p r o b ó . Desde el p u n t o en que l l e ­
g ó la r e ina á L i sboa , t i d r a m a c u j o 
desenlace s-̂  iba r e t a rdando se c o m ­
p l i c ó coa e lementos t an e s l r a ñ o s é 
inesperados , que q u i z á s no se echa 
de ver una comed ia p o l í t i c a mdS s in ­
g u l a r en les anales d ^ E u r o p a . 

En menos de dos a ñ o s , una p r i n ­
cesa j o v e n , eu l i vgada en ia apa r i eu ' 
cia á todas las au to r idades , ha l la ttíe-
d i o de d i - o u n c i i i r al m u n d o la i m p o ­
tenc ia de u n esposo cuya m a n o ha­
b la aceptado v o l u n t a r i a m e n U ' . S in 
c o m p a s i ó n p o r u n a p o c a m i e n l o m o ­
r a l , cuyas consecuencias tenia s in 
d u d a previstas de an t emano , apea á 
su esposo del t r o n o ; R o m a sanciona 
su c o n d u c t a , y el m i s m o h e r m a n o 
de la v í c t i m a pa r l e su t r o n o con e l l a . 
E l 2 de a b r i l de 1668 , t o d o quedaba 
c o n s u m a d o . Al fonso V I no era rey 
mas que de n o m b r o . D . Pedro iba á 
t o m a r el t í t u l o de rejente d e l r e i n o , 
y el de s t i e r ro era el cast igo de u n rey 
s in d i g n i d a d , l u d i b r i o de una i n m o ­
r a l i d a d vergonzosa. 

Si hemos de d a r c r é d i t o á u n es­
c r i t o r p o r t u g u é s cuya g ravedad es 
j e n e r a l m e n t e r econoc ida , D . A l f o n ­
so , en el t r ance en que iba á pe rde r 
la c o r o n a , e m p e z ó á s i l b a r con u n 
s i l b a t o c o n que se e n t r e t e n í a á ra los . 
Con efeclo, el d r a m a iba á t e r m i n a r , 
é i b a n á t rocarse ios papeles, pero e l 
h é r o e desdichado de esta come d i a n o 
c o m p r e n d í a su desenlace, y estaba 
m u y ajeno de ima j ina r se que al ab­
d i c a r la co rona , daba la espalda á la 
l i b e r t a d ; a lgunos dias d e s p u é s , el 23 
de n o v i e m b r e de 1667, apeado de su 
j e r a r q u í a , abandonado p u r sus p r i ­
vados, menos del c r i a d o á q u i e n con­
fiaba el c u i d a d o de sus j a u r í a s , y 
que él m i s m o hab la ped ido para d is ­
f r u t a r de su c o m p a ñ í a , D . A l fonso 
se vela p r o p o n e r , para acabar sus 
dias , la p e q u e ñ a isla de Tercera , y 
se le a n u n c i a b a , s in que c o m p r e n ­
diese q u i z á s la inso len te i r o n í a de la 
p r o p o s i c i ó n , que en aquel la soledad 
h a l l a r í a placeres c o n f o r m e s con sus 
p r o p e n s i o n e s , y u n sosiego que le 
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conven ia á é l t an to c o m o á las c i r 
c u n s t a n c í a s de aquel t i e m p o . 

Antes de c o n l r s e r u n c a í a m i e n l o , 
A a previs to s in duda de an t emano , 
D . Pedro q u i s o sanoiouer con la 
a p r o b a c i ó n de los estados del r e i n o 
una u s u r p a c i ó n de cuya i n i q u i d a d 
estaba hecha b i e n cargo s in d u d a , y 
que no se a t r e v í a á c o n s u m a r l o m a n ­
d o el d i c t ado tan deseado de rey . Con 
efecto , d u r a n t e la asamblea de las 
cor les que se v e r i f i c ó el 27 de enero 
de 1668 , r e c i b i ó el j u r a m e n t o de los 
estados c o m o p r í n c i p e re jenle y co ­
m o heredero de la co rona , pero l o ­
m ó s o L m e n l e el t í t u l o de goberna ­
d o r del r e ino ; y cooco ta l j u r ó las 
i n s t i t uc iones de Po r tuga l el 9 de j u ­
n i o de 1668. Desde esta é p o c a , todos 
los despachos se h i c i e r o n en n o m b r e 
suye; el n o m b r e de l desdichado D o n 
A l f o n s o no p a r e c i ó ya en l a s a d a s s i­
no para ce r t i f i ca r u n r e inado mise ­
rab le , al que se negaba todo v a l o r 
p o l í t i c o . 

Desde luego nos b a r é m o s cargo 
de que tras la d e p o s i c i ó n de A l f o n ­
so V I , el D u q u e de Cas te lme lhor se 
v i o c o m p l e t a m e n t e esc lu ido de los 
negocios; el d u q u e de Cadava l , al 
c o n t r a r i o , t o m ó u n i n f l u j o d e f i n i t i ­
vo sobre la a d m i n i s t r a c i ó n . Sea cua l 
fuere el j u i c i o que se haya f o r m a d o 
de l segundo rey descendiente de la 
casa de Braganza , t e m e r a r i o s e r í a , y 
sobre t o d o i n j u s t o , el j u z g a r á su m i ­
n i s t r o p o r los numerosos l í b e l o s que 
en aquel la é p o c a h i zo sa l i r el p a r t i ­
do de la r e ina , l ibe los que las de­
p lo rab le s estravagancias de l p r í n c i ­
pe ac red i t aban mas y mas. D u r a n t e 
la a d m i n i s t r a c i ó n de l conde de Cas-
t e l m e l h o r , el pueb lo á veces se son­
r e í a a l o i r las e s t r a ñ e z a s , s in d u d a 
exajeradas, de l m o n a r c a ; pero a. p l a u -
dia las prendas verdaderas de l m i ­
n i s t r o y su loab le a c t i v i d a d . E n 
a q u e l p e r i o d o v i ó el r e i n o c o n s o l i ­
darse su i n f l u j o á los ojos de las 
o t ras cortes de E u r o p a ; y P o r t u g a l 
g a n ó u n a de las v i c to r i a s mas b r i ­
l lan tes que j a m á s hubiese a lcanzado 
sobre sus vecinos . U n d i p l o m á t i c o 
i n g l é s , á q u i e n no se puede acusar 
de p a r c i a l i d a d en favor de A l f o n s o 
V I , hace entera j u s t i c i a á su m i n i s ­
t r o . «A pesar de la m u r m u r a c i ó n dje 

18 



274 HISTOftJA UB 

las personas interesadas y de los 
amigos de estas, l o l l e v ó t o d o c o n 
l a n í o a c i e r t o , que en poco t i e m p o 
se h i z o s u m a m e n t e p o p u l a r . H a l l ó 
e l estado en ia pendien te de su r u i ­
n a , y s e g ú n las apa r i enc i a s , r e d u c i ­
d o s i ú l t i m o a p u r o , p o r una g u e r r a 
que habia d u r a d o ve in te y dos a ñ o s . 
L o s E s p a ñ o l e s , d e s p u é s de haber 
hecho la paz c o n los Franceses , en­
t r aban en Por tuga l c o n l o m e j o r de 
sus t r o p a s , h a l l á n d o s e á la s a z ó n 
D . J u a n de A u s t r i a en lo i n t e r i o r 
de l r e i n o , y c r e y é n d o s e cada d í a 
en L i s b o a , que l legar la a l f rente de 
u n e j é r c i t o mas n u m e r o s o que n i n ­
g u n o de los que desde el p r i n c i p i o 
de la gue r r a hubiesen t e n i d o en p i é 
los E s p a ñ o ' e s . Pero no b i e n es tuvo 
el conde en el g o b i e r n o , cuando re ­
p e n t i n a m e n t e s u f r i ó el enemigo 
úü i d e r r o t a . » (1) L o que a q u í d i ce 
el d i p l o m á t i c o i n g l é s de u n m o d o 
tan c l a r o no puede dejar duda a l ­
guna en el á n i m o de l l e c t o r . L a i n ­
dependenc ia por tuguesa fué en rea­
l i d a d c o n t i n u a d a en t i e m p o de la 
a d m i n i s t r a c i ó n de C a s t e l m e l h o r , 
gracias á su destreza incon tes tab le , 
y me rced p r i n c i p a l m e n t e á las dis­
posiciones m i l i t a r e s de u n j e n e r a l , 
cuyos t í t u l o s de g l o r i a debe la F r a n ­
c ia r e c o r d a r p o r estar e senc ia lmen­
te enlazados c o n su h i s t o r i a , d u ­
r an t e este ú l t i m o p e r í o d o . De­
m o s a q u í a lgunos pasos a t r á s : ha r ­
t o t i e m p o han apa r t ado nuestros 
ojos de los hechos i m p o r t a n t e s de 
la h i s t o r i a los p o r m e n o r e s de u n 
r e i n a d o c a l a m i t o s o , y la r e l a c i ó n 
de i n t r i g a s miserables . M i e n t r a s r e i ­
n ó A l f o n s o V I , las p re tens iones de 
E s p a ñ a n o hab ia r i p e r d i d o nada de 
su e x i j e n c i a , n i se hab ia ca lmado 
la lucha c o n haberse p r o l o n g a d o ; y 
s in dos v i c t o r i a s , que c o m p a r a n á 
l a que se g a n ó en los campos de M o n -
l i j o , d i f í c i l seria dec i r hoy !o que 
h u b i e r a s ido de la casado Braganza . 
Po r f o r t u n a S c h o m b e r g , en aquellas 

( i ) Relation de la cour de Portugal sous 
O. Pedro I I , d présent régnant , traduite de 
t a n g í a i s , t. I , p. 84. Esta traducción es mas 
estensa que el orijinal. Su autor, Roberto South-
w e l , era entonces embajador en la corte de Lis ­
boa , y se muestra bastante imparcial. 

dos jo rnadas decisivas, m a n d a b a en 
clase de j e n e r a l a u x i l i a r . 

BATALLA DE AMEIXIAL.— SCHOMBERG 
Y EE CONDE DE VILEAFEOR. •—BA­
TALLA EE MONTESCLAROS. 

L a famosa j o r n a d a de A m e i x i a t . 
que s in d u d a a lguna s a l v ó á la m o ­
n a r q u í a , t o m ó su n o m b r e de una 
aldea cercana á E s t r e m o z , y acon ­
t e c i ó en 8 de j u n i o de 1663. M a n d a ­
ba en jefe e l e j é r c i t o p o r t u g u é s e l 
conde de V i l l a f l o r , D . Sancho M a ­
n u e l : la ba ta l la se t r a b ó á t i e m p o 
que el e j é r c i t o p o r t u g u é s iba á a t ra ­
vesar el r i o Dejeda. D . Juan de A u s ­
t r i a d i ó ó r d e o para que se ejecutase 
el m i s m o m o v i m i e n t o ; y este p r i ­
m e r choque fué t e r r i b l e , pues los 
E s p a ñ o l e s p e r d i e r o n ochoc ien tos 
h o m b r e s , á los cuales es menes ter 
agregar i g u a l n ú m e r o de he r idos . 
H a b i é n d o s e D . J u a n de A u s t r i a re­
t i r a d o c o n la m a y o r pa r t e de su 
e j é r c i t o á u n a e m i n e n c i a de fác i l 
sub ida , l a i n f a n t e r í a por tuguesa fué 
á desalojar le de aque l l a p o s i c i ó n , 
o b l i g á n d o l e luego á h u i r : esta v i c ­
t o r i a c o s t ó mas de c u a t r o m i l m u e r ­
tos á los E s p a ñ o l e s , y d e s p u é s de 
la a c c i ó n se c o n t a r o n seis m i l p r i s i o ­
neros . Cua t roc ien tos cabal los , o c h o 
piezas de a r t i l l e r í a , u n m o r t e r o , i n ­
mensa can t idad de armas , mas de 
dos m i l ca r ros cargados de b o t i o , 
c o m p l e t a r o n u n a v i c t o r i a que les 
p r o c u r ó poco t i e m p o d e s p u é s el v o l ­
verse á hacer d u e ñ o s de E v o r a . 

Estas ventajas, y o t ras muchas q u e 
hemos de pasar en s i l enc io , f u e r o n 
debidas en g r a n p a r t e , c o m o ya t e ­
nemos d i c h o , á la e n e r j í a y c o n o c i ­
mien tos de l conde de S c h o m b e r g , á 
q u i e n el d u q u e de Cas te lme lhor t u ­
vo p o r conven ien te asoc iar lo c o n D . 
Sancho M a n u e l . 

H a b i e n d o F e d e r i c o de S c h o m ­
b e r g , que mas t a rde f u é m a r i s c a l 
de F r a n c i a , pasado al s e rv ic io de 
L u i s X I V , r e c i b i ó luego ó r d e n de 
i r secretamente al se rv ic io de P o r t u ­
g a l , á d o n d e se t r a n s f i r i ó en 1660 
con seiscientos oficiales franceses, 
á consecuencia de las h á b i l e s nego­
c iac iones de l conde de Soure c o n e l 
ca rdena l M a z a r i n , negociaciones 
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q u e esc i l a ron en s u m o g r a d o el i n ­
t e r é s de l g r a n T u r e c a (1). 

Colocado al f rente de los a f i l i a ­
res es t ran je ros , que se c o i n p o n i a o 
p r i n c i p a l m e n t e de Franceses é I n ­
gleses , S c h o m b e r g supo c o m u n i c a r 
á las t ropas que d i r i j i a h á b i t o s de 
d i s c i p l i n a y d« ce l e r i dad , que t-o bre­
ve las h i c i e r o n de al ta u t i l i d a d d u ­
r a n t e aquel la g u e r r a , en que sobre 
t o d o era preciso t o m a r p ron tas re­
so luc iones . E n A m e i x i a l i n s i s t i ó 
S c h o m b e r g e n é r j i c a m e n t e c o n el 
conde de V i l l a f l o r para que s in taiv 
danza se diese 1» a c c i ó n ; y f u é eu 
g r a n parte á las cuerdas y acertadas 
med idas que supo l o m a r , que de­
b i e r o n el é x i t o de una j o r n a d a dec i ­
siva. 

D e s p u é s de esta batal la , que ya 
conso l idaba en e l t r o n o á la casa 
de B r a g a n z a , el conde de Castel-
m e l h o r s e p a r ó de l m a n d o al j e n e r a l 
p o r t u g u é s ( 2 ) , que no era de su gus­
t o ^ c o n f i r i ó l o a l conde de M a r i a l -
va . S c h o m b e r g estuvo d o b l e m e n t e 
resen t ido de esta preferencia , y n o 
r e p a r ó en d e c i r l o : p o r u n a p a r t e , 
veia en eNa u n a i n j u s t i c i a c o m e t i d a 
c o n t r a u n j e n e r a l , que nada hab la 
hecho para a c a r r e á r s e l o ; p o r o t r a , 
s e n t í a s e h e r i d o en sus p rop io s i n t e ­
reses; pues h a b l a n conven ido ve r -
b a l m e n t e en que él se e a c a r g a r u 
d e l m a n d o dado caso que el conde 
de V i l l a f l o r l o dejase vacante. L u e g o , 
o l v i d a n d o estas cons iderac iones se­
cunda r i a s , S c h o m b e r g s i r v i ó c o n e l 
celo que s i empre habia mani fes tado , 
y á é l se d e b i ó en par te el t r i u n f o de 
l a famosa j o r n a d a de M o n t e s c l a r o s , 
en que las t ropas por tuguesas h i c i e ­
r o n o t ra vez t a n jenerosos esfuer­
zos. 

Desgrac iadoeo la ba ta l la d« A m e i ­
x i a l , ! / . J uen de A u s t r i a v i ó s e de­
puesto de l m a n d o de las t ropas cas­
t e l l a n a s , y e l m a r q u é s de Caracena 
se s e p a r ó del e j é r c i t o de Flaudes 
para i r á ponerse a l f ren te de l que 

(1) Y . Laclede, H/^toire de Portugal, edi­
ción (te Fortia de LIrb,ap, t. I X , p. igS. 

(2) D . Sancho Maimei , primer cunde de V i ­
llaflor, se habia distinguido durante las guerras 
de la aclamación, y nadie puede negarle su es­
fuerzo y ardor. Falleció en 5 de febrero de 1667, 
y fué enterrado en un convento de Airantes. 

se des t inaba á nueva i n v a s i ó n ctc 
P o r t u g a l . D i c e n q u e el m a r q u é s de 
C a r a c e n a , a l l legar á la P e n í n s u l a , 
se hab la j a c t a d o de obv ia r todos los 
o b s t á c u l o s y de d l r i j i r s e , cua l o t r o 
d u q u e de A l b a , en d e r e c h u r a h á c i a 
L i s b o a ; pero los t i empos hab iaq 
c a m b i a d o , c o m o se l o p r o b ó Schom­
b e r g . 

Y a el j e n e r a l e s p a ñ o l estaba en 
V i l l a - v i c i ó s a , hab iendo atacado la 
c i i í d a d e i a de esta plaza , c u a n d o e l 
m a r q u é s de M a r i s l v a , á cuyas ó r d e ­
nes estaba S c h o m b e r g . b i e n que este 
era en r ea l idad el d u e ñ o del naando, 
se p r e s e n t ó Con q u i n c e m i l h o m b r e s 
de i n f a n t e r í a , c i n c o rail q u i n i e n t o s 
caballos y v e i n t e piezas de a r t i l l e r í a . 
E r a e l 17 de j u n i o de 1665 , y la r e ­
f r iega se d i ó en u n c a m p o designa­
do con el n o m b r e de Montesc l a ros . 
E n poco estuyo que no fuese funesto 
á los Portugueses el p r i m e r choque 
del e j é r c i t o cas te l l ano ; y ya Carace­
na habia a lcanzado la v a n g u a r d i a de 
las segundas l í n e a s ; p e r o los bata­
l lones der ro tados v o l v i e r o n á r e u ­
n i r se , y e m b i s t i e r o n con t a l denue­
do á los E s p a ñ o l e s , que la v i c t o r i a 
fué decisiva. E l e j é r c i t o de i n v a s i ó n 
t u v o c u a t r o m i l m u e r t o s , y d e j ó en 
poder de l e n e m i g o seis m i l p r i s i o ­
n e r o s , s in c o n t a r una i n f i n i d a d de 
bagajes. E l m a r q u é s ĉ e Caracena vió-
se forzado á h u i r para sa lvarse , y se 
r e t i r ó con t o d a pr isa h á c i a S u r u -
m e n h a , desde cuya plaza d i ó par te 
de los desaj-tres de la j o r n a d a á la 
c o r t e de M a d r i d . Cuen tan que c u a n ­
d o r e c i b i ó Fe l ipe i y esta t r i s t e n o t i -
a a , de jo c a e r l a ca r ta qiue se l a par -
í i c ipaba , d i c i e n d o s o l a m e n t e : « D i o s 
l o q u i e r e . » E fec t i vamen te DÍQS que­
r í a q u e u n a n a c i ó n g lo r io sa gozase 
al cabo de la i n d e p e n d e n c i a que ha­
bia sab ido conqu i s t a r se . 

P r o l i j o ser ia el r e c o r d a r a q u í , 
aun l i j e r a m e n t e , las acciones par ­
ciales en que t o m ó pa r t e eJ conde de 
S c h o m b e r g , q u i e n a l c a n z ó a d e m á s 
u n a g r a n v i c t o r i a sobre los caslel la-
n o s , m a n d ó en jefe los e j é r c i t o s por­
tugueses , y r e c i b i ó el t í t u l o de d u ­
que . N y obstante estas -ventajas, q u e 
.bien es ve rdad n o o b t u v o s ino algo 
l a r d e , mas de una vez d e b i ó t ene r 
p r e s é n t e l a t r i s t e p r o f e c í a que le ha 
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b i a n hecho a l sa l i r de F r a n c i a : con 
efec to , h a b í a n l e a n u n c i a d o que h a -
l l a r i a en P o r t u g a l mas o b s t á c u l o s 
r ea les , d imanados de zelos i n q u i e ­
tos y de una s u s c e p l i b i l i d a d nacio­
n a l , necesar iamente i n j u s t a , que los 
que l e n d r i a que t emer de la perse­
ve ranc i a de los E s p a ñ o l e s (1). 

Y a se deja ver p o r esta r á p i d a re­
s e ñ a cuan l lena d e b i ó de ser 1;» ad­
m i n i s t r a c i ó n del coode de Caslel-
m e l h o r , á la c u a l p o r o t ra par te 
echaban desgrac iadamente t rabas 
los i n t e r m i n a b l e s enredos de co r t e . 
Esta a d m i n i s t r a c i ó n hab ia d u r a d o 
c i n c o a ñ r s , que p o r c i e r t o n o fue­
r o n el pe r iodo menos g l o r i o s o de 
Po r luga ! . Cuando el p a r t i d o de la 
re ina h u b o ganado , c o n o c i ó e l m i 
n i s l r n que t o d o estaba acabado para 
él en u n p s í s donde habia ocupado 
el p r i m e r pues to ; pe ro en e l c u a l , 
c c m o é l p r o p i o l o habia d i c h o , « ha­
b í a l e fa l tado u n r e y . » M a r c h ó s e en 
u n p r i n c i p i o á I t s l i a y á F r a n c i a , y 
al fin se fijó en I n g l a t e r r a . N o ¡o h i ­
zo , d i c e n a lgunas relaciones manus­
c r i t a s , para pe rmanece r a l l á pac í f i ­
co espectador de u n estado de cosas 
que é l habia p r e p a r a d o , y si hemos 
de d a r c r é d i t o á esos d o c u m e n t o s 
i n é d i t o s que tenemos delante , no es­
t u v o en sus manos el que D . Al fonso 
n o recobrase aquel la s o m b r a de po-
d e r , que so lamente habia ex i s t ido 
para el m i n i s t r o . 

U n a vez que el n o m b r e de este 
m a l h a d a d o p r í n c i p e ha v e n i d o á po­
nerse bajo nuestra p l u m a , i n d i s p e n ­
sable es que aun d i g a m o s algo sobre 
é l y sobre la t r i s t e exis tencia á que 
se v i ó c o n d e n a d o . 

D. ALFONSO EN LOS AZORES. — IN­
TRIGAS DE LA. CORTE DE ESPAÑA. 
— PERMANENCIA DEL DESTRONADO 
REY EN CINTRA. 
Poco exacta ser ia la idea que nos 

C i ) Cuando estuvo concluida la paz cutre 
España y Portugal, Schomberg mandó los ejér­
citos Franceses en Cataluña, y bien que fuese 
protestante, se le honró en 1675 con el título 
de mariscal de Francia. Mas tarde fué á servir 
en Inglaterra, y todos conocen el éxito de la 
famosa jornada de la Boyná, en la cual man­
daba Murió el 32 de julio de 1690 de un pis­
toletazo, por haber olvidado el ponerse l a t o -
raza en el momento de empezarse la acción. 

f o r m a r í a m o s de l c a r á c t e r veleidoso 
de aquel p r í n c i p e , si nos le figurá­
semos c o m o h a l l á n d o s e p r o f u n d a ­
m e n t e afectado de una r e v o l u c i ó n 
que le pr ivaba de no poder , el c u a l 
r e a l m e n t e nunca le habia pertene­
c i d o . L o que echaba meaos era su 
desmesurada l i b e r t a d , y la p o s i b i l i ­
dad de satisfacer capr ichos puer i les . 
C u a n d o supo la no t i c i a o f i c i a l del 
m a t r i m o n i o de su h e r m a n o con E l i -
sabe lh de Saboya , d i cen que l l e v ó 
la condescendencia hasta el e s l r emo 
de env i a r el p a r a b i é n á los desposa­
d o s ; y luego d e s p u é s , c o m o si h u ­
biese q u e r i d o vengarse de t a n esl ra-
n o p rocede r p o r m e d i o de u n ep i ­
g r a m a , se le o y ó r e p e t i r que en l o ­
do esto el mas d i g n o de l á s t i m a no 
era el p r í n c i p c í desamparado , s ino 
que p r o n t o v e r i a su pobre hermano 
l o que val ia l a F r a n c e s a . 

C u a l q u i e r a que fuese la resigna­
c i ó n de que daba pruebas t an e v i ­
den tes , este rey depuesto era u n es­
t o r b o y ob je to de sobresaltos para 
los m i s m o s que le hab lan co locado 
en t an e s t r a ñ a p o s i c i ó n . Reso lv i e ron , 
p u e s , e n v i a r l o á u n a de las islas Azo­
res , en donde o c u p a r í a e l pa lac io de 
los gobe rnadores , y en d o n d e goza­
r l a de una l i b e r t a d , que no p o d í a n 
de ja r le en P o r t u g a l s in graves i n c o n ­
venientes para la t r a n q u i l i d a d p ú b l i ­
ca . P a r t i ó de i n c ó g n i t o para aquel la 
nueva res idencia en 1668, y b i e n 
que llegase a l l í s in saberlo los h a b i ­
t an tes , d i s f r u t ó en A n g r a p o r espa­
c i o de seis a ñ o s , s ino de placeres va­
r iados , p o r lo menos de aquellas d i ­
versiones ruidosas que se acomoda­
b a n á su c a r á c t e r . U n maes t re de 
c a m p o , bastante c o n o c i d o en la his­
t o r i a de este p e r í o d o , M a n u e l N u -
ñ e z L e i t a o , hab ia s ido n o m b r a d o 
p o r el re jente para v i j i i a r l o s pasos 
de su h e r m a n o , y para que se le t r a ­
tase c o n l u j o en lo que pudiese c o n ­
t e n t a r sus deseos. 

Estaba e m p e r o resuel to que este 
p r í n c i p e s i e m p r e seria v í c t i m a de 
c o m b i n a c i o n e s p o l í t i c a s , de que 
p r o b a b l e m e n t e v iv ia é l m u y ajeno , 
y c u y o desenlace n i s i qu i e r a c o m -
p r e n d i a . A pesar d e l t r a t a d o de paz 
ce lebrado en t re E s p a ñ a y P o r t u g a l , 
la p r i m e r a de estas potencias no 
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buscaba s ino o c a s i ó n psra r ecobra r 
s u d o m i n i o sobre u n p a í s que no 
pod ia o l v i d a r . E n la é p o c a e n que 
el conde de H u m a n e s era erubajsdor 
de Cast i l la en L i s b o a , l o g r ó la c o r t e 
de M a d r i d p rocura r se p o r m e d i o de 
é l , in te l i j enc ias c o n a lgunos h a b i ­
tantes de la is la Tercera , hab iendo 
d e t e r m i n a d o deshacerse de M a n u e l 
N u ñ e z L i s t a o , apoderarse d e l rey 
C d u t i v o , y casar lo i n m e d i a t a m e n t e 
c o n la v i u d a de l rey de E s p a ñ a . 
P o r t u g a l su f r í a desde luego una 
nueva i n v a s i ó n , y la E s p a ñ a v o l v i a 
á ser s e ñ o r a para s i empre de sus 
an t iguas posesiones. Parece c i e r t o 
que A l fonso V I t u v o no t i c i a de d i ­
cho p r o y e c t o ; pe ro no se d i c « si 
a d h i r i ó á é l . L o c i e r t o es que que ­
d ó f a l l i d a la c o n s p i r a c i ó n ; que h u b o 
muchas sentencias cap i t a l e s , (1) y 
que se t r a t ó u n m o m e n t o en L i sboa 
d e si se p o n d r í a ó n o preso a l e m ­
ba jador cas te l lano. O c u p ó s e i n m e ­
d i a t a m e n t e D . Ped ro e n hacer que 
regresase a l c o n t i n e n t e al que seis 
a ñ n s a t r á s hab ia alejado de é l c o n 
t a n t o a f á n , enca rgando esta m i s i ó n 
á u n o f i c i a l j e n e r a l , Pedro J a i m e 
de Magahanes , q u i e n la d e s e m p e ñ ó 
con t an to ac ier to c o m o i n l e l i j e n c i a . 
Pero h u b o t o d a v í a e n j u e g o una es­
pecie de c o m e d i a , d u r a n t e esta ú l ­
t i m a par te de la v ida p o l í t i c a de 
A l f o n s o : c o m o t i tubease este en 
b a j a r á Pazo de A r c o s , á causa de 
s u i r r i t a c i ó n c o n t r a el a n t i g u o go­
b e r n a d o r , cuya v i d a , d i c e n , ame-
zaba , e l d u q u e de Cadaval fué á 
b u s c a r l e , y p e r s u a d i é n d o l e que el 
n a v i o se iba á f o n d o , se l o l l e v ó co­
m o u n n i ñ o . Tras ladado e n brazos 
de dos m a r i n e r o s , fué co locado e n 
una H i e r a , y de a l l í c o n d u c i d o á 
C i n t r a . D i c e n que p o r td c a m i n o 
e c h ó á menos á H e n r i q u e z de M i ­
randa , que m a l d i j o con palabras 
amargas al conde de Cas te lmelhor . 
INo es á este m i n i s t r o , p o r mas a m ­
bic ioso que hubiese s ido , á q u i e n 

habla de m a l d e c i r ; pues consta que 
t o m ó par te en la ú l t i m a i n t e n t o n a , 
para cuya p r o n t a e j e c u c i ó n p a s ó á 
M a d r i d ; y c o n u n poco de resolu 
c l o n D . A l f o n s o p o d i a r ecob ra r el 
poder , c o n l o c u a l h u b i e r a m u d a d o 
de aspecto la faz p o l í t i c a de E u r o ­
pa. P o r l o d e m á s , t o d o es vago en 
la h i s t o r i a de P o r t u g a l , al l l ega r á 
este p e r í o d o , y , c o m o lo d icen los 
de la m i s m a n a c i ó n , es una h i s t o r i a 
que e s t á p o r e sc r ib i r . (1) L o que 
hay de p o s i t i v o es , que el c a u t i v e ­
r i o ds l mooa rca depuesto d u r ó nue­
ve a ñ o s , y que el i n t e r é s que p o r él 
t o m a r a el d u q u e de Cadaval no fué 
b istante á r o m p e r l a i n t o l e r a b l e m o ­
n o t o n í a de su. exis tencia . A u n en la 
í c t u a l i d a d , cuando el v ia je ro va á 
v i s i t a r él cas t i l lo de C i n t r a , lo p r i ­
m e r o que hace e l guia es e n s e ñ a r 
el aposento en donde el m a l h a d a d o 
m o n a r c a p a s ó t r i s t emen te l a c i o s 
anos. Copiemos a q u í a lgunas l í n e a s 
e n é r g i c a s y t i e rnas del a u t o r de 
Cintra pintoresca. « L a s paredes de 
este palacio han o i d o las i m p r e c a ­
ciones de rab ia que p ro f e r i a u n r ey 
u l t r a j a d o en su h o n o r y d i g n i d a d . . . . 
E n s e ñ a n la estancia en donde e l 
i n f o r t u n a d o p r í n c i p e v iv i a c o n su 
d e s e s p e r a c i ó n ; los l a d r i l l o s del sue­
lo de jan ver t o d a v í a los vestigios de 
u n m o v i m i e n t o c o n t i n u o c o n e l 
c u a l p rocuraba dis t raerse en posir 
c i o n t a n t r i s t e . A l p r i n c i p i o ocupa­
ba o t r a sala , desde la cua l pod ia a l 
menos c o n t e m p l a r la c a m p i ñ a ; pero 
s ó p re tes to de q u e , p o r m e d i o de 
s e ñ a l e s que le d i r i g í a n de l cas t i l lo 
de la p o b l a c i ó n , estaba en c o m u n i ­
c a c i ó n c o n sus p a r t i d a r i o s , f u é 
t r a s l adado á o t r a pa r le . E n la c a p i ­
l la que hay e n c i m a de l c o r o vese 
una a b e r t u r a hecha en la pared , 
p o r la c u a l o ia la misa. To<u> lo ha­
b lan dispuesto a s í á fin de que el 
pueb lo n o le viese. E n la ventana de 
su aposento exis ten t a m b i é n los 

( i ) No es exacto el aíinuar , como lo han he­
cho algunos historiadores, que Meudoza, el al­
ma de la conspiración, fuese al patíhulo. E l 
rejenle D. Pedro conmutó su pena en reclusión 
perpetua en un castillo de la India. Cavide, el 
segundo en ta conspiración, sufrió la pena de 
muerte. 

(i) Véase para todos esos pormenores que se 
conocen poquísimo, un libro inédito iulitulaao: 
Calástrophe de Portugal, en que se trata do 
nascimento, vidu e morte do Sr. D . A l f onso 
V I . Es menester no confundir este escri'o con 
la obra de L . Dnrea Caceres e Taria , que tiene 
uu título análogo. El Panorama ha dudo de él 
cslractos , de que he sacado algo. 
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v e s l i j í o s de la reja de h i e r r o que 
h a n a r r a n c a d o . E n esta m i s m a sala 
p a s ó el resto de sus dias , some t ido 
á d u r o c a u t i v e r i o , hasta la é p o c a 
de su m u e r t e . (1) Sus restos f u e r o n 
trasladados entonces a l m o n a s t e r i o 
de B e l é n , en d o n d e reposa en u n 
a t a ú d de madera d e t r á s de l a l t a r 
m a y o r . 

« Su c u e r p o , que pocos a ñ o s ha­
ce v imos en este m i s m o l u g a r , ha-
b í i s e conservado i n t a c t o , á escep-
c i o n de a lgunas l i je ras a l teraciones 
en la par te p r o m i n e n t e de l r o s t r o . 
L l evaba sus vest idos de seda, s i n 
in s ign ia a lguna de r e y : qu i s i e ra sa-
be t poi que no le h a n dado sepu l tu ­
ra en al asilo de los reyes de su d i ­
n a s t í a . E n v a n o los brazos i n a n i ­
mados de l p r i m e r r ey de la f a m i l i a 
de los Braganzasse es t ienden h á c i a 
el p r i m o i é n i t o de esta f a m i l i a , para 
hacer le descansar á su l ado en t r e e l 
p o l v o de u n m i s m o sepu lc ro . (2)» 

REJENCIA DE D. PEDRO , QUIEN TOMA 
EL TITULO DE REY.— MUERTE DE 
UA REINA. —SEGUNDO MATRIMONIO. 
- CARACTER DE AQUEL I'BINCIPE. 

Si h e m o s de d a r c r é d i t o al t e s t i ­
m o n i o de u n h o m b r e que mas de 
u h a vez h a b k t e n i d o o c a s i ó n de 
estar c o n D . Pedro , y hasta de dis­
c u t i r con él cuest iones de i m p o r ­
t anc ia , la e d u c a c i ó n qtte é s t e i n ­
fante h a b í a r e c i b i d o en ^u n i ñ e z , 
le habla aprovechado t an poco c o m o 
al r e y ; pero habia esta d i fe renc ia 
en t re los dos h e r m a n o s , que el u n o 
era d é b i l de c u e r p o y de i n t e l i j e n -
e i a ; m i e n t r a s el o t r o , « d o t a d o de 
u n t e m p e r a m e n t o r o b u s t o y v i g o r o ­
s o , a l t o de c u e r p o , de una fuerza 
p rod i j iosa , y de u n a g r á n a c t i v i ­
d a d , » sup l i a la fal ta de e d u c a c i ó n 
c o n una persp icac ia p a r t i c u l a r ; en 
t é r m i n o s , que d e s p u é s de haber 

( i ) Murió de üfi ataqúe de apoplejía, el l á 
de setiembre de 1668. 

(a) V. Cintra pintorescit, ó Memoria des­
criptiva da rvilla da Cintra , Collares , e seus 
arredores, Lisboa, iSSt) , 1 vol in 8 .0 Neis 
consta que esta interesante obra anónima, es 
produceioB de un j íven escritor distinguido el 
vizconde de Iiihcmenlia , que , ŝ cgun dicen pre­
para preciosos trabajos sobre las antigüedades 
literarias de su ¡tais. 

a f i r m a d o « q u e no era i n s t r u i d o en 
l e t r a s , » y que á j u i c i o de a lgunos , 
« p o d í a s e en tender esta espresion en 
el sen t ido mas ¡ i m i t a d o , » el caba­
l l e r o Sou thwe i a ñ a d í a : « Este p r í n ­
c ipe es de i n j e n i o c l a r o , s ó l i d o y 
persp icaz ; t iene u n m i r a r grave y 
decoroso , en que no SÍ observa na­
da de a l t a n e r í a ; antes b i e n hay en 
é l c i e r t a modes t i a no m u y c o m ú n 
en t re las personas de su clase^ » Dice 
t a m b i é n el m i s m o h i s t o r i a d o r , que 
el re jente era sensible y pensa t ivo , 
que t en ia una p a r t i c u l a r i n c l i n a ­
c i ó n á la m e l a n c o l í a , la cua l en los 
ú l t i m o s t i e m p o s habia t o m a d o ma­
y o r i n c r e m e n t o , s i n que pudiesen 
d e t e r m i n a r la causa de aquel la d i s ­
p o s i c i ó n de á n i m o (1). 

Es que!una vez satisfecha la a m ­
b i c i ó n , que daban los recuerdos 
amargos . D u r a n t e la c a t á s t r o f e que 
habia p r i v a d o de l t r o n o á su her­
m a n o , mas de una vez hab l an v i s to 
d e r r a m a r l á g r i m a s á D . P e d r o , y 
podia m u y b ien ser que estas l á g r i ­
mas fuesen Sinceras : lo c i e r t o es 
t a m b i é n , q u e , á pesar d e l a s i n s t a n -
c i a s d e los estados, nunca c o n s i n t i ó 
en l o m a r el t í t u l o de rey m i e n t r a s 
v i v i ó A l f o n s o . A ! m i s m o t i e m p o pa^ 
rece que s i e m p r e p r o f e s ó u n v i v o 
c a r i ñ o á la r e i n a , c u j a p a r t i c u l a r 
h e r m o s u r a y eminen t e s cua l idades 
in te lec tua les conse rva ron sobre é l 
ua al to i n f l u j o . 

N o g u a r d ó Isabel de Saboya el po­
der q u e , m e r c e d á t an e s t r a ñ a revo­
l u c i ó n , habia c o n q u i s t a d o . F a l l e c i ó 
en P a l h a v a , á los 27 de d i c i e m b r e 
de 1683, hab i endo s ido e n t e r r a d a 
en el Convento de Capuchinas f r a n ­
cesas de L i sboa , que e l l a habia f u n ­
dado m u c h o s a ñ o s antes. N o d e j ó 
Í.1 rey mas que u n a h i j a (2) . D . Pe­
d r o c a s ó , c u a t r o a ñ o s d e s p u é s de la 
m u e r t e de su p r i m e r a m u j e r , c o n 
una pr incesa a lemana de rara be­
l l e z a , M a r i a - S o í i a - I s a b e l de Weu-
h u r g o , h i j a de l e l ec to r p a l a t i n o 
de l R i n , Fe l ipe W i l h e m . C e l e b r ó s e 
este m a t r i m o n i o en 1687, y f u é mas 

(1) V. Southewel, relatlon de la Cottr de 
Portugal sous D . Pedro, a pré-sent régnant. 

(2) E l P. de Orlcans á escrito con muy buen 
estilo, pero un lauto parcial, la vida de oslas 
dos priuecsas. 
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recuudo que la u u i o n precedente ; 
pues nac i e ron de é l , el i n f a n t e D . 
Joao , que m u r i ó en la c u n a , en 
1688; el p r í n c i p e h e r e d i t a r i o que 
tenia el m i s m o n o m b r e , y que na­
c i ó en 22 de o c t u b r e de 1689; D . 
F r a n c i s c o , el g r a n p r i o r de Gra to ; 
D . A n t o n i o , á q u i e n la o p i n i ó n p ú ­
bl ica c o n c e d í a m u c h a s cual idades 
supe r io re s ; D o ñ a Teresa , que estaba 
des t inada al a r c h i d u q u e C á r l o s , y 
que m u r i ó en 1704; D . M a n u e l , que 
p e l e ó en Temeswar y en Peterwara-
d i n al l ado de l p r í n c i p e E u j e n i o ; 
y en fia la i n fan ta D o ñ a F r a n c i s c a , 
m u e r t a en 1736. 

NEGOCIACIONES PARA RECOBRAR LA 
POSESION DE TANJER. —ABANDONO 
DE ESTA PLAZA POR LOS INGLESES. 

C u a n d o C á r l o s I I c a s ó con la i n ­
f a n t a , la I n g l a t e r r a r e c i b i ó en do te 
á T á n j e r , nob le conqu i s ta de Juan 
L Pensaron al p r i n c i p i o que la ce­
s i ó n de esta plaza o f r e c í a ventajas 
reales: los Ingleses v e í a n en su nueva 
p o s e s i ó n l a p o s i b i l i d a d de hacerse 
d u e ñ o s del c o m e r c i o de l M e d i t e r r á ­
n e o , y c o n s t r u y e n d o u n m u e l l e , 
c r e í a n s e en estado de « t e n e r á c u ­
b i e r t o de t o d o i n s u l t o u n a escuadra 
q u e p o n d r í a en s egu r idad el comer­
c i o de las dos I n d i a s - » D í ó s e p r i n ­
c i p i o á los t raba jos c o n a r d o r ; y 
parece c i e r t o que j a m á s p u d i e r o n 
o b t e n e r de los M o r o s , u n t e r r i t o r i o 
suf ic iente para m a n t e n e r á la guar ­
n i c i ó n inglesa en u n estado decen­
t e . V e r d a d es, que se espendieroo 
sumas e n o r m e s , para efectuar los 
proyectos que se h a b í a n c o n c e b i d o ; 
pe ro á m e d i d a que las cons t rucc io ­
nes ade lan taban , su f r i an los planes 
va r i ac iones deplorables ; y s e g ú n u n 
d i p l o m á t i c o p o r t u g u é s , que p o d í a 
m u y b ien saber la v e r d a d sobre el 
p a r t i c u l a r , « tantas veces cesaron 
los t rabajos d e l m u e l l e , y tantas ve­
ces v o l v i e r o n á e m p r e n d e r l o s ba io 
nuevos p lanes , que t o d o esto c o s t ó 
p r o d i j i o s a m e n t e á la c o r t e . » Tan tos 
gas tos , c u y o resu l t ado era d i f í c i l 
e n t r e v e r , d i e r o n al fin c u i d a d o á la 
I n g l a t e r r a , que tenia agotado su 
tesoro. D i e r o n c u i d a d o . . . ó p o r 
m e j o r d e c i r C á r l o s I I adoptaba u n 
p l an de e c o n o m í a s , p o r m e d i o de 

las cuales q u e r i a ponerse en estado 
de p r e s c i n d i r de l p a r l a m e n t o . B ien 
que en consejo secreto se hubiese 
hecho la p r o p o s i c i ó n de a b a n d o n a r 
á T á n j e r , d e j ó s e t r a s l u c i r la pos i ­
b i l i d a d de r e s t i t u i r á los M o r o s la 
c i u d a d c r i s t i a n a ; á c u j a n o t i c i a , 
d e s p e r t á n d o s e los an t iguos recuer­
dos , c o n m o v i ó s e la cor te de L i s b o a . 
H i c i e r o n p r o p o n e r á I n g l a t e r r a e l 
r e s t i t u i r á T á n j t - r , m e d i a n t e c ier t . i s 
i n d e m n i z a c i o n e s . ¿ D e s c o n f i ó s e de 
la r e a l i z a c i ó n de las ofertas? ¿ T e ­
m i ó s e que los Portugueses n o t u ­
viesen fuerzas suficientes para de­
fenderse c o n t r a e l estado de M a r ­
ruecos? Las propos ic iones de l e m -
bu jador f u e r o n desechadas desde-
fíosamenle; y p o r una i n c r e i b l e 
d e c i s i ó n , p r e f i r i e r o n d e s t r u i r cons­
t r u c c i o n e s cons ide rab le s , que ha­
b í a n costado ve in te e ñ o s de t rabajos 
sucesivos, á la p o s i b i l i d a d de sacar 
a l g ú n p rovecho del c a m b i o e s t i p u ­
lado . Ta l f ué el e s p í r i t u de d e m e n ­
cia que d i c t ó esta r e s o l u c i ó n , que 
n i a u n q u i s i e r o n d e v o l v e r á u n a 
po tenc ia c r i s t i ana , u n a c i u d a d que 
tanta c r i s t i ana sangre costara á los 
p r i m e r o s conqu i s t adores . V a n a m e n ­
te E s p a ñ a y P o r t u g a l o f r ec i e ron i n ­
demnizac iones á la I n g l a t e r r a , y 
p r o p u s i e r o n someter á la santa Sede 
toda la par te c a t ó l i c a de la pob la ­
c i ó n de T á n j e r ; el gabinete de L o n ­
dres no qu i so escuchar n a d a , y su­
c e d i ó l o que h a b í a recelado el n o b l e 
conde de E r i c e i r a : h u b o dob le pro­
f a n a c i ó n , la de los templos y la de 
los sepulcros . E n el d í a fijado para 
a b a n d o n a r la c i u d a d , los M o r o s , 
que h a b í a n t e n i d o aviso de u n p r o -
j e c t o l a rgo t i e m p o m e d i t a d o , r e u ­
n i é r o n s e en sus a l rededores , á d o n ­
de hasta el rey de Fez h a b í a env iado 
unos t resc ientos h o m b r e s arn i f idos : 
a g u a r d a r o n qu ie tos á que los I n g l e ­
ses hub iesen hecho v o l a r las m i n a s 
y d e s t r u i d o las obras , que tantos 
gastos les h a b í a n aca r r eado ; y lue ­
g o , cuando aquel las hordas de sal­
teadores c r e y e r o n que ya no hab ia 
nada que t e m e r , l a n z á r o n s e e n c i m a 
de los escombros de los m u r o s , q u e 
t o d a v í a a r ro j aban h u m o , y c o n feroz 
a l e g r í a t o m a r o n p o s e s i ó n de la c i u ­
dad , conquis tada en o t r o t i e m p o 
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p o r u n g r a n maestre d é l a o r d e n de 
Cr i s to . V i é r o n s e invad idas las i g l e ­
sias , ab ier tos los s epu l c ro s , ce r ra ­
dos trescientos a ñ o s hac ia ; v loscuer-
pos de los an t iguos cabal leros fue­
r o n i g n o m i n i o s a m e n t e sacados de 
las f e p n l l n r a s , y espuestos a las i n ­
j u r i a s de l aire sobre las r u i n a s de 
las m u r a l l a s . L o s Ingleses presen­
c i a r o n , p o r d e c i r l o a s í , esas i n d i g ­
nas p ro f anac iones , y n i u n a sola 
l e n t a ú v a h i c i e r o n para i m p e d i r l o . 
Desde aque l m o m e o t o el soberano 
que mandaba en M e q u i n e z , B e n -
B ^ k e r . v o l v i ó á t o m a r p o s e s i ó n de 
u n a c i u d a d que hab ia con tado en 
sus m u r o s hasta seis m i l c i s t i a n o s . 
V e r i f i c ó s e este acon t ec imien to en 
1684, y no en t 6 8 5 , c o m o se ve en 
la r e l a c i ó n o r d i n a r i a m e n t e exacta 
de l conde de E r i c e i r a , que p o r es­
pacio de seis a ñ o s habia gobe rnado 
aquel la par te de las costas de A f r i ­
ca. (1) Casi c i e n ' o c incuen ta a ñ o s 
han s ido menes ter para q u é viese 
T á n j e r e n t r a r de nuevo en sus m u ­
ros á los c r i s t i a n o s ; pero t s l a vez 
el c a n o n de una escuadra francesa 
ha vengado á los an t iguos cabal le­
ros portugueses a r rancados de sus 
sepulcros . 

TRATADO PE METHUEN. 

L a a l ianza coi) I n g l a t e r r a daba sus 
f ru tos . E l t r a t ado de 1668 , ajustado 
en t re E s p a ñ a y P o r t u g a l , gracias á 
la h a b i l i d a d d i p l o m á t i c a de S o u l h -
Wel , deb ia r e c i b i r su g a l a r d ó n . L a 
i n f l u e n c i a d é l a G r a n B r e t a ñ a sobre 
P o r t u g j l no d e j ó de aumentarse , su­
f r i e n d o e m p e r o a lgunas var iac iones . 
E l t r a t ado de M e t h u e n , ce lebrado á 
p r i n c i p i o s del s ig lo d é c i r a o O c t a v n , 
v i n o á es t rechar con Un lazo t o d a v í a 
mas i n d i s o l u b l e unas cadenas pre­
paradas m u c h o t i e m p o habia . ü n 
esc r i to r , sagaz á lo s u m o , el j ene ra ! 

( i ) Historia de Tánger , que comprehende 
as noticias desde a sua primeira conquista 
ate á sua ruina. Lisboa, 1732, 1 vol. en fol. 
Es preciso recordar , para honra de D. Fernan­
do de Mcneses , que cuando en 1661 debióse 
entregar la plaza á los Ingleses, rehusó todas 
las recompensas que se le ofrecieron, y no 
quiso aceptar este c.'irgo. Tenia presente que 
los Meucscs habiau del'eiidido heroicamente á 
T.iiijcr. 

F o y , ha carac te r izado maravi l losa* 
m e n t e l a na tu ra l eza real de aquel 
t r a t a d o , es tableciendo de u n m o d o 
pos i t ivo su i n f l u e n c i a y resul tados, 
y demos t r ando que fué desde aque l 
m o m e n t o , que P o r m g a l e s p e r i m e o l ó 
los efectos de la especie de d o t i ) i n i o 
c o m e r c i a l é i n d u s t r i a l , a! cua l v o l u n ­
t a r i a m e n t e se habia some t ido , y q u e 
algunas veces r o m p i ó Porabal tan 
j enerosamente . Vamos á r e p r o d u ­
c ía esta o p i n i ó n , m e n t a n d o ú n i c a ­
men te u n hecho o m i t i d o p o r eí 
g r a n p u b l i c i s t a , el que p r e c e d i ó a l 
t r a t a d o v t iene r e l a c i ó n con el B r a ­
s i l . 

S e g ú n los mejores d o c u m e n t o s que 
hemos t en ido en las manos , fué en 
1699 que l l egó á P o r t u g a l el p r i m e r 
o r ó e n c o n t r a d o en el i n t e r i o r de! 
B r a s i l . Parece que los log'eses c o m ­
p r e n d i e r o n desde luego el cambio» 
que este nuevo i n c i d e n t e iba á p r o ­
d u c i r en el p a í s . S i r J o h n M e t h u e t , 
encargado de v i j i l a r los intereses de 
I n g l a t e r r a cerca de la c o r t e de L i s ­
boa, á la p r i m e r a ojeada a d i v i n ó e l 
p a r t i d o que p o d í a sacarse de aque l la 
p rod i j i o sa e m i s i ó n de n u m e r a r i o , 
y c o n c l u y ó , en 1703, u n t r a t ado m u y 
senc i l l o , puesto que no con t i ene s i ­
n o dos a r t í c u l o s , c u y o t r a t a d o p o r 
mas de u n s ig lo ha s ido de hecho e l 
a r b i t r o de los destinos de P o r t u ­
gal ( 1 ) . I n g l a t e r r a , hac iendo a d m i ­
t i r sus tej idos de lana po r la n a c i ó n 
a l iada , y o b l i g á n d o s e p o r su pa r l e 
« á d i s m i n u i r de una te rcera parte^ 
para los v inos de P o r t u g s l , los dere* 
chos de aduana que p o n í a ó debia 
poner sobre los v inos de los d e m á s 
p a í s e s , » asentaba en pocas palabras 
las bases de una s i t u a c i ó n comerc i a ! , 
cuyos resul tados d e b í a n r e d u n d a r 
todos en provecho suyo . Con efecto^ 
desde el d í a en que se firmó el t r a t a ­
d o de M e t h u e n , los Ingleses abaste­
c i e r o n á P o r t u g a l de la m a y o r pa r l e 
de los a r t í c u l o s de p r i m e r a necesi­
d a d c o n s u m i d o s p o r la p o b l a c i ó n . 
N o solamente t r a j e r o n t r i g o s de l 
N o r t e , que d e b í a n r eemplaza r los 
que una ag r i cu l tu i - a i n d o l e n t e deja­
ba decaer, y p r o v e y e r o n á las c i u d a -

(i) Histoire de la guerre de la Péninsule 
sous Napoleón, por el jcneral Foy tom. ir, p. 27. 



POUTUGAL. 281 
des de pescado salado y de bacalao 
de T e r r a - N o v a ; s ino que los pa­
ñ o s , l i euzos y cueros de las ma-
nufac luras inglesas o c u p a r o n e l l u ­
gar de los a r t í c u l o s del m i s m o j é n e -
r o , s u m i n i s t r a d o s antes p o r d i f e r e n ­
tes naciones. E m p l e a n d o uoa espe­
cie de ax ioma v u l g a r de e c o n o m í a 
p o l í t i c a , a d m i t i d o eu el s iglo d é c i m o -
octavo, y no echado aun en o l v i d o , la 
I n g l a t e r r a , a l i m e n t a y viste á Por-
t u g d l . Gracias á una c o n v e n c i ó n que 
presentaba s in t rabajo p roduc tos ma­
nufac tu rados c o n t r a las pepitas de 
o r o de Minas Geraes , la i n d u s t r i a 
n a c i o n a l se h a l l ó c o m p l e t a m e n t e pa­
ra l i zada . A u n no hab ia l legado la 
é p o c a en que L i n n e o , amenazando 
las r iquezas a g r í c o l a s de P o r t u g a l , 
d e b í a c i t a r u n \ e r so famoso de H o ­
r a c i o . L o * Portugueses c o n o c í a n las 
r iquezas c o n que los habia do tado la 
na tu r a l eza , pe ro d e s d e ñ a b a n el ha­
cer uso de e l las : e ra ya c o m o cosa 
sabida y aceptada de todos « q u e e l 
t r aba jo no d e c í a b i e n á los r i cos , 
y que era menester atenerse á la re­
p a r t i c i ó n que D i o s ha q u e r i d o ha­
ce r de sus bene f i c ios , d a n d o á los 
unos la i n d u s t r i a , á los o t r o s los 
metales preciosos . » Sab ido es hoy 
d í a el poco peso de semejantes ax io­
mas , cuyos resu l tados pueden estu­
d ia rse . E n 1683 , en m e d i o de l c o n ­
t en to y ceguedad que causaban las 
nuevas r i q u e z a s , p o d í a aun d i s c u l ­
parse el que no se previesen sus funes­
tas consecuencias . Los ú l t i m o s a ñ o s 
de l r e inado de D . Pedro 11 t r a scu r i e -
r o n en t re estos s u e ñ o s do rados . 

B ien que este p r í n c i p e no m a n d a ­
se p rec i samente el m i s m o sus e j é r ­
c i tos , t u v o no obstante su e m o r p r o ­
p i o a lgunas sat isfacciones; que n o 
puede esto l l amar se g l o r i a , c o m o n o 
debe designarse c o n e l n o m b r e de 
r i q u e z a una falsa p r o s p e r i d a d . D u 
r a n t e la m e m o r a b l e l ucha que la 
gue r ra de s u c e s i ó n e n c e n d i ó en E u ­
r o p a , D . P e d r o , s e g ú n d i c e n , i m p e ­
l i d o mas b i en p o r cier tas necesida­
des que p o r sus s i m p a t í a s , s i g u i ó la 
suer te de I n g l a t e r r a ( í ) , c o m b a t i e n -

( i ) En 1701, habia hecho aquel monarca una 
liga ofensiva y defensiva cotí la Francia y la Es­
paña contra la casa de Austria; el 16 de mayo 

d o c o n t r a la F r a n c i a . Esta g u e r r a , 
q u e hoy es fác i l e s tud ia r m e r c t d a l 
l i b r o precioso que M . M i g n e t ha p u ­
b l i c a d o ; aquel la l u c h a bor rascosa , 
de la cua l c o n o c é r n o s l a s c i r c u n s t a n ­
cias mas leves , s u f r i e r o n , s e g ú n él^ 
d i ferentes vaivenes; b i e n que las p é r ­
d idas verdaderas no estaban reser­
vadas para el fin de aque l r e inado . 

P o r t u g a l , p o r el c o n t r a r i o , p u d o 
satisfacer u n r e s e n t i m i e n t o m u c h o 
t i e m p o c o m p r i m i d o . Este r e i n o , o t r a 
vez independ ien te , puso resuel l amen­
te su espada en la balanza , l o cua l 
b a s t ó para t r a s to rna r las c o m b i n a ­
ciones p o l í t i c a s de l resto de E u r o p a ; 
y , c o m o lo dice con e locuencia u n 
in j en ioso e s c r i t o r , que ha hecho de 
estas guerras u n estudio apas ionado, 
«i po r dos veces las q u i n a s po r tuge -
sas fue ron á v i n d i c a r en M a d r i d la 
larga afrenta que h a b í a n r e c i b i d o 
de l es tandarte c. is tel lano , c u a n d o es 
te, p o r espacio de sesenta a ñ o s , h sb ia 
t r e m o l a d o en las t o r r e s de L i s b o a . » 

D o n Pedro habia á c o m p a ñ a d o a l 
p a í s de Bei ra a l a r c h i d u q u e , p re ten­
d i en t e de l t r o n o de E s p a ñ a , y en 2 
de j u l i o de 1706 este p r í n c i p e era 
p r o c l a m a d o rey en M a d r i d , s i endo 
d e u d o r de e l lo á la a c t i v i d a d d e l 
m a r q u é s de Mioas . De vue l t a á L i s ­
boa , p u d o creer D . Pedro que su 
p o l í t i c a ganaba ; c u a n d o m u r i ó , de 
resultas de una p l e u r e s í a , á los c i n ­
cuenta y ocho a ñ o s y siete meses de 
s ü t d ad . C o m o re jen te , hab ia gober­
nado mas de q u i n c e a ñ o s , y c o m o 
rey mas de ve in te y t r e s ; c u y o r e i ­
nado f u é u n o de los mas largos que 
e l p a í s haya v i s t o . An te s de d e c i r 
c u a l f ué en t i e m p o de su sucesor e l 
estado p o l í t i c o de P o r t u g a l , pasemos 
á e x a m i n a r l o que habia acof t tecido 
en las Ind ia s o r i e n t a l e s , en una é p o ­
ca en que P o r t u g a l habia s u f r i d o 
c o n m o c i o n e s t an v io lentas . A q u í se 
p r e s e n t a d n o m b r e de u n nuevo con ­
q u i s t a d o r , f a t a l á la d o m i n a c i ó n eu­
ropea en aquellas re j iones , de l c u a l 
hab lan c o n ha r t a poca f recuencia los 
h i s t o r i a d o r e s , b i e n que el p e r í o d o 
que d o m i n a ofrece u n i n t e r é s real y 
v e r d a d e r o . 

de 1703 su política cambió cuteramente : Ingla­
terra v Holanda sanaron. 
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T Ü G U E S E S E N L A S I N D I A S UECIBE 
E L U L T I M O GOLPE. 

Y a se La vis to p o r l a r á p i d a ojea­
da que hemos dado á la a d m i n i s t r a ­
c i ó n de los v i r eyes , que f u e r o n suce-
d i é n d o s e desde la fuuesta j o r n a d a , 
q u e el ú l t i m o g r a n d e h o m b r e que tu ­
vo e l m a ü d o en las Ind ia s p o r t u g u e ­
sas fué L u i s d e A t a i d e . Este c a p i t á n 
c i e r r a d i g n a m e n t e la l i s ta c o n Souza 
C o u t i n h o ; pe ro , en fin, con é l acaba. 
Ref ie ren que c u a n d o r e g r e s ó á L i s ­
boa , l levaba cons igo p o r ú n i c o te­
soro c u a t r o grandes vasijas l lenas 
de l agua de los c u a t r o r ios que b a ­
ñ a b a n las posesiones r emotas d é l o s 
Por tugueses ; e m b l e m a , p o r c i t - r l o , 
b i e n f rá j i l de aquel los ú l t i m o s diss 
de g l o i á a . C o m p r e n d i é r o n l o l o s p r í n ­
cipes de la I n d i a , y e m p e z a r o n p o r 
su pa r t e á m i n a r l en tamente aque l 
poder c o l o s a l , que ya en los mares 
lejanos no podia res is t i r á la H o l a n ­
da . E l famoso comba te n a v a l , dado 
de lan te de Macasar , y de cuyas re­
sultas los C é l e b e s c aye ron en p o d e r 
de las P rov inc ias U n i d a s ; el s i t io de 
C o l o m b o , e n que los soldados Por­
tugueses pe learon t a n esforzadamen­
t e , an imados po r los grandes recuer­
dos de Camoens ; ve in te acciones 
m a s , o m i t i d a s p o r los h i s to r i adores , 
p r o b a r í a n , si menes ter fuese, que 
la lucha no f u é s in g l o r i a . Pero pre­
ciso es dec i r con d o l o r , que h o r r e n ­
das c rue ldades s e ñ a l a r o n aquel pe­
r í o d o ; y a lgunos hechos h o n r o s o s , 
d i f í c i l m e n t e compensan actos , c u y a 
m e m o r i a i n d i g n a t o d a v í a á la h m n a -
rwdad . E l o d i o que los conqu i s t ado ­
res i n s p i r a b a n fué una s e ñ a l de r u i ­
n a , cuando h u b o apa rec ido Sevadj i . 
Este n o m b r e ha sonado pocas veces 
en E u r o p a , y n i a u n se encuen t r a 
en l odos ios t r a tados ex professo , en 
q u e p r e t e n d e n r e f e r i r las ú l t i m a s 
proezas de los Portugueses en el 
As ia . C o m o ya se ha hecho ver en e l 
t o m o consagrado á la I n d i a , cons i ­
d e r a n d o las conquis tas de Sevadji 
ba jo o t r o c o n c e p t o , é l fué el fe l iz 
c o m p e t i d o r de A u r e g n - Z e b y el f u n ­
d a d o r del pode r m a h r a t a : veamos 
c o m o de s imp le zemyudar , ó de g r a n 
p r o p i e t a r i o de t ie r ras del g o b i e r n o . 

l l e g ó á e r i j i r u n nuevo i m p e r i o , y á 
hacer t e m b l a r en Goa á los P o r t u ­
gueses consternados . 

E n la é p o c a en que A u r e n g Zeb 
gozaba de su plena po tes tad ; es toes 
á med iados d e i s ig lo d é c i m o s é p t i -
m o , t u v o la idea de eslender los l í ­
m i t e s de su i m p e r i o , y de l levar los 
hasta el bajo Indos tan : pero el sobe­
r a n o de G o l c o n d a ( q u e enc ie r ra una 
pa r l e d e l H a i d e r A b a d ) , y los de 
B i d j a p u r y d e l D e k k h a n sé r eun ie ­
r o n c o n t r a su c o m ú n e n e m i g o . Es­
tos p r í n c i p e s a s i á t i c o s hab l an fo r ­
m a d o en t r e s í una l iga ofensiva y 
defensiva, « cua l en o t r o ' . i^mpo l o 
e fec tuaron en Europa las t r t - s g r a a -
des c iudades d d Pelopooeso , Argos , 
Mesena y E s p a r t a . » Ga r r e , u n o de 
nuest ros ant iguos viajeros f r a n c e s e S j 
de q u i e n sacamos esta o b s e r v a c i ó n 
j u i c i o s a , habia i d o á las Indias p o r 
d i s p o s i c i ó n de C o l b e r t ; y hab i endo 
s ido test igo ocu l a r de aquel los es­
fuerzos , hízo&e el h i s t o r i a d o r d e l sol­
dado a f o r t u n a d o , de l cua l escasa­
m e n t e h a b l a n los via jeros P o r t u g u e ­
ses (1). Y a el t i o de A u r e n g - Z e b d i -
r i j í a se á la conqu i s t a de las re j iooes 
a m e u ñ z a d a s , c u a n d o r e n u n c i a i - d o 
c o b a r d e m e n t e el soberano de B i d ­
j a p u r á e n t r a r en la c o n f e d e r a c i ó n , 
c o n v o c ó su consejo , y le d i ó pa r l e 
de la r e s o l u c i ó n en que estaba de 
someterse al M o g o l . Solo en t re los 
Z e m i o d a r e s , Sevadj i sostuvo e n é r j i -
camente e l p a r t i d o de la i ndepen ­
denc ia . A u n h i z o m a s : al s a l i r de 
aque l conse jo , donde habia preva­
l ec ido el parecer de los h o m b r e s t í ­
m i d o s , r e u n i ó t ropas sec re tamente , 
m a r c h ó ace le radamente hacia el 
c a m p o e n e m i g o , y c o j i e n d o despre­
v e n i d o al j e n e r a l de A u r e n g - Z e b , 
h i z o pedazos su e j é r c i t o de i n v a s i ó n , 
de jaudo c r e e r ai je fe cons te rnado 
que el soberano de B i d j a p u r pelea­
ba po r la l i b e r t a d . N o se c o n t e n t ó el 
esforzado Z e m i n d a r c o n esta espedi-
c i o n , c u y o é x i t o era casi m i l a g r o s o . 
Necesitaba d i n e r o ; y h a l l á n d o s e no 
lejos de S u r a t e , r e s o l v i ó saquear es­
ta c i u d a d o p u l e n t a ; t o d o l o cua l sa­
l ió t an á m e d i d a de su g u s t o , que á 

( i ) Foyage des Indes orientales. Paris, 
1699, 2 tora, en x i . 



los pocos d ia s , a i m anles de haber 
p r o c l a m a d o su independencia , ya 
era posesor de sufictenles r iquezas 
para sostener la gue r r a , que c o n tan­
ta audacia p r i n c i p i a b a 

Hasta entonces Sevadji hab la m a n ­
dado él solo el e j é r c i t o que m a r ­
chaba á sus ó r d e n e s ; pero d e s p u é s 
del a r r o j o fe l iz que p o r u n m o m e n t o 
le habia hecho d u e ñ o de Surate , 
c r e ó , para s egunda r l e , cua t ro te­
nientes j enera les , t o m ó m u c h a s pla­
zas de l Soberano , de las cuales ha­
bia s ido z e m i n d a r , y d e c l a r ó s e abier­
t amen te a l M o g o l c o m o jefe i n d e ­
pend ien te . E n la l u c h a obs l i aada 
que iba á sostener, Sevadji t ú v o l a 
h a b i l i d a d de no enajenarse el á n i m o 
de los Europeos i n d i v i d u a l m e n t e , 
s i n dejar por eso de hacerse menos 
t e m i b l e á los Portugueses; pero cuan­
d o v i ó s e j a mas poderoso y fuer te , 
c r eyendo tener mo t ivos de queja 
c o n í r a e l l o s , a p o d e r ó s e de la isla de 
B a r d e s , h a c i é n d o l o s casi t e m b l a r en 
Goa . 

L a h i s t o r i a de este h o m b r e verda­
de ramen te e s l r a o r d i n a r i o , es p o r 
c i e r t o una de las mas interesantes 
y d r a m á i t i c a s que pueda ofrecer e l 
p e r í o d o al cua l hemos l l egado . Solo 
i n d i c a r é m o s de ella l i j e r a m e n t e los 
pun to s p r i n c i p a l e s : b a s t a r á d e c i r , 
para i n t e l i j e n c i a de esta n o t i c i a , que 
d e s p u é s de haber le r econoc ido c o m o 
r a j á i n d e p e n d i e n t e la m i s m a c o r t e 
de A u r e n g - Z e b ; d e s p u é s de haber 
estado en el c a u t i v e r i o p o r a l g ú n 
t i e m p o , supo r e c o b r a r su l i b e r t a d , 
p rocu ra r s e nuevos r ecu r sos , y c o n ­
q u i s t a r c o n u n poderoso e j é r c i t o las 
c iudades mas r icas de la costa de Ma­
laba r . E n aque l la é p o c a , h a l l á n d o s e 
el B i d j s p u r en la i m p o s i b i l i d a d de 
o p o n e r u n a resis tencia eficaz á s ú s 
invasiones , r e c o n o c i ó t á c i t a m e n t e 
su v o l u n t a d soberana. A l p r i n c i p i o 
la r u i n a de los estados p e q u e ñ o s de 
la costa fué ventajosa para los P o r t u ­
gueses, quienes m o m e n t á n e a m e n t e 
Se v i e r o n exentos del t r i b u t o que les 
p a g a b a n ; pero esto n o f u é de m u c h a 
d u r a c i ó n . Sevadj i r e c l a m ó par* s í 
los subs id ios que antes s a t i s f a c í a n á 
los p r í n c i p e s que habla v e n c i d o ; y 
c u a n d o p o r los a ñ o s de 1672 i m p u s o 
i tna c o n t r i b u c i ó n cons ide rab le á la 
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c i u d a d de D a m a u , esta p o b l a c i ó n , 
t a n t e m i b l e poco t i e m p o a t r á s y que 
habia hecho f ren te á las fuerzas d e l 
M o g o l , m a n i f e s t ó s u m o con ten to 
que a l l í se concretasen las ex i jenc iss 
del c o n q u i s t a d o r a f o r t u n a d o . Mas 
t a rde la c i u d a d de Chau l t u v o q u e 
someterse á la m i s m a ley , s i n o p o ­
ne r t ampoco res is tencia . Desde en ­
tonces h í z o s e e v i d e n t e , que si el fe­
l i z Sevadji no se apoderaba de las 
grandes ciudades europeas de la cos­
ta de M a l a b a r , era p o r q u e h o m b r e 
t an elevado de e n t e n d i m i e n t o c o m o 
d ies t ro p o l í t i c o , p r e f e r í a á c o n q u i s ­
tas fáci les la segur idad de c ier tas 
ventajas comercia les . 

Por lo d e m á s , era el t i e m p o en que 
la m e t r ó p o l i , f u n d a n d o inmensas 
esperanzas en sus colonias amer i ca ­
nas , p a r e c í a a b a n d o n a r las r icas 
c iudades del Or i en t e á todos los v a i ­
venes de la f o r t u n a . E l p r o f u n d o des­
den con que se m i r a b a n aquel las re­
motas posesiones hacia que pasaren 
en poder de los es t ran je ros , s in q u e 
nadie lo s int iese. L a isla de B o m b a y 
acababa de darse á los Ingleses c o m o 
ü n regalo de bodas de poca m o n t a , 
con m o t i v o del m a t r i m o n i o de l I n ­
fante ; y los Indo-Por tugueses esta­
ban tan acos tumbrados á ese aban-
b o a o de la m a d r e patr ia , que c u a n ­
d o el á j e n t e de C o l b e r t p a s ó p o r 
C h a u l , los habi tan tes de esta c i u d a d 
Creyeron , que , m e r c e d á la m i s m a 
j e n e r o s i d a d , ó si se q u i e r e , á c o n ­
secuencia de la m i s m a p o l í t i c a , i b a n 
á ser Franceses. 

A l g u n o s a ñ o s an t e s , p o r los de 
1653, habia empezado á r e i n a r e n 
Goa la a n a r q u í a mas d e p l o r a b l e . 
U n a f a c c i ó n osada se apoderaba de 
Vasco de Mascarenhas , y le o b l i g a ­
ba á volverse á E u ropa , para repar ­
t i r se el la el pode r . Escaseando so­
b r e e s t é p u n t o las no t ic ias , debemos 
p a r a r n o s , c u a b d o fa l t an c o m p l e t a ­
m e n t e los hechos de c i e r t o peso. D i -
r é m o s t an solo que Sevadji m u r i ó 
en 1680, d e s p u é s de,haber somet ido 
bajo su a u t o r i d a d toda la costa de 
M a l a b a r , u n espacio de doscientas 
c incuen t a leguas (1 ) . S u c e d i ó l e su 

(1) En un precioso manuscrito dé la biblio­
teca del Louvre encuéntrase un retrato fiel de 
este conquistador. 
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h i j ^ S a r u l a - d j y , d cua l g o b e r n ó 
nueve a ñ o s : v i n o luego e l ' largo y 
p r ó s p e r o r e inado d e S a h o - d j y , des­
cend ien te d i r ec to d e l conqu i s t ado r . 
V i v i ó hasta los a ñ o s de 1740, y mos­
t r ó s e con los Portugueses m u c h o 
menos m o d e r a d o que sus predece­
sores ; pues m a n d a n d o D o n Pedro 
Mascarenhas, conde de S a n d o m i r , 
T a n a , la is la de Salseta, S a r a p u r , 
K a r a n j a , caye ron sucesivo mente eo 
poder de los Mahra t t a s . E n vano e l 
m a r q u é s de L o u r i z a l l l e g ó de l Bras i l 
c o n doce m i l h o m b r e s , y d e s p u é s 
de haber l i b e r t a d o la isla de Bardes 
y Salseta , t o m ó todas las d isposic io­
nes para apoderarse de la famosa 
for taleza de P o n d a ; pues, s i b ien es 
v e r d a d que los Portugueses to rna ­
r o n esta p o s i c i ó n i m p o r t a n t e , pero 
v o l v i e r o n á p e r d e r l a ; y si el conde 
de. A s u m a o b t u v o á la vez a lgunos 
t r i u n f o s sobre los Mahra t t a s , n i f j o r 
s i r v i ó t o d a v í a a l p a í s el conde de 
Ega , c u a n d o en el mes de j u l i o de 
1759 a c o r d ó c o n ellos una paz ven­
tajosa. 

En esta é p o c a los v i reyes a b a n ­
d o n a n el a n t i g u o pa lac io . ¿ Q u é de­
b í a n hacer , en e fec to , en aque l l u ­
ga r des ier to y en una c i u d a d des­
man te l ada ? C o m o ya l o tenemos 
d i c h o , los gobernadores p r e f i r i e r o n 
refujiarse á la v i l l a de P a n g y , de­
j a n d o s in s e n t i m i e n t o la an t igua re­
s idencia de los A l b u r q u e r q u e s y de 
los Juanes de Cas t ro , y abandonan ­
d o ísn sus salas desamparadas las 
viejas efijies de los conqu is tadores . 
E n una g r a n par te de la costa de 
M a l a b a r , n o t á b a s e ya ese abandono 
de ciudades que h a b í a n s ido g lo­
riosas. Fra i les o c i o s o s , p a s e á n d o s e 
en m e d i o de c laus t ros desiertos ; 
mercade res , d i s p u t a n d o u n c o m e r ­
c i o dif íci l á los Ingleses y H o l a n d e ­
ses, o l v i d a b a n hasta los" i m p o n e n ­
tes recuerdos de la conqu i s t a , pues 
que h a b í a n p e r d i d o toda esperanza; 
c iudades , poco antes florecientes , 
y cuyos n o m b r e s apenas h a b í a n l l e ­
gado á o í d o s de los Europeos , aca­
baban de caer en ru inas . Baza im , 
C o r a o , D i v a r , G a n d o l i m , M u n n u -
g a o , M a u l a , y o t ras m u c h a s , corao 
Sacoale, Tana y T r a p o r , ya t ío e r a n , 
hasta para los ojos de los I n d i o s , 

s ino la s o m b r a de lo que las h a b í a i s 
v is to en o t r o s t i empos . 

L o p r o p i o s u c e d í a en los lugares 
mas c é l e b r e s y mas poblados. P o r 
los a ñ o s de 1602 podia dec i r t o d a v í a 
nues t ro viejo P y r a r d : « V i s t o s a , 
r ica y f é r t i l es l a ' i s l a de D i n , á la 
cua l apo r t an c r ec ido n ú m e r o de 
navios , l o que hace de ella la plaza 
mas considerablf t y opu len ta de las 
I n d i a s , d e s p u é s de Goa. L a v ida es 
a l l í m u y ba ra ta , y hay todos los r e ­
creos y gustos i m a g i n a b l e s . » P a s ó 
m e d i o s i g l o , y D i u no contaba ya 
s ino p o r los recuerdos que le ha­
b lan q u e d a d o ! 

Hasta la c i u d a d del Z a m o r i n , la 
o p u l e n t a Cal ¡cu t , ha sido eo estos 
ú l t i m o s t i empos dos veces saqueada. 
N o se busque en ella el palacio en 
que el soberano H i n d e c r e c i b i ó á 
Vasco da G a m a ; n i n g ú n m o n u -
m e c t o recuerda su a n t i g u o esplen­
d o r ; desaparecieron todos sus e d i ­
ficios. Me equivocaba : vastos a lma­
cenes , á la sombra de p a l m e r a s , 
a lbergan á t r i b u s de t rabajadores . 
L a belicosa c i u d a d de l o s N a i r s , que 
p o r m u c h o t i e m p o fué la m e t r ó p o l i 
de Ma laba r , r e c o m i é n d a s e hoy d ia 
á los viajeros t an s o l ó p o r su ele­
gante a seo , ¿ y q u i é n lo c reyera? 
p o r el c o m e r c i o que hacen p r i n c i ­
pa lmen te las m u j e r e s , c o n las r a i ­
ces per fumadas del j e n j i b r e (1). 

U N A P A L A B R A SOBRE L A S MONEDAS. 

A l t r a t a r de las monedas de la 
edad m e d í a , p r o m e t i m o s vo lver á 
h a b l a r de esta m a t e r i a . D u r a n t e e l 
r e i n a d o de D . Ped ro I I , en 4 d(* agos­
to de 1688 , una ley en v i g o r m u c h o 
t i e m p o h a b í a , v i n o á d e t e r m i n a r 
en P o r t u g a l el t í t u l o legal de l o r o , 
fijándolo á ve in te y dos qu i l a t e s . 
Kada de p o s i t i v o se habia estable­
c i d o antes sobre este p a r t i c u l a r ; y 
q u i z á s no s e r á fuera de l caso el po­
ne r a q u í de m a n i f i e s t o ; que d u r a n t e 

(i) La ciudad de CaHcut encierra unas cinco 
mil cabanas cou palmas. Dcjanse también ver 
en ella algunas casas europeas bonitas , las cua­
les la mayor parte pertenecen á Ingleses. Los 
pormenores curiosos me los ha comunicado un 
joven diplomático,' M. de Ferrieres Levaycr, 
á quien un antojo de artista ha llevado por uu 
momouto á aquellas playus abandonadas. 
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l^s numerosas t ransacciones á las 
cuales en los siglos dec imosex to y 
d e c i m o s é p t i m o , le o b l i g ó u n co­
m e r c i o mas va r i ado que n i n g ú n 
o t r o , P o r t u g a l v ió sus monedas 
aceptadss c o n a fán p o r las d e m á s 
naciones. 

E n la ob ra de Manoe l Ta r i a de 
Sever im (1) pueden verse f á c i l m e n t e 
lasvarias v ic i s i tudes que la moneda 
t u v o que s u f r i r en P o r t u g a l , desde 
los t i e m p o s de que ya nos hemos 
o c u p a d o , hasta la é p o c a de los 
grandes descubr imiea tos . U n a r e ­
v o l u c i ó n ve rdadera se habia v e r i f i ­
cado en los valores m e t á l i c o s que 
encerraba el r e i n o . Cuando en 1499 
D . M a n u e l h izo a c u ñ a r monedas 
nuevas , lo fueron al t í t u l o de ve i n t e 
y c u a t r o q u i l a t e s , c o m o las d e l 
t i e m p o de Al fonso V , y r e c i b i e r o n 
la d e n o m i n a c i ó n de portuguesas; 
v a l i e r o n d iez cruzados . El m i s m o 
a ñ o v ió e m i t i r una moneda de p l a ­
t a , l l amada indios, de los cuales se 
necesi taban setenta para el m a r c o . 
E n 1504 y 1517 c i r c u l a r o n m u c h e s 
de menos v a l o r . Hasta entonces las 
piezas de o r o y plata hab l an t en ido 
la c r u z de la ó r d e n de C r i s t o , c o n 
esta l e y e n d a : P r i m u s E m m a n u e l , 
rex PortugalUce, Algarbiorum, d -
t r a - et ultra in Á f r i c a , et dominas 
Guineos; y la le t ra de l c í r c u l o pe­
q u e ñ o habia c o n t i n u a d o U n o m e n ­
c l a t u r a de las conquis tas JEthyopice, 
A r a b i a , P e r s i a , India . D u r a n t e los 
ú l t i m o s a ñ o s d e l r e i n a d o , a p a r e c i ó 
la esfera en las piezas de o r o y plata 
c o n la voz m e a , que en m e ü o de 
su c o n c i s i ó n ten is u n s ign i f i cado 
t a n estenso. E n G o a , A l fonso de 
A l b u r q u e r q u e m a n d ó a c u ñ a r a lgu­
nas monedas á n o m b r e del r e y , 
d á n d o l e s el n o m b r e de esferas, en 
r a z ó n del s igno que l l e v a b a n : m a n ­
d ó hacer i g u a l m e n t e c ruzados de 
o r o . Parece que la f a b r i c a c i ó n de 
monedas no fué t an cons iderab le en 
t i e m p o de Juan I I I c o m o en el r e i ­
nado precedente . Si hemos de j u z ­
gar p o r l o que d ice Seve r im de T a ­
r i a , en d i c h a é p o c a se h i c i e r o n 
c i r c u l a r monedss de cob re . S i n e m -

( i ) La Biblioteca real acaba de adquirir este 
libro. 

bargo , las di ferentes especi s s u m i ­
nis t radas p o r los metales p n cio^os 
fue ron l i m i t a d a s . C i t a n en p a r t í c u -
la r una m o n e d a de o r o , designada 
con el n o m b r e de S. V i c e n t e , de l 
v a l o r de 100,000 reis . L o s calvarios 
eraa i g u a l m e n t e de o r o , y va l l an 
dos c r u z a d o s : t e n i a n este n o m b r e 
p o r q u e hab lan g rabado en ellos una 
c r u z sobre u n c a l v a r i o , c o n la l e ­
yenda I n hoo signo vinces. E n la 
m i s m a é p o c a no d e j ó Goa en te ra ­
men te sus t rabajos E n t r e o t ras m o ­
nedas a c u ñ a d a s p o r los a ñ o s de 
1548, f ab r i c a ron unss que t e n í a n la 
efij ie de Santo T o m a s , a p ó s t o l de 
las I n d i a s , con el n o m b r e de J u a n 
I I I en una cara , y estas palabras en 
la o t r a : I n d i a Ubi cessit . O t ro s m u ­
chos po rmenores se e n c o n t r a r á n 
en la ob ra que nos da estas not ic ias 
sobre las monedas secundarias de 
a q u t d h é p o c a s y sobre las que p»er-
tenecen al r e i nado de D . Sebast ian. 
E n t i e m p o de este p r í n c i p e hab ia 
h a b i d o piezas p e q u e ñ a s de o r o de l 
v a l o r de 500 r e i s : p o r u n decreto 
de 27 de j u n i o de 1558, y o t r a dec i ­
s i ó n de 22 de a b r i l de 1570, se o r d e ­
n ó que solamente se f a b r i c a r í a n de 
p i a l a festones , med ios festones , 
v in tenos y medios v i n t e n e s : ve in te 
y c u a t r o festones v . ; l i an u n m a r c o . 
E l m i s m o soberano d i s m i n u y ó el 
va l r . r de U m o n e d a de c o b r e , acu­
ñ a d a en t i e m p o de su a b u e l a ; p o r 
m a n e r a que el p a í a c a o , que poco 
antes val ia 10 r e i s , n o v a l i ó s ino 
tres. 

E l a d v e n i m i e n t o de o t r a d i n a s t í a 
e x i j i ó l a emir- ion de nueva m o n o d a ; 
Juan I V h i zo f ab r i ca r c ruzados de 
plata de l va lor de 400 reis , med ios 
c ruzados , festones y m e d i o s tosto­
nes. E n t ó n c e s se e c h ó de ver la es-
p o r t a c i o n de l d i n e r o , operada p o r 
los es l ran jeros , y en 1642 h i c i e r o n 
m e d i o s para r e m e d i a r l o . M a n d ó D . 
Juan a c u ñ a r en n o m b r e suyo las 
monedas de o r o que v a l í a n 4 c ruza­
dos , y que antes la E s p a ñ a hacia 
c i r c u l a r en e! r e i n o . Mas t a rde t u v o 
cu r so u n a moneda de o r o del v a l o r 
de hasta 12,000 r e í s . H u b o t a m b i é n 
e m i s i ó n de monedas en et r e i nado 
e f í m e r o del segundo rey de la casa 
de Braeanza : las de o r o v a l i e r o n 
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4.000 r e í s , y o i r á s pie/as represen­
t a r o n la m i t a d de d icha suma. L Í S 
p r inc ipa l e s mohedas de plata va­
l i e r o n dos tes tones , u n tes lon y 
c u a t r o v i n t e n o s ; luego h i c i e r o n que 
se admi t iesen subdivis iones de estas 
monedas y de las de cobre . Algunas 
de estas ú l t i m a s tes l i f icaron el c a m ­
bio p o l í t i c o cjue po r los a ñ o s 1682 
y 1683 se habia ve r i f i cado , y d i chas 
piezas , a c u ñ a d a s en t i e m p o de ia 
r e ienc ia d « Pedro I I , i n d i c a n el l í r 
t u l o de p r o t e c t o r que entonces t o ­
m a b a este p r í n c i p e . ( I ) H é t e n o s ya 
en una é p o c a , en que se esparce u n 
p r o d i j i o s o v a l o r m e t á l i c o desde e l 
B r a s i l á P o r t u g a ' . D . Pedro 11 h izo 
a c u ñ a r monedas de o r o de 4.000 , 
2.000 y 1.000 reis , y e m i t i r otras de 
mas v a l o r t o d a v í a , puesto que h u b o 
moedas de 4.000 reis. Las monedas 
de plata v a l i e r o n 400 r e i s , conser­
vando la d e n o m i n a c i ó n de c ruza ­
dos H u b o luego e l e v a c i ó n de las 
especies, y las monedas de o r o mas 
considerables sub i e ron hasta 4.800 
r e i s ; los c ruzados á 480. T o c a m o s 
apenas este p u n t o que n e c e s i t a r í a 
t ra tarse estensiimente. A d v e r t i r e m o s 
s in embargo que entonces t u v i e r o n 
p o r conven ien te m a n d a r que se 
fabricase una m o n e d a p a r t i c u l a r 
para el B r a s i l , la cua l e m p e z ó á te­
ne r cu r so en 1700. Las h u b o tara-
b i e n de o r o y p l a t a , que no se d i f e ­
r e n c i a r o n , en c u a n t o al v a l o r , de 
las de P o r t u g a l , Llegados á este pe­
r í o d o , las not ic ias son mas p o s i t i ­
vas a l paso que se m u l t i p l i c a n . Has­
ta las fo rmas de las monedas acu­
ñ a d a s e n los ú l t i m o s t i e m p o s h a n 
s ido r e p r o d u c i d a s con ta l e x a c t i t u d , 
que i n ú t i l es e n t r a r en mas largas 
esplicaciones. L a d m a n n , en su 
g r a n d e s c r i p c i ó n h i s t ó r i c a y j e o -
g r á f i c a ; K i n s e y , en su l i b r o i n t i l u 
l a d o : Pvrtugal i l lustrated, h a n da ­
do p o r estenso todos los docur r . en -
los que pueden desearse sobre esta 
m a t e r i a . 

R E I N A D O DE J U A N V . 

N a c i ó Juan V en Lisboa , á los 22 
de oc tub re de 1689 , hab iendo s ido 

( i ] Petras D . G . P . Portugalpe. Esta especie 
de monedas son muy escasas. 

ac lamado en 1.° de enero de 1707. 
M u y j ó ven era este rey de d iez y 
seis a ñ o s , que tomaba la co rona , 
m ien t r a s la guer ra de s u c e s i ó n c o m ­
pl icaba en la P e n í n s u l a aquellas l u ­
chas i n t e r m i n a b l e s , hijas de nuevas 
combinac iones p o l í i i c a s . Clon efec­
t o , si u n a alianza ofensiva y defen­
siva habia u n i d o hasta e n t ó n c e s á 
F r a n c i a , E s p a ñ a y P o r t u g a l , aca­
baba de sobreven i r u n acontec i ­
m i e n t o , cuyos resu l tados n o po­
d í a n ca lcularse . Esta ú l t i m a po ten­
cia , á consecuencia de los m u c h o s 
sinsabores que tuv ie ra d u r a n t e una 
r e c o n c i l i a c i ó n m o m e n t á n e a con su 
r i v a l , que habia e le j ido o t r a a l iada , 
y e n t r a d o en re laciones p o l í t i c a s de 
que deb ie ran haber la a p a r t a d o sus 
an t iguas repugnanc ias : eo una pa­
labra ; habia r econoc ido al ar c h i d u ­
que C á r l o s , p r o c l a m a d o en V i e n a 
por ú n i c o heredero del t r o n o de 
E s p a ñ a , y e n d o en esto de acuerdo 
con la I n g l a t e r r a , el i m p e r i o y las 
P rov inc ia s - U n i d a s . Para a d o p t a r 
semejante l í n e a de c o n d u c t a , deb ia 
haber s ido necesario o l v i d a r e l es-
t r a ñ o r i g o r de l A u s t r i a , con el p r í n ­
c ipe de la casa de B r a g a n z a , de 
c u y o f i n d e p l o r a b l e hemos ya ha ­
b l ado . En tonces venia a l caso re-
p e t i r las palabras sub l imes de V i e i -
r a , palabras que hab i an s ido p r o ­
nunc iadas en o t r a c i r c u n s t a n c i a , 
pero que p o d í a n apl icarse á esta : 
« / No se h a b í a n consultado las se­
pulturas de M a n t u a .' » 

J u a n V a p r e n d i ó d u r a m e n t e á cos­
ta suya l o que iba á costarle la p o l í r 
t i ca de su padre ; l o c u a l supo al ca­
bo de a lgunos a ñ o s de r e i n a r . H a ­
b i e n d o , en efecto , e l e j é r c i t o que 
s o s t e n í a á Fe l ipe V , e n c o n t r a d o cer­
ca de A l m a n z a las t ropas inglesas y 
po r tuguesas , al m a n d o de l o r d Ga-
l l o w a y y d e l m a r q u é s d e M i n a s , el 
D u q u e de B e r w i c k d e r r o t ó á esosdos 
jenera les , en 25 de m a r z o de 1707; y 
la j o r n a d a s d e A l m a n z a , restablecien­
d o la f o r t u n a d e l n ie to de L u i s X I V , 
m e n o s c a b ó la del sucesor de D . Pe? 
d r o . N o so lamente los Portugueses 
p e r d i e r o n en d icha refr iega c r ec ido 
n ú m e r o d é j e n t e , s ino que B e r w i c k 
les h i z o t rece r e j i m i e n l o s prisiones-
ros. 
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F e l i z m e n t e era el t i e m p o en que 

los Bandeiras de San Pablo penetra­
ban audazmen te en l o i n t e r i o r de 
Goyaz y de l Mato Gros to , de donde 
se i g n o r a b a n en E u r o p a hasta Jos 
n o m b r e s . El o r o del Bras i l repara­
ba p r o n t a m e n t e las fallas de una po­
l í t ica i nc i e r t a ; mas d ichoso, s in e m ­
bargo, h u b i e r a s ido el pais , si se h u ­
biesen aprec iado en su ve rdadero 
va lo r aquel los tesoros, cuya vista pa­
r e c í a causar v a h í d o s a l m o n a r c a y á 
su pueb lo . 

E n el a ñ o s iguiente Juan V estre­
c h ó con u n m a t r i m o n i o los v í n c u l o s 
p o l í t i c o s que su padre babia anuda ­
d o , t o m a n d o aquel p o r esposa á 
M a r i a - A n a de A u s t r i a , h i j a de l e m ­
perador L e p o l d o I . L a nueva r e i n a 
l l egó á L isboa en el mes de d i c i e m ­
bre de 1708 , t i e m p o de j ú b i l o s y 
fiestas m a g n í f i c a s , c o m o no las v o l ­
v e r á á tener P o r t u g a l . U n c o n t e m ­
p o r á n e o a f i rma que para celebrar la 
I b g a d a de la re ina Mar í a , le eleva­
r o n en L i s b o a hasta diez y nueve 
arcos de t r i u n f o . 

Efect ivamente , el r e i n a d o d t í J u a n 
V d e b í a s e d i s t i n g u i r p o r sus r egoc i ­
jo s pomposos, s i n objeto v e r d a d e r o ; 
p o r u n fasto, cuyo desa r ro l lo d i a r i o 
condenaba el buen sent ido c o m ú n ; 
p o r una idea equivocada de los de­
beres que la R e l i j i o n le i m p o n í a , co­
m o lo demos t raba aquel l u jo insen­
sa to ; pe ro prec i so es dec i r en ho-
n -r suyo , que amaba s inceran te á 
su p u e b l o , y que c u m p l í a exacta­
men te c o n sus ob l igac iones de r ey . 
E l mas h u m i l d e de sus subdi tos po­
d í a i r l i b r e m e n t e á ped i r l e j u s t i c i a ; 
y s i n o pose ía el e s p í r i t u o r g a n i z a ­
d o r que repara los males graves, ha­
bla en él la c o m p a s i ó n benigna que 
a l iv i a muchas miser ias . D i g á m o s l o 
m e j o r ; el m o v i m i e n t o de inves t iga­
ciones h i s t ó r i c a s que caracter iza 
nues t ro s ig lo , y que tan fatal es á t an ­
tas reputaciones , hace resal tar hasta 
c i e r t o p u n t o la suya. N o ha m u c h o 
que se han p u b l i c a d o las i n s t r u c c i o ­
nes que d i r i j i a á R o m a á sus emba­
jadores , y la d i g n i d a d que r e s p i r a n , 
el s e n t i m i e n t o nac iona l que en ellas 
manif ies ta h o n r a n n í a s su p o l í t i c a 
que los d.ichos injeniosos q u e se le 
a t r i b u y e n . 

Po r lo d e m á s , esos d ichos , la rela­
c i ó n de sus fastuosas estravagao-
c í a s , el boa to de sus pompas r e l i j i o -
sas, ocupan u n l u g a r sobrado g r a n ­
de en las colecciones h i s t ó r i c a s que 
p re tenden da r una idea de su r e ina ­
do. Es necesario t a m b i é n tener en 
cuenta los sucesos de que supo sa­
car p rovecho para d i f u n d i r a l g ú n 
lus t re sobre la n a c i ó n , y las i n s t i t u ­
ciones serias, cuyos resul tados v e n i ­
deros c a l c u l ó . E n 13 de febre ro de 
1715, unos dos a ñ o s d e s p u é s de la 
g r a n paz de U t r e k , la paz fué firma­
da en esta m i s m a c i u d a d en t r e Es­
p a ñ a y P o r t u g a l . L a p r i m e r a de es­
tas dos potencias d e b i ó hacer, e n t r e 
o t ras res t i tuc iones , la de la c o l o n i a 
del S a c r a m e n t o ; y P o r t u g a l , p o r su 
pa r le , r e s t i t u y ó A l b u r q u e r q u e ; cuya 
m i s i ó n d i p l o m á t i c a d e s e m p e ñ ó c o n 
r a r o t i n o y ac i e r to D . L u i s d e C u n h a , 
encargado p o r Juan V de defender 
sus intereses. E l m o n a r c a j ó v e n s u ­
po d e s c u b r i r t a m b i é n u n m a r i n o 
h á b i l en la persona del conde de R i o -
Grande , cuando en 1 7 1 6 e n v i ó á este 
jenera l en a u x i l i o de los Venecianos 
c o n t r a los T u r c o s . E n e l m i s m o a ñ o 
e m p l e á r o n s e t a m b i é n sumas p r o d í -
j iosas con m e n o r u t i l i d a d . Ocupado 
e n i e r a m e n t e Juan V de u n fasto r e l i -
j i o s o s in i g u a l , o b t u v o de l papa la 
a u t o r i z a c i ó n para establecer una 
iglesia p a t r i a r c a l en L i s b o a , s iendo 
D . T o m á s de A l m e i d a el p r i m e r o 
que f u é reves t ido de la nuev^ d i g n i ­
dad q u e acababan de i n s t i t u i r . E l 
a rzob i spo de L i sboa v ió decaer t o d a 
su p r e p o n d e r a n c i a . L a capi ta l de 
P o r t u g a l r e c i b i ó una nueva d i v i s i ó n ; 
h u b o L i s b o a oriental y L i sboa occi­
denta l , q u e r i e n d o la a u t o r i d a d que 
se conservasen estas d e n o m i n a c i o ­
nes en los actos é i n sc r ipc iones . Se­
ñ a l ó s e el a ñ o de 1717 p o r d i ferentes 
c i r cuns t anc ia s notables . E l conde d e 
E r i c e i r a o b t u v o var ios t r i u n f o s en 
la I n d i a . P ú s o s e la p r i m e r a p iedra 
de l c o n v e n t o e s p l é n d i d o de Mafea, y 
las cant idades asombrosas , enviadas 
d e l B r a s i l , e m p e z a r o n á i n v e r t i r s e 
para c u b r i r los gastos de toda espe­
cie que exi j ia aquel la vasta construc- ' 
c i o n . E n 1720 , una i n s t i t u c i ó n , ú t i l 
en g r a d o e m i n e n t e , s i r v i ó c o m o de 
c o m p e n s a c i ó n á los e r ro re s a d m i -
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n i « t r a l i vos de mas de u n j é p e r o que 
se c o m e t í a n : f u n d ó s e la Academia 
de h i s l o r i a , que sí no h i zo trabajos 
muy var iados , r e u n i ó á lo menos en 
su seno á ios hombres mas e m i n e n ­
tes de la é p o c a . paz re inaba, pues, 
en el i n t e r i o r del r e i n o : m a n i f e s t á ­
banse , á despecho de la i n f l uenc i a 
m o n a c a l , c ier tos adelantos in te lec­
tuales , c u a n d o u n azote , que h a b h 
s ido el t e r r o r de la P e n í n s u l a , e m ­
p e z ó á causar estragos. E n 1720, de­
c l a r ó s e la peste en varias c iud i ides , y 
en 1723, y en L i s b o a so lamente , su­
c u m b i e r o n mas de 40,000 personas. 
N i n g m i sea! c i m i e n t o de al ta i m p o r ­
tancia s e ñ a l ó H p e r í o d o que suce­
d i ó , menos que se cons idere c o m o á 
ta l el doble m a t r i m o n i o que se efec­
t u ó en ¡ 7 2 8 , en cuya é p o c a u n i ó s e la 
i n fan ta de E s p a ñ a c o n el p r í n c i p e 
del B r a s i l , y el p r í n c i p e de As tu r i a s 
d i ó la m a n o á la i n f an t a de P o r t u g a l . 

M i e n t r s qm1 Juan V , t o m a n d o 
p o r m o d e l o á L u í s X I V , levantaba 
edi f ic ios por todas par les , y fuerza 
es hacerle la j u s t i c i a de que á veces 
edif icaba par?, la pos te r idad ; m i e n ­
tras a m o n t o n á n d o s e siu ó r d e n en las 
sahs de sus palacios colecciones de 
t o d o j é n e r o , m a n i f e s t a n d o , á falta 
de u n gus to ve rdadero , c i e r t a s i m ­
p a t í a m u y loable á los diferentes ra­
mos del saber h u m a n o , una i n s t i ­
t u c i ó n b á r b a r a , á m e n u d o c o m p r i ­
m i d a , ensaogrenlaba t o d s v í a á L i s ­
boa c o n sus hor rorosas sei tencias . 
H a b í a s e ver i f icar lo en 1743 u n o de 
los ú l t i m o s autos de / é , de que se 
tenga m e m o r i a : un poet? d r a m á t i ­
co , que se habia g ran jeado u n a ce­
l e b r i d a d p o p u l a r , p e r e c í a en m e d i o 
de las l l amas . Eo vano el i n f o r t u n a ­
d o A n t o n i o J o s é hacia protestas de 
respeto al c u l t o r e c o n o c i d o p o r el 
E s t a d o ; una m u e r t e espantosa p r o ­
baba al m u n d o el e s p í r i t u de de­
m e n c i a que cvistigaba su l i na je des­
d i c h a d o . 

Pero es menester d e c i r , en obse­
q u i o de la ve rdad , que semejantes 
c rue ldades no e n t r a b a n n i en el co­
r a z ó n de J u a n V , n i en sus ideas re-
l i j i o sa s , p o r mas exaltadas que nos 
las representen : las t o l e r a b a , pero 
f a l t á b a l e la fuerza para a b o l i r í a s . Es­
c i t a p o r c i e r t o la risa el r e c o r d a r 

cier tas p e q u é ñ e c e s , d ignos del c laus­
t r o , á las cuales se sujetaba aquel 
rey , devoto y vo lup tuoso á la p a r ; y 
n o d e j a r á de causar e s t r a ñ e z a el ce­
l o r e l i j io so dtí u n sobe rano , q u e h a ^ 
cia c e l e b r í - r misas en a b u n d a n c i a 
para la s a l v a c i ó n i n d i v i d u a l de sus 
subd i tos ( t ) . Ju?n V b a j ó a! sepul­
c r o , sen t ido de lodos , a u n q u e h u ­
biese agotado el tesoro con gastos 
desmedidos é i n ú t i l e s , y dejado i n ­
t r o d u c i r s e el d e s ó r d e n en la a d m i 
n i s l r a c i ó n . C o n t o d o , u n o de sus ú l ­
t i m o s actos p o l í t i c o s f ué el I ra la do 
que en 1750 e s t i p u l ó con la E s p a ñ a , 
para t e r m i n a r las discusiones d i p l o ­
m á t i c a s que aun n o hab l an cesado 
e n l r e las dos coronas , con m o t i v o de 
las posesiones de la A m é r i c a m e r i ­
d i o n a l . Seis a ñ o s antes , habia t e n i d o 
e^te m o n a r c a u n v io l en to ataque de 
p a r á l i s i s , y á pesar del a l i v i o , b ien 
que u j o m e n t á n e o , que en los b a ñ o s 
de Caldas de R a i n h a habia esper i -
m e n l a d o , fue decayendo m -s y roas, 
hasta que fa l l ec ió en L i sboa á los 31 
de j u l i o de 1750. H i c i é r o n l e elevar 
u n mausoleo e s p l é n d i d o en la iglesia 
de San V i c e n t e de F o r a . 

REINADO DE J O S É I . 

E n 7 de se t iembre el nuevo rey 
fué p r o c l a m a d o con toda la p o m p a 
acos tumbrada . Las arces estaban va­
c í a s , el e j é r c i t o no existia s ino de 
n o m b r e ; p e r o , s e g ú n la o b s e n a c i ó n 
hecha con c ier ta apa r i ecc i^ de ve r ­
dad , el m o n a r c a h a l l ó los i o s t i n t c s 
popu la res d i r i j i d o s hacia el c o m e r ­
c i o , y u n a p a r t i c u l a r d i s p o s i c i ó n á 
e n t r a r en la senda de las mejoras i n ­
dus t r i a l e s . El t r a t a d o de M e l h u e n 
sufr ia s i n e m b a r g o desde entonces 
todas sus consecuencias , c o n d e n a n ­
do á la miser ia los á n i m o s mas ac t i ­
vos , aquel los p rec i samente que p o r 
su con tac to pe rpe tuo c o n una n a ­
c i ó n c o m e r c i a n t e y m a n u f a c t u r e r a , 
anhe ' aban para el pais mejoras , á 

( i ) Juan V es el primer rey de Portugal que 
haya recibido el titulo de Majestad f ide l í s ima, 
cuyo título le confirió Benito X I V en 28 de di­
ciembre de 1748. Se ha hecho el cálcalo, que 
durante el reinado de aquel monarca, Roma 
habia recibido de F'orlugal en dinero mas de 
180,000.000 cruzadps. 
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que solo u n j e n i o firme é indepeu-
d ieo te podia d a r i m p u l s o . 

El B r a s i l era en aquella é p o c a pa­
r a la m a d r e pa t r i a u n recurso ina­
gotable en todos los apuros finan­
cieros. E n d i c i e m b r e de 1750, v ió se 
l legar á L i s b o a la escuadra r i c a m e n ­
te ca rgada , en la cua l cada a ñ o se 
fundaban tantas esperanzas. Por u n 
i n s i i n t o jeneroso , á que entooces 
las colonias se mani fes ta ron agrade­
cidas , u n o de los p r i m e r o s actos de l 
nuevo r ¿ y tuvo p o r ob je to la me­
j o r a p o l í t i c a de la r ica p r o v i n c i a de 
M i n a s , de donde so sacaban tantos 
tesoros ; h izo a b o l i r el t r i b u t o de ca­
p i t a c i ó n que se pagaba c o m o dere­
c h o d o m i n i c a l , y en 1751 , c r e ó en 
R i o de Jane i ro u u t r i b u n a l de la Be-
l a z a o , ventaja real y necesaria en 
aquel pais , puesto que a n t e r i o r m e n ­
te e t e r n i z á b a n s e las causas de a lgu­
na i m p o r t a n c i a , é i b a n á fallarse en 
L i sboa . N o fue ron s in embargo tan 
desinteresados todos los decretos 
rea les ; y en 1752 , p ú s o s e bajo la 
p r o t e c c i ó n soberana lo que I h i m b a n 
•d contrato de los diamantes , es de­
c i r que h i c i e r o n obje to de u n co­
m e r c i o esclusivo de este r i c o p r o ­
d u c t o de las m i n a s de F i j u c o . 

Pero d e t e n g á m o n o s ; que cuando 
se t r a ta de mejoras i m p o r t a n t e s , y 
de grandes disposiciones po r d i r i j i r , 
o t r o n o m b r e p r i m e r o que el del rey 
v iene á ponerse i n v o l u n t a r i a m e n t e 
bajo la p l u m a del h i s t o r i a d o r . Que­
remos presentar en su ve rdade ro 
p u n t o de v is ta al m i n i s t r o e m i n e n ­
te que i m p r i m i ó al p a í s u n i m p u l s o 
tan p r o d i j i o s o . J o s é tuvo sobre to ­
d o e l m é r i t o de conocer el de aquel 
h o m b r e e s l r a o r d i n a r i o ; y es q u i z á 
i n j u s t o el c o m p a r a r al p r i m e r o con 
L u i s X I I I , c o m o hace poco lo han 
h e c h o ; pues a l menos J o s é p o s e y ó 
firmeza para a p r o b a r s i empre los 
actos del m i n i s t r o que con t a n i o 
t i n o habia e le j ido . 

E l 19 de enero d^ 1729, J o s é 1.°, 
v i v i e n d o a u n su padre , se habia en­
lazado con dona Ana V i c t o r i a , h i ­
j a de Fe l ipe V . y de Isabel Faroese. 
Esta pr incesa, c o m o todos ssben, de­
biera haber d i ido la m a n o á L u i s X V , 
y j a m á s pudo res ignars" á la amar­
gura d « sus recuerdos . L a p o l í t i c a 

PDRTUGAIj. { C u a d e r n o 19 . ) 

e n c o n t r ó l a s i empre , r o solamente 
opuesta á la F ranc ia , s ino que mas 
ta rde p r e s e n t ó s e v i s ib lemente co­
m o enemiga t e m i b l e del h o m b r e po­
d e r o s o , á q u i e n su augus to esposo 
cot fiara los dest inos de la n a c i ó n . 

ppaiCAX ( 1 ) . 

Sebastian J o s é de Carva lho y Me­
l l o n a c i ó en L i s b o a , a los 13 de m » -
y o de l f i 9 9 . S u padre , M . C a r v a l h o de 
A t a i d e . e r a c a p i t á n de c a b a l l e r í a , y 
venia de una fami l ia que , s in ser p re ­
cisamente de la p r i m e r a nobleza , no 
dejaba de t e n e r c i e r t o lus t r e . S i n e m -
barsio los enemigos de P o m b a l e c h á ­
r o n l e en cara la h u m i l d a d de su c o n ­
d i c i ó n , a c u s a c i ó n r i d i c u l a , cuya san­
dez recala en los que n o feoian em­
pacho en hacer la . 

D e s p u é s de haber cursado en la 
u n i v e r s i d a d , Carva lho s u b i ó en la 
m i l i c i a ; pero ya fuese que no tuviese 
i n c l i n a c i ó n á las a r m a s , ya , c o m o 
a lgunos lo p r e t e n d e n , que no le h u ­
biesen dado el g rado de que se con­
sideraba mí - recedor , l o c i e r to es que 
a b a n d o n ó aquel la ca r re ra . E l p e r í o ­
do que t r a s c u r r i ó desde esta é p o c a 
de su v ida hasta el t i e m p o en que 
r e c i b i ó el n o m b r - m i ^ n t o de envia­
d o e s t r a o r d i n a r i o cerca la c o r t e de 
L o n d r e s , no es m u y conoc ido , y ofre­
ce poca i m p o r t a n c i a . D e s p u é s de ha­
ber abandonado el servicio m i l i t a r , 
e s ó s e , á la edad de t r e i n t a y cua­
t r o a ñ o s , con d o ñ a Teresa de JNo-
r o n h a , sob r ina del conde de los A r ­
cos , la cua l m u r i ó , á los c i n c o a ñ o ? , 
s in de jar le s u c e s i ó n . E n la m i s m a 
é p r c a fué e le j ido m i e m b r o de la 
A c a d e m i a de h i s t o r i a . y tuvo el en 
cargo de e s c r i b i r la m e m o r i a re la­
t i v a á la v ida de Pedro 1.° y He Fer­
n a n d o ; pe ro , si n o n o s equ ivocamos , 
c o n c r e t á r o n s e sus t rabajos l i t e r a r i o s 
á dos cartas y « dos discusiones his­
t ó r i c a s . 

E l inesperado n o m b r a m i e n t o de 
C a r v a l h o á tan i m p o r t a n t e des t ino , 
c o m o era el de m i n i s t r o en E o n » 
d r í s , c a u s ó novedad á t odo el m u n ­
do , d i c i e n d o varias voces que se ha-

( c) Queriendo cousullar docjmeutos posi­
tivos , hemos sacado la mayor parte de este 
párrafo de una biografia portuguesa. V. el pc f . 
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b ia l l evado aquel la cmbaiada p o r la 
p r o l e c c i o n d e l ca rdena l de M o t a , 
que á la s a z ó n pasaba p o r ser el fa­
v o r i t o de Juan V . Sus enemigos le 
acusan de haber c o m e t i d o toda suer­
te de bajezas para ob tener la ; al pa­
so que sus apolojis tas no veo en 
aquel empleo s ino una recompensa 
conced ida á su c o n o c i d o m é r i t o . 
A m b a s op in iones ofrecen p r o b a b i ­
l i d a d , y m a y o r m e n t e la segunda; 
pues , c o m o l o ha d i c h o m u y b i en 
d o n L u i s de C u n h a , el ca rdena l de 
Mota no era c i e r t a m e n t e m u y co­
nocedo r n i g r a n aprec iador de los 
hombres de t a l en to . Si algo p r o b a ­
sen a q u í las conje turas , d i r í a m o s que 
P o m b a l f ué d e u d o r de su des t ino al 
p a t r o c i n i o de la r e i n a , q u i e n , se­
g ú n las m e m o r i a s de A m a d o r P a t r i ­
c i o , s i empre le m a n i f e s t ó ap rec io , 
é h i zo d e s p u é s esfuerzos act ivos, b ien 
que in f ruc tuosos , pa ra que el r ey 
su m a r i d o le n o m b r a r a secre tar io 
de E s t a d o ; c u y o empleo no l o g r ó 
efect ivamente hasta que D . J o s é e m ­
p e z ó á r e i n a r . 

D e s p u é s de haber d e s e m p e ñ a d o su 
embajada en I n g l a t e r r a , Ca rva lho 
r e c i b i ó ó r d e n de pasar á la co r t e de 
Fiena , i g u a l m e n t e en ca l idad de e m ­
bajador . H a b i e n d o sobrevenido a l ­
gunas disensiones en t re la c i s a de 
A u s t r i a y el Papa , á la s a z ó n B e n i ­
t o X I V , á causa de la e x t i n c i ó n de l 
p a t r i a r c a d o de A q u i l e a , d i r i j i ó s e e l 
segundo á la co r t e de P o r t u g a l , para 
que se interpusiese c o m o m e d i a n e r a 
en d ichas desavenencias, Dif íc i l era 
la i n t e r v e n c i ó n ; pe ro C a r v a l h o , ele-
j i d o para d a r c i m a á este negocio , 
p r o c e d i ó en V iena con t a l sagacidad, 
que la deseada r e c o n c i l i a c i ó n se ve­
r i f i c ó . H a l l á b a s e t o d a v í a en aque l la 
c i u d a d , cuando f a l l e c i ó su p r i m e r a 
m u j e r . Entonces h i z o a lgunas t e n ­
tativas para casarse con d o ñ a L e o ­
n o r E r n e s t i n a de A n u , una de las 
s e ñ o r a s mas nobles de Viena , h i j a 
del conde de A n u . B i e n que a l p r i n ­
c i p i o le fuese algo costoso el ven­
cer el o r g u l l o de aquel la f a m i l i a , 
a c a b ó no obstante po r l o g r a r su ob ­
j e t o , s ieodo d e u d o r de e l l o a l fa­
vor de la r e ina de P o r t u g a l , á q u i e n 
t a l vez p r e t e n d í a a g r a d a r , t o m a n ­
d o p o r esposa á una s e ñ o r a a lema­

na ; pues no podemos creer que j a ­
m á s el a m o r haya ha l lado cab ida en 
aquel c o r a z ó n de b r o n c e . 

Poco t i e m p o d e s p u é s de aquel en­
l ace , Carvalho r e g r e s ó á L i s b o a . Go­
bernaba entonces el r e i n o D . Gas­
par d e I n c a r n a z a o , c a n ó n i g o r egu ­
l a r de la ó r d e n de San A g u s t í n , 
que todo lo podia sobre Juan V . T a n 
i g n o r a n t e c o m o se puede ser en p u n ­
to á c iencia p o l í t i c a f t en ia toda la 
p r o b i d a d necesaria para n o r o b a r el 
E s t a d o ; pero p r o t e c t o r dec la rado 
de sus parientes y p a r t i d a r i o s , con­
fiaba los dest inos mas elevados á m a ­
nos i n d i g n a s de ejercerlos. 

E l au to r f r a n c é s ( s i es ve rdad que 
lo sea) de l l i b r o i n t i t u l a d o : J d m i -
nistration du marquis de P o m b a l , d i ­
ce que ea el p r i m e r mes de l r e i n a d o 
de J o s é , estaba este m u y m a l d i s ­
puesto en favor de C a r v a l h o , á cau­
sa de las i n t r i g a s de los cortesanos , 
y que so lamente mas t a rde recono­
c i ó e l rey su m é r i t o , y le l l a m ó al 
m i n i s t e r i o de negocios es t ranjeros . 
Parece que este n o m b r a m i e n t o fué 
e l resu l tado de u n p lan , ca lcu lado 
m u c h o t i e m p o habia p o r C a r v a l h o , 
y cuya p r i m e r a basa descansaba en 
su m a t r i m o n i o con la s e ñ o r a de A u n ; 
pues si e n t r ó en e l m i n i s t e r i o , d e ­
b i ó l o c i e r t amen te á la p r o l e c c i o n de 
la re ina v i u d a ; b ien q u e m u c h o s 
a t r i b u y e n este suceso a! i n f l u j o de l 
P. M o r e i r a , confesor de l j ó v e n r ey . 

E n t ó n c e s fué c u a n d o Ca rva lho em­
p e z ó á a d q u i r i r en el á n i m o de J o s é 
aquel la i n f l u e n c i a que supo conser­
var hasta el f i n de su r e i n a d o ; y e l 
m e d i o con que la o b t u v o l o ha i n d i ­
cado m u y b ien M a b l y , en su t r a t a d o 
de l E s t u d i o de l a p o l í t i c a . 

D u e ñ o una vez de l á n i m o de l m o ­
narca , el nuevo m i n i s t r o e m p l e ó to ­
do su cona to en res tablecer en u n a 
buena senda los diferentes r amos de 
a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , que se ha ­
l l aban en e l espantoso d e s ó r d e n en 
que nos las ha dado á conocer el c é ­
lebre D . L u í s de Cunha , m e r c e d á la 
car ia que d i r i j i ó á J o s é , s i endo t o ­
d a v í a p r í n c i p e . B i e n que e l a u t o r de 
las m e m o r i a s de l m a r q u é s de Pora-
bal haya v e r t i d o en ellas toda la h i é l 
y o d i o pos ib l e? , conv iene s in e m ­
bargo en que los p r i n c i p i o s de su 
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B d m i n i s t r a c i o n fue ron b r i l l a n t e s , y 
que á su voz , v i ó s e c o m o sa l i r de l se­
p u l c r o e l c o m e r c i o , la m a r i n a , la 
i n d u s t r i a , la a g r i c u l t u r a , y final­
m e n t e una buena d i r e c c i ó n en la 
par te a d m i n i s t r a t i v a del tesoro. 

Seria necesario hacer u n estado 
de todas las leyes y decretos de los 
c u a t r o p r i m e r o s anos de l r e inado de 
J o s é , para que el l ec to r pudiese j u z ­
gar p o r s í m i s m o de los buenos ó 
malos servicios que el m i n i s t r o pres­
t ó á su p a í s ; pero no p e r m i t e u n a 
b i o g r a f í a tan tos po rmenores . 

E o p r i m e r l u g a r p r o h i b i ó la es-
po r t ac ion del n u m e r a r i o , ley que 
s u p i e r o n e l u d i r los Ingleses , no obs­
t an t e la h a b i l i d a d de l m i n i s t r o ; 
q u i e n t a l vez no se c r e y ó a u n asaz 
poderoso para escarmentar á los cu l ­
pab les , y hacerse respetar . A m e n ­
guo en segundo l u g a r el pode r de la 
i n q u i s i c i ó n (1) , y a g r e g ó á la co rona 
m u c h o s d o m i n i o s de que i lega lmen-
te la h a b í a n despojado. La organiza­
c i ó n de l e j é r c i t o s i g u i ó i n m e d i a t a ­
m e n t e á estas m e d i d a s ; v i n i e r o n des­
p u é s la i n t r o d u c c i ó n de nuevas po­
blaciones en las c o l o n i a s , y la for ­
m a c i ó n de u n a c o n p a ñ í a de las I n ­
d i a s , y la especia lmente consagrada 
a l B r a s i l , c o n el t í t u l o de Compañía 
del gran P a r á y de M a r a n h a n . 

Pero antes de passr a d e l a n t e , i m ­
p o r t a que nos detengamos en l o que 
á nues t ro parecer fué causa p r i n c i ­
pal de la lucha que m e d i ó en t re los 
j e s u í t a s y el m i n i s t r o de J o s é , l u ­
cha de e s t e r m i n i o , c u y o resul tado 
fué la c a í d a de aquel la sociedad , e r i -
j i d a , pe r dec i r l o a s í , en d o m i n a d o ­
ra de la E u r o p a . 

H a b í a s e e s t i pu lado en t re E s p a ñ a 
y P o r t u g a l u n t r a t a d o , en v i r t u d d e l 
cua l la co lon ia por tuguesa , designa­
da con e l n o m b r a del S a c r a m e n t o , 
debia pertenecer á la E s p a ñ a , m i e n ­
tras el Paraguay , p rov inc ia sujeta 
de n o m b r e á ía co rona e s p a ñ o l a , en­
t r a r í a en los d o m i n i o s de P o r t u g a l . 
Esta n e g o c i a c i ó n , entablada en t i e m ­
po de Juan V , iba á r e c i b i r su eje­
c u c i ó n en el r e i nado de J o s é ; pe ro 

( i ) )'or una particularidad estraña, al paso 
que Pombal abolia el suplicio del fuego, daba á 
la inquisición el título de Majestad. 
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c u a n d o l l e g ó el caso de hacer e n ­
t rega de la co lon ia de l Sacramento , 
los I n d i o s de l Paraguay se res is t ie­
r o n , p o r q u e n o c o n o c í a n mas au­
t o r i d a d que la de los j e s u í t a s de las 
m i s i o n e s ; y de a q u í se o r i j i n a i o n 
guer ras y vejaciones de toda especie 
para aquel los p u e b l o s ; y hab iendo 
los jesui las s ido espulsados y per­
seguidos p o r F ranc i sco X a v i e r de 
Mendoza , c a p i t á n genera l de la 
p r o v i n c i a y h e r m a n o de l m i n i s t r o , 
d e c l a r a r o n la guer ra ab i e r t amen te ; 
pero Carva lho los v e n c i ó . T rabada 
la lucha , aque l los re l i j iosos p tVr 
d i e r o n la p r i m e r a ba ta l l a , v i é n d o s e 
despojados de l p a l a c i o , en d o n d e 
hasta entonces h a b í a n e j e rc ido el 
m a y o r i n f l u j o . 

D e s p u é s de los f c o n t e c i m i e n l o s 
del Pa raguay , e s t a b l e c i ó s e la c o m ­
p a ñ í a esclusiva d e l G r a n P a r á y de 
M a r a n h a n . Esta s o c i e d a d , f avo re ­
cida c o n p r i v í l e j í o s e s l r ao rd ioa r io s , 
y f o r m a d a de u n c o r t o n ú m e r o de 
fisociados , n o fué de la a p r o b a c i ó n 
de los c o m e r c i a n t e s , qu ienes recla­
m a r o n c o n t r a ella por m e d i o de l a 
c o r p o r a c i ó n que los representaba 
con el t í t u l o de Junta del bien jene-
r a l de los comerciantes. E l resul ta ­
do de esta t en ta t iva , en ' la que a l g u ­
nos ven ciertas ins inuac iones de los 
j e s u í t a s , fué la d i s o l u c i ó n de la aso­
c i a c i ó n a r r i b a designada , y la crea^-
c i e n pos te r io r de la Junta de comer­
cio , que d u r ó cosa de u n s i g l o ; h u b o 
a d e m á s varias personas conf inadas 
a Mazagaa , y o t ras f u e r o n dester­
radas de L i sboa ; pues para que el 
m i n i s t r o ten ia hecho p r o p ó s i t o de 
emplear c o m o m ó v i l p r i n c i p a l de 
su a d m i n i s t r a c i ó n u n ve rdade ro sis­
t e m a de t e r r o r . 

E r a á fines de 1755 , cuando el fa­
t a l t e r r e m o t o de 1.° de n o v i e m b r e 
m o s t r ó en todo su l u s t r e el i n m e n ­
so j e n i o de C a r v í i l h o , y puso de 
mani f i e s to su perseverancia. La c i u ­
dad de L i s b o a n o ' e r a mas que u n 
m o n t ó n de r u i n a s ; la^-famil ias an ­
daban dispersas; los capitales ha­
b í a n quedado en te r rados bajo los 
e s c o m b r o s ; en todas partes no se 
v e í a n s ino h u é r f a n o s y v iudas . A l ­
gunos hombres de la hez de! pue­
b l o , a p r o v e c h á n d o s e de la cons ter 
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n a c i ó n j t í u e r a l , c o m e l i a n toda espe­
cie de r a p i ñ a s , de violencias y ase­
s i n a t o s , para apoderarse de a l g u ­
nas r iquezas que el i n c e n d i o ha-
bia respe tado , ó que la t i e r r a no se 
habia t ragado en su seno. Pero n u n -
ca el s is tema de i n t i m i d a c i ó n adop­
tado po r el m i n i s t r o l l e g ó mas á 
t i e m p o á ejercer su i m p e r i o . E l l i ­
b r o tan c o n o c i d o con el t í t u l o de 
Providentias sobre o teuremoto , aun­
que sea u n l i b r o de s a n g r e , queda 
c o m o u n m o n u m e n t o que nos d á 
á conocer per fec tamente cua l era el 
v i g o r de a lma de l m a r q u é s de 
P o m b a l . 

Ref ieren que una vez pasado el 
t e r r e m o t o , c o m o hubiese el rey pre­
g u n t a d o á Carva iho lo que tenia que 
nace r , d i ó este con p r o n t i t u d la me­
m o r a b l e respuesta: S e ñ o r , enterrar 
los muertos , y atender á los vivos; 
cuya c o n t e s t a c i ó n es s u b l i m e , en 
m e d i o de aquel la d e s o r g a n i z a c i ó n 
j e n e r a l : pero no es el m i n i s t r o el 
a u t o r de la respuesta s i n o el i lus ­
t r e j e n e r a l Pedro de A l m e i d a , mar ­
ques de A l o z u a , el c u a l i n t e r r o g a ­
d o por el r ey , repuso e fec t ivamen­
te : E n t e r r a r los muertos , atender d 
los vivos , y cerrar las p u e r t a s ; pa­
labras que C a r v a i h o c e l e b r ó m u ­
c h o , e n v i a n d o a l p r o p i o t i e m p o al 
m a r q u é s á S e t u b a l , de donde no 
v o l v i ó á s a l i r : s in d u d a p o r q u e no 
era m u y del gusto de P o m b a l el ver 
a l l ado de l rey á h ida lgos verdaderos , 
capaces de semejantes respuestas. 

E n el mes de febre ro de 1756, 
ya h a b l a n empezado á ocuparse de 
la r e e d i f i c a c i ó n de la c iudad , que 
q u e r í a n fuese n o so lamente cons­
t r u i d a c o n solidez, s i no que hasta 
t r a t a b a n de embel lece r la ; para lo 
cual fue ron necesarias sumas i n ­
mensas , pues era menes te r v o l v e r 
á c o n s t r u i r los ed if icíos p ú b l i c o s . Pa­
ra s u b v e n i r á estas necesidades, el 
m i n i s t r o i m p u s o una c o n t r i b u c i ó n 
de u n c u a t r o y m e d i o p o r c ien to 
sobre todas las m e r c a d e r í a s estran-
jeras . Este nuevo i m p u e s t o z a h e r í a 
p r i n c i p a l o i e n t e los intereses de la 
I n g l a t e r r a : cuan to mas c o n s i d e r a ­
b le era el t r á f i c o que los c o m e r c i a n ­
tes de esta n a c i ó n h a c í a n con P o r ­
t u g a l , m a y o r era para ellos el per­

j u i c i o . De Castres, emba jador i n g l é s 
en la co r t e de L i s b o a , m a n i f e s t ó 
p o r aquella p r o v i d e n c i a a d m i r a c i ó n 
y descontento á la p a r ; p a s ó l ue ­
go á quejas r e i t e r adas , i n v o c a n d o 
los t ra tados exis tentes , en lo cua l 
le i m i t a r o n los enviados de las o t ras 
po tenc ia s ; pero in f ruc tuosas fue ron 
todas las tenta t ivas . C i ñ ó s e e l m i ­
n i s t r o de J o s é á r e sponde r , en t é r ­
m i n o s v a g o s , que ya asun to de 
t a m a ñ a i m p o r t a n c i a h a b í a n s ido o b ­
j e t o de especial c o n s i d e r a c i ó n p o r 
par te de Su Majestad , antes de to­
m a r n i n g u n a r e s o l u c i ó n ; y a s í e lu­
d i ó las representaciones de los e m ­
bajadores. 

O t r o i n c i d e n t e c o n t r i b u y ó á au ­
m e n t a r los m o t i v n s de queja d é l o s 
Ingleses. H a b i e n d o el i n c e n d i o c o n ­
s u m i d o las m e r c a d e r í a s estranjeras, 
ó d e s t r u í d o l a s e l m i s m o t e r r e m o t o , ó 
la i n u n d a c i ó n , f a l t a r o n luego los pa­
ñ o s y l ienzos que v e n í a n de I n g l a ­
t e r r a , F r a n c i a y H o l a n d a . U n a i n f i n i ­
dad de habi tan tes de L i s b o a , v i é n d o ­
se faltos de vestidos para el i n v i e r n o , 
p r o v e y é r o n s e de p a ñ o s de l p a í s , co­
m o son los conoc idos c o n los n o m ­
bres de Zaragozas y hrixas. E l mis­
m o mona rca qu i so d a r á sus s u b d i ­
tos el e j emplo de la m o d e r a c i ó n , y 
no tuvo á menos e! vestirse de zara-
goza; no obstante la b a r a t u r a de aque l 
a r t í c u l o . Como era n a t u r a l , el e jem­
plo del rey o b l i g ó á la nobleza á ha­
cer o t r o t a n t o , de l o que r e s u l t ó que 
los negociantes por tugueses ganaron 
en poco t i e m p o u n m i l l ó n de c ruza ­
dos , que s in aque l l a c i r c u n s t a n c i a 
h u b i e r a n pasado á manos estranje­
ras. 

La l ín i ca persona que , lejos de ha­
ber s u f r i d o d e t r i m e n t o a lguno de l 
t e r r e m o t o , s a c ó ta l vez de él c i e r t o 
p rovecho , fué J o s é d e C a r v a l h o , q u i e n 
hab iendo desplegado en aquel la oca­
s i ó n su e n e r j í a d e c a r á c l e r y todos los 
recursos de su poderoso i o j e n i o , su»-
p o , no tan solo hacerse merecedor de 
la e s t i m a c i ó n p ú b l i c a , s ino que t a m ­
b i é n v ió aumentarse el v a l i m i e n t o de 
q u e gozaba en el á n i m o de l r e y . Con 
efecto , poco t i e m p o h a b í a t r a s c u r r i ­
d o , c u a n d o este m o n a r c a le n o m b r ó 
p r i m e r m i n i s t r o , en l u g a r de Pedro 
de M o t a . 



E l a u l o r de la Administration du 
marquis de Pombal hace l a observa­
c i ó n , que d e s p u é s de l t e r r e m o t o 
v e í a o s e a l r e d e d o r de L i sboa dosc ieo-
tos c a d á v e r e s aho rcados ; pero ya te­
nemos d i c h o que el pavor que aque­
llas ejecuciones i n f u n d i e r o n fue sa 
luc l ab le : verdad es que el sistema de 
t e r r o r d u r ó demasiado , y que al fin 
d e j e n e r ó ea t i r a n í a . P r o m u l g ó s e lue­
go una ley, t e o d i e n d o á r e p r i m i r to ­
da pa labra c o n t r a el g o b i e r n o , y ofre­
c i ó s e una recompensa de c u a n t í a á 
q u i e n denunciase á los cu lpab les . 
M u c h o se pondera h o y d i a ta a d m i ­
n i s t r a c i ó n de l m a r q u é s de P o m b a l : 
mas p regun tamos nosotros á los h o m ­
bres d e l presente s ig lo , si les acomo­
d a r l a u n m i n i s t r o capaz de p r o m u l ­
gar semejantes leyes , y m a y o r m e n t e 
c o n e l poder de darles c u m p l i m i e n ­
t o . 

E l e s tab lec imien to de la compa 
ñ ú de los v inos de l a l to D u e r o , 
creada po r aque l t i e m p o , p r o d u j o 
u n l evan t amien to p o p u l a r e n O p o r -
l o . Y a fuese que el m i n i s t r o pensase 
que d i cha c o m p a ñ í a hab ia de ob­
tener felices resul tados para el p a i s , 
y a , s e g ú n el s e n t i r de m u c h o s , que 
sacase de e l la inmensos beneficios , 
e l lo es que m a n d ó o c u p a r la c i u d a d 
m i l i t a r m e n t e , y f o r m a n d o causa á 
los revoltosos , h i z o ahorcar a lgu ­
nos , m i e n t r a s o t ros fueron conde­
nados á p res id io ó des ter rados . De 
este m o d o P o m b a l q u i t ó al pueb lo 
la a f i c ión á nuevas sediciones. 

Pero si este se m a n t u v o q u i e t o , 
r e i n a n d o e n t r e é l aquel la t r a n q u i l i ­
dad que p r o d u c e el t e r r o r , n o su­
c e d i ó a s í con la clase de h i d a l g o s , 
qu ienes c r e í a n que nada p o d r í a con 
ellos el m i n i s t r o v a l e n t ó n ; de l o 
c u a l d e b i e r o n d e s e n g a ñ a r s e luego , 
y m u y á c o s U suya ; pues c o n v i r ­
t i é n d o s e la c o n s t i t u c i ó n d e l pais en 
u n r é j i m e u f é r r e o , q u e d a r o n i gua ­
les c o n este solo hecho todas las 
c o n d i c i o n e s . Por l o d e m á s , la per­
s e c u c i ó n de que fué ob je to D . J o s é 
Galvas de Lace rda , enviado en Pa­
r í s ; la d i r i j i d a c o n t r a D . J u a n de 
Braganza , h e r m a n o de l d u q u e de 
L a f o e n s ; var ios actos de l m i s m o 
j é n e r o e jerc idos c o n t r a j e o l i l h o m -
bres de al ta d i s t i n c i ó n , en t re o t ros 
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el m a r q u é s de M a m l v a , p r o b a r o n 
hasta que p u n t o Sebastian J o s é de 
Carva lho habia echado raices en e l 
poder . 

U n a vez amansados el pueb lo y 
la n o b l e z i , solo f a l t a b a , para que 
Por tuga l en te ro enmudeciese ante 
el prepotente m i n i s t r o , i m p o n e r s i ­
l enc io á aquel la par te del c l e r o , que 
t o d a v í a osaba d i s p u t a r l e su a u t o r i ­
dad : t r á t a s e a q u í de los m i e m b r o s 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Espulsados 
de la co r l e , o b t u v o c o n t r a ellos u n 
b o l e t o de r e f o r m a , p r o h i b i é n d o s e ­
les el que se dedicasen al c o m e r c i o , 
lo q u e , no obstante eso , parece con­
t i n u a r o n á hacer. F i n a l m e n t e se les 
q u i t ó el derecho de p r e d i c a r y c o n ­
fesar; p rov idenc ia que p r i v o d e s n s 
armas á una sociedad que t a n t o i n ­
flujo y d o m i n i o habia t e n i d o . 

H a b í a t r a s c u r r i d o en su m a y o r 
parte el a ñ o de 1758 , cuando efec­
t u ó s e u n a c o n t e c i m i e n t o dep lo ra ­
ble . (1) 

GONSPIRACION D E L DUQUE DE AVE1RO 
M DE VAHIOS MIEMBROS DE L A N O -
B L E Z A : 

E l hecho cap i t a l de aque l la épo^-
ca , el d r a m a t e r r i b l e que h izo de 
P o m b a l u n h o m b r e de estado ve r ­
daderamente f o r m i d a b l e , fué la 
c o n s p i r a c i ó n de 1758. Debemos c o n ­
fesar , s in e m b a r g o , que u n tene­
broso m i s t e r i o envuelve t o d a v í a este 
suceso á los ojos de l h i s t o r i a d o r . 

L o ú n i c o de que no queda d u d a , 
es que el m i n i s t r o de J n s é c o n t i n u ó 
con su sistema de t e r r o r , y que p o r 
m e d i o de sentencias sangrientas , 
s e m b r ó el espanto en t re los g r a n ­
des. 

Si debiese darse c r é d i f o al a u l o r 
de u n l i b r o v o l u m i n o s o , que han 
t e n i d o el descaro de i n t i t u l a r : 
moires du marquis de P o m b a l (2). 

( t ) E l autor del estudio biográfico que aquí 
reproducimos hace reflexiones sobre este acae­
cimiento , sin relatarlos. Llenamos nosotros este 
vacío con el sentimieulu de que el autor no haya 
especificado los curiosos documentos que ha te­
nido á la vista. No absuelve á nadie, y no da 
ninguna solución. 

fsi) O mc\0T Mémoires de S. I . Carnjalhc et 
Meló , comte d' Oeyras , marquis de Pombal, 
etc. (en Lisboa,y bailase también en Bruselas) 
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l o que u l c e r ó el c o r a z ó n de l d u q u « 
de A v e i r o , u n o de los grandes mas 
d i s t i n g u i d o s de l r e i n o , fué la c o n ­
t e s t a c i ó n inso len te de u n adulador 
subalterno del principe \ c u y a c o n ­
t e s t a c i ó n hizo to rna r e s p o n t á n e a ­
men te á aquel la r e s o l u c i ó n de aca­
ba r con u n h o m b r e que le h a b í a 
u l t r a j ado . S e g ú n los mismos docu­
m e n t o s , los Tavoras , n e g á n d o s e á 
aceptar las propos ic iones de enlace 
de P o i n b a l , hab l an esci tado en su 
á n i m o u n o de aquel los odios r econ­
c e n t r a d o s , que no se satisfacen s ino 
con sangre. Para adop ta r esas d i f e ­
rentes h i p ó t e s i s , es menes ter pe rde r 
dtj vista intereses m u c h o mas eleva­
dos, y p r i n c i p í i m e n l e ia a v e r s i ó n j u ­
rada al m i n i í - t r o po r la nobleza . Co­
m o lo d e c í a u n c o n s p i r a d o r en una 
d e s ú s cartas conf idenc ia les : « P a r a 
d e r r i b a r la a u t o r i d a d del r ey Sebas­
t i an , preciso seria d e s t r u i r l a del rey 
J o s é . » 

U n h e c h o , s i n e m b a r g o , parece 
p r o b a b l e , que á la o jer iza p o l í t i c a de 
los grandes ha p o d i d o a ñ a d i r s e 
aquel la necesidad de venganza á que 
da m o t i v o / a a/renta secreta, c o m o 
d ice e l an t i guo poeta castel lano. L a 
j o v e n marquesa d e T a v o r a , aceptan­
do los obsequios amorosos de l r e y , 
habia h e r i d o en l o mas v ivo el c o r a ­
z ó n de la f a m i l i a pendien te en la cua l 
habia e n t r a d o . 

Po r lo d e m á s , n i n g ú n c a r á c t e r 
e levado, n i n g ú n ta len to sobresal ien­
te d e s c o l l ó en t r e aquel los consp i r a ­
d o r e s , que p r e t e n d í a n l i d i a r c o n e l 
h o m b r e de mas e n e r j í a de su é p o c a . 
E l jefe aparente que hab l an e l e j ido 
era m i r a d o de m a l o j o ; y n i n g ú n 
servicio s e ñ a l a d o h a b í a n prestado en 
su ca r re ra p o l í t i c a y m i l i t a r los que 
le s e g u í a n , quienes m a n i f e s t a r o n , 
en su m o d o de p rocede r , una i oap t i * 

1784 4 íom. en 12. Este libro, dictado por Un 
espíritu de deuigrucion y malignidad, cuya CDUSJ 
110 cuesta adivinar, es precioso por encerrar 
una porción de documentos justificativos y ofi­
ciales. Barbier le da por autor un jesuíta espa­
ñol. La obra que puede oponérsele se intitula: 
Adrninistration de S . I . Carvalko de M e l ó , 
marquis de Pombal, Ainsterdam, 1787, 4 ';oin. 
en 8. 0 : cuya obra , escrita con tino ; pero en 
tono demasiado apolojético, se atribuye á De-
snleux , barón de Cotíiartir. 

t u d i m p r e v i s o r a , que daba b ien á 
conocer la poca p e n e t r a c i ó n de sus á -
n imos . Nos e q u i v o c á b a m o s : una m u ­
j e r a p a r e c i ó en t re ellos d igna de asá -. 
m i r a c i ó n ; y fué la que , d e s p u é s de 
haber sido poco antes v i r e i n a de las 
I n d i a s , y una de las bellezss mas c é ­
lebres de la c o r l e , no hab ia p o d i d o 
resignarse á pe rde r esta dob le p r e ­
e m i n e n c i a , y se vengaba de e l l o , d i ­
cen , c o n s p i r a n d o . 

U n a cosa c i e r t a , y que parece p r o ­
bada p o r los d o c u m e n t o s numerosos 
que tenemos á la vista , es que la 
m u j e r e n é r j i c a que ape l l idaban la 
vieja marquesa de Ta'vora , a b o r r e c í a 
p r o f u n d a m e n t e á J o s é de Masca re -
nhas, d u q u e de A v e i r o , a u n q u e fue­
se al iada suya : pero o t r o o d i o , mas 
v ivo t o d a v í a , e n l a z ó sus intereses. 

L l e g ó el m o m e n t o funesto que r eu ­
n i ó á tan tos personajes e levados , y 
cuyas e s l r a ñ a s pretensiones nos r e ­
ve lan di ferentes m e m o r i a s , el h o m ­
b re grave i n t e n t a poner en c l a r o en 
donde se u r d i ó la t r a m a que r e u t i i ó 
á aquel los en t re s í , y cuales fue ron 
los medios de que se va l i e ron para 
escitar su a m b i c i ó n desmedida . E n 
d o n d e q u i e r a que aparezcan las sor­
das man iob ra s de los j e s u í t a s , se en­
c u e n t r a la i n f l e x i b l e v o l u n t a d que 
d i s i m u l a , pero que no cede. De á c i ­
m o f i r m e y de c o r a z ó n apasionado , 
la vieja marquesa de Tavo ra tenia 
p o r d i r e c t o r á u n e x t á t i c o p e r n i c i o ­
so , que h i c i e r o n ma l en n o t r a t a r 
mas t a rde c o m o á u n insensato. Los 
consejos de M a l a g r i d a f e r m e n t a r o n 
en aquel la a lma v i r i l , a c o s t u m b r a d a 
p o r o t ra pa r l e á d o m i n a r á cuan tos 
t e n í a cerca. T é n g a s e presente , que 
no habia n i n g ú n h o m b r e de cons i ­
d e r a c i ó n , de los que figuraron en 
aquel la t r i s t e o c u r r e n c i a , que no es­
tuviese enlazado con la marquesa ó 
con v í n c u l o s sagrados de a m i s t a d , ó 
de parentesco. E r a n e l p r o p i o m a r ­
ques de Tavora , v i r e y que f u é de las 
I n d i a s ; el j ó v e n m a r q u é s de T a v o r a , 
u l t ra jados en su h o n o r ; u n h e r m a ­
n o suyo , J o s é M a r í a de T a v o r a , v íc ­
t i m a desgraciada de u n pacto de fa­
m i l i a ; y eo f i n el y e r n o de la m a r ­
quesa , d o n j e r ó n i m o de A l a i d e , 
conde de A l t o n g u i a , c o n s p i r a d o r i n ­
s i gn i f i c an t e ; c a n t i d a d s i m p l e m e n t e 
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n u m é r i c a , c o m o se espresa con cier­
ta exac t i tud u n esc r i to r m o d e r n o . 
O t r o n o m b r e debe figurar necesaria­
m e n t e en fs te l u g a r , y es el de i ca­
p i t á n Braz J o s é R o m e i r o , q u i e n no 
es que perteneciese á la f a m i l i a , s ino 
que, c o m o habia seguido al m a r q u é s 
á las I n d i a s , estaba a l u c i n a d o c u a l 
los d e m á s . Azevedo y F e r r e i r o , sen-
ienciados mas ta rde , e ran j eu t e 
c o m p r a d a para el d ia de la e jecu­
c i ó n . Mas de c ien to c incuen ta n o m ­
bres no conocidos p o d r i a o a u m e n ­
ta r la l i s ta f a t a l , que espresamente 
ab rev iamos . 

E l dia 3 de se t iembre los c o n j u r a ­
dos t u v i e r o n la certeza de que el rey 
debia t rasladarse á casa de la j o v e n 
marquesa de Tavora , en el coche de 
su conf iden te Pedro T e j e i r a , y resol­
v i e r o n asesinarle. C o l o c á r o n s e sepa­
rados de t r e cho en t r e c h o , po r ma­
nera que si u n a tenta t iva s a l í a m a l , 
debia acomete r el coche o t r o de los 
g r u p o s apostados. N o d e j ó el caso de 
suceder cua l l o hab lan supuesto los 
consp i radores . Y e n d o el rey desde 
la Quinta de Meio á o t r o s i t i o r ea l 
l l a m a d o Quinta de C i m a , u n a cara­
b i n a a p u n t ó al p o s t i l l ó n : pero el t i ­
ro n o s a l i ó . D i c e n que era el d u q u e 
de A v e i r o , el cua l hab ia empezado el 
a t aque , m o n t a d o en u n caba l lo de 
a l q u i l e r . L a serenidad de l l ea l c o ­
chero s a l v ó á J o s é . ¿ Que hacéis ? E s 
e l rey. Esta f u é su ú n i c a e sc lama-
c i o n ; y hace c o r r e r las m u í a s á t o d o 
escape : y c u a n d o se d i s p a r a r o n 
o t ros dos t i r o s c o n t r a el c o c h e , este, 
que h u y e con tan ta ve loc idad , se ha­
l l a p r o n t o fuera del alcance de dos 
h o m b r e s á caba l lo que le pers iguen , 
S i n e m b a r g o las a rmas e s t á n carga­
das c o n m e t r a l l a , y el rey recibe dos 
he r idas , que se le l levan par te de l a 
ca rne de l h o m b r o derecho hasta el 
codo . Texe i ra hace que e l rey se 
ponga t e n d i d o en el f o n d o d e l car­
ruaje y le c u b r e con su c u e r p o . E l 
p o s t i l l ó n , en vez de r e t r o c e d e r , 
echa á c o r r e r en m e d i o de los c a m ­
pos ; c u y a d ies t ra o p e r a c i ó n f r u s t n 
ios proyectos de los asesinos: y J o s é , 
q u e conserva toda su presencia de 
á n i m o , en l u g a r de t rasfer i rse a l pa­
l a c i o , da ó r d e n á su b i z a r r o se rv i ­
d o r para que le conduzca á la Jun -

q u e i r a , en d o n d e vive su c i r u j a n o , 
q u i e n le venda la h e r i d a . A l cabo de 
algunas horas manda l l a m a r á P o m -
b a l , y c u a n d o este l lega á presencia 
de l r e y , le e n c u e n t r a a u n c o n bas­
tan te firmeza para t r aza r c o n él el 
p l a n que ha de poner en sus manos 
á los c o n j u r a d o s . 

E l p l a n que adop ta ron f u é opo ­
ner p r o f u n d o d i s i m u l o á los que se 
t e n í a n po r maestros c o n s u m a d o s en 
el ar te de las s imulac iones p o l í t i c a s . 
N o obstante los r u m o r e s de la c i u ­
dad , el rey p r e t e s t ó u n accidente , 
que d a n d o á sus her idas una c a u ­
sa p laus ib le , t r a n q u i l i z ó a l p u e b l o , 
y e n g a ñ ó á los asesinos; u n o solo 
de los con ju rados se f u g ó . Seis m e ­
ses d e s p u é s , cuando ya todos se 
c re i an c o n en te ra segur idad ( 1 ) , fue­
r o n arrestados los d e m á s , y c o n ­
duc idos á d i s t i n to s parajes. L a m a r ­
quesa L e o n o r de Tavora v i ó s e e n ­
cer rada en u n c o n v e n t o de monjas 
de r í j i d a o b s e r v a n c i a ; su n u e r a , 
t r a t ada con menos r i g o r , es tuvo, 
s in e m b a r g o , somet ida á una es­
pecie de r e c l u s i ó n raonásticao El d u ­
que de A v e i r o y los Tavoras , car­
gados de cadenas , y t end idos sobre 
co lchones , p e r m a n e c i e r o n p o r a l ­
gunos dias en e l m i s m o calabo­
z o ; pero no pasaron en él m u c h o 
t i e m p o . 

S a l i ó en 4 de enero de 1759 u n 
decre to , que i n s t i t u í a , con e l n o m ­
bre de inconfidencia, u n t r i b u n a l 
encargado de cas t igar á los c u l ­
pables. Las obras mas comple tas an­
d a n escasas en re laciones c i r cuns ­
tanciadas sobre este a s u n t o ; l l e n a ­
remos nosot ros este v a c í o , i n d i c a n ­
d o los elementes de que se c o m p o ­
n í a el t r i b u n a l ; y e r a n : dos pres iden­
tes , s i n derecho de v o t o , dos se­
c re ta r ios de E s t a d o , dos m i e m b r o s 
c o n e l t í t u l o de desembargadores do 
pazo , u n o de los cuales era c a n c i ­
l l e r de la c á m a r a de Supl icazao , y 
fué n o m b r a d o r e l a t o r de la causa. 
H a b i a , a d e m á s , siete m i e m b r o s de 
var ios ot ros t r i b u n a l e s , dos de el los 

(t) Verificáronse estas prisiones en i 3 de 
tlicieinbre de l y S S , durante los festejos que 
se celebraban con motivo del niulrimoiiio pro­
yectado de la hij-i de Pombal con el hijo del 
conde de Sampayo. 
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correjidorcs do c r i m e , y el p r o c u r a ­
d o r de la co rona , hac iendo las ve­
ces de fiscal. 

Los acusados comparec i e ron el 12 
de d i c i e m b r e , y p u s i é r o n l o s á cues­
t i ó n de t o r m e n t o , esceplo á la m a r ­
quesa de T a v o r a : m u c h o s de ellos 
confesaron el de l i to que se les i m p u ­
taba. El duque de A v e i r o d e s m i o t i ó 
luego lo qus habia confesado en me­
d i o de h o r r o r o s o s t o r m e n t o s ; en­
t e n d i ó en la causa ; pero v o t ó s e á 
la u n a n i m i d a d ia sen teuc iade muer ­
t e , que r e c i b i ó su e j e c u c i ó n ai d ia 
s iguiente . 

El c ó d i g o p o r t u g u é s DO habia p re ­
v is to UQ d e l i t o semejante^ y nada de­
c í a sobre la pena que d e b í i a p l i c á r ­
sele, pero una ley de Fe l ipe o r d e ­
naba que fuese c r u e l , y no f a l tó na­
d a r á la i n t e r p r e t a c i ó n del t ex to , d ic ­
tado por uo e s p í r i t u desapiadado de 
v t j ag inza . E l d ia 13 , p o r la m a d r u ­
gada , f o r m á r o n s e en la p!aza dos 
r e j i i n i en tos de c a b a l l e r í a y tres de 
i n f a n t e r í a , en frente de la casa real 
que hab ia s ido d íd c o n J e d e A v e i r o , 
en cuya p'aza hab ian preparado u n 
i n m e n s o tab lado . L a serenidad de 
la marquesa de T « v o r a no se des­
m i n t i ó ua solo ins tan te . A l desper­
t a r e l alba habia m a n d a d o qua sus 
donce l las la v i s t i esen , y qus le s i r ­
viesen el desayuno ; y c o m o su con ­
fesor le hiciese presente q u « habia 
o t ros cu idados mas serios en que 
pensar , r e s p o n d i ó e l la brevemente : 
Tiempo h a b r á p a r a todo. Efectiva­
m e n t e , á todo a t e n d i ó con inesp . i -
cable presencia de á n i m o . L l e g ó a l 
i u g a r de l sup l i c io en s i l la de bra­
zos , y s u b i ó luego c o n paso firme 
a l cada l so , d i c i e n d o que no le ha­
b lan dado t o r m e n t o . A q u e l l a m u ­

j e r a l t iva conservaba t o d a v í a vesl i -
j i o s de h e r m o s u r a ; cuado la hub ie ­
r o n a tado al asiento f a t a l , y que l a 
c u c h i l l a del ve rdugo h u b o co r t ado 
su cabeza , o b s e r v ó s e eo t t e el pue­
b l o u n a s e n s a c i ó n p r o f u n d a : una 
r i ca tela de seda c u b r i ó el c a d á v e r . 
Sus hi jos y su ye rno s u f r i e r o n el 
g a r r o t e , r e c ib i endo d e s p u é s golpes 
c o n u n mazo de h i e r r o ; pero esta 
t e r r i b l e i n i u l j e n c i a rio se e m p l e ó 
c o n los i n f o r t u n a d o s m a r q u e s de 
Tavora y d u q u e de A v e i r o , cuyos 

m i e m b r o s fueron hechos pedazos 
en uua c r u z designada con el n o m ­
bre á e Aspa. E l p r i m e r o m u r i ó s in 
p r o f e r i r una sola p a l a b r a , pero e l 
o t r o a r r o j ó g r i t o s espantosos. Go­
m o si este sup l i c io , d i g n o de o t ros 
t i e m p o s , debiese haber t e n i d o a lgo 
de la ho r ro rosa pompa de la edad 
media , t r a j e ro n en seguida una es­
ta tua de t a m a ñ o na tu ra ! , que er* 
la del s e r v i d o r f u j i t i v o , que c o n 
su c u ñ a d o Alvarez Fe ive i r a hab ia 
d i s p a r a d o u n t i r o con t r a el coche 
del rey . C o l o c a r o n esta ef i j ie en 
f rente de l ma lhadado que iba á es­
p i r a r ent^e las l l amas ; ¡eo en la nar­
r a c i ó n de u n testigo ocu l a r el s i ­
gu i en t e pasaje, de una c o n c i s i ó n 
t e r r i b l e : « E n t o n c e s pegaron fuego 
á una hoguera que hab i an levanta­
do enc ima del t ^b lndo , el c u a l , te­
n i e n d o u o b a ñ o de pez y brea , i n f l a -
m ó s e t a m b i e a luego. Todos los cuer ­
pos que eo él estaban espuestos que ­
d a r o n reducidos á cenizas. L o s dei 
d u q u e de A v e i r o y del marques de 
Tavora resp i raban t o d a v í a A n ­
t o n i o A lva rez F e r r e i r a , que no tenia 
n i n g u n a h e r i d a , p o r mas de u n 
c u n to de ho ra p a r e c i ó l l e n o de v i ­
da eo m e d i o de las l l a m a s . » 

« R e c o j i é r o n s e en fin las cenizas, 
y e c h á r o n s e al m a r p o r m a n o de l 
v e r d u g o ( 1 ) . « N a d a a ñ a d i r é r a o s á 
esta r e l a c i ó n . 

COVTÍIVÜACIOA DE LA ADMINISTRACION 
DE P0MBAL. 

I m p o s i b l e es r e c o r r e r los n u m e r o ­
sos alegatos que á la s a z ó n se espar­
c i e r o n p o r F r a n c i a y E s p a ñ a , s in con 
vencerse de que « q u e l p e r í o d o fué el 
mas á r d u o y labor ioso de la vida de l 
h o m b r e , que tantos proyec tos j i g a n -
tescos estaba c o n t i n i n m e n t e m e d i ­
t a n d o . H u m i l l a d o s ya los grandes , 
quedaba el e x t r a ñ a m i e n t o d e - l o s 
j e s u í t a s , á cuyo fio Pombal t rabaja­
ba á la faz de la E u r o p a . L a j u n t a 
soberana , designada con e l n o m b r e 
de t r i b u n a l de la Inconfidencia , ha­
bia r econoc ido po r diez a r t í c u l o s de 
su sentencia la c o m p l i c i d a d de m u ­
chos rel i j iosos de t q u e l l a ó r d e n en 

(i) Nouvelle int.áressante au sujel de V a i -
tentat, ríe ^ S g . Véase serie 4 , páj. 4-
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f l d e l i t o de a l i a t r a i c i ó n . Var ios de 
ellos habian s ido presos, tres de los 
cuales , los padres A l e j a n d r o , Ma l lo s 
y M a l a g r i d a , estando i m p l i c a d o s en 
la o c u r r e n c i a de 1758 , pasaron bajo 
la j u r i s d i c c i ó n del t r i b u n a l del san­
to o f i c i o : el ú l t i m o de los tres per­
m a n e c i ó en él tres a ü o s . C u a l q u i e r a 
que sea el p u n t o de vists p o l í t i c o des­
de el cua l se examine ac tua lmen te e l 
p roceso , v p r i n c i p a l m e n t e d e s p u é s 
de hab^r l e i d o las obras de l pad-e 
G a b r i e l Malagr ida , es i m p o s i b l e con­
s idera r al a u i o r del Tr ip le cordón de 
A m o r , como fau to r de h e r e j í a . Q u i ­
zá este anc iano , n a t u r a l de I t a l i a , y 
que en e l nuevo M u n d o habla su f r i ­
do todas las miser ias del apostolado, 
habla t r a í d o de sus penosos y d u r o s 
v ia jes^! a r d o r f e b r i l de que se hal la­
ba p o s e í d o . M a l a g r i d a no qu i so ha­
cer r e t r a c t a c i ó n a l g u n a , y no s a l i ó 
de los calabozos de la i n q u i s i c i ó n en 
1661 , s ino para ser q u e m a d o en u n 
ac lo de fe. Somos en te ramente de l 
d i c t á m e n de u n e sc r i t o r p o r t u g u é s 
q u e v e e n aquella ho r ro rosa sentencia 
una mancha eterna para el m i n i s t r o 
de J o s é 

D e s p u é s de los sucesos que acaba­
rnos rfe r e f e r i r , Carva lho r e c i b i ó el 
t í t u l o de conde de Oelra^. 

« Colocado el puesto del m i n i s t r o a l 
ab r igo de toda v i c i s i t u d , merced á 
tantos vaivenes, m o s t r ó l e este verda­
de ramen te g r a n d e , e x l j l e n d o de los 
Ingleses una s a t i s f a c c i ó n po r haber 
atacado los navios franceses en los 
mares de P o r t u g a l ; s a t i s f i c c lon que 
d l ó la o r g u l o s í Ing la t e r r a ( l ) . E l 
n u o c l o A c c l j u o l l habla t e n i d o la oso-
d i a de fa l tar á las reglas de e t ique ta , 
no i l u m i n a n d o su casa , al ce lebrar ­
se las bodas de la princesa heredera 
D o ñ a M a r í i ; y el conde de Oelras le 
m a n d ó sa l i r i n m e d i a t a m e n t e de L i s ­
boa. E n f i n , poco t i e m p o d e s p u é s de 

( t ) De resultas de un combate durante el cual 
habia tenido q:it batallar oou fuerzas infinitamen­
te superiores á las suyas, el esforzado de la Clue 
se hnbia refujiado á Lagos. Los ingleses habian 
incendiado uno de sus buques; el Rednutable se 
habia quemado por sí sulo : otros dos buques 
habian sido apresados. Rombal desplegó en aquel 
asunto una firmeza admirable. Véase ticvue 
¿tran*ére et francaise de léfislalion, setiembre, 
1840. 

este a c a e c i m i e n t o , el m i n i s t r o des­
c a r g ó el ú l t i m o golpe con t r a el i n s t i ­
t u t o de los j e s u i t ü s , d e s t r u y e n d o e«-
ta Sociedad en P o r t u g a l , y e n v i a n d o 
á las costas de l l a l l a á los que no ha­
b l a n q u e r i d o despojarse de los h á b i ­
tos de su ó r d e o : lo que se ve r i f i có en 
1759. 

« L i b r e eolonces Carva lho de las 
tareas que mos cu idado le daban , v o l ­
v ió toda su a t e n c i ó n hacia las m e j o ­
ras a d m i n i s t r a t i v a s : r e f o r m ó los es­
l u d i o s ; p u b l i c ó m u c h a s ó r d e n e s re­
l a t ivas a l c o m e r c i o , y r e s t a u r ó l a s 
ar les ; pero sobrev ino luego la g u e r ­
ra de 1762 que le c o l o c ó en m e d i o de 
nuevas d i f i cu l t ades . 

« S a b i d o es que d i cha g u e r r a t u v o 
por m o t i v o el famoso pacto de f a m i ­
l i a . L o s reyes de F r a n c i a y de Espa­
ñ a , l igados c o n t r a I n g l a t e r r a , qu i s ie ­
r o n que P o r t u g a l entrase en la a l i a n ­
za, á l o que se n e g ó el conde de Oe i -
ras, p r o m e t i e n d o g u a r d a r l a n e u t r a ­
l i d a d . Entonces la E s p a ñ a d e c l a r ó la 
gue r ra á P o r t u g a l , y sus t ropas en-
t r a r o n en l a p r o v l n el a d e Tras-os-Mon-
tes; pe ro p r e v e n i d o q u i z á el gabine­
te de M a d r i d de que el r e su l t ado u l ­
t e r i o r le seria c o n t r a r i o , r e t i r ó p o r 
segunda vez el e j é r c i t o del t e r r i t o r i o 
de Por tugf t l , d e s p u é s de a lgunas l i -
jeras escaramuzas, d u r a n t e las cua-
'les los Portugueses al m a n d o d d con­
de de L i p p e , s a l i e ron v ic to r iosos ( I ) . 

(1) Como lo dice muy bien p) jeneral Foy, los 
l'orlugueses apellidan todavía á Lippe, o gran 
conde, como llaman á Porabal, ó gran marques. 
<« E l general de Schaunibourz-Lippe, conde inme­
diato del imperio jermánieo , fué elejido para 
restaurar la milicia portuguesa. Durante las cam­
pañas de Hanover, habia mandado con dislineiou 
la artillería del ejército del príncipe Fernando de 
Brunswick Apenas llegado á Portugal, debió acu­
dir a la defensa de las fronteras amenazadas: com­
poníase su ejército de nueve a diez mil Portúgue-
ses, quienes, no conociéndole, desconfiaban de él, 
y de cinco á seis mil Ingleses ó Irlandeses que 
servían de mala gana. En frente tenían cuarenta 
rail Españoles, al mando del conde de A'.anda, v 
dirijidos por jefes que habian hecho ta mayor 
parte las campañas de Italia, y un cuerpo auxiliar 
de doce batallones franceses á las órdenes del 
prÍDcipcde Beauveau. Con fuerzas tan despropor-
ciouadas no podían pedirse batallas al conde de 
Lippe, quien hizo una campaña de marchas^ y 
posiciones, sabiendo sacar partido del patriotis­
mo de las jeotes del campo , como también de 
las imponderables dificultades que en todos los 
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U a a vez res tablecido el sosiego p ú ­

b l i c o , e l conde de Oeiras d e d i c ó s e se­
r i a m e n t e á a u m e n t a r y d i s c i p l i n a r el 
e j é r c i t o ; o c u p ó s e en act ivar todos los 
ramos de i n d u s t r i a hac iendo o t r o 
t an to con el c o m e r c i o , y e n c a m i n a n ­
do de ese m o d o el pais al mas a l t o 
grado de p rospe r idad . Merecen a q u í 
pa r t i c u l a r m e n c i ó n los actos mas no­
ta bles de aquel p e r í o d o , actos que en 
ve rdad son t a n g lo r iosos para el rey 
c o m o para su raiuistro, cuales fue­
r o n : el r e s t ab lec imien to de los estu­
dios civi les y m i l i t a r e s , c r ec ido n ú ­
m e r o de leyes favorables á la a g r i c u l ­
t u r a , la i n s t i t u c i ó n de ¿a M e s a cen­
soria , la de l co le j io de n o b l e s , los 
decretos re la t ivos á la f a b r i c a c i ó n 
do las lanas, sedas, loza, sombre ros , 
y de muchos o t r o s ; las r e fo rmas j u • 
d i c i a l e s ; la c r e a c i ó n de u n subs id io 
consagrado á las l e t r as ; la paz cele­
b rada con la cor te de R o m a , d u r a n ­
te el pon t i f i cado de Clemente X I V ; 
la a b o i i c i o n de esclavos; el estableci­
m i e n t o de pescas en el x i l g a r v e ; las 
leyes sobre el tabaco , sobre los hos­
pi ta les , sobre los e x p ó s i t o s *, la paz 
c o n el Estado de M a r r u e c o s ; la r e ­
f o r m a del g o b i e r n o de las I n d i a s , co­
m o t a m b i é n otras mejores en el esta­
d o c o l o n i a l ; á l o c u a l puede a ñ a d i r ­
se la e r e c c i ó n de la estatua ecuestre. 

«S in e m b a r g o , v i ó t a m b i é n L i s b o a 
en aque l t i e m p o a lgunos actos de 
c r u e l d a d , emanados de l m i n i s t r o , y 
que sus enemigos a t r i b u y e r o n á u n a 
venganza p a r t i c u l a r ; c o m o f u é , e n ­
t r e o t ros acon tec imien tos , el s u p l i c i o 
de u n i t a l i a n o , l l a m a d o Juan Bau t i s ­
ta Pelle acusado de t en ta t iva de ase­
s ina to con t r a aque l , s u p l i c i o que l l e ­
n ó la c i u d a d de h o r r o r y de c o m p a ­
s i ó n . D e s p u é s de haber s u f r i d o h o r r i ­
bles t o r m e n t o s , aque l in fe l i z fué con­
denado á ser descuar t izado p o r cua­
t r o cabal los , c o m o a s í se e j e c u t ó ; y 
f i n a l m e n t e echa ron el cue rpo s e m i ­
v i v o de Pelle en una h o g u e r a , para 
q u e t e r m i n a s e en ella su espantosa 

punios ofrece el pais entre Duero _v el Tajo.» 
Abarcó mas tarde el conde de Lippe veinte y 

cuatro rcjimientos de infantería, doce de caballe­
ría y cuatro de artillería , poniéndolos sobre el 
pie de las tropas prusianas. Pornbal se servia 
del conde, [¡ero no esperiracutaba en su favor 
ninguna simpatía. 

a g o n í a . Fuerza es d e c i r , en verdad* 
que cuesta t rabajo el c reer que seme­
j a n t e acto de a t roc idad y ba rba r ie 
haya p o d i d o pasaren t iempos i a n p r ó ­
x i m o s á los nues t ros . 

E n el a ñ o de 1770 f u é que Carval-
ho se v i ó condecorado con el t í t u l o 
de marques de P o m b a l . Desde aque­
l la é p o c a , a b l a n d ó s e ü e u n m o d o par­
t i c u l a r , ae í lo d icen hasta sus p ro ­
pios adversa r ios , aquel c o r a z ó n de 
p i e d r a , y d u r a n t e los ú l t i m o s a ñ o s 
de l r e inado de J o s é el y u g o del t e r r o r , 
bajo el c u a l j e m i a n los Por tugueses , 
p e r d i ó u n t an to de su peso. P o m b a l 
t u v o la buena idea de a b o l i r las ab­
surdas d i s t inc iones de c r i s t ianos de­
jos y nuevos; h izo t a m b i é n r e g l a m e n ­
to* para favorecer la i n d u s t r i a nacio­
n a l ; i m p i d i ó el que los j ó v e n e s p u ­
diesen c o n t r a e r m a t r i m o n i o s in el 
c o n s e n t i m i e n t o pa te rno ; y t o m ó en-
f i n o t ras muchas d ispos ic iones en 
p r o v e c h o de l bienestar p ú b l i c o . » 

Pero lo que mas h o n o r h i zo al 
m a r q u é s de P o m b a l , d u r a n t e aque l 
ú l t i m o p e r í o d o , fué íá r e f o r m a de 
la u n i v e r s i d a d de C o i m b r a , que se 
ve r i f i có en 1772. Para consegu i r su 
o b j e t o , el m i n i s t r o e m p l e ó l a s ca­
pacidades mas aventajadas de Por­
t u g a l , l l a m a n d o i g u a l m e n t e á a l g u ­
nos profesores del es t ranjero ; y los 
estatutos de d i cha A c a d e m i a i n s i g ­
ne son q u i z á el m e j o r m o n u m e n t o 
que el r e inado de J o s é 1.° ha j a le­
gado á la pos t e r idad . El t i e m p o que 
el m a r q u é s de P o m b a l n o empleaba 
en la a d m i n i s t r a c i ó n , lo ocupaba , 
cua l o t r o R i c h e l i e u , en el c u l t i v o de 
las l e t r a s ; y c o m o el m i n i s t r o de 
L u i s X I I I , t o m a b a pa r t e secreta­
m e n t e en cier tas o b r a s , en vez de 
ser su ú n i c o au to r . U n a hay p r i n c i ­
p a l m e n t e , en la c u a l se e n c u b r e c o n 
el s e u d ó n i m o s de amador patricio. 
Este l i b r o v o l u m i n o s o , escr i to con 
es t i lo bastante difuso , re la ta los ac­
tos de p r e v i s i ó n á que d i ó m á r j e n 
el t e r r e m o t o : v e r d a d es que la c a ­
t á s t r o f e que pone en evidencia , es 
e l hecho cap i t a l d e l s iglo. S in echar 
m a n o de la c rec ida c o l e c c i ó n de 
decretos que á él se r e f i e r e n , d i ­
r emos á lo menos los sucesos i n t e r e ­
santes , y p o r l o que hace al pasado, 
espondremos a l l ec to r a lgunas c i r -
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cunstaucias no ÍÜUJ conocidas . 

TEBllKMOTOS DE PORTUGAL , V EN 
PARTICULAU DEL QUE HUBO EN EL 
AÑO DE 1755. 

T s l e s t r é p i t o ha hecho el t e r r e ­
m o t o que d e s t r u y ó á L i sboa ; t an 
p o p u l a r es su í a m a , que e s t á s i e m ­
pre presente en la m e m o r i a cuan­
tas veces se t ra ta de m e n c i o n a r u n 
azote del m i s m o j e o e r o , y p i n t a r la 
r u i n a de u n p a í s . E r r o r seria , s in 
embargo , el c reer , cua l m u c h o s lo 
s u p o t i e u , que aquel la g rao c a t á s ­
t ro fe haya s ido la sola da P o r t u ­
ga l , y que no la ha p reced ido n i n ­
g ú n accidente de la m i s m a na tura ­
leza. A l c o n t r a r i o , n i n g ú n p a í s de 
E u r o p a ha su f r ido t an to c o m o aquel 
de resultas de esos t r a s to rnos de la 
t i e r r a . U n a ojeada re t rospect iva nos 
d a r á f á c i l m e n t e la p rueba de e l l o . 

E n el s iglo c u a r t o , e l t e r r i b l e ter ­
r e m o t o que sus estragos e s t e n d i ó p o r 
la Palestina , l a Grec ia y S ic i l i a , t u ­
vo fu oestes efectos para la P e n í n s u ­
l a . « C r e e n que entonces fué c u a n ­
d o se separaron del con t inen t e los 
p e ñ a s c o s que se de jan ver en el O c é a ­
no , no lejos del cabo de S. V i c e n ­
te y q u e d ó s u m e r j i d a la p o r c i ó n de 
t i e r r a que u n i a las Ber leogas c o n 
la costa de. Peniche. A m i a n o Marce­
l i n o y Pablo O r ó s e nos h a n t r a s m i ­
t i d o la h i s to r i a de aquel la g r a n c o n ­
v u l s i ó n de Is n a t u r a l e z a . . » 

D e s p u é s es menes te r r e m o n t a r 
hasta el s ig lo d e c i m o t e r c i o para en­
c o n t r a r la i n d i c a c i ó n precisa de 
una de esas espantosas c a t á s t r o f e s . 
L a m o o j a de Sta. Cruz , mujer ietra-
d a , que ha cons ignado de u n m o d o 
fiel , b i en que m u y p o r e n c i m a , los 
grandes acon tec imien tos de d i c h o 
p e r í o d o , se concreta á d e c i r , que el 
22 de febrero de 1309, p o r la m a ­
d rugada , m a n i f e s t ó s e de repente u n 
t e r r e m o t o : era en t i e m p o de l rey 
D i n i z . Pero es p robab le que si este 
acaecimiento hubiese t e n i d o resul ta ­
dos m u y funestos , no h u b i e r a de­
j a d o de hacer m e n c i ó n de e l l o el 
v ie jo c ron i s t a po r escelencia , F t r -
oando L ó p e z , q u i e n nada dice ab­
so lu tamente sobre este p a r t i c u l a r , 
si no nos e n g a ñ a nuestra m e m o r i a . 
Re inando el h i j o de d o n D i n i z , h u ­

bo o t r o t e r r e m o t o en L i s b o a , en 
1344; de c u y o i n c i d e n t e a p r o v e c h ó 
el Papa para r e c o n c i l i a r el pode r 
real con e! e c l e s i á s l i c o , que and aban 
desavenidos , p o r a lgunas d iscus io­
nes borrascosas que hab lan m e d i a ­
d o en t re Al fonso I V y el obispo de 
O p o r t o . Doce a ñ o s d e s p u é s , en 1356, 
d e j ó s e sen t i r de nvevo la c r u e l pla­
ga , y d icen que la t i e r r a t e m b l ó p o r 
mas de u n c u a r t o de h o r a . Desplo­
m á r o n s e en L i sboa c rec ido n ú m e r o 
de e d i f i c i o s , y v i ó s e la c a p i l l a de la 
ca tedra l e n t r e a b r i r s e d e a r r i b a abajo. 

E l s iglo d e c i m o q u i n t o , t a n f ecun ­
do en acon tec imien tos de toda espe­
cie , t r a s c u r r i ó s in que tuviesen que 
d e p l o r a r n i n g ú n accidente grave de 
aquel j é n e r o ; pues no hay d u d a que 
si a lguna g ran c a l a m i d a d hubiesa 
s e ñ a l a d o los ú l t i m o s a ñ o s de l r e i ­
nado de Juan I I , nos h u b i e r a da­
d o de ella una d e s c r i p c i ó n m i n u ­
ciosa el d i l í j e n t e c ron i s t a G a r c í a de 
Resende , el cua l gua rda s i l enc io so­
b re aquel p e r í o d o . 

Pero no a s í sucede , c u a n d o s é 
t ra ta de l r e i n a d o de d o n M a n u e l . 
E n el a ñ o de 1512 h a b í a h a b i d o a l ­
gunos m o v i m i e n t o s convu l s ivos de 
la t i e r r a , de cuyas resultas desp lo ­
m á r o n s e una i n f i n i d a d de casas, y 
esta vez G a r c í a d e R o s e n d e , p i n t á n ­
donos el desastre p o é t i c a m e n t e , 
reemplaza la e s t a d í s t i c a que en aque l 
entonces no exis t ia . S e g ú n é l , el n ú ­
m e r o de edi f ic ios de te r io rados ó ar-
r u i n a d o s a s c i e n d e á doscientos . Que­
d á b a l e una p i n t u r a t e r r i b l e p o r ha­
cer , en la d e s c r i p c i ó n de l t e r r e m o ­
t o de 1531 , que o c u r r i ó el d ia 7 de 
e n e r o : entoces Resende se hal laba 
fuera de la c ap i t a l . Se v é p o r la 
Misce lánea que en A l m e i r i n a b r i é ­
ronse a b i s m o s , en cuya p o b l a c i ó n 
estaba e l a u t o r , y que h u b o á u n 
t i e m p o u n d i l u v i o de agua y de a r e ­
n a , que c r e y e r o n d e r r i b a r l a la r e ­
s idenc ia r e a l . S i m ó n G o u l a r d , h is 
t o r i a d o r , p o r d e c i r l o a s í , c o n t e m ­
p o r á n e o , refiere en los t é r m i n o s s i ­
guientes los estragos que el espre­
sado t e r r e m o t o c a u s ó en la g r a n c i u ­
d a d ( 1 ) : m i l q u i n i e n t a s casas, be­
llas y espaciosas , f u e r o n des t ru idaH 

(i) Véase Histoiresprodigieuses de ce temps. 
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ea L i sboa , y demol idos C-ÍSÍ todos 
los templos . Ocho dias d u r ó este 
t e r r e m o t o , que se r e p e t í a po r i n t e r ­
valos siete ú ocho veces al d ia : a b r i ó ­
se t a m b i é n en var ios parajes la t i e r ­
ra , de donde sa l ió uo a i r e c o n t a ­
gioso que c a u s ó la m u e r t e á u n s in­
n ú m e r o de personas (1 ).» 

G a r c í a de Resende d ice que p o r 
dos meses seguidos d u r a r o n aque­
l los s a c u d i m i e n t o s , que se esteno 
d i e r o n p o r t o d o el r e i o o . y a ñ a ­
de qiiK sus efectos f u e r o n m a y o r -
mentedesas t iosos , p o r q u e l a s p r i m e ­
ras convuls iones de ia t i e r r a sobre­
v i n i e r o n d u r a n t e ia noche ( 2 ) . Se­
g ú n la o b s e r v a c i ó n de l au to r de la 
M i s c e l á n e a , no se v e n í a n al suelo las 
casas bajas y pobres , s ino los p ' l a ­
cios ; y cuan to mas s ó l i d o s eran en 
apar ienc ia los edi f ic ios , mas p r o n ­
t o quedaban de r r i bados . E l m a r p re ­
s e n t ó u n e s p e c t á c u l o e s t r a ñ í s i m o , 
e l e v á n d o s e las olas á e s t r ao rd iua r i a 
a l t u r a , s in que soplase el v i e n t o ; y 
v i é r o n s e buq\ies cuya q u i l l a l lega­
ba h^sta el f o n d o d e l agua , y que 
repel idos luego se ¡ b s u c o m o per-
d i r íos . 

U n poeta c ron i s t a nos ha relata­
do las tristes miser ias que al desas­
t r e sucedieron : ahora u n poeta c ó ­
m i c o vá á da rnos á conocer lo que 
en m e d i o de una g r a n c a l a m i d a d 
p u e d f u n s l m a v e r d a d e r a m e n t s e n a r -
dec ida . El e p i s o d i o , a u n q u e DO sa­
b i d o , no es po r eso menos o r i j i o s l . . . . 
V i e n d o que el azote perseveraba c o n 
uns o b s t i n a c i ó n que ten ia a t u r d i d o s 
todos los á n i m o s , el c l e ro i n f e r i o r 
se r e u n i ó , y p e r s u a d i ó al pueblo que 
l i s pruebas t e r r ib les de la c ó l e r a d i ­
v ina ha l laban su o r i j e n en la pre­
sencia d e l n s j u d í o s y de ¡os nuevos 
c r i s t i anos . É s t o s , p u e s . v i é r o n s e 
c o m p e l i d o s á s a l i r de la c i u d a d , y á 
acamparse en despoblado. Es tando 
los padres r e u n i d o s en la s a c r i s t í a 
del conven to de S. F ranc i sco , en 
donde a n u n c i a b a n para el 25 de fe­
b r e r o u n segundo t e m b l o r , d u r a n ­
te el cua l el m a r s e p u l t a r í a la c i u -
d u d , u n h o m b r e b i e n q u i s l o d e Juan 
I I I , una especie de comedian te i m -

(i) Mullos ma marte moneram, dice el 
Croni-ta portugués, 

(a) Porque de noite acontecen. 

prov i sador de nulos, G i l Vici -nle etr 
fin, tuvo la o r u r r e n c í a de pred icar 
ante les frailes. D e s p u é s de u n mag­
níf ico e x o r d i o , en que recordaba la 
i n s t ab i l i dad de las cosas terrestres, 
d i j o que la eterna S a b i d u r í a tenia 
sus secretos eocub ie r tos para s iem­
pre á los h o m b i v s ; que lo m i s m o su­
c e d í a con los t e r r emo tos que con las 
d e m á s plagas, las cuales no se sabia 
c u a n d o empezaban n i c u a n d o de­
b í a n acaba r ; que la c i e ñ e a de la 
ss t ro lo j ia , que eu esta c i r c u n s t a n ­
c ia se invocaba , p o d í a ser m a r a v i ­
llosa , p1 r o que hasta el d ia sus ar­
canos h a b í a n quedado sumidos en 
u n ab i smo tan p r o f u n d o , que n i 
los sabios de la Grec ia , n i Moisés , 
n i el famoso Juan de M o n t e — R e j í o 
h a b í a n p o d i d o sücar de el a una o n ­
za de buena j u d i e ú m a , y c o n c l u y ó 
al fin c o n las Mguienles palabras: 
l lenas de una ca r idad tan elevada: 
« I n f i e r o de eso, v i r tuosos padres, 
« s a l v o vues t ro m e j o r parecer , que 
« no es ser m u y c u e r d o dec i r lo que 
« todos d icen , cuando de e l lo resul -
« t a d e t r i m e n t o al servic io de Dios ; 
« d e b i é n d o o s aco rda r que pred icar 
« no consiste en eoher anatemas. Y 
« h o s h a r é presente , á p r o p ó s i t o de 
« l a s c iudades de P o r t u g a l , y en es-
« p e c i a l de las de L i sboa , que sí en 
« e l l a se cometen m u c h o s pecados, 
« s e hacen t a m b i é n l i m o s n a s , r o m e ­
a r í a s sin fin; se oyen m i s i s , ser-
« mones ; hay proces iones ; se p rac-
« t i c a n ayunos y la d i s c i p l i n a ; y s i n 
« n ú m e r o de obras piadosas , a s í p ú -
« b l i c a s c o m o secretas; a ñ a d i e n d o 
« d e s p u é s que si t o d a v í a seencuen-
« t r a n a q u í a lgunas personas estra-
« ñ a s á nuestra fe , y se lo p e r m i t i -
« m o s , debemos pensar que eso se 
« a c o m o d a con nues t ro c e l o , y ser-
« v i m o s b i e n á Dios . ¿ No pardee p o r 
« o t r a par te que es u n a v i r t u d mas 
« p r o p i a de los servidores de Dios y 
« de ÍUS p red i cad o re s , el da r á n i m o 
« s í las j e n l e s , confesar las , e n c a m i -
« nar las y escitarlas a l b ien , y no es-
« c a n d a l i z a r l a s y hacerlas ob je to de 
« p e r s e c u c i o n e s , para obedecer l í 
« i n s e n s a t a o p i n i ó n del v u l g o Pj» G i í 
V icen te en su ca r ta a l rey s ñ a d e , 
c o n u n a i n j e n u í d a d a d m i r a b l e : « G o -
« m o todos m e han a l a b a d o , y h a n 
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« c o n v e n i d o en que era j u s t o l o que 
« d e c i a , os l o escr ibo . . . A l hacerse 
« la p r i m e r a p r é d i c a , ( l a de los f r a i -
« l e s , ) los nuevos cr is t ianos hab i an 
« d e s a p a r e c i d o , y se i b a n , m u r i e n d o -
« s e de t e r r o r . He dado este paso , y 
« a i m o m e n t o , desde el s á b a d o s l -
« g u í e n l e a c á , los predicadores han 
« seguido m i s deseos (1).» B a s t a r í a n , 
á m i v e r , las citadas palabras para 
co locar á G i l V icen te fuera de la 
l í n e a c o m ú n , s i no l o estuviese ya 
p o r su inago tab le DÚmen é i n j e n i o ; 
pero vo lvamos á nues t ro p u n t o . 

D e s p u é s de l t e r r e m o t o de 1531 v i n o 
e l de 28 de enero de 1551, Pre ten­
d i e r o n a lgunos mas t a r d e q u e la 
h o r r i b l e c a t á s t r o f e habia sucedido , 
a c o m p a ñ á n d o l a una l l u v i a de san­
g r e . L a ciencia m o d e r n a esplica es­
te f e n ó m e n o , c o m o todos saben; pe­
r o puede m u y b i e n dejar algunas 
dudas acerca de las relaciones de 
los c ron is tas . L o c i e r t o es que en 
aquel la c i r cuns t anc ia h u b o mss de 
dos m i l v í c t i m a s , y doscientos e d i ­
f icios d e r r i b a d o s . 

Noso t ros o p i n a m o s c o n u n escr i ­
t o r que roas de una vez nos ha da­
d o u l i les i n d i c i o s sobre la rna l e r i a , 
q n e en esla r e l a c i ó n puede i n c l u i r ­
se u n suceso que s c o n l e c i ó en 1597, 
a u n q u e no presente el c a r á c t e r fí­
sico de los d e m á s a r r i b a re fe r idos . 
E l d i a 22 de j u l i o del m i s m o a ñ o , 
a t e r r o r i z ó á L i sboa u n f e n ó m e n o 
t e r r i b l e , que po r poco no t u v o las 
resultas mas desastrosas. L a m o n t a ­
ñ a de Sta. Ca la lma fo rmaba á la 
s a z ó n u n p r o m o n t o r i o que d o m i n a ­
ba el m a r , y que iba á un i r se c o n 
el de Chagas, Ser ian las once de 
la n n c h í í , c u a n d o u n h o m b r e , cu ­
y o n o m b r e se ha i gno rado s i em­
p r e , y que !a t r a d i c i ó n se ha c o m ­
p lac ido , c o m o es n a t u r a l , en reves­
t i r de u n c a r á c t e r m a r a v i l l o s o , em­
p e z ó á da r desaforados g r i t o s , y á 
p r e v e n i r á la p o b l a c i ó n que b m o n ­
t a ñ a i b í á d e s p l o m a r s e : c r e y é r o n ­
le a f o r t u n a d a m e n l e , y la j en tesea le -
j ó . H a n supuesto s i empre muchos 
q u e u n l i j e r o m o v i m i e n t o de la t i e r -

( 0 Obras de Gil Vicente, nova edizao, t. 
111, p. 3 8r , Carta que Gi l Fícente mandón 
m el rey D . Joao I I I , estando sua Alteza 
étn Palmella sobre o tremor da térra. 

ra h a b í a d a ñ o á en tender á aquel 
h a b i t a n l e que una ca ta s l io t e era 
i n m i n e n t e . C o m o qu ie ra que sea, 
n o fué i n ú t i l su aviso , pues no b ien 
la p o b l a c i ó n habia empezado á h u i r , 
cuando la e s l r emidad del m o n t e se 
d e s g a j ó , p a r t i é n d o s e p o r m e d i o . 
Tres calles y seiscientos ed i f ic ios 
q u e d a r o n sepultados bajo aquel la 
asombrosa masa de t i e r r a . D i c e n 
que nunca j a m á s ha vue l to á apa­
recer nada de aquellas r u i n a s , 

N i n g ú n accidente de l m i s m o j é -
n e r o a c a e c i ó en Lisboa d u r a n t e e l si­
g l o d é c i r a o s é p t i m o . L o s t e r r e m o t o s 
que h u b o en 1699 no p r o d u j e r o n n i n ­
g ú n suceso l amentab le n i d i g n o de 
m e n c i ó n ; pero ve in te a ñ o s mas tar­
de d e j ó s e sec t i r mas en el r e i n o d e 
los A l g a r v e s , el cua l c o o s t e r n ó al 
pa i s , y a r r u i n ó en a i g u n m o d o á la 
v i l l a de P o r t i m a o . E l 27 de d i c i e m ­
bre de 1722 h u b o o t r o en los mi smos 
parajes que c a u s ó muchos mas estra­
gos. P o r i i m a o p e r d i ó sus ü l l i m o s re­
c u r s o s : A l b u f e r a , L o u l é , Fa ro y Ta-
v i r a v i e r o n d e s t r u í dos sus p r inc ipa les 
e d i f i c i o s , pero f e l i zmen te no h u b o 
g r a n n ú m e r o de v í c t i m a s que dep lo ­
r a r . A q u í c o n c l u y e el c a t á l o g o , har­
to estenso y.i , de U s convuls iones 
terres t res quedesde los t i empos a n t i 
gnos hasta el fatal desastre de 1755 
a f l i g i e r o n á P o r t u g a l . 

E l au to r de la presente n o l i c h n y ó 
en su in fanc ia r e fe r i r t s te ú l t i m o 
acon t ec imien to al posta p o r t u g u é s 
mas esclarecido de nuestra é p o c a ; y 
p o r c i e r to que Franc i sco M a n u e l ha­
cia v i b r a r en e l a lma de sus oyentes 
todas las espresionf s p in to ivscas que 
puede s u m i n i s t r a r ia p o e s í a , y las 
voces mas e n é r j i c ; s que v i v í s i m o s 
recuerdos se i n s p i r a b a n . V r o u p r i -
v i l e j i a d o , habia en él el en tus iasma 
con t o d o s u poder y e n ^ r j í a , y el acen­
to de la ve rdad , fuente de las e m o ­
ciones que sabia c o m u n i c a r . Pero 
preciso es, en v e r d a d , haber presen­
c iado semejante e s p e c t á c u l o para da r 
u n a idea de su h o r r o r ; y n i n g u n a 
r e l a c i ó n , p o r mas que echase m a n o 
d é l o s recursos de l ar te , e q u i v a l d r í a 
á la fiel y senci l la espl icacioo de u n 
tes t igo o c u l a r . Escuchemos, pues, á 
una de las v í c t i m a s de aquel espan­
toso t r a s to rno . La l i su ra de la nar -
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r a c i ó n es u n garan te de su verdad . 

E l d i a 1.° de n o v i e m b r e , estando 
e"! m e r c u r i o á 27 pulgadas y 7 l í n e a s 
y el t e r m ó m e t r o de R é u m u r á catorce 
grados poco mas ó menos sobre ce­
r o , con u n t i e m p o apacible y u n cie­
l o despo jado , á cosa de las nueve y 
cuarenta y c i n c o m i n u t o s de la m a ­
ñ a n a t e m b l ó la t i e r r a , pero tan le­
v e m e n t e , que lodos se i m a j i n a r o n 
que era a l g ú n ca r rua je que c o r r i a 
c o n ve loc idad . Este p r i m e r es t reme­
c i m i e n t o d u r ó dos m i n u t o s : d e s p u é s 
de u n i n t e r v a l o de o t ros dos m i n u t o s 
v o l v i ó la t i e r r a á t e m b l a r de nuevo , 
p e r o c o n una v i o l e c c i a t a l , que la 
m a y o r par te de las casas se hend ie ­
r o n , y e m p e z a r o n á venirse al suelo. 
Este segundo t e m b l o r d u r ó t a m b i é n 
unos dos m i n u t o s . E l p o l v o era en­
tonces t an espeso, que oscureoia td 
so l . M e d i ó o t r o i n t e r v a l o de dos ó 
t res m i n u t o s , d u r a n t e los cuales d i ­
s i p ó s e u n t a n t o el p o l v o , y r e c o b r ó 
el d i a bastante l u z para que pudiesen 
verse y conocerse unos á o t ros . Des­
p u é s de esto v o l v i ó á haber o t r o sa­
c u d i m i e n t o tan h o r r i b l e , que ias ca­
sas que hasta entonces h a b l a n resis­
t i d o c a y é r o n s e es t repi tosamente . Os­
c u r e c i ó s e nuevamente el c i e lo , y pa­
r e c í a que la t i e r r a iba á volverse en 
el caos. E l l i e n t o y g r i t o s de los v i ­
vos ; los j e m i d o s y l amentos de los 
que m o r í a n ; los e s t r emec imien tos 
de l a t i e r r a y la o s c u r i d a d acrecen­
taban el h o r r o r . . . A l fin c a l m ó s e t o ­
d o d e s p u é s de veinte m i n u t o s ; y en ­
tonces no se p e n s ó mas que en h u i r , 
y en refujiarse al c a m p o ; pe ro nues­
t r a desgracia n o habia aun l legado 
á su c o l m o . Apenas e m p e z á b a m o s á 
r e sp i r a r , c u a n d o el fuego se presen­
t ó en var ios p u n t o s de la c i u d a d , av i ­
v á n d o l o el v i en to que soplaba c o n 
m u c h a v i o l e n c i a ; en t é r m i n o s que 
n o nos quednba n i n g u n a esperanza. 
Nad ie se cu idaba de c o n t r a r e s t a r los 
aumen tos de las l l a m a s : solo se pen­
saba en salvar la v ida , pues los t e m ­
blores í b a n s e sucediendo, d é b i l e s en 
ve rdad , pero sobrado fuertes para 
personas acosadas p o r la m u e r t e . 

« Q u i z á se h u b i e r a p o d i d o a c u d i r 
al soco r ro de l fuego , si e l m a r no 
hubiese amenazado s u m e r j i r la c i u ­
d a d ^ l o menos as í se lo c r e y ó el pue­

b l o a t e r r ado , v i e n d o que las olas en­
t r a b a n COÍI fu r i a en lugares m u y 
apartados de la o r i l l a . 

« Var ias personas, c reyendo ha l l a r 
u n a especie de segur idad sobre les 
aguas , se r e f u g i a r o n en ba rcos ; pe­
r o las o lasse los l levaban c o u t r a t i e r ­
r a , en donde se es t re l laban. 

« N o ha cesado el espanto en todos 
estos d i a s ; los sacud imien tos d u r a n 
t o d a v í a . E l v iernes 7 de n o v i e m b r e , 
á las c i n c o de lo m a ñ a n o , ha h a b i d o 
u n t e r r e m o t o t an v ioU n to , que he­
m o s c r e í d o que los desastres iban á 
empezar o t ra vez ; pero fe l izmente 
no ha sucedido a s í . Su m o v i m i e n t o 
ha s ido r egu lado , c o m o e l de una 
nave c u a n d o va apr i sa . L o que t an 
grandes estragos c a n s ó e l d ia d e l 
p r i m e r t e r r e m o t o , fué que todos sus 
m o v i m i e n t o s eran encont rados , y t an 
opuestos en t r e s í , que las m u r a l l a s 
se d i v i d í a n c o n la m s y o r f a c i l i d a d . 

«He observado que los s acud imien ­
tos mas fuertes son s i empre al r aya r 
la au ro ra - Se asegura que el m a r ha 
escediclo de nueve pies á la m a y o r 
avenida de que haya m e m o r i a en 
Por tuga l . . . E l d o m i n g o 2 de n o v i e m ­
bre , p o r la m a ñ a n a , q u e d é asombra­
d o al ver el T a j o , que en a lgunos pa­
rajes t iene mas de dos 1» guas de an­
c h o , casi seco po r la pa r l e de la c i i i ' ' 
d ad , y p o r la o t r a v e í a s e u n p e q u e ñ o 
a r r o y o , de l cua l se d e s c u b r í a el f o n ­
do . 

«Casi t o d o P o r t u g a l ha e spe r imen-
tado esta plaga: el r e i n o de los A i g a r -
ves ,San ta rem,Se tuba l ,Opor to , A l e m -
q u e r , Mafra , O b i d o s , Castanheira; 
en f in todas las ciudades de ve in t e le­
guas al r ededo r son des t ru idas . 

« Os escr ibo en el campo , pues no 
hay casas habi tables . ¡ L i s b o a e s t á 
p e r d i d a I . . .» 

H e m o s c r e i d o de nues t ro deber 
r e p r o d u c i r esta car ta (1) , pe ro abre­
v i á n d o l a , p o r q u e su a u t o r , M r . F'e-
degache ( á q u i e n es menester n o 
c o n f u n d i r c o n el poeta del m i s m o 
n o m b r e ) habia hecho d i ferentes ob ­
servaciones a s t r o n ó m i c a s , y nad ie 
p o d í a ce r t i f i ca r m e j o r q u e él el r u m b o 
d e l t e r r i b l e f e n ó m e n o . A mas de su 

( i ) Es escrita con fecha del n de noviembre 
de 1755. V. el Journal étrqnger , diciembre de 
1755. 
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f o i i u n a a r r u i n a d a , l amen ta a i m r g a -
men le la p é r d i d a de sus observacio­
nes c i e n t í f i c a s , y hace u n c u a d r o de­
p l o r a b l e de la s i t u a c i ó n á que se 
hal laba reducidlo. Desde e l soberano 
hasta el f ra i l e m e n d i c a n t e , todos te­
n í a n algo que dep lo r a r , y d ichoso 
aun del que no h a b í a de l l o r a r l a p é r ­
d i d a de a l g ú n pa r i en t e . E n solo la 
c i u d a d de L i s b o a perec ie ron t r e i n t a 
m i l personas, y si nos r e m i t i m o s á los 
c á l c u l o s que mas ta rde se h i c i e r o n (1), 
las p é r d i d a s en alhajas y en d i n e r o 
ascendieron á la e n o r m e suma de 
2.284,000.000 f rancos . Tales fue ron 
enf in los resul tados de aquel la ho r ­
rorosa c a t á s t r o f e , que mas de veinte 
a ñ o s d e s p u é s , p o d í a D u m o u r i e z d e ­
c i r : « L i sboa , cuya d e s c r i p c i ó n he 
hecho en o t r a par te , es u n m o n t ó n es­
pantoso de palacios d e r r i b a d o s , de 
iglesias incend iadas , de escombros 
semejantes á los de u n a f o r t i f i c a c i ó n 
que han hecho v o l a r : en m u c h o s 
lugares se pasa p o r en t re los. solares 
de las casas , en calles abiertas enc i ­
m a de estos escombros qne han 
a m o n t o n a d o en ambos lados para 
f o r m a r paso: de c u a n d o en c u a n d o 
se v e n a lgunas casas a í s l a d s s y r u i ­
nas tan tr is tes y hermosas c o m o los 
restos de los ed i f ic ios de los Gr iegos 
y R o m a n o s (2).» 

M U E B T E DE J O S É l . c—DOÑA M A R I A 
SUBE A L T R O N O . — C A I D A D E L M A R ­
QUES DE P O M B A L . — R E V I S I O N DE L A 
CAUSA C R I M I N A L F O B M A D A E N E L 
PRECEDENTE R E I N A D O . — S E N T E N C I A 
DE POMBAL. 

El rey J o s é , c o m o su padre , hab ia 

(1) Véase el Voyaga de du Chdtelet, t, I , p, 
129. Al principio hubo un tanto de exajeracion 
en los cálculos de los primeros dias, y ios números 
han quedado. El abate Malhaeust testigo ocular, 
que escribía en 1760, es de parecer que el nú­
mero de muertos no pasó de so á 12.000: por 
clra parte en las Réjléxions sur le desastre de 
Lisbonne; 2 tora en ra , hacen ascender el núme­
ro hasta 60, ó 80,000. Sabido es que el nieto de 
Raciue, de edad de veinte y un años, pereció de 
resultas del terremoto de i'jSS: pero fué en Cá­
diz en donde acabó sus dias. Véase la obra arri­
ba citada , t. I I , p. 17 , á la cual nos remitimos 
para todos los pormenores relativos á la influen­
cia de la catástrofe. 

(2) Véase Etat présent du Portugal, edición 
de Lausana, 1775, p. 176. 

m u e r t o de u n ataque de a p o p l e j í a ; 
pero su a g o n í a no fué t an larga cua l 
la de J u a n V , y c o n o c i é r o n s e mas 
p r o n t o los efectos i nmed ia to s de la 
en fe rmedad . P e r d i ó luego el uso de 
la p a l a b r a ; pe ro c o n s e r v ó c l a r o e l 
pensamien to hasta el pos t re r d í a , en 
t é r m i n o s que qu i so que se le c o r n i l -
nicaseo los asuntos de g o b i e r n o , p o r 
d e c i r l o a s í , hasta el m o m e n t o supre­
m o de dejar este m u n d o . E l h o m b r e 
que habia a l i j e rado el peso de su co­
r o n a , ya no pod ia e n t r a r en c o m u n i ­
c a c i ó n d i rec ta con su soberano, de l o 
cua l se r e s i n t i ó la a d m i n i s t r a c i ó n de 
los negocios : los od ios de c o r t e , las 
enemistades p a r t i c u l a r e s , las nuevas 
ambic iones , t o d o se r e u n í a para po­
ne r estorbos á la ob ra p o l í t i c a , e m ­
pezada con t a n valeroso e m p e ñ o . E l 
tesoro p ú b l i c o encerraba entonces 
mas de diez y ocho m i l l o n e s de c r u ­
zados. 

H á c i a el fin de sus dias, J o s é 1.° no 
habia mani fes tado s ino u n deseo ar­
d i e n t e , y era e l de ver á su h i j a m a ­
y o r . D o ñ a M a r i a , enlazada c o n su 
p r o p i o n ie to e l i n f a n t e d o n Ped ro , 
d u q u e de B e i r a , para c u y o obje to ya 
se h a b í a n o b t e n i d o las dispensas de 
la co r te de R o m a . L a r e ina , reves t i ­
da con e l t í t u l o de rejenta , no l o 
i gno raba : y c e l e b r ó s e el m a t r i m o n i o 
en u n a cap i l l a del pa lac io , en p re ­
sencia de todos los m i n i s t r o s de las 
potencias estranjeras. M u y poco 
t i e m p o d e s p u é s de esta t an deseada 
u n i ó n , e s p i r ó é l rey en brazos de l 
p a t r i a r c a , e l d í a 23 de f eb re ro de 
1777. 
, U n h o m b r e c o m o P o m b a l n o po­

dia e n g a ñ a r s e acerca de su verdade­
r a p o s i c i ó n . P r e s e n t á b a s e ante la re ­
j e n t a , r e c i b í a sus ó r d e n e s , y a u n t o ­
m a b a p a r t e e n los t rabajos de l Esta­
d o ; pero no se le ocu l taba que u n 
l a rgo sosiego iba á r o m p e r los resor­
tes de su a c t i v i d a d . D e s p u é s del 13 
de m a y o , c i u n d o la j ó v e n r e ina h u ­
bo r e c i b i d o so l emnemen te la c o r o ­
na , t o d o c a m b i ó . F o r m ó s e al m o ­
m e n t o o t r o m i n i s t e r i o , y el m a r q u é s 
de Auge ja fué pres idente de l r ea l 
tesoro. 

U n a de las p r i m e r a s cosas que 
h i zo la re ina fué a b r i r las c á r c e l e s , 
y dar l i b e r t a d á los presos p o l í t i c o s 
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que p o r l a n í o t i e m p o h a b í a Í I eslado 
encerrados en ellas. U n doloroso es-
p e c l á c u l o se p r e s e n t ó t n lonces á los 
habitantes de L i s b o a , y « fec lóse v i ­
vamen te la c o m p a s i ó n p o p u l a r , a l 
c o n t e m p l a r l a - h o r r i b l e mise r i a de 
los que salian de los calabozos. L o s 
enemigos de P o m b a l hab lan con ta ­
d o con aquel e s p e c t á c u l o para aca­
bar la r e a c c i ó n ; pero el m i n i s t r o 
c o n o c i ó su s i t u a c i ó n mejor que na­
d i e ; y hac iendo d i m i s i ó n de los 
numerosos destinos que ocupaba, 
r e t i r ó s e á P o m b a l . A l p r i n c i p i o fué 
una salida de los negocios honrosa 
mas b i en que des t i e r ro , puesto que 
c o n t i n u ó á gozar de sus sueldos; 
mas no t a r d a r o n las cosas en m u d a r 
de aspecto: u n e s p í r i t u d i f f i - en le 
de l que an imaba el a a t i guo m i n i s ­
t e r io empezaba á ejercer su a c c i ó n , 
y la e j e r c í a con des templado gozo. 
L i s b o a v o l v i ó á ver en su seno á los 
d i ferentes personajes que por t an ­
t o t i emp- j h a b í a n s ido e x t r a ñ a d o s . 
Seabra de Sylva h a b í a v u e l t o de su 
h o r r e n d o des t i e r ro de Ango la , y 
aspiraba de nuevo á r e p r e s t u t a r u n 
papel en los negocios del p a í s : los 
i n fan te s , ob l igados por l a rgo t i e m ­
po á v i v i r apar tados de ¡a c o r l e , v o l ­
v í a n á presentarse en e l la en me­
d i o de los festejos que su presencia 
e s c i t a b a . U n h o m b r é e l e i n j e n i o agu­
d o y s u p e r i o r . D . Juan de Bragan-
z a , enemigo personal de l m i n i s t r o , 
r e c i b í a el t í t u l o de duque de L a -
f o e n s í los j e s u í t a s , en fin , s in te­
ne r precisamente pe rmiso para re­
s i d i r o t r a vez en P o r t u g d l , ve ien 
r e m i t i r sumas considerables á R o ­
ma , para i n d e m n i z a r á la Sla. Sede 
de los gastos que el e x t r a u a m i e n 
t o de la c o m p a ñ í a p o d í a haber le 
ocasiouado ( 1 ) : y hasta muchos de 
sus m i e m b r o s h a b í a n regresado á 
L i s b o a . N o le era dado á P o m b a l 
s i no oponer una fr ía r e s i g n a c i ó n á 
ataques t an frecuentes y de tan d i s ­
t i n t a especie. L u e g o una c i r c u n s ­
tancia p a r t i c u l a r a c e l e r ó t i desen­
lace. C u a n d o se a b r i e r o n l ; s c á r c e ­
l e s , los d i ferentes personajes c o m ­
p r o m e t i d o s en la fa ta l o c u r r e n c i a 
d e l d u q u e de A v e i r o h a b í a n s e ns -

( i ) Adminislration de Carvalho, t. I I I . 

gado á aprovechar de la a m n i s t í a . 
K l marques de A l l o m a y su con ­
sor te , d o n Juan Gaspar , d . ' i i Ma­
n u e l y d o n Ñ u ñ o de Tavora , no 
c o n s e n t í a n en q u e b r a n t a r sus h ie r ­
ros s ino en caso de ser revis tado 
el proceso , y de queda r p lenamen­
te j u s t i f i c a d a su inocenc ia . A l p r i n ­
c i p i o r e c ib i e ron ^slas personas la 
ó r d e n de sa l i r de L i sboa fuera de l 
r a d i o de veinte leguas : varias de 
las i m p l i c a d a s en la causa f u e r o n 
p r e v i a m e n t e r e i o legradas en sus 
empleos , ó revestidas de nuevos 
cargos ; y en fio , d e s p u é s de m u ­
c h í s i m a s v i c i s i t udes , o b t ú v o s e e l 10 
de o c t u b r e de 1780 la ó r d e n de rer 
v i s ión , y en la noche del 3 de a b r i l 
de 1781 p r o c u n c i ó s e el f a l l o , ha­
b i e n d o m e d i a d o v a r í a s a l tercaciones, 
que h i c i e r o n d u r a r la s e s i ó n hasta 
las c u a t r o de la m a d r u g a d a . Todas 
las personas , nos dice e l a u t o r me­
j o r i n f o r m a d o , a s í mue r t a s c o m o 
vivas que h a b í a n estado ea los ca-
labozos.fueron declarados inocentes . 

Se ha obse rvado , y c o n r a z ó n , que 
los jueces que a b o l í a n la sentencia 
e ran los m i s m o s que la h a b í a n fir­
m a d o . E l l o es que las persecuciones 
c o n t r a el m i n i s t r o empezaron des­
de aque l d ía con nuevo e m p e ñ o y 
a r d o r . E l m a r q u é s de P o m b a l se 
v i ó declarado c r i m i n a l ; y s i sus 
enemigos no p u d i e r o n l o g r a r el que 
se siguiesen á esta d e c i s i ó n penas 
severas, es menester a t r i b u i r seme­
j a n t e m o d e r a c i ó n á la p u r a c o n ­
descendencia de la r e ina . E l m i ­
n i s t ro cu lpab le d e b i ó tenerse po r d i ­
choso de que , en a t e n c i ó n á s u avan­
zada e d a d , no fuese condenado á 
una pena a f l i c t i va . O r d e n á r o n l e so­
lamente que residiese á ve in te ler 
guas de la Cap i ta l ( 1 ) . 

( 1) Pombal falleció en 5 de mayo de 1782, 
á la edad de ochenta y tres años, en la soledad 
á donde se le había relegado. La capillita del 
pueblo ha encerrado por mucho tiempo su ataúd 
y el barón de Taylor no ha mucho que ha dado, 
una vista interior de a(|ucl humilde edificio. Las 
últimasuolicias que acereadel marqués de Pombal 
hemos adquirido prueban que ciertos odios políti­
cos sobreviven al juicio délas naciones: las cenizas 
de aquel varón esclarecido han sido dispersa­
das, y, según dicen, abandonadas á los animales 
inmundos; pero verdad es que en Lisboa se ha 
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Si se c o n s ú l t e s e la m a y o r par le de 

ios escri tores portugueses del pasa­
do s ig lo , la é p o c a en que d o ñ a Ma­
r í a I . a d m i n i s l r ó l i b r e m e n t e el Es­
t a d o , puede decirse q u é fué una é p o ­
ca de p rospe r idad . Tra tados i m p o r ­
tantes , fundaciones ú t i l e s , c e r t i f i ­
can que l o d o el t i e m p o de aquel la 
piadosa r e ina no fué des t inado á 
obras de d e v o c i ó n . 

E n 1777 y 1778, u n nuevo a r re ­
g lo , ajustado p o r i n t e r v e n c i ó n de G . 
F r e i r é de A n d r a d e y del m a r q u é s 
de Ceva l los , e s t a b l e c i ó la l í n e a de 
d i v i s i ó n que en !a A m é r i c a d e l Sur 
habia de separar las co lon ias de las 
dos naciones. Merced á u n t r a t ado , 
r e s l i t u j í ó s e á P o r t u g a l Santa Cata­
l ina , y la co lon ia de l Sacramento 
q u e d ó en p o s e s i ó n de los E s p a ñ o l e s . 
E n 1780 , c e l e b r ó s e una al ianza co­
merc i a l en t r e Mar i a I . y Cata l ina 
I I . D u r a n t e el m i s m o a ñ o , y p o r i n ­
flujo del d u q u e de. Lafoens , se fuo 
d ó la Academia de L i s b o a . Si con 
la c o n s a g r a c i ó n de edif ic ios asaz i u ú 
t i les se a u m e n t a r o n en e l t rascurso 
de 1790 los gasto-i que habia e x i j i d o 
la c o n s t r u c c i ó n de u n conven to mag­
ní f ico , v i ó s e en c a m b i o en 1773 el 
M o n d e g o u t i l i z a d o para cana i . E n 
el a ñ o de 1794 c o n c i b i ó s e u n p r o ­
yec to mas g rande t o d a v í a , y u n de­
c re to ( e jecutado á m e d i a s ) d e c i d i ó 
que se abriese una vasta car re tera de 
L i s b o a á C o i m b r a , y mas tarde de 
C o i m b r a á O p o r t o . 

vuelto á colocar su medalla por orden de don 
^edro en el lugar eminente que antes ocupaba. 
En medio de todos los escritos contradictorios 
que se han publicado sobre el Colbert portugués, 
recomendamos una noticia muy curiosa insertada 
en el tomo X I de los Archives litteraires de 
V Europe, en la cual se encuentran preciosos 
pormenores sobre la vida interior de aquel hom­
bre estraordinario. Y parte de las muchas cosas 
que hizo se esplican por la prodijiosa actividad 
que ponia en sus trabajos. « Ocupado desde el 
amanecer, no tenia hora fija para las horas de 
la mesa: comia ordinariamente muy tarde y con 
escesivo apetito; después de lo cual salia á paseo 
en coche con un fraile , pariente suyo , qu'en . se-
^UD voces, era de una ineptitud é incapacidad 
poco común. Este hombre era toda su compañía, 
y aquel paseo su recreo mejor. Estaba luego de 
vuelta en su retrete, en donde trabajaba hasta 
muy entrada la noche.» Véase la colección ar­
riba mencionada, t. X I j p. iS^. 

P O R T U G A L , [ C u a d e / n c 2 0 ) . 

Todas eslas mejoras i n t e r io re s y 
otras i n f in i t a s que p o d r í a m o s a p u n -
ta r t :manabao de una a d m i n i s t r a c i ó n 
que la v o l u n t a d de la re ina sancio­
naba. B ien que la efij ie del r e j figu­
rase en las monedas , no t o m a b a él 
p a r l e a lguna en el g o b i e r n o , y a n ­
tes b ien .se apar taba gustoso de los 
negocios : con demasiado r i g o r se 
atenia al papel que la c o n s t i i u c b n 
del r e ino le asignaba para que ad­
qu i r i e se el m e n o r va lo r p o l í t i c o . 

P redsamen te en la é p o c a á que 
hemos l l e g a d o , u n via jero s e u d ó n i ­
m o que oa a lcanzado c ier ta cele­
b r i d a d , hacia en pocas l í n e a s este 
r e t r a t o i m p a r c i a l de d o ñ a M a r í a I . : 
« L a re ina es una m u j e r v e r d a d e ­
r a m e n t e d i g n a de aprecio y respe 
t o , b i en que carezca de las cua l i da ­
des que c o o s t i l u y e o una g r a n r e i 
na . Nadie hay mas h u m a n o , mas ca­
r i t a t i v o , n i mas sens ib ieque ella ; pe­
r o u n a d e v o c i ó n escesiva y m a l en­
t e n d i d a echa á pe rde r estas bellas do­
tes. Su confeso r , que t iene sobre ella 
u n ascendiente i l i m i t a d o , le hace 
perder en actos de d e v o c i ó n y de pe­
n i t enc i a u n t i e m p o que p o d r í a e m ­
plear mas ú t i l m e n t e para la d i c h a 
de sus pueblos , s in p e r j u i c i o de la 
s a l v a c i ó n de su a l m a . » 

Con efecto, la o p i n i ó n p ú b l i c a 
a t r i b u y ó á los te r rores re l i j iosos q u ^ 
i n f u u d i í r o n en su a lma , u lcerada 
ya p o r las necesidades imper iosas de 
la p o l í t i c a , una enfe rmedad fatal que 
no t a r d ó en declararse . La re ina , j o ­
ven t o d a v í a , se v o l v i ó d e m e n t e , y 
d e j ó e u t e r a m e n t e de t rn t eode r en los 
negocios. E n vano se p u s i e i v n en 
p r á c t i c a todos los recursos de la c ien­
cia , y m a n d a r o n ven i r de Ing l a t e r ­
ra al m é d i c o c é l e b r e á q u i e n estaba 
c o u f i a d á la c u r a de Jor je I I I ; i n ú t i • 
les fue ron sus desvelos ; aquel la m u ­
j e r i n f o r t u n a d a no debia ya r ecobra r 
a lguna v i s l u m b r e de r a z ó n s ino pa­
ra m o s t r a r en el des t i e r ro toda la 
d i g n i d a d de que estaba dotada. 

E n el a ñ o de 1788 ya habia faUe-
c i d o D . Pedro I I I , q u i e n p o r o t r a 
par te h u b i e r a s ido inca paz de sopor­
t a r e! peso de la c o r o n a . T o m ó e n -
t ó n c e s las r iendas del g o b i e r n o su 
h i j o el p r í n c i p e de l B r a s i l , b i en que 
n o estaba dest inado al t r o n o , á lo 
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m é b o s po r o r d e n de s u c e s i ó n ; pu^s 
era su h e r m a n o d o n J o s é el que de-
bia suceder á d o ñ a M a r í a . Si nos 
re fe r imos á lo que dice B s c k f o r d , 
e sc r i t o r in jen ioso del s ig lo ú l l i m o , 
qu i eo t u v o mas de una c o n v e r s a c i ó n 
con el heredero p r e s u n t i v o de la co-
r o ñ a , poseia este u n a in t e l i j enc i a 
cu l t ivada y hasta u n e s p í r i t u i nnova­
d o r \ pero su muer t e precoz h i z o que 
el mane jo de los negocios pasase á 
manos de u n p r í n c i p e , q u e , s e g ú n 
él p r o p i o confesaba, no estaba pre 
parado de n i n g ú n m o d o al papel que 
h^b ia de d e s e m p e ñ a r . C o n o c i ó JUÜO 
V I , s in e m b a r g o , en 1795 que era 
preciso resignarse á ¡ l e v a r , á la faz 
de E u r o p a , la carga c u y o peso le 
daba cu idado . E fec t ivamen te , las 
prendas jenerosas del c o r a z ó n no 
d e b í a n bastar , c o m o en t i e m p o de 
los J o s é s y Juanes V , para l u c b a r 
c o n t r a los serios acon tec imieo tosque 
preparaba la p o l í t i c a . H u b o sin d u ­
da entonces una r e s o l u c i ó n valerosa 
en el acto que c o n s t i t u y ó la re jencia : 
menester f ué u n s incero a m o r a l 
p u e b l o y p r o f u n d o respeto f i l i a l pa­
r a aceptar la responsab i l idad que t o ­
d a v í a pod ia e lud i r se . E l p r í n c i p e de l 
B r a s i l t o m ó os tens iblemente , en 5 
de j u n i o de 1799, las r i endas de la 
a d m i n i s t r a c i ó n , s in c o n s u l t a r n o 
obs tante las cor tes . L a m a y o r par te 
de nuestros lectores conocen los s u ­
cesos que á l a s a z ó n se suced ie ron ; 
c o n t odo , haremos de ellos u n resu­
m e n , y los fijaremos p o r o r d e n de 
fechas. Pero antes de da r una r á p i ­
da ojeada sobre la h i s t o r i a de Por­
tuga l en los p r i m e r o s a ñ o s del s i ­
g l o , es menes ter necesariamente d a r 
á conocer el estado f í s ico del pais, 
las d iv is iones p o l í t i c a s que ha adop­
t a d o , los recursos que ofrece; l o que 
s e r á obje to de m u c b o s c a p í t u l o s , pa­
r a los cuales hemos consu l t ado á me­
n u d o los documen tos mas recientes; 
esto es , los que nos ha s u m i n i s t r a ­
d o u n j e ó g r a f o , cuya exac t i t ud p o n ­
de ran los m i s m o s Por tugueses , pe­
r o q u i e n á su vez ha echado m a n o 
de los ú t i l e s trabajos de B a l b i y de 
Casado G i r a l d e z . 

DESCRIPCION J E N E R A L DE P O R T U G A L . 

E n m e d i o de su a d m i r a c i ó n u n 

t an to entusiasta, u n a n t i g u o e sc r i t o r 
p o r t u g u é s d ice : « S i E s p a ñ a es la ca­
beza de E u r o p a , su d i a d e m a es P o r ­
t u g a l . » Macedo n o es el solo que 
a s í l o espresa. En todos t i empos los 
poetas han pagado una especie de 
t r i b u t o de a d m i r a c i ó n á aquel la t i e r ­
ra p r i v i l e j i s d a . M o n o e l se s e n t í a 
c o n m o v i d o hasta h u m e d e c é r s e l e los 
ojos con solo o i r una c a n c i ó n p o p u ­
lar que habla de su c l i m a apacible , y 
B y r o o no ha l la expresiones bastan­
te vivas para p i n t a r su paisaje. « | O 
D i o s , esclama C h i l d H a r o l d , q u é es­
p e c t á c u l o encan tador e l ve r l o que 
el c ie lo ha hecho para aque l suelo 
de l i c ioso ! ¡ Q u é de f ru tos a r o m á t i ­
cos m a d u r a n en cada á r b o l ! ¡ Q u é 
f ecund idad esparcida en sus c o l i ­
nas ! » F á c i l nos seria el m u l t i p l i c a r 
las c i tas ; pero p r e f e r i m o s e n c o m e n ­
da r las descr ipciones de los grandes 
p in to res d é l a n a t u r a l e z a , ios poe­
tas p r i v i l e j i a d o s . L o que la h i s t o r i a 
exije p r i n c i p a l m e n t e para la c o m ­
p r e n s i ó n de los hechos , es u n exa­
m e n j e o g r á f i c o d e l t e r r e n o , u n cua­
d r o r á p i d o pero exacto de las va r i a ­
ciones de toda especie que la p o l í t i ­
ca ha i n t r o d u c i d o en ei pais. 

P o r t u g a l es tá s i tuado en t re los 36° 
58' y los 42° 7' de l a t i t u d . E n l o n j i -
t u d se estiende desde 8o 46' á 11° 5 1 ' . 
E n su m a y o r estension, esto es desde 
Melgazo ( e n la p r o v i n c i a de M i ñ o ) 
hasta cerca de F a r o , los j e ó g r a f o s 
mas recientes le dan 309 m i l l a s , t e ­
n i e n d o de g o c h o 129, c o n t a n d o des­
de los a l rededores de Campo M a y o r 
hasta Cabo Roca . 

L o s c á l c u l o s a q u í presentados no 
d i f i e r en de los adoptados p o r A d r i a ­
no B a l b i . S igu i endo , pues , á este 
j e ó g r a f o , d i r e m o s que los confines 
p o l í t i c o s de P o r t u g a l e s t á n fo rmados 
a l n o r t e y este p o r el r e i n o de Espa­
ñ a , y p a r t i c u l a r m e n t e p o r las p r o ­
v inc ias de Ga l i c i a , V a l l a d o l i d , Zamo­
ra , Salamanca, E s t r e m a d u r a , y Sevi­
l l a . Sus conf ines na tura les s o n , a l 
oeste y su r , e l o c é a n o A t l á n t i c o ; a l 
n o r t e y este par te de l cu r so de m u ­
chos r ios , c o m o el M i n o , e l D u e r o , 
el Tajo y el Guadiana c o n sus con ­
fluentes, Macas y Agueda del D u e r o , 
el Elga y Sever d e l Ta jo , y el G é v o r a 
y Gaya del G u a d i a n a . A d r i a n o B a l b i 
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• C a t e d r a l de C o i m t 









PORTUGA! 

d ice t a m b i é n que «^os d e m á s c o n f i ­
nes son p u r a m e n t e de c o n v e n c i ó n , 
establecidos en diversas é p o c a s por 
t ratados bechos c o n E s p a ñ a . » 
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MONTANAS DE PORTUGAL, 
Antes de l l e n a r este c a p í t u l o , q u i ­

s i é r a m o s poder presentar algunas 
cons iderac iones sobre la j e o l o j í a del 
país-, pero , fuerza es confesar lo, n i n ­
g ú n t rabajo especial se ha pub l i cado 
basta el dia sobre esta m a t e r i a , s in 
embargo de poseer P o r t u g a l ac tua l ­
mente mucbos j e ó l o g o s aventajados, 
en t re quienes es menester con t a r a l 
b a r ó n de Eschwtige , c u j o s t rabajos 
sobre el B r a s i l le han colocado en 
p r i m e r a l í n e a . U n a M e m o r i a de la 
A c a d e m i a de ciencias de L i sboa po­
d r á , en la presente escasez de docu­
mentos , su i í j iQis trarnog a lgunas no­
t icias prec ios t s ; ( I ) y sabemos p o r 
o t r a par te q u « se t s t a n p r e p a r a n d o 
t rabajos i m p o r t a n t e s sobre d i c h a 
ma te r i a . Los mon tes de la r e j i o n que 
nos ocupa son una c o c t i n u a c i o n de 
I - ' Co rd i l l e r a s del sistema h e s p é r i c o 
que atraviesan la E s p a ñ a . S e g ú n B a l b i 
y d o n J o s é de U r c u l l u , los pun tos 
c u l m i n a n t e s en P o r t u g í d son en n ú ­
m e r o de t res : la Foia que se levanta 
en el A l g a r v e á 638 toesas de a l t u r a , 
y f o r m a par te del g r u p o m e r i d i o n a l : 
la S e r ra de E s t r d l l a , que t i ene 1,077, 
y f o r m a en la Be i ra el g r u p o cen t r a ! 
y en fin el Gaviara , que pertenece a l 
g r u p o s e p t e n t r i o n a l , en el M i ñ o es 
el p u n t o mas e levado: le d a n 1,230 
toesas de e l e v a c i ó n ; pero este n ú m e ­
r o no parece que sea de una exac t i ­
t u d absoluta . 

Las islas que presenta la costa de 
P o r t u g a l son de m u y poca i m p o r t a n ­
c i a : las mas notables se l l a m a n B e r -
lengas ( en o t r o t i e m p o L o n d o b r í s ) 
que f o r m a n u n g r u p o en f r en te de 
Peniche , en la E s t r e m a d u r a . L a s 
Ber lengas , s i tuadas á los 39° 25' de 
l a t i t u d , son e s t é r i l e s , y se c o m p o ­
nen de>una isla c o n u n c a s t i l l o , y de 
seis islotes. L a pesca en sus al rededo 
res es a b u n d a n t e y f ructuosa- I g u a l -

(i) De Fulcano sisipponensi et montis er -
miñis, t, 1, p. 8o. 

mente es m e n e s t e r c i t a r el g r u p o de 
F a r o , f rente á la c i u d a d d e l m i s m o 
n o m b r e , en el pais de A l g a r v e . Los 
j e ó g r a f o s de la p e n í n s u l a p r e t eodeu 
que e l i m p o r t a n l e a r c h i p i é l a g o d e í o s 
A z o r e s , que presenta ochcc i^n t a s 
m i l l a s cuadradas , f o r m a par te t a m ­
b i é n de Us islas adyacentes á P o r t u ­
g a l ; pero es preciso no o l v i d a r que 
dichas islas e s t á n s i tuadas á ocho -
c ien tasmi l l a s le jos de las costas,y que 
j d e b e n ser obj t to de una d e s c r i p c i ó n 
p a r t i c u l a r . 

LAGOS. 

P o r t u g a l no enc ie r ra lagos p rop ia ­
men te d ichos . S in emba rgo , en t re las 
cur ios idades na tura les del pais , c í -
tanse o r d i n a r i a m e n t e los dos lagos 
s i tuados en la c u m b r e m » s elevada 
de la S ier ra de E s t r e l l a . Mas de una 
t r a d i c i ó n marav i l losa c o r r e sobre es­
tos si t ios , cuyos f e n ó m e n o s ha m e n ­
c i o n a d o po r estenso D . J o s é J o a q u í n 
L ó p e z , el cual ha e n r i q u e c i d o con 
sus observaciones la nueva j e o g r a í ' í a 
de la que mas de una vez nos hemos 
s e r v i d o : los dos lagos e s t á n si tuados 
á co r t a d i s tanc ia u n o de o t r o , no le­
jos de la v i l l a de Ca. E l solo d i g n o de 
no ta es el des ignado con e l n o m b r e 
de Lago-Grande, y aun no t iene s ino 
m e d i a m i l l a de c i r c u n f e r e n c i a . H á ­
llase s i tuado en la par te mas eleva­
da del m o n t e : su fo rma <;s o v a l , y las 
aguas e s t á n casi al n i v e l del t e r r e ­
n o . 

Y a en t i e m p o de Es t rabon el n ú ­
m e r o de r io s que se con t aban en l a 
L u s i t a n i a le hab l an v a l i d o la deno ­
m i n a c i ó n de T i e r r a - V e n t u r o s a . U n o 
de los j e ó g r a f o s mas conoc idos en 
P o r t u g a l , Casado Giradez , d ice que 
hay t rece r i o s , mas ó menos caodalor 
sos, d ignos de u n a d e s c r i p c i ó n par-
l i c u l a r ; y Baut i s ta de Castro da a u n 
u n a n o m e n c l a t u r a m u c h o mas es­
tensa. Noso t ro s seguiremos la p r i ­
m e r a , conse rvando el o r d e n adopta­
d o p o r e l sabio mas a r r i b a c i t ado . 
E n p r i m e r l u g a r n o m b r a r é m o s e l 
M i ñ o , c u y o r i o nace no lejos de la 
c i u d a d de L u g o , Gal ic ia , va d e l 
n o r t e al su r , luego de l este al oeste, 
y desagua en el O c é a n o ent re T u y y 



la v i l l a de C a m i n h a . E l L i m a , que 
en o t r o l i e m p o tuvo el n o m b r e m i t o -
ló j i co de Lethes ( L e l e o ) , nace en las 
As tu r i as , atraviesa e l E n t r e Due ro y 
M i ñ o , y desemboca en el m a r en V i a -
na. Castro ve su e t i m o l o j í a en aque­
llas numerosas l agunas , designadas 
en lo a n t i g u o con el n o m b r e de L i m -
nas y de L i m n u m \ pe ro l o c i e r t o es 
que en Por tuga l representa el papel 
t s n p o é t i c o de L i ñ o u , c é l e b r e en las 
pastorales. 

E l Neiva es m u c h o menos c o n o c i ­
do . T iene su n a c i m i e n t o en las cer 
canias ds Barca , atraviesa la p r o v i n 
c ia de M i ñ o del este a l oeste, y va á 
perderse en el m a r , no lejos de V i a -
na . E l Cavado sale de la Ga l ic ia , se-
g u n Gi ra ldez , y de las A s t u r i a s , á 
j u i c i o de Cas t ro ; pasa p o r h p r o v i n ­
cia de M i ñ o , cerca de M o o l e A l e g r e , 
y en t ra en el O c é a n o , en t re Fao y Es-
poseode. L a p r o v i n c i a de M i ñ o da 
o r í j e n al Ave, e l Avus de los ant iguos , 
el cua l c o r r e de l e s t é a l oeste en la 
Serra de Cabrera , separa el arzobis­
pado <le Braga del obispado de Opor-
t o , y desagua en el m a r , en t re V i l l a 
de Conde y A z u r a r a . E l D u e r o es s in 
d i s p u t a u n o de los r ios mas i r a po r 
tantes d e l p a í s . Sus manant ia les es­
t á n en E s p a ñ a , en l a p rov inc ia de So­
r i a ; y d e s p u é s de haber b a ñ a d o Cas­
t i l l a la V i e j a , y el a n t i g u o r e i n o de 
L e ó n , en t ra en P o r t u g a l . Al l í separa 
T ra s os Montes y el M i ñ o del pais de 
B e i r a pasa p o r San Juan de Pesquei-
ra , Pero de Regoa , j l lega á Opor to , 
e n t r a n d o í?n e l O c é a n o al pie de esta 
hermosa c i u d a d . B a l b i y U r c u l l u d a n 
a l D u e r o u n cu r so de 130 leguas. Sus 
conf luentes , en P o r t u g a l , s o n el Sabor 
el Tua .y el Taurega que le envian sus 
a g u a s p o r l a o r i l l a d e r e c h a , y e l A g u e ­
da y e l Coa que desembocan p o r la 
i z q u i e r d a . Como el T a j o , el D u e r o t e ­
n ia la r e p u t a c i ó n de t r ae r en su c u r ­
so pepitas de o r o . A r g o t e de M o l i n a 
a f i r m a que en su t i e m p o habis h o m ­
bres ocupados f ruc tuosamente en 
buscar g r a n i t o s de o r o en el l u g a r 
en d o n d e el Toa en t r a en el r i o . Y a 
hemos v i s to que el T a u r c g » se ua i a 
c o n e l D u e r o : d i c h o r i o nace en la 
G a l i c i a , y riega el E n t r e M i ñ o y Tras 
os Montes . E l Bouga sale de h s m o n ­
t a ñ a s de la Be i r a , en u n s i t i o l l a m a d o 
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Nossa Senhosa da L a p a ; atraviesa 
la p r o v i n c i a en d o n d e nace, y d e s p u é s 
de u n curso de ve in te y dos leguas, 
se p ie rde en el m a r , en A v e i r o . E l 
Mondego t iene u n n o m b r e du l ce que 
los poetas h a n r epe t i do á p o r f í a ; pe­
r o nada hay mas incons tan te que su 
curso . As í c o m o se escurre mansa­
men te en verano , se mues t ra i m p e ­
tuoso en la e s t a c i ó n de las nieves. 
Nace en la cadena de la E s t r e l l a ; ba­
ñ a el pais de B e i r a ; f e r t i l i z a las vas­
tas l l anuras de C o i m b r a , y desembo­
ca en el m a r , d e s p u é s de u n curso 
de ve in te y tres leguas, f o r m a n d o 
antes de perderse en e l O c é a n o , los 
puer tos de F i g u e i r a y de Buarcos . 

E l Ta jo es c o m o el Ganges ; gosa 
de una r e p u t a c i ó n m i t o l ó j i c a de que 
los poetas y novelistas aprovechan 
cuando les conviene . Esta es s in d u ­
da la r a z ó n p o r q u e en una é p o c a de 
r e a c c i ó n l i t e r a r i a , u n o de nuest ros 
viajeros de mas chiste tuvo la ocur ­
renc ia de hacer bajar al d ios r i o de 
su t r o n o de c a ñ a s ; lo cua l a l b o r o t ó 
á la j e n t e d e l i o t r a pa r l e de los m o n ­
tes, por m a n e r a q u e u n o de los m i e m ­
bros mas graves de la Academia de 
L i sboa , r e s p o n d i ó al a c a d é m i c o f r an ­
c é s . N o a f i r m a r é yo que en la con­
t ienda no haya p e r d i d o el Ta jo a lgu 
ñ a s hojas de su c o r o n a ; mas bastan­
te majestad y grandeza le resta toda­
vía par.? ser u n o de los rios mas her­
mosos de E u r o p a (1). 

E l T a j o , en p o r t u g u é s T e j o , nace , 
como todos saben, en los confines de 
A r a g ó n ; pero l o q u e j e n e r a l m e n t e se 
ignora , es que sale de u n ce r ro ele­
vado de la s ier ra de A l b a r r a c i n , y 
que empieza f o r m a n d o u n m a n a n t i a l 
c o n o c i d o c o n el n o m b r e de G a r c í a , 
de l cual se d e s p r e n d e n , en d i f e r e n ­
tes d i r ecc iones , c u a t r o r ios que l l e ­
v a n sus aguas á mares opuestos. A l 
p r i n c i p i o se d i r i j e al noroeste hasta 
Garascosa del T a j o ; c o n t i n u a luego 
c o n d i r e c c i ó n a l oeste, hasta que en­
t r a en la p r o v i n c i a de S o r i a , en e l 
p u n t o en que esta conf ina con la de 
Guadala jara ; i n c l í n a s e desde a l l í al 
sudoeste, y s i g u i e n d o casi s i empre 
la m i s m a d i r e c c i ó n , atraviesa esta 
ú l t i m a p r o v i n c i a , Cast i l la la Nueva , 

(O V. la memoria de Dantas Pereira en res­
puesta al Sr. coronel Bory de Saint-Vincent. 
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T o l e d o , la E s l r e m a d u r d e s p a ñ o l a , 
pa r l e de la Es l re raadura por luguesa , 
hasta que l lega á su e m b o c a d u r a , 
hab i endo hecho , s e g ú n los moder ­
nos j e ó g r a f o s u n curso de 170 l e ­
guas. Nada d i r e m o s de l c r ec ido n ú ­
m e r o de r ios que e l Tajo recibe en e l 
t e r r i t o r i o e s p a ñ o l : tales son e l Jara-
ma , el G u a d a r a m a , el A l b e r c h e , d 
A i a g o a , el E r j a s , que baja de las 
ver t ientes mer id iona l e s y occ iden ta ­
les de la m o n t a ñ a de G a l a , r e ü n e s e 
c o n el Tajo bajo el puen te de A l c á n ­
t a ra , f o r m a n d o desde la for ta leza de 
Sa lva t i e r ra la f r o n t e r a de E s p a ñ a y 
de P o r t u g a l . E l Zezere , t an b i en can­
t ado po r Camoens , es e l ú l t i m o con-
fluyente cons iderab le que se c o n f u n • 
de con el Tajo po r su o r i l l a dere­
c h a : d i c h o r i o baja de los ver t ientes 
m e r i d i o n a l e s de Serra de Es t re l la , y 
en u n cu r so de mas de 30 leguas 
de l nordeste al sudeste , parece for ­
m a r u n vaUe, p u d i é n d o s e conside­
r a r el de l Tajo c o m o una p r o l o n g a ­
c i ó n d e l p r i m e r o hasta el m a r . E l 
cu r so navegable d e l Ta jo fué mas 
cons iderab le en o t r o t i e m p o que ea 
la a c t u a l i d a d . U n h i s t o r i a d o r c é l e -
bre , B e r n a r d o de B r i t o , a f i r m a ha­
ber v i s to barcos de med iana d i m e n ­
s i ó n r e m o n t a r hasta T o l e d o . H a y el 
r i o cfisa de l l evar embarcac iones mas 
a l l á de V i l l a V e l h a , que e s t á á unas 9 
leguas de A b r a n l e s , y a u n los barcos 
l l egan á aquel p u n t o no s in d i f i cu l t a ­
des. Var ias veces han s ido p ropues ­
tas grandes mejoras para la cana l i ­
z a c i ó n del r i o ; y la c o m u n i c a c i ó n de l 
Ta jo con el Sado fuera una de las 
que mas ventajas p resen ta r la . L a 
e m b o c a d u r a del Ta jo , que t a m b i é n 
des ignan c o n el n o m b r e de Bar ra de 
L i s b o a , puede t ene r 2 leguas de an­
cho : e s t á de fend ida p o r dos t o r r e » , 
la de San J u l i á n y l a de San L o r e n ­
z o , d i v i d i é n d o l o los r o m p i e n t e s en 
dos canales p rop ios para da r cabida 
á buques de toda d i m e n s i ó n . E l u n o , 
el del no r t e , es c o n o c i d o de los m a r i ­
nos c o n e l n o m b r e de C a n a l de tér­
r a ; el o t r o se l l a m a C a n a l de A l c a -
z o r a , y d i s f ru ta de l concepto de ofre­
cer mas s e g u r i d a d : algunas personas 
le dan q u i n i e n t a s brazas de a n c h o , y 
nueve de p r o f u n d i d a d ( l ) . 

( i ) Véase para estas nolicias jcográficas a \ P a -
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H a b b n d o del T a j o , t é s t a n o s t oda ­
vía dos r ios po r s e ñ a l a r , cuyos n o m ­
bres hemos ya m e n c i o n a d o h a b l a n ­
do del cu r so de a q u e l : el Sado , que 
nace en el A l e m Te jo , y desagua en 
el O c é a n o d e s p u é s de u n curso de 
24 leguas ; y el G u a d i a n a , que t o m a 
o r i j e n en Casti l la la N u e v a , y el cua l 
separa á P o r t u g a l de E s p a ñ a , en la 
d i r e c c i ó n de l no r t e al s u r , p e r d i é n ­
dose en e l m a r , d e s p u é s de u n curso 
de 150 leguas. 

AGUAS MINEBALES. 

L o s manant ia les de aguas m i n e r a ­
les son numerosos en P o r t u g a l , sobre 
las v i r t udes de algunas de las cuales 
se h a l l a r á n preciosas no t ic ias en las 
M e m o r i a s de la Academia de las c i e n ­
cia de L i s b o a . C i t a r é m o s s in e m ­
bargo los b a ñ o s de Jerez , en la p r o ­
v i n c i a de A l i ñ o . los de Ca lde l l a s , á 
cosa de u n a legua d ^ Gu imarae s , y 
luego en el pais de Be i r a , San Pedro 
d e S u l , y e u f i n Caldas de R e i n h a , 
cerca de O b i d o s , á 14 leguas sd n o r ­
te de L i s b o a . Estas ú l t i m a s son las 
mas c é l e b r e s y mas frecuentadas d e l 
r e i n o . 

DIVISIONES ADMINISTRATIVAS DE POR­
TUGAL , CUALES HAN SIDO ADOPTA­
DAS EN 1835. 

E l j e ó g r a f o aven t a j ado , D . J o s é 
d e X J r c u l h e , cuya a u t o r i d a d c i t amos 
con f recuencia en t o d o l o que d ice 
r e l a c i ó n á esta par te de n u e s t r o t r a ­
b a j o , es el p r i m e r o en o b s e r v a r l a 
poca es tab i l idad q u e en estos ú l t i ­
mos t i e m p o s ha r e i n a d o acerca de 
las d iv is iones admin i s t r a t i va s de Por ­
t u g a l . Con efecto , en los a ñ o s de 
1820, 1822 y 1826, a d o p t á r o n s e nue­
vas c o m b i n a c i o n e s , de m o d o que las 
no t ic ias que poco ha nos hab lan su­
m i n i s t r a d o los sabios Casado G i r a l -
dez y B a l b i , no ace r t a r i an ac tua l ­
men te á ser una g u i a s egu ra , b i e n 
que los j e ó g r a f o s las r e p r o d u z c a n 
t o d a v í a s in { jspl icaciones . E l 26 de 
j u n i o de 1833, p r e s e n t ó s in e m b a r ­
go el m i n i s t r o del i n t e r i o r u n p r o ­
yec to do d i v i s i ó n para t odo el t t r -
r i t o r i o , que v i n o sanc ionado p o r u n 

norama , t. 111 p. 161, cuyo artículo tiene sufi­
ciente estensioti para no dejar nada que desear 
.••obre la malcría. 
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decre lo r e a l , reso lv iendo que los 
re inos de P o r t u g a l y de los Algarbes 
e s t a r í a n d i v i d i d o s en ocho p r o v i n ­
cias. Pero no fué esta la ú l t i m a de-
l e r r a i n a c i o n ; y una nueva ley de j u ­
l i o de 1835, m o d i f i c ó aun aque l l a 
p r i m e r a r e f o r m a , que anunc i aban 
c o m o d e f i n i t i v a . E n v i r t u d , pues , 
de l ú l t i m o dec re to , h a l l ó s e e l p a í s 
f o r m a n d o diez y siete d i s t r i t o s ad­
m i n i s t r a t i v o s . E n l u g a r de los t í t u l o s 
de prefectos y subprefectos que a l 
p r i n c i p i o se a d o p t á r a n en la j e r a r ­
q u í a a d m i n i s t r a t i v a , r e s o l v i ó s e que 

Provincias. Distritos. Concejos. 

en adelante habr ia gobernadores o í ' 
v i les , ó maj is t rados a d m i n i s t r a t i v o s -
L o s d i s t r i t o s se s u b d i v i d e o en con ­
ce jos , y estos se c o m p o n e n de una 
ó mas pcrroquias ( frequezias) . Re­
p r o d u c i r e m o s a q u í el estado de las 
d iv is iones a d m i n i s t r a t i v a s , p o r ser 
el t rabajo mas rec ien te que nos ha 
s ido dable p r o c u r a r n o s . L o hemos 
cop iado de la J e o g r a f í a de U r c u l l u , 
y t i ene t o d o e l c a r á c t e r o f i c i a l q u e 
puede desearse. H a n s ido o m i t i d o s 
adrede los Azores . 

Parroquias. Vecinos. Población. 

M i ñ o . 
V i a n a . , 
Braga . . 
O p o r t o . 

2S 
60 
53 

142 

278 
598 
321 

39,103 
79,130 
76,010 

1,197 194,243 

152,000 
308,578 
299,053 

759,631 

T r a s os Montes. i V i l l a Real . 
| B raganza . . 

35 
44 

274 
438 

40 954 
32 ,114 

161,430 
114,501 

79 712 73,068 275,931 

Be ir a Al ta . . 

A v e i r o . . 
C o i m b r a . 
L a mego . 
G u a r d s . . 

¿ e i r á B a j a . . . \ 
Castelo Branco. \ 

54 
72 
95 
77 

298 

27 

181 
218 
312 
381 

1,092 

142 

57,222 
58,864 
58,783 
43,983 

218,852 

24,063 

214,610 
227,080 
233.866 
165,461 

841,017 

91,444 

( L e i r i a . . . 
Santareto. 
L i sboa . . 

A ú m Tejo. . 
Por la legre 
EVOIM. . , 
B e j a . . . . 

33 
44 
42 

119 

41 
26 
32 

99 

120 
180 
228 

•528 

104 
113 
109 

326 

29,602 
46.347 

102,067 

178,016 

23,009 
22,796 
27,883 

73,688 

117,144 
174,480 
438,106 

729,730 

82,410 
77,593 
98,519 

258,522 

Reino de ¿os J t g a r b e s , F a r o . , 16 64 29,562 105,406 

TOTAL JENEKAL.. . 17,780 4,061 791,492 3.061,684 
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LISBOA. 

Si ea este l i b r o se ha p r o c u r a d o 
r e s t i t u i r á la c i u d a d de la edad m e ­
d i a su \ e r d a d t r o c a r á c t e r ; si se ha 
pensado que seria iu le resante para 
la h i s t o r i a el r eed i f i ca r con él pen ­
samien to una p o b l a c i ó n que cosa de 
u n s iglo hace s u f r i ó t r a s to rnos t an 
i nmensos y espantosos, no puede de­
c i r se o t r o de Lisboa t a l c o m o la l i an 
hecho los planes de P o m b a l , y c o m o 
se p r e s e n t í s á los ojos de l fo ras te ro . 
L a cap i t a l de P o r t u g a l es a c t u a l m e n ­
te una de las ciudades mas h e r m o ­
sas de E u r o p a , c o m o t a m b i é n una 
de las mas conocidas . H a b l a r e m o s , 
pues, b revemente de e l la , y en cuan­
to á los que desearen c ier tos po rme­
nores , que de i n t e n t o o m i t i m o s , po­
d r á n ver la i n f i n i d a d de viajeros que 
h a n hecho su d e s c r i p c i ó n . 

Merced á una i n s c r i p c i ó n r o m a n a , 
ha l l ada en la m i s m a L i s b o a en J749, 
hoy sabemos de fijo que d i c h a c i u ­
dad ten ia el n o m b r e de U l i s i p o , an­
tes de adop ta r el de Fe l ic i tas Jul ia 
c o n que era conoc ida en t i e m p o de 
D o m i c i a n o , c u a n d o d i s f ru taba de 
ios derechos de m u n i c i p i o r o m a n o . 
Y a hemos dado á conocer cuan to se 
m o d i f i c ó su a n t i g u a d e n o m i n a c i ó n , 
de c u y o p u n t o n o vo lve remos á ocu­
parnos c o n c r e t á n d o n o s á hacer pre­
sante á los a r q u e ó l o g o s de la escuela 
an t igua , que q u i e r e n h a l l a r e n aque­
l la d e n o m i n a c i ó n una p rueba de 
an t i g ü e d a d a n t e h o m é r i c a l o que tan-
taota .sensatez decia el doc to Cr i s to -
b a l Ce l la r ius (1). 

L i s b o a , s e g ú n la eslension que los 
ú l t i m o s planes le h a n dado , es una 
c i u d a d de mas de dos leguas de l a r ­
go, c o n una f o r m a casi s e m i c i r c u l a r , 
y s i n pode r ya r e c l a m a r el t í t u l o de 
c i u d a d de siete col inas , c o m o asi se 
d e n o m i n a b a en l o a n t i g u o ; puesto 
que en la a c t u a l i d a d cuenta ya m a -

(i) Nugíe sunt quce de ü l j s s e conditore ad-
jeruntur. Véase sobre el particular los interesan­
tes artículos del Panorama. El juicioso escritor 
que citamos observa , que han hecho derivar la 
denominación arriba espresada, de las voces fe­
nicias : Alis-ubo, que sijoifican, una rada agra­
dable á los ojos. 

j o r n ú m e r o de eminencias en su re­
c i n t o t an i n d e t e r m i n a d o (1). 

M i l veces ha s ido p i n t a d o el aspec­
to p i n t o r e s c o de L i s b o a , á cuyas des­
c r ipc iones nos abs tendremos noso­
t ros de a ñ a d i r nada. Con t o d o , a l g u ­
nas palabras l lenas de c o n c i s i ó n y 
embeleso , salidas de u n a p l u m a p o é ­
t i c a , nos d a r á n m e j o r idea de aque­
l l a vistosa c i u d a d . D e s p u é s de haber 
descr i to el m a g n í f i c o p a n o r a m a que 
eUa presenta , el au to r del e sc r i t o 
i n t i t u l a d o ^ « bord du T a j e , f J ori l las 
del Tajo > se espresa a s í : «• Las cons­
t r u c c i o n e s de L i sboa t i enen u n a 
b l ancura que no es al terada s ino m u y 
raras veces p o r el h u m o . L o s pa la­
c ios , c o n sus paredes re luc ien tes , re­
flejan , cua l o t ros t an tos espejos , "el 
esp lendor de su c i e lo he rmoso ; las 
azoteas, los m i r a d o r e s parecen sus­
pend idos en t re las copas de l au re les , 
de bojes j igantescos , y de o t ros á r b o ­
les f rondosos : los parques e s t á n ador­
nados de pomars, n o m b r e que dan á 
los .sitios poblados de naran jos y l i ­
m o n e r o s , á r b o l e s graciosos que ame-
n u d o d i sponen en espaldares. A l g u ­
nos palacios e s t á n revestidos en par ­
te e s t e r i o r m e n t e de t i e r r a cocida 
bianca y a z u l . » B i e n que conv i ene 
en que el gusto reprueba á veces los 
o rna tos de aquel los azulejos , gus tan 
s i n e m b a r g o , dice e l a u t o r , p o r su 
novedad . 

Dicha cap i t a l e s t á d i v i d i d a hoy dia 
en seis d i s t r i t o s , d e n o m i n a d o s d e l 
m o d o s igu ien te : A l f a m a s Mouraria , 
R o c i ó B a i r r o - J t t o , Santa-Catharina 
y Belem. 

E l ú l t i m o j e ó g r a f o , cuyos c á l c u l o s 
puedan ofrecer a l g u n a s e g u r i d a d , 
U r c u l l u , con t i ene a iguuas no t i c i a s , 
relat ivas á aque l l a g r a n c i u d a d , que 
vamos á r e p r o d u c i r . « L i s b o a , d i c e , 
enc ie r ra 351 calles p r i n c i p a l e s , 215 
calles transversales , 56 malecones , 
119 callejones s in salida , 12 plazas 
grandes y 48 i n f e r i o r e s . C u é n t a n s e 
en ella 34 fuentes y mas de dos m i l 
f a r o l e s . » 

E l estado que a c o m p a ñ a á la l ey 
de 8 de o c t u b r e de 1836 hace s u b i r 

( i ) Entre aquellas colinas, la mas elevada es 
la designada con el nombre O monle do Castéllo, 
la cual tiene 347 I1'1-'8 franceses, según cálculos 
de Franzini. 
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ia p o b l a c i ó n de la espresada capi ta l 
á 2*20 000 almas, repar t idas eo 46,520 
f a m i l i a s . Pero d e s p u é s de nuevas i n ­
fo rmac iones , n í a s dignas de c o n f i a n ­
za , y s igu ieodo las mi smas bases, 
U r c u l l u d ice que la p o b h c i o n to t a l 
puede ser e v a l n a d i en 265,000 a lmas; 
b i en que es menester d e c i r que esos 
c á l c u l o s no son s ino a p r o x i m a t i v o s , 
pues que no se f u n d a n basta 1840 en 
n i n g ú n e m p a i r o n s m i e n t o of ic ia! . 
N o todos a d m i t e n el aumen to de po­
b l a c i ó n que s e ñ a l a m o s desde 1821, 
é p o c a en la cua l e s c r i b í a B a l b i . Ce-
s a i ' F a m i n , e sc r i to r b ien i n f o r m a d o , 
c u y o e r u d i t o t r aba jo tenemos de lan­
t e , a d m i t e c o m o p robab l e el n ú m e ­
r o de 260.000 a lmas ; pe ro d i c h o es­
c r i t o r observa con r a z ó n : « q u e pa­
rece resu l ta r de los astados compa­
rados de los p r inc ipa les objetos de 
c o n s u m o de Lisboa hechos en d i f e ­
rentes é p o c a s , que su p o b l a c i ó n es 
c u a o d o mas e s t a c i o n a r i a . » L a c i i a l , 
s e g ú n la cue rda o b s e r v a c i ó n d e l 
m i s m o a u t o r , no ha p o d i d o a u m e n ­
ta r d e s p u é s de acon tec imien tos , co­
m o la e m a n c i p a c i ó n d e l B r a s i l , la 
g u e r r a c i v i l , la e m i g r a c i ó n que ha 
s ido 1?. consecuencia de el la , el c ó l e ­
r a - m o r b o , ía r u i n a de las fo r tunas 
an t iguas , y Otras m u c h a s c i r cuns t s n-
cias que h a n d e b i d o tener causas i a -
d é n t i c a s . 

E n 1841 , c o n t á b a n s e en L i sboa 
unos 22.000 es t ran je ros , á saber : 
18.000 E s p a ñ o l e s (1) , 1.200 France­
ses. 1.000 Ingleses y 1.800 i n d i v i d u o s 
perteoecientes á varias naciones, co­
m o B r a s i l e ñ o s , A l e m a n e s , i t a l i anos , 
ele. 

( t ) Nadie ignorar;! que esta población espa­
ñola se compone casi enteramente de Gallegos. 
Nada mas arbitrario que lo que hasta hoy dij so 
ha dicho sobre su uiunero real , pues que los cál­
culos varían de 60.000 á ^ o . ü o o Kspañoles. 
« Con todo resulta de un estado hecho última-
meiile con mucha alencion, que en ;.olo Lisboa el 
húmero es de 18.000." (César Famin. ) Todos 
cu-intos han leído las dcsciipciones que de esta 
capital se han heelu saben que los Gallegos son 
aguadores, factores y buhoneros gozando en otro 
tierapo de muy buen concepto por su severa pro­
bidad. " Pero la larga anarquía y la guerra civil 
que han aflijido á España parecen haber iníluido 
por desgracia en las costumbres y carácter de 
aquellos iiiootaueses. Lisboa , por las economías 
de estos, paga anualmente á la Galicia dos mi­
llones de francos. 

Lisboa esta s i tuada poco mas ó 
menos bajo el m i s m o grado de l a t i ­
t u d que Mesina y V i l l a - d a - P r a i a da 
V i c t o r i a en !a isla Te rce ra . ( P o r los 
33° 43' de l a t i t u d , y los 90° 45' de 
l o n j i t u d . ) Asi pues, aquel la p o b l a c i ó n 
crecida , y que s in d u d a se a u m e n ­
t a r á t o d a v í a , ha l la en la b e n i g n i d a d 
de l c l i m a y en la cons tanc ia de las 
estaciones u n a c o m p e n s a c i ó n á a l ­
gunos dias de ca lo r ve rdade ramen te 
t r o p i c a l . L a t e m p e r a t u r a m e d i a de 
L i s b o a esta g raduada p o r F r a n z i n i 
en 16° 5 ceu.tigr. ( c a s i 60° de F a h r e n -
h e i t , ó 13° 5 de R e a u m u r . ) E l v i e n ­
to de l n o r t e d o m i n a en el e s t í o , y 
m i i d a c o n f recuencia al noroeste. Es 
t an t e m p l a d o p o r lo c o m ú n el i n v i e r ­
n o , que se s e ñ a l a n los a ñ o s en que 
n i e v a , c o n t á n d o s e en ^ste n ú m e r o 
los de 1815 , 1829 , y 1836. Las esta­
ciones t i enen u n a d u r a c i ó n que n o 
se conoce en los paises del n o r t e ; y 
desde ta segunda semana de febrero 
vense ya en j e c e r a l b r o t a r los a l b a r i -
coqueros , los meloco tones y cere­
zos. 

L a h i j i e n é p ú b l i c a ha hecho en L i s ­
boa adelantos i n c o n t e s t a b l e s , b i e n 
que a u n deje algo que desear. Y a c i ­
t an u n a m e j o r a sensible en el aseo 
de las calles , y en las precauciones 
que r ec l ama la s a lub r idad i n t e r i o r , 
me jo ra v i s ib le p r i n c i p a l m e n t é e n cier­
tos b a r r i o s de la c i u d a d baja. E l em­
pedrado es m a l o , y s e g ú n los d o c u ­
mentos que tenemos á la vista , las 
t en ta t ivas hechas p o r u n F r a a c é s , 
c u a t r o a ñ o s ha , para i n t r o d u c i r en 
aquel la cap i ta l el uso d e l asfalto, han 
quedado s i n efecto. E l gasto to ta l pa­
ra el a l u m b r a d o , e m p e d r a d o y l i m ­
pieza de las calles es , á j u i c i o de M r . 
F a m i n , de 750.000 francos anuales . 

L o s recursos que presentan los a l i ­
men tos en L i s b o a son á veces m u y 
l i m i t a d o s , m a y o r m e n t e en l o que 
m i r a ?.i pueblo ."Sin embargo , el m a r 
provee en abundanc i a de pescado 
sabroso, y especialmente desardinas , 
de las que las clases in fe r io res h?cen 
su p r i n c i p a l a l i m e n t o . 

E n la c a p i t a l de P o r t u g a l se c o n ­
sume m u c h o baca lao ; la c a n t i d a d 
que anua lmen te en t r a en Lisboa es 
de 80 á 90,000 qu in t a l e s , i m p o r t a n d o 
unos dos m i l l o n e s de francos. 



Bien que el v i n o f o r m a «l mes r i ­
co y mas fecun ' jo r a m o de la indus­
t r i a por tuguesa , es s in embargo bas« 
t an te caro ; l o que depende de la f a l ­
ta de comunicac iones , del p rec io ele­
vado de las manos , y de l estado i m ­
perfecto de la a g r i c u l t u r a . E! v i m 
o r d i n a r i o de L i sboa se veode á unos 
dos reales la bo te l l a , y el de O p o r t o 
y de las Azores cuesta de 4 á 12 rea­
les. As í es que el h a b i l a n t e de Paris 
bebe en u n a ñ o 56 azumbres de v i n o 
poco mas ó menos , al paso que e l 
de L i sboa apenas bebe 22. Agregue ­
mos á eso , c o n t i n u a el escr i to r que 
nos da estos pormenores , q u e el uso 
del te es m u y j e o e r a l en L i s b o a , has­
ta en t re las clases pobres ; po r mane­
ra que m u c h o s cr iados , antes de e n ­
t r a r en una casa, es t ipu lan que se les 
d a r á t é á ío menos una vez al d i a . 

NAVEGACION Y COMERCIO D E L P U E R ­
TO DE LISROÁL EN 1839. 

En el p u e r t o de L i sboa hay s i em­
pre fondeados unos 100 buques de 
c o m e r c i o , de ios r ú a l e s se c u e n t a n 
30 portugueses , 30 ingleses , y 40 de 
d i s t in tas naciones. La n a v e g a c i ó n 
de d i c h o pue r to en el a ñ o de 18 
d i ó po r resu l tado la en t rada de 182 
buques , f o r m a n d o j u n t o s 160,545 t o ­
neladas. E í i t r e el los hab ia 320 e m ­
barcaciones inglesas, r epresen tando 
35. 270 tone ladas ; 273 portugueses 
que presentaban 32.057, y solos 17 
franceses, q u e d a b a n 1.814. 

E l c o m e r c i o m a r í t i m o , d u r a n t e el 
m i s m o a ñ o , p r e s e o l ó los resul tados 
s i gu i en t e s : 

I m p o r t a c i o n e s f r . 
Espor laciones f r . 

T o t a l de l m o v i ­
m i e n t o j e n e r a l . . . f r . 17,830.186 

Las i m p o r t a c i o n e s escedieron á las 
espor lac iones de 46,294.820 fraucos, 
p r o p o r c i ó n h a b i t u a l , que viene á ser 
como 100: 12. 

MODAS Y TRAJES. 

Las clases acomodadas siguen las 
modas francesas , y se v i s ten con es­
tofas inglesas. E n t r e el p u e b l o , las 

PORÍÜGAL. 3 1 3 
mujeres t i e n e n u n m o d o de ves t i r 
u n i f o r m e y s e n c i l l o . 

Todas t r aen la capa y el lenzo. U n a 
s e ñ o r a que h i zo u n viaje á P o r t u g a l , 
dotada de u n v e r d a d e r o t a l en to de 
o b s e r v a c i ó n , pondera la g rac ia de 
aque l m a n t o oscuro que l l e v a r o n en 
o r r o t i e m p o las muje res de l a clase 
e levada, y que t i ene la ventaja d é 
ofrecer t o d a v í a u n a especie de t r a j e 
n a c i o o a l . « C u a n d o u n o e s t á acos­
t u m b r a d o á su c o l o r o s c u r o , d ice 
aque l la escr i tora , se encuen t ra que 
la capa p o r t u g u é s ; ! , cuyos anchos 
pliegues caen c o n n o b l e z a , t i ene 
grac ia y d i g n i d a d . 

« T o d a persona que t rae l a c a p a , 
t rae t a m b i é n el Unzo ; pues esto n o va 
s in a q u e l l o . El /enzo j es u n p a ñ u e l o 
de l i n o b lanco m u y c l a r o y m u y en-

fornado con que las Portuguesas sa-
en hacerse u n tocado g r a c i o s í s i m o . 

F i g ú r e s e c u a l q u i e r a una cabel lera 
larga y espesa , c o m u n m e n t e de u n 
negro lus t roso c o m o el azabache, á 
veces de u n c o l o r mas c l a r o , pe ro 
s i empre pe inada con esmero , y ar­
r o l l a d a a r t í s t i c a m e n t e en la cabeza : 
e n c i m a de la cabel lera u n peine a l t o 
c o m o una d iadema , y sobre esta es­
pecie de c o r o n a u n a toca de m u s e l i ­
na delgada y de d e l i c a d í s i m a b l a n ­
c u r a c o l o c á d a l i j e r a m e n t e c o m o s ino 
tocase la cabeza; s in o c u l t a r á la v is­
ta u n solo r i zo de cabellos , y po­
n i e n d o s in e m b a r g o la f ren te y los 
cabel los a l ab r igo de l sol c o m o las 
alas de u n s o m b r e r o ; pero c o n m u ­
cha mas l i j e r e z a , mas d o n a i r e y co ­
q u e t e r í a ; IES dos pun tas d td p a ñ u e l o 
e s t á n un idas bajo el r o s t r o con u n 
a l f i l e r de o r o . Con semejante tocado 
casi todas las muje res son bon i t a s (1). 

S e g ú n la m i s m a escr i to ra ya c i t a ­
da las Portuguesas ponen u n esmero 
p a r t i c u l a r en el c a l z a d o ; de m o d o 
que ei n ú m e r o de zapateros para 
muje res se ha a u m e n t a d o s o b r e m a ­
nera en Lisboa de a lgunos a ñ o s a c á . 
Solo a ñ a d i r é m o s u n a pa labra ha ­
b l a n d o de trajes , y es que las figuras 
r e p r o d u c i d a s p o r R insey d a r á n so­
b re las modas de L i sboa y de l a p r o ­
v i n c i a una idea mas c la ra de ellas , 

59,062.503 
12,767.683 

{ i ) Silhouetesportagaises\mW\caA[!íS en la fi¿-
Jnrme en i843. 
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s in osceptuar lo que m i r a á las a n t i ­
guas ó r d e n e s re l i j iosas . 

OJEADA JENERAL SOBRE LAS PRO­
VINCIAS DE PORTUGAL. — RAPIDA 
DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES 
CIUDADES. 

Si t u v i é s e m o s que segui r el o r d e n 
de l estado a d m i a i s t r a t i v o , seria m e ­
nester empezar esta r e l a c i ó n j e n e r a l 
p o r la p r o v i n c i a de M i ñ o ; pe ro ha-
r é m o s c o m o el a u t o r que nos sirve 
de g u i a , a d o p t a n d o el o r d e n a d m i ­
t i d o po r el u s o , y d a r é m o s p r i n c i p i o 
con E s l r e m a d u r a , cuya cap i t a l es 
L i s b o a . Esta p r o v i n c i a se halla sepa 
rada de la B ' í i r a p o r dos r i o s , el 
M o u d e g o y el Z « z e r e , y es la mas 
occ iden t a l de cuactas se c o m p o n e e l 
r e i n o . E n el la na se sufren n i los ca­
lores excesivos de A l e m - T e j o , n i los 
t r i o s r igorosos que á veces se dejan 
s e n t i r en el p a í s de B e i r a . Nada d i ­
remos a q u í de l Tajo que f e r t i l i z a d i ­
cha p r o v i n c i a ; solo i n d i c a r e m o s que 
e! Zezere es navegable en u n espacio 
de diez ó doce leguas hasta su e m ­
bocadura , que es de lante de Setubal . 
L a E s t r e m a d u r a es una de las p r o ­
v inc ias mas feraces de P o r t u g a l ; có -
jese ea ella t r i g o , m a í z , c e b a d a , 
a c e i t e , cera y m i e l , afamado p o r su 
p u r e z a : los v inos son m u y buenos , 
e n t r e los cuales se d i s t i n g u e n el £ u -
celas y el Carcavelos. Este ú l t i m o , 
de que se hace poco uso en F r a n c i a , 
conserva una ce l eb r idad local que 
l o pone al i g u a l de los mas est ima­
dos. Casado G i r a lde s d i c e , que es 
t a l la abundanc i a ^ va r i edad de pes­
cados que hay en aquel los parajes , 
q u e en los mercados de L i s b o a se 
h a n con tado hasta c ien especies d i ­
ferentes . 

E n t r e las p r i nc ipa l e s c iudades de 
la p r o v i n c i a , m e n c i o n a r e m o s T o r ­
res-Vedras , que enc i e r r a unos 7,000 
hab i t an t e s , y que ha a d q u i r i d o en ­
t r e nosot ros funesta c e l e b r i d a d : Ob i -
dos en d o n d e existen t o d a v í a restos 
d e u o a c u e d u c t o : Caldas de R a i o h a , 
cuyos b a ñ o s s u l f ú r e o s j u s t a m e n t e 
p r e c o n i z a d o s , l l a m a n en su seno 
n u m e r o s a c o n c u r r e n c i a : L e i r i a que 
se vanag lo r i a de haber s ido en o t r o 
t i e m p o res idencia de l rey l a b r a d o r , 
y que e n s e ñ a con o r g u l l o las ruina.s 

de l a n t i g u o palacio en donde Diu iZ 
echaba los c i m i e n t o s de u n a p r o s ­
pe r idad casi fabulosa. L e i r i a , en me­
d i o de su f é r t i l valle , no lejos de u n 
r i o p e q u e ñ o que l l a m a n el L i s , es 
e fec t ivamente u n ob ispado de poca 
c o n s i d e r a c i ó n , puesto que l a - p o ­
b l a c i ó n no cuenta s ino 2300 h a b i t a n ­
tes ; pero los recuerdos del rey labra­
d o r a n i m a n y embel lecer t o d a v í a 
aquel los bosques f rondosos de p inos 
que él p l a n t ó para las j enerac iones 
venideras . M a r i n h a - G r a n d e , que es­
t á á t res m i l l a s , de aquel los bosques, 
saca de ellos la ¡«ña necesaria para 
su f á b r i c a de v i d r i o . Bata lha es una 
v i l l a que no t i ene m i l c i en h a b i t a n ­
tes; pero su raanaslerio, del cua l 
haremos mas ta rde la d e s c r i p c i ó n , 
le da una c e l e b r i d - d casi europea . 
P o m b a l , poblada tres veces mas, 
posee t a m b i é n recuerdos recienU-s 
que la hacen n o menos famosa. A l -
cobaza n o merece la a t e n c i ó n s ino 
poi* la an t igua a b a d í a , pues el n ú ­
m e r o de habi tan tes n o pasa de 1.353; 
pe ro s i e m p r e s e r á u n p u n t o de pe-
k r i o a j e para los que e m p r e n d a n el 
viaje a r t í s t i c o de la p e n í n s u l a . Pe-
d e r u e i r a con sus pescas: M u r - M a r -
t i n h o que v iera en t i empos pasados 
navios de g r a n t a m a ñ o cons t ru idos 
en su p u e r t o , hoy cegado: V i m e i r o , 
c é l e b r e p o r u n a batal la que t u v o p o r 
efecto e l conven io de C u i t r a : T h o -
m a r , ant igua residencia de los t e m ­
pla r ios , y cuya igles ia cur iosa d i c e n 
que enc i e r r a cuadros aun mas a n t i ­
guos que los de la escuela de S i ena : 
O u r e m y Posto de el los t i e n e n t a m ­
b i é n sus r ecue rdos . S in e m b a r g o 
n i n g u n a de estas v i l l as puede c o m ­
pararse c o n San ta rem , a n t i g u a c i u ­
d a d de 7,862 almas, s i tuada á ta o r i ­
l l a derecha del T a j o , y cuya p o é t i c a 
l eyenda se h a l l a r á en el Ajioloje por-
tugáis Santarem es l a an t i gua S c a l a -
bis, y t o d a v í a conserva cur iosos ves-
t i j i o s de la a r q u i t e c t u r a m o r i s c a de 
la edad media : su c o m e r c i o con 
L i sboa es m u y ac t ivo . Go'egao T o r ­
res-Naves, A l m e i r i n e , an t igua m a n ­
s i ó n da los reyes de P o r t u g a l , que 
una e q u i v o c a c i ó n de fecba hace f u n ­
d a r p o r Juan l .0 c u a n d o d o n Fer ­
nando tenia ya en ella su cor te . Sal-
va te r ra de Magos y A z ^ m b u j a po-
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d r i a a ser m t í n c i o n a d a s e n t r e las po­
blaciones mas considerables , si no 
hubiese S a u b a ! , q u í cuenta 15,200 
a lmas. S e t u b s l , no t iene e l t í t u l o de 
c i u d a d ; es s i m p l e m e o l e u n a v i l l a , á 
la m á r j e n de rech s de l Sado , con u n 
p u e r t o de d i f íc i l en t rada . Sus salinas 
y f ru tos TnuUip l i can sus relaciont-s 
mercan t i l e s , s iendo la p o b l a c i ó n ma­
r í t i m a mas act iva d e s p u é s de L i sboa 
y O p o r t o . Z e z i m b r a con sus 4,300 
h a b i t a n t e s , y su an t igua fo r t a l eza : 
A l m a d a ( 1 ) mas pob l ado , y s i tuado 
f rente p o r f rente de L i sboa , Azei tao 
ó V i l l a N o g u e i r a ; P a l m e l l a que t i e ­
ne una vis ta magni f i ca •, Aldea Gal le­
ga, p o b l a c i ó n de m a r i c o s , s i tuada á 
tres leguas de L i s b o a ; M o i t a , A lca -
zardo s o l , fsmosa p o r sus sa l inas , y 
en f in O r á n d o l a , ( 2 ) v i l l a de dos m i l 
hab i tan tes deben c e r r a r la l i s ta . 

PROVINCIA DEL ALEM-TEJO. 

D i c h a p r o v i n c i a e s t á s fparada de 
la de B e i r a y de E s l r e m a d u r a p o r t u ­
guesa p o r el T í j o ; y el Sever, el Caia 
y e l Guad iana f o r m a n sus l í m i t e s 
con la E s t r e m a d u r a e s p a ñ o l a y la 
A n d a l u c í a . U r c u l l u se s e ñ a l a cua­
ren ta leguas de l a rgo , y t r e i n t a y ocho 
á t r e i n t a y nueve en su m a v o r a n ­
c h u r a . 

E l A l e m - T V j o es l l a m a d o c o m u n ­
m e n t e el g r a n e r o de P o r t u g a l . L a 
ú n i c a c o r d i l l e r a de montes que t i ene 
es. p o r d e c i r l o a s í , la A r a b i d a , s ien­
d o casi l l a n o el resto de l pais . E l 
t r i g o crece en abundanc ia , y el j e ó -
grafo que acabamos de c i t a r d ice , 
que los esquis i tos v inos que p r o d u ­
c e , y que t i enen conservados en va­
sijas barn izadas , no pueden sopor ta r 
e l t r a n s i t o p o r m a r . Las lanas de l 
A l e m - T e j o e s t á n en la l í n e a de las 
mejores que de la E u r o p a ; y la i n ­
d u s t r i a de sus habitantes p r o c u r a a l 

(r) Hay construido un hospital para los mari­
nos ingleses. 

(2) No hemos enumerado cu este lugar los 
centros de populación denominados especialmen­
te alrededores de Lisboa , en cuyo número en­
tran Cintra, que está á i 5 millas , Belem , que 
desde el reinado de José forma parte de la capi­
tal, Oeiras, Carcavellos, Cascaos, Colares, Ma-
fra, Queluz, Belas, Berafica, Lumiar Loures y sa-
carcm. Manciouareraos algunas de ellas al hablar 
•de les monumentos. 

resto de P o r t u g a l loza que se t i e n ^ 
en m u c h a e s t ima . 

E v c a , cap i t a l de l A ' em - T t í j o , es 
h resiviencia de u n a r z o b i s p o , y 
de u n g o b e r n a d o r c i v i l y m i l i t a r : 
t a m b i é n los reyes h-^n r e s id ido en 
ella en varias é p o c a s . S i tuada en m e 
d i o de una l l a n u r a f é r t i l en g ranos , 
d icha c i u d a d d i s f r u t a de la a b u n ­
d a n c i a : Su p o b l a c i ó n , que en 1822 
era s e g ú n B a l b i de 9,052 habi tantes , 
ha e spe r imen tado u n l i j e r o a u m e n ­
to , pu^s U r c u l l u encuen t ra que t i e ­
ne 9,300. L a f^ r i a que se ce lebra en 
San J u a n , da m o m e n t á n e a m e n t e á 
Evo ra el aspecto de una c i u d a d de 
c o m e r c i o . Pero q u i z á n i n g ú n s i t i o 
de P o r t u g a l posee m o n u m e n t o s mas 
d ignos de i n t e r é s que e l l a ; c o m o l o 
p rueba «íesde el s iglo d é c i m o s e s t o e l 
s a t i c u a r i o po r escelencia, A n d r é s de 
Resende, p o r t u g u é s ; y Fonseca, pu ­
b l i c a n d o su E v o r a ¿ ¿ m i r a d a , i n d i c a 
cuantos h o m b r e s eminentes p o r t o ­
dos estilos h a n sa l ido de la espresada 
c i u d a d para h o n r a r el pais . 

E s t r e r n o z , v i l l a c é l e b r e p o r sus 
r icas esnteras de m á r m o l , y p o r sus 
a l c a r a z a s , que los reyes en o t r o 
t i e m p o n o t e n i a n á meaos el que fi­
gurasen en sus mesas e n t r e la v a j i ­
l l a de p la ta ( 1 ) , Es t re rnoz de la cua l 
con t an ta f recuencia se hab la en las 
c r ó n i c a s de la edad m e d i a , es ac tua l ­
m e n t e una co r t a p o b l a c i ó n de 6,377 
almas , c u y o c o m e r c i o consiste en la 
f i b r i c a de loza que envia á varios 
pun to s de la P e n í n s u l a . M o n t e - M o s 
o - K o v o , R e d o n d o , V i a n a de A l e m -
Te jo son cen t ros de p o b l a c i ó n de 
2700 á 1300 almas. Beja , c i u d a d epis­
copa l , posee t a m b i é n u n pa lac io 
c o n s t r u i d o p o r el rey D i n i z , y las 
m u r a l l a s casi c i r cu l a r e s , m u e s t r a n 
t o d a v í a con o r g u l l o sus cua ren t a 
t o r r e s . U n museo de a n t i g ü e d a d e s , 
f o r m a d o p o r u n p r e l a d o de suma 
e r u d i c i ó n , i n d i c a b a iodos los restos 
preciosos que su suelo puede s u m i ­
n i s t r a r al a r q u e ó l o g o ; pe ro se supo­
ne que aquel la c o l e c c i ó n ha s ido t ras ­
l adada á E v o r a . Be j a , hoy d i a , t iene 
5284 hab i tan tes , y su. t e r r i t o r i o abas-

( 0 Notáronlo así los embajadores venecianos, 
en el siglo décimosesto, en la mesa de D. Sebas­
tian. 
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lece a b u n d a n c i a á la p o b l a c i ó n de 
t odo lo necesario. A p u n t a r e m o s l u e ­
go M o u r a a l este del G u a d i a n a , que 
enc ie r ra 3680 h á b i t a n l e s : Serpa que 
hace u n c o m e r c i o es teod ido con Es­
p a ñ a : A l c o u t i m , V i d i g u e i r a que ha 
hecho famosa el g r a u n o m b r e de 
Gama , y en f in Cuba , v i l l a de 2,410 
a lmas . 

O u r i q u e t iene u n n o m b r e c é l e b r e 
en los fastos de P o r t u g a l , pe ro no 
enc i e r r a s ino 2,400 vecinos . Esta 
s i tuada en una e m i n e n c i a que d o m i ­
na la l l a n u r a , en d o n d e el h i j o d e l 
conde soberano supo c o n q u i s t a r u n 
r e i n o . A l m o d ó v a r y Cas t ro-Verde , 
t i enen una , p o b l a c i ó n poco mas ó 
menos i g u a l : Sines, pa t r i a de Gama , 
n o cuenta s ino 1,650 hab i t an tes . Na­
da d i r e m o s de V i l l a Nava de m i l 
E o n t e s , de Sant iago de Cazen , de 
Mesejana y de O d e m i r a : consagra­
r emos s in e m b a r g o algunas l í n e a s 
á la an t igua res idencia de los d u ­
ques de Braganza. 

V i l l a - V i z o s a no t i ene s ino el t í t u ­
lo de V i l l a . Sus calles son anchas, 
r e c í a s y l i m p i a s . En el c e n t r o , dice 
U r c u l l u , se ve una plaza de f o r m a 
r e g u l a r , de la cua l el pa lac io de los 
duques de Braganza ocupa dos la­
dos. L a p o b l a c i ó n e s t á de fend ida , en 
la d i r e c c i ó n d e l este, p o r u n cas t i l lo 
a n t i g u o cercado de nuevos, coa c i n ­
co puer tas y u n foso p r o f u n d o . A 
o c h o m i l l a s de d is tanc ia se e n c u e n ­
t ra la T a p a d a , pa rque c e r r a d o que 
t iene diez m i l l a s de c i r c u n f e r e n c i a , 
y en el cua l hay u n palacio y a b u n ­
dante caza. V i l l a - V i z o s a es la cap i t a l 
de la noble o r d e n de Nues t ra Sono­
ra de la C o n c e p c i ó n , i n s t i t u i d a p o r 
Juan V I , en el a ñ o 1 8 Í 8 , c u a n d o t o -
d i v i a estaba en el B r a s i l . B o r b a , A l -
t e r de Choo , A r c e y o l o o , P o r t e l , que 
i g u a l m e n t e posee "un p a l a c i o , h a b i ­
tado antes po r los duques de Bragan ­
za , Suzel y M o n f o r t e , no merecen 
s i n o una r á p i d a ojeada. 

Elvas es una c iudad episcopal , c u ­
y o v e c i n d a r i o pasa de 11,300 almas. 
Las hermosas obras de f o r t i f i c a c i ó n 
que en e l la se han hecho , d i r i j i d a s 
p o r el conde de L i p p e , le han dado 
u o g ran r e n o m b r e en toda la P e n í n ­
sula . E n c i e r r a m u c h o s edif icios y es­
pec ia lmente u n acueducto , de l que 

damos una vista exacta, y que t iene 
tres m i l l a s de l a r g o . Cons t ru ida en 
l a f r on t e r a de E s p a ñ a , Elvas es la 
plaza m i l i t a r mas fuer te de l o d o e l 
r e i n o . Hace u n t r á f i c o de cons idera­
c i ó n c o n Badajoz. 

C a m p o - M a y o r , que enc ie r ra 4,618 
vecinos y que se ha l la á tres horas y 
med ia del c a m i n o m i i i t a r de la c i u ­
dad e s p a ñ o l a , y M u r a o en donde se 
observa el cas t i l lo , e s t á n separadas 
p o r c o r l a d i s t anc ia . 

Solo para m e m o r i a haremos m e n ­
c i ó n en la presente n o m e n c l a t u r a de 
T e r e n a , de U g u e l a , pob lac ioac i t a 
asentada en una m o n t a ñ a , y de Bar-
bacena que t iene 814 habi tantes . 

P o r t a l e g r e , residencia de u n ob i s ­
p o , cueuta , unos 5.000 vec inos . Vese 
en ella , l o que con har to p^ca f r e ­
cuencia sucede en P o r t u g a l , una fá­
b r i ca de p a ñ o s , que emplea 50 t e l á -
res. A r r o a c h e s esta en la c o n f l u y e n -
cia de l A l é g r e l e y del Caya. Castello 
de V i d e solo t iene el t í t u l o de v i l l a , 
y s in e m b a r g o con t i ene casi i g u a l 
n ú m e r o de vecinos que Po r t a l eg re . 
E n Castello de V i d e se m a t a n anual ­
men te d.; 6 á 7.000 ce rdos , que abas­
tecen los mercados . A l g u n o s a r q u e ó ­
logos h a n q u e r i d o ver en Marvao el 
Herminius minor de los a n t i g u o s ; l o 
c i e r t o es que a l l í se encuen t ra g r a n 
c a n t i d a d de medal las y de in sc r ip ­
ciones. N iza , c o n sus 2.160 h a b i t a n ­
tes , y M o a t a l v a o , que parece estar 
ufana de su vistoso p a r q u e se l evan ­
tan no lejos de las f ronteras de Espa­
ñ a . C ra to t u v o r e n o m b r e en o t r o 
t i e m p o p o r haber sido la res idencia 
de l g r a n p r i o r de M a l t a : es una po­
b l a c i ó n de 1.200 almas. Ses lao , que 
rec lama una alta a n t i g ü e d a d , t iene 
escasamente 2 .736: los an t i cua r io s 
de la p r o v i n c i a p re t enden que su 
for ta leza ha s ido elevada p o r Sesto-
r i o . A v i z , s in embargo de tener u n o 
de aquel los n o m b r e s c é l e b r e s , que 
dan idea de u n a c i u d a d populosa , 
p o r q u e han gozado de m u c h a fama 
d u r a n t e toda la edad m e d i a , es una 
v i l l a s i tuada en el r i o A v i z , que ape­
nas cuenta 1.500 habi tantes . La o r ­
d e n m i l i t a r que e m p e z ó á r e s i d i r en 
ella en 1211 , s e p a r ó s e de la de A l ­
c á n t a r a en 1381 (1). Las f o r t i f i c a c i o -

( Í ) Y no en i i S f como dice Barbosa, ftaulista 



D«S que se ven , r ecuerdan su o r í j e n 
g u e r r e r o ; pero la v i l l a e s t á m u y lejos 
de poseer ias cua ren ta eocomiendas , 
cuyas rentas m a n t e n í a n el esplendor 
de la o r d e n . 

B e n a v e n t e , C o r r u c h e , Cabezo de 
V i d e son poblac iones c o r l a s , c o m o 
t a m b i e c J e romenha que solo encier­
ra 430hab i t f (n tes , pero cuyas f o r t i f i ­
caciones son enteramente modernas . 
E v o r a M o n t e , en donde firmóse en 
1834 el t r a t a d o que pac i f i có á P o r t u ­
g a l , pertenece t a m b i é n á la p r o v i n ­
cia de A l e m Te jo . 

PROVINCIA DÉ BEIRA. 

N o m e n t a r e m o s en este l u g a r las 
e t i m o l o j i a s poco mas ó menos aven­
turadas de Castro , á p r o p ó s i t o de 
n o m b r e de esta p r o v i n c i a , n i c e r t i f i ­
caremos que en t iempos pasados ha­
ya sido la m o r a d a de los Berones; 
pero segui remos la m e j o r a u t o r i d a d 
a f i r m a n d o que es la p r o v i n c i a mas 
g r a n d e de las seis de l r e i n o . T iene 
15 leguas en su m a y o r l o n j i t u d , y 46 
de ancho-, e s t á s i tuada , p o r d e c i r l o 
a s i , en el c en t ro de l r e i n o , y los an­
t iguos j e ó g r a f o s en su d e m a r c a c i ó n 
le daban una fo rma casi cuad rada . 
Desde que el Bras i l p r o c l a m ó su i n ­
d e p e n d e n c i a , el p r i n c i p e he red i t a ­
r i o de P o r t u g a l t o m a e l t i t u l o de 
Principe de Be ira . 

L a cap i t a l de d i c h a p r o v i n c i a es 
C o i m b r a , la cua l á los ojos de los 
es t ranjeros posee m a y o r n ü r m r o de 
t r a d i c i o n e s p o é t i c a s que las d e m á s 
c iudades de P o r t u g a l . Basta a b r i r el 
V i a j e de K i u e y , ó m e j o r la obra i n ­
te resan te de L s n d m a n u , para fo r ­
m a r s e una idea de la p o s i c i ó n he r ­
mosa y p in toresca de C o i m b r a . L a 
Atenas de P o r t u g a l , que as í puede 
l l a m á r s e l e , se levanta á manera de 
anf i t ea t ro sobre u n a e m i n e n c i a que 
d o m i n a el M o n d e g o : h o y cuenta 

de Castro , que señala aquella fecha, denota el 
año de c a í 3 como la época en que empezó la se­
paración, siendo en esto del dictamen de Urcullu 
pues que añade que una bula de Eujenio IV ra­
tificó ¡a separación. Castro contiene una corta 
biografía de los gran maestres. V. t. 11, p. 20. 
Las insignias de estos elevados personajes consis­
tían en la espada y la bandera: en esta última 
había en una cara una efijie de la Virjen, y en 
la otra la cruz de Aviz, de sinople, sostenida por 
dos asuilas. 
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13.400 h ü b i l a n t e s , v h;-.ce ¡ d g u n o s 
a ñ o s que B a l b i le daba 15.000; cuya 
d i fe renc ia puede esplicarse por la 
p e r t u r b a c i ó n que han su f r ido los es­
tud io s . Sabido es que la u n i v e r s i d a d 
fundada p o r D i n i z fué t ras ladada á 
C o i m b r a en 1308 , e spe r imen tando 
m u c h a s v i c i s i l u d e s c u y a r e l s c i o n pue­
de leerse en una e r u d i t a m e m o r i a 
de la A c a d e m i a de h i s t o r i a . T r a s l a ­
dada nuevamente á L i s b o a , y al fin 
establecida de fijo en C o i m b r a , o cu ­
p ó u n vasto e a i f i c i o , d e n o m i n a d o 
Pazos reaes das escolas. P o m b a l d i ó 
á conocer a l l í , c o m o en todas par ­
tes , el i m p u l s o e n é r j i c o de su vo­
l u n t a d : el s is tema de estudios fué 
m o d i f i c a d o ; h i c i é r o n s e c o n s t r u c c i o ­
nes indispensables ; e d i f i c ó s e u n ob­
se rva tor io ( 1 ) ; las b ib l io tecas se 
m u l t i p l i c a r o n ; var ias colecciones de 
objetos de h i s to r i a n a t u r a l p u d i e r o n 
servi r para las demost rac iones de 
sabios profesores : en una p a l a b r a , 
la u n i v e r s i d a d reorganizada , ai pa­
so que c o n s e r v ó su p r e e m i n e n c i a re­
conoc ida en a lgunos p u n t o s , h i z o 
laudables esfuerzos pa ra i n i c i a r á 
sus n ú m e r o s d i s c í p u l o s en las nue ­
vas exijencias de la c ienc ia . Pero na­
d i e puede desconocer l o funestos 
que los d i s t u r b i o s p o l í t i c o s han s i ­
do á aque l m o v i m i e n t o i n t e l e c t u a l , 
que UDO se c o m p l a c í a en m e n c i o n a r 
a l hab l a r de la c i u d a d de C o i m b r a (2). 
Eso es c u e s t i ó n de n ú m e r o s ; y para 
a d q u i r i r l a c e r l i l u c l de los hechos 
que a s e n t a m o s , bssta echar una 
ojeada á las ú l t i m a s e s t a d í s t i c a s p o r ­
tuguesas 

D e s p u é s de haber hab lado de 
C o i m b r a , d e s i g n a r é m o s á nuestros 
lectores n o m b r e s m u c h o menos co­
n o c i d o s , c i t a n d o á M i r a n d a de Cor ­
vo , que t iene 3 344 v e c i n o s : B u a r -
cos que posee u n a m i n a de c a r b ó n 
de p i e d r a : F i g u e i r a , cuyos v inos 

(1) Véase la descripción de dicho edificio en el 
Panorama. 

(2) En r83o , la biblioteca de la universidad 
encerraba 35.000 tomos ; la del colejio de Sam-
Benito 16.000; la del convento de Santa Cruz 
4i ,ooo; i:4'OOo el de Santa Rita, y en fin 34-000 
el de Gracia. Desgraciadamente esos depósitos 
cuantiosos de libros han sido estraidos de la c iu­
dad. Don José Urcullu dice que eso se ha verifi­
cado desde la abolición de los conventos. 
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son m u y reputados : L u z a o , en d o n 
de hay f á b r i c a s de p a p e l : A n c i a o , 
P é n e l a ( ! ) , M o n t e M o r o - V e l h o , T e n -
t u g a l , c é l e b r e por u n m a n a n t i a l que 
echa fuera de sí lodos los objetos 
que se depos i tan en el f o n d o , Arga-
n i l , y Goes , cuyo n o m b r e recuerda 
u n h i s t o r i a d o r aventajado del s ig lo 
d é c i m o s e s t o . Esta ú l t i m a p o b l a c i ó n 
t iene 3.150 vec inos , que M i i i a o o , no 
se sabe el p o r q u é . reduce á 914. 

A v e i r o , d u r a n t e los siglos d é c i m o -
q u i n t o y d é c i m o s e s t o , g o z ó de al ta 
r e p u t a c i ó n ; hasta d icen que sus ha­
bi tantes p u d i e r o n a r m a r sesenta na­
ves para la pesca de T i e r r a N u e v a : 
p o r d e s g r a c i a d a m o n t o n a m i e n i o d e 
arenas c e r r ó su p u e r t o m a g n i f i c o , y 
ha i d o decayendo la prosper idad de 
aquel la p o b l a c i ó n , al paso que el 
prtis dejaba de ser s a l u b r e , y que 
d i s m i n u i a el n ú m e r o de habi tantes . 
D e s p u é s de inmensos t r aba jos , en 
1808 d e s p e j ó s e y l i m p i ó s e e! p u e r t o , 
con l o cua l el pais se vo lv ió mas sa­
no ; pero no po r eso se a u m e n t ó la 
p o b l a c i ó n , c o m o lo esperaban . con­
t á n d o s e a c t u a l m e n t e en ella u n poco 
mas de 4.000 almas. A v e i r o , s i tuada 
en una especie de p e n í n s u l a , t en i en ­
d o ai n o r t e vastos pantanos que se 
es t ienden hasta nueve leguas pa ra l e ­
las s i m a r , A v e i r o , a n t i g u o p u e r t o 
de la edad m e d i a , ha s ido c ompa ra ­
da algunas veces á Venecia , y el pais 
que la rodea se ha v i s t o d e n o m i u s d o 
la H o l a n d a por tuguesa . E l j e ó g r a f o 
que nos da estos p o r m e n o r e s dice 
que hay s^is es tab lec imientos espe­
ciales destinados á la pesca de la sar­
d i n a . Los a l rededores son feraces á 
l o s u m o , y p r o d u c e n vinos jenerosos 
reservados la m a y o r par te para la 
A m é r i c a . 

N o se puede c i t a r á I l h s v o s in ha­
b l a r de u n e s t ab l ec imien to de suma 
u t i l i d a d p ú b l i c a , cua l es la f á b r i c a 
rea l de v i d r i o s y porce lana de Vista-
Alegre ( 2 ) . D i c h o e s t a b l e c i m i e n t o , 

( r ) Esta villa de corto vecindari» es una prue­
ba di; las rápidas mudanzas de ciertas poblacio­
nes ó tal vez de las faltas qae pueden introducir­
se en los cálculos mas acertados. Balbi le da 3.457 
habitantes, Miñano 2.708 , y Urcullu, guiándo­
se por los datos del gobierno ,712 . 

(2) E l Tratado elementar de una estampa que 
reproduce el aspecto de la fábrica V. t. II p.90. 

fundado de poco t i e m p o á ests par­
te , empleaba no h * m u c h o c ien to 
ve in te y seis personas de ambos se­
x o s : los aprendices , dest inadcs á da r 
buenos oficiales á ¡a f á b r i c a , s iguen 
u n curso basado sobre el sistema de 
e n s e ñ a n z a m u t u a , en la cua l la m ú ­
sica d icen que ocupa una buena par­
te. L a d i r e c c i ó n de las dos f á b r i c a s 
e s t á confiada a l Sr. A u g u s t o Fe r r e i ­
r á P i n t o Basto , y su h e r m a n o d i r i j e 
los t rabajos de los ope ra r ios . La la­
b o r del v i d r i o ha a lcanzado en aque­
l l a f á b r i c a u n g r a d o tal de perfec­
c i ó n , que , s e g ú n aseguran , sus p ro ­
ductos no puedan d i s t i n g u i r s e de 
los de F r a n c i a é I n g l a t e r r a . L a v i l l a 
de l i h a v o cuenta 6.310 vec inos . 

F e i r a t iene 1,800: O v a r , que no 
consta s ino de u n a cal le de med ia 
h o r a de l a rgo , enc ie r ra 10.000. V i seu , 
c i u d a d episcopal , cons t ru ida en una 
a l t u ra , es una ele la s n m ant iguas de 
P o r t u g a l . Las dos t o r r e s de la cate­
d r a l son de c o n s t r u c c i ó n a n t i q u í s U 
m a . Dicha c i u d a d , s e g ú n ios nuevos 
c á l c u l o s , no con t iene mas de 5.140 
a lmas . Todos los a ñ o s , en el mes de 
s e t i e m b r e , se celebra en el la una fe­
r i a , que pasa po r la mas r i ca del r e i ­
n o , la cua l consiste p r i n c i p a l m e n t e 
en alhajas, y joyas de toda especie, en 
p a ñ o s y ganado. 

Laraego es una cu idad episcopal , 
edif icada á o r i l l a s de l r i o p e q u e ñ o 
Balsamao , y es de suponer que ya 
en 1144 o f r e c í a c ier ta i m p o r t a n c i a , 
puesto que A l f o n s o H e n r i q u e z convo­
c ó en ella aquel las c ó r t e s , ob je to de 
tan an imadas al tercaciones. E n la 
ac tua l idad su v e c i n d a r i o se eleva á 
9.230 habi tantes . T a r o n c a cuen ta 
1.690 Azouca , que e s t á á dos leguas, 
t i ene 2.515, ufana en o t ros t i empos 
de poseer u n c é l e b r e conven to de 
m u j e r e s , e l c u a l p o r sus r iquezas 
e j e r c í a u n g rande i n f l u j o en el pais. 
M o n d i m , á pesar de lo r e d u c i d o de 
su v e c i n d a r i o , coje seda. San-Mar t i -
n o dos -Mouros se levanta á la m á r j e n 
i z q u i e r d a del D u e r o , c o m o t a m b i é n 
Taboazo . Mesanf r io y Arue las , á dos 
leguas d e O p o r t o . ence r raban antes 
los vastos d e p ó s i t o s de v inos de la 
c o m p a ñ í a de l D u e r o . 

P incha! , c i u d a d e p i s c o p a l , hace 
a lgunos a ñ o s que solo con taba 1.988 
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UabiUmles . A l m e i d a es una plazn 
fuer te , s i tuada en una l l a n u r a tan 
elevada, que desde su cas t i l l o se des­
c u b r e n los l í m i t e s de doce obispa­
dos. F raucozo es r epu t ada p o r sus 
an t iguas m u r a l l a s , que t ienen una 
f o r m a casi c i r c u l a r , y 12.000 pasos 
de c i r c u n f e r e n c i a : su v e c i n d a r i o no 
escede de m u c h o de 1.200 almas. San 
Juan de Pesqueira es u n tan to mas 
p o b l a d o , y G á s t e l o R o d r i g o , b i e n 
que sea plaza de armas, no cuenta 
s i no Í60 hab i tan tes . 

G u a r d a se eleva en la falda de la 
S ie r ra dií Es t re l l a , cerca el n a c i m i e n . 
to del M o n d e g o , y posee una pobla­
c i ó n de 2,894 a lmas . C o v i l h a m , que 
en l o a n t i g u o f o r m ó parte del i n fan ­
tazgo del c é l e b r e d o n E n r i q u e , es 
a c t u a l m e n t e u n a p o b l a c i ó n m a n u ­
fac tu re ra , eo d o n d e se fabr ican pa­
ñ o s , y cuenta unas 7.000. Manle igas , 
escondida e n t r e las asperezfss de la 
Es t re l la , t i ene i g u a l n ú m e r o . G o u -
ven t a m b i é n e s t á s i tuada en la m o n ­
t a ñ a . Cea y F u n d a o cojen f ru tos de 
m u c h a n o m b r a d l a . 

L a p e q u e ñ a aldea d e L ¡ n h a r e s , c o n 
su cas t i l lo , t i enen t a m b i é n asiento 
en u n a de las a l turas mas elevadas de 
la c o r d i l l e r a t an p in to resca de la Es­
t r e l l a . Castello B r a n c o , que t iepe u n 
cas t i l lo d e m o l i d o , es u n a c i u d a d 
episcopal de unos 7.000 v e c i n o s : su 
ca tedra l posee la p a r t i c u l a r i d a d de 
eslar fuera de los m u r o s . Menc iona ­
remos a u n A l p e d r i n a , desde donde 
los ojos descubren toda la baja Be i -
r a , Sabugal . M o u s a n l o , San V i c e n t e 
de B e i r a , S o r l e í a , t e r m i n a n d o este 
c a p í t u l o c o n Busaco , c u y o n o m b r o 
r e c o r d a r á una v i c t o r i a d i spu tada , á 
q u i e n conozca la h i s t o r i a de la inva­
s i ó n f rancesa . 

PROVINCIA DE ^ ENTRE-DUERO-Y-
MINO. 

U n a s i m p l e ojeada al mapa de Por ­
t u g a l b a s t a r á para d a r á conocer el 
on ' jen de esta d e n o m i n a c i ó n . L a r i ­
ca p r o v i n c i a que acabamos de n o m ­
b r a r e s l á s i tuada en t r e los dos r ios 
do que se f o r m a su n o m b r e ( 1 ) . Es 

( i ) El Miño la separa al'norte de la Galicia; 
al sur el Duero la separa de la Beira ; la sierra 
de Cabreira, el rio Taraega y la Sierra de Ma-

U mas p e q u e ñ a de l r t ' h i o , pi ro U m 
b i e n la m s s poblada , deb iendo su 
estado de p r o s p e r i d a d á su p o s i c i ó n 
jeograf ica . D e f e n d i d a b a t i a el este 
de las in f luenc ias de u n c l i m a ar ­
d i e n t e , t é m p l a n l a en las otras d i r ec ­
ciones los v ien tos que sop lan d e l 
m a r . Casado G i r a ldez d ice que exis­
t en en el la 26.000 manan t ia les ó 
fuen tes ; y el ú l t i m o j e ó g r a f o , cu>o 
t e s t i m o n i o seguimos, d i s m i n u y e de 
m u y poco ese c á l c u l o , pues que le 
reconoce 25.000. E s , pues, á su c l i ­
m a t e m p l a d o y á ln a b u n d a n c i a de­
aguas que el E n t r e - D u e r o - y - M i ñ o 
debe su c rec ida p o b l a c i ó n . B a l b i h i 
hecho la o b s e r v a c i ó n de que , s i t odo 
P o r t u g a l fuese pob lado c o m o aque l l a 
p r o v i n c i a , este r e ino c o n l e u d r i a 
9,681.525 hab i tan tes . B o r y de Sa in t -
V i n c e n t h i z o mas ta rde una observa­
c i ó n a n ó l o g a ; y eof in U r c u l l u , some­
t i e n d o la o p i n i ó n del j e ó g r a f o vene­
c iano á nuevos c á l c u l o s , c o n f i r m a 
l o que este ha d i c h o , y aun eleva el 
n ú m e r o p o r él adop tado á 9,970.550 
a lmas (1). 

O p o r t o , c ap i t a l del E n t r e D u e r o -
y - M i ñ o , es s in d i spu t a l a segunda 
c i u d a d de l r e i n o ; pero no p o r eso 
rec lama , c o m o cier tas c iudades de 
Po r tuga l , una a n t i g ü e d a d r e m o t a . 
Es u n a c i u d a d c r i s t i a n a . ed i f i cada 
p o r los Suevos , á la cua l desde el s i ­
g lo q u i n t o se la ve figurar en t re ' l o s 
obispados de la P e n í n s u l a . T i e n e 
asiento á la o r i l l a derecha del D u e r o 
á una legua co r t a de su e m b o c a d u r a , 
e l e v á n d o s e á manera de anf i tea t ro so­
bre dos c o l i n a s , que t o m a n los n o m ­
bras de Fe y de V i c t o r i a . L o s valles 
que eo t r e estas dos co l inas se es­
t i e n d e n e s t á n poblados po r las casas 
que f o r m a n hasta m u y lejos a r r aba ­
les d i l a t ados . A la m á r j e n opues ta 
de l r i o se ha l l a Vi l la N o v a d a G a y o , 
que posee varias t r a d i c i o n e s c u r i o ­
sas. 

rao forman con el Tras-os-Montes sus límiles al 
este ; y al oeste la baña el Océano. V. el Tratado 
completo de Cosmografía- de Casado Giraldez 
1.1, p. 8o. 

( i ) Sin adoptar precisamente semejantes con­
clusiones, no qüeda duda, según una memoria 
digna de atención de Sylveira , antiguo ministro 
de Estado , que Portugal podria alimentar ocho 
millones de habitantes. Véase el Panorama , t. 

. V I H , p. 413. 
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E l a u l o r que nos s u m i n i s t r a eo 

pa r t e esos da tos , dice que la c i u d a d 
d e O p o r t o es mny d i fe ren te de lo 
que era en 1789, c u a n d o el e c l e s i á s ­
t i c o R e b e l l o da Costa, d i ó de el la 
una d e s c r i p c i ó n c o m p l e t a (1). Ya no 
se vso hoy dia s ino a lgunos restos de 
sus an t iguas m u r a l l a s , que pod iao 
tener 30.000 pasos de c i r c u n f e r e n c i a 
y unos t r e in t a pies de a l t o . Estos 
ves t i j ios de for t i f icac iones no son ac­
t u a l m e n t e de n i o g u c a u t i l i d a d para 
la defensa de la p o b l a c i ó n , puesto 
q u e van c o m p r e n d i d a s en el i n t e r i o r 
de las nuevds cons t rucc iones . 

L a c i u d a d se d iv ide en siete pa r ro 
q u i a s , una de las cuales , s e g ú n t ra ­
d i c i ó n , r e m o n t a al s iglo ses to ; y 
s e r í a la de San M a r t i n h o de Cedo-
feita, que suponen haber s ido cons­
t r u i d a , en 559 , po r T e o d o m i r o , rey 
de los Suevos ; pero la sana c r í t i c a 
rechaza es^s pretensiones. L o que 
generalmente se i g n o r a es que en to­
dos t i e m p o s se ha conservado en 
aquel la p e q u e ñ a iglesia el r i t o m o z á ­
rabe . L a r e e d i f i c a c i ó n de la ca tedra l 
se a t r i b u y e al ennde d o n E n r i q u e . 
O p o r t o ence r r aba , no ha m u c h o s . 
a ñ o s , catorce conventos , de los cua­
les el mas a n t i g u o r e m o n t a b a á la 
p r i m e r a m i t a d de l s iglo d e c i m o t e r ­
c io : habia ent re ellos c inco de m u ­
je res . Algunos de estos edi f ic ios han 
s ido u t i l i zados ahora ya para hospi ­
tales , ya para b ib l io tecas ó museos. 
E l de Grac ia PS un í is i lo de h u é r f a ­
nos : el de Capuch inos s i rve para 
los e s p ó s i t o s , c u y o n ú m e r o pasn 
a n u a l m e n t e de 2.000. Justo es d ec i r 
en esta o c a s i ó n , que pocas pob la -
n ioaes h a j en la P e n í n s u l a donde 
los edif ic ios de beneficencia p ú b l i c a 
sean tan crec idos . E l hospi ta l r ea l 
que e s t á n ed i f icando s e r á el m e j o r 
e s t ab lec imien to que en este j é n e r o 
se conozca en t odo el r e i n o . 

E l ú l t i m o s i t i o fué fatal á m u c h o s 
ed i f i c io s , a lgunos d é l o s cuales a u n 
c o n s e r v a b a n , hace p o c o , vesti j ios 
de é l . L o s mas n o t a b l e s , inc lusas 
a lgunas iglesias , son la iglesia de los 
C l é r i g o s c o n su elevada t o r r e ; l a C a ­
sa da B e l a z a o ; las casas cons i s to r i a -

( i ) V. ürcullu, t. II p. 94 y para mayor abun-
amiento el Panorama , t. I I I p. 281. 

les; el t e a t r o , ce lebrado p o r su buen 
g u s t o ; el g r an cua r t e l de Sao O v i ­
d i o , en que caben 3.000 hombres ; 
el palacio episcopal , que se d i s t ingue 
p o r su aspecto g r a n d i o s o ; y en fin 
Nues t r a S e ñ o r a de L a p a , en donde 
se conserva el c o r a z ó n d e l empera­
d o r d o n Pedro . D i r é m o s aun que 
hay ac tua lmen te en O p o r t o una es­
cuela p o l i t é c n i c a , una academia de 
m e d i c i n a y c i r u j í a , y o t r a de bellss 
a r tes . 

E n 1789 el n ú m e r o de casas de 
O p o r t o se valuaba en 10.000; pero 
es menester observar qus d i c h o n ú ­
m e r o se ha aumen tado cons idera­
b lemen te en estos ú l t i m o s t i empos . 
Con las nuevas cons t rucc iones , cuenr 
ta hoy d i a aquel la p o b l a c i ó n de t an­
to t r á f i co muchas calles anchurosas 
y rectas , que puede oponer á las ca­
lles tor tuosas de la c iudad vieja . L a 
de las F lores , d igna de a t e n c i ó n po r 
la r iqueza y elegancia de sus a lma­
cenes, data s in embargo d<-l s iglo 
d é c i m o s e x t o , pues que fué c o n s t r u i ­
da p o r D . M a n u e l . 

S e g ú n los ú l t i m o s datos oficiales 
que hemos a d q u i r i d o acerca de la 
p o b l a c i ó n de O p o r t o , el n ú m e r o de 
habi tan tes es de 7 Í . 3 9 0 , agregando 
el v e c i n d a r i o de V i l l a Nova-da-Gaya; 
pero el a u t o r á q u i e n nos r e fe r imos 
a f i r m a , que b i en puede , po r c á l c u ­
lo p r u d e n t e , elevarse el n ú m e r o á 
80,000. L a p o b l a c i ó n de O p o r t o es 
indus t r iosa y c o m e r c i a n t e , c o m o lo 
ac red i t an sus f á b r i c a s de sombre ros , 
de sedas, de a lgodones , de loza ; su 
famosa c o r d e l e r í a , y sus obras p r i ­
morosas de p l a t e r í a . E l m o v i m i e n t o 
de l a l to c o m e r c i o l o testifica t o d a v í a 
mas po r las i n s t i t uc iones que poco á 
poco han i d o f u n d á n d o s e . E l banco 
comercial (le Oporto ; la caja filial del 
hunco de Lisboa ; las compañías contra 
los riesgos del mar ó contra incendios; > 
la a soc iac ión mercant i l , i n s t i t u i d a 
desde 1845 , y cuyos escelent^s re­
su l tados no a d m i t e n d i spu ta , son la 
m e j o r p rueba de e l l o . C o m o era c o n ­
s i gu i e n t e , e l m o v i m i e n t o m e r c a n t i l 
de O p o r t o ha i d o t o m a n d o i n c r e ­
m e n t o de a lgunos a ñ o s á esta par­
te (1). N o obstante la d i r e c c i ó n i n -

( t ) Véase el Panorama, l . I I I , p. 9.83. 
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d u s i n a l que los hab i l an les de d icha 
p o b l a c i ó n dan con preferencia á sus 
t r aba jos , posee esta c i u d a d u n m u ­
seo, que fué fundado p o r D . Ped ro en 
26 de m a r z o de 1836, y que ya c o n ­
taba , hace unos diez a ñ o s , 400 cua­
dros . Los af icionados a la a r q u e o l o -
j í a de la edad med ia e c c o n i r a r á n 
t a m b i e o a l l í objetos- p r e c i ó o s . L a 
b ib l i o t eca p ú b l i c a , q u » ' f u é i n s t i t u i ­
da en 9 de j u l i o de 1833, cita i g u a l ­
men te p o r f u n d a d o r ai d u q u e de 
B r a g a o z a , y se c o m p o n e , s e g ú n U r -
c u l l u , de 65.000 t o m o s ; b i e n que 
desde la é p o c a de su f u n d a c i ó n el 
n ú m e r o de l i b r o s debe haberse au­
m e n t a d o . Parece que la espresada 
b ib l io t eca enc i e r r a m a n u s c r i t o s su­
m a m e n t e preciosos. U n es t rau je ro , 
Juan A l i e n , d o t ó , hace poco , á la 
c i u d a d de u n raus*ío, en que se no­
t an a lgunos cuad ros de m u c h a e s l i ­
m a , y c ie r tas coleccione.1? de objetos 
de h i s t o r i a n a t u r a l , d i s t r i b u i d o s y 
clasificados c o n m u c h o t i n o . D i g a ­
mos t a m b i e o , que u n s e ñ o r p o r t u ­
g u é s , el v izconde de B e í r é , t iene p o r 
c o s t u m b r e a b r i r cada d o m i n g o sus 
m a g n í f i c o s j a r d i n e s al p ú b l i c o . Los 
p r inc ipa l e s hab i tan tes d e O p o r t o han 
f u n d a d o una s o c i e d a d , con el t í t u l o 
de Assemblea Portuense. Los estrao-r 
j e r o s son m u y b ien rec ib idos en su 
seno , y e s t á en r e l a c i ó n con el m u n ­
d o l i t e r a r i o , p o r m e d i o de las revis­
tas y d i a r i o s pub l i cados en las c i u ­
dades p r i n c i p a l e s de E u r o p a . 

A l g u n o s pun tos de las c e r c a n í a s 
de O p o r t o se d i s t i n g u e n p o r lo agra­
dables . P o n d é r a s e , en t re o t ros , Sao 
Juan de F o z , p o b l a c i ó n de 3.050 a l ­
mas , á la e m b o c a d u r a de l D u e r o , 
m u y c o n c u r r i d a en la t e m p o r a d a de 
b a ñ o s . A c o r t a d is tancia se eleva el 
fa ro de T í w e s t r a - S e ñ o r a de L u z : s i ­
guen luego M a t o z i n h o s y Mende lo , 
p u e b l o de 500 vecinos , en d o n d e de­
s e m b a r c ó d o n Ped ro en 1832. C o m o 
ya l o tenemos d i c h o , V i l l a - N o v a da-
Gaya e s t á s i tuada á la o r i l l a opuesta 
á O p o r t o , c o m u n i c á n d o s e con la 
c i u d a d po r m e d i o de u n puen te de 
barcas: su v e c i n d a r i o es de 5.390 ha­
b i tan tes . Es en esta p o b l a c i ó n d o n ­
de existen los vastos d e p ó s i t o s , cele­
bres en toda E u r o p a . U r c u l l u v a l ú a 
e l n ú m e r o de pipas encerradas en 

p JB TUG AL. ( Cuaderno 21). 
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sus almacenes en 80.000, Pasaremos 
p o r a l to o t ras var ias aldeas y v i l U s 
de los c o n t o r n o s ; c i t a remos n o obs-
t u i t e San-Pedro de Cova , cuyas m i ­
nas de c a r b ó n de p i ed ra , " fueron 
abier tas en 1802 , y que expor ta l o ­
dos los a ñ o s 8.000 ca r ros de d i c h a 
m a t e r i a . 

G r a n d e ce l eb r idad h i s t ó r i c a t iene 
Braga , c u y o arzobispo ha l lagado á 
d i s p u t a r al de T o l e d o el t í t u l o de 
primado de las JEspañas. H o y dia es 
una c iudad de 16.077 a l m a s . s i tuada 
en n o l l a n o , j u n t o al r i o p e q u e ñ o . 
Desla, que b a ñ a los a r raba les : c u é n -
l a n s e e u el la 70 fuentes. Su a n t i g u a 
ca tedra l conserva , c o m o la de T o l e ­
d o , el t i t o m o z á r a b e . Esta p o b l a ­
c i ó n es i ndus t r i o sa , y posee m a n u -
facturas de d i s t i n t a s especirs, A tres 
cuar tos de hora de e l l a , se encuen­
t ra una iglesia de hermosa cons t ruc­
c i ó n , á d o n d e c o o c u r r e n las j en tes 
en r o m e r í a : l l á m a s e este s a n t u a r i o 
Buen Jesús de Monte. P e ñ a f i e l t i e n e 
H o m b r a d í a po r su fe r i a a n u a l . G u i -
maraes fué en o t r o t i e m p o la cap i t a l 
de la m o n a r q u í a n a c i e n t e , en la 
cua l r es id ia d o n A l f o n s o H e n r i q u e z . 
Veose t o d a v í a en ella edi f ic ios q u e 
r e m o n t a n á aque l la é p o c a respeta­
ble . A c t u a l m e n t e es r epu t ada p o r 
sus t e n e r í a s , de d o n d e saleo cada 
a ñ o 28.000 c u r t i d o s . Po r l o que ha­
ce á su c o m e r c i o de l i enzos , e s t á en 
c o m p l e t a decadenc i a , desde el t r a ­
tado de 1810 con la I n g l a t e r r a . G u i 
maraes cuen ta 3.685 vec inos . A ocho 
leguas al su r de esta p o b l a c i ó n e x i s -
l e n las aguas m i n e r a l e s , d e n o m i n a ­
das Caldas de F i z e l a , famosas ya en 
t i e m p o de los R o m a n o s . A m a r a n t e , 
que se eleva j u n t o al Tamega ; Gal-
das de Je rez , conoc ida p o r sus ba­
ñ o s de aguas m i n e r a l e s ca l ientes ; 
V i a n a , que t en ia antes u n p u e r t o 
m u y c Q n c u r r i d o , y que cuenta 6.800 
a l m a s , son o t r a s tantas pob lac iones 
que d i s f r u t a n de c ie r ta n o m b r a d í a ; 
l o m i s m o que P o n t e de L i m a , c u y o 
r i o c a n t a r o n tantas veces los poetas 
b u c ó l i c o s del s ig lo d é c i m o s e s t o . B a r -
ce los , famosa p o r s u s cazas, t u v o en 
t i empos pasados c i e r t a c e l e b r i d a d 
h i s t ó r i c a : su p o b l a c i ó n ac tua l es de 
3.900 hab i tan tes . T o d a v í a se hace 
m e n c i ó n de l p u e r t o p e q u e ñ o de Es-

' ' ' . ; ' ' 2 1 
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pozende , de V i l l a - d o - C o n d e , s i tua­
da en f rente de A z a r a r a , y en p a r t i ­
c u l a r de P o v o a - d a - V a s z i m , c o n s ­
t r u i d a á o r i l l a s d e l m a r : c o n t i e n e 
6.200 a lmas ; Melgazao es r e p u t a d a 
p o r sus p e m i l e s : Cas t ro -Lava re i ro 
es cons iderada c o m o u n o de los 
p u n t o s de P o r t u g a l eu d o n d e hace 
mas f r ió : Valeoza se ha l la á 70 l e ­
guas de L i sboa , en f ren te de la po­
b l a c i ó n e s p a ñ o l a de T u y , y esta i n ­
c l u i d a en el n ú m e r o de las plazas 
fuertes de l r e i n o : v iene l uego Ca-
m i n h a c o n S a l i n a s , c o n c l u y e n d o 
a q u í l a r á p i d a n o m e n c l a t u r a de las 
poblaciones de E a t r e - D u e r o - y - M i ñ o . 

P R O V I N C I A DE TRAS 0 S - M 0 N T E 8 . 

Esta p r o v i n c i a con f ina a l n o r t e 
c o n el an t i guo r e i n o de G a l i c i a , y su 
t e r r i t o r i o es sobre m a n e r a m o n t u o ­
so. L a c o r d i l l e r a mas d i l a tada de l a 
p r o v i n c i a se l l a m a M a r a o . Desde la 
c i m a de la S ie r ra da M o n c h i q u e , a 
M o n s i c o , c o m o dice el a u t o r d e l 
M a p a de Portuga l , la vista se estien­
de á p r o d i j i o s a d i s t anc i a . Esos m o n ­
tes que rodean l a p r o v i n c i a d e M i ñ o 
h a n dado o r i g e n a l n o m b r e c o n el 
c u a l se designa aquel p a í s ; y e l Due­
r o , s e g ú n la o b s e r v a c i ó n de B o r y de 
S a i n t - V i n c e n t , f o r m a mas de la m i ­
tad de su c i r c u n f e r e n c i a . E l t e r r i t o ­
r i o de Tras os-Montes a b u n d a en 
v i n o s , espec ia lmente h a c í a l a s cer­
c a n í a s de l r i o . L o s t e r renos de la 
Teitoria p r o d u c e n a n u a l m e n t e hasta 
70.000 pipas. Tío de menos n o m b r e 
gozan los aceites ; y las m o n t a ñ a s 
e s t á n pobladas de c a s t a ñ o s que con­
t r i b u y e n al sus tento de u n a par te de 
hab i tan tes . 

M i r a n d a t iene el t í t u l o de obispa­
d o ; s in e m b a r g o de n o c o n t a r s i no 
460 vec inos . E l o b i s p o , de a lgunos 
a ñ o s a c á , ha t r a s l adado su res idenc ia 
á Braganza . M o g a d o n z o , V i m i o s o , 
V inhaes , no son m u c h o mas pob la ­
das que M i r a n d a . M o n c o r v o , que 
c o n t i e n e unos 1.700 h a b i t a n t e s , es 
u n a p o b l a c i ó n fea y m a l c o n s t r u i d a , 
que saca n o obstante a l g ú n p r o v e ­
cho de sus cosechas de seda; F r e i c o -
d ' Espada -Cin ta , que e s t á á u n a le­
gua de l D u e r o , se d i s t i n g u e p o r a l ­
gunos vest i j ios cur iosos de a r q u i ­
t ec tu ra : l i e ae 1.220 almas : M i r c o n -

de l la , que c o n t a r á u n centenar m a s , 
d i c e n que t iene a lguna a n a l o j í a c o n 
C o i m b r a : M o n t e - d e - R i o - L i v r e es co­
noc ida p o r su v i n o y p o r sus buenos 
p roduc to s a g r í c o l a s . V i l l a - R e a l , s i ­
tuada á la m á r j e n de l r i o C o r g o , á 
c u a t r o leguas de L a m e g o , es m i r a ­
da c o m o la p o b l a c i ó n mas i n d u s ­
t r iosa y comerc i an t e de la p r o v i n ­
c i a ; enc i e r r a 4.080 habi tantes . Pezo-
da Begaa , que n o cuenta 2.000 , es 
c é l e b r e p o r la fe r ia que se ce lebra 
todos los a ñ o s en el mes de f eb re ro , 
y en la c u a l t a n t o se t ra f ica en v i ­
nos. E n o t r o t i e m p o las sumas q u e 
en e l la c i r c u l a b a n , se va luaban en 
10 ó 12 m i l l o n e s de c ruzados . 

B r a g a n z a , p o b l a c i ó n de 3.315 a l ­
mas , e s t á a d m i r a b l e m e n t e s i tuada á 
las m á r i e n e s de l r i o T e r v e n g a , en 
m e d i o de una c a m p i ñ a amena: con ­
serva el t í t u l o de ducado , y e l ob is ­
po de M i r a n d a reside en e l l a . Posee 
algunas m a n u f a c t u r a s de seda y ter­
c iope lo . C o m o c i u d a d a n t i g u a , n o 
le fa l t an leyendas y t r ad ic iones h i s ­
t ó r i c a s . L o s escr i tores de l s ig lo d é -
cimosesto p r e t e n d í a n que h a b l a s ido 
edi f icada p o r el rey B r i g u s , y e l 
F r o i l l a r t de los Po r tugueses , F e r ­
n a n d o L o p e s , nos hace saber que en 
sus m u r o s f u é en d o n d e se c e l e b r ó 
u n a m i s i ó n t a n famosa y desgracia­
da , c u a n d o el ob i spo de G u a r d a des­
p o s ó á I n é s c o n d o n Pedro . 

Chaves, c o n s t r u i d a á la o r i l l a de ­
recha d e l T a m e r g a , presenta t o d a ­
v ía c o n o r g u l l o su puen te de diez y 
ocho a r c o s , cuya c o n s t r u c c i ó n r e ­
m o n t a , s e g ú n t r a d i c i ó n , a l t i e m p o 
de los R o m a n o s . M o n t a l e g r e es o t r o 
de los lugares mas f r i o s de P o r t u ­
g a l : conserva u n cas t i l lo a n t i g u o . 

R E I N O DE LOS A L G A R V E S . 

Y a se ha v i s t o que el p a í s de los 
Alga rves fué una de las ú l t i m a s c o n ­
quistas de los Por tugueses o b t e n i ­
das sobre los M o r o s . A s í es que e l 
n o m b r e que designa este r e i n o 
p e q u e ñ o se d e r i v a de una voz p u ­
r a m e n t e á r a b e , que s ign i f ica ter­
ritorio de poniente; esto es, pa r t e oc­
c i d e n t a l de la P e n í n s u l a . D a n d o e m ­
pe ro esta e l i m o l o j í a , F . J u a n de 
Souza observa c o n c u i d a d o q u e los 
M o r o s a p l i c a b a n d i c h o n o m b r e á l a 



T u r d e l a n i a (1). H o y d í a el A lga rve 
f o r m a la sesta p r o v i n c i a de P o r t u ­
g a l . E l t e r r e n o c o m p r e n d i d o bajo 
este n o m b r e , e s t á s i tuado a l su r de 
la p r o v i n c i a de A l e m - T e j o , de la 
c u a l e s t á separado p o r la s ier ra de 
M o n c h i q u e y el r i o Vaszao: sus cos­
tas , desde Seice hasta Lagos y el 
Guad iana , p resen tan u n a p o r c i ó n 
de isl i tas arenosas. L o i n t e r i o r de l 
pais es m o n t u o s o . De d i s t i n t a s es­
pecies son las p roducc iones d e l A l ­
garve , de c u y o t e r r i t o r i o sacan acei­
te , a l m e n d r a s , b i g o s , cera , m i e l , 
obras de hoja de p a l m a t rabajada , 
a lgar robas m u y buenas que en j ene -
r á l ex t raen para C a t a l u ñ a y Cerde-
ñ a , y q u e ha l l egado á venderse has-
l a á m i l reis el saco (2). E l q u e r m e s , 
t a n prec ioso para t e ñ i r , pasa de a l l í 
á G i b r a l t a r , desde d o n d e l o env ian 
á I n g l a t e r r a y á los Paises-Bajos. E l 
pescado salado q u e t a n t o a b u n d a en 
las costas, es t e n i d o en m u c h a est i­
m a . L a caza ofrece t a m b i é n m u c h o s 
recursos . 

F a r o , cap i t a l de l A lga rve , es una 
c i u d a d ep i scopa l , s i tuada á la embo­
c a d u r a de V a l - F o r m o s o , la c u a l , se­
g ú n los ú l t i m o s e m p a d r o n a m i e n t o s , 
consta de 7.687 habi tan tes , la m a ­
y o r par te de e l l o s m a r i n e r o s ó p e s c a -
dores . Su c o m e r c i o de e x p o r t a c i ó n 
es cons ide rab l e . E n e l la reside u n 
g o b e r n a d o r c i v i ! y m i l i t a r , y posee 
u n h o s p i t a l m i l i t a r y u n p a r q u e de 
a r t i l l e r í a . U r c u l l u celebra el aspecto 
de le i toso de sus c o n t o r n o s . Silves 
conserva el t í t u l o de c i u d a d , y es 
t o d o lo que le queda de o t ros t i e m ­
pos m e j o r e s , en que pod ia envane­
cerse a l ve r su sede episcopal oci i f 
prada p o r O s o r i o , el C i c e r ó n c r i s t i a ­
n o , c o m o le ape l l i daban en el s ig lo 
d é c i m o s e s t o : a c tua lmen te n o t iene 
s ino 2.100 h a b i t a n t e s , y \ i ó s e des­
pojada en 1580 de su ob i spado en 
favor de la c s p i t a l . Lagos enc i e r r a 
unos m i l hab i t an te s mas . 

T a v i r a es la c i u d a d de las cabal le­
rescas t r a d i c i o n e s , y c i e r t a m e n t e 

( i ) Este orientalista confiesa que nanea ha po­
dido descubrir en que parte Duarte Nunez de 
Leao y Bluteau han encontrado la etimulojía que 
adoptan. Según ellos , Algarve es una voz que 
significa tierra llana, igual y fértil. 

(a) Panorama, t. V i l , p. 2to. 
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u n a de las poblac iones de P o r t u g a l 
mas d ignas de a t e n c i ó n . S i tuada á 
la e m b o c a d u r a d e l r i o Seca, t i ene 
u n p u e r t o que da a b r i g o á a lgunas 
embarcac iones | de poca i m p o r t a n -
t anc ia E n o t ros t i empos d i c e n q u e 
r e c i b í a navios grandes , y hacia u n 
t r á f i c o cons iderab le . E r a en este mi s ­
m o pue r to á donde i b a n á refuj iarse 
las galeras por tuguesas enviadas en 
p e r s e c u c i ó n de los Berber iscos . E n ­
salzado es el aspecto s u m a m e n t e 
p in to resco de la c i u d a d de T a v i r a , 
y c i t a d o su he rmoso p u e n t e de siete 
arcos. L a t r a d i c i ó n q u i e r e , en fin, 
que u n a n t i g u o bus to de p i ed ra re­
p r o d u z c a la ef i j ie d e l esforzado Pa io 
P é r e z O r r e a , que t o m ó p o r fuerza la 
c i a d a d á los M o r o s . E l t e r r e m o t o de 
1733 fué funesto á los a n t i g u o s e d i ­
ficios de d i c h a c i u d a d : la iglesia de 
Santa M a r í a , que ha t e n i d o que ser 
reedif icada , deja ver a u n s e ñ a l e s de 
su o r í j e n a n t i g u o . Hay en esta i g l e ­
sia u n a p iedra , c o n siete cruces r o ­
jas que r ecue rda la t r a d i c i ó n d é l o s 
siete cazadores, y la d e v o c i ó n d e l 
c o n q u i s t a d o r . E l c o m a n d a n t e de ar­
mas hab i t a u n he rmoso d o m i c i l i o . 
E l n ú m e r o de vecinos a s c e n d í a , n o 
ha m u c h o , á 8.640. L o u l é , c o n e l 
t í t u l o de v i l l a , casi t i ene i g u a l n ú ­
m e r o . C a s l r o - M a r i n , que se ha l la 
casi en f r en te de A y a m o n t e en Es ­
p a ñ a , era la res idencia de los caba­
l le ros de la o r d e n de C r i s t o . V i l l a 
Rea l de San A n t o n i o , ed i f icada c o n 
m u c h a r e g u l a r i d a d en 1774 p o r o r ­
d e n d e l m a r q u é s de P o m b a l , á la 
e m b o c a d u r a del G u a d i a n a , n o c u e n -
t i a u n s ino 1.720 a l m a s ; p rueba de 
que n o basta una v o l u n t a d p o d e r o ­
sa para d a r i m p u l s o a l e n g r a n d e c i ­
m i e n t o de una p o b l a c i ó n . Lagos fué 
el l u g a r f a v o r i t o d e l g r a n d e i n f a n t e . 
C e l e b r á b a s e antes en esta v i l l a u n 
m e r c a d o , á d o n d e a c u d í a n las pobla­
ciones que i b a n á proveerse de los 
j é n e r o s ven idos de A f r i c a , y des­
g rac i adamen te t a m b i é n de esclavos: 
h o y d i a es u n a p o b l a c i ó n de 8.340 
a l m a s , r epu tada p o r la suma f e r t i ­
l i d a d de su t e r r i t o r i o . V i l l a - N o v a -
d e - P o r t i m a o , t o m a su n o m b r e d e l 
r i o que la b a ñ a . Sagres se m u e s t r a 
ufana de haber s i do ed i f icada en 
1416 p o r d o n E n r i q u e . E u su .orf jen 
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l l a m ó s e T e r g a - N a v a l : d e s p u é s l o m ó 
la d e n o m i n a c i ó n de Filla-de-1 ufante; 
pero ambos n o m b r e s ha p e r d i d o . 
Parece , s i n e m b a r g o , que tan g lo ­
r iosos recuerdos deb ie ran haber la 
preservado de caer en u n o l v i d o l a n 
c o m p l e t o . Con todo , fuerza es d e c i r 
que una p iedra m o a u m e n t a l ha c o n ­
sagrado en 1836 los r ecue rdos inse­
parables de Sagres. H o y solo cuenta 
290 habitantes. A l b u f e i r a , p e q u e ñ o 
p u e r t o de m a r que t iene 2.670; M o n -
c h i q u e , vistosa p o b l a c i ó n , s i tuada 
en !a falda de una m o n t a n a ; y en fin 
A l v o r , r epu tada p o r sus s a l i n a s , 
c i e r r a n l a l i s ta de los pueblos mas 
notables de l pais de los Algarves U n 
sabio e s c r i t o r , e l conde de U a f í -
m a n s e g , ha descr i to de c o n c i e r t o 
c o n L i n k sus p roducc iones na tu ra ­
les: y en fin, los s i t ios mas d i g n o s de 
a t e n c i ó n de este p e q u e ñ o r e i n o se 
h a l l a n r e p r o d u c i d o s en la csceleute 
o b r a de L a n d m a n n (1). 

O J E A D A SOBRE L A E S T A D Í S T I C A M O ­
N U M E N T A L . 

C r é e s e j e n e r a l m e o t e en F r a n c i a , 
y es u n e r r o r que i m p o r t a r e c t i f i ­
c a r , que P o r t u g a l , t an r i c o en poe­
tas y m ú s i c o s , n o ha p r o d u c i d o u n 
solo p i n t o r d i g n o de ser co locado 
en t re los grandes maest ros . Era 
nues t ro i o t e n t o a l p r i n c i p i o , ayu­
dados de los t rabajos imper fec tos de 
los Tabordas (2 ) , de los Machados (3) 
y de los G u a r i e o t i s (4) , bosque ja r su­
c i n t a m e n t e u n c u a d r o de las fases 
diversas de l a r te en aquel p a í s . S in 
h a b l a r ahora de aque l g r a n Vasco , 
en q u i e n se r e s u m e , á los ojos de 
los Por tugueses , el j e n i o a r t í s t i c o 
d e l s ig lo de E r a a n u e l , v e r í s s e q u e 
i m a n a c i ó n q u e ha p r o d u c i d o u n 
H o l l a n d a , u n Al fooso S á n c h e z Coe-
I h o , u n C a m p e l o , l o s dos V í e r r a s y 
m u c h o s mas , n o puede ser desl iere -
dada s in i n j u s t i c i a de u n o de sus 

( i ) [.as personas que tendrian esas indicacio-
ciones per insuficientes, podran consultar la obra 
portuguesa: Corografía do Reino do Algarve. 

( i ) Reglasjenerales de arle pintura. i 8 f 5. 
(3) Colleczao de memorias relativas as vidas 

dos pintores portuguezes. Lisboa, i S a S . 
(4; Abecedario Pittorico d' Orlandi aumen­

tado por Guarienti i tomo en 4. 0 edicio'ii de 
I747-' 

mas nobles p r í v i l e j i o s . L o que nos 
ha a p a r t a d o de aque l p r o p ó s i t o , l o 
d i r e m o s s in r e b o z o , es la certeza de 
que el v a c í o que acabamos de s e ñ a ­
l a r s e r á l l e n a d o c u a n t o antes. E l au­
t o r de u n t l ¡ b r o b ien c o n o c i d o sobre 
el a r l e en A l e m a n i a , el conde de 
R a c z y n s k i , á q u i e n u n a la rga per­
m a n e n c i a en P o r t u g a l ha puesto en 
estado de t r a t a r c o n i n t e l i j e n c i a 
y ac ie r to aque l la á r d u a m a t e r i a , va 
á p u b l i c a r sobre el la una o b r a espe­
c i a l , en la que se e x a m i n a r á n c u r i o ­
sos p r o b l e m a s , c o n l o c u a l n o d u ­
d a m o s que la h i s t o r i a a r t í s t i c a de 
aquel la par te de la P e n í n s u l a r e c i b i ­
r á una luz en te ramen te nueva . A c ­
t u a l m e n t e v e r i f í c a s e en L i sboa u n 
m o v i m i e n t o iocontes tab le en favor 
d e l a r t e ; y n o obstante la i n s u f i c i e n ­
cia de las obras m o d e r n a s , t o d o 
puede esperarse de t an favorab le 
i m p u l s o . Hay esposiciones p ú b l i c a s , 
d i s t r i b ú f e n s e p r e m i o s , t r á t a s e de 
poseer a lgunos m o n u m e n t o s nac io ­
nales. N o a d m i t e duda que e l m o d o 
de ver de l i cado y p r o f u n d o de u n 
personaje esc larec ido , que n o .se 
conc re t a á la t e o r í a , s ino que ha 
p r o d u c i d o obras de todos a d m i r a ­
das, ha i n f l u i d o en la n a c i ó n , y c o n ­
t r i b u i d o a l loable m o v i m i e n t o que se 
mani f ies ta . Es aquel m o d o de ver 
que ha p r e s i d i d o en ciertas cons­
t rucc iones a r q u i t e c t ó n i c a s de que 
empieza á hab la r se , y que ha pues­
t o la c o n s e r v a c i ó n de los m o n u m e n ­
tos bajo la sa lvaguard ia de las leyes. 
L o s edi f ic ios que su g r a n c a r á c t e r 
de a r q u i t e c t u r a , ó s i m p l e m e n t e n o ­
bles recuerdos r e c o m i e n d a n , a b u n ­
dan mas en P o r t u g a l de lo que j ene -
r a l m e a t e se cree , d i s t i n g u i é n d o s e 
p r i n c i p a l m e n t e p o r e l d i s t i n t o ca­
r á c t e r que t ienen ó p o r su m u c h a an­
t i g ü e d a d , ó p o r las di ferentes i n v a ­
siones que eí pais ha s u f r i d o , ó t a m ­
b i é n p o r las c a t á s t r o f e s que ha es-
p e r i m e n t a d o . D i g a m o s a lguna cosa 
sobre e l l o , u n a pa labra para c o m p l e ­
t a r esta n o t i c i a (1). 

( i ) El decreto de 25 de octubre de i836 se­
ñala una nueva era para la cultura de las bellas 
artes en Portugal, habiendo instituido en Lisboa 
una academia especial para el dibujo. Por des­
gracia bolo ha tenido hasta ahora por local para 
las esposiciones el antiguo convento de San Fran-
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ESTATUAS QUE SE SUPONEN A N T E R I O ­

RES A L A D O M I N A C I O N CARTAJI— 
NESA. 

Observaremos de paso que p o r los 
a ñ o s 1829 , Sonlhey v i o espueslas á 
la i n j u r i a de l a i r e , p r e c i s a m e o t é a 
la en t r ada de l j a r d i n b o t á n i c o , dos 
estatuas que seria preciso hacer 
r e m o n t a r á la mas apar tada a n t i g ü e ­
d a d , s i c o m o o p i n a el a u t o r de l D i a ­
rio de un i n v á l i d o , perteneciesen á 
una é p o c a a n t e r i o r á la conqu i s t a de 
los Gartaj ineses. E n c o n t r á r o n l a s en 
1785 cerca de M o n t a l e g r e . L a una 
es m a y o r que la o t r a ; pero ambas 
g u a r d a n la m i s m a a c t i t u d , r ep re ­
sen tando u n h o m b r e c o n u n b razo 
c a i d o , m i e n t r a s t iene en e l o t r o u n 
escudo p e q u e ñ o r e d o n d o . 

« Sobrado toscas c i e r t a m e n t e pa­
ra per tenecer á u n a edad m u y ade­
lan tada en c i v i l i z a c i ó n , son s in e m ­
bargo super iores á las tentat ivas que 
pueden hacerse en una é p o c a de 
ba rba r i e ». C o m o lo ha d i c h o m u y 
acer tadamente Southey ^ esas esta­
tuas ab ren u n vasto c a m p o á las 
c o n j e t u r a s ; y h u b i e r a s ido s u m a ­
men te cu r ioso el poderles c o m p a r a r 
aquel la famosa estatua ecuestre de 
que hemos hab lado a l t r a t a r de l 
d e s c u b r i m i e n t o de las Azores . 

MONUMENTOS D R U Í D I C O S . 

M u c h o s de esos m o n u m e n t o s , c u y o 
o r í j e n no es d u d o s o , h a n sido descr i ­
tos po r ¡os via jeros m o d e r n o s . H a n -
le fo rd , que v i ó r á p i d a m e n t e el r e i n o 
ríe P o r t u g a l , pe ro que es exacto en 
las c i t a s , e x a m i n ó var ios Cromlhez 
en t re Pegoes y Vendas-Novas . Esta­
ban colocadas c i r c u l a r m e n t e en n ú ­
m e r o de d o c e , e l e v á n d o s e en m e d i o 
del c í r c u l o o t ra p iedra . E l R . K insey 
da d e s p u é s de él la d e s c r i p c i ó n de 
u n m o n t ó n r e g u l a r de p i ed ra s , que 
designa i g u a l m e n t e con el n o m b i v 
de Cromlhe, y que existe cerca de 
A r r a y ó l o s . Estos m o n u m e n t o s p r i ­
m i t i v o s son mas numerosos en aquel 

cisco, y se está reclamando de la magnificencia 
del^obieruo otrcTlocal mas cómodo y mas ade-
enádo'. Hasta hay quejas de que la humedad de 
ciertas galerías puede echar á perder ciertas pin. 
turas. 

p,iis de lo q u e j e n e r a l m e n t e se p i e n ­
sa , y van designados con el n o m b r e 
de f i n t a s . U n d i s t i n g u i d o e s c r i t o r 
p o r t u g u é s ha p u b l i c a d o sobre el par­
t i c u l a r una m e m o r i a , que la acade­
m i a de h i s t o r i a ha m a n d a d o i m p r i ­
m i r , al c u a l nos r e m i t i m o s (1) . 

O t r o j é o e r o de m o n u m e n t o s exis-
Iv. t o d a v í a , que nosot ros n o t i t ubea ­
mos en co locar en la m i s m a catego­
r í a , los cuales se n o t a n p r i n c i p a l ­
m e n t e en la par te s e p t e n t r i o n a l de 
P o r t u g a l . L o s Castras ó Crastos es­
pa rc idos en m u c h o s pun tos de l pais 
de T r a s - o s - M o o t e s , son p r o b a b l e ­
m e n t e , c o m o las A n t a s , de o r i g e n 
c é l t i c o . Consis ten en r i n g l e r a s c i r ­
culares de p i e d r a s , elevadas o r d i n a ­
r i a m e n t e en m e d i o de u n a l l a n u r a , 
que m u c h o s e q u i v o c a d a m e n t e han 
t e n i d o p o r restos de cas t i l los cons­
t r u i d o s po r los c r i s t i anos para defen­
derse de la i n v a s i ó n de los M o r o s . 
D o n J o s é Verea y A g u i l a r , en s u 
bi.sloria de G a l i c i a , i m p r e s a en Fer-
reo l en 1858 . no deja d u d a a l g u n a 
sobre este p a r t i c u l a r . Las Mamoas ó 
Modorras pueden e n t r a r en la m i s -
n n c l a s i f i c a c i ó n : son e m i n e n c i a s 
c i r c u l a r e s de t i e r r a , des t inadas á 
i o d i c á r las s epu l tu ra s de caud i l los 
pertenecientes á l á raza d é l o s Celtas. 

MONUMENTOS DE O R I G E N R O M A N O . 

Basta r e c o r r e r l a s obras del a n t i ­
c u a r i o p o r t u g u é s A n d r é s de Rtrsen-
de y de Gaspar Estazo, para conven ­
cerse de que u n c r ec ido n ú m e r o de 
n i o m i m e n t o s r o m a n o s , y en espe­
c ia l de i n s c r i p c i o n e s cus'iosas, d e b i ­
das á la d o m i n a c i ó n r o m a n a , han 
ocupado m u y p a r t i c u l a r m e n t e á m u ­
chos i n g e n i o s , desde la é p o c a de l re­
n a c i m i e n t o de las letras. Fa r i a e Sou-
za , Seve r im de Fa r i a , y o t r o s var ios 
e n c i e r r a n acerca de esta m a t e r i a do­
c u m e n t o s prec iosos . E l u n o nos da 
la r e l a c i ó n de c o m o f u é descub ie r to 
en el s ig lo d é c i m o s e s t o el s epu lc ro 
de V i r i a t o ; el o t r o , o b l i g a d o ' á v i v i r 
en E v o r a , á causa de sus func iones 
< c l e s i á s t i c a s , h a b i a r e u n i d o una g r a n 

(i) Véase la Memoria de Martin de Mendoza 
de Pina, intitulada: Discurso sobre os altares 
rudos que se achan en Portugal chamadas Atv-
tas. i *43, 
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e o l e c c i o Q de a u l i g ü e d a d e s r o m a Q a s , 
que f u e r o n dispersadas d e s p u é s de 
su m u e r t e . Evora , la an t igua Libe-
ral itas J u l i a , es e fec t ivamente la 
t i e r r a p o r escelencia de los edif ic ios 
de r e m o t a fecha. M u r p h y , s in e m ­
b a r g o , ha padecido una equivoca­
c i ó n , c r eyendo v e r , en el c é l e b r e 
acueducto , de que damos una copia 
e x a c t í s i m a , u n a c o n s t r u c c i ó n ente­
r a m e n t e r o m a n a ( t ) . H o y d ia queda 
p r o b a d o que ese m o n u m e n t o , cono­
c ido en el pais c o n e l n o m b r e de 
aqüeducto du p r a t a , ha s ido recons­
t r u i d o c o m p l e t a m e n t e en t i e m p o de 
J u a n I I I , en cuya é p o c a las cons-
t rucc ioaes hechas p o r S e r t o r i o n o 
o f r e c í a n s i n o escasos ves t i j ios . 

D e s p u é s que h u b o C é s a r conced i ­
do los derechos de m u n i c i p i o á E v o -
r a , e d i f i c á r o n s e m u c h o s t emplos : el 
de que damos cop ia data de aque l l a 
é p o c a , y s u p o n e n que fué dedicado 
á D i a n a . Es una b e l l í s i m a mues t ra 
de a r q u i t e c t u r a an t igua : las c o l u m ­
nas elegantes que le sost ienen per te­
necen a l o r d e n c o r i n t i o . Su p l a n o 
o f r e c í a u n p a r a l e i ó g r a m o o b l o n g o 
de t r e i n t a y dos pies de a n c h o . Aque­
l l a hermosa f á b r i c a se ha l l a tapada 
p o r u n a p o r c i ó n de casas p e q u e ñ a s 
y viejas , y en e l Panorama pueden 
verse en e l acerca de ella (1) not ic ias 
a r q u i t e c t ó n i c a s , cuya exac t i t ud debe 
hacerlas p re fe r ib les á las de M u r p h y , 
A cor ta d i s t anc i a de d i c h o t e m p l o , 
existe la t o r r e c u a d r i l á t e r a , l l a m a d a 
t o r r e de S e r t o r i o . Para c o m p l e t a r la 
serie de cons t rucc iones m o n u m e n ­
tales que pueden a t r i b u i r s e á los an­
t iguos s e ñ o r e s de l m u n d o , es menes­
te r a u n hacer m e n c i ó n de los restos 
de l anf i tea t ro descub ie r to en L i s b o a , 
j de los b a ñ o s de C i n t r a , que des ig­
nan en el pais con e l n o m b r e de cis­
te rna de tos M o r o s , y de los cuales 
el aventa jado a u t o r de Cintra pinto­
resca hace la d e s c r i p c i ó n , pero s in 
i n d a g a r su o r i j e n . M u r p h y se esplica 
de u n m o d o m u y vago sobre este 

( i ) V. y a j a g e en Portugal dans les années 
1789 y 1790, traducido por Lallemand, t. I I , 
p. 278. El autor da así las dimensiones del edifi­
cio: « Los pilares tienen nueve pies de ancho so­
bre cuatro y medio de grueso: las arcadas son de 
trece pies seis pulgadas, lo que iguala la medida 
de ancho v grueso de los pilares. » 

p u n t o . La sala entera , que suponen 
haber servido para b a ñ o s en t i e m p o 
de los M o r o s , t i ene c incuen t a pies 
de la rgo sobre diez y siete de ancho . 
« Las paredes son de p i ed ra l a b r a ­
da , adornadas con tres pi lastras á 
cada lado que t e r m i n a n en a r c o , y 
sopo r t a n la b ó v e d a . E l agua d e s t i ­
n a d a para los b a ñ o s t i ene c u a t r o 
pies de p r o f u n d i d a d , con la p a r t i c u ­
l a r i d a d de q u e n o a u m e n t a n i d is ­
m i n u y e en i n v i e r n o n i en ve rano , 
b i en que no parece que venga d é 
n i n g ú n m a n a n t i a l . » Esta ú l t i m a c i r ­
cuns tanc ia , u n t a n t o m a r a v i l l o s a , 
n o ha s ido s in e m b a r g o adoptada 
p o r los recientes escri tores que han 
h a b l a d o del m o n u m e n t o , y el a u t o r 
de Cintra pintoresca s e ñ a l a dos desi­
gua ldades , p o r donde pene t ran las 
aguas. Ins is te M u r p h y sobre la l e ­
yenda p o p u l a r que coloca bfijo aque­
llas r u i n a s u n rey m o r o , rodeado de 
t e so ros , m e t i d o en u n sepu lc ro de 
b r o n c e . N o es preciso estar m u y i n i ­
c iado en los mis t e r ios de la a r q u e o l o -
j í a para reconocer en los b a ñ o s , c u y a 
vista h e m o á represen tado , el c a r á c ­
t e r pe c u l i a r de la a r q u i t e c t u r a r o ­
m a n a . 

L a c i u d a d de V i z e u con t i ene m u ­
chas r u i n a s , t a m b i é n r o m a n a s , de 
s u m o i n t e r é s , en t re las cuales se c i ta 
la c a v e r n a , d i c h a de V i r i a t o , de ia 
que n o existe mas que u n l i j e r o ves-
t i p o . 

C A T E D R A L » E B R A G A . 4 — V I Z E U . 

Toda persona , p o r poco e n t e r a d í 
que e s t é de las a n t i g ü e d a d e s de la 
P e n í n s u l a , s a b r á que d icha ca tedra l 
d i spu ta á la de T o l e d o su t í t u l o de 
Igles ia pr imacia l de las E s p a ñ a s . 
Quie re la t r a d i c i ó n que B r a e c h a r a 
Augusta haya s ido la p r i m e r a c i u ­
d a d , donde e l a p ó s t o l san Ja ime Ze-
bedeo p r e d i c ó e l Evange l io en aque­
l l a co lon ia r o m a n a . Braga poseia e l 
c o l e j i o d e l o s a r c h i f l a m i n e s , de l c u a l 
sal lan los sacerdotes j e n t ü e s que se 
de spa r r amaban p o r la P e n í n s u l a : l a 
m i s m a t r a d i c i ó n nos ha conservado 
los n o m b r e s de los nueve d i s c í p u l o s 
de san J a i m e , que i n m e d i a t a m e n t e 
se c o n v i r t i e r o n a i C r i s t i a n i s m o , y 
que secundaron a l a p ó s t o l en sus 
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misiones (1). \ a se ve , pues , cuan ta 
v e n e r a c i ó n ha de i n s p i r a r la an t i gua 
ca tedra l de Braga , que aun ac tua l ­
m e n t e es una de las mas cons idera­
bles de P o r t u g a l ; pero confesaremos 
que n i n g ú n dato pos i t i vo , á l o me­
nos que nosot ros sepamos, i n d ica de 
u n m o d o fijo el g r ado de a n t i g ü e d a d 
de las cons t rucc iones que hoy d i a 
ex is ten . Esta vasta f á b r i c a consta de 
t res naves: en la de en m e d i o se nota 
u n m a g n í f i c o re tab lo de p i e d r a , que 
d i c e n haber s ido hecho p o r a r t i s tas 
de V i z c a y a , á los cuales raaudó bus­
ca r el a r zob i spo D . Diego de Souza , 
y que e s t a b l e c i é n d o s e e n Braga , de­
j a r o n su n o m b r e á u n a de las calles 
de la c i u d a d . 

Y a en e l s ig lo sesto tenia V i z e u u n 
ob ispo s u f r a g á Q e o del de Braga ; pero 
parece que fijó su res idencia en San 
M i g u e l de Fe t a l , e x t r a m u r o s , en d o n ­
de u n a t r a d i c i ó n falsa hab ia de co­
loca r luego el s e p u l c r o d e l ú l t i m o 
r e y de los Godos . L a ca tedra l de V i ­
z e u , que h o y e n s e ñ a n c o n respeto , 
d i cen que fué fundada p o r e l conde 
d o n E n r i q u e y su esposa Thane ja ; las 
p i n t u r a s cur iosas que en e l la exis­
t e n , a t r i b u i d a s á G r a n Vasco , son 
en la a c t u a l i d a d ob je to de u n a i n t e ­
resante d i s c u s i ó n . 

C A T E D R A L D E COIMBHA ( S. C R I S -
T O B A I i . ) 

F á c i l es á c u a l q u i e r a , c onsu l t a ndo 
e l d j i o l o j i o l u s i t a n o , el t ene r u n a 
idea de las t r a d i c i o n e s re l i j iosas ane­
jas al a n t i g u o m o n u m e n t o , del c u a l 
r e p r o d u c i m o s a q u í una vista exacta. 
A s í es que c i t amos la obra e r u d i t a 
de Gordoso al l ec to r aman te de esta 
clase de discusiones. P o r lo que ha ­
ce á la i m p o r t a n c i a de l ed i f ic io res­
pecto d e l ar te n o puede ser dudosa , 
^puesto que q u i z á es la sola cons t ruc ­
c i ó n re l i j iosa de a lguna consecuen­
cia que r e m o n t e en P o r t u g a l á los 
t i empos de los Godos . S e g ú n la o b ­
s e r v a c i ó n de u n esc r i to r n a c i o n a l , 
sus m u r o s , vistos e s t e r i o r m e n t e , se 

( i ) Daremos aquí estos nombres según el or­
den adoptado por el sabio P . Francisco ds San 
Agustin de Macedo: Torcuato, Tesifonio, Se-

• cundo, Indalecio , Cecilio, Eufrasio , Ursiquio, 
Teodoro, Atanasio. V . Diatriba de advenlu 
sancd Jacobi in Hispaniam. 

parecen á los de u u palacio v i e j o , y 
es p robab l emen te todo l o que queda 
de los p r i m e r o s t i empos . U n esc r i to r 
m o d e r n o ha padecido una equ ivo ­
c a c i ó n comple t a , a t r i b u y e n d o á los 
Godos los t raba jos a r q u i t e c t ó n i c o s 
de la pue r t a l a te ra l del t e m p l o ; pues 
basta solo la s i m p l e vista para cono­
cer i n m e d i a t a m e n t e q u e per tenecen 
al s ig lo d é c i m o t e r c i o , ó a u n q u i z á 
al d é c i m o c u a r t o . 

E l i n t e r i o r de aque l l a venerab le 
iglesia ha s u f r i d o mod i f i cac iones de 
é p o c a m u y de o t r a m a n e r a rec ien te . 
H e r c i l l o n d ice que las paredes h a n 
s ido revestidas de azu le jos , l o que 
p r o d u c e u n efecto s i n g u l a r . ¿ N o va l ­
d r í a n mas las an t iguas paredes , cua­
les p u d o c o n t e m p l a r l a s en su m a ­
jes tad e l e m i r E u j e n i , c u a n d o en 
1136 e n t r ó eu C o i m b r a , al f rente de 
sus 300.000 M u s u l m a n e s ? 

I G L E S I A D E C E D O F E I T A , 

D e s p u é s de la iglesia m e t r o p o l i t a ­
na de Braga , e l t e m p l o b i e n que pe­
q u e ñ o de Cedofeita es, s in c o n t r a ­
d i c c i ó n , e l m o n u m e n t o r e l i j i o so mas 
a n t i g u o de P o r t u g a l ; pe ro no se de­
be creer , c o m o l o a f i r m a el P. Rebe-
l l o , que aquel la f á b r i c a n o ha su­
f r i d o n i n g u n a a l t e r a c i ó n no tab le en 
m i l doscientos a ñ o s . D i c h a ig les ia es 
en la a c t u a l i d a d una de las p a r r o ­
qu ias de O p o r t o ; y s ino puede de­
c i r se caba lmente que se d i s t i n g a p o r 
c i e r t o c a r á c t e r de grandeza ó de o r i -
j i n a l i d a d , pocos m o n u m e n t o s posee 
P o r t u g a l que ofrezcan r ecue rdos t an 
cur iosos c o m o a q u e l . S e g ú n a lgunos , 
su p r i m e r o r í j e n r e m o n t a al rey g o ­
do R e c i a r i o , q u e r e inaba en G a l i ­
c ia , y hab ia adop tado el ca to l i c i s ­
m o , d e s p u é s de haber s ido educado 
en e l e r r o r de A r r i o . S e g ú n las n o ­
t ic ias que nos da el P. R e b e i l o , Ce­
dofei ta deb ia en 556 su f u n d a c i ó n 
a l r e y Suevo T e o d o m i r o , suced ien­
d o , a o t r a iglesia mas a n t i g u a . E n 
la p r i m e r a h i p ó t e s i s , su n o m b r e se 
d e r i v a r í a de l a r ap idez con la cua l 
fué c o n s t r u i d a . Es tando c o n c u i d a ­
do R e c i a r i o p o r la sa lud de u n a h i ­
j a suya m u y q u e r i d a , d i c e n que 
m a n d ó buscar en F r a n c i a u n a p r e ­
ciosa r e l i q u i a de san M a r t i n de T u r s , 
y que e n el m o m e n t o en que p a r t i e 



^28 MISTOUA DE 
rou sus m e n s í i j e r o s , se d i ó p r i n c i p i o 
al ed i f i c io . S u c e d i ó , pues , que ÍIO 
bien las apetecidas r e l i q u i a s hub ie ­
r o n l legado á P o r t u g a l , c u a u d o ha-
¡ Ipse c o n c l u i d a la nueva ig l e s i a ; en 
consecuencia de lo cua l l l a m á r o n l a , 
C i t o f a c t a ó Cedofeita {hecha con p r o n ­
t i t u d . ) Con efecto es una f á b r i c a de 
poca i m p o r t a n c i a , que no o c a s i o n ó 
grandes gastos de a r q u i t e c t u r a á su 
f u n d a d o r . 

B ien que el o r í j e n p r i m i t i v o de 
la ca tedra l de O p o r l o sea un poco 
mpnos a n t i g u o , r e m o n t a i g u a l m e n ­
te al s iglo sesto; pero la ac tual cons­
t r u c c i ó n es o b r a del conde d o n En ­
r i q u e y ds su consor te d o ñ a T h a -
neja , quienes la reed i f ica ron entera­
men te . Sabido es que el conde se 
a p o d e r ó de aquel la c i u d a d mor i sca 
en 1092, y que r e s i d i ó en ella e n 
d i s t i n t a s é p o c a s . L a re ina raaodó 
c o n s t r u i r en las c e r c a n í a s u n pala­
c i o que c o m u n i c a b a con la ca tedra l , 
t r a d i c i ó n que a c r e d i t ó una escale­
ra , d a n o m i n a d a aun b o j d i a escu­
da da Jieinha. 

ALCAZAR DE FEIRA. 

A c i e r t a d i s tanc ia de u n l u g a r de 
m i l ochocientas almas , l l a m a d o v i ­
l l a de F e i r a , existe una for taleza c u ­
ya c o o s l r n c c i o n se a t r i b u y e a l l e r -
n s t i v a m e n t e á R o m a n o s , Godos y 
Moros . E n m e d i o de op in iones t an 
d ive r sa s , lo mas c i e r to y pos i t ivo es 
la m u c h a a n t i g ü e d a d del e d i f i c i o . Se­
g ú n el e s c r i t o r p o r t u g u é s que nos 
s i rve de g u i a , d i c h o m o n u m e n t o , 
que l i e n ^ el aspecto de u n t e m p l o , 
es en rea l idad u n a l c á z a r , l o que se 
conoce pe r fec tamente , observando 
la e s t r u c t u r a de las m u r a l l a s , hechas 
todas de g r a n i t o . Sobre u n t e r r a ­
p l é n descansan c u a t r o t o r r e s , de 
donde se descubre el m a r , desde e l 
su r de M i r a Gaya hasta la emboca ­
d u r a del D u e r o . Las almenas de las 
c u a t r o to r res soo de fo rma p i r a m i ­
d a l : los á n g u l o s , en vez de p i r á m i ­
des de p i e d r a , presentan otras a lme­
nas p e q u e ñ a s d e g r a n i t o m a c i z o , ter­
m i n a d a s unas y otras po r una espe­
cie de tu l ipaneí» esculp idos en el g r a ­
n i t o , y c u y o aspecto es m u y s i n g u ­
l a r . En el i n t e r i o r del a l c á z a r hay 
una c is terna que a l i m e n t a b a n las 

aguas de las l l u v i a s . U u a especie de 
o r a t o r i o a d o r n a d o con dos c o l u m ­
nas p e q u e ñ a s g ó t i c a s ; u n o c o m o t r o ­
no , al cual se sube po r escalones d « 
g r a n i t o , soo o t ros objetos C U 5 0 \ fv -
dadero c a r á c t e r aun no se ha acerta­
do á especificar b i en . Pero una de las 
obras mas pa r t i cu la res de l e d i f i c i o , 
es u n pozo c u a d r a d o s u m a m e n t e 
p r o f u n d o . E s t á revest ido i n t e r i o r ­
men te de p iedra l a b r a d a , y fe va 
abajo p o r una escalera de c a r aco l , 
hecha en una de las partes laterales, 
con grandes ventanas en las dos es-
Iremidades opuestas. C r é e s e que con -
d t ic ia á u n c a m i o o ó tal vez á u n 
acueducto s u b t e r r á n e o . Cier tas por­
ciones de la fortaleza de Feira e s t á n 
t o d a v í a en m u y buen es tado, y bas­
t a r í a n algunas reparaciones b ien d i -
r i j i da s para que a u n durase s ig los . 

R iosey habla m u y c i r c u n s t a n c i a ­
d a m e n t e de una iglesia , s i tuada 00 
lejos de Nues t ra S e ñ o r a ele L a p a , al 
norueste de O p o r l o , que l leva todos 
los caracteres de la a r q u i t e c t u r a m o ­
risca. L l á m a n l a M e z q u i t a , á seme­
j anza de la iglesia de Cedofe i ta : sus 
b ó v e d a s , sus c o l u m n a s , de u n es t i ­
lo o r i g i n a l , ofrecen i n t e r é s , y no 
dejan d u d a a lguna acerca de su o r í -
j e n sarraceno. Ese cu r io so m o n u ­
m e n t o , s in embargo , no fué funda ­
do p r i m i t i v a m e n t e po r los M u s u l m a ­
nes , s ino qne pertenece al n ú m e r o 
de iglesias que los Godos h a b í a n fa­
b r i c a d o , y que los conqu i s t ado re s 
a p r o p i a r o n á su c u l t o . U n a i n s c r i p ­
c i ó n que puede leerse en tera , con ­
su l t ando á Rebe l lo de Costa y al v ia ­
j e r o i n g l é s , p rueba que fué fundada , 
en 559 , p o r T e o d o m i r o , rey de los 
Suevos. 

CAPILLA DE LOS TEMPLARIOS EN POM-
BAL, - VEST1JIOS DE ARQUITECTURA 
SARRACENA". 

E l n o m b r e de P o m b a l ha resona­
do tanto en la p o l í t i c a , que e s l r a ñ o 
perece á p r i m e r a vista ve r l e enlaza­
d o con recuerdos legados por la edad 
m e d i a . D i c h o p u e b l o , no obs tan te , 
es fecundo en t r ad ic iones . C u a n d o 
hace a lgunos a ñ o s p a s ó p o r a l l í el 
b a r ó n T a y l o r , e x a m i n ó los vest i j ios 
de r u i n a s que se e n c u e n t r a n , y sin 
asignar una fecha precisa , da á en-
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t e n d e r , c o n el tac to que le caracte­
r iza , el i n t e r é s que al a r q u e ó l o g o 
ofrece la r e u n i ó n de los dos estilos 
tan diferentes que r e i n a n en la p e ­
q u e ñ a iglesia de los T e m p l a r i o s . 
« A q u e l l o s capiteles, aquel las b ó v e d a s 
g ó t i c a s , d ice , le dan u n aspecto su­
m a m e n t e a n t i g u o , y no deja de sf r 
c u r i o s o el ver en el m i s m o ed i f i c io 
vest i j ios de la res idenc ia de los M o ­
ros en aque l pais , los cuales trasfor-
m a r o o el arco de b ó v e d a de la puer­
ta en f o r m a o r i e n t a l , p o r el es t i lo 
de l a s q u e se ven en Ui ' f a y en K o -
n i a b . D icha f á b r i c a ba s ido a l t e rna ­
t i v a m e n t e iglesia y mezqu i t a , m e ­
nos fastuosa y menos c é l e b r e segu­
r a m e n t e que santa Sof ía de Constan-
t i n o p l a ; pero hab i endo s u f r i d o s in 
e m b a r g o las mismas var iac iones que 
e l l a » . 

P o m b a l e n c i e r r a o t r o m o n u m e n ­
t o del m i s m o j é n e r o , el c u a l debe 
de haber r e c i b i d o una m o d i f i c a c i ó n 
a n á l o g a á la que acabamos de a p u n ­
t a r ; son las ru inas del palacio que 
a u n hace unos ve in te a ñ o s se deja­
ban ver á la en t rada de l l u g a r , y 
de las cuales el m i s m o b a r ó n de Tay-
l o n ha hecho una exacta p i n t u r a . 
« Las r u i n a s que d e s c r i b i m o s fue­
r o n m a n s i ó n del g o b e r n a d o r de Pom-
b a l , u n m o r o que t o m ó p o s e s i ó n de l 
p u e b l o p o r de recho de g u e r r a , y 
mas t a rde p e r t e n e c i ó á los cabal le­
ros del T e m p l o . Y a en pode r de m u -
sul manes , ya en el de c r i s t i anos , el 
ed i f i c io ha se rv ido de h a r é n y de 
m o n a s t e r i o : sus estancias han v is to 
á u n Arabe sentado en m e d i o de su?, 
oda l i s ca s , y al caba l l e ro p o r t u g u é s 
que consagraba su v ida a l a m o r de 
una sola esposa (1).» 

C A S T I L L O DE A L C O B A Z A . 

E n el n ú m e r o de las c o n s t r u c c i o ­
nes sarracenas de que a u n quedan 
ves t i j ios en P o r t u g a l , es menes te r 
i n c l u i r las r u i n a s que no lejos de 
Alcobaza subsisten sobre una c o l i n a , 
y de las que nos ha dado u n a vis ta 
t an p in toresca e l b a r ó n T a y l o r . N o 
s i é n d o n o s posible r e p r o d u c i r esta es-

(r) J . Taylor, Foycige 'pittoresque en E s -
pagne, en Portugal ct surcóte d' Afrique. Pa­
rís , Gide hijo, i-8 i6. 1 tora, en 4. 0 
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tarapa , cop ia remos á lo menos la 
d e s c r i p c i ó n del v i a j e ro . « El cas t i l lo 
de Alcobaza , c o m o la A l h a m b r a de 
G r a n a d a , es el p r o d u c t o de las ar­
tes de los Arabes en el s ig lo d é c i m o . 
H á l l a s e s i tuado en e l l l a n o de u n 
ce r ro que d o m i n a la p o b l a c i ó n , y 
desde sus almenas se descubre t o d o 
el p l ano de l vasto monas t e r i o de A l ­
cobaza. L o m i s m o que las d e m á s 
r u i n a s que se e n c u e n t r a n en E u r o ­
pa , causan estas c i e r t o pavor en la 
i m a j i n a c i o n de las jen tes del camp-i . 
Mien t r a s estaba j o d i b u j a n d o , s e n t a ­
d o al p i é del c a m i n o , c o n t á b a m e u n a 
v i e j a , c o m o el a n t i g u o jefe á r a b e , 
s e ñ o r que ob l igaba á los habi iantes 
de la comarca á pagar le cada a ñ o 
u n t r i b u t o de doce d o n c e l l a s ; se 
presenta todas las noches seguido de 
brujas , para ob tener de nuevo a lgu­
nas v í r j e n e s ; y a ñ a d i ó : « Pero lo que 
es ahora no h a j p e l i g r o , p o r q u e los 
he rmanos del conven to no lo to l e ra ­
r í a n : n o o b s t a m e , desgraciada de 
la doacel la que pone el pie en el a l ­
c á z a r , que sale de él pensativa y m e ­
l a n c ó l i c a ; y aun á veces, lo c u a l 
a fo r tunadamen te n o acontece con 
f recuenc ia , llega á p u n t o de m o r i r ­
se. » 

Para d e c i r l o de pa so , esa t r a d i ­
c i ó n de las donce l las se encuen t r a 
en la P e n í n s u l a en m u c h o s parajes. 
E n E s p a ñ a há dado o r í j e n , en el 
Romancero j e n e r a l , á u n o de sus 
mas hermosos romances h e r ó i c o s ; 
y P o r t u g a l le debe u n can to , que 
q u i e r e n que r e m o n t e al s ig lo d u o d é ­
c i m o , pe ro al cua l c i e r t amen te es 
preciso as ignar ana fecha mas re­
c ien te (1). Por lo d e m á s , d i g n o es de 
c u r i o s i d a d el ver a q u í los m o n u m e n ­
tos an t iguos a nda r c o n f o r m e s c o n 
los recuerdos h i s t ó r i c o s ; lo que p rue ­
ba la ind i spensab le necesidad de re-
oo j e r , m i e n t r a s t o d a v í a es t i e m p o , 
las t r ad ic iones popu la res que d e n -
t r o de m u y poco d e s a p a r e c e r á n en­
t e r a m e n t e . 

E R M I T A DE IV.a S.a D E L SOCORIVO. 

L a iglesia p e q u e ñ a a s í d e n o m i n a ­
da , y que e s t á s i tuada á u n c u a r t o 

( i ) iVo figueiral Jlgueiredo d no fgue'iral 
entrey, etc. 
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de ho ra al Sur de T r o c i f a l , á unas 
seis leguas y m e d i a norueste de L i s ­
b o a , pertenece a l r e d u c i d o n ú m e r o 
de m o n u m e n t o s que r ecue rdan la 
l u c h a de los Portugueses con los 
M o r o s . E l puente de S a n g r e , que 
atraviesa el r i o S isandro , demues t ra 
efect ivameote que d i ó s e en aquel los 
parajes u o a r e ñ i d a ba ta l la . A cor ta 
d is tancia de d i c h a e r m i t a vese el Pe-
mdo do Thesouro , ( l a roca d e l Teso­
r o , ) la cua l da á conocer lo d u r a ­
de ro que es la t r a d i c i ó n m a r a v i l l o ­
sa que q u i e r e que todos los lugares , 
hab i tados en lo a n t i g u o p o r los M o ­
ros , e s t é n l lenos de r iquezas , en ­
ter radas al t i e m p o de la fuga. Na­
da mas c o m ú n que la idea de esos 
tesoros guardados á i n s t i g a c i ó n de 
los M o r o s p o r e l e s p í r i t u de las t i ­
n ieb las . T a l f ué en o t r o t i e m p o el 
a f á n de andar en busca de ellos , que 
v i ó s e ob l igada la a u t o r i d a d á p r o h i ­
b i r l o para i m p e d i r la r u i n a de m u ­
chos que esperaban enr iquecerse con 
i n ú t i l e s y costosas excavaciones. 

CASTIIXO DE CHAM. 

Debemos t a m b i é n hacer r e m o n ­
t a r a l o r í j e n de la m o n a r q u í a el a n ­
t i g u o cas t i l lo de G h a t n , que se l e ­
vanta á diez leguas de O p o r t o en 
una soledad agreste , y que fué el so­
la r de la f a m i l i a P i n t o . Resende , en 
el p r i m e r l i b r o de sus A n t i g ü e d a ­
d e s , lo designa con e l n o m b r e de 
M o n t e M u r o . E s l á s i tuado á o r i l l a de 
u n r i a c h u e l o , l l a m a d o r i o de Bes-
t a n z a ; y t a l es el aspecto s i lvestre de 
los c o n t o r n o s , que mas b i e n pare­
cen hechos para s e rv i r de g u a r i d a á 
fieras que para res idencia de h o m ­
bres . « F a b r i c a d o en m e d i o de la co ­
l i n a , á la m á r j e o derecha de l Bes-
tan»za , d ice D . J o a q u í n de Santa Cla­
r a Sonza P i n t o , t iene p o r base u n 
p e ñ a s c o , y f o r m a p o r d e c i r l o a s í u n 
c u a d r a d o perfecto. L e dan poco mas 
ó menos ve in t e pa lmos de l a r g o , en 
cada una de las c u a t r o caras . y con ­
serva siete a lmenas en los dos lados 
de p o n i e n t e . » 

IA DB 
MONUMENTOS CONTEMPORANEOS DEL 

FUNDADOR DE LA MONARQUIA. — 
TRADICION A ELLOS ANEJA.— IGLE­
SIA DE NUESTRA SEÑORA DE ALMA-
CAVA. 

L a an t i gua iglesia de L a m e g o , en 
que la t r a d i c i ó n p o n i a e l acto mas 
i m p o n e n t e de la m o n a r q u í a en su 
nacer , la r e u n i ó n de los tres es ta­
dos del r e i n o , subsiste t o d a v í a s e g ú n 
unos , a l paso que s e g ú n o t ros e s t á 
d e m o l i d a , y es menes ter no c o n f u n ­
d i r l a con la que ac tua lmen te existe. 
He a q u í l o que d i ce Jor je Gardoso 
r e l a t i v a m e n t e a l espresado e d i f i c i o : 
« A v e r i g u a d o e s t á que era u n a mez­
q u i t a la iglesia demues t r a S e ñ o r a de 
A l m a c a v a , l a c u a l , s e g ú n la l a u d a ­
ble c o s t u m b r e de l a é p o c a , f u é p u r i ­
ficada y c o n v e r t i d a en ca tedra l . L a 
iglesia m o d e r n a , s e g ú n a f i rma R u y 
de P i n á en su C r ó n i c a de l conde D . 
E n r i q u e , í n é edif icada y consagrada 
p o r d o n B e r n a r d o , ob ispo de T o ­
l e d o . » 

P o r lo d e m á s nada h a b r í a mas d i g ­
n o de i n t e r é s para l a h i s t o r i a del ar­
t e , c o m o los es tudios serios y asi­
duos sobre el n ú m e r o , b i en que pe­
q u e ñ o , de e d i f i c i o s , que per tenecen 
a l o r í j e n de la m o n a r q u í a : tales 
s o n , p o r e j e m p l o , aquel los ves t i j ios 
de l palacio de d o n E n r i q u e , que se 
veo t o d a v í a en G u i m a r a e n s , y en 
d o n d e n a c i ó el p r i m e r rey . 

MONASTERIO DE ALCOEAZA. 

De todos los m o n u m e n t o s de P o r ­
t u g a l , i nc luso Ba ta lha , n o hay n i n ­
g u n o que goce de u n r e n o m b r e t a n 
p o p u l a r c o m o el m o n a s t e r i o de A l -
cobaza. A r q u e ó l o g o s , v i a j e r o s , es­
c r i t o re s amantes de leyendas p o é t i ­
cas, todos hab l an de é l , b i e n que no 
todos den p o r m e n o r e s fijos sobre 
su e r e c c i ó n , n i r e p r o d u z c a n fechas 
exactas. Po r esta vez a p a r t a r é m o s 
nosot ros l a c u e s t i ó n de a r t e , pa ra 
n o o c u p a r n o s s ino de c ier tos hechos, 
mas in teresantes . Y a se ha v i s to en 
la p r i m e r a par te de esta n o t i c i a á 
que c i r c u n s t a n c i a debe a t r i b u í r s e l a 
c o n s t r u c c i ó n de aque l vasto monas ­
t e r i o , que se eleva en u n val le estre­
c h o , pero de agradable aspecto , p o r 
e l cua l pasan dos r ios p e q u e ñ o s , e l 



A l z o a y el B a z a : estos dos n o m b r e s 
r e u n i d o s dan al l u g a r , c o n s t r u i d o á 
poca d i s t a n c i a , la d e n o m i n a c i ó n con 
que es des ignado. E l conven to e s t á 
á diez y ocho leguas por tuguesas a l 
n o r t e de L i s b o a . P ú s o s e la p r i m e r a 
p i ed ra d e l ed i f i c io en 2 de f eb re ro de 
1148 , y su p r i m e r abate f u é R a n u l -
f o , q u i e n habia s ido env iado a Por ­
t u g a l p o r san B e r n a r d o . L a iglesia 
n o estuvo c o n c l u i d a , y el conven to 
no e m p e z ó á ser hab i t ab le hasta 1222. 
« E l monas t e r i o de A l c o b a z a , d i c e 
u n e s c r i t o r p o r t u g u é s , no puede 
presentarse c o m o dechado de a r q u i ­
t ec tu ra de los t i empos an t iguos , co­
m o sucede c o n el de B a t a l h a ; pero 
es d i g n o de a t e n c i ó n por l o vasto de 
su mole . E l t e m p l o , c o n s t r u i d o en­
t e ramen te de grandes piedras l a b r a ­
das , es de aspecto g rand ioso . E s t á 
ded icado á Nues t r a S e ñ o r a de l a 
A s u n c i ó n , y se c o m p o n e de tres na­
ves de i g u a l a l t u r a , y la m i s m a t i e ­
n e n e l c r u c e r o y la cap i l l a m a y o r : 
las d e m á s que hay d e t r á s de esta son 
mas p e q u e ñ a s . L a b ó v e d a e s t á hecha 
de una especie de p iedra l i j e r a , l l a ­
m a d a en el pais T u f o . L a iglesia t i e ­
ne de l a r g o cua t roc ien tos setenta y 
nueve pa lmos (1) .» 

Pocas iglesias p o d í a n en o t r o t i e m ­
po c o m p e t i r en magn i f i cenc ia c o n 
aque l m o n u m e n t o , asi lo venerable 
de todas las grandes t r a d i c i o n e s de 
la m o n a r q u í a . N o so lamente a l l í re­
posa d o n F r . Ped ro A l f o n s o , he rma­
n o de l p r i m e r rey de P o r t u g a l , s ino 
que hay t a m b i é n los sepulcros de 
A l f o n s o I I y de A l f o n s o I I I , y de sus 
esposas d o ñ a U r r a c a y d o ñ a B r i t e s . 
N a d i e i g n o r a t a m p o c o que es en A l ­
cobaza en d o n d e pueden vis i tarse 
o t ros sepu lc ros , ob je to c o n t i n u o de 
los mas p o é t i c o s r ecue rdos . I n é s de 
Cast ro y d o n Ped ro n o descansan 
prec isamente bajo la m i s m a b ó v e d a 
u n o á pa r de o t r o ; la que n o fué re i ­
na hasta d e s p u é s de su m u e r t e , co­
m o dice el Poeta cas te l lano , yace 
sola eu u n a s epu l tu ra ; pe ro dispues­
ta de m o d o , que en el d i a de la re­
s u r r e c c i ó n , c u a n d o e l la se l evan te 

(r) V. el Panorama t. I V , p. En este 
artículo se encontrarán las diferentes dimensio­
nes del edificio y una vista de su fachada. 
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a l son de la t r o m p e t a sagrada , e n ­
c u e n t r e n sus ojos los de su esposo , 
y sea su m i r a d a , u n a m i r a d a de 
a m o r (1). 

L a pue r t a p r i n c i p a l d e l e d i f i c i o , 
p o s t e r i o r d é m u c h o á l a f u n d a c i ó n 
de es te , es m u y i n f e r i o r , p o r el esti­
l o de su a r q u i t e c t u r a , á la vasta na ­
ve de l t e m p l o , y no ofrece en su es-
t en s ion mas que u n es t i lo g ó t i c o 
des f igurado . Ese m o n a s t e r i o c o n t i e ­
ne c i n c o c laus t ros , y en c i e r t a é p o c a 
h u b o en él hasta novecientos r e l i -
j iosos . Es de l caso dec i r a q u í que 
estos frai les , d e l a ó r d e n de san B e r ­
n a r d o , f u e r o n los p r i m e r o s en a b r i r 
en P o r t u g a l , el d i a 11 de enero-de 
1269, cursos p ú b l i c o s de e s t u d i o s . 
Los abates de A lcobaza e ran u n a es­
pecie de potentados , d i s f r u t a n d o de 
ren tas e n o r m e s , y t e n i e n d o bajo su 
poder i n m e d i a t o t rece ó ca torce pue­
blos c o n sus dependenc ias . 

SANTA CRUZ DE COIMERA. - SUS CLAUS­
TROS. 

E n t r e el n ú m e r o de los m o n u m e n ­
tos c é l e b r e s de aque l p e r í o d o , es ne­
cesario i n c l u i r el a n t i g u o c o n v e n t o 
de Santa C r u z de C o i m b r a , que t a n ­
to se ha r e sen t ido de las devastacio­
nes de 1834. R e m o n t a al o r í j e n de la 
m o n a r q u í a , y f u é f u n d a d o p o r D . 
T e l l o , q u i e n h a b i e n d o a d m i r a d o en 
Jerusaleo el i n s t i t u t o d é l o s c a n ó n i ­
gos d e l Sepu lc ro S a n t o , qu i so i n s t i ­
t u i r en su pais u n e s t a b l e c i m i e n t o 
semejan te , « á fin , d i c e u n e s c r i t o r 
p o r t u g u é s , de p l a n t a r u n a especie 
de s e m i l l e r o , de d o n d e s a l d r í a n los 
p red icadores de la fe, de q u e t a n f a l -
to estaba e l r e i n o . » Para e r i j í r aque l 
p i adoso m o n u m e n t o , que en r i g o r 
p o d r í a cons idera rse c o m o e l o r í j e n 
de los e s t ab lec imien tos u n i v e r s i t a ­
r ios de P o r t u g a l , e l i j í ó a l p r e l a d o 
u n a r r a b a l de C o i m b r a , l l a m a d o Ba­
ñ o s de la R e i n a , en d o n d e h a b í a ya 
u n a igles ia bajo la i n v o c a c i ó n de 
Santa C r u z ; v e r i f i c á n d o s e su t ras la­
c i ó n . á aque l l u g a r , j u n t o c o n sus 
c o m p a ñ e r o s , el 24 de f e b r e r o d e 1132, 

( i ) En el reciente viaje del príncipe Lichnn-
roski puédese leer una descripción muy circuns­
tanciada é interesante de esos dos sepulcros. La 
obra, escrita en alemán, fué traducida en por-» 
lugués en 184a. 
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y adop t ando la regla de san A g u s -
l i n . U n a de las g lo r ias p r inc ipa l e s 
de D . T e l l o fué el haber s ido el maes­
t r o de D . T e o d o r i c o , p r i m e r p r i o r 
de Santa C r u z de C o i m b r a . A l fonso 
H e n r i q u e z habia c o b r a d o u n afecto 
p a r t i c u l a r á los re l i j iosos c a n ó n i g o s , 
é h izo s u b i r su n ú m e r o hasta setenta 
y dos. Pero fué el e s p l é n d i d o D . M a ­
nue l q u i e n a u m e n t ó , en especial, los 
edif ic ios re l i j iosos que aun se a d m i ­
ran ac tua lmen te . L o s suntuosos m a u ­
soleos que o c u p a r o n el l u g a r de las 
t umbas modestas de Al fonso H e n r i ­
quez y de Sancho I , f ue ron e r i j i d o s 
p o r ó r d e n de aque l m o n a r c a , c u a n ­
do t u v o la i n t e n c i ó n de f u n d a r la 
iglesia fastuosa que hab ia de r e e m ­
plazar la c ap i l l a edif icada p o r D . Te­
l l o . Nada o m i t i ó D . M a n u e l de c u a n t o 
p o d í a a u m e n t a r su r iqueza , y hasta 
m a n d ó buscar en paises es t ranjeros 
c ie r tos objetos de ar te que á la s a z ó n 
no podia ofrecer P o r t u g a l ,• cuales 
f u e r o n aquel los asientos de madera 
e scu lp ida que sa l ieron de A l e m a n i a . 
De l a m e n t a r es, que Santa Cruz de 
C o i m b r a sea cons t ru ida de p i ed ra de 
ducace , la cual se separa f á c i l r a e o t e 
de la l í n e a , bajo la i o f l uenc i a de la 
a t m ó s f e r a , á semejanza de la p iedra 
con que e s t á fabr icada una de las 
mejores iglesias de R ú a n , 

L o s c laus t ros de Santa C r u z no 
son la par te menos in teresante del 
conven to . E n el c l aus t ro que s igue 
i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s de la ig l e ­
sia, n ó t a s e , e n t r e o t ros a d o r n o s , una 
vasta arca de agua de m á r m o l . Des­
p u é s d e l l o c u t o r i o se presenta el 
c l a u s t r o p r i n c i p a l , de f o r m a cuadra­
da ^sos ten ido p o r p i las t ras , y a d o r ­
nado con c u a t r o capi l las . E n e l e d i ­
f i c io de las salas cap i tu la res se eleva 
la t u m b a de D . T e o n i o , la c u a l s a l i ó 
de las manos de T o m e V e l l e o , f amo­
so a r q u i t e c t o de aquel t i e m p o . E l 
c laus t ro d e n o m i n a d o M a n g a es c é ­
lebre p o r una c i r c u n s t a n c i a bastante 
c u r i o s a ; c u a n d o Juan I I I h i zo c o n t i ­
n u a r en 1527 las obras de su prede­
cesor , d i b u j ó en u n a de sus mangas 
el p l ano de aque l la p o r c i ó n de l ed i ­
f i c io c u y o c a r á c t e r p a r t i c u l a r l l a m a 
la a t e n c i ó n . 

C o i m b r a , enc i e r r a a d e m á s o t r o 
m o n u m e n t o de s u m o i n t e r é s , y es e l 

conven to de Santa Ciara . E l que l\a^ 
bia en o t r o t i e m p o con e l m i s m o 
n o m b r e , y que tenia p o r f undado ra 
á la re ina I s a b e l , hace ya l a rgo t i e m ­
po que no existe. S a n U C l a r a , c u y o 
aspecto merece la a t e n c i ó n , fué e d i ­
ficado en t i e m p o de M a n u e l , 

Q U I N T A DE LAS L A G R I M A S Y F U E N T E 
DE LOS AMORES. 

E n el n ú m e r o de los m o n u m e n t o s 
mas interesantes que nos ha legado 
la edad m e d i a , p rec i so es co loca r 
aque l los dos s i t ios que conse rvan la 
t r a d i c i ó n mas p o é t i c a , y t r aen á la 
m e m o r i a los recuerdos mas t i e r n o s . 
« El j a r d i o de las L á g r i m a s , d ice 
K i n s e y , servia de m a n s i ó n á los a n ­
tepasados de d o ñ a I n é s ; pero sus 
descendientes se han c u i d a d o m u y 
poco de preservar aque l prec ioso 
resto de a n t i g ü e d a d de las i n j u r i a s 
del t i e m p o ; y á no haber sido el ape­
go de los es tudiantes de C o i m b r a , ó 
p o r m e j o r dec i r su respeto á aque l 
l uga r venerable , hasta h u b i e r a de­
saparecido h fuente de los A m o r e s 
con los f rondosos c ipresesque le dan 
s o m b r a . L o s cipreses de P o r t u g a l 
son m a g n í f i c o s , y de lejos pueden 
ser comparados con los cedros d e l 
L í b m o . A l g u n o s de aquel los p rec io ­
sos á r b o l e s , uoa mesa de p iedra co­
locada cerca del n a c i m i e n t o del ma­
n a n t i a l , y sobre la cua l hay g rabada 
la estancia de las L u s í a d a s que hace 
a l u s i ó n a l n o m b r e de la f u e n t e , es 
t odo l o que recuerda al v ia jero e l 
a m o r de I n é s y su m u e r t e . » Ese pe­
q u e ñ o m o n u m e n t o ha s ido e r i j i d o 
po r ó r d e n de l j e n e r a l T r a u t ; y es 
p robab le que el nuevo a d q u i s i d o r de 
la Q u i n t a de las L á g r i m a s , q u e es 
h o m b r e , s e g ú n d i c e n , que sabe res" 
pe ta r las an t iguas t r a d i c i o n e s , lo 
h a b r á conservado . E l agua de l a 
fuente de los A m o r e s cae sobre u n 
cua rzo b lanco , sa lp icado de m a n ­
chas rojas , en las cuales el p u e b l o 
cree ver las s e ñ a l e s sangr ien tas q u e 
p r u e b a n el s u p l i c i o de I n é s . U n es­
c r i t o r a n t i g u o , Par ia y Souza , q u i e n 
r e c o j i ó c o n u n c u i d a d o r e l i j i o so to­
das las t r a d i c i o n e s p o é t i c a s conse r ­
vadas a u n en su t i e m p o , p re tende 
que mas de u n a vez las aguas de d i ­
cha fuente s i r v i e r o n de fiel mensa-



í ¡ero á los dos amantes . Las cartas 
que d o n Ped ro e s c r i b í a á I n é s c o n ­
f i á b a l a s al r á p i d o a r r o y u e l o , el cua l 
se las l levaba c o n c e l e r i d a d . Es pre­
ciso que esta t r a d i c i ó n haya estado 
en boga en los siglos d é c i m o s e s t o y 
d e c i m o s é p t i m o ; pues ú n i c a m e n t e 
c o n h a y u d a de su r e c u e r d o puede 
esplicarse una de las estancias b i en 
conoc idas de las L u s í a d a s . 

RUINAS D E L A L C A Z A R DE L E I R I A . 

Estas r u i n a s , t an preciosas á los 
ojos de los ve rdade ros Por tugueses 
p o r el g r a n n o m b r e que desp ie r t an 
en la m e m o r i a ; estos ves l i j ios casi 
des t ru idos de uoa res idencia real , se 
e levan en u n a e m i n e n c i a , en m e d i o 
de la l l a n u r a , al norueste de la c i u ­
d a d . A l l í es d o n d e el rey l a b r a d o r 
h a b i a fijado su m o r a d a : desde las 
to r res de l a l c á z a r d i s f ru t aba de la 
vista mas i m p o n e n t e ; y s iu duda 
que d e s p u é s de haberse ocupado de l 
b i e n de los pueblos , cua l p a s t o r d i l i - ' 

j e n t e , c o m o dice t an ace r t adamen te 
la C r ó n i c a , dest inaba las horas de 
recreo á inves t igacioues curiosas , 
c u y a m e m o r i a a u n no e s t á en tera­
men te b o r r a d a . M u r p h y n o s d i c e e n 
su D i a r i o m a D u s c r i t o , que las puer ­
tas, c o m o y t a m b i é n las veutaoas del 
ca s t i l l o de D i n i z h a b í a n s ido a r r a n ­
cadas de ant iguas ru ina s , cont iguas 
á B a t a l h a , cuyas ru inas e ran desig­
nadas c o n e l n o m b r e de P ó l i p o , ó 
m e j o r a u n de Ca l ipo . E n el s ig io d é -
c i m o l e r c i o , d e b í a n s e elevar p o r t o ­
das partes en P o r t u g a l las ru inas del 
p e r í o d o r o m a n o , y los ves t i j ios que 
e n c e r r a b a n de l a r te a n t i g u o no los 
d e s d e ñ ó p o r c i e r t o el e n t e n d i d o m o 
n a r c a ; c o m o l o p r o b a r i a , si menes­
t e r fuese, u n obje to b i e n f rá j i l que 
nos ha legado aque l s ig lo y ' q u e te­
nemos delante . E l sello rea l del r e y 
l a b r a d o r , cua l se conserva en F r a n -

• c í a en los a r c h i v o s de l r e i n o , no so­
l a m e n t e es de u n t r aba jo e s q u m l o y 
p r i m o r o s o , s ino que las p iedras 
grabadas que a d o r n a n las dos caras 
demues t r an el gusto esmerado que 
habia en aquel los t i e m p o s re la t iva ­
m e n t e á var ios objetos de a r t e . 

A tres leguas de L e i r i a e n c u é n i r a -
se el b o n i t o p u e b l o de P o r t o de Moz , 
t a m b i é n c o n sus t r ad i c iones . Las 
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r u i n a s de sus c o n t o r n o s son c é l e ­
bres t o d a v í a , y m e r e c e r í a n ser v i s i ­
tadas p o r u n a r q u é o l o g o e n t e n d i d o . 
U n p e q u e ñ o m o n u m e n t o l l e n o de 
elegancia o r n a su plaza p r i n c i p a l , y 
lo hemos o f rec ido a l l e c t o r ; n o c o ­
m o u n ves t i j io de u n a edad r e m o t a , 
s ino c o m o una mues t r a de aquel las 
c ruces de p iedra tan preciosas que 
c o n t an t a f recuenc ia se ven en P o r ­
t u g a l . 

CONVENTO D E CRISTO DE T O M A R . 

A q u e l l a r e u n i ó n de edif ic ios , hoy 
d i a abandonados , pertenece á d i f e ­
rentes edades , y r e c u e r d a los mas 
grandes a c o n t e c i m i e n t o s que hayan 
i l u s t r a d o la m o n a r q u í a . S in e m b a r ­
g o , c o m o la igles ia del c o n v e n t o fué 
reedi f icada po r D . M a n u e l , t e n d r í a ­
mos q u i z á que p o n e r t odo el ed i f i c io 
en t re los m o n u m e n t o s d e l s ig lo d é -
c i m o q u í n t o . T o m a r fué consagrado 
p o r el rey D i n i z á los T e m p l a r i o s . Es­
ta vasta h a b i t a c i ó n , d i ce u n e s c r i t o r 
p o r t u g u é s , c o m p o n í a s e de tres par ­
tes m u y d i s t in tas : e l c o n v e n t o p r o ­
p i a m e n t e d i c h o con la iglesia , los 
c laus t ros y d e m á s d e p e n d e n c i a s ; e l 
cas t i l lo c o n su r e c i n t o y sus b a l u a r ­
tes ; y en t e rce r l u g a r la q u i n t a ó par­
que d e l c o n v e n t o ; á lo cua l p o d r í a 
agregarse e l famoso acueduc to e m ­
pezando p o r Fe l ipe I I en 1595, y con­
c l u i d o p o r F e l i p e 111 en 1613. Ocu­
p é m o n o s ahora p r i n c i p a l m e n t e d é l a 
iglesia y d e m á s per tenencias del c o n ­
v e n t o . « D o s porc iones m u y d i s t i n ­
tas se d i s t i n g u e n en el t e m p l o , d ice 
e l m i s m o e sc r i t o r a r r i b a c i t a d o : la 
cap i l l a m a y o r es v i s i b l e m e n t e mas 
a n t i g u a que t o d o l o restante , y se la 
cons idera j e n e r a l m e n l e c o m o f o r ­
m a n d o par te de la o b r a p r i m i t i v a , 
fundada p o r G u a l d í n Paez; l o m i s ­
m o se ver i f i ca con el r e t ab lo i n t e r i o r , 
l l a m a d o c h a r o l a , ó n i c h o de los san­
tos , y con las capi l las p e q u e ñ a s que 
le r o d e a n . Con e fec to , u n a vaga t r a ­
d i c i ó n ha c o n s a g r a d o , p o r d e c i r l o 
a s í , la o p i n i ó n que a t r i b u y e aque l l a 
marav i l l o sa a n t i g ü e d a d á T o m a r , p r i ­
m e r g r a n maestre de los T e m p l a r i o s . 
L a cha ro l a es u n a especie de r e l i c a ­
r i o de m a d e r a , en f o r m a de u r n a , 
co locado en la cap i l l a m a v o r , c u y a 
elegante y esquis i ta e s t ruc tu ra , bajos 
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rel ieves, p i n t u r a s y partes doradas 
son o b r a d a u n gusto a d m i r a b l e y se­
r i o que esci tan á la v e n e r a c i ó n . S i n 
e m b a r g o , u n a r a z ó n hay que nos ha­
ce desechar el o r í j e n que le a t r i b u ­
y e n , y es la p e r f e c c i ó n y del icadeza 
de l t r a b a j o , no m u y en a r m o n í a , 
fuerza es confesa r lo , c o n lo que p ro ­
d u c í a la m i t a d de l siglo d u o d é c i m o . » 
Pero al paso que a d m i t e la idea de 
que semejante o b r a puede m u y b ien 
haber s ido hecha en el Or i en t e p o r 
d i s p o s i c i ó n de G u a l d i n Paez , c o n ­
viene no obstante en que los d e m á s 
o r n a m e n t o s de l a cap i l l a m a y o r son 
de u n a p e r f e c c i ó n demasiado esme­
rada para poder los a t r i b u i r a l p e r í o ­
do en que v i v i a a l g r a n maestre . Es-
t e r i o r m e n l e la c ap i l l a m a y o r es oc­
t á g o n a , y t o m a en su e s t r e m i d a d la 
f o r m a de una t o r r e gua rnec ida de 
a lmenas . 

SANTA MARIA DE OLIVAL. 

D e s p u é s de la d e s c r i p c i ó n de l 
m a g n í f i c o conven to de T o m a r , es me­
nester dec i r algo sobre la iglesia de 
santa M a r í a de O l i v a l ; y hacemos 
m e n c i ó n de e l la mas b i e n á causa de 
sus recuerdos que p o r su a r q u i t e c ­
tu ra ; puesto que de las an t iguas 
cons t rucc iones solo subsiste el f r o n ­
t i s p i c i o que m i r a á pon ien te . E l é v a ­
se e l ed i f i c io sobre u n a c o l i n a b a ñ a ­
da p o r el r i o Nabao , n o lejos de l 
t e r r e n o en d o n d e e x i s t i ó la a n t i ­
g u a c i u d a d de Nabanc ia , de la c u a l 
n o ha quedado n i n g ú n vest i j io ve r ­
dade ramen te h i s t ó r i c o . L a iglesia de 
santa M a r í a de O l i v a l , hoy d i a aban­
donada , es no bastante cara á los 
Portugueses , pues con t i ene t o d a v í a 
los restos de G u a l d i n Paez, e l g r a n 
maestre de los T e m p l a r i o s . 

CATEDRAL DE LISBOA. — FACHADA 
ATRIBUIDA A LA ÉPOCA DE D. FER­
NANDO. 

J o h n N u r p l u g , á pesar de l celo 
i l u s t r a d o de que da mues t ras c u a n ­
tas veces se t r a t a de d e s c r i b i r los 
g randes m o n u m e n t o s de P o r t u g a l , 
g u a r d a u n s i l enc io absolu to acerca 
de la an t igua ca tedra l de L i s b o a . T a l 
vez era su á n i m o consagrar le u n a 
m o n o g r a f í a p a r t i c u l a r , c o m o lo ha 
hecho c o n Bata lha , ó q u i z á ha en­

c o n t r a d o que el nob le ed i f i c io h a b í a 
s u f r i d o demasiadas a l teraciones pa­
ra hacer lo obje to de u n á desc r ip ­
c i ó n especial . C o m o q u i e r a q u e sea, 
p r o c u r e m o s nosotros l l ena r este va­
c í o . 

Antes de caer en poder de los Sar­
racenos , y al empezar la é p o c a de la 
d o m i n a c i ó n d é l o s Godos , L i sboa era 
res idencia de u n obispado. Oscura ha 
quedado la lista de los obispos que la 
o c u p a r o n ; s á b e s e no obstante que u n 
p re lado i n g l é s , que los escr i tores de 
la edad med ia ape l l i dan d o n G i l b e r ­
t o , fué el p r i m e r o en o c u p a r aque l la 
sede i m p o r t a n t e . H a b í a i d o á L i s b o a 
c o n los estranjeros que c o n t r i b u y e ­
r o n á r ecobra r esta c i u d a d , y e l J j i o -
l o j i o Lus i tano con t i ene acerca de él 
preciosos d o c u m e n t o s . U n o de los au­
tores que en estos ú l t i m o s t i empos h a n 
escr i to sobre la an t igua c a t e d r a l , e l 
c a n ó n i g o V i l e l l a , d i c e que e l c a b i l d o 
de la Sé fué establecido en 1150 , y 
que d o n G i l b e r t o d ispuso que d u ­
ran te los of ic ios se hiciese uso de l 
b r e v i a r i o de S a l i s b u r y . Parece a l 
m i s m o t i e m p o q u é la ca tedra l f ué 
desde entonces u n - p u n t o de r e u n i ó n 
de es tudios m o n á s t i c o s , m u c h o an ­
tes de la i n s t i t u c i ó n de l a u n i v e r s i ­
dad de C o i m b r a . L a iglesia de L ; s -
boa era en la edad m e d i a s u f r a g á n e a 
de la c a t e d r a l de B r a g a , hasta que 
J u a n I , f u n d a n d o una d i n a s t í a nue ­
va , r e c i b i ó el t í t u l o de iglesia m e ­
t r o p o l i t a n a , d i g n i d á d que c o n f i r m ó 
l a b u l a de B o n i f a c i o I X , c o n fecha 
d e l 13 de n o v i e m b r e de 1393. 

Poco q u e d a ac tua lmen te de las 
obras p r i m i t i v a s de aque l venerable 
m o n u m e n t o . Las cons t rucc iones cjue 
d a t a n p r o p i a m e n t e de la é p o c a g ó t i ­
ca desaparecieron de resultas de d i ­
ferentes c a t á s t r o f e s ; y hay la c e r t i ­
t u d de que á la m i t a d d e l s ig lo d é c i -
m o c u a r l o , en 1344 , u n espantoso 
t e r r e m o t o le c a u s ó d a ñ o s tales que 
la c a p i l l a m a y o r h u b o de ser r eed i f i ­
cada en te ramen te p o r A l fonso I V . E l 
t r a s t o r n o de 1755 t u v o t o d a v í a c o n ­
secuencias mas funes tas , y el i n c e n ­
d i o , en p a r t i c u l a r , que v i n o en p ó s 
de é l , o c a s i o n ó u n p e r j u i c i o i r r e p a ­
r a b l e á u n o de los ed i f i c ios mas i n ­
teresantes de E u r o p a , d e s t r u y e n d o 
la c ú p u l a que ex i s t í a e n c i m a de la 



nave p r i n c i p a l . L a v i o l e n c i a de l fue­
go d e m o l i ó e l techo p o r la pa r l e que 
m i r a a l T a j o , y el majes tuoso c a m ­
p a n a r i o t a m p o c o p u d o res i s t i r . Pe­
r e c i ó i g u a l m e n t e e l tesoro t an r i c o 
de la c a t e d r a l . 

Suponen que el f r o n t i s p r i n c i p a l , 
t a l cua l existe a c tua lmen te , ha r e c i ­
b i d o sus adornos de mas e n t i d a d en 
t i e m p o de d o n F e r n a t i d o : la t o r r e 
de l r e l o j , a l s u r , DO hace s iqu i e ra 
u n s ig lo que f u é reed i f icada , puesto 
que eso se e f e c t u ó d u r a n t e la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de Pornba l . Merced á u n 
a n t i g u o d i b u j o que nos ha conserva­
d o L a v a n h a , se ve que las t o r r e s se 
c o m p o n í a n de cuerpos de f á b r i c a so­
brepuestos , t e r m i n á n d o s e en t o r r e ­
c i l l a s elevadas y l i j e ras . Parece que 
en la é p o c a en que d e b i e r o n hacerse 
en e l m o m e n t o los reparos i nd i spen ­
sables , el a r q u i t e c t o tuvo ó r d e n de 
e m p l e a r t odo su cona to para c o n ­
servar i n t a c t o s los restos de l edif i 
c i ó a n t i g u o ; pero que s i gu i endo el 
e s p í r i t u de la é p o c a , n i n g ú n caso 
h i z o de estas observaciones . P a r ó s e 
m u y poco en la c o n s o l i d a c i ó n de la 
f á b r i c a , p o n i e n d o t o d o su a h i n c o en 
d a r l e u n aspecto de falsa elegancia 
que con t ras ta con su c a r á c t e r ve rda ­
d e r o . E m p l e ó para sus res taurac io­
nes u n estuco de poca s o l i d e z , p r o ­
b a b l e m e n t e c o n el á n i m o x l e e n c u ­
b r i r á los ojos las t e r r i b l e s hendedu­
ras causadas p o r e l t e r r e m o t o . 

L a nave en el i n t e r i o r presentaba 
antes u n c a r á c t e r m u y de o t r a m a ­
nera i m p o r t a n t e p o r su estension 
que el que a h o r a ofrece. A n t e s de 
la é p o c a en que d i ó e l rey J o s é ó r d e ­
nes para la r e e d i f i c a c i ó n ; esto es, 
en 1767 , t a l era su d i m e n s i ó n que 
n i n g ú n m o n u m e n t o h a b i a en L i s ­
boa que pudiese c o m p e t i r c o n é l 
p o r lo g rand ioso . E n l a ac tua l i dad 
a u n se descubren en la s a c r i s t í a frac-
m e n t o s d e c o l u m n a s per tenecientes 
a l t e m p l o p r i m i t i v o . 

N o le f a l l a n á l a c a t e d r a l r e c u e r ­
dos h i s t ó r i c o s : en el la se ven las se­
p u l t u r a s d e l v e n c e d o r de l Sa l ado y 
de d o ñ a Br i t e s su c o n s o r t e , b i e n 
que n o son las m i s m a s que e x i s t í a n 
e n e l s ig lo d é c i m o c u a r t o ; p o r q u e 
h a b i é n d o l a s d e s t r u i d o el t e r r e m o t o 
de 1755 , de jando s in e m b a r g o ilesos 
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los f é r e t r o s que con ten i an aque l los 
restos venerables , d ispuso d o ñ a Ma­
r í a I . en 1779 , que fuesen t ras lada­
dos á la cap i l l a de iNuestra S e ñ o r a 
de T o c h a , y dos a ñ o s mas t a rde les 
m a n d ó e r i j i r u n m a g n í f i c o mauso­
leo , que es de sen t i r n o r e p r o d u z ­
can el aspecto de los p r i m e r o s sepul­
c ros . Hay t a m b i é n conservadas e n 
la m i s m a ca tedra l las r e l i q u i a s de 
san V i c e n t e , p a t r ó n de L i s b o a y d e l 
r e i n o de los Alga rves , y la p i l a en 
donde fué b a u t i z i d o san A n t o n i o , 
n a t u r a l de d i c h a c i u d a d , é i m p r o ­
p i a me n t e l l a m a d o san A n t o n i o de 
Padua . E l tesoro s u f r i ó m u c h o c o n 
la i n v a s i ó n de los franpeses. 

H u b o u n m o m e n t o en que aque­
l l a iglesia m e t r o p o l i t a n a d e c a y ó de­
sesperadamente de su l í n e a , l o que 
s u c e d i ó c u a n d o Juan V e s t a b l e c i ó Ja 
d i v i s i ó n en Lisboa o r ien ta l y L i sboa 
occ identa l . E n aquel la é p o c a la sede 
ep iscopa l f o r m ó i g u a l m e n t e dos d i ó ­
cesis ; y en 1740 q u e d ó a b o l i d o e l 
t í t u l o de ca tedra l p o r bu la de B e n i ­
t o X I V , r e c i b i e n d o entonces la S é 
la d o m i n a c i ó n de B a s í l i c a de santa 
M a r i a M a y o r ; en v i r t u d de c u y o 
acto v i é r o n s e r eun idas ambas d i ó c e ­
sis bajo una sola j u r i s d i c c i ó n , l a 
de l p a t r i a r c a . Hace solo a lgunos a ñ o s 
que la an t i gua c a t e d r a l ha recobra ­
d o e l puesto que p o r t an tes s iglos 
h a b í a ocupado , conse rvando al p r o -
p í o t i e m p o el a rzob ispo de L i s b o a 
el t í t u l o de pa t r i a r ca . 

CONVENTO DE B A T A L H A . 

Y a se ha v i s to al p r i n c i p i o de es­
ta n o t i c i a en q u é c i r cuns t anc ia s f u é 
ed i f i cado este soberb io m o n a s t e r i o . 
Es en a l g ú n m o d o e l p r i n c i p a l acae­
c i m i e n t o de la h i s t o r i a m o d e r n a de 
P o r t u g a l , puesto a l alcance de todos , 
y e l s í m b o l o i m p o n e n t e que p roc l a ­
m a la grandeza de la casa de A v í z . 
L o s p r i m e r o s d i r ec to re s de la f á b r i ­
ca l l a m á b a n s e A l f o n s o D o m í n g u e z , 
O r q u e t ó H u e t , M a r t i n V a s q u e z , 
F e r n a n d o de E v o r a y M a t e ó Fe rnan ­
dez. L o s c u a t r o p r i m e r o s t u v i e r o n l a 
g l o r i a de d i r i j v las obras p r i m i t i v a s , 
y e l o t r o p r e s i d i ó la c o n s t r u c c i ó n 
de la ^capi l la que esta p o r c o n c l u i r , 
empezada en t i e m p o de E m a n u e l , y 
su s e p u l c r o , que e x í s i e en la I g l e -
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sia , dala de l auo 1515 eo que m u ­
r i ó . L a m a j o r par le de los m a g n í f i ­
cos v i d r i o s del conven io son de l s i ­
g l o d é c i m o q u i n l o . 

Las obras del m o o a s l e r i o empeza­
r o n en 1 386 ó 1387 , y s i g u i e r o n c o n 
r a p i d e z ; pero n o es c i e r to que dos 
a ñ o s hubiesen bastado para la c o n ­
c l u s i ó n . D . D u a r l e m a n d ó a u n ha­
cer o b r a s d e c o n s i d e r a c i o n , y es p r o ­
bable que á fioes de l s ig lo d é c i m o -
c u a r t o raucbo quedaba t o d a v í a p o r 
f a b r i c a r . 

V a m o s á s e ñ a l a r r á p i d a m e n t e las 
par tes mas notables de l ed i f i c i o que 
hace referencia á la h i s to r i a , y con­
fiamos que s a b r á apreciarse en la 
fachada u n o de los mode los de ar­
q u i t e c t u r a mas d ignos de a t e n c i ó n 
de aquel p e r í o d o (1). 

L a cap i l l a del f u n d a d o r , de la cua l 
ofrecemos u n a vista , e s tá á la de re ­
cha , e n t r a n d o p o r la puer ta p r i n c i ­
pa l de la ig l e s i a ; es u n a estancia cua­
d r a d a , que s e g ú n F . L u i s de Souza, 
t i ene noventa pa lmos á cada lado. 
L a t u m b a de Juan I y de d o ñ a F e l i ­
pa que se ve en e l la es e n t e r a m e n ­
te de m á r m o l b l a n c o , y en m e d i o 
de los follajes del f r i so s u p e r i o r d e l 
sepu lc ro d i s t i n g ü e s e la d iv isa d e l 
m o n a r c a : M e g u s t a , y ea la o t r a m i ­
tad : p a r a b ien . A l lado sur de la ca­
p i l l a hay abier tos en la m i s m a p a ­
r e d o t ros c u a t r o sepulcros de p iedra 
e n que reposan los c u a t r o h i jos de 
Juan I d o n P e d r o , d o n E n r i q u e , 
d o n J u a n , y en fin d o n F e r n a n d o , 
ape l l i dado el santo in fan t e . 

E n t r e las ma rav i l l a s de Bata lha es 
menes te r i n c l u i r la sala c a p i t u l a r , 
cuya a t rev ida a r q u i t e c t u r a no pue­
de dejar de causar a d m i r a c i ó n . E n 
las M e m o r i a s de l a A c a d e m i a se ha­
l l a r á la r e l a c i ó n de las t r a d i c i o n e s 
que hacen referencia á su cons t ruc ­
c i ó n . E n m e d i o de aquel la sala i m ­
ponen te hay colocados tres sepu l ­
c ros : el de A l f o n s o V , ape l l idado 
el A f r i c a n o ; el de d o ñ a Isabel , es­
posa s u y a , y el de l i n f o r t u n a d o b i ­

l í ) f En punió á elegancia, no hay cierta­
mente en Europa frontispicio gótico que pueda 
compararse con el de Batalha. La puerta que 
tiene 28 pies de ancho ¿obre 57 de alto, está 
adornada de un centenar de figuras de gran re­
lieve.» Murphv . Viaje á Portugal. t. i . p. 56. 

j o de Juan I I , que fa l l ec ió de edad 
apenas de diez y seis a ñ o s , de re ­
sultas de aquel la caida f a t a l , cuyas 
diversas c i r cuns t anc i a s hemos ya re­
la tado . En u n o de los á n g u l o s de 
la sala vese t a m b i é n el busto de M a ­
teo F e r n a n d e z , cons ide rado c o m o 
u n o de los a rqu i t ec tos de aquel n o ­
b le e d i f i c i o . 

D igamos una pa labra sobre l a Ca­
p i l l a i n c o m p l e t a , de la cua l ofrece­
mos una v i s l a , y c u y o n o m b r e de­
signa que aun e s t á p o r acab 

E n el c o r r e d o r que va de i conven­
to á la cap i l l a de santa B á r b a r a , exis­
te d e t r á s d é esta una puer ta peque­
ñ a ; l u e g o , s a l i e n d o , se e n c u e n t r a 
i n m e d i a t a i B e n l e o t ra mas g r a n d e , 
la cua l da en t rada á u n r e c i n t o des­
c u b i e r t o , q i ie e s t á d e t r á s de la c a p i ­
l l a de la iglesia. Nada mas o r i j i n a l n i 
elegante que aquel la cap i l l a desam­
pa rada , dest inada , a f i r m a n a lgunos 
h i s t o r i a d o r e s , á servi r de s epu l t u r a 
al rey d o n M a n u e l . A cada paso , 
l e í a n s e en la cap i l l a i n c o m p l e t a esas 
palabras mi s t e r io sa s : T a u y a s e r e i : 
E fec t ivamente se hab ia r e c o r r i d o la 
t i e r r a , y hecho i n q u i s i c i o n e s p o r 
todas partes. Las re j iones de Or ien te 
enviaban ya sus r iquezas á L i s b o a , 
y e l evóse luego B e l é n c o n sus m a g ­
n i f icenc ias . , 

P A L A C I O R E A L DE C I N T R A . 

E n m e d i o de aquel las i m p o n e n t e s 
m o n t a ñ a s celebradas po r B y r o n , 
existe el nob le palacio d e n o m i n a d o 
Pazo-Real ¡ m a r a v i l l a de aquel la co­
m a r c a , que ensalzan á la vez es t ran-
j e ros y nacionales . E l p r i m e r ob je to 
que se presenta á la vista , al d o b l a r 
la bajada de san Ped ro p i r a e n t r a r 
en C i n t r a , es el p a l a c i o , el cua l ha 
s ido fabr icado p o r e l f u n d a d o r de la 
casa de A v i z , ó mas b i e n reedi f icado 
p o r él y ensanchado po»' sus suceso­
res. Copiemos a lgunos p o r m e n o r e s 
salidos de la p l u m a elegante que nos 
ha v a l i d o C i n t r a p in toresca . « C i e r t a s 
d isposic iones i n t e r i o r e s , un idas al 
c a r á c t e r m a r c a d o de a r q u i t e c l u r a 
á r a b e que se nota en las ventanas ; 
el n o m b r e de M e c a , que conserva 
t o d a v í a u n o de los ce rcados ; estas y 
o t ras razones , me c o n f i r m a n en e l 
concep to de que antes de l a é p o c a 



en que h izo d o n J i u m l e l t v a r aquel 
pa l ac io , e x i s ü a o ya cier tas cons l rnc -
ciooes del t i e m p o de los M o r o s ; y la 
m i s m a i r r e g u l a r i d a d de la f á b r i c a 
ac tua l d e m u t í s l r a que d i s t in tas per­
sonas c o n t r i b u y e r o o á su edi f ica­
c i ó n . 

« M u y pos ib le es que aquel m o n u ­
m e n t o fuese la A l h a m b r a en peque­
ñ o de los rrtjes m o r o s de L i s b o a . L * 
sensual idad de los Orienta les d e b i ó 
haber c o n o c i d o luego lo de l ic ioso 
que s m a el poseer una v iv i enda en 
u n p a í s en que la naturaleza b r i n d a 
á los h o m b r e s á toda suerte de go­
ces y recreos . 

« U n viajero i n s t r u i d o , que á mas 
de sus peregr inac iones á O r i e n t e , ha­
bla v i s i t ado á Granada y el pa lac io 
l l e n o de embeleso de la A i h a m b r a , 
m e h a a í i r m a d o que hal laba en C i n ­
t r a ( s i n ser n o obstante perfecta la 
a n a l o g í a ) u n no sé q u e , cierta i n s p i ­
r a c i ó n que ie t ra ia á la memor i f» 
aquel ed i f ic io famoso. E n todos los 
palacios reales las salas, segon cos­
t u m b r e , t i enen las mismas d e o o m i -
oaciones ; en el de C i n t r a , c o m o ctsí 
se ver i f ica con el del ú l t i m o r ey m o ­
ro de E s p a ñ a , las salas e s t á n desig­
nadas p o r t r ad ic iones p a r l i c u l a r e s . 
AM' c o m o los ojos c r é d u l o s van á 
buscar en el p a v i m e n t o de m á r m o l 
de los Abencer ra jes la sangre de 
aquel la t r i b u m a l a v e n t u r a d a , asesi­
nada p o r c r d e n del rey B o a b d i l ; BM 
las losas gastadas de una eslancia 
ofrecen u n r ecue rdo funesto , y ha­
cen pasar á los f u t u r o s siglos la me­
m o r i a de u n c r i m e n i g u a l m e n t e 
a t roz . L a A l h a m b r a posee la s*la de 
les Emba jadores y de la J u s t i c i a , y 
el pa lac io de C i n t r a t iene el a posen-

' to de la A u d i e n c i a , la d h i m a de tr is­
te m e m o r i a , que en él se d i o (1). La 
sala de las Dos H e r m a n a s , el Toca­
d o r , el J a r d i n de L i n d a raza á donde 
t r a s l a d á b a n s e las mora s al sa l i r de l 
b a ñ o para r e sp i ra r la frescura del 
a i re y la fragancia de las flores, t o d o 
se ve r e p r o d u c i d o en el s i t i o consa­
g r a d o á los b a ñ o s , en m e d i o de aque­
l l a espesura de n a r a n j o s , para c u j a 

(r) El barón Tajlor ha reprssenlado una vista 
de esta sala eo donde se despidió D. Sebastian 
de la corte , en 1578. 
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c o n s e r v a c i ó n o u u f n 1640 t e n í a n s e 
asalar iados á don esclavos. 

« A t r a v é s de las p r o f a n a c i o n í s de 
una a r q u i t e c t u r a m o d e r n a y mez­
q u i n a , que afea ?que!la del iciosa ha­
b i t a c i ó n , aparecen á j e s d a paso la 
elegancia , la gracia , la del icadeza 
y poes í a del a n t i g u o arte o r i é n t a l o a 
eo los pi lares de ventanas , semejan­
tes á esbeltos t roncos de á r b o l e s , ya 
en aquel las fueotes pe rennes , que 
t a n t o a b u n d a n en el p a l a c i o . » 

Existe en el palacio de C i n t r a , de 
a lgunos siglos á esta p a r t e , una sala 
m o n u m e n t a l , a n á l o g a á la que poco 
hace se f u n d ó en Versal les , y es ía 
dest inada á p e r p e t u a r la m e m o r i a 
de las ant iguas glor ias portufaiesas. 
F u n d ó l e po r d o n Manue l , y c o a t i e ­
ne los e scu los de armas de setenta y 
c u a t r o f a m i l i a s . L a l l a m a n a l t e rna ­
t i v a m e n t e la sala de las / í r m a s ó de 
\os C i e r v o r , p o r q u e los esrudos de 
las f a m i l i a s p r i v i l e j i ada s < s t á n c o l ­
gadas al c u e l l o de cabezas de c i e r v o , 
p in tadas c o m o o r n a m e n t o de d i s t i n -
c i o c . 

TORBE DE BELEN. 

E l c ron i s t a G a r c í a de RestMide , el 
t o d o de Juan I I , e l cua l eos ref iere 
t an c á n d i d a m e n l e los i i j e ros favores 
que cada d i a venia el caso de hacer 
á aquel p r í n c i p e tan fogoso é i m p a ­
c ien te , er.i al p r o p i o t i e m p o pce la 
y aventa jado a r q u i t e c t o , h a b i e n d o 
s ido él q u i e n h izo el p lano de la 
t o r r e de B e l é n . L e v á n t a s e esta á la 
o r i l l a derecha de l T a j o , u n poco 
mas a b - j o de Lisboa , en c u y o paraje 
dispuso D . Juan que se c o n s t r u y e r a , 
á fin de que sus fuegos pudiesen c r u ­
zarse con los de la T o r r e - F e / h a , q m ; 
el f u n d a d o r de la casa de A v i z habia 
e r i j i d o . El p r i m e r c a p i t á n que t u v o 
el m a n d o de ella f ué u n tal Gaspa r , 
n o m b r a d o en 25 de se t i embre de 
1521 p o r el rey d o n M a n u e l . 

CONVENTO DE BELEN. 

B e l é n , c o m o lo ha d i c h o a t inada­
m e n t e u n j ó v e n doc to del B r a s i l , re­
presenta la a r q u i t e c t u r a de P o r t u ­
ga l fijitado, c o l o n i z a d o r y p r o g r e ­
s a n d o ; l o m i s m o que Bata lha es la 
espres ion de P o r t u g a l i n d e p e n d i e n ­
t e , bpjo u n r é j i m e n esfable y t r a n -
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338 m s T o a i A DE 
q u i l o . Dos a rqui tec tos h?n s ido cita­
dos c o m o d i rec tores del c o o v e u t o 
de Beleo : Po tass i , i t a l i a n o , y Juan 
d e C a s t i l h o , esclarecido a r q u i t e c t o 
de d o n Manue l (1 ) ; pero el h o n o r de 
h a b e r ' o empezado per tenece á B o i -
t aca , ar t is ta c o n o c i d o p o r la m e m o ­
r i a de l o que hab ia hecho en las 
obras del c o n v e o t o de Ba ta lha , d u ­
r an t e l ó s a n o s de 1499 , 1512,1514 y 
1519. 

E m p e z ó á levantarse el monas te ­
r i o de B e l é n el d i a 21 de a b r i l d e l 
a ñ o 1500 , en el t e r r e n o ocupado an­
tes p o r la p e q u e ñ a c a p i l l a de Raste-
l i o ^ d e s t i n á n d o s e para su coas t ruc -
c i o o fondos considerables , p r o c e ­
dentes á m e n u d o del c o m e r c i o de la 
I n d i a , pues que en el a ñ o de 1511 se 
ve que fue ron r e m i t i d o s a l inspec­
t o r de obras , L o r e n z o F e r n a n d e z , 
c i n c u e n t a q u i n t a l e s de especias pa­
ra c u b r i r los g i s t o s , y que c o n t i ­
n u a r o n h a c i é n d o s e donaciones se­
mejantes para el m i s m o obje to . L a 
f á b r i c a l u v o necesar iamente m u ­
chos a r q u i t e c t o s , y hasta se cuen ta 
en t re e l l o s , s e g ú n t r a d i c i ó n , á u n a 
m u j e r c é l e b r e . E l c a r á c t e r d e l ed i ­
ficio, c a r á c t e r esencia lmente o r i j i -
nal que d i s t i n g u e el es t i lo del r e i n a ­
do de d o n M a n u e l , se ve r e p r o d u ­
c i d o en m u c h o s m o n u m e n t o s de l 
m i s m o p e r í o d o . 

L a fachada del m o n a s t e r i o , c o n ­
t r a el sur , es de aquel la p iedra c á l i z a 
d u r a , que t an to abunda en las cer-
canias de L i s b o a , la c u a l adqu ie re 
con el t i e m p o aquel he rmoso c o l o r 
que t i r a á r o j o , y que ponde ran c o n 
r a z ó n los viajeros . L a fachada pue­
de n a t u r a l m e n t e d i v i d i r s e en c i n c o 
partes d i s t i n t a s , cuyas d iv i s iones 
pueden verse en las obras especia­
les que hay escritas sobre Beleo. 

El i n t e r l o í ' de la igle&ia , de aspec­
to sumamente o r i j i n a l , se ha d i b u ­
j ado y p i n t a d o tantas veces en estos 
ú l t i m o s t i e m p o s , que solo d i r e m o s 
sobre el la a lgunas palabras . S e g ú n 
u n e sc r i to r p o r t u g u é s , que se pre­
cia de exacto en las medidas , la na­
ve t iene nueve brazas de ancho . y 
t r e i n t a y c inco escasas de l a r g o ; de 
l o cua l resul ta q u e es u n t an to mas 

( i ) Véase Bardosa Machado. 

p e q u e ñ a que la de B a U l h a , y m u y 
i n f e r i o r en eslension á Alcabaza . 

E l m o n a s t e r i o de B e l é n e n c i e r r a 
los sepulcros de d iversos m o n a r c a s 
y personajes i n s i g n e s ; el de d o n 
M a n u e l , el de Juan I T I , de d o n Se­
bast ian y de d o ñ a Ca ta l ina . L o s res-
Ios de l r ey ca rdena l ^ s t á n co locados 
al l ado de los de los infantes d o n 
L u i s y d o n Car los : el i n f o r t u n a d o 
A l f o n s o V i descansa , po r d e c i r l o a s í , 
en u n l u g a r separado , c o m o p e r m a ­
n e c i ó d u r a n t e su t r i s t e v i d a . 

A j u z g a r p o r las descr ipc iones que 
tenemos d e l a n t e , i n f i n i t a s son las 
cu r ios idades a r t í s t i c a s de l c o n v e n t o 
de B e l é n ; pero n o todas h í n s ido 
respetadas d u r a n t e los c a m b i o s que 
l o s ú l t i m o s a c o n l e c i r a i e n t o s h a n p r o ­
d u c i d o . A l g u n o s de esos objetos son 
b á s t a n l e p r i m o r o s o s para q u e e l va-
r o n T á y l o r los haya j u z g a d o d ignos 
á ' ser vac i ados : tales s o n , e n t r e 
o t r o s , el facis tol que se ha l l a j u n t o 
al Evanje l io . A c t u a l m e n t e el a n t i g u o 
m o n a s t e r i o ha s ido c o n v e r t i d o en 
C a í a P í a , ó asilo para h u é r f a n o s de­
samparados , d i s p o s i c i ó n filantrópi­
ca que d e t e r m i n ó u n decreto de 28 
de d i c i e m b r e de 1833. El a d m i n i s ­
t r a d o r d o n A. M . Couce i ro se ha 
granjeado el a g r a d e c i m i e n t o de los 
amantes de las a r t es , c o n c i l l a n d o 
las nuevas exi jencias del i n s t i t u t o 
c o n el respeto d e b i d o á los nob les 
restos de o t r a edad . L a d i r e c c i ó n de 
los trabajos e^tá conf iada al presen­
te á una c o m i s i ó n a d m i n i s t r a t i v a ( l ) . 

A N T I G U O P A L A C I O DE LOS B E Y E S , D E ­
M O L I D O POR E L TEREEOTO DE 1755. 

Si intentase c u i l q u i e r a e sc r ib i r 
una h i s to r i a de la a r q u i t e c t u r a de 
P o r t u g a l , p r ec i so seria r eed i f i ca r 
con el pensamiento casi t an tos m o ­
n u m e n t o s , des t ru idos p o r una f U a l 
c a t á s t r o f e , c o m o los hay a c t u a l m e n ­
te en pie . A l g u n o s de estos m o n u ­
mentos n i s iqu ie ra pueden ofrecer­
se en nuestra m e m o r i a : o t ros r e v i ­
ven po r el p ince l y p o r los recuer ­
dos de los v i a j e r o s , d « c u y o n ú m e -

( i ) Belén es en algún modo una escuela de ar­
tes y oficios, á semejauza de los Chalons , en la 
cual se cuentan unos quinientos treinta alumnos 
de ambos sexos. 



r o es e l p a l a c i o q u e n o s o c u p a ; v a s ­
t o e d i f i c i o , e o d o n d e se v e r i f i c a r o n 
l a n í o s a c o n l e c i m i e o l o s i x n p o r l a n l e s 
y d e l c u a l m u c h o s a u t o r e s , e n t r e 
o t r o s A l v a r e z d e C o l m e n a r , n o s h a n 
d e j a d o fieles d e s c r i p c i o n e s . E ! a u t o r 
d e u n l i b r o p u b l i c a d o e n 1 7 3 0 , es­
t o es v e i n t e y c i n c o a n o s a n t e s d e l a 
d e s t r u c c i ó n d e a q u e i h r e s i d r i n c i a 
r e a l , se e s p r e s a a c e r c a d e e l l a e n l o s 
t é r m i n o s s i g u i e n t e s . « E l p a l a c i o d e l 
r e y e s l á e o m e d i o d e l a c i u d a d , á 
o r i l l a s d e l T a j o e n u n a p l a z a l l a ­
m a d a T e r r e i r o do Pazo. É s t i é n d e s e 
s u f r o n t i s p r i n c i p a l p o r t o d a l a a n ­
c h u r a d e l a p l a z a , t e r m i n á n d o s e 
e n u n a m a g n í f i c a t o r r e , a n t e la 
c u a l e c h a n á n c o r a s i o s n a v i o s y 
d e s d e d o n d e ve e l r e y á t o d o s 
l o s q u e e n t r a n y s a l e n d e l p u e r t o , y 
h a s t a d e s c u b r e e l m a r t a n l e j o s c o ­
m o a l c a n z a l a v i s t a . E l i n t e r i o r d e l 
e d i f i c i o es d e c o n s i i e r a b l e c a p a c i ­
d a d , c o n a p o s e n t o s m u y e s p a c i o s o s 
y r i c a m e n t e a l h a j a d o s , d a n d o v i s t a 
p o r u n a p a r l e a l r i o , y p o r l a o t r a á 
í as c a l l e s c i r c u n v e c i n a s . H a y u n p a ­
t i o c u a d r a d o c o n h e r m o s o s p ó r t i c o s 
b a j o l o s c u a l e s u n a i n f i n i d a d d e m e r -
c j d e r e s t i e n e n e s p u e s l a s y v e n d e n 
l a s m a s r a r a s m e r c a d e r í a s q u e p r o ­
d u c e e l c o m e r c i o . 

A c i n c o l e g u a s p o r t u g u e s a s d e L i s ­
b o a e s t á s i t u s d a l a v i l l a d e M a f r a , 
q u e h a d a d o e l n o m b r e a l v a s t o e d i -
í i c i o a p e l l i d a d o e l É s c u r i a l d e P o r ­
t u g a l . L a p o b l a c i ó n d e q u e h a b l a ­
m o s es p e q u e ñ a , y se e l e v a e n u n 
l l a n o e l e v a d o á s e i s c i e n t o s o c h e n t a 
y u n p i e s s o b r e e l n i v e l d e l m a r . E l 
c o n v e n t o , o b j e t o d e l o s s o l í c i t o s 
d e s v e l o s d e J u a n V , e s t á a l es te . L a 
f a c h a d a p r i n c i p a l , q u e m i r a á p o ­
n i e n t e , p r e s e n t a t r e s v a s t a s p a r t e s 
d i f e r e n t e s , e ' . e v á o d o s e e n e l c e n t r o 
íá p o r t a d a d e l t e m p l o , q u e d e s i g n a n 
c o n e l n o m b r e d e B a s í l i c a d e M a f r a . 
L a p a r t e d e l e d i f i c i o , c o n s a g r a d a es­
p e c i a l m e n t e á la r e s i d e n c i a d é l a r e i ­
n a , se c o n t i n u a s i s u r , e s l e n d i é n -
d o s e a l n o r t e l a d e l r e y . C a d a u n a 
d e e s t a s a l a s se t e r m i n a e n e l á n g u l o 
e s t r e r a o d e l a f á b r i c a e n u n a m a g ­
n í f i c a t o r r e , l a s c u a l e s se l e v a n t a n 
c i e n p a l m o s s o b r e e l n i v e l d e l t e r r e -
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n o , y p u e d e n t e n e r e n c u a d r o l a o c ­
t a v a p a r t e d e la o s t e n s i ó n d e l f r o n ­
t i s p i c i o . L a p i e d r a d e q u e e s t á n f a ­
b r i c a d a s es l a b r a d a c o n p r i m o r : s u 
ba se f o r m a e s c a r p a , y t i e n e f o s o s 
p r o f u n d o s a l r e d e d o r . 

P o r l o q u e h a c e á l o s d e t a l l e s a r ­
q u i t e c t ó n i c o s , y e s p e c i a l m e n t e á l a 
e x a c t a i n d i c a c i ó n d e l a s m e d i d a s , 
n o s r e m i t i m o s á l a e r u d i t a d e s c r i p ­
c i ó n d a d a e n l a s M e m o r i a s de l a 
A c a d e m i a de Ciencias p o r e l c a n ó n i ­
g o J o a q u í n V e l h o ; a ñ a d i e n d o n o s o ­
t r o s q u e l a p l a n t a p r i m i t i v a d e l e d i ­
ficio n o p r e s e n t a b a d i m e n s i o n e s t a n 
v a s t a s c u a l l a s q u e se v e n hoy d i a . 
S o l o t e n i a J u a n V , a l p r i n c i p i o , i n -
leocioQ d e e r i g i r e n IVJafra u n c o n ­
v e n t o , d e d i c a d o á l a V í r j e n y á S a n 
A n t o n i o d « L i s b o a , y b i e n q u e , se 
g u n los p r i m e r o s p l a n o s , n o f u e s e 
d e s t i n a d o á c o n t e n e r s i n o t r e c e f r a i ­
l e s , v c u a r e n t a m a s t a r d e , h u b o a l 
fia d e a d m i t i r t r e s c i e n t o s . E n c o n ­
s e c u e n c i a , a d o p t á r o n s e l o s p l a n o s 
d e l a r q u i t e c t o a l e m á n L u d o v i c i ( 1 ) . 
P a r a d a r u n a i d e a c a b a l d e l a s o b r a s 
q u e e n t o n c e s se e m p r e n d i e r o n , b a s ­
t a r á s a b e r q u e c i n c o m i l t r a b a j a d o ­
r e s f u e r o n e m p l e a d o s p a r a n i v e l a r 
e l t e r r e n o , y h a c e r s a l t a r u n e n o r ­
m e p e ñ a s c o q u e o p o n í a e s t o r b o á la 
c o n s t r u c c i ó n . E l g a s t o d e es tas p r i ­
m e r a s d i s p o s i c i o n e s p a s a b a d e s e ­
t e n t a m i l c r u z a d o s a l m e s . 

P l í s e s e l a p r i m e r a p i e d r a e l 17 d e 
n o v i e m b r e d e 1 7 1 7 , e s p e n d i e n d o 
J u a n V ú n i c a m e n t e p a r a e s ta s o l e m ­
n i d a d l a s u m a d e 2 0 0 . 0 0 0 c r u z a d o s . 
T r e c e a ñ o s e n t e r o s se n e c e s i t a r o n 
p a r a l a e d i f i c a c i ó n d e l a b a s í l i c a , 
t r a b a j a n d o e o e l l a d i a r i a m e n t e d e 
2 0 á 2 5 . 0 0 0 o p e r a r i o s ; y e n 1 7 3 0 a s ­
c e n d i ó e l n ú m e r o h a s t a 4 5 . 0 0 0 , e n ­
tre l o s c u a l e s h a b l a n i n c o r p o r a d o 
7 . 0 0 0 s o l d a d o s . D e s p u é s d e i n m e n ­
sos t r a b a j o s , l a b a s í l i c a f u é e n fin 
c o n s a g r a d a e l d i a 22 de o c t t i b r e de 
1 7 3 0 , a c o m p a ñ a n d o es ta s o l e m n i -

( 0 Sucedióle su hijo, Juan Pedio Ludovici, 
que habia estudiado cu Coimbra. C. B. Gauvo^ 
milanés, y su hijo, fueron los primeros maestros 
de obras, y un italiano, llamado Justi, estuvo 
encargado de todo lo que miraba á la estatuaria. 
Las obras de fortificación se deben á un Portu­
gués de aventajado mérito, cuyo nombre. Cus­
todio Vieira , cita todavía con respeto. 
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dad con regoci jos que d u r a r o n una 
semana. T a l f ué la p rod i j iosa m a g ­
ni f icenc ia de l a juar y de los o r n a ­
men tos re l i j iosos r eun idos en el real 
m o n a s t e r i o , que ref ieren acerca de 
e l lo u n hecho que t a l vez debiera ta­
charse de exajerado , si p o r o t ra par­
te a lgunos restos suntuosos no p r r -
basen su r ea i i dnd . El 22 de o c t u b r e 
de 1730 , c u a n d o h u b o D . Juan V 
hecho poner de mani f ies to en el pa­
v i m e n t o d d t e m p l o aquel la asom­
brosa c a n t i d a d de te'.as de seda re­
camadas de p e d r e r í a s , las cuales ha­
b l a n de se rv i r l u e g o , les d i j o á los 
cor tesanos : « A d m i r a d l a s , y sabed 
que c u a u l o t e n é i s de lante me ha 
costado mas que la vasta m á q u i n a 
de piedras que tenemos al r e d e d o r . » 

E l palacio en t e ro de iVIafra c o n ­
t iene 886 estancias de todas d i m e n ­
s iones , y 5.000 puer tas y ventanas . 
H e a q u i lo que acerca de l i o t e r i n r 
de la m a g n í f i c a c ú p u l a , d ice la ob ra 
po r tuguesa , de la c u a l hemos s a c i -
do la presente n o t i c i a . « L o que pas­
m a es la v a r u d a d , la p r o f u s i ó n de 
los m á r m o l e s de d i s t i n t o s c o l o r e s , 
los preciosos mosa icos , las labores 
de toda especie que a d o r n a n ei t em­
p l o . Desde la pue r t a hasta e l a l t a r 
m a y o r , la b a s í ica t iene 283 pa lmos 
de l a rgo sobre 57 y m e d i o de ancho ; 
y en con t ando el espacio de las ca­
p i l las colaterales se encuen t r an 142. 
Hay once capi l las c o n sus altares 
adornados de p i n t u r a s . E l c u a d r o 
q u e es t á e n c i m a del a l t a r m a y o r 
pertenece á la escuela r o m a n a , y 
representa los patrones tutelares d e l 
e d i f i c i o , la V í r j e o S m t í s i m a y San 
A n l o n i o , E n c i e r r a la iglesia dos ó r ­
ganos m a g n í f i c o s , gua rnec idos de 
bronces d o r a d o s ; pero la obra mas 
maravi l losa , cuya majestad ha pa­
sado en p r o v e r b i o , es la c ú p u l a , la 
cua l e s t á coronada po r una sola pie­
d r a de 44 palmos de c i r c u i t o , y de 
13 de a l to . • 

R E F L E X I O N E S S O B R E E L , E D I F I C I O 
R E A L D E M A F R A . — DECA DEiVCIA 
D E L MISMO. — L A T A P A D A . 

Cuan to hasta hoy d ia se ha d i c h o 
acerca de este vasto m o n u m e n t o , á 
d o n d e fue ron á en te r ra r se las r i q u e ­
zas de l B r a s i l , es t an i n c o r o p l e l o é 

i n e x a c t o , que ce lebramos el pode r 
o f r e c e r á nuestros lectores las cons i ­
deraciones l lenas de sagacidad y de 
u n ve rdadero s e n t i m i e n t o a r t í s t i c o 
que presenta u n j o v e n esc r i to r Por ­
t u g u é s c i t ado con frecuencia en esta 
n o t i c i a . 

« D o n Juan V ha t e n i d o su L o u -
vre cua l o t r o L u i s X I V , d i ce A . Her-
c u l a n o ; pero u n L o u v r e en a r m o n í a 
con el c a r á c t e r mas bien beato é h i ­
p ó c r i t a que r e l i j i o s o , que d i s t i n g u í a 
al p a í s ea aque l la é p o c a . M a f r a , en 
su aspecto , ha p e r m a n e c i d o i n d e c i ­
so en t re el m o n a s t e r i o y el pa lac io . 
La p ú r p u r a d f j a ver el sayal basto , 
y el c t t r o real a l t - r o a con el c o r d ó n 
m o n á s t i c o , al paso que la sandal ia 
de l f ranciscano pisa s in rebozo las 
gradas del t r o n o . Los que saben lo 
relajadas que fueron las cos tumbres 
de ios Portugueses a p r i n c i p i o s de l 
pasado s ig lo , y el faus toy o s t e n t a c i ó n 
que m o s t r ó e í c u l t o d i v i n o , y t ienen 
presente e l boato de la co r te en la 
m i s m a é p o c a , y en q u é d é b i l e s ma­
nos, s in e m b a r g o , se ha l laba el t imr>u 
de l Es tado , no t i enen necesidad p o r 
c i e r to mas que de ver á Mafra , que 
Msf ra es la i m á j e n de e l lo . 

« Cua lqu ie ra que sea el ob je to á 
que el f u n d a i o r lo des l ina , u n g r a n ­
de e d i f i c i o , e s , bajo m u c h o s concep­
t o s , u n l i b r o de h i s t o r i a . L o s que 
buscan en él u n t ipo , de donde i n ­
f e r i r puedan el p rogreso ó decaden­
cia de las artes en la é p o c a de su 
c o n s t r u c c i ó n , leen apenas u n c a p í ­
t u l o de l l i b r o . Los c a s t i l l o s , los t em­
p los , los pa lac ios , e n c i e r r a n en s í 
toda la a r q u i t e c t u r a de la Europa 
m o d e r n a , c r ó n i c a i nmensa , en q u e 
la h i s to r i a se lee m e j o r que en los 
escr i tos de los h i s to r iadores . No h u ­
b ie ran p r e s u m i d o p ^ r c i e r t o los ar­
qu i t ec to s que l legar la u n t i e m p o en 
que los h o m b r e s s a b r í a n leer , en la 
masa de piedras acumuladas , la v i ­
da de las sociedades que las j u n t a ­
r o n : a b a n d o n á b a n s e s i m p l e m e n t e al 
c ap r i cho de sus insp i rac iones , de­
te rminadas s i empre p o r la manera 
de v i v i r , de creer y s e n t i r de la j e -
oe r s c ion qurt iba pasando. A seme­
j a n z a í?e los h i s to r i adores , no sa­
b í a n , en su l i b r o de p i e d r a , el a r l e 
de e n g a ñ a r á la p o s t e r i d a d . 



« Mafra es u n m o n u r n e u t o r i c o , 
p T o s i n p o e s í a , y p o r lo l a n í o s in 
ve rd idera grandezs : es el m o n u ­
m e n t o de una naciorj que h i de aca­
bar su existencia d e s p u é s de a l g ú n 
banque te á lo L ú c u l o . J m n V espen­
d i ó en él d u r a n t e una i n f i n i d a d de 
anos los m i l l o n e s que p rod igaba la 
A m é r i c a ; s iendo a s í , c o m o ya c ien 
veces se ha r e p e t i d o , que con lo que 
Maff'a ha cos tado , Po r tuga l h u b i e r a 
p o d i d o tener las mejores carre teras 
de E u r o p a . ¿ Y c u á l es su u l i l i d a d ? 
¿ D e q u é s i rve aquel i n m e n s o m o n ­
t ó n de p iedras? » 

D e s p u é s de haber t razado esas l í ­
neas, el e s c r i t o r esplica una p rec io ­
sa i n s t i t u c i ó n , de que el v ia jero no 
encon t raba a u n s e ñ a l e s c i n c o a ñ o s 
í - t fás . Es el c o r t i j o que la r e i n i , en 
u n i o a con el p r i n c i p a su esposo, ha 
hecho f u n d a r no iejos de Mafra , en 
el m i s m o r e c i n t o q u e l l a m a b a n la 
T a p a d a de M a f r a . L a d i r e c c i ó n de 
aquel e s t ab lec imien to a g r í c o l a , del 
cua l e spe ran , y con r a z ó n , los me­
jores rebultados para los adelantos 
de la a g r i c u l t u r a n a c i o n a l , ha s ido 
conf iada á D . A . Sever ino Alves . i n ­
t enden ta de las y e g u a c e r í a s reales. 
H á n s e hecho concesiones de t e r r e ­
no á los habi tantes de l l u g a r vec ino ; 
han n n n d s d o buscar á I n g l a t e r r a 
i n s t r u m e n t o s a ra to r ios de c ó m o d a 
c o n s t r u c c i ó n ; se han p l a n t a d o y d is­
t r i b u i d o con l i n o e s p » s a s arboledas 
para que u n d i a se o p o n g a n á la v io-
if-ncia de los v ieo t>s ; en fin, t o d o 
c o n t r i b u i r á en breve á la r e a l i z a c i ó n 
de una idea fecunda , y que t r á e á la 
m e m o r i a los santos deseos de aque ­
l la re ina I s a b e l , que ape l l idaban , en 
el s ig lo d é o i m o l e r c i o , 1J m i d r e de 
los l ab r ado re s . 

ACUEDUCTO DE E L V & S 

P o r t u g a l es hasta c i e r t o p u n t o la 
t i e r r a c l á s i c a de esta especie de m o ­
n u m e n t o s , y el s cu^duc lo de Elvas 
es c i e r t a m e n t e uno de los mas her­
mosos que se conozcan en t o d o el 
r e i n o . E s t a n d o la c i u d í d que debe 
abastecer de agua situadai en una 
e m i n e n c i a aislada de las d e m á s c o l i ­
n a s , y ca rec iendo de manan t i a l e s , 
f ué preciso e a i p r e n d e r aquel la vasta 
f á b r i c a , que t iene mas de tres m i -
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l ias dd estensioo , y que se c o m p o n e 
de m u c h o s ó r d e n e s de arcadas so­
brepuestas ( 1 ) . E l r e c e p t á c u l o de 
agua se ha l l a en u n paraje que Ha 
man A m o r e i r a , s i t u a d o á una m e d i a 
legua al oeste de la p o b l a c i ó n . 

ACUEDUCTO DE L A S AGUAS L I B R E S 

H a u t e f o r l d ice en su ojeada sobre 
L i s b o a : « A q u e l acueduc to puede 
c o m p e t i r con t o d o lo que p o r el mis ­
m o esti lo c o n s t r u y e r o n los R o m a ­
nos. » M u r p h y c o n f i r m a en o t r o s 
t é r m i n o s ese t e s t i m o n i o , y n o obs­
t an te estos via jeros d a n apenas a l ­
gunas no t i c i a s acerca d e l o r í j e n de l 
ed i f i c i o y su c o n s t r u c c i ó n . P r obe ­
mos noso t ros l l e n a r este v a c í o . 

A l p r o m e d i a r el s ig lo d é c i m o s e x t o 
h i c i é r o n s e a lgunas t en ta t ivas para 
p roveer á L i sboa de agua s a l u b r e ; y 
aun hay a lgunos escr i tores que p r e ­
t enden que estos p r i m e r o s ensayos 
S'Í v e r i f i c a r o n en t i e m p o de D . M a ­
n u e l ; l o q u e , c u a n d o m e n o s , es 
p r o b l e m á t i c o . Las p r i m e r a s d i s p o ­
siciones de a lguna sustancia r e m o o -
t m al a ñ o de 1588; pe ro empezaba 
entonces para P o r t u g a l u n p e r í o d o 
f u a e s t o , y a b o r t a r e n aque l los p r i ­
m e r o s proyectos . Era D o n Juan V , 
ve rdade ramen te g r a n d e en sus de­
s i g n i o s , q u i e n hab ia de l e v a n t a r 
aque l m o n u m e n t o de t an g r a n d e 
u i i l i d a d . 

Pero lo mas e s l r a o r d i n a r i o s in d u ­
da es que aquel la c o n s t r u c c i ó n co ­
losal no c o s t ó mas de ve in te anos de 
t r aba jo . E l encargado de el la f ué el 
i n j e n i e r o M a n u e l de M a i a , q u i e n e m ­
p l e ó unos mater ia les tan s ó l i d o s , que 
la t e r r i b l e c a t á s t r o f e de 1755 d ? j ó i n ­
m ó v i l e s las arcadas. E l a cueduc to 
empieza á unas tres leguas de la c i u -
d t d , en el a r r o y o de Carenque, c o n ­
ten iendo , en toda su es teos ion , c i en 
to ve in te y siete arcos de p i ed ra es-
celente . L a a l t u r a i n t e r i o r del c o n ­
d u e l o es de t rece p i e s : c u a n d o l a 
d e v a c ¡ " n del t e r r e n o que r eco r r e 

( i ) Laudmsnn ( Georoe) IJis lorical , mtli-
tary and picturesqae observaüons on Portu­
ga l . Londres, t 8 i 8 , 2 t, en (oí. Insiste esle 
aulor sobre el caricter notable del monurneuto, 
del cual damos una vista. En el número de los 
mejores acueductos es menester incluir el de V i ­
lla de Conde, descrito por Coslignan. 
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lo exije, sigue la líuea señalada que 
pasa por debajo de él. Hay de espa­
cio en espacioWres cuadradas , con 
ventanas en cada frente, guarneci­
das de rejas de hierro, que sirven 
para mantener la ventilación. Pero 
en donde toma el acueducto el ca­
rácter mas grandioso, es en el lugar 
en donde atraviesa el rio Alcántara. 
Admirable es desde aquella altura 
imponente la vista deque se disfru­
ta, y al mismo monumento presenta 
el aspecto mas majestuoso. Repre­
séntese cualquiera treinta y cinco 
arcos inmeosos, que unen dos emi­
nencias opuestas, cubriendo un es­
pacio profundo de cuatrocientas toe-
sas de estension. Por aquella parte 
llegan las aguas al punto de Lisbo?, 
designado con el nombre de Cidade-
N o v a , en donde toma el de J m o r e i -
r a s , ó Moreras, en razón de haber 
habido antes en aquel lugar un plan­
tío de árboles de esta espacie. 

En el mismo punto, es decir al 
Norte, en una calle que sirve de en­
trada en Lisboa, hay otro acueduc 
to, semejmte á no arco triunfal, de 
orden dór ico , el cual data de 1738. 
Al salir del paseo de las J m o r e i r o s , 
hácia el sur , encuéntrase un vasto 
depósito de aguas, semejante á una 
torr« cuadrangular, hecho de pie­
dra labrada, de admirable calidad ; 
fué acabado en 1834, y el pueblo lo 
denomina M a i d1 Agua de Rato ó das 
A m o r e i r a s . 

R E A L P A L A C I O DE L A S NECESIDADES. 

Este pabcio es la residencia habi­
tual de la reina Doña María, y ofre­
cerá, sin duda, interés el saber el 
oríjen de una denominación, acer­
ca de la cual óyese con frecuencia 
hacer ciertas preguntas. Hé aquí lo 
que sobre el particular dice u n es­
critor portugués. « En 1599 , cuan­
do la terrible plaga de la pei>te aíli-
jia á Lisboa , e n tales términos, que 
morian cada dia setenta y mas per­
sonas, los habitantesqu? poseian «!-
gunos medios íbanse al interior de 
las provincias, c o n la esperanza d*í 
habar un aire n i ü s saludable. Hubo 
entre ellos dos, marido y mujer, que 
vivían *m la parroquia de los Aujos, 
los cuales fueron á buscar un refu-

jio á Ericeira, Durante la tempora­
da que permanecieron en aquel pue­
blo, á orilla del mar, iban á enco­
mendarse á Dios en una ermita, en 
donde se veneraba una preciosa imá-
j^o de la Vírjen. Cuando hubo cesa­
do la peste en ¡a capital, los dos es­
posos regresaron á su antiguo domi­
cilio ; pero no podiendo separarse 
de aquella imájen, determinaron 
llevársela secretamente consigo. Ve­
rificáronlo en efecto; y con la ayuda 
de las limosnas de los fieles, logra­
ron que se construyese una prqueño 
iglesia en el terreno que ocupaba 
Alcántara , que entonces formaba 
un arrabal. Ana de Gouvea de Vas-
coocellos hizo concesión del terre­
no , concurriendo para los gastos 
una cofradía de marinos, la cual se 
habia formado en honor de la Vír­
jen , invocada con el título das N e -
cessidades, parque los marineros, 
en medio de las tribulaciones y en­
fermedades anejas á su modo de vi­
vir , recorrían piadosamente á la in- ^ 
tercesion y patrocinio jJe la Imájen 

' santísima. Pedro de Castilho, que 
era del real consejo , compró la ha­
bitación de Ana de Gouvea . y reno­
vó y aumentó las construcciones d^l 
templo , definitivamente concluido 
en 1659.» 

Desde aquella época , la iglesia de 
Nuestra Señora de las Necesidades, 
que habia tenido un oríjen tan hu­
milde, fué objeto de particular soli­
citud de parte de los Soberanos. Isa­
bel de Saboya , esposa del infortuna­
do Alfonso V I , iba á ella á cumplir 
con los preceptos de la iglesia ; y 
mas tarde Juan V , al salir de una 
peligrosa enfermedad , mandó edifi­
car no solamenteel riquísimo tem-
p'o que se ve hoy dia , sí que tam­
bién el palacio á él contiguo, y que 
sirve de residencia real. Este edifi­
cio, que ajuicio de los mismos Por­
tugueses, es mas bien una quinta 
sunluo'ía que un palacio de reyes, 
se distingue principnlmente por lo 
deleitoso rie sus jardines y la abun­
dancia de sus aguas. Nótanse en 
ellos muchísioias estatuas de ja^p*», 
muy bien trabajadas, obra de Gius-
t i , que enviaron á buscar á Italia 
para fundar la escuela de Mafra. En-
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c i e r r a i g u a l m e n t e la cap i l l a real una 
hermosa e s t á t u a de San P a b l o , o b r a 
de J o s é de A l m e i d a , q u i e n ocupa 
u n l uga r d i s t i n g u i d o en t re los esta­
t u a r i o s portugueses. E l pa lac io de 
las Necesidades con t i ene m a y o r n ú 
m e r o de obje tos de arte de lo que 
j e n e r í l m e o t e se c r e e , d e b i é n r i o s e 
m e n c i o n a r m a y o r m e n t e la r i ca b i ­
b l io teca que posea ediciones a n t i ­
guas de m u c h a est ima , c o m o t a m ­
b i é n g r a n cop ia de m a n u s c r i t o s t o ­
d a v í a i n é d i t o s , de que p o d r á sacar 
buena u t i l i d a d la hssloria nac iona l . 
A ñ a d i r e m o s á estas n o t i c i a s , que 
fué en d i c h a r s a l r e s idenc ia , donde 
se r e u n i e r o n las p r i m e r a s cor les ex­
t r a o r d i n a r i a s d e s p u é s d e l a ñ o de 
1820. 

E S T A T U A ECUESTRE DE DON J O S É . — 
OBRAS DE A R T E HECHAS POR J O A ­
Q U I N M A C H A D O Y B A R T O L O M É DA 
COSTA. 

E l h o m b r e , c u y o t e s t i m o n i o se i n ­
voca o r d i n a r i a m e n t e c u a n d o se t ra ­
ta de a l g ú n m o n u m e n t o i m p o r t a n t e 
de P o r t u g a l , el a r q u i t e c t o i n g l é s 
M u r p h y , ha hecho en te ra j u s t i c i a á 
la obra de M a c h a d o , p r o c l a m á n d o l a 
« o b r a de u n grao m a e s t r o ; » pero 
q u i z á ha andado h a r t o r i g u r o s o en 
su j u i c i o acerca de los Por lugueses , 
a f i r m a n d o que el n o m b r e de d i c h o 
ar t i s ta h ^ b i a qeiedado en el o l v i d o 
en t r e sus c o m p a t r i o t a s . T a l vez se 
ha exajerado u n l a u t o e l m é r i t o de l 
f u n d i d o r en menoscabo del del esta­
t u a r i o ; no es s in e m b a r g o j u s t o el 
d e c i r que Machado yace en p r o f u n ­
d o o l v i d o . Dado caso que a s í sea , la 
j eoe rac ion p r é s e n l e se esfuerza p o r 
r e p a r a r la cu lpa de l a pasada; y á 
fin de restablecer en su ve rdade ro 
l u g a r los hechos igno rados del a r t i s ­
ta i n g l é s , vamos á r e p r o d u c i r u n a 
n o t i c i a , deb ida á u n c o m p a t r i o t a 
del p r o p i o Machado . 

« Cuando d e s p u é s de l funesto ler-
r e m o t o de 1755 e m p e z ó s e la reedif i ­
c a c i ó n de L i s b o a , c o n c i b i ó s e el de­
s ign io de elevar u n m o n u m e n t o en 
el c e n t r o de la plaza del C o m e r c i o , 
c o n s t r u i d a en el t e r r e n o de l a n t i g u o 
Per re i ro do Pazo. E u g e n i o de los 
Santos C a r v a l h o , c a p i t á n de i n j e -
o ie ros , estaba encargado no so la ­

mente de los reparos de la c i u d a d , 
s ino que s e g ú n sus p lanos h a b í a n 
s ido fabr icados los edif ic ios que ac­
t u a l m e n t e f o r m a n la c i tada plaza d e l 
C o m e r c i o . A l m o r i r , d e j ó u n p r o ­
yecto de e s t á t u a ecuestre , que d e b í a 
s e rv i r para a d o r n o de d i c h a p l a z a ; 
pero en su d i s e ñ o , la pa r l e convexa 
y pos t e r io r de l pedestal , en que 
ahora se ve el bajo re l i eve , quedaba 
desnuda y s in o r n a t o . C u a n d o q u i ­
s i e ron hacer el m o n u m e n t o , u n a r ­
t i s t a , n a t u r a l de M a l t a , pe ro que 
h a b í a es tud iado en I t a l i a , r e c i b i ó e l 
encargo de presentar u n m o d e l o , 
c o n f o r m e al d i s e ñ o m e n c i o n a d o , y 
e l c a p i t á n R e i n a l d o M a n u e l de los 
Santos , q u e h a b í a suced ido en el 
cargo de a r q u i t e c t o al c a p i t á n C a r ­
va lho , h izo que disputase el p r e m i o 
J o a q u í n M a c h a d o , q u i e n estaba á la 
s a z ó n ocupado en la escuela de es-
c u l l u r a de Mafra . H i z o este ú l t i m o 
u n m o d e l o de cera , s i gu i endo el d i ­
s e ñ o d e l c a p i t á n de i n j e n í e r o s , y 
hab i endo s ido presentado al rey j u n ­
t amen te c o n el de l M a l t é s , el de M a ­
chado o b t u v o la p re fe renc ia . » N o 
c o p i a r é m o s todos los p o r m e n o r e s 
consignados en la n o t i c i a que aca ­
bamos de c o n s u l t a r ; solo d i r e m o s 
que no d e j a r o n á Machado la l i b e r ­
tad de i n v e n t a r las a l e g o r í a s de los 
g rupos p r inc ipa l e s , n i s i q u i e r a la de 
a l t e ra r los accesorios de la e s t á t u a 
ecues t re , d e b i e n d o contentarse c o n 
c o r r r j i r ias faltas de d i b u j o ; y a u n 
m u c h o fué si p e r m i t i e r o n al v u e l o 
de su p r o p i a f a n t a s í a la c o m p o s i c i ó n 
del b-ijo r e l i eve , para el c u a l Euge­
n i o de los Santos no h í b i a t r a s m i t í -
do n i n g ú n bosquejo . P o r l o d e m á s , 
e l m i s m o ar t i s ta ha cons ignado e n 
u u a o b r a especial eslos hechos, i n ­
teresantes para la h i s t o r i a de l a r l e , 
y c o n f i r m a d o s en o t r a par te p o r A n ­
t o n i o S t o p a n i . 

U n a vez c o n c l u i d o el g r a n mode ­
l o , era necesario ha l l a r u n h o m b r e 
capazde f u n d i r l o en b r o n c e ; y b ien 
que á p r i m e r a vista debiese esta ope­
r a c i ó n parecer i m p o s i b l e , pues n o 
p o s e í a P o r t u g a l n i n g ú n m o n u m e n t o 
de esta c lase , B a r t o l o m é da Costa , 
t en ien te c o r o n e l , encargado de l a 
d i r e c c i ó n d d arsenal , a c o m e l i ó es­
ta empresa , de la cua l s a l i ó a i r o s o , 
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vieadose en P o r t u g a l , el d ¡ a 15 de 
o c t u b r e de 1774 , una e s l á t u a c ó l o -
SHI de una sola pieza (1). M u r p h y , 
observa con r a z ó n , que en l a ^ é p o c a 
en que se e m p r e n d i ó esta o b r a , no 
l i ab ia s ino u n solo e j e m p l o de una 
e s t á t u a ecuestre de semejaules d i ­
m e n s i o n e s , j en aque l estado de 
p e r f e c c i ó n ; y aun es de saber si la 
e s l á t u a de J o s é I no es m (yor que la 
que él s u p o n í a , y que r ^ p r e s e n t a b í 
á L u i s X I V en la plaza de V a n d o r m , 

O c h i í n t a a r t í f i c e s e « t u v i e r o Q e m ­
pleados d u r a n t e seis mes^s c o n t i ­
nuos en c i n c e l a r la es ta tua, opera­
c i ó n que se e j e c u t ó en el m i s m o fo 
s o , y que fué t e r m i n a d a el 13 de 
m a y o de 1775. La e r e c c i ó n d e f i n i t i ­
va de la e s l á t u a e f e c t u ó s e el dia 20 
de m a y o de 1775, en presencia de 
i o m e n s o j e n t í o , que con mi l e s de 
ac lamaciones s a l u d ó aquel coloso de 
b r o n c e , en el cua l u n gus to severo 
e n c o n t r a r á tal VJ'Z a lgucas fa l t a s , 
p3ro que no deja de ser po r eso una 
o b r a sobresal iente , de que puede 
vanag lo r i a r se L i s b o a . 

Las recompensas que d icha obra 
va l ió á sus autores , f ue ron d i s l r i -
b u i i a s con bastante d e s i g u a l d a d : 
•;s verdad que J o a q u í n Machad > fué 
c reado c a b a l l e r o , pero p a s ó su v ida 
en u n eslado p r ó x i m o de h i n d i j e n -
cia ; al paso que B a r t o l o m é da Cos­
ta r e c i b i ó en lo sucesivo el g r ado de 
ten ien te j e n e r a l . Nadie e s t r a f í a r á se-
g u r a m e n t - í que seraejanttj g rado ha­
ya sido el p r e m i o de sque l o f i c i a l , 
c u y o m é r i i o es i n d i s p u t a b l e ; pe ro 
se encuen t r a m u y r a r o que el ver­
dade ro a u t o r del m o n u m e n t o no ha­
ya s ido ga l a rdonado con mas j u s t i ­
cia. E l a u t o r de la g r a n D e s c r i p c i ó n 
de Po r tuga l , L a n d m a o n , p re tende 
qu*^ el m a r q u é s de Pomba l no habla 
hecho e r i j i r el m o n u m e n t o s ino pa­
ra tener o c a s i ó n d e q u e se g r a b á r a 
en él su meda l l a . En este caso no 
d i s f r u t ó por m u c h o t i e m p o el m i o i s -

( i ) «Tenia 24 pies de alto , y fué fumJida de 
una sola pieza por Baltasar Ivcl lci . . . riaje de 
Murphy. Empleáronse para fundirla 636 quin­
tales y medio de bronce, calculándose que solo 
quedaron 5oo después de haberse sacado los con­
ductos del metal La armazón interior de hierro, 
dispuesta con admirable tino por B. da Costa, 
pesaoa too quiulaleg. 

t r o de esa d é b i l c o m p e n s a c i ó n á tan­
tos t rabajos , pues que su efi j ie f ué 
a r rancada en los ú l t i m o s a ñ o s de l 
s ig lo d é c i m o o c l a v o , 

TORHE DE LOS C L É R I G O S E N OPORTO. 

.Entre los edi f ic ios re l i j iosos de as­
pecto o r i j i n a l , y c u j a ce l eb r idad n o 
se est ieede mas a l l á de l p a í s , es me­
nes ter c o n t a r la T o ' r e dos Clér igos . 
Esta f á b r i c a , la cua l s i rve de p u n t o 
de m i r a á los navegantes que qu i e ­
ren pene t ra r p o r la b a r r a d i f í c i l d e l 
D u e r o , es pe c o n s t r u c c i ó n m u y m o ­
derna , h a b i e n d o d a i o p r i n c i p i o á 
e l h en 1732 y l e r m i n á d o s e en 1763. 
Es la t o r r e mas alta que se conozca 
en P o r t u g a l , y una de las c o n s t r u c ­
ciones mas notables de la c i u d a d de 
O p o r t o . F a b r i c ó l a u n a r q u i t e c t o i t a ­
l i a n o , l l a m a d o N i c o l o M a z o n i . S i ­
tuada en la c ima de una cal le m u y 
elevada , su p o s i c i ó n aumenta aun 
el efecto que p roduce en el v i a j e ro . 
A f i r m a n que sus campanas pesan 
cien y hasta doscientas ar robas . L a 
iglesia , á la cua l s i rve de p r i n c i p a l 
a d o r n o , fué consagrada en 1779; ha­
b i é n d o s e hecho toda la f á b r i c a á cos­
ía del c l e r o , c i r cuns tanc ia que es-
p l i ca la d e n o m i n a c i ó n dada á la 
t o r r e . 

T E A T R O DE SAN CARLOS. 

Desde los anos de 1502, en que 
G i l Vicen te iba á representar sus 
A u t o s , ó a u n m e j o r sus Pastorales á 
la p r o p i a h a b i t a c i ó n de la r e i n a , 
hasta 1793 ; é p o c a , en la cua l levan­
t ó s e aque l he rmoso e d i f i c i o ; m u c h o 
h a b r í a que d e c i r acerca de los tea­
t ros y de las representaciones d r a ­
m á t i c a s en P o r t u g a l . Ce rvan tes , c o n 
su perspicacia i u i m i t a b ' e , nos ha 
dado en pocas palabras la idea mas 
o r i j i n a l de l o q u e era el teatro de la 
P e u í o s u l a en t i e m p o de Juan d é l a 
E n c i n a y de T o r í e s N a h a r r o . Poca 
di ferencia h u b o en t re las represen­
taciones populares de P o r t u g a l y Es­
p a ñ a . Sabemos que las vastas salas 
de las un ivers idades y los salones 
m a g n í f i c o s de los palacios reales , 
s i r v i e r o n p r i m i l m m e o t e á la repre­
s e n t a c i ó n d r a m á t i c a de las e rud i t a s 
piezas de A n t o n i o F e r r e i r a y de Sa, 
de ¡Miranda . La docta h i ja de D . Ma-
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T i » f l , que I ra l aba con í u l i m i t U d á 
Sigea y á Paula V i c e n t e , no i g n o r a -
I>J que esta ú l l i m a era la ac t r i z mas 
sobresal iente de su t i e m p o , y mas 
de una vez h u b o de da r mues t ras de 
su t a l e n t o en l<is composic iones o r i -
j i n a l e s del padre . El h i jo de D . Ma­
n u e l , aquel nob le D L u í s , que ba-
b i an apel i dado las d - l i c i s s de Por-
t a g a l , c u l t i v a b a la p o e s í a d r a m á t i c a , 
pues le a t r i b u y e n D u n L u i s de los 
Tu rcos ; y p u d o hacer representar 
sus comedias en u n p a l a c i o , c u y o 
fasto y m a g n i í i c - n c u p o n d e r a n t o ­
dos sus c o n t e m p o r á n e o s . Pero de a l l í 
no d e t r ó pasar h st í icion á las repre 
sentaciones d r a m á t i c a s ; así á lo me­
nos nos lo hacen supone r diferentes 
invest igaciones pa r t i cu l a r e s . B ien es 
ve rdad que d rev ca rdena l I m o re­
presen ta r en C o i m b r a algunas pie ­
zas e r u d i t a s , cuando era t o d a v í a 
p r í n c i p e r e a l , y tenia presentes las 
lecciones del sabio K l e n a r d l ; p - r o 
las espinosas func iones de i n q u i s i ­
d o r j e n e r a l , y mas ta rde las d i f i c u l ­
tades si ' m p r e en a u m e n t o de los ne­
gocios , acabaron necesariamente po r 
apa r t a r l e d f aquel la clase de d ive r ­
s i ó n . Po r lo tocante á D. Sebastian, 
aun s u p o n i e n d o que el i m p u l s o da­
do en E u r o p a al tea t ro hubiese po­
d i d o mas con que su m i s t i c i s m o 
h a b i t u a l , la g r a n c a t á s t r o f e de 1578 
i m p i d i ó i n f a l i b l e m e n t e toda repre­
s e n t a c i ó n de aquel la especie. A l sd 
v e n i m i e n t o d a l a casa d e B r a g a n z a , 
h u b o en el t r o n o u n p r í n c i p e esen 
c i i l m e o t e ar t is ta •, pero D . Juan I V 
se dedicaba c o n mas a f i c ión á la m ú ­
sica re l i j insa que á la d r a m á t i c a ; y 
nada nos i n d i c a que hubiese d u r a n ­
te aque l p e r í o d o u n t ea t ro pe rma­
nente en L i s b o a . Solo fué en el s ig lo 
d é c i m o o c t a v o que se v i e r o n en aque­
l la cap i t a l salas especides , consa 
gradas á las representaciones dra-
f o á l i c a s . Las pi?zas compuestas p o r 
el i n f o r t u n a d o A n t o n i o J o s é , ex i j i an 
por p r e c i s i ó n c ie r ta pompa t e a t r a l , 
y toda la c ienc ia d<d m a q u i n i s t a no 
era de m a s , cuat jdo p o r los a ñ o s de 
1740 r e p r e s e n t á b a s e en el t e s t ro de 
fiairo-Alto una de acjuelias ó p e r a s , 
c u y o t í t u l o p o r sí solo i n d i c a c o m 
p l i cac ion de decorac iones . 

Conf iamos qu^se nos p e r d o n a r á la 

f u s i ó n de este p r e á m b u l o ; pe ro 
la falta casi to ta l de datos sobre la 
ma te r i a , ex i j i a u n c a p í t u l o apar te . 
V o l v a m o s A t ea t ro p r i n c i p a l d e L i s -
b o i ; Cu <ndo d u r a u l e el r e inado dt* 
D . J !.sé l l e g ó á la c ap i t a l de P o r t u g í i 1 
aquel la famo-h Z a m p e r i n i , cuya me­
lodiosa voz ce l eb ra ron los poetas de 
su t i e m p o , y cuyas gracias y a t r ac ­
t ivos v o l v i e r o n la cabeza , s e g ú n d i ­
cen , á c ier tos personajes elevados 
del c l e ro (1), fué á establecerse c o n 
su c o m p a ñ í a al t ea t ro de la cal le de 
los C'-.n ies. Pasaba esto en los a ñ o s 
de 1770 á 1774, y nada habia adecua­
d o en aque l salo o p e q u e ñ o á las e x i -
j enc ias de h ó p e r a . S i n t i ó s e al fin la 
necesuhd de u n tea t ro n u s vas to , y 
h a b i é n d o s e f o r m a d o una c o m p a ñ í a , 
merced á la r e u n i ó n de m u c h o s ca 
p i la l i s tas p u l i e n t e s , e l e v ó s e el l e a -
t r o d-í San C á r l o s en el c o r t o espacio 
de seis meses. H i z o el d i s e ñ o J o s é da 
Costa y S y l v a , h á b i l a r q u i t e c t o , q u e 
hab ia es tudiado en I t a l i a , y A n t o n i o 
da Cruz Sobra l d i r i j i ó Us obras c o n 
rara i n t e l i j e n c i a . E l nuevo tea t ro se 
a b r i ó el dia 29 de a b r i l de 1790, c o n 
m o t i v o de una s o l e m n i d a d de la 
c o r l e . 

M r . H a u l e f o r t , hi.ce j u s t i c i a al 
m é r i t o , d« que en aquel la c i r c u n s ­
tancia d i ó pruebas el a rqu i t ec to Sy l ­
va : « T o d í - s los co r r edo res son con 
b ó v e d a , d ice el m i s m o , c o m o t a m ­
b i é n la*, escaleras que conducen á 
lo* palcos : las salidas e . t á n d i s t r i ­
buidas cnn tanto a c i e r t o , que en u n 
ins tan te la sala puede q u e d a r deso­
cupada La escena es de una p r o f u n ­
d i d a d i n m e n s a , j se han v is to m a ­
n i o b r a r en ella ochen ta cabal los á 
u n t i e m p o . » M u c h o i n c r e m e n t o ha 
t o m a d o en L i sboa la a f i c i ó n a l tea-
t r o ; y e n la l í n e a de los poetas que 
mas p r o m e t e n co locan al Sr. L e a l . 

P A L A C I O D E A J Ü D A . 

H a b i e n d o u n i n c e n d i o d e s t r u i d o 
el a n t i g u o palacio que J o s é I habia 
hecho c o n s t r u i r , y del cua l t o d a v í a 
se ven a lgunos ves t i j ios en el rec in t » 
de aque l , M a r í a I f ué á hab i t a r el de 

( i ) Véase sobre aquel curioso período del tea­
tro portugués una nota csteosa escrita por el eru­
dito y aguda Lecussan Vcrdicr, en su comenta' 
rio al poema del GozapiUou. 
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Q u e l u z , que Uabia m a n d a d o f a b r i ­
car m l i o y esposo á la par. Juao V I , 
ya r e j en l e , fué q u i e n pii<.o la p r i ­
mera p iedra del palacio de A j u d a á 
n o m b r e de su m a d r e . L o s p r i m e r o s 
a rqu i t e c to s l l a m á b a n s e J o s é da Cos­
ta , F a b r i y M a n u e l Gae t ano , y el 
ú l t i m o A n t o n i o F ranc i sco da Rosa. 
E l ed i f i c io e s t á t o d a v í a m u y i n c o m ­
p le to : la pa r l e c o n c l u i d a puede c o m ­
p e t i r con m u c h o s de los grandes pa­
lacios que exis leo en las d e m á s capi­
tales de E u r o p a . 

IGLESIA DE ESTRELLA. 

A j u i c i o de u n e s c r i t o r que t iene 
c o n o c i m i e n t o s especiales sobre la 
m a t e r i a , la iglesia de Estre l la de L i s ­
b o a , la cual e m p e z ó á edificarse en 
1779, y para cuya e r e c c i ó n s i g u i é ­
ronse los disenos de San Pedro de 
R o m a , es el ed i f i c io r e l i j i o so d é l a 
cap i ta l que ofrece en su c o n j u n t o el 
aspecto que menos deja que desear. 
H í z o s e en diez a ñ o s p o r D o ñ a M a ­
r í a I . 

CONCLUSION. 

P o r poco que e s t é u n o al c o r r i e n ­
te de la h i s to r i a d é l o s p r i m e r o s a ñ o s 
de l presente s i g l o , no h a b r á echado 
en o l v i d o el famoso t r a t a d o de F o n -
t a i n e b l e a u , que fué firmado en 27 
de o c t u b r e de 1807, y una de las 
c l á u s u l a s secretas, del c u a l debia te­
ne r p o r efecto la d i v i s i ó n de P o r t u ­
gal ea tres par tes , con la c r e a c i ó n 
de u n p r i n c i p a d o soberano en los 
Algarves para el p r í n c i p e de la Paz. 
S in e m b a r g o d 26 de o c l u b r e de 
1806, D o n Juan habia c e r r a l o sus 
puer tos á los Ingleses , y el 8 de n o ­
v i e m b r e de 1807 secuestraba los bie­
nes de los subdi tos del i m p e r i o b r i ­
t á n i c o que se hab lan q u e d a d o en 
P o r i u g a i . Esas concesiones e m p e r o 
no i m p i d i e r o n el que en 11 de n o ­
v i e m b r e de l m i s m o a ñ o , u n a r t í c u l o 
del M o n i t e u r declarase , que la casa 
¡te Brag&nza habia dejado de r e i n a r . 
Desde aquel m o m e n t o estuvo resuel­
ta la i n v a s i ó n de P o r t u g a l ; y con to­
d o , h a b i e n d o la embajada inglesa 
sa l ido de L i s b o a el 17 de n o v i e m b r e , 
e l b loqueo del Tajo empezaba bajo 
las ó r u e n e s de s i r S idaev S m i t h . 

Cuando po r unas de aquellas p ro -

dij iosas m a r c h a s , que b ien pueden 
compararse con las mas b r i l l a n t e s 
v i c t o r i a s , h u b i e r o n los Franceses 
traspasado las m o n t a ñ a s desiertas 
de la Be i r a ba ja , h i c i e r o n o t r a cosa 
t o d a v í a mas e s l r a o r d i n a r i a . N o obs­
tan te , las b a t e r í a s que g u a r n e c í a n 
e l Z e z e r e , la v a n g u a r d i a de la p r i ­
mera c o l u m n a de l e j é r c i t o de la G i -
r o n d a estaba el 29 de n o v i e m b r e en 
S s c a v e m ; y e l 30 , .Tuoot, al f r en te 
de 1 500 g r a n a d e r o s , resto de cua­
t r o ba t a l l ones , en t raba en L i s b o a . 

Tres dias antes, el re jenle hab ia 
t o m a d o una g r a n r e s o l u c i ó n p o l í t i ­
ca. Sn l ió u n decre to que a n u n c i a b a 
la i n t e n c i ó n en que este p r í n c i p e se 
ha l l aba de abandona r á E u r o p a , y 
de re t i ra rse á sus posesiones del Bra­
s i l . N o m b r a b a el m i s m o decreto una 
re jencia (1), é i n v i t a b a á los pueblos 
¿ t r a t a r á los Franceses c o m o a m i ­
gos. E l 27 r e n o v á b a n s e las relaciones 
i n t e r r u m p i d a s e n t r e P o r t u g a l é I n ­
g l a t e r r a , v D o n Juan se e m b a r c a ­
ba (2). 

An tes de p a r t i r , qu i so d o ñ a M a ­
r í a despedirse de l pais cual verdade­
ra r e ina . C o m o si en aque l l a h o r a 
s o h m n e se hubiesen desper tado en 
su |euf laquecida m e m o r i a los g l o ­
r iosos recuerdos de l pasado , p r o f i ­
r i ó una de aquellas espresiones q u e 
l l egan a l c o r a z ó n , y dan realce al 
i n f o r t u n i o : » N o c o n tanta p r i s a , 
d i j o á los que la a c o m p a ñ í b a n , pues 
p o d r í a creerse que hirinaos. » 

U n n i ñ o , pues d o n Pedro con ta ­
ha apenas nueve a ñ o s , p r e g u n t ó si 
se i r í a n s i n pelear. Con efecto á pe­
sar de la, t r a n q u i l i d a d aparente de 
Lisboa , p r e p a r á b a s e una de a q u e ­
llas guer ras encarnizadas , y f é r t i l e s 

(1) Componíase la rejencia de cinco funcio­
narios elevados, cuyos nombres son ios siguien­
tes.: el marques de Abranles , el teniente Fr. da 
Concha Menezes , Castro, l'cdro de Mello Breg-
ner; v en fin, el teniente jeneral Fr. Xavier de 
N orón lia. 

(2) lia reina , el rejonte , el infante D. Pedro, 
y el príncipe de España , sobrino de D. Juan, 
embarcáronse en el navio el P r í n c i p e - R e a l , de 
ochenta cañones. La princesa, sus hijas y Don 
Miguel, entraron en otro buque. Valúanse en 
r 5.000 las personas que entonces emigraron al 
Brasil en bájeles del Estado. Componíase la es­
cuadra en todo de ocho navios, tres fragatas y 
tres briks; y rió la perdieron de vista hasta el 3o. 



ffí episodios de toda clase, que la 
h i s t o r i a DO echa n u n c a j a m á s en 
o ! \ i d o ( l ) . Los acon tec imien tos que 
mas t a rde s o b r e v i n i e r o n fue ron á 
responder a l p r í n c i p e n i ñ o en las 
pac í f i c a s mansiones de San C r i s t ó b a l . 

F i e l a l p l a n que hab ia s e g u i d o , 
N a p o l e ó n i m p o n e á P o r t u g a l una 
c o n t r i b u c i ó n de, 40,000.000 de c r u ­
zados , equiva lentes á 100,000.000 de 
francos ; y el 1.° de f eb re ro de 1808 
una p r o c l a m a de J u o o t a n u n c i a el 
d e s t r o n a m i e n t o de la f a m i l i a r e inan ­
te , a b o l i e n d o la rejencia n o m b r a d a 
p o r d o n J u a n , y dec la rando ademas 
que en adelante todos los actos ad­
m i n i s t r a t i v o s i r í a n pub l i cados á 
n o m b r e de N a p o l e ó n . 

D o n j u á n , l legado a R i o el 8 de 
m a r z o de 1808 . responde á esos ac 
tos d e c l a r a m í o s e abiet l amen te c o n ­
t r a la Franc ia , y ab rogando el t r a ­
tado de Badajoz de 1801 , y el de 
n e u t r a l i d a d , f i r m a d o en 1804. El 18 
de j u n i o de l m i ^ m o a ñ o , hay en 
O p o r t o u n l evan tamien to c o n t r a el 
e j é r c i t o de i n v a s i ó n , y se f o r m a el 
19 una j n n t a suprema . Pene t ran los 
Ingleses en P o r t u g a l , y desde en­
tonces t r á b a s e u n a lucha t e r r i b l e y 
fáci l de prever . L a i n s u r r e c c i ó n de 
B e j q ; el ataque de esta p o b l a c i ó n 
p o r los Franceses ; e! saqueo de Evo-
ra p o r los m i s m o s ; el combate de 
R o l l i z a , en que S i r A r t u r o Weles ley 
ob t iene u n t r i u n f o s e ñ a l a d o , son 
o t rns tan tos sucesos i m p o r t a a t e s , 
que preceden la batal la de V i m e i r o . 

D u r a n t e esta j o r n a d a , que t u v o 
luga r en 21 de agosto de 1808 (2), los 
F r í a n e e s e s , en n ú m e r o de 12.000 se­
g ú n unos , de 14.000 s e g ú n o í r o s , tie­
nen que hacer f reote á fuerzas que 
á j u i c i o de los m i s m o s Ingleses as­
c e n d í a n á 28.000 h o m b r e s . E n la 
v í s p e r a , S i r A r t u r o Weles ley entrega 
ei ruando á S i r U a r r y B u r a r d . E l d u -

(1) Segnn el teniente jeneral Thiebault, el to­
tal del ejército ocupante ascendía á 28.58G hom-
hres. La iovasinn so habia efectuado con solos 
9.4.133, pues los 4-453 restantes llegaron mas 
tarde de Francia. 

(2) V. sobre esta arción decisiva : jeneral Foy 
lora. IV p. 3ar, jeneral Tliiebault, relalion de 
V expedltion de Portugal, París 1SC7, p. ff)5 
v Précis del teniente coronel de injebíer os An-
goyat. 
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que de Á b r a n l e s d i r i j e el a taque á 
las ocho de la m a ñ a n a ; pero des­
p u é s de haber hecho p r o d i j i o s de 
v a l o r , el e j é r c i t o f r a n c é s se ve f o r z a ­
do á recojerse á To r r e s Vedras , va • 
l u a n d o sus p é r d i d a s en unos 1.800 
h o m b r e s j 13 piezas de a r t i l l e r í a . 
Graoias a l a ce r t ado m a n e j o del j e ­
n e r a l K e l l e r m a n n c o n c i é r t a s e u n 
a r m i s t i c i o e l 22 de agos to ; y el 30 
se firma el c é l e b r e c o n v e n i o de C i n ­
t r a . A consecuencia de este t r a t a d o 
de e v a c u a c i ó n , 25.747 h o m b r e s , res­
to del e j é r c i t o frunces se e m b a r c a n 
c o n armas y bagajes á b o r d o de la 
escuadra inglesa . la cua l sufre v a ­
r ios t empora l e s ; pero d e s e m b a r c a n 
en fin aquel los ó en la Roche l a ó e n 
Q u i b e r o n , y c o m o lo observa u n j e ­
nera l aven ta jado , aque l e j é r c i t o que 
ha conservado a r m a s , m u n i c i o n e s , 
bagajes , vue lve á e n t r a r t an n u m e ­
roso c o m o antes en la P e n í n s u l a , u n 
mes d e s p u é s de su desembarco . 

Otras dos invasiones de t ropas 
francesas s e ñ a l a n aquel p e r í o d o bo r ­
rascoso de la h i s t o r i a de P o r t u g a l . 
Esas espediciones c é l e b r e s han s ido 
relatadas c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e en 
la o b r a dest inada á d a r á c o n o c e r 
las relaciones de la F r a n c i a c o n las 
naciones estranjeras. Noso t ros deja­
remos la pa r t e p o l í t i c a para n o o c u ­
parnos s ino de los hechos. 

E n 1809 , el m a r i s c a l Beresford to­
ma el m a n d o d e l e j é r c i t o p o r t u g u é s 
y el 7 de m a r z o del m i s m o a ñ o et' 
mar i sca l Sou l t en t r a en O p o r t o . Lfis 
fuerzas d e q u e este puede d i s p o n e r 
para la espedic ion no se elevan s ino 
á 25.000 h o m b r e s . Sen t imos el n o 
pode r da r u n a i d é a de las d i s p o s i ­
ciones que t o m ó el m a r i s c a l s igu ien­
d o las ó r d e n e s de N a p o l e ó n . D i g a ­
mos , s in e m b a r g o , que p o r esta vez 
las diversas operac iones e s t á n es^-n-
c ia lmenteen lazadas con lo que acon­
tece en E s p a ñ a , y q u « p o r desgrac ia 
el d u q u e de B e l l u n e t i ene á b i e n n o 
d i r i j i r una i n v a s i ó n c o n t r a P o r t u g a l 
c o m o se l o h a b í a n o r d e n a d o . E l 22 
de a b r i l , el j ene r a l Weles ley desem­
barcaba en L i s b o a con c rec idos re ­
fuerzos: luego t iene á su d i s p o s i c i ó n 
26.000 hombres de i n f a n t e r í a y 2.400 
de c a b a l l e r í a ; m a r c h a con t r a e! ma­
r iscal Sou l t pasa el D u e r o , y el 10 



3 í 8 H I S T O n i A DE 

de mayo atraviesa el V o o g a . Preci­
sado á « v a c u a r á O p o r t j , el e j é r c i t o 
f r a n c é s se r e t i r a h á c i a el c a m i o o de 
A m a r a n t e . D e s p u é s de una m a r c h a , 
cuyas cuerdas disposiciones nad i s 
p o d r á d i s p u t a r l e , aquel valeroso 
e j é r c i t o , en n ú m e r o lodav ia de 
19.700 h o m b r e s , l lega el 17 á M o n -
l a l e g r e , y el 20 á Orense, no habien­
d o p e r d i d o s ino 500 hombres . M r . 
B i g n o n a t r i b u y e el é x i i o funesto de 
a q u e l l í j o r n a d a , « al e s p í r i t u de r i ­
va l idad é independenc ia que i m p e ­
dia á los m i r i s c a l e s el apoyarse en­
t re s í , c o m o lo h u b i e r a n h'-cho bajo 
la m a n o inmed ia t a de Napo leoo . 

A fines de m á r z o de 1810, t o m i 
el mar i sca l Masena en Salamanca el 
m a n d o de no e j é r c i t o de 70 000 h o m ­
bres , des t inado á i n v a d i r p o r terce­
r a vez á P o r t u g a l . Pero ya W e l l i n ^ -
l o u ha dado sus d i spos ic iones , adop­
t ando u n sistema que c o n s i s t í a eu 
v a r i ts p rov idenc ia s ordenadas á los 
habi tantes psra c o n v e r t i r en u n de 
s ier to el pais en t re el Mondego y las 
l í n e a s de Tor re s Vedras . L o s h i s to ­
r i adores suponen que el to ta l de l 
e j é r c i t o a o g l o - p o r l u g u é s a s c e n d í a á 
60.000 h o m b r e s ; pero es menester 
observar que la r^ jencia d i s p o n í a 
aun de 15.000 h o m b r e s de t ropa de 
l inea , y de 46.000 de m i l i c i a o r g a o i 
zada ; b i en que verdad es que estas 
I ropas designad >s cnn el n o m b r e de 
o r d e n a m o s , n i t e n í a n s ino c i a r l o 
n ú m e r o d-: f u s i h s y que se s e r v í a n 
a l t e rna t i vamen te de picas y gua­
d a ñ a s . E l e j é r c i t o i n g l é s estaba d i ­
v i d i d o en dos cue rpos ;45 .000 h o m ­
bres m a r c h a b a n bajo l a s ó r d e o e s d e 
l o r d W e l l i n g t o n , el j ene r a l H i l l 
mandaba 1,500y p e r m a n e c í a en Por-
t ^ l e g r e . 

Abrese p o r fin la c a m p a ñ a en j u n i o 
con el s i t i o d-i c i u d a d R o d r i g o , la 
c u a l se r i n d e d e s p u é s de 26 dias de 
a l í q u e . El e j é r c i t o f r a n c é s penetra 
de nuevo en P o r t u g a l , y pone s i l l o 
de lan te de A l m ^ i d a , mandada po r el 
b r i g a d i e r Cox ; !a esplos ion de n o 
.•>!macen de p ó l v o r a acelera la r e n d i ­
c i ó n de la plaza, la cua l capi tu la el 28 
de agosto. Por aquel la é p o c a u n de­
c r e t o con fecha de 24 de m a y o , a u ­
menta el n ú m e r o de m i e m b r o s de la 
re jenc ia , y les agrega Carlos S t m r t 

no io i s t ro p l e n i p o t e n c i a r i o de la cor> 
te d -; I ng l a t e r r a en Lisboa . Mien t r a s 
se p v e p i r a el p r í n c i p e de E s s ü n g 
p i r a e n t r a r en P o r t u g a l , sigue W e ­
l l i n g t o n con su p lan de des t ruccionT 
á fin de q u ^ carezca de v i tua l las el 
e j é r c i t o enemigo . E u fin , el 27 seda 
la c é l e b r e batalla de Busaco , en la 
que los Franceses p i e rden 1.800 
hombres , y el e j é r c i t o anglo p o r t u ­
g u é s 1.300. 

E l 8 de o c t u b r e , l o r d W e l l i n g t o n 
se re t i ra d e t r á s de las l í n e a s f o r m i ­
dables de Tor re s Yedras , cuya exis­
tencia Massena i g n o r ó hasta el 9; 
y a l l í es d o n d e deben estrel larse t o ­
dos los esfuerzos de u n e j é r c i t o re ­
d u c i d o á menos de 50.000 hombres . 
A mediados de n o v i e m b r e el j e n e r a l 
en j - f e ordena la r e t i r a d a e fec t iuda 
con el m a y o r t i n o y ac ier to . 

E l 31 de o c t u b r e , h a b í a s e p u b l i ­
cado en L i sboa el t ra tado de amis­
tad y al ianza en t re el p r í n c i p e re-
j en t e de Por tuga l y el rey de I n g l a ­
t e r r a . El conde de L i n h a r e s , p o r 
u n a p . j r l e , y l o r S t r a o g f o r d , p o r 
o t r a , firmaron aquel d o c u m e n t o 
d i p l o m á t i c o bastante c o n o c i d o , que 
los Portugueses han ca r ac l e r i z i d o 
m u y b ien a p e l l i d á n d o l o o miset imo 
t r a p i d o { \ ) . 

S in e m b a r g o , d e s p u é s de la l lega­
da del j e n e r a l F o y , p o r t a d o r d e , ó r ­
denes que ya no pueden ser i n t e ­
g r a l m e n t e e jecutadas , l o m a e l j é n e 
ra l en j 'fe la d e t e r m i n a c i ó n de r e t i ­
rarse el 5 d í m a r z o de 1811 de la po­
s i c i ó n que ocupaba en Sant s r^n . Co­
m o lo observa el co rona l A o g o y a t , 
el empe rado r aprobaba el p royec to 
del p r í n c i p e de d i r i j i r s e d e t r á s del 
Mondego y de aguardar el m o m e n t o 
favorable para c o n b i n a r u n nuevo 
ataque. L t l í nea de operaciones to ­
ma p o r p u n t o de m i r a á C o i m b r a , y 
el grueso del e j é r c i t o marcha c o n ­
t r a esta c ;udad p o r L e i r » ,.PocQb i l , 
R e d i n h a y C o m h i r a . E l m a n d o de 
la r e t agua rd i a e s t á en manos del d u ­
que de E l c h i n j e n , q u i e n el d ia 12 
da el comba te de R e d i n h a . D u r a n t e 
osle l U m p o a d e l á n t e n s e los F r i n c e -
ses h ista el a r r aba l de C o i m b r a , á 

( i ) Es fcchndo en Rio ¡te Jari<;iro , en 19 de 
febrero de 18 ic-. 



o r i l l a i z q u i e r d a de l M o n d e g o 
e n c u e n l r s n c o r l a d o H puente , y 
v igo rosamen te deffDdulo p o r una 
f o r m i d a b l e a r t i l l t r ú por el c o r o n e l 
r l > á n t ; y b i e n que e lgunos soldados 
de á ¿ a b a l l o se a r r o j e n á pasu' el 
Mondego , p r o n t o se hace i n d i s p e n ­
sable e l m u d a r ia l i m a de re t i rada , 
s iendo preciso abandona r var ios ba­
gajes y hasta s i g n ó o s p r i s ione ros . El 
15, l legan todos los cuei 'pos a l Ce i -
r a , y el 21, el e j é r c i t o en te ro se h ü -
i la ea Ce lo r i co . en d o n d e sohrevie-
n*1; u n fülal d i s e n t i m i e n t o , cerca la 
marcha d e f i n i t i v a que se deba se­
g u i r , en t r e los dos varones e m i n e n -
t-.s , en quienes t ienen fijos los ojos 
h s t ropas francesas, y a los cuaies 
acatan i g u a l m e n t e , b ien que sean 
•desiguales sus poderes. El p r í n c i p e 
de E s ü o g q u i t a ¡A n i r i -ca l Ney el 
m a n d o de u n o de los cuerpos , des-
vpues df lo c u a l ^1 e j é r c i l o se r e t i r a 
d e t r á s del Coa al cabo de ocho me-
«f s de marchas y de fat iga. D e s p u é s 
de l c o m b te de S a b u g a l , que es el 3 
de a b r i l el e j é r c i t o e n l e r o regresa á 
E s p a ñ a , y se acantona en los a l r e ­
dedores de S a l a m a r c a . 

A l g u n o s escr i tores portugueses , 
e n t r e o t ros M o n t e i r o , c o n s i d - r a n 
c o m o una cuar ta i n v a s i ó n la en t r a ­
da en Beira de una d i v i s i ó n a! m a n ­
d o del mar isca l M a r m o n t , la cua l se 
e f e c t u ó el 12 de ñ b r i l de 1812. Guar ­
d a , Celor ico , S e t u v d cayeron suce­
s ivamente en su p o d e r , y d e s p u é s 
fue ron abandonados . Esta e s p e d í -
c i o n se con funda , p o r d e c i r l o a s í , 
c o n la precedente ; y fué ademas de 
poca d u r a r i o u , pues que el 23 las 
t ropas francesas v o l v i e r o n á pasar e l 
Tamega , d i r i j i é n d o s e h á c i a T o r m e s . 
El h i s t o r i a d o r que acabamos d e c i t a r 
hace s u b i r á mas de c ien m i l el n ú ­
m e r o de hab i tau tes que s u c u m b i e ­
r o n en P o r l u g a l d u r a n t e aquel la 
desastrada guer ra . Desdeel 25de j u ­
l i o de 1813 hasta el 2 de agosto del 
m i s m o a ñ o hay una serie de cho-
qii''S e n l r e e l e j é r c i t o ang lo p o r t n -
g u é s m a n d a d o p o r loe W e l l i n g t o n , y 
las t ropas francesas bajo las ó r d e n e s 
del mar isca l S o u l t . Z u b e r i , Ronc^sva-
iles, V a l l e de Sanz y L i a z o z s o n los 
pun tos pr inc ipa les en d o n d e se Iraba 
ia t e r r i b l e l u c h a . E l mar i sca l t i ene 
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por dos veces b loqueado á su r iva l en 
San Sebastian y en P a m p l o n a ; pt-r<> 
logra este f rus ta r sus planes b i e n 
c o m b i n . d o s y ¡e o b h g > á a t r i n c h e ­
rarse en los P i r i neos . Las refriegas 
fie L e z a c a í 13 de agosto de 1818) , 
el asalto de San Sebastian , las bala 
lias que se d i e r o n , la una al pasar «• l 
Bidasoa , y la o t ra cerca de la e r m i ­
ta de Sarre , s e ñ a l a r o n las j o r r a d a s 
de 31 sgosto , de 7 y de 8 de o c t u b » e 
Desde el 31 de este ú l t i m o nn-s , 
d e s p u é s de la r e n d i c i ó n de Pam­
p l o n a , que c a p i t u l ó po r fa l la de 
p r o v i s i o n e * , t o m a n ios negocios 
u n r u m b o mas dec i s ivo y de r e ­
sultas del comba te de 10 de n o ­
v i e m b r e , e n que p i e r d e n los France­
ses 51 piezas de a r t i l l e r í a y Í.400 
pr i s ione ros , s í g n e n s e los de Nive , 
V i l l a F ranca y del A d u r . F.l 14 do 
f e b r e r o , et j e o e r a l H i l i pasa el C a ­
ve en O l o r o n . Vese lu^go Bayona 
bloqueada ; y d e s p u é s de la batal la 
de O r l f z , en 27 de febrero de 1814, 
dos d iv is iones del e j é r c i t o p o r l u g u é s 
h\ m a n d o de l o r d Beres fo rd , e n t r a n 
d 12 de m a r z o en Burde* s ¿ Q u i é n 
no conoce la betalla de Tolosa , y 
el p r o d i j i o s o valo'* de que d i e r o n 
pruebas las tropas francesa*. (1)? En 
aquel la j o r n a d a , cuyas consecuen­
cias t i eneu todos presente, el cut- r p o 
de los Portugueses era de 20 000 
hombres . Coo mucha o p o r t u n i d a d 
pueden apl icarse á d icha j o r n a d a 
las palabras de u n h i s t o r i a d o r f r a n ­
c é s : « M u c h í s i m a s de r ro ta s g l o r i o ­
sas se e n c u e n t r a n en los fastos m i l i ­
tares de las naciones mas be l ico­
sas . » 

La no t i c i a de los grandes a c o n t e -
c i m i * n t o s que acaban de sucederse 
en Europa llega a l B r a s i l j u n t í m e n -
te c o n el t r a t a d o de p a z j e n e r a l fir­
m a d o «-n 30 de m a j o de 1814. Juan 
V I envia sus dos p l e n i p o t e n c i a r i o s á 
Viena , y e l i je , para represen ta r le en 
el congreso , al conde de Palraella , 
al consejero A n t o n i o de Sa ldanha 
da G a m a , y á d o n J o a q u i n L o b o da 
S i lveyra , cuyos d i p l o m á t i c o s t i e -

( i ) La batalla de Tolusa fué el i a de abril de 
i 8 ; 4 en la cual los ejércitos aliados perdieron 
4.659 hombres ; 2.124 l̂ 5 Ingleses; 1.928 los 
EspaBolcs . v 007 los Portugueses. 



3 SO HISTORIA DE 
nen que tratar de la rendición de 
Olivenza , y dn la gran cuestión de 
la esclavitud. No obstante las recla­
maciones del cond« de Palmella y 
del ministro español , queda adop­
tada la abolición del tráfico de ne­
gros, y el 20 de enero , Portugal ad­
hiere á abandonar todo comercio de 
esclavos, al norte de la línea. En 
1815 , se estipula que las potencias 
aliadas interpondrán su mediación 
para hacer que se restituya á Portu­
gal la ciudad de Olivenza ; pero L a ­
brador, el ministro de Fernando 
VII t>e opone con empeño á esta con­
cesión. Añadiremos aquí que du­
rante el mismo congreso, Portugal 
no va comprendido en la indemni­
zación da 700 millones que la Fran­
cia paga á los soberanos aliados. 

El 16 de diciembre de 1815, cum­
pleaños de la reina madre , una ley 
promulgada en Rio de Janeiro, ele­
va al Brasil á la dignidad de reino. 
Beresford es nombrado poco des­
pués mariscal jeneral, independi«n-
te del gobierno de Lisboa , y en ca­
lidad de tal hállase investido del 
mando superior de las tropas por­
tuguesas. Habiendo el 20 de marzo 
de 1816 fallecido la reina doña Ma­
ría 1.a, toma inmediatamente el re-
jent*í el título de rey. Al año siguien­
te en 5 de noviembre de 1817 el in­
fante don Pedro se r«uue con la ar­
chiduquesa Leopoldina , con quien 
habia casado el 13 de mayo por pro­
cura. En 1818 hácese ea Rio la ac!a-
mncioo de Juan VI conforme al 
antiguo ceremonial puesto en uso 
desde el advenimiento de la casa 
de Braganza. Otra solemnidad se 
celebra el año siguiente en la capi ­
tal del Brasil , bautizándose el 3 
de mayo d e l 8 1 9 á l a infanta do-
ñs Mrria hip dé don Pedro , con el 
titulo de princesa de Beira. 

No repetiremos en este lugar los 
acaecimientos políticos que prece­
dieron á la separación definitiva de 
Portugal y del Brasil , puesto que va 
se ha hecho un resumen de ello, 
cuando hemos bosquejado en un vo­
lumen especial las revoluciones que 
en el nuevo mundo señalaron los 
ultimos años del reinado de Juan V I . 

Mientras preparaba el Brasil todos 

los elementos de su independencia, 
estallaba el 20 de agosto de 1820 una 
revolución en Oporto, cuyo obje­
to era proclamar nuevos principios 
constitucionales. En 9 de setiembre 
del mismo ano convoca el gobierno 
cortes estraordinarias , y después de 
mas de un siglo de silencio, la anti­
gua representación portuginsa ha­
llaba un jsneroso defensor en la per­
sona de Manuel Fernandez Tomaz; 
cuyo enérjico majistrado no tema 
reparo en esponer á sus compatrio­
tas el cuadro desnudo y terrible de 
los males ocasionados por 1 i injuria: 
llamaba al pueblo á su r^jeneracion 
por medio del trabajo, y le tnfundia 
esperanzas con la memoria de lo 
que habia hecho (1). 

El 26 de enero de 1821, rednese el 
congreso nacional en Lisboa, y des­
pués de haber procedido al nombra­
miento de una rejencia , para dirijir 
los negocios en ausencia del rey, 
quedan instaladas las cortes consti­
tuyentes. E l 21 de julio del mismo 
año Juan VI desembarca en Lisboa. 
Después del 13 de mayo de 1822 , y 
bajo la impresión que debe causar 
la noticia de la independencia del 
Brasi l , jura aqu^l una nueva consti­
tución , la cual queda luego anula­
da. (En 5 de junio de 1823 ) « Juan 
V I , dice un testigo ocular, regresa 
á Lisboa, d«spues de haber salido 
de ella por Villa-Franca. Las cortes 
son disueltas, á consecuencia de 
una insurrección militsr , cuyo jefe 
es D. Miguel (2)». 

Varias plumas elocuentes han de­
lineado los disturbios de toda espe-

( t ) La historia moderna,debe mirar como uno 
de los dorumeotos mas significativos de aquella 
época , ei escrito intitulado : Relatorio sobre o 
estado eadministrazao do Reino durante ó tem-
po da junta provisionul do governo supremo ; 
leido durante las sesiones de las cortes estríior-
dinarias , dfl 3 al 5 de febrero de r. — Fer­
nandez Toraaz nació en £771 en Vi!la-da-Figuei-
ra-da-Foz-Moodego; y murió á re) do noviembre 
de iSa'i , noble y pobre en sus últimos dias como 
Juan de Castro. 

(•2) Varias obras portuguesas, francesas é in­
glesas han salido á luz sobre la histonia moderna 
de Portugal, cuya larga nomenclatura, inútil pa­
ra mucha clase de personas, puede verse en el 
orijinal francés de esta obra í ' u n i ' v e r s , en el ar­
tículo de Portugal, p. 4(3. ( N. del T . ) 
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c i é y las pasiones funestas á que ha 
dado o r í j e n la a p a r i c i ó n en el h o r i ­
zonte p o l í t i c o de aquel personaje fa­
moso . Si n o tenetuos espacio suf i ­
c iente para a p u n t a r los actos san­
gr ien tos que af l i jan al pais, c o n ma­
y o r m o t i v o nos falta parareferit" p o r 
estenso el r u m b o fatal que van á t o ­
m a r ios negocios d u r a n t e aquel pe­
r í o d o . 

Des ter rada la esposa de Juan V I , 
Car lo ta J o s q u i o a , p o r haberse n a -
gado tenazmente á seguir las nuevas 
leyes del r e i n o , f ó r m a s e u n p a r t i d o 
q u e va a u m e n t á n d o s e , y que debe 
m u y luego l anza r al pais en todos 
los h o r r o r e s de la gue r ra c i v i l . P o r 
n í n par le Juan V I , asustado con 
f u n d a m e n t o del c a r á c t e r amenaza­
d o r que presentan los sucesos, n o m ­
bra gli 18 de j u n i o de 1823 una j u n t a 
para d e t e r m i n a r el m e d i o mas c o n ­
ducen te de c o o s t i l u i r la n a c i ó n ( 1 ) , 
c u a n d o sobrevienen los c é l e b r e s a-
c o n t e c i m i e n t o s del mes de m a y o , 
bajo la i n f luenc ia perseverante de 
D . M i g u e l . E l t e r r o r re ina en L i s ­
b o a ; s u c é i e o s e las p r i s i o n e s , v i é n ­
dose puestos en la c á r c e l sujetos 
eminen tes c o m o el d u q u e de V i l l a -
F l o r y el m a r q u é s de Pa lme l l a . En 
la i m p o s i b i l i d a d en que Juan V I se 
ha l la de p o n e r u n f r eno á aquel las 
deplorables o c u r r e n c i a s , y t e m i e n ­
d o p o r o t r a par te la r e a l i z a c i ó n de 
u n atentado m a y o r , r e f u j i a s e á bor­
d o del tF indsor -Cas t l e . L a f a c c i ó n 
m i g u e l i s t a ve finalmente sus proyec­
tos desconcertados , y el 13 de mayo 
de 1824 , antes de pasar u n a ñ o , re­
c ibe D . M i g u e l la o r d e n de sa ' i r de 
L i sboa para v i a j a r . E l 5 de j u n i o si-
g u i e n t e } d e s p u é s de haber examina­
d o s é r i a m e n i e el d i c t a m e n e m i t i d o 
p o r la j u n t a , declara el rey que la 
c a n s í i t u c i o n p r o p i a de la n a c i ó n es 
la de L a m e g o , y en su c o n í e c u e n c i a 
convoca cor tes . U n o de los hechos 
mas notables de la é p o c a es el reco-
n o c i m i e n t o de I i i ndependenc ia de l 
B r a s i l , el cua l t iene l u g a r en n o v i e m ­
b re de 1825; pero se observa que el 

( i ) Desde el i de junio de 1828, epoea en la 
cual fué suspendido el congreso nacional, hasta 
el 10 de marzo de 1826, , luán VI recobro el po­
der absoluto. 

r e y , en aquel la c i r c u n s t a n c i a , no 
somete á las cor tes el a c lo de r eco ­
n o c i m i e n t o . E l 25 de agosto del p r o ­
p io a ñ o , ya estaban acordadas las 
i n d e m n i z a c i o n e s que el Bra s i l debia 
pagar á P o r t u g a l ; y u n o de los ac­
tos mas grandes de aque l p e r í o d o , 
es en adelante p o s e s i ó n de la b o t o ­
n a . 

Quebran tada la sa lud del rey c o n 
t an tos c o n t r a t i e m p o s sucej-ivos, iba 
decayendo de dia en dia , c u a n d o el 
10 de m a y o da 1826 f d e c i ó s ú b i t a ­
men te . N o nos es l í c i t o en esle l u g a r 
hacernos el ó r g a n o d « los r u m o r e s 
var ios que eo aque l entonces c i r c u ­
l a r o n c o n mas ó menos boga : i m i ­
t a r emos el recalo de u n e sc r i t o r por­
t u g u é s , á q u i e n no se puede t acha r 
de anda r en vanos reparos al espre­
sar sus o p i n i o n » s : « Si el h i s t o r i a ­
d o r , d i c e , ha de m e n c i o n a r seme­
jan tes r u m o r e s , no d^be da r los co­
m o d i g n u s de fé, s ino c u a n d o p r u e ­
bas i r refragables los han h0cho e n t r a r 
en «I d o m i n i o de la v e r d a d . » L o m^s 
posi t ivo es, que el 6 de m a r z o de 
1826 Juan V I , habia n o m b r a d o l a 
re jencia que debia a t ende r á la ad­
m i n i s t r a c i ó n de l r e i n o , y g o b e r n a r 
hasta que aquel d quien p e r t e n e c í a l a 
corona hubiese dado á conoce r su 
v o l u n t a d . 

Con a r r eg lo á la c a r t a , la i n f a n t a 
Isabel M a r í a fué dec la rada r e j e n t a , 
n o m b r á n d o s e u n nuevo m i n i s t e r i o , 
á c u y o f rente h a l l á b a s e el j e n e r a l 
Saldanha , c o n o c i d o p o r sus p r i n c i -
p ios l i be ra l e s , y n i e to del m a r q u é s 
de P o m b a l . L u e g o que D . Ped ro su­
po en B i o de J a n e i r o la m u e r t e de 
su p a d r e , a b d i c ó la co rona de Por­
t u g a l á favor de su h i j a p r i m o j é n i t a 
D o ñ a M a r í a , y d i ó al r e i n o la ca r t a 
que lleva su n o m b r e ; pero si ha de 
darse c r é d i t o á u n h i s t o r i a d o r , c u ­
ya buena fé no hay n i n g ú n m o t i v o 
p^ra p o n e r l a eo duda , D . PeJ ro ha­
bía i g n o r a d o c o m p l e t í m e n l e el esta­
d o en que los p a r t i d o s se ha l l aban ; 
y el 3 de j u l i o de 1887 s a l i ó u n de­
c r e to que con fe r i a la re jencia á su 
h e r n i í n o ; b ien que ve rdad es , que 
antes de p r o d u c i r esle seto , hab ia 
l l a m a d o á buscar f o r m a l m e n t e al i n 
fan le á B i o de Jane i ro . A v i s a d o á 
t i empo! , g u a r d ó s e m u y b en D . M i -
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guel de embarcarse á bordo del na­
vio que venia á ponerse á su dispo­
sición en el puerto de Bresl, y el 22 
de febrero de 1828 regresó á Lisboa, 
con el Ululo de infante. Dicen que 
í I salir de la catetí ral , a donde lia-
bia de prestar juramento , fuéícoji-
do con gritos de v i v a D , M i g u e l , rey 
absoluto. Desd" entonces Ivzo no­
blemente la rej^ncia dirn sion del 
poder (i), y formóse un nu^vo mi­
nisterio. JSo dejaron al principio las 
córtes de seguir abiertas , conti­
nuando cada cámara sus trab. j ' s; 
pero un decreto vino a disolverlas 
quince días MI tes de !ermiu!-rse las 
sesiones. El 15 de abril de 1828 hu­
bo el moviiíiienlo popular que hacia 
subir al trono á D. ¡Migue!. La ciu­
dad de Oporto podrá vanagloriarse 
siempre de haber opuesto t-n aque­
lla circuusUncia una noble resisten­
cia á los msnd-itos de un príncipe, 
cuyo primer acto político era nina 
infracción á juramentos solemnes. 
Estalla en dicha ciudad el 16 de ma­
yo de 1828 una revolución en favor 
de la ivina, y se instala una junta; 
pero á prco tjV.mpo .ie divide en dos 
fracciones, la de Oporto v la de 
Coirabra. La resistencia de D, Mi­
guel carece de uoidad como tam­
bién de enerjía , viéndose liugo las 
tropas constitucionales obligadas á 
refujiárse á Galicia, aunque estu­
viese presente en la lucha el bizarro 
jeneral Saldauha. Cuando hubo este 
salido dd reino, precis do á ello por 
razones que él mismo h?i espueslo, 
l^man el mando en las circunstan­
cias mas difíciles, Bernardo de la 
Nogueira y Joaquín de Souza Pizar-
ro. E l 6 de julio de 1828, empieza 
este con áíis tropas á entrar en el 
territorio español; y r* clamando en 
vano la tiospitalidad , se ve mrtido 
cou ellas al tratamiento mas rigu­
roso. 

Cocido es el número de 'os que 
emigran, entre quienes se halla la 

( i ) EQ 3 de junio de .828. El acto por el cual 
se apodera Don Miguel de la corona se consuma 
el 3 de mayo siguiente, después de la convoca­
ción de los tres brazos del reino, cuyo acto está 
rubricado de la real mano. Todos los ministros 
suspenden sus relaciones diplomáticas con la cor­
te de Lisboa. 

misma junla provisional: los restos 
dispersos del ejército constitucional 
se embarc.ui i u la Coi uña para lo­
gia terr.*. Mientras :e verifican esos 
acontecimienU s , hay un levanta­
miento en los Algarves, el cual que­
da sofocado el 7 de junio de 1828. 
Largo sería el tnumerar los actos 
de crueldad y violencia que enton­
ces vieron multiplicarse. En las ar; 
duas circu .hlancias en que se halla 
la emigración, el vizconde de Ita-
bayaua pone a disposición dd mar­
qués de Paimella los fomb s de que 
puede dispr ner, y que forman lue­
go el único recurso de lautos hom-
brts arrojados de su país por los su-
cefos po ítiecs. 

Mientras ocurren en Europa esos 
hech-.ts de tamaíl* gi sved d , D. Pe­
dro prepara en Rio d^ Janeiro un 
acto solemne que va á complicar los 
acontecimientos. El 3 de marzo ab­
dica formalmt nle la corona de Por-
lugol á favor de su hija , la cual lo­
ma el título de D;* María. Sale esta 
de Rio de Janeiro el 5 de julio de 
1828 para ir á Ausliia á terminar su 
educación en el p lacio de su abue­
lo. Pero el 3 de íetiembre del mis­
m o a ñ o , al Ibg.r a Gibraltar, el 
marqués de Barbalena Filisberto 
Caldeir-rs Branl , tama la juiciosa re-
snlucion de trasladar!-* á Inglaterr*; 
cambio de disposiciones que el es­
tado político del pais esplica sufi­
cientemente á la Europa. 

Liega Doña María á Palmouth el 
2̂1 de setiembre, en cu; a ciudad es 
r cibida tres dias después con toda 
la pompv debida á las testas corona­
das , v acompañándola los mismos 
honn-tís en su viaje de Palmouth á 
Londres, En Exeter recibe oficial­
mente una diputación delat-migra-
cioo portuguesa, y . ntra en Lón-
dresel 6 de oclubre, no haciéndose 
su rec-pción solemne hasta el 22 de 
diciedibre. 

A pesar de este acto importante, 
y ^n reípetar el convenio secreto 
del tratado de 1807, la Inglaterra 
guarda la neutralidad. Entonces es-
lab tn al frente del ministerio We-
Hington y Abmleen. 

Entre tanto una espedicion com­
puesta de emigrados se hace á la ve-
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a , c o n el ob je to de engrosar el par­
t i d o c o n s t i t u c i o n a l q u e se ha f o r ­
m a d o ea los Azores . Los navios mer­
cantes q u e los t r a s p o r t a n salen de 
P l y m o u t h el 6 de ene ro de 1829, y 
l l e g a n d o e l 11 de l m i s m o i m s á las 
aguas de T e r c e i r a , «on rechazarlos 
p o r los Ingleses , que hasta les m a ­
t an u a soldado s in p rev ia i n t i m a ­
c i ó n ; á lo cua l p r o t e s t ó á n o m b r e de 
su pais el conde de Sa ldanha que d i -
r i j i a la e sped i c ion . 

En tonces aque l la p o r c i ó n de e m i ­
grados v a n á buscar u u r e fu j i o á 
B r e s t , l l e g a n d o á este p u e r t o el j e -
n e r a l que los m a n d a á fines de cue­
r o . Ocupaba á la s a z ó n el m i n i s t e r i o 
de m a r i n a e l conde H y d e de Neuvi -
l l e . Los Portugueses son r e c i b i d o s 
c o n una f ranca h o s p i t a l i d a d . L a j o ­
ven r e i n a hab ia c o n t i n u a d o hasta 
a q u e l m o m e n t o en r e s i d i r ea I n g l a ­
t e r r a ; pe ro D . P e d r o , j u s t a m e n t e 
r e sen t ido de l o que acababa de pa­
sa r , q u i e r e que vuelva á r e u n i r s e 
c o n é l . Las sentencias de m u e r t e de l 
6 de m a r z o de 1829 causan una i m ­
p r e s i ó n do lorosa en el resto de E u ­
r o p a . 

H a b i e n d o el j e n e r a l D i o c l e c i a n o 
Gabre i ra sal ido de T e r c e i r a , u n j o ­
ven o f i c i a l de u n v a l o r cabal leresco, 
el conde de V i l l a - F l o r , es n o m b r a d o 
p o r la r e ina c a p i t á n j e n e r a l , q u i e n 
^ c e p t ^ d o el de s t i no pe l ig roso que 
le c o n f i a n , llega á Te rce i r a á fines 
«le j u n i o de 1829 , al f rente de a l g u ­
nas t ropas aguer r idas . 

El 15 del m i s m o mes , habia el em­
pe rado r d e l Bras i l n o m b r a d o u n 
consejo de r e j e n c i a , p re s id ido p o r 
el m a r q u é s de Pa lme l l a , y des t inado 
á hacer prevalecer los derechos de 
D o ñ a M a r í a . D e c í d e s e e l consejo á 
p a r t i r para los Azores , ú n i c o p u n t o 
en d o n d e le sea dable el e jercer su 
a c c i ó n ; l o c u a l no puede ve r i f i ca r 
hasta el 3 de m a r z o de 1830. Y a en 
esta é p o c a habia el conde de V i l l a -
F l o r o b t e n i d o u n t r i u n f o b r i l l a n t e 
r-obre la espedic ion que D . M i g u e l 
env ia ra c o n t r a las t ropas c o n s t i t u ­
c i o n a l e s ; lo que s u c e d i ó poco t i e m ­
po d e s p u é s de su l l egada , el 11 de 
agosto de 1829. 

P o r la m i s m a é p o c a v i ó D o n Pe­
d r o c u m p l i d o s sus deseos : la re ina , 
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a c o m p a ñ a d a del m a r q u é s de Barba -
bacena , s a l i ó de I n g l a t e r r a , h a b i é n ­
dose e m b a r c a d o ea P o r t m o u l h . Iba 
con ella una segunda m a d r e que 
D o n Pedro habia e l e j i d o , la d i g n a 
hi ja de E u j e n i o Beau 'harna is , Clara 
A m e l i a , cuyas princesas p a r t i e r o n 
de Ostende el 30 con d i r e c c i ó n á R i o 
de J a n e i r o . 

P a s a r é m o s p o r a l t o los t i empos 
d i f í c i l e s de la e m i g r a c i ó n , y o m i t i ­
mos de p r o p ó s i t o las luchas penosas 
y secretas que se m u l t i p l i c a r o n en 
F r a n c i a , en I n g l a t e r r a y B é l g i c a 
A b r i ó s e e l a ñ o de 1830 en P o r t u g a l 
con u n a c o n t e c i m i e n t o de suma en­
t i d a d : la r e ina Car lo t a f a l l e c i ó el 7 
de enero . E l 3 de m a r z o el consejo 
de re jencia se e m b a r c ó para T e r c e i ­
ra , y a u n q u e compues t a so lamente 
de dos m i e m b r o s , d i ó s in e m b a r g o 
a lgunos decre tos i m p o r t a n t e s . 

D o n M i g u e l acababa de c o n t r a e r 
u n e m p r é s t i t o de 50 m i l l o n e s , cuan­
d o la r e v o l u c i ó n de j u l i o de 1830 
c a m b i ó el aspecto p o f f l i c o de E u r o ­
pa. Los sucesos que s o b r e v i n i e r o n 
t a e l B r a s i l e j e r c i e ron u n i n f l u j o 
poderoso en los negocios de P o r t u ­
g a l . E l 2 de n o v i e m b r e de d i c h o a ñ o 
e l rey G u i U e l m o I V d e c l a r ó , á la 
a p e r t u r a de l p a r l a m e n t o , « q u e si 
hasta a q u e l m o m e n t o no habia po­
d i d o e n v i a r embajadores á la c o r t e 
de Lisboa , la a m n i s t í a j e n e r a l que 
acababa d e p u b l i c i r el g o b i e r n o por­
t u g u é s le p e r m i l i r i a r enova r sus an­
t iguas r e l a r iones . « Este hecho DO 
t i ene necesidad de c o m e n t a r i o s ; pe­
r o con la ca ida de l m i n i s t e r i o W e l -
h n g t o n p r e d o m i n ó o t r a p o l í t i c a . 

D u r a n t e este t i e m p o , no descan­
saba el j e n e r a l S a l d a n h a , hac iendo 
nuevas ten ta t ivas en P a r í s y eo L ó n -
dres para p r e p a r a r el t r i u n f o de su 
causa , y el j e o e r a l P i z a r r o se t r a s ­
t e r í a a Bayona , á fin de o í - g a n i z a r e l 
n ú c l e o de u n e j é r c i t o p o r t u g u é s . 
Grac ias p r i n c i p a l m e n t e á los esfuer­
zos de l conde de Sa ldanha , i n t é r ­
p re te de la p e n u r i a de los e m i g r a ­
d o s , e n t r a r o n unos q u i n i e n t o s de 
e l los en los d e p ó s i t o s franceses; ne­
g o c i a c i ó n , c u y o t é r m i n o a b r e v i ó L a 
Faye t t e , y en la cua l se e m p e ñ ó c o n 
el mas v ivo a r d o r el nob l e c o r a z ó n 
del j o v e n d u q u e de Or l eans . A fines 

23 
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del m i s m o ano h í z o s e el e m p r é s t i t o 
de M a b e r l y . 

E l 6 de febrero y el 16 de m a r z o de 
1831 h a b í a hab ido en L i sboa a l g u ­
nas sentencias de m u e r t e , c i n n d o u n 
n u e v o a c o n t e c i m i e n t o v i n o á o b l i ­
ga r á la F r a n c i a á i n t e r v e n i r en los 
actos del g o b i e r n o p o r t u g u é s . Dos 
franceses, el u n o M . J a u v i o e t , de 
edad de 75 a ñ o s , y e l o t r o M . B o o -
h o m m e , fue ron puestos eo la c á r c e l 
p o r m o l i v o s diferentes , pe ro des t i ­
t u idos de f u n d a m e n t o , c o n d e n á n ­
do los l i n a c o m i s i ó n e s t r a o r d i n a r i a , 
ins ta lada en L i sboa , á s u f r i r las pe­
nas mas crueles ó mas i g a o m i n í o -
sas ( l ) . H i b i e n d o e n t r a m b a s rec la ­
mado la p r o t e c c i ó n de su g o b i e r n o , 
d e s p l e g ó el c ó n s u l f r a n c é s , M . Cas-
sas , t a n t o celo c o m o e n e r j í a , hasta 
que v i e n d o que se le negaba la a n u ­
l a c i ó n de las dos sentencias que ex i -
j í a , p r o t e s t ó , y no v a c i l ó en r e t i ­
rarse. S a l i ó de L i sboa el 19 de a b r i l , 
s i g u i é n d o l e m u c h o s de sus compa­
t r io t a s ; y el 16 de m a y o una escua­
d r a , al m a n d o del c o n t r a a l m i r a n t e 
R o u s s i n , l legaba á las aguas del Ta­
j o , y no d a b í s ino cua ren t a y o c h i 
horas de t i e m p o al g o b i e r n o d-i D o n 
M i g u e l para que respondiese á las re­
c lamaciones t an e s p l í c i t a c o e o t e pre­
sentadas p o r M . Gassas ; cuya satis­
f a c c i ó n no h i b i é n d o s e o b t e n i d o , 
e m p e z a r o n las hos t i l i dades el 2 3 ; y 
ea el espacio dd a lgunos dias q u e d ó 

( ( ) La sentencia pronunciada contra M, Clau­
dio Scrvinct era equivalente á la pena de muerte 
pues que se le condenaba á la depiirlacion per­
petua al Africa. Este anciano era acosado de ha­
ber dado fuego á cohetes en la mañana del 8 de 
febrero, y particularmente de haberse escondido 
al ir á prenderle. A pesar de las constantes y 
enérjicas representaciones del cónsul francís, ha­
blase dado cumplimiento al fallo inicuo que coa-
denaba á unn de su? compatriotas, y M. Bonhora-
rae , en la mañana del 3 i de marzo , hnbia sido 
i^nominiosaraenle azotado en las calles de Lisboa, 
suplicio que le hablan impuesto á causa de sa-
crilejio cuando todo probalja su inocencia. Tene­
mos á la vista la sentencia pronunciada por la 
comisión ; y si no podemos reproducirla por lo 
ostensa que es, la señalarnos á la historia como 
uno de aquellos actos de demencia que pintan to­
da una época. M. Cassas pidió no solo la libertad 
de M. Bonhomme, si que también un acto espe­
cial de rehabditacion , una indemnización pecu­
niaria de 20.000 francos, y la destituciou de los 
jueces. 

la flota de D . M i g u e l en poder d e l 
c o n t r a a l m i r a n t e . 

Mien t r a s v e r i f i c á b a n s e estos acon­
t e c i m i e n t o s , n o p e r m a n e c í a oc iosa 
la rejencia d e T e r c e i r a , s ino que t o ­
m a n d o la r e s o l u c i ó n de apodera r se 
de a lgunas islas c i r c u n v e c i n a s , c a y ó 
en su pode r la de Pico e l 21 de a b r i l , 
c a b i é n d o l e i g u a l suer te el 9 de m a y o 
á la de Sao Jo rge . Faya l se e s c a p ó 
de esta r á p i d a c o n q u i s t a . 

L legados á esta é p o c a , los hechos 
se a c u m u l a n y c o m p l í c a s e el h i l o de 
la n a r r a c i ó n . D o n P e d r o , c o n el t í ­
t u l o de d u q u e de B r a g a n z a , v u e l v e 
á E u r o p a , y reside m o m e n t á n e a -
m e o t e en I n g l a t e r r a . D o ñ a M a r í a I I , 
q u e habia sa l ido d e l B r a s i l , l lega eo 
j u o i o de 1831 á la c i u d a d de B r e s t , 
d e s p u é s de noventa y c i n c o dias de 
n a v e g a c i ó n . A q u e l p e r í o d o d i s t i n ­
g ü e s e t a m b i é n p o r el acto r i g u r o s o 
de l c o n t r a a l m i r a n t e R o u s s i n , e l 
c u a l el 11 de j u l i o de 1831 pene t r a 
en e l p u e r t o de L i s b o a , y o b l i g a á 
D . M i g u e l á ponerse á d i s c r e c i ó n d e l 
v e n c e d o r . 

Desde aque l l a é p o c a hasta 1832 , 
e n l á z a n s s y a n ú d a n s e las c o m b i n a ­
ciones p o l í t i c a s , en las cuales des­
cansa el p o r v e n i r p o l í t i c o de P o r t u ­
gal . D . Pedro en j u l i o de 1 8 3 1 , pasa 
á Paris p o r a lgunos d ias , y en el mes 
de agosto se l leva á L o n d r e s á la j ó -
veu r e i n a , la cua l r ec ibe o f i c i a l m e n ­
te á los Portugueses que d i l i j en te s 
se r e ú n e n en t o r n o s u y o , o b s e r v á n ­
dose en el semblante de D o n Ped ro , 
que e s t á cerca de ella , mues t ras de 
con ten to i n t e r i o r ; pues conoce que 
el des t ino de su h i j a es, c o m o d ice 
el poeta , p renda de aque l l a l e a l t ad . 
Pero c o r t a es la p e r m a n e n c i a d e l 
d u q u e de Braganza en I n g l a t e r r a : 
el 16 de agosto regresa á Paris c o n la 
e m p e r a t r i z y D o ñ a M a r í a , la c u a l es 
m u y b ien rec ib ida y o b s e q u i a d a , 
p o n i é n d o s e á su d i s p o s i c i ó n para re­
s idencia el palacio de M e u d o n . Sa­
bedor D o n Ped ro de los t r i u n f o s a l ­
canzados p o r el conde de V i l l a - F l o r 
en la isla de San M i g u e l , hace sus 
p repara t ivos para r eun i r s e c o n los 
val ientes que pelean en los Azore s ; 
y gracias á los jenerosos esfuerzos de 
a lgunos h o m b r e s de acendrada lea l ­
tad , en t re quienes es r a z ó n el ins -
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c r i b i r e l n o m b r e de G . M a l o , puede 
organizarse u n a espedic ion m i l i t a r . 
E l 10 de f eb re ro de 1832, D . Pedro 
par te de Bella-isla en-mar para tras­
ladarse á los A z o r e s , y de a l l í h á c i a 
O p o r t o . L a segunda d i v i s i ó n , m a n ­
dada p o r el j e n e r a l D i o c l e c i a n o Ca-
b r e i r a , n o p u d o sa l i r de F ranc i a s ino 
diez y nueve dias d e s p u é s de la p r i ­
m e r a . 

E l 22 de f eb re ro de 1832 d o n P e d r o 
l lega á San Migue l , en cuya isla se 
det iene poco t i e m p o ; y el 3 de m a r z o 
e s t á en Te rce i r a , en d o n d e l a re jen-
cia pone en sus manos la a u t o r i d a d . 
N o m b r a d o n Ped ro u n nuevo m i n i s ­
t e r i o , de l cua l f o r m a n pa r t e Pa lme-
lla y M o n j i u l i o S i l v e i r a . Este ú l t i m o 
se asocia á a lgunos actos de firmeza 
y á m u c h a s r e fo rmas ind ispensables . 
E l d u q u e de Braganza d e c l á r a s e ade­
mas j e n e r a l í s i m o de las fuerzas de 
m a r y t i e r r a , y luego n o m b r a j e n e ­
ra l en jefe de l e j é r c i t o a l conde de 
V i l l a - F l o r , m i e n t r a s la escuadra debe 
o b r a r bajo las ó r d e n e s de l v i c e - A l m i -
r an t e S a r t o r i u s , o f i c i a l i n g l é s que 
habia pasado a l se rv ic io de la r e ina . 

E l 27 de j u n i o , las tres d iv i s iones 
salen d e f i n i t i v a m e n t e de San M i ­
g u e l ( 1 ) , e l 7 de j u l i o l l egan á las 
costas de P o r t u g a l , y el 8 t o m a n p o ­
s i c i ó n de lan te de la playa des ignada 
c o n e l n o m b r e de Mende lo , en t r e 
V i l l a de l Conde y O p o r t o . 

E l e j é r c i t o l i b ^ r t a d o r s e ñ á l a s e d e s d e 
luego c o n u n t r i u n f o : las t ropas m i ­
gue! islas apostadas en La j a se ven 
p r o n t o obl igadas á r e c o j e r s e á O p o r t o , 
y pasan en consecuencia e* D u e r o ; 
pe ro dosba ta l lonesde cazadores , que 
f o r m a b a n la v a n g u a r d i a de las fuerzas 
de l a r e i n a , se d i r i j e n h á c i a la m i s ­
m a c i u d a d , en d o n d e se dejan o i r en 
todos los p u n t o s las ac lamaciones p o -

( í ) L a espedicion de don Pedro componíase 
del modo siguiente : dos fragatas , una corbeta, 
dos brics , cuatro goletas, cuarenta buques de 
trasporte j conteniendo tres baterías de artillería 
de campaña y 8.3oo hombres, entre quienes no 
podían contarse sino unos 7.3ÜO combatientes En 
la enumeración de estas tropas es menester incluir 
54i oficiales y i83 músicos. El eje-rcito de D. Mi­
guel distribuido en todo ei reino , componíase 
de 79 SaS hombres de 3.791 caballos. El jeneral 
miguelista que entonces mandaba en Oporto era 
el vi/xonde de Santa Marta. 
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p i l l a r e s , y en la cua l hace d o n Ped ro 
su en t r ada á las doce de l d i a , segui­
d o de l resto de sus t ropas . 

N o nos es posible h a b l a r a q u í c o n 
d e t e n i m i e n t o de la batal la de P o n t e -
F e r r e i r a , dada á t res leguas de Opor­
t o , el 23 de j u l i o de 1832 , y en la 
cua l el p a r t i d o d e d o n M i g u e l p e r d i ó 
q u i n i e n t o s h o m b r e s ; s iendo causa l a 
fa l ta de c a b a l l e r í a de que no sufriese 
una d e r r o t a masco rnp le t a . S i n e m ­
ba rgo , en Sonto R e d o n d o la p é r d i d a 
de l e j é r c i t o de la r e ina f u é casi t a n 
cons iderab le , puesto que se e l e v ó á 
cua t roc i en tos h o m b r e s . D e s p u é s de 
esta ba ta l la u n j e n e r a l f r a n c é s , h e ­
r i d o en o t r o t i empos en V i m e i r o , 
es l l a m a d o p o r d o n Pedro para l o m a r 
el r m n d o , y desembarca en la c i u d a d 
M l i a d a . E l b a r ó n de Sol ignac l lega 
el 1 de enero de 1833, y empieza eo-
lonces una serie de operac iones q u e 
no podemos segu i r . D o n Pedro da 
mues t ras de u n v a l o r a toda p rueba : 
su a c t i v i d a d no conoce l í m i t e s , hasta 
v é r s e l e á veces t o m a r pa r t e en las 
obras de f o r t i f i c í t e i o n . E l t o d o de 
las operac iones jenera les s in e m ­
bargo se resiente luego de c i e r t a d e -
u n i o n . N o h a b i e n d o el b a r ó n de 
So l ignac p o d i d o hacer que p r e v a l e ­
c i e r an sus p l a n e s , d e t e r m i n a d a r la 
d i m i s i ó n a l cabo de seis meses. Jus to 
es d e c i r c o n t o d o que en la refr iega 
de l 4 de m a r z o de 1833 r e c o j i ó su 
par te de g l o r i a con T o r r e s y Saldan-
ha. Este ú l t i m o , que no obstante u n a 
grave enfe rmedad , habia resuel to i r 
á O p o r t o , t o m a e l 26 de enero de 
1833 e l m a n d o de i n t e l i j e n c i a c o n e l 
conde de V i l l a - F l o r , c reado l u e g o 
d u q u e d e T e r c e i r a . D u r a n t e aquel lar ­
go s i t i o de once meses, en que se es-
p e r i m e n t a r o n toda suerte de p r i v a ­
c i o n e s , y en que el c ó l e r a m o r b o v i ­
no á zgregar su l u t o p e r m a n e n t e á 
todos los azares de los c o m b a t e s , e l 
á n i m o de la c i u d a d de O p o r t o no 
d e s m a y ó u n in s t an t e , p u d i e n d o c o m ­
pararse la po r f i ada l u c h a que t u v o 
que sostener á la de los o t ros s i t ios 
m e m o r a b l e s de la P e n í n s u l a . E n 
efec to , en el espacio de menos de 
u n a í í o a r r o j á r o n s e c o n t r a d i c h a 
c i u d a d y c o n t r a el conven to de Serra 
en San J u a n - d e Foz de ca torce á 
q i r n c e m i l bombas ó g r a n a d a s ; tres 
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m i l seiscientas doce personas m u ­
r i e r o n so lamente de l c ó l e r a , y e l 
i n c e n d i o h i z o en var ios pun tos h o r ­
rorosos estragos. 

D u r a n t e aque l p e r í o d o , el m a r ­
ques de P a l m t l l a estuvo encargado 
de l g o b i e r n o c i v i l , y el a l m i r a n t e 
N a p i e r , bajo e l n o m b r e de C á r l o s 
Pouza , t o m ó el m a n d o de las fuerzas 
m a r í t i m a s - E n t r e muchas acciones 
p o r el m i s m o e s t i l o , es j u s t o m e n ­
c i o n a r el d o n de 16,000 l ib ras e s l e r l i -
p a s h e c h o p o r e l condede T a r r o b o pa­
ra las necesidades del g o b i e r n o . G r a n ­
des , e fec t ivamente , e ran los apuros 
en que este ten ia que verse t o d a v í a ; 
pe ro el m e m o r a b l e comba te n a v a l , 
d a d o p o r el a l m i r a n t e N a p i e r en 5 
de j u l i o de 1833, á la a l t u r a del cabo 
S t a V i c e n t e , en el c u a l q u e d ó c o m ­
ple tamente de s t ru ida la escuadra de 
D o n M i g u e l h izo p resen t i r luego e l 
r e s u l t i d o d e la l u c h a . N o se pasaron 
en seguida m u c h a s semanas sin que 
viese fcuropi e l f i n d e a q u e l d r a m a po­
l í t i c o : la r e ñ i d a batal la de A l n i o s t e r ( l ) 
en donde mandaba el mar i sca l Sal-
danha , habia p reparado el c a m i n o á 
u n g r a n c a m b i o p o l í t i c o , c u a n d o el 
Es ta tu to real del 10 de a b r i l de 1834, 
emanado de la reina g o b e r n a d o r a de 
E s p a ñ a , d e b i ó q u i t a r toda esperanza 
á d o n Migue! puesto que ,,econocia los 
derechos de la j ó v e n r e ina . H a b i e n d o 
aque l acto i m p o r t a n t e s ido aceptado 
p o r la F r a n c i a y la I ng l a t e r r a , ha­
l ló se resuelta la c u e s t i ó n p o l í t i c a , es* 
l a n d o r e s e r v a d a al d u q u e d e T e r c e i r a 
la g l o r i a de poner t é r m i n o á la cues­
t i ó n m i l i t a r . E c i t r ó este en C o i m b r a 
el 8 de m a y o , y el m i s m o d n presen­
t á b a s e N a p i e r de lan te de V i l l a F i -
guc i ra deFoz . E l 16del m i s m o l legaba 
el d u q u e coa su d i v i s i ó n á | u n paraje 
l l a m a d o A s s c i c e i r a , desconcer tando 
su r e p e n t i n o a taque las t ropas m i g u e -
l i s t a s , m i e n t r a s N a p i e r ob igaba á !a 
g u a r n i c i ó n de O u r e m á r e n d i r s e . E l 
18 , las fuerzas encerradas en Santa-
r e n d e j a r o n esta p o s i c i ó n , y p u d o 
decirse que l a causa de d o n Pedro 
eslaba ganada. Entonces el e j é r c i t o 
p a s ó e l Ta jo , y sus dos d iv is iones , a l 

( O Dióse el r8 de febrero de i 8 H y créese 
que el ejército de don Miguel perdió en ella unos 
4.000 hombres. 

m a n d o d e l d u q u e de Te rce i r a y d e l 
ma r i s ca l Sa ldanha , o b l i g a r o n a l ene­
m i g o á i m p l o r a r u n a r m i s t i c i o , que 
les v i n o negado, pero h a b i é n d o s e pre­
sentado el j e n e r a l Guedes á dec la ra r 
que los restos del e j é r c i t o se a c o g í a n 
á la j e n e r o s i d a d de l v e n c e d o r , f i r ­
m a r o n los dos mariscales en E v o r a 
las cond ic iones que r e s t i t u í a n la t r an ­
q u i l i d a d al pais, y q u e d a b a n u n t r o n o 
p a c í f i c o á d o ñ a M a r í a . Estas no t i c i a s 
i m p o r t a n t e s l l ega ron á L i sboa el 27 
de m a y o de 1834 ( 1 ) . 

Tres actos de suma t rascendenc ia 
s e ñ a l a r o n el m i n i s t e r i o n u e v a m e n t e 
t l e j i d o p o r d o n Pedro ; p o r el u n o 
se convocaban las c ó r t e s para el 15 
de agos to ; el segundo abo l l a t odos 
l o s p r i v ü e j i o s d e l a c o m p a ñ í a de v inos 
d e l D u e r o : y finalmente, el t e r ce ro 
s u p r i m i a l a s c o r p o r a c i o n e s r e ü j i o s a s , 
c u a l q u i e r a que fuese la d e n o m i u a c i ó n 
b a j ó l a cua l hub iesen s ido fo rmadas , y 
l o spun tos del r e i n o en que hub iesen 
t e c i d o o r í j e n : c u y o d l t i r a o d e c r e t o es-
t i n g u i ó d e u o a s o l a vez402conven tos , 
que c o n t e n í a n seis m i l personas, e n ­
t r e h o m b r e s y mujeres . 

M i e n t r a s s u c e d í a n s e esas cont iendas 
en la m e t r ó p o l i , a lgunos a c o n t e c i ­
m i e n t o s , que q u e d a r o n i g n o r a d o s 
en t re noso t ros , pero no p o r eso de 
menos en t idad , d e b i e r o n c o n t r i s t a r 
el corazoa do la j ó v e n r e i n a , t an ac­
cesible á todos los sen t imien tos de 
j u s t i c i a y de c o m p a s i ó n . H a b i e n d o 
en 1831 fa l tado c o m p l e t a m e n t e las 
l l u v i a s en las islas de l Cabo V e r d e , 
d e c l a r ó s e al a ñ o s igu ien te u n a h o r ­
r i b l e c a r f s t í a , e l e v á n d o s e á 30,000 e l 
n ú m e r o de personas que f u e r o n v íc ­
t imas de e l l a . 

E n la m i s m a é p o c a , aque l la n o b l e 
c i u d a d de Goa, en d o n d e o c u r r i e r o n 
los hechos mas h e r ó i c o s de esta his­
t o r i a , t u v o t a m b i é n sus d i s t u r b i o s ; 
mas pod ia L i sboa ocuparse de sus 

(1) Por un convenio particular, fechadn en 
Evora á 29 de marzo de i S ' i ^ obligábase for­
malmente don Miguel á no raetersií jamás en los 
asuntos políticos del reino. — Señaláronle una 
pensión de 6o coritos de reís ¡ y embarcóse cu 
Sines el I de junio de r834; pero luego dirijió 
una protesta eu forma á los soberanos de Europa. 
Un estado, al parecer exactísimi), hace subir á 
17.529 personas las que perecieron en aquella 
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disousiones in t e r io re s ? P o s l e r i o r -
m e n l t í v o l v i ó e l m i n i s t e r i o á m i r a r 
c o n i n t e r é s la s i t u a c i ó n de la cap i ta l 
de las Ind ias , y en 1841 fué declarada 
p u e r t o f ranco . 

L a r e s t a u r a c i ó n , cuyos p r inc ipa les 
hechos hemos b o s q u e j a d o , y cuyos 
var ios inc identes exci taron á tan a l t o 
p u n t o el i n t e r é s de E u r o p a , deb i a 
s e ñ a l a r s e aun p o r u n o de aquel los 
acon tec imien tos que p o r l o i m p r e v i s ­
tos se hacen t o d a v í a mas dolorosos : 
d o a Ped ro f a l l e c i ó el 24 de se t i embre 
d e á 1834, e s t i n g a i é n d o s e p re raa tu ra -
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mente ? q u e l h a lma a rd i en t e , á la c u a l 
daba nuevas fuerzas el a m o r de pa ­
d r e , y aque l la elevada i n t e l i j e n c i a 
que hab ia l u c h a d o en ambos m u n d o s 
p o r una g r a n d e idea p o l í t i c a . 

Antes de m o r i r , d o n Pedro m a n d ó 
co loca r la e f í j i e de P o m b a l en el l u g a r 
que antes o c u p a b a : A l p ie de la es­
ta tua de b ronce t e n d r í a n que hacerse 
g r a ba r aquel las palabras de Osor io , 
á q u i e n u n s ig lo de g l o r i a hab ia ape­
l l i d a d o e l C i c e r ó n c r i s t i a n o : « L o s 
grandes resu l t ados n o se o b t i e n e n 
s ino p o r m e d i o de g r a n p r e v i s i ó n . » 

F I N . 
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C<oa y su situación en 1849. 

C o n t an poca frecuencia s i í e n a hoy 
d i a en E u r o p a el n o m b r e d « Goa , y 
e s t á n i u e s p e r a d a l a c i r c u n s l a n c i a q u e 
puede pone r a l h i s t o r i a d o r en r e l a ­
c i ó n con la a n t i g u a m e t r ó p o l i de las 
I n d i a s , que n o vac i lamos eo consa­
g r a r l e a lgunas l í n e a s , a u n q u e no 
fuese mas que para u t i l i z a r d o c u ­
m e n t o s de que n o t i e n e n n o t i c i a la 
m a y o r par te . Desde A l b u r q u e r q u e 
hasta e l v i r e y D , M a n u e l de Por tuga l 
y Bes t ro , q u i e n a b a n d o n ó el g o b i e r n o 
en 1835 , se ha ca l cu l ado que h u b o 
en Goa una s u c e s i ó n de c ien gober ­
nadores , n o m b r a d o s ya los mas en 
n u e s t r o e s c r i t o . Todos esos pe r sona ­
jes f u e r o n revest idos de t í t u l o s d i fe ­
rentes , s e g ú n su d i g n i d a d : los mas 
t u v i e r o n e l de v i reyes , los o t ros fue­
r o n cons iderados c o m o gobernado res 
efectivos ó i n t e r i n o s . E n 14 de enero 
de 1835, c o m p a r e c i ó c o n el t í t u l o de 
prefec to de ¿os Es tados de la I n d i a , el 
conse jero B e r n a r d o P é r e z de Sy\\a , 
n a t u r a l de la mi sma c i u d a d d * Goa ; 
pe ro a l cabo de diez y o c h o dias de 
e j e r c i c i o , y en la noche del 14 de 
f e b r e r o s i g u i e n t e fue despuesto, reins-
t a l a n d ó s e c o m o g o b e r n a d o r j e o e r a l 
a l ex -v i rey D . M a n u e l de P o r t u g a l , 
q u i e n a su vez n o c o n s e r v ó la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de ¡os negocios s ino tres 
dias : s u c e d i ó l e el ma r i s ca l J o a q u í n 

M a a u e l C o r r e r de Gama , hasta q u e 
se h u b o es tablecido u n g o b i e r n o in t e ­
r i n o , que fué e l 11 de m a r z o . Graves 
discusiones o c u r r i e r o n á la s a z ó n , 
pues el a u t o r q u e nos da esos p r o m e ­
nores hab la de escenas t r á j i c a s , de 
m o v i m i e n t o s t u m u l t u o s o s , y de los 
recuerdos do lo rosos que ha dejado 
aque l t r i s t e p e r í o d o en e l pais. 

D u r a n t e t s t e t i e m p o , l a c o r l e de 
L i s b o a enviaba u n nuevo a d m i n i s ­
t r a d o r á las posesiones de la I n d i a . 
E r a este el b a r ó n de Sabroso , q w i e n 
l l e g ó a l l á e l 17 de n o v i e m b r e de 1837, 
c o n el t í t u l o de gobernador j ene ra l en 
consejo. Poco puede deci rse de las 
var iac iones que i n t r o d u j o en la a d m i ­
n i s t r a c i ó n , puesto que f a l l e c i ó á los 
1 4 d e o c t u b r e d e l 8 3 8 , h a b i e n d o q u i n ­
ce d iasantes d e s u m u e r t e c o m e t i d o l a 
d i r e c c i ó n de los negocios al consejo . 
E l a r z o b i s p o , que era pres idente de 
esta asamblea, m u r i ó en 1833, y e l i ­
g i ó s e en su seno u n g o b e r n a d o r i n t e ­
r i n o , hasta que u n nuevo g o b e r n a d o r 
j e n e r a l hubiese t o m a d o p o s e s i ó n d e l 
poder . F u é este el b a r ó n de C a u d a l , 
a l c u a l , c o m o su p redecesor , a r r e ­
b a t ó r á p i d a m e n t e u n a e n f e r m e d a d 
e l 18 de a b r i l de 1840. L a d i r e c c i ó n 
v o l v i ó á caer en m a n o s del consejo , 
y n o m b r ó s e luego p o r g o b e r n a d o r 
i n t e r i n o á L ó p e z de L i m a , q u i e n v i ó s e 
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<•!) (gado f 'uan lo a n l s á r e l i r . rse á 
J i o m b a y de resultas de u n n i o l i n 
popu l a r , pon i endo ia d i m i s i ó n , antes 
de m« rel iarse , en el seno de la asam­
blea a d m i n i s t r a t i v a . Y a se ve c o n es­
tas pocas palabras que los t i empos 
mas borrascosos , pt-ro t a m b i é n mas 
g lo r iosos del s ig lo d é c i m o s e s t o n o han 
presentado una serie crecida de go­
bernadores . S e r á ta l vez j u s t o obser­
var que el e l emen to d e m o c r á t i c o ha 
ha l l ado cab ida en el conse jo , y que 
dos de sus m i e m b r o s son e l* j idos p o r 
el pueb lo . E l ú l t i m o c a p i t á n j e n e r a l 
de las Indias por tuguesas , c u y o n o m ­
bre ha i l e f í ado basta n o s o t r o s , es 
el conde de las Antas , que ocupa en 
el e j é r c i t o el puesto de ten ien te j ene ­
r a l . Las fuerzas que hay ea Goa son 
mas con^ ide rab l r s de l o q u e j e n e r a l -
m e n t e se cree. En u n o p ú s c u l o m u y 
c u r i o s o , publicadio en el B r a s i l , e l 
d i p u t a d o e le j ido para las cor tes de 
L i sboa el Sr. P e r e ¿ da Sylva p r e g u n ­
taba p o r q u e r a z ó n . c u a n d o podia re­
c ib i r se au s i l i o de no a l i ado tan pode­
roso cua l era I n g l a t e r r a , t en ian en 
pie en el estado de Goa unos 4.000 
hombres ; m i e n t r a s D i u , p o r e j e m p i o , 
n o con taba mas de 80. 

D i v í d e s e ac tua lmen te el Estado de 
Goa en an t iguas y nuevas conquis tas . 
Con el n o m b r e de an t iguas c o n q u i s ­
tas , des ignan la comarca de Goa pro­
p i a m e n t e d i c h a , y las p rov inc i a s de 
Salceta y de Bard^z . L a c o m i r c a de 
Goa se c o m p o n e de doce islas , y se 
d i v i d e en 38 pob loc iones , de las cua­
les es cap i ta l P a u g i n i . La p r o v i n c i a 
d e S a l c e l a s e d i v i d e e n 60 pob lac iones , 
cuya cap i t a l es M a r g a ó . Bardez c o m ­
prende 4 0 , s iendo la c ap i t a l Mapuza . 

Las nuevas conquis tas abrazan 10 
p rov inc i a s (1) y una j u r i s d i c c i ó n , las 
cuales e s t á n d i v i d i d a s en 271 aldeas. 
Hace dos ó t r e s a ñ o s q u e e n el d i s t r i t o 
de Goa se c o n t a b a n 312.147 h a b i t a n -

( r ) Ponda, capital Quenla ; Canacoma , capi-
taH^anacona ; Rirholim , capital Casabe ; Sata-
ry , capital Sanguira; l'ernpn, capital Casabe; 
siguen luego las cinco divisiones conocidas con 
el nnmb.-c de Zombaulim á saber: Aslragar, ca­
pital Rivana ; Baliy , capital Bally: Enbarbajem, 
capital Sabgaein; Choudraraddy, capital Amona; 
Cacora, capital Cacora. La jurisdicción se llama 
Cabo de R ima. (V. la Jeografía de Santa Ana 
e Costa impresa en Macao en 1842 )• 

tes de ambos sexos (1) : 92.0(j9 en 
Salceta , y 89.760en Bardez. Las nue ­
vas conquis tas presentaban u n t o ­
t a l de 91.341 almas, Santa A n a é Cos­
ta d ice que es t an l i m i t a d o el comer ­
c io en G o a , que si sucediese en esta 
c i u d a d lo que en los d e m á s p a í s e s , en 
d o n d e la p r i n c i p a l r iqueza p r o v i e n e 
de lasaduanas , e l Estado ya h u b i e r a 
s u c u m b i d o bajo el peso de l ,87S.50«j 
carafines de gastos anuales , los cua­
les quedan cub ie r to s c o n las rentas 
t e r r i t o r i a l - s . P o r l o que hace á las 
m a n u f a c t u r a s son i g u a l m e n t e l i m i ­
t adas : se hacen a lgunos labores de 
de o r o y plata ; se l ab ra ua poco el 
h i e r r o y o t ros metales ; se teje el al • 
g o d o n , e H ¡ n o , el c á ñ a m o , se e m ­
plea la pelusa de coco-JL.*3 p r o d u c ­
ciones consis ten p r i n c i p a l m e n t e en 
a r r o z , c o c o s , sal , con ot ras menos 
i m p o r t a n t e s , c o m o p i m i e n t a , c a f é , 
a l g o d ó n , l i n o , c á ñ a m o , pa lmeras 
e tc . 

E l c l e ro tan p r e p o n d e r a n t e en o t r o 
t i e m p o en a q u e l l a s l i e r r a s h a i d o per­
d i e n d o su i n f l u j o . S i n e m b a r g o c o n ­
serva t o d a v í a ademas de la c a t e d r a l , 
101 iglesias p a r r o q u i a l e s servidas 
p o r 654 curas. E l a rzobispo de Goa 
es p r i m a d o de las re j iones o r i e n t s -
l e s , en d o n d e se t o l e r a n los o t r o s 
cu l t o s . Los b ramanis tas t i e n e n u n 
pago en P a n j i n i , y poseen los m u ­
su lmanes mezqui tas en lo i n t e r i o r 
de las d e m á s p r o v i n c i a s . N o e s t á n 
cerrados á la I n d i a por tuguesa t o ­
dos los c a m i n o s para ¡a i n s t r u c c i ó n . 
E n 1841 f u n d ó s e en P a n j i n i una es­
cuela n o r m a l de e n s e ñ a n z a m u t u a . 
E l co ie j io de S e n t u Ü n gozaba de 
c ie r t a n o m b r a d l a , y la escuela m a -
t e m í t i ca y m i l i t a r p r o m e t e d a r f r u ­
tos . P a n j i n i , s i tuada á la o r i l l a de ! 
r i o W o n d o v i , c o n t i n u a poseyendo e l 
t í t u l o de c a p i t a l , A mas de los e d i ­
ficios ind i spensab les á u n a p o b l a ­
c i ó n en d o n d e reside e l g o b i e r n o , 

( i ) En 1842, la población entera dolos Esta­
dos de la India subia a 858.272 habitantes, ciu­
dadanos portugueses propiamente dichos. Damao 
contaba 32.13o, Diu 8.932, y Macao 5.062. Ño 
se incluyen en este número á los Chinos y otros 
estranjeros j población transeúnte que asciende 
tal ve/, á 10.000 almas. Timnr encerrará unas 
Soo.ooo. 
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hállase también una biblioteca pú­
blica , una imprenta nacional, un 
teatro, y una casa de moneda. La 
antigua ciudad de Alburquerque va 
designada jeneralmenle con el nom­
bre deJEl íd . Ea 1842, Goa l a D u r a ­
da se ve abandonada á causa de una 
epidemia que hacía muchos estragos 
Pangioi (1) es la residencia del virey 
desde la época t-n que el conde d.-i 
Ega gobernó las Tnrtias porlugutsas, 
esto es desde 1758. Esta poblacionci-

l a , á unas tres millas al oeste de 
Goa , distingüese por su aspecto de 
aseo y elegaccia; encerrará, poco 
mas ó menos, 9.000 habitantes , in­
cluyendo en este número á los bra-
manistas y mahometanos que for­
man las dos terceraspartes de la po­
blación Poco se distingue el palacio 
del virey en su esterior de las otras 
habitdciones; pero *•! interior ofre­
ce todas las comodidades de los 
tiempos modernos. 

f i ) «Llaman Panjy ó F'angira á la nueva Goa 
dice el P. CotUnean de Rloguen hablando de los 
viajeros que hace poco han visitado el pais: pe­
lo estas deoomiuacitnes son desconocidas á lns 
habitantes, y han dado marjen á mochas equi­
vocaciones.» — Hablando de ruinas olvidan d i ­

chos viajeros que hay una población de medio 
millón de almas, entre los cuales se cuentan 
Sno.ooo cristianos, que habitan todavía los ter-
torios circunvecinos, y reconoce la dominación 
portuguesa. ( V . para la historia moderna la obra 
de M. Pontan:er. 

FiiX PEI. APEXDICK. 
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